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GÓRT£S  DE  DON  JAIME  11. 


Indicamos  en  nuestro  último  capítulo  ,  que  el  rey  Don 
Alonso  III  falleció  cuando  se  hallaban  reunidas  las  Ctirles  de 
1291.   Barcelona  de  i¿91,  y  nuestra  opinión  de  haberlas  continuado 
su  hermano  Don  Jaime  11,  rey  de  Sicilia,  que  desembarcó  en 
aquella  ciudad  el  1 6  de  Agosto,  y  por  quien  están  sancionadas 
las  cuarenta  y  dos  constituciones  de  esta  legislatura.  Dijimos 
también,  que  la  Academia  de  la  Historia  opinaba,  que  á  la  llega- 
da de  Don  Jaime  á  Barcelona,  debieron  cesar,  porque  hizo  que 
los  catalanes  le  jurasen  por  señor,  y  Duestro  dictamen  con- 
trarío, puesto  que  existen  constituciones  sancionadas  por  Don 
Jaime  en  Barcelona  el  22  de  Agosto  del  referido  año,  así  como 
el  cuaderno  de  esta  legislatura.  Todas  las  constituciones  lle- 
van el  epígrafe  Jacme  segon  en  la  primera  eoii  de  Baredona  - 
Ati^  M  CCLXXXXI,  y  consta  además,  que  el  rey  no  se  pre- 
sentó en  Zaragoza  basta  el  17  de  Setiembre,  cuya  época  nos 
parece  ser  la  de  haberse  despedido  las  Górtes  catalanas.  Ortiz 
de  la  Vega  emite  una  opinión  extraña,  puesto  que  sin  nesgar 
la  existencia  de  las  Cortes  al  desembarcar  don  Jaime,  supone 
fué  jurado  rey  con  la  fórmula  sin  corles,  para  evitar  el  resen- 
timiento de  los  aragoneses,  si  se  le  juraba  antes  en  Barcelona 
que  en  Zaragoza.  Indica  además  Zurita  en  e  libro  V,  cap.  Ytl 
de  los  Anales,  haberse  celebrado  antes  de  4S93  unas  Córtes 
en  Barcelona  por  el  rey  Don  Jaime,  que  no  pudieron  ser  otras 
que  las  actuales,  donde  se  hiciera  un  estatuto,  proveyendo 
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Ireguüs  entre  los  nobles  tie  Cataluña ,  tit  >f1e  la  fiesta  de  San 
Miguel  hasta  dos  años  cumplidos,  mandándose  en  virtud  de 
este  acuerdo  obliííatorio,  se  requiriese  á  los  barones  y  ricos- 
hombres,  para  (jue  observasen  entre  sí  las  treguas  prescritas. 

Aprovecharon  el  tiempo  los  tres  estamentos  formando  cua- 
renta y  dos  constituciones,  entre  las  qiip  hrív  nlíitmas  de  ver- 
dadera importancia  social  y  política. =HI  procurador  general, 
vegueres,  bayies  y  demás  oficiales  reales  de  Cataluña  y  reino 
de  3iallorca,  no  podrían  valerse  de  asesores  que  no  fuesen 
catalanes:  la  niisuia  circunstancia  de  naturaleza  necesitarian 
los  conselleres  y  jueces  de  Cataluña,  Mallorca  y  las  otras  is- 
las.~Los  vegueres,  bayies  y  demás  curiales  que  hubiesen 
dado  dinero  por  sus  oficios  antes  de  las  constituciones  de 
Monzón,  deberian  ser  reintegrados,  pero  los  que  lo  hubiesen 
dado  después  perderían  los  oficios:  lo  mismo  sucedería  en 
adelante,  obligándoles  á  prestar,  cuando  entrusen  en  el  ofi- 
cio, caución  suficiente  con  (jue  responder  á  las  reclamaciones 
que  contra  ellos  pudiesen  entablarse  en  los  juicios  de  residen- 
cia. El  oficial  una  vez  condenado  por  faltas  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  no  podría  volver  á  desempeñar  ohcio  del  rey.= 
Quedó  prohibido  que  los  vegueres  y  oficiales  lo  fuesen  en 
pueblos  de  su  vecindad.  No  tendrián  jurísdicion  en  hombres 
y  honores  que  se  hallasen  en  términos  de  prelados,  religiosos, 
ricos-hombres,  caballeros  ó  c¡udadanos.=Ningun  clérigo  po- 
dría ser  asesor,  si  no  aseguraba  con  fianza  lega,  que  estaría  á 
derecho  con  los  reclamantes,  en  tribunal  lego.  =  Los  sellos 
reales  no  se  obligarían  ni  venderían  á  nadie,  reiterándose  el 
arancel  sobre  cartas  reales,  hecho  en  las  Cortes  de  Barcelona 
por  el  rey  Don  Pedro.=Se  legisló  contra  la  prevaricación  de 
los  oficiales  reales,  declarando,  que  antes  que  á  nada  debería 
atenderse  á  la  indemnización  del  perjudicado,  con  los  bienes 
del  criminal ,  y  si  algún  juez  ó  oficial  obrase  de  otro  modo, 
indemnizaría  de  su  peculio  al  agraviado,  pagando  además 
otro  tanto  al  físco.=Los  perjuicios  que  los  oficiales  ó  los  hom- 
bres del  rey  causasen  injustamente  á  los  ricos-hombres,  ca- 
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balleros,  clérigos,  ciudadanos  ú  hombres  de  villa,  en  sus  per- 
sonas ó  bieneSi  deberían  indcmnizarl06.8=Se  confirmó  perpé- 
toamente  la  moneda  barcelonesa  de  temo.B.LoB  judíos  solo 
podrían  hacer  préstamos  de  trígo,  aceite,  etc.,  con  la  usura 
suma  de  cuatro  dineros  por  libra  al  mes.=Quedaron  anula- 
das las  cartas  de  préstamo  en  favor  de  los  judíos  cuando  tu- 
viesen la  fecha  de  seis  años  atrás,  de  no  haberse  pedido  el  pago 
en  este  plazo,  ó  sí  el  deudor  estuviese  ausente  ó  fuese  impu- 
bero.«»Se  legisló  sobre  derecho  deenquesta  ó  inquisición  de  de* 
l¡los«»  Ningún  judío  podría  comprar  ó  prestar  sobre  cosas 
hurtadas.=dSe  hicieron  aclaraciones  á  la  constitución  de  Don 
Pedro  U,  relativa,  á  que  cuando  en  el  territorio  sefioriai  no  se 
hiciese  justicia  sobre  deudas,  interviniesen  los  vegueres  rea- 
les, bastando  una  sola  citación ;  y  para  que  los  oficiales  rea- 
les  00  embargasen  á  nadie  que  no  fuese  deudor  ó  fiador;  ó 
no  hubiese  omisión  por  parte  de  los  señores  en  administrar 
ju8t¡cia.»-Se  autorízó  á  los  ve|goeres  y  oficiales  reales  para 
que  en  las  reclamaciones  de  los  caballeros  por  folte  de  justi- 
cia señorial » bastase  una  sola  cítecion  de  veintiséis  días,  en 
lugar  de  las  tres  que  antes  debían  hacerse,  y  que  compren- 
dían igual  términOf-HQnédarDn  abolidas  las  penas  del  tercio, 
rediezmo  ú  otra  alguna,  de  las  que  solían  imponerse  por  no 
pagar  las  deudas  á  día  cierto ,  si  no  fuese  costumbre  antígiia 
en  algunos  señorlos.»!Se  tasaron  los  derechos  de  los  algua— 
cíles.«-El  rey  np  podría  obligar  á  los  vasallos  de  los  ricos- 
hombres»  Ordenes»  iglesias,  etc.,  á  que  le  acompañasen  en 
ejército  ó  de  cualquier  otix>  modo,  menos  cuándo  fuesé  pre- 
ciso ejecutor  las  constitveiones  de  paz  y  tregua,  y  lo  dispuesto 
en  los  usagea  de  Barcelona^Los  oficíales  reales,  ciudadanos 
y  pueblos  realengos,  no  procederían  contra  los  ríeos-hom- 
bres, caballeros,  clérigos,  ete.,  por  somaten  6  de  otra  manera, 
sin  prévia  citación,  á  no  que  cometiesen  crímeñ  castigado  con 
pena  corporal,  ó  le  perpetrasen  en  camino  6  campo ;  pues 
entqniB^S  el  i^all^chor  .podría  ser  perseguido  de  todas  roané^ 
ras.«Éra  general  (a  obligación  de  prestar  los  juramentos  pe'f 
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dídos  en  juicio,  si  no  se  opusiesen  los  señores  de  los  que  de- 
bían prestarlos  ó  la  autoridad  real.«No  se  pondrían  jueces  ni 
OMflores  donde  no  fuese  costumbre,  y  no  lo  serian  ávida  sino 
temporalmente^El  hombre  que  tuviese  campo  ó  borda  en 
territorio  de  algún  señor  y  edificase  casa  en  él,  no  podría  ba* 
oerse  hombre  de  otro  sin  licencia  del  señor .«=Si  alguno  retase 
i  otro  de  traición,  el  retado  no  debería  premiar  con  riquezas 
al  campeón  coigual  que  presentase,  pero  si  lo  hiciese,  el  premio 
seria  perpétuamente  para  el  campeón  y  los  suyos,  no  pudién* 
dolé  renunciar  antes  ni  después  de  la  donación  .=Retado  un 
caballero,  el  campeón  contrario  debería  ser  también  caballero 
ó  hijo  de  talwBs:El  derecho  de  exigir  indemnizaciones,  pasadas 
treguas,  se  trasferia  á  los  herederos  ó  al  señor  del  fallecido 
durante  elIas.^Los  caballeros  y  hombres  de  paraige  no  po- 
drían hacer  daño  á  nadie  sin  citación  prévia  y  pasados  cinco 
días,  conforme  á  la  carta  de  paz  y  tregua  hecha  en  Barcelona 
y  confirmada  en  Tarragona.=Nadie  estaria  obligado  á  litigar 
por  honor  que  pi^eyese,  sino  por  medio  del  señor  directo.^ 
Los  poblados  en  tierra  do  Ribagorza  serian  juzgados  conforme 
á  las  costumbres  y  usos  de  Barcelona,  á  no  que  viviesen  en 
población  aforada  á  fuero  particular:  en  la  parte  criminal  el 
hombre  aforado  seria  juzgado  con  arreglo  á  fuero,  si  no  tu- 
viese cómplice  6  cómplices  que  debiesen  juzgarse  á  usage  de 
Barcelona ,  en  cuyo  caso  el  usage  de  Barcelona  gozaría  de 
atracción:  dichoso  está,  que  si  el  delincuente  pertenecía  á 
pueblo  de  usage,  sena  juzgado  conforme  á  e8tos.^Los  vegue- 
res no  podrían  entrometerse  unos  en  las  veguerías  de  otros;  y 
cuando  un  v^uer  fuese  á  (omar  posesión,  se  publicaría  vein* 
tícuatro  horas  antes  en  toda  la  vegueria,  para  que  cuantos 
quisiesen,  presenciasen  el  juramento  que  debía  prestar=:Se 
reiteró  la  abolición  de  la  prisión  por  deudas,  eicepto  privile- 
gio ó  costumbre  escrita  en  contrarío  y  cartas  de  comanda  no 
cumplidas.    Los  clérigos  y  caballeros  quedaron  libres  de 
lezda,  peajes  y  otros  tríbulos  por  sus  rentas  propias,  en  Lérida 
y  otros  lugares,  salvo  por  mercadería.<:»Bn  observancia  de  la 
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ooQStitncion  de  paz  y  tregua»  no  podría  precederse  al  embar» 
go  de  aDÍmales  ó  ínstramentos  de  labranza,  «slmportanle  es 
la  coiistítaoion  XL,  relegada  en  las  impresas  al  volúmen  sa- 
pérOao.  Disponíase  en  ella,  que  tanto  Don  Jaime  como  los  re* 
yes  sacesores,  deberían  celebrar  Cortes  anualmente  á  los  ca- 
talanes en  Catalana,  en  la  población  que  el  monarca  eligiese, 
pera  tratar  con  ellos  todo  lo  conveniente  al  bien  de  la  tierra  (<). 
Obsérvase  en  esta  constitución,  la  notable  circunstancia  de 
quedar  abolida  la  cláusula  inserta  al  final  de  la  hecha  por  Don 
Pedro  m  en  las  Córtes  de  Barcelona  de  1283,  relativa  á  que- 
dar dispensado  el  monarca  de  celebrar  Córtes  anualmente,  si 
lo  impidiese  alguna  justa  causa.  Por  la  ley  de  Don  Jaime  la 
obligación  era  de  necesidad,  y  no  se  admitía  causa  ninguna 
para  dejar  de  cumplirla.  Cuando  se  compilaron  las  constitu- 
ciones quedó  incluida  entro  las  vigentes  la  de  Don  Pedro,  y 
se  colocó  la  de  don  Jaime  en  la  sección  supcrflua.=^  reiteró 
en  la  Xli  la  ley  de  Honzon  de  don  Alonso  II,  sobre  la  indi- 
visibilidad de  las  islas  de  Mallorca ,  Menorca  é  Ibiza,  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  condado  de  Barcelona.=Por 
último,  el  roy  confirmó  á  los  tres  estados  de  Cataluña,  todas 
sus  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres,  y  juró  guar^ 
darlas  y  observarlas. 

Muntaner  y  Zurita  mencionan  las  Córtes  reunidas  en  Bar* 
1191  celona  el  año  4295,  para  confirmar  las  paces  con  la  Santa 
Sede  y  el  rey  de  Francia  sacrificando  ¿  Sicilia,  aunque  no 
Faltaron  enérgicas  reclamaciones  contra  la  vergonzosa  y  humi* 
liante  paz  acordada.  Acabamos  de  ver  que  la  constitución  XL 
de  las  Córtes  anteriores  de  1294,  prescríbia  la  reunión  anual 
y  necesaria  de  los  Congresos  catalanes,  y  apenas  sancionada 
tal  constitución,  pasan  cuatro  años  sin  reunirse  las  Córtes  con 
notoria  infracción  de  aquella.  Tan  reciente  omisión  aconseja 


(I)  Nos,  6  nnstres  succo:*áor9  de  aquí  avaul  tindrem  corl  gencríil  qui»- 
run  any  ais  calbalans  en  Caibaluña,  la  bonl  noa  vitUam.  pe:  ordenar  é 
(rielar  mmúft  ab  «lis  lo  bon  Attmcnt  ds  la  térra. 
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creer  que  la  historia  no  ha  consignadot  por  falta  de  datos,  al- 
guna ó  algunas  If^islaturas  intermedias  desde  94  á  95;  pero 
es  lo  cierto  que,  6  por  ínrracclon  de  la  ley  recientemente  be- 
cha,  por  lalta  de  datos  ó  silencio  de  historiadores  y  cronistas, 
no  existe  noticia  de  que  entre  las  Górtes  de  4294  y  4295  se 
celebrase  niogona  otra  legislatura.  Tampoco  se  sabe  que  las 
actuales  de  Barcelona  se  ocupasen  de  otro  asunto  que  el  in- 
dicado por  Zurita. 

Las  ediciones  oficiales  de  leyes  catalanas  contradicen 
basta  cierto  punto  la  legislatura  anterior,  porque  en  los  epí- 
grafes de  las  constituciones  hechas  en  las  de  4  299,  se  dice  lo 
fueron  «en  la  segona  eort  de  Bareéiona  Any  M,  CCLXXXXVJUI 
y  consideran  primera  legislatura  de  Barcelona  en  este  reinado 
la  de  4291.  Es  muy  sensible  que  no  siempre  rayan  conformes 
los  historiadores  y  analistas  con  los  instrumentos  oficiales, 
porque  suscitan  á  veces  dadas  indescifrables,  entre  so  auto- 
ridad particular  y  los  documentos  auténticos.  Bien  pudiera 
salvarse  la  contradicion  teniendo  en  cuenta,  que  de  la  legis- 
latura de  4295  no  resulta  se  hiciesen  constituciones,  pero  no 
lo  creemos  razón  baistante  para  omitir  indirectamente  su  ce- 
lebración en  las  compilaciones  oficiales,  porque  siempre  re^ 
sulta  vacío  y  una  legislatura  intermedia  entre  la  de  4294  que 
con  razón  califican  de  primera,  y  la  de  4299,  que  inexacta- 
mente tienen  por  segunda. 

Prévias  estas  adverteucias  para  mayor  esclarecimíenlo  de 
la  cronología  parlamentaria,  las  Cortes  de  4299  se  reunieron  199t* 
el  4  de  Abi  il;  aprobaron  varias  constituciones  y  concedieron 
subsidios  para  la  guerra  contra  Sicilia,  objeto  principal  de  la 
convocatoria.  Es  oportuno  refei  ir,  que  en  estas  Corles  reco** 
noció  y  confesó  Bou  Jaime,  que  tanto  él  como  sus  anteceso- 
res habían  recibido  gratuitamente  de  solo  Barcelona  390.000 
libras,  con  coya  suma  había  desempeñado  el  Real  Patrimonio. 
El  brazo  eclesiástico  disintió  de  los  ucnordos,  y  ya  veremoií 
cómo  se  le  obligó  i  ceder. 

En  cuanto  é  trabajos  legislativos  se  hicieron  treinta  y  siete 


Digitized  by  Google 


40  GAULUfiA. 

comtitiiciones,  de  gran  importancia  algunas  para  el  sistema 
par1amenlano.>=Los  vegueres  y  demás  oficiales  que  usasen 
jurísdiekm  eD.los  lugares  reales,  deberían  prestar  fiamas  abo- 
nadas, para  responder  al  juicio  de  residencia  á  que  anual- 
mente estaban  obligados  por  treinta  dias ,  que  empezarían 
desde  I.*"  de  Enero. «—Para  juez  de  residencia  nombraría  el 
rey  todos  los  años  un  sábio  en  derecho,  que  inquiriese  la  con- 
ducta oficial  observada  por  el  veguer  y  demás  oficiales  con 
jurisdieion,  durante  los  treinta  días  expresados,  quedando  en- 
tre tanto  suspensos  de  ejercer  jurisdieion  el  veguer  y  oficíales 
inquirídos  y  residenciados:  el  oficial  ó  veguer  condenados  su- 
frirían inhabilitación  perpétua  para  todo  cargo  público.  =Con' 
cedíase  apelación  de  las  sentencias  del  juez  de  residencia :  al 
efecto  nombrarla  el  rey  dos  sábios,  uno  de  Barcelona  y  otro 
de  Lérída,  que  serían  jueces  de  apelación:  el  primero  cono- 
cería de  las  apelaciones  introducidas  por  los  vegueres  y  ofi- 
ciales de  las  veguerías  de  Barcelona,  Vallés,  Gerona,  Besalú, 
Osona,  Beg^,  Bergada,  Ripoll,  ViUafranca  y  Montbhmcfa;  y  el 
sáhio  jurisconsulto  de  Lérida,  de  las  apelaciones  de  loe  vegue- 
res y  ofieíalea  pertenecientes  á  las  veguerías  y  bayliajes  de 
Lérida,  Ribagorza,  Pallara,  Gervera,  Tarragona,  Tortosa  y  las 
montanas  de  Prados.  Estos  dos  jueces  de  apelación  podrían 
poner  oficíales  interinos,  mientras  duraban  las  inquisiciones 
y  residencías.tasHiciéron8e  extensivas  estas  disposiciones  áloe 
óficíales  nombrados  desde  las  últimas  Córtes  de  Monzon.«»To' 
dos  los  oficios  de  veguería  serían  amovibles  á  voluntad  del 
rey.*i4)Q8  constituciones  importantes  se  hicieron  rolativas  á  la 
institución  parlamentaria.  Todos  los  afios  el  primer  domingo 
de  cuaresma,  deberian  celebrarse  Cortes  en  Cataluña,  un  año 
en  Bareelona  y  otro  en  Lérída.  Facultábase  sin  embargo  al 
rey  para  poder  variar  la  localidad,  con  tal  que  fuese  dentro  de 
Csialufia  y  lo  anunciase  con  dos  meses  de  anticipación;  pero 
si  el  rey  estuviese  enfermo,  ausente  del  reino  6  en  guerra  de 
frontera,  debería  esperorse  á  que  pudiese  asistir,  celebrándose 
precisamenle  las  Górtes  en  los  treinta  días  primeros  que  des* 
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afúntíon  el  obBtáculo;»«4k>n8^iiase  que  i  las  Córtes  debe- 
rian  asistir,  s^n  costumbre  aetigoa,  todos  los  prelados^  re- 
lif^osos,  ricos-hombres,  caballeros,  dudadanos  y  hombres  de 
v¡llas.s=sCuaDdo  los  asistentes  seglares  deliberasen  y  pidiesen 
al  rey  algunas  cosas  buenas  y  provechosas  al  Estado,  y  los 
prelados  y  religiosos  se  ausentasen  de  las  Córtes,  no  qnerien* 
do  consentir  en  lo  deliberado  y  pedido  por  los  otros  dos  es- 
tamentos, y  protestando  de  ello  con  carta  pública,  se  les  re- 
queriría y  amonestaría  volviesen  á  las  Córtes  para  entender 
en  las  sobredichas  deliberaciones  y  peticiones.  Esto  habia  su- 
cedido en  la  misma  l^islatura,  por  lo  que  los  dos  estamentos 
seglares  suplicaron  á  Don  Jaime  pusiese  á  ello  remedio.  SI 
monarca  declaró,  que  á  las  Córtes  debían  acudir  precisamen- 
te y  ser  llamados  á  ellas  todos  los  prelados,  religiosos  y  de^ 
más  seglares,  teniendo  la  obligación  indispensable  de  asistir: 
que  la  ausencia  y  contumacia  de  los  prelados  no  pndiese  ser- 
virles de  privilegio ,  franqueza  ó  libertad,  ni  perjudicar  en 
nada  al  rey  ni  á  la  generalidad  de  Catalulla,  quedando  siem- 
pre á  salvo  lodos  los  derechos,  regalías  y  sefiorlo  del  rey  so- 
bre los  dichos  prelados  y  religiosos  y  sobre  sus  bienes;  y  sal- 
vos también  todos  sos  derechos  y  usos  de  corte  á  la  genera— 
lidad  de  Cataluña.  T  por  último,  que  á  pesar  de  la  ausencia 
del  estamento  eclesiástico,  quería  y  ordenaba,  que  todo  lo  he* 
cho  y  acordado  en  aquella  legislatura,  fuese  siempre  válido, 
como  lo  habían  dispuesto  las  mismas  Górtes.s¿Lo8  cambiado- 
res de  monéda  que  quebrasen,  no  podrían  volver  á  tener  casa 
dé  cambio  ni  oficio  alguno  público:  quedarían  infamados  y 
estarían  en  prisiones  á  pan  y  agua,  hasta  que  pagasen  á  sus 
acreedores.  Las  deudas  de  los  cambiadores  deberian  escribir- 
las estos  en  su  libro  mayor,  y  el  rey  no  podria  darles  mora- 
toriis  para  que  las  pagasen^ssSe  reiteraron  las  leyes  sobre 
usuras  de  los  judíos  —Los  que  se  convirtiesen  no  deberían 
restituir  en  lo  sucesivo  los  bienes  que  hubiesen  ganado  con 
las  usuras,  ano  que  podían  retenerlos.^^  reydaria  audien- 
cia todos  los  viernes  ú  otro  cualquier  día  dé  lásemarta  á  falta 
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de  este,  para  lener  en  derecho  á  las  gentes  y  oir  las  quejas 
que  se  le  preseDta8en.=El  comercio  de  importación  de  artí- 
culos necesarios  sería  libre  y  sin  trabas,  prohibiéndose  la  ex- 
portación,  por  la  carestía  de  la  t¡erra.=Se  reiteraron  los  acuer- 
dos de  las  Cortes  anteriores  de  Barcelona  y  Moqzod,  y  vanos 
capítulos  de  corte  del  rey  Don  Pedro.=Los  vegueres  no  po- 
drían comprar  rentas  en  donde  fuesen  jueces,  oi  teoer  olicio 
concedido  por  prelados,  ríeos-hombres  ni  otra  persona ,  ni 
adquirir  inmuebles  que  se  vendiesen  por  medio  de  su  oíicio.a 
Nadie  podría  desempeñar  sino  un  solo  cargo  do  jurisdicion 
en  una  misma  ciudad  ó  villa.=Los  clérigos  ú  hombres  de  co- 
rona, no  podrían  tener  oficio  real,  salvo  los  de  canciller,  con- 
sejero ó  limosnero  y  jueces  letrados. ^ Todos  los  catalanes,, 
desde  rico-hombre  hasta  habitante  de  villas,  podian  ir  y  ve- 
nir por  Cataluña  libremente  y  á  su  voluntad,  y  marchar  á  la 
guerra  en  auxilio  de  quien  quisiesen,  según  costumbre  anti<~ 
gua:  de  estos  dos  derechos  generales  quedaban  exceptuados 
los  payeses  6  hijos  de  payeses,  allí  donde  hubiese  costumbre 
de  red¡m¡rse.=Prohibíó$e  al  rey  otorgar  privilegios  generales 
ni  especiales  en  contra  de  los  ordenamientos  hechos  en  Gói^ 
tes.s=:Anuláronse  todas  las  cartas  particulares  de  guiaje,  ale- 
gando, que  la  defensa  y  guarda  de  las  personas,  debía  ser  ge- 
neral por  parte  del  rey ,  y  no  particular. = Los  escríbanos  y 
notarios  no  debían  llevar  mayor  precio  por  las  escritoras  que 
el  fijado  en  los  aranceles,  bajo  pena  de  privación  de  oficio; 
obligándoles  á  otoitgar  todas  las  que  de  ellos  se  impetrasen, 
menos  las  que  fuesen  en  perjuicio  de  la  generalidad  de  Cata- 
luña, ó  si  expresamente  se  les  impusiese  pena  por  otorgarlas 
en  casos  dados.<s7Se  legisló  sobre  firmas  de  derecho,  fianzas 
y  prenda$.=Se  reiteró  la  ley  de  las  Cortes  de  1291 ,  para  que 
por  ningún  tributo  se  embalsasen  las  bestias  é  instrumentos 
de  labraoza.=^adie  podría  ser  condenado,  absuelto  ó  fiado 
sin  sentencia  de  juez  competente.=Quedó  remitido  y  absuet- 
tos  del  pago  de  vobaje  para  lo  sucesivo,  todos  los  ricos-hom- 
bres ciudades,  y  villas  contenidos  en  la  carta  otorgada  por 
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el  notario  do  liarcolon;i,  Ksléban  deEspuÍ£;;y  se  doclaró,  que 
Jas  personas  y  pueblos  que  no  estuviesen  comprendidos  en  la 
carta  de  compra  del  vobnjc,  siizninfien  pagándole,  no  pudien- 
do  redimirle  en  fo  sucesivo  m  rt'(  ii)ir  privilegios  ó  franque- 
zas: y  respecto  á  los  eclesiásticos,  se  dejaba  en  übortaíl  al  roy 
para  aplicarles  los  beneficios  de  esta  constitución,  si  en  todo 
el  roes  próximo  de  Abril  volvían  á  la  fraternidad  y  á  los  usos 
de  Cataluña ,  consintiendo  y  confirmando  los  ordenamientos 
de  esta  legislatura. ^Cuando  los  rey-*  suceMjrt  s  subiesen  al 
trono,  deberían  jurar  esta  constitución  de  venta  y  franqueza 
del  vdbaje,  y  todos  los  demns  p>i  [utos  privilegios,  libertades 
de  toda>  las  clases  y  los  ordunarnu  rilos  (ic  Cortos .  antes  que 
los  ricüs-honil)res,  caballeros  y  ciudadanos  les  prestasen  ju- 
ramento de  liile!idad.=Se  prohibió  que  nadie  tributase  home- 
naje en  Cataluña  por  deuda  alguna,  eicepto  de  preso,  de  ami- 
go, ú  de  matrimonio,  prohibiendo  á  los  escribanos  otorga- 
sen escrituras  en  este  sentido. ---S¡  por  cualquier  causa  fuese 
preciso  interpretar  una  con-litucion ,  usagc  de  Barcelona  ó 
disposición  de  Corles  generales,  esta  interpretación  podría 
hacerla  el  rey,  oidas  las  partes  y  previo  consejo  de  cuatro 
ricos-hombres  de  Cataluña,  cu  itrr»  eaballeros,  cuatro  ciuda- 
danos y  el  dictámen  de  jurisconsultos;  pero  si  luibíese  nece- 
sidad de  mejorar  en  algo  la  constitución,  usage  ó  disposición 
de  Cortes,  doberia  hacerse  en  la  primera  loíiislatura  que  se 
reuniese. =Como  el  estamento  eclesiástico      había  separado 
de  las  Cortes,  declararon  estas,  que  ni  á  ellos  ni  á  sus  hom- 
bres les  favoreciesen  las  constituciones  hechas  en  ellas;  pero 
si  volviese  á  la  comunidad  y  á  formar  estnnipnto  durante  la 
legislatura,  podrían  ayudarse  y  comprenderles  las  disposicio- 
nes ya  adoptadas.=El  rey  ofreció  no  apoderarse  de  los  bienes  . 
de  los  criminales  de  señorío  —Se  ncordó  nombrar  en  cada 
veguería  una  comisión  compueí-i.i  ti  '  un  caballero,  un  ciuda- 
dano y  un  junsconsulto,  para  que  investigavi  n  mu  forma  de 
juicio,  si  1 1>  constituciones  de  las  Cortes  eran  ó  no  obedecidas 
por  los  rico^-hombrcs,  caballeros,  etc. ;  mandando  observar 
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cuanto  se  acordase  y  hubiese  ya  acordado  en  las  Córtes.= 
Todos  los  capítulos  y  ordenamientos  de  Cortes  comprenderían 
en  lo  sucesivo  á  los  li^gEves  que  se  diesen  en  Cataluña  á  las 
r^nas  de  Aragón ,  y  serian  obedecidos  por  sus  oficiales. 
Cumpliendo  con  las  constituciones  Y  y  VI  de  la  legislatura 
ISM.  anterior,  se  reunieron  Jas  Córtes  ^n  I^da  el  año  de  i^/OO 
para  tratar  de  la  guerra  de  Sicilia  y,  satisfacer  al  Papa,  «{ue 
ii^staba.por  la  conclusioni  El  rey  aprovechó  además  au.per- 

.  manenei^  en  Lérida  para  asegurar  la  fundación  de  la  iiniver- 
sidad  empezada  por  don  Jaime  I.=En  las  compilaciones  le- 
^esde  Cataluña,  libro  IV,  tít.  XVI,  constitución  VI  se  lee, « Doh 
Jaime  II  en  las  Córtes  de  Lérida  año  de  4  300 :  o  Lo  n^^eisB  en 
la  cort,  de  Lijfda  Any  M CCC : »  este  epígrafe  pudiera  hacer  creer 
que  dicha  conatítncion  se  habia  hecho  en  Córtes  y  que.  servi- 
ría de  prueba  para  la  etístencia  de  esla  logislatura ;  pero  sin 
nogsr  nosotros  qne  se  celebrase,  el  taito  de  la  co^s^tocion 
deauiestra,  que  no  loé  hecha  en  Córtes  sino  q^e  es  juiipa  inler- 
pretoeíon  de  la  ley  formada  en  las  anteriores  d^.  ,Barceloiia, 

.  para  qoe  por  ninguna  deq^  se  hiciese  en  lo  /wcesiyo  home- 
ii^e  en  CalaluSa.  La  iiUerpretacion  tiene  la  lépha  44  de  Jimio 
de  1800  desde  Lérida,  y  ¿té  arr^gliv^  en  su  foriip^  llfii  pres- 
crilo  en  las  mismas  Góries,dol  alto  anterior,  r^ httty^  4  la  ín- 

.  lervencion  de  cuatro  ri|oos?l]iimbre6,,ca|lMpllecos,  ciudadanos  y 
jurisoonsnltosi  para  acpnflqjaf  al. rey  en  la» Jut^rpf^liicion.  B 
asunto  sobre  que  v^nubsE  m^m  contratii  ||^N^  pofxOl.rey 
con  Doña  Guillenna  delfoncadi^  JNo,  pertenece  ppes  fMta.dís- 
posicioD  á  las  Góries,  sino  que  es  {ntecpr^itpioU;  de,]m.  Jey 
hecha  antiariormente;  si  bien  por  el  cuí^torg^erat  .qvci  se 

.dsi{Mua  pmitkMitíl^  al  .de  la  jj^^r^tuclon,  W^^^  ^fí^ 
oonsidecfaseiWff .spvob«da,por  |as  C^hMi  aungpie.  en  el  texto 
no  se  exprese. 

im.  El  afio  siguiente  de  se  rqnoieion  nuswitqKHitQ  las 
OM»  en  Linda»  para  que  el  principado  auiíliaa$  al  rey  con- 
tra.loi.despOBlwtos  de.inigon  y  ])|,g)Mfr9^de  G|sfilla,  juran* 
do  aH  mimitímíKi^/Hi^SfiW  al,||i^        Ja^mo.,  Hipi^no^ 
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además  diez  y  siete  constítucioMS,  teformáadoae  en  algiiDas 
tas  leyes  parlameiilarias  formadas  aiiterionBeiile.«>El  plazo 
para  inquirir  á  ka  oficiales  reales  se  amplió  de  uno  á  dos  aftos, 
de  no  ser  antes  removido  el  oficial.  Bl  término  de  la  inquisi- 
ción duraría  sesenta  dias  ea  lugar  de  los  treinta,  y  si  los  de- 
*  lites  cometidos  por  los  oficiales  fuesen  leves,  se  impondría 
pena  arbitraría  conforme  á  la  frita  6  culpa.«a42uedó  roforma- 
da  en  esta  legislatura  la  constituoion  de  ser  necesario  reunine 
anualmente  las  Górtes  de  Gatahifia,  alargando  abora  el  plaio 
i  tres  ea  tres  afios,  de  no  considerar  pteoíso  celebrarlas  antes 
el  rey  ó  los  braa».  Estos  deberían  acudir  indispensablemente 
el  día  marcado  en  la  convocatoria;  los  dos  primeros  penonal- 
mente  ó  por  procurador,  si  por  cualquier  justo  moti?o  no 
pudiesen  acudir  los  interesados;  y  el  popular,  por  medio  de 
síndicos  idóneos  con  poder  bastamte.  Los  que  se  presentasen 
después  del  día  marcado  en  la  convocatoria  no  serían  admi- 
tidos en  ninguno  de  los  estamentos:  les  obligarian  ka  acuer- 
dos adoptados  y  que  se  adoptasen,  pues  todos  quedarían  fir- 
mes y  valed6ros.«^ognn  se  deduce  de  la  ley  X  de  este  cua- 
decno,  los  prelados  y  religiosos  que  se  babian  ausentado  de 
las  Górtes  do  Barcelona  de  1 190,  volvieron  i  formar  estaaaen* 
to,  y  en  vista  de  su  obediencia  acordaron  las  Corles,  hacer 
extensivos  á  los  echeíástíoos,  los  beneficios  doigados  en  aque- 
lla ]egislatnra.KKSe  reiteró  contra  los  n^gooianles  quebrados 
la  constitncion  de  las  Górtes  de  Barcelona,  no  pudiendo  per- 
|ttiKcar  á  los  demás  acreedores  el  perdón  de  la  deuda  que 
hiciese  alguno  de  ellos:  pero  se  indultó  la  pena  de  iniamia  á 
los  negociantes  Berenguer  deilnestres,  Bartolomé  Senra  y 
Pedro  Semper,  si  antes  de  la  próxima  fiesta  de  Navidad  pa- 
gasen ó  se  aviniesen  con  sus  acreedores.  «mLcs  bienes  da  los 
negociantes  quedaban  tácitamente  obligados  á  sus  acreedores; 
y  tanto  los  actuales  como  los  que  quisiesen  nogoeiar,  debe- 
rían prestar  una  fianza  de  mil  mareos  de  plata  en  Barcelona 
y  Lérida,  y  de  trescientos  en  loe  Ciros  lugpves  de  Galalufia.» 
Quedó  abolido  el  juramento  que  ka  cristianos  neoHombiaban 
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dar  á  los  judíos  en  los  contratos,  por  los  muchos  perjurios 
que  se  observaban .»Se  reiteraron  las  disposiciones  acorca 
del  libre  comercio  de  la  sal  y  demás  artículos  de  primera 
necesidad,  hechas  en  las  Córtes  anteriores  de  Barcelona,  dán- 
doles alguna  ampI¡acíon.»Lo  mismo  se  hizo  con  otras  relativas 
á  que  los  oficiales  reales  no  pudiesen  comprar  bienes  inmue- 
bles en  los  territorios  de  su  jur¡sdicion.»S6  confirmaron  las 
disposiciones  anteriores  sobre  venta  del  vobaje,  y  se  autorizó 
al  rey  para  eitender  este  beneficio  á  los  que  aun  no  gozasen 
de  él.*BTamb¡en  se  confirmaron  los  privilegios,  franquezas  y 
libertades  de  cada  estamento.» Los  sarracenos  llevarían  el 
cabello  cortado  en  redondo  para  diferenciarse  de  los  cristia- 
nos, bajo  la  pena  de  cinco  sueldos  ó  diez  azotes. ««También 
se  legisló  para  abreviar  los  trámites  de  nulidad  contra  senten-  * 
cía  definitiva,  y  sobre  recusación  de  jueces  delegados,  por 
justas  causas  alegadas  ante  árbitros  nombrados  por  las  par^ 
le8.-iSe  reiteró  la  constitución  sobre  el  nombramiento  de  co- 
misionados para  cada  veguería,  que  cuidasen  é  investigasen 
si  todos,  y  principalmente  la  nobleza,  observaban  los  acuer- 
dos y  ordenamientos  de  las  Córtes.»  Y  por  último,  que  así 
el  rey  como  todos  los  demás  habitantes  de  Cataluña  jurasen 
el  cumplimiento  de  lo  legislado  en  estas  Córtes. 

1SÍ7.  tas  de  Hontblanch  de  4307  tuvieron  por  príncípal  objeto, 
según  Felid,  tratar  de  la  conquista  de  Gerdeüa  y  proteger  la 
autorídad  real  contra  las  pretensiones  de  los  eclesiásticos^ 
De  las  compilaciones  impresas,  aparecen  hechas  en  ellas  dos 
constituciones,  reiterando  las  anteríores  de  paz  y  tregua,  con 
nuevas  medidas  para  hacerla  observar  escrupulosamente  por 
los  feúdataríos  de  los  eclesiásticos,  ríeos-hombres  y  demás 
de  señorío:  y  sobre  guiajes,  para  que  el  rey,  reina,  infantes 
y  oficiales  reales,  no  pudiesen  entrometerse  sobro  este  puoto 
en  los  lugares  de  los  señores. 

Consigna  también  Feliú,  que  en  las  Córtes  de  Barcelona 

1311.  de  4314,  fué  jurado  como  prímogénito  y  sucesor  en  el  reino 
el  in&nte  Don  Jaime,  después  de  haberlo  ¿1  hecho  de  guardar 
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las  conblilucionest  íueros,  privilegios  y  libertades  de  Cata! uña. 
Zurita  habla  de  una  legislatura  el  mismo  año,  donde  se  decía* 
rú,  que  el  conde  do  Ampúrias  pagase  veinte  mil  libras  JMurce- 
lonesas  á  los  venecianos,  por  los  daños  que  habia  hecbo 
en  alguna  de  sus  naves,  y  que  el  conde  se  defendió  recon—  ' 
viniendo  al  rey  le  devolviese  el  vízcondado  de  Bas  que  le  te<> 
nia  usurpado.  Otros  que  admiten  esta  legislatura,  suponen 
tuvo  lugar  en  Setiembre  después  que  el  rey  volvié  de  Valen- 
cia y  opinan,  que  fué  la  segunda  que  don  Jaime  celebró 
dicho  año  en  Barcelona.  No  nos  atrevemos  á  decidir  si 
esta  legislatura  de  Setiembre  fué  nueva  ó  continiiacioii  de  la 
de  principio  de  año ;  sin  embargo  de  que  la  circunstancia  de 
haberse  celebrado  de  una  á  otra  reunión  las  Cortes  de  Zara- 
goza de  1311,  y  tal  vez  las  de  Daroca  del  mismo  año,  pudie- 
ran aconsejar  la  admisión  de  dos  legislaturas  en  Cataluña.  £8 
lo  cierto  que  entonces  se  hicieron  en  Barcelona  diez  y  ocho 
constituciones,  reiterando  disposiciones  anteriores  sobre  pre«> 
dicacion  á  judíos  y  sarracenos  en  las  sinagogas  y  meiqui-' 
tas.aDepusieron  y  removieron  estas  Cortes  todos  los  vegue* 
res  y  demás  oOcialcs  reales  do  las  veguerías ,  nombrándose 
comisiones  de  un  caballero,  un  ciudadano  y  un  juri^onsulto, 
para  inquirir  contra  los  referidos  vegueres  y  o6c¡ales  y  con- 
tra todos  los  que  lo  hubiesen  sido,  acerca  del  desempeño  de 
su  cargo  y  observancia  de  los  estatutos  de  las  Cortes.  La  inqui- 
sición y  causas  contra  los  oficiales  seria  en  general  pdr  toda 
clase  de  faltas  ó  delitos,  que  deberían  denunciarse  á  los  in- 
quisidores en  el  término  de  un  mes,  y  sustanciar  estos  las 
denuncias  en  los  tres  siguientes:  reservábase  al  rey  el  derecho 
de  indulto  respecto  á  las  penas  y  á  lo  que  se  le  debiese.  Los 
inquisidores  de  veguería  serian  nombrados  en  lo  sucesivo  por 
las  Córtes  y  duraría  su  cargo  de  legislatura  á  legislatura.  Cuan- 
do cada  tres  años  se  reuniesen  las  Corles  deberían  ser  remo- 
vidos lodos  los  oBciales  reales  y  quedar  sujetos  á  la  inquisi- 
ción anterior. = Respecto  á  las  apelaciones  y  otros  detalles 
para  la  residencia  de  oficiales,  se  reiteraron  las  leyes  vigen- 
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les,  añadiendo  algunas  auipUaciones  de  poco  ujoniaulo.^Iam* 
bien  se  reiteraron  las  conslittirioncb  ¡i  lativas  ai  juranienlo  de 
los  vegueres.  —  Estos  debenaü  la^ar  los  carcelajes  en  cada 
veguería. =Dióse  nuevo  vigor  á  las  coiií-tituciones  del  rey  Don 
l*edro  sobre  rcslilucíon  de  despojos,  pcrlenoncia  de  escriba- 
nías y  jurisdicion  de  cada  veguería,  aüaJu  ndo,  que  las  causas 
lie  cada  bayliaje  se  concluyesen  en  el  nusino.=Ningun  usu- 
rero podía  tener  oficio  publico  ni  gozar  de  jurisdicion  «=Se 
reiten»  la  constituí  inn  (ic  Don  Pedro  proliibicn  lo  a  lus  jueces 
tomar  .salario  ú  oliu  i^aje ,  bajo  la  pena  del  duplo  también 
la  de  Don  Alfonso  sobre  nombramiento  de  juriscouNulios  en 
cada  veguería,  y  la  de  Mou/.un  para  ipie  ios  vegueres  y  bay- 
les  llevasen  á  debido  cumplimiento  las  sentencias  arbitrales  == 
Pj'omeliü  de  nuevo  Don  Jauiie  no  otorgar  i)hvilei,'io  al¿iuiio 
contra  las  constituciones  de  estas  y  todas  las  Oirtes  anlerio-  . 
res.==Sp  recordó  la  constitución  hecha  .sobre  ^uiajesen  la  le- 
iíislatui  <t  (ie  Barcelona  de  I  ¿U'.>.=Si  el  señorío  de  un  territo- 
rio feudid  saliese  de  poder  de  un  caballero  para  entrar  por 
cualquier  causa  en  el  de  un  ciudadano .  los  juicios  (jue  con 
los  feudatarios  tuviese  el  señor  directo,  deberían  ajustarse  al 
sistema  que  guardaban  con  el  caballero,  juzgándose  por  los 
pares,  ó  sea  con  intervención  de  los  otros  feudatarios  del  mis- 
mo señor,  conforme  á  los  usniics  de  Barccloiui.=Los  veíj;ueres 
y  demás  oliciales  (|ue  gastasen  en  su  provecho  o  en  el  del  rey, 
las  cantidades  deposit^idas  en  >u  poder  por  ra/on  del  oficio, 
las  deberian  restituir  eon  el  duplo,  y  quedarían  además  pri- 
vados pcr|)étuamente  de  obtener  olicio  alguno  público. —Cuan- 
tío el  que  no  teniendo  con  que  pagar  sus  deudas,  hiciese  ce- 
sión de  bienes,  debería  |iublicai*se  en  toda  la  ciudad  ó  villa 
ji.oa  que  nadie  pudiese  alegar  ignorancia  en  lo  suces¡vo.= 
También  se  legisló  sobre  los  términos  en  (|ue  debei  ia  empe- 
zarse á  observar  la  paz  y  Irei^ua  con  los  sarracenos;  y  por  úl- 
timo se  reiteró  la  ley  de  Barcelona  de  ,  sobre  caduci- 
dad de  las  cartas  de  crédito  de  los  judíos. 

Pasan  ocho  años  s>m  encontrarse  rastro  aliiuno  de  haberse 
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celebrado  Górtes  en  Cataloáa,  á  pesar  de  la  ley  de  4301,  para 
que  se  reuDÍesen  precúamenle  <»da  tres,  y  al  fin  las  vamos 
oonvocadas  y  reuaidas  el  año  4319  en  Riudoma,  de  donde  se  1S19. 
trasladaron  á  Tarragona.  Feliú  dice  que  en  ellas  quedó  admí» 
lida  la  renuncia  que  el  infante  primogónito  -Don  Jaime  hizo 
del  trono  de  Aragón,  y  que  fue  jurado  en  su  lugar  el  in&nte 
Don  Alonso,  hijo  segando  del  rey.  Gonñrmalo  Zurita  y  con  ¿1 
los  demás  historiadores,  y  también  parece,  que  en  estas  mis- 
mas Cortes  se  confirmó  ntievamenie  el  estatuto  sobre  la  iodi- 
visibilidad  de  los  reinos. 

En  1324  se  reunieron  las  Górtes  de  Gerona  con  asbtencia  i3ti. 
de  Don  Sancho  rey  de  Mallorca,  y  que  la  Academia  conside- 
ra últimas  de  Don  Jaime  II  á  los  catalanes:  el  objeto  foó  pedir 
recursos  paro  expulsar  á  los  písanos  de  CerdeBa:  concedié- 
ronse abundantes,  y  se  hicieron  además  treinta  constitucio- 
nes, reiterando  en  su  mayor  parte  las  de  otras  l^islaturas 
anteriores,  si  bien  la  XXIV  es  muy  importante  para  el  estado 
social. 

A  instancia  de  la  corte  se  recordó  la  constitución  de  Don 
Pedro,  para  que  el  rey  no  pudiese  auxiliar  á  los  retados  por 
traicíon.aSin  embargo,  el  (¡ue  por  esta  acusación  admitiese 
juicio  de  batalla,  estarla  seguro  el  tiempo  que  mediase  entre  la 
aceptación  y  el  duelo,  siempre  que  fuese  hombre  dejNinil^r,  de- 
linaje de  caballero  ú  hombre  honrado  de  ciudad  ó  villa. -»Se 
reiteraron  las  leyes  del  rey  Don  Pedro  sobre  la  no  imposición 
de  nuevas  lezdas  y  peajes ;  comercio  libre  de  importación 
de  los  artículos  de  primera  necesidad ;  sobre  que  dos  vegue- 
res  no  funcionasen  en  la  misma  veguería;  y  todas  las  de  legis- 
laturas anteriores  acerca  de  no  poderse  expedir  carta  real 
contra  privilegios  otorgados  en  Górtes.=4^u8Íéronse  asimismo 
en  nuevo  vigor  las  leyes  contra  la  prisión  por  deudas,  excepto 
privilc¿;iü,  costumbre  escrita  en  contrario  ó  comanda:  sobre 
la  obligación  de  reunir  el  somaten  en  ciertos  casos;  y  para 
que  los  vegueres  restituyesen  el  doble  de  lo  que  hubiesen 
gastado  de  los  depósitos;  uñudiendo  ahora,  que  á  oiogun  o6— 
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cía)  se  ie  podría  aamenlar  el  sueldo  ni  «efialarle  mayores 
emolumentos  que  los  marcados  á  su  oficio,  sin  consentimiento 
de  las  Córte8.^>6e  reiteró  la  constitución  sobre  el  sistema  para 
interpretar  las  conatítaciones  hechas  en  Córtes,  pero  á  los  cua* 
tro  ricos-hombres,  cuatro  caballeros,  cuatro  ciudadanos  y 
jurisconsultos,  deberían  unirse  en  lo  sucesivo,  cuatro  prela- 
dos de  Cataluña.  Si  la  interpretación  versase  sobre  materia 
criminal  ó  de  tal  clase  que  no  debiesen  intervenir  los  prela- 
dos, se  interpretaría  sin  ellos.-i^nfirmáronse  de  nuevo  las 
leyes  sobre  bienes  de  los  homicidas,  y  para  que  en  los  luga» 
res  de  las  reinas  se  observasen  los  capitules  de  Córtes^aA  las 
constituciones  vigentes  sobre  negociantes  quebrados  se  alia-* 
dio,  tuviesen  un  año  para  pagar  á  sus  acreedores;  pasado  cuyo 
término  sin  hacerlo,  quedarían  inbmes  y  se  publicaría  la  in- 
famia por  toda  Cataluña,  no  pudiéndoles  devolver  su  buena 
Tama  sí  antes  no  pagasen.-*Se  reiteraron  las  leyes  hechas  en 
Córtes  sobre  recusación  de  jueces  delegados;  que  los  jueces 
de  la  corte  no  recibiesen  salario  ni  gaje  alguno ,  y  sobre  eje- 
cución de  sentencias  arbitrales.  ^Quedaron  aulorízados  los 
inquisidores  de  oficiales  reales  para  poder  nombrar  los  es- 
cribanos de  inquisición. «El  procurador  general  de  Cataluña 
y  los  demás  oficiales  principales  jurarían  en  las  Córtes  la  ob- 
servancia de  las  constituciones  y  sus  libeViades,  á  todas  las  cía* 
ses.»Ta8áron8e  los  estipendios  de  procuradores  y  corredores 
de  comerciantes.  »Se  acordó  que  ni  el  rey ,  ni  los  infantes, 
ni  preladps,  ricos-hombres  ó  persona  alguna,  pudiesen  ni  inten  * 
tasen  defender  á  vasallo  contra  su  señor,  ni  darle  ayuda  para 
desvasallarse:  pero  si  se  ausentase  del  señorío  antos  de  cons- 
tituirse vasallo,  bien  podría  ser  defendido  por  el  rey,  prela- 
do, ríco-hombre,  etc,,  i  que  perteneciese  la  ciudad  ó  villa 
donde  se  acogiese:  exceptuábanse  los  hombres  habitantes  en 
lugares  donde  fuese  licito  redimirse  de  sus  señores,  en  cuyo 
caso,  sin  prévia  redención  no  deberían  protegerlos.  Confirmá- 
ronse al  mismo  tiempo  con  este  motivo.  Jos  estatutos  de  Cór- 
tes y  los  prívilegios  y  costumbres  de  cada  clase  en  particu- 
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1ar.«-i^  tasaron  los  derechos  de  carcelaje  en  las  veguerías.» 
El  órden  de  caballeros  debería  satísTacer  en  lo  sucesivo  los 
gastos  que  se  originasen  á  los  caballeros  nombrados  por  el 
referido  órden ,  para  tratadores  de  las  Górtes.-B^  dieron  re- 
gias para  el  ejercicio  en  ciertos  casos,  de  la  jurisdicion  real  y 
señorial  respecto  á  los  habitantes  de  seSorio.  =^Los  desterra- 
dos por  los  oficiales  reales,  quo  se  acogiesen  á  seBorio ,  dis> 
frutarían  dos  días  de  paz  y  tregua,  si  fuesen  demandados  ante 
el  oficial  que  los  desterró.«Se  facultó  al  rey  para  nombrar 
asesor  de  la  veguería  de  yillafranca.BDon  Jaime  juró  guar- 
dar y  observar  todos  los  capítulos  de  Cortes ,  y  encargó ,  lo 
mismo  al  infante  primogénito  que  á  todos  los  oficiales  reales, 
lo  hiciesen  así,  y  respetasen  á  todas  las  clases,  sus  libertades» 
*   privilegios,  usos  y  costumbres. 

Zaríta  en  el  libro  VI,  cap.  XLVf  de  sns  Anales,  referentes 
al  año  1323  dice:  «después  de  ser  partido  el  infante  con  su  IJi:i. 
armada,  el  rey  mando  convocar  Górtes  generales  del  princi- 
pado de  Catalufia  para  Barcelona  á  la  fiesta  de  la  Madalena: 
para  que  los  perlados  y  ricos-hombres  y  univerddades  le 
aconsejassen  y  ayudassen  á  la  prosecución  de  la  conquista 
del  reino  de  GerdeRa  y  Córcega :  y  estnvfessen  las  cosas  aper- 
cebidas  para  en  qualquiere  necessidad  que  ocurríesse.»  Esta 
legislatura  ha  sido  omitida  por  la  Academia ,  que  considera 
como  última  de  Don  Jaime  la  de  Gerona  de  1321 ;  pero  nos^ 
otros,  siguiendo  la  autoridad  de  Zurita,  la  reconocemos. 

Varios  Concilios  se  celebraron  durante  este  reinado.  En  el 
de  Tarragooa  de  4  892  se  hicieron  catorce  cánones,  y  en  el  Xlll 
se  abrogaron  los  eclesiásticos,  el  derecho  de  registrar  los  tes* 
tamentos  y  proceder  por  si  á  su  ejecución. 

En  el  do  Lérida  de  1203  se  hicieron  tres  cánones:  en  el  U 
se  prohibía  dar  comilonas  y  almuerzos  á  los  que  llevaban  los 
diezmos  á  los  graneros  de  las  iglesias,  por  haberse  observado, 
que  los  contribuyentes  acostumbraban  llevarlos  en  pequefias 
porciones,  y  exigían  que  las  iglesias  les  diesen  de  comer  y 
beber,  sin  duda  para  no  perderlo  todo.  El  Concilio  celebrado 
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en  la  misma  oiwlad  el  aBo  aigoieiite ,  no  luvo  mas  objeto  que 
reiterar  algunos  cánones  de  loe  anteriores. 

Otros  seis  se  celebraron  en  Tarragona  desde  4 305  á  1323: 
de  dos  se  han  perdido  las  actas:  en  los  otroe  cuatro  se  acordó 
entre  otras  cosas,  que  loe  frailes  menores^  mediante  haber  he- 
cho votos  de  pobrña ,  no  pudieran  adquirir  legados,  aplie&n- 
dolos  el  ordinario  á  otras  órdenes.— El  de  4  312  trató  del  juicio 
de  los  Templarios»  declarándolos  en  definitiva  libres  de  los 
delitos,  errores  é  imposturas  de  que  eran  acusados;  pero  como 
la  Orden  quedó  extinguida,  se  aplicaron  sus  bienes  á  la  de 
Montosa,  creada  en  sustitución  de  aquella.— De  escasa  impor- 
tancia histórica  son  las  disposiciones  del  de  4347,  donde  se 
leen  algunas  contra  los  herejes  bogardos  y  beguínas^  que  for- 
maban pequeños  conventos  mixtos  y  vivían  jttntoe.==El  de  4  323 
salió  á  la  defensa  de  los  eclesiásticos  y  de  su  jurisdicion.= 
Debemos  sin  embargo  advertir,  que  al  de  4307  mandó  el  rey 
en  su  nombre  á  Bernardo  de  Fonollar,  para  impedir  se  acor* 
dase  en  él  cosa  alguna  que  redundase  en  perjuicio  y  menos- 
cabo de  sus  prerogativas  reales;  y  ordenó  al  mismo  tiempo 
á  los  jurados  de  Zaragoza,  enviasen  procuradores  y  síndicos 
al  Concilio ,  con  poder  de  apelar  y  protestar  contra  las  sen- 
tencias de  excomunión  y  entredicho  generales  á  toda  una 
provincia,  para  que  con  color  de  libertad  eclesiástica  no  re- 
cibiesen peijuicio  los  pueblos  ni  sus  oficiales  y  ministros. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  IV. 

Después  de  haber  reunido  Don  Alonso  IV  Cortes  en  Zara- 
goza para  jurar  los  fueros,  las  tuvo  en  Barcelona  por  Navidad 
I3SI.  de  4SK28:  en  ellas  juró  los  usaget»,  constituciones  y  franquezas 
de  CataluBa,  reconociéndole  á  su  ves  los  catalanes  por  su  rey 
y  sefior. 

B^o  la  autoridad  de  Folió ,  conforme  por  otra  parte  con 
la  logÜacion  entonces  vigente,  reunió  Don  Alonso  las  Córies 
1331.  en  Tortosa  el  afto  4331.  El  objeto  parece  fué,  recibir  consejo 
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acerca  de  lo  que  debía  contetlar  á  los  reyes  de  Francia  é  in- 
glftterra,  quienes  no  con  muy  sana  intención  a)  parecer,  le 
instaban  decíanse  guerra  al  rey  moro  de  Granada;  respon- 
diMoles  no  poderse  mezclar  en  la  oruanda  el  rey  de  Aragón, 
por  pertenecer  Granada  á  la  conquista  de  Castilla. 

Én  las  de  Hootblanch  de  4  333,  pidiú  y  obtavo  Don  Alonso,  i uz, 
recnrsoe  pata  auxiliar  en  sus  guerras  al  monarca  de  Castilla 
y  continuar  las  hostilidades  contra  loe  genoYeses;  pero  ade- 
más  se  hicieron  treinta  y  seis  constitvcionee  de  carácter  judí* 
cíal  en  su  mayor  ()arte.»Tratábas6  en  ellas  de.  asegurar  los 
saoldos  de  los  inquisidores  de  oBciales  reales,  y  mejor  acierto 
en  la  elección  de  aquellos.«»-Se  les  amplió  el  término  hasta 
cuatro  mesas,  para  concluir  los  expedientes  de  inquisición» 
pero  sin  aumento  de  sueldo,  seílalándoles  cuál  seria  este:  ju- 
rarían el^ir  boen  notarío,  y  se  hacia  extensiva  la  iaquisieion 
á  los  notarios  de  vegueres  y  bayles.»U)s  tenientes  de  pro- 
curadores Bscalee  no  podrían  usar  de  jorísdicion  alguna,  sino 
acudir  para  sus  demandas  á  los  vegueres  y  jueces  ordioa- 
ríos.»Ningun  alguaoü  haría  qeeocioa  sin  consejo  y  mandato 
del  tribunal  competeate.»Bl  oficial  que  no  hubiera  sufrido 
juicio  de  residencia  y  sido  afasoelto^  no  volvería  á  desempe- 
ñar oficio  de  jurisdicion,  ni  tampoco  so  pariente  ó  amigo:  lo 
mismo  sveederia  con  los  que  hubiesen  usado  algún  oficio  de 
asesoría.  Los  nacidos  ó  domiciliados  en  una  veguería  no  po* 
drían  ser  vegueres  de  ella,  designando  algnnas  otras  ineom- 
patibil¡dades.»4teiter¿se  la  ley  de  Don  Jaime  U  sobie  la  amo* 
vilídad  de  los  oficiales  reales.  =  OMigósa  á  los  vegueres  y 
demás  oficiales  que  ejerciesen  jorísdicion,  á  residir  constante 
y  personalmente  alli  donde  la  desempeñasen.— Si  un  ofioíal 
rigiendo  oficio  jorísdicional  delinquiese  ó  injuriase  á  cualquier 
particular,  podría  ser  castigado  por  el  rey,  aun  antes  de  que 
llegase  la  época  del  juicio  de  reeidencia.BBLo8Sub-bayles  se- 
rían nombrados  por  los  bayies,  asegurando  préviamenle  el 
juicio  de  residencia:  si  alguno  reclamase  contra  el  sab-bayle 
y  no  pudiese  obtener  reparación  ó  indemnizaeiott,  sería  res- 
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ponsable  el  baylo.  s  Los  vegueras  y  baytos  no  podrian 
nombrar  alguaciles,  sino  los  inquisidores  de  sus  oficios. 
prohibió  vender  las  plazas  de  alguaciles,  meneslas  de  Villa- 
franca  y  Fontrubia,  por  haber  adquirido  los  poseedores  de*» 
rechos  á  ellas.  «Se  reiteró  la  ley  de  Don  Jaime  II  para  que 
ningún  extranjero  pudiese  usar  oficio  de  jurisdicion  en  Ga-> 
taluña.eaSi  algún  desterrado  fuese  guiado  temporalmente  con 
justa  causa  por  vegueres  ú  otros  oficiales,  deberian  volverlos 
á  desterrar  pasado  el  plazo  del  guiajOi  publicándolo  así  por 
toda  la  veguería  durante  tres  dias  de  mercado.«»Se  reiteró  la 
ley  de  Don  Pedro  sobre  algunas  prohibiciones  hechas  á  los 
vegueres  ;  y  para  que  los  jueces  de  la  corte  no  pudiesen  re- 
cibir derecho  ninguno  de  las  partes  litigantes. «Los  jueces, 
abogados,  procuradores  y  notarios  de  pleitos,  no  deberían  ser 
oidos  si  pidiesen  sus  honorarios  después  de  pronunciada  sen- 
tencia, á  no  que  mostrasen  escritura  pública  con  promesa  de 
pagárselos.  Tampoco  los  criados  y  servidores  podrían  pedir 
soldada  después  de  la  muerte  de  sus  amos ,  si  no  probasen 
que  estos  les  habían  prometido  cantidad  fija  por  sus  servi- 
cíos.»Ninguno  podría  ser  condenado  á  muerte,  mutilación  ó 
tormento  por  el  rey,  reina,  infante,  procurador  general  y 
demás  oficiales  ó  jueces,  sin  admitirse  ámplia  defensa .=Se 
legisló  sobre  dietas  y  salarios  de  notarios  y  procuradores.= 
Por  ley  de  estas  Cortes  quedó  abolida  en  los  lugares  de  Cata- 
luña donde  se  usase,  la  costumbre  góthica  de  computar  la 
legitima  en  las  herencias,  debiéndose  observaren  adelante  la 
ley  romana.  Esta  constitución  se  halla  entre  las  supérfluas  de 
la  compilación  impresa.=No  se  podrían  presentar  nuevos  es- 
critos de  ningún  género  en  las  segundas  apelaciones,  debiendo 
laDarse  por  lo  alegado  y  probado  anteriormente.=Quedó  pro- 
hibida toda  inquisición  sobre  los  bienes  de  los  fallecidos ,  ex- 
ceptuándose  por  crímenes  de  heregía,  losa  majestad,  falsa  mo- 
neda ó  exportación  de  cosas  vedadas  á  Egipto;  pero  en  ios  de 
lesa  majestad  y  moneda  falsa ,  no  se  podría  hacer  inquisición 
pasados  tres  años  de  la  muerte  del  críminal.==Hicíéron8e  ex- 
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leiisIvaB  « todM  loe  conerciantes  oonHos  ó  Aigados,  las  penas 
ímfNiealas  é  los  quebrados,  por  las  comisioDes  6  depósitos  que 
tuviesen  mayores  de  cien  libras ,  y  lo  mismo  contra  los  cor- 
redores, pellejeros  y  ropavejeros,  asi  eríslianos  como  judíos 
y  8arracenos.=Nadte  podría  ser  nombrado  notario  sino  des- 
pués de  cumplidos  veinticuatro  años,  y  haber  acreditado  cien- 
cia y  buenas  costumbres^Ningun  oficial  de  notario  otorgaría 
testamentos,  sino  solo  el  que  fuese  notario  pijblico.=En  nin- 
gún lugar  de  Cataluña  se  podrían  matar  ovejas  de  menos  do 
cuatro  años,  debiendo  durar  diez  la  prohibición.  Lo  mismo 
se  mandó  en  las  Cortes  do  1363.=lgua]  prohibición  se  hizo 
respecto  á  las  perdices  y  sus  nidos,  pudiendo  solo  cazarse 
desde  Piiscuíi  de  Resurrección  hasta  San  Miguel.  =rDiéronse 
reglas  y  disposiciones  acerca  de  cómo  los  vegueres  habian  de 
intimar  á  los  señores  con  jurisílicion ,  el  pago  de  las  deudas 
que  sus  vasallos  tuviesen  a  favor  de  acreedores  cAlrañus  á  la 
veiTueria,  v  para  evitar  los  fraudes  que  pudiesen  seguirse  de 
la  injusta  protección  de  los  señíires  á  sus  vasa llos.=Se  decla- 
raron comprendidos  dentro  de  los  privilegios  y  íraiiqueza  de 
vobaje,  terraje,  carnaje  y  herraje  que  disfrutaba  la  Orden  del 
Hospital,  á  todos  los  vasallos  de  la  Ord* n  li  ibitantes  en  la 
casteilania  de  Amposta  y  priorato  de  Cala!uñ;i.=rPor  úUaoo, 
el  rey  en  su  nombre  y  en  el  de  la  reina,  iiilantes,  etc.,  ofre- 
ció observar  todas  las  constituciones  de  estas  y  las  demás 
Cortes  y  sus  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres  a  todas 
las  clases;  y  mand()  que  los  oficiales  reales  lo  observasen  y 
cumpliesen :  juramento  y  promesa  que  todos  los  reyes  poste- 
riores acostuiubraron  hacer  en  el  seno  de  la  representación 
nacional. 

Cuatro  Concilios  se  celebraron  en  Tarragona  durante 
osle  reinado  en  los  años  1 329  y  31  ,  y  otros  dos  de  fecha  in- 
cierta pero  posterior.  Renováronse  en  el  primero,  todas  las 
constituciones  de  los  í'nncilius  anteriores,  añadiendo  algunas 
otras  sohrt'  iiicoiii[)i  i('iii  de  los  eclesiásticos  para  destinos 
legos,  y  que  sus  jueces  administrasen  gratuitamente  justicia. =^ 
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En  el  segundo,  presidido  por  Juan,  patriarca  de  Alejandría,  se 
hteieron  cinco  cánonea  de  disciplina;  prescribiendo  et  éltimo, 
que  cuando  muriese  el  arzobispo  ó  algún  obispo  svfragineo, 
dejase  d  la  iglesia  un  juego  int^ro  de  paftos  pulcros  y  de  la 
mejor  calidad,  y  en  su  delscto  cien  florines  para  comprarlos^ 
En  el  tercero,  presidido  por  el  mismo  patriarca,  se  hicieron 
otros  cinco  cánones  contra  los  <pie  no  guardaban  la  trague  en 
favor  de  los  eelesíástíoos,  y  contra  loe  sefiores  que  impedian 
á  las  iglesias  tener  graneros  en  susseftoríoe,  para  recaudar  las 
rentas  eele8Í¿stica8.=EI  último  presidido  por  el  obispo  Amal* 
do,  se  ocupó  de  refrenar  el  lujo  de  los  clérigos. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  IV 


C<irt«8de  Don  Pedro  IV.— Legislaturas  de  1336.  <3:{7.  1338  y  i 339.— Dncú^ 
Icn  solire  las  Górtes  de  4M4  y  Gran  princliMl  de  la  reiiDion  de 
eslas  Córlcs. — Legislaturas  de  n<3  y  <3U  —  Disnitr^e  Fohrp  la  fecha  de 
estas  últimas.— Queda  destronado  el  rey  de  Mallorca.— Cói  tes  de  Barcelooa 
de  IM7.— Reunión  de  la  oableza  eo  San  Pedro  de  Orda.  —  Célebres  Cdrtes 
de  Perpiflao  de  48M.— Cuadenio  legal-^Notable  constitución  sobre  poderes 
de  los  procuradores  á  C ó rtP5:.— Importante  constitución  sobro  les  derechos 
de  las  viudas.— Correspondencia  de  monedas.— Abolición  del  8ati|;uo  cóm» 
peto  de  ios  aOos.— Asesinato  del  abad  del  ascMualerlo  de  San  Cocufate.— 
Cdrtes  da  en  Tillafraneadel  Panadas.'— Górtes  de  Barcelona  de  4  354.— 
Se  dfrmucstra  la  exlsteocis  de  esta  legislatura  — Córt es  de  Barcelooa  y  Per> 
piñan  eo  13S5.— Idem  de  Lérida  de  1357.— Importantes  declaraciones  de] 
brafo  rea].— Cdrtes  de  Gerona  de  1858.— Diffcullades  que  experímenló  el 
ref  para  conseguir  anxllloe.— Córtes  de  Cervera  de  1889.— Dudas  sobre  las 
legislaturas  de  Villafranca  del  Panadés  y  Tarragona Cuaderno  legal  de 
las  Córtes  de  Cervera.— Córtes  de  Barcelona  y  Munzun  en  136t.— Elogios 
que  ea  las  últimas  Uto  Do»  Peabo  délos  eatalaoes.— Gnaderno  legal.— No- 
table ooHtitueíon  sobre  los  bienes  de  toa  fmpnberos.— Capítulos  de  corte.— 
Contradiciones  sobre  las  legislaturas  de  Barcelona,  ¡.i  rid»  y  Tortora  en 
1364.— Constiluciooee  beciias  en  la  legislatura  do  Tortosa.— Cortes  de  Bar- 
celona de  1865.— Capítulos  bachos  en  ellas.— Córtes  de  4887,  68  y  69.— Cór- 
tes de  Moolbianch  de  (370.— Lucha  entre  los  barones  y  los  caballeros  do 
Cataluña.- Córles  de  Tortofa  dp  lS7f  — Idem  de  Barcelooa  de  4S7S.— Tra- 
bajos legidali vos.— Córtes  de  Lérida  de  1375  —Idem  de  Moozoo  de  4878.— 
Se  prueba  una  iegidatura  en  Barcatona  el  aflo  1880.— Cdrtes  de  488S  en  la 
iniania  eludad.— Capítulos  de  corte  hechos  en  ellas.  —  Córtes  generales  de 
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Muozoo  de  1383.— Jubileo  en  Barcelona  el  año  4386.— L«gM«tura  de  Fiaga 

Je  rocha  iacit>r(a.— Varias  di^nsiciones  adoptadas  ett  lOB ConciliOi  cele- 
brados durante  el  rciaaüo  de  Ook  Pboio  IY. 


CURIES  m  DOxN  PEDKO  IV. 

Despaes  de  la  muerte  del  rey  Don  Alfonso  acaecida  en 
Enero  de  1336,  se  trasladó  sn  hijo  primogénito  Dob  Pedro  á 
Zaragoza  para  disponer  todo  lo  necesario  á  la  coronación.  De- 
seaban loe  catalanes,  que  antes  de  prestar  juramento  en  Zara- 
goza lo  hiciese  en  Cataluña,  alegando  que  el  condado  de  Bar^ 
celona  era  el  origen  de  su  monarquía.  Para  hacer  esta  indica- 
ción á  Don  Pedro,  hubo  junta  de  brazos  en  aquella  ciudad,  que 
no  puede  calilicaise  de  Córtes  y  si  solo  de  parlamento,  por  ha- 
berse reunido  sin  orden  del  rey.  Don  Pedro  insistió  en  jurar 
primero  en  Zaragoza,  y  asi  se  verificó,  no  muy  ú  gusto  de 
ios  catalanes. 

Concluidas  las  Córtes  aragonesas,  se  trasladó  el  rey  por  el 
mes  de  Junio  á  Lérida,  donde  habla  convocado  las  de  Catalofia. 
ahí  juró  Don  Pedro  y  fué  jurado  conde  de  Barcelona,  no  sin 
haber  protestado  los  síndicos  de  esta  ciudad,  porque  el  jura- 
mento no  se  había  prestado  en  ella ,  ganando  entonces  el  pri- 
vilegio de  9  de  Julio,  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  recono— 
ciesc  al  nuevo  rey,  hasta  después  de  haber  jurado  en  Barce- 
lona. También  confirmó  el  10  de  Junio  en  estas  Corles,  lo 
ordenado  por  su  abuelo  Don  Jaime,  acerca  de  que  al  subir  al 
trono  los  monarcas ,  jurasen  y  aprobasen  públicamente  la 
venta  y  franqueza  del  vobaje,  y  los  demás  privilegios,  esta- 
tutos y  ortienanzas  de  las  Córtes,  antes  que  los  tres  brazos  le 
prestasen  juramento  de  íidelidad :  mas  en  el  acto  de  aprobar 
la  confirmación  declaró,  que  no  confirmaba  algunas  de  las 
donaciones  y  enajenaciones  hechas  en  perjuicio  suyo  y  de  sus 
reinos  desde  20  de  Aí^oslo  de  1328;  es  decir,  durante  el  rei- 
nado de  su  padre,  aludiendo  á  las  donaciones  de  la  reina  Doña 
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l^eoiior  \  tic  sii.^       tiijos.  No  parccf  cjnc  en  estas  Córles  se 
tratase  rio  oiro  aMinto  de  importancia,  (K^rque  el  rey  maniíestó 
prisa  de  reunir  las  Cot  íes  de  Valencia. 

Las  de  1 337  y  38  que  se  celebraron  progresivamente  en  1331. 
Castellón  de  Burriana,  Gandesa  y  Dai*oca,  fueron  generales  á 
catalanes,  aragoneses  y  valencianos,  y  solo  poi  una  condes-  . 
cendencia,  debieron  acudir  los  primeros,  hallándole  vi-en— 
les  !;ts  constituciones  que  prescnLian  la  reunión  üt'  (-orles 
deriti  )  fie  los  limites  de  Cataluña.  Cuando  tratamos  de  estas 
Córles  en  la  sección  aragonesa  •  xpies.imüs,  que  su  principal 
objeto  fué  concordar  á  la  reina  viuda  Doña  Leonor,  y  A  sus 
dos  hijos  los  infantes  Don  Fernando  y  Don  Juan  con  el  mo- 
narca, en  lo  relativo  á  las  donaciones  que  les  habla  hecho 
Don  Alfonso  y  cuya  no  confirmación  se  habia  reservado  Don 
Pedro  en  las  anteriores  Cortes  de  Lérida.  El  negocio  vino  á 
iin  arbitraje  de  que  fueroo  encargados  los  infáotes  Don  Pedro 
y  Don  Juan  Manuel. 

Según  reliere  el  mismo  rey  Don  Pedro  en  su  crónica,  ce- 
lebró Córles  en  Barcelona  el  año  1339  cuando  volvió  á  Ca-  1339. 
laluña  desde  Aviñon,  muy  incomodado  con  el  papa,  porque 
había  disj^cnsado  á  Don  Jaime,  rey  de  Mallor{;a,  los  mismos 
honores  y  distinciones  que  al  de  Aragón.  Estas  Cortes  tuvie- 
ron, al  decir  del  rey,  por  obtelo,  pedir  socorros  con  que  ayudar 
al  de  Castilla,  y  resistir  junios  al  marro(|uí,  que  habia  desem- 
barcado con  grandes  fuerzas  en  España.  Zurita  (libro  Vil ,  ca- 
pítulo XLIII)  coloca  en  1340  estas  Cortes  de  Barcelona,  y  con- 
viene en  el  objeto  de  la  convocatoria.  También  las  cita  Don 
Juan  Tejada  y  Ramiro  en  su  colección  de  Concilios  (1). 

Fundándose  en  los  Anales  de  Feliú,  admile  la  Academia 
de  la  Historia  una  )( ;.'¡>1  atura  en  Barcelona  el  año  1 341 .  donde 
se  trató  de  formar  proceso  al  rey  de  Mallorca;  pero  á  nosotros 


.1 1 )  U  Academia  de  la  Hiai«ria  ha  oinilide  eslt  legislaiora  n  sn  ra- 
lilogo. 
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no  parece  que  tal  legislatura  se  celébrase  hasta  el  año  de 
Uil       1342.  Nos  fundamos  para  ello  en  la  crónica  del  mismo  rey 
Don  Pedro.  El  objeto  de  esta  legislatura  lo  expresa  el  rey  bien 
clara  y  tenníoantemente,  y  no  era  otro,  que  hacer  incurrir  en 
fiilta  i  Doa  Jaime,  para  tener  un  pretexto  de  formarle  el  pro- 
.  ceso  en  que  se  apoyó  luego  para  desposeerle  del  trono.  Apa- 
renlandael  rey  de  Aragón  ligarse  con  el  de  Mallorca  contra 
el  de  Francia,  pero  con  la  oculta  mira  de  hostilizar  á  Don 
Jaime,  conlasló  á  un  requerimiento  de  este  para  que  se  re- 
unlesan  el  3S  de  Aiiril  de  4342,  que  babia  citado  Córtes  para 
Barcelona  el  25  de  Marzo,  y  que  debiendo  el  mallorquín  ans- 
tír  á  días  como  feudatario  del  rey  de  Aragón,  allí  se  verían. 
May  bien  sabia  Don  Pedro,  que  el  rey  de  Mallorca  no  podría 
asistir  á  las  Górtea  de  Barcelona ,  por  hallarse  en  el  Eosellon 
previniendo  la  agresión  francesa,  y  de  aquí  provino,  que  re- 
unidas en  efiBOto  las  Górles  en  Barcelona  el  25  de  Mano  de  1 342, 
no  compareciese  el  de  Mallorca,  y  se  cumpliesen  tos  cálcalos 
lie  Don  Pedro,  teniendo  el  preleito  que  buscaba  para  formar* 
le  proceso  conforme  á  loa  usages.  Las  mismas  palabras  de  la 
crónica  no  dejan  duda  alguna  acercado  estos  hechos.  Cuando 
el  monarca  recibió  el  reqoerímtento  de  Don  Jaime  se  hallaba 
en  Valencia,  convocó  su  consejo,  •  no  para  deliberar  sobre 
el  objeto  del  mensaje,  sino  para  buscar  d  modo  como  mas  ra- 
smuAlé  ydMdamMU  jpoitrse  axcusor.»  Después  de  discutine 
mucho  en  el  consejo,  se  resolvió  seguir  la  opinión  del  mo- 
narca, que  según  él  mismo  expresa  fué  la  siguiente:  « lo  me- 
jor es  que  vayamos  á  Barcelona,  á  convocar  Górles  á  los  ca- 
talanes y  llamemos  al  de  Mallorca  para  que  acuda  á  las  mis- 
mas el  día  25  de  Marzo,  á  lo  cual  está  obligado  como  cual- 
quier otro  barón  del  país.  De  este  modo,  aunque  I^os  estamos 
requerido  por  él  para  el  25  de  Abril,  él  será  llamado  para  el 
25  de  Marzo,  y  por  consiguiente  antes  tendrá  que  estar  él  con 
Nos,  que  Nos  con  él,  de  lo  que  habrá  de  resultar  que  vendrá 
ó  no  vendrá.  Si  comparece  hará  loque  debe,  y  en  esle  caso  Nos 
le  cumplimos  asimismo  aquello  que  tenemos  obligación  de  cuta* 
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plir,  mas  st  no  acude,  enlonceft  nos  habrá  rolo  el  convenio,  y 
ninguna  ol ¡lujación  tenemos  ya  dv  uyudaile  m  de  meternos 
en  guerra  por  él  con  el  rey  de  I  rancia.»  (^oiivocudas  pues, 
esUs  Cortes  destín  Valencia,  Uüu  Jaiiue,  que  no  sospechaba  la 
torcida  intención  de  su  cmi  ido,  le  escribí  )  ( n  4  de  Febrero  aut- 
nifestando  la  imposibilidad  de  acudir  ;i  tilas,  instándole  nue- 
vaiiiente  para  que  acudiese  á  la  cita  que  1ü  tenia  dada  en  Per- 
piñan  o!  2")  de  Abril.  Pero  Don  Pedro  espero  á  que  el  mallor- 
quiu  lalía.'-e  á  las  Corles,  y  entonce.^  mandó  empezar  el  pro- 
ceso por  su  no  ai>i^tencia,  acuiaiidule  adciiiai>  de  balu  moneda 
aia¿;(>nesa  en  los  estado>  del  Koselloo  y  Cerdaña,  |Kirmílicndo 
la  circulación  de  las  de  Francia. 

Se  vé  pues,  que  no  existia  en  1341  la  causíi  en  que  se  funda 
Feliú  para  la  celebración  de  unas  Cortes  cu  iiareeluna,  puesto 
que  el  escritor  inas  autentico  en  este  caso,  que  es  el  mi-mo  Don 
Pedro  IV,  nianifíesta,  que  la  causa  del  proceso  no  surgió  hasta 
el  año  siguiente  de  1342,  siendo  de  advertir,  que  la  historia 
de  Langüedoc  está  enteramente  conforme  en  las  ice  has  con  la 
crónica  de  Don  Pedro.  Nos  parece  por  tanto,  que  la  legislatu- 
ra do  13i^l  que  consta  en  el  catálogo  de  la  Academia,  debe 
fijarse  en  Marzo  de  4342. 

La  destitución  del  rey  de  Mallorca  dió  aun  motivo,  si  so- 
.  güimos  á  Zurita  ( libro  Vil,  cap.  LXVI),  para  otras  Cortes  ge- 
nerales en  1343,  p<isado  el  mes  de  Abril:  aTuvo,  dice,  des—  Vii'i. 
pues  el  rey  parlamento  con  los  barones,  y  caballeros,  y  sín- 
dicos de  las  Universidades  de  sus  reynos  etc.  »  Estas  palabras 
del  exacto  analista,  no  dejan  duda  acercado  un  hecho  que  .se 
présenla  lógico  en  el  estado  de  la  cuestión  política  con  el  uui- 
llorquin;  y  es  muy  de  extrañar  que  la  Academia  haya  omitido 
esta  legislatura  en  su  catálogo. 

Es  general  la  idea  entre  todos  los  historiadores,  incluso  Zu- 
rita,  que  el  uño  1344  se  convocaron  Cortes  para  los  catalanes  1314. 
en  Lérida,  y  que  no  habiendo  podido  celebrarse  en  este  punto 
se  prorogaron  á  fiarcelona,  donde  al  íin  se  reunieron  el  7  de 
Oclubre.  Asi  es  la  verdad,  pero  no  lo  es  menos,  que  las  Ct'irtes 
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de  Cataluña  estaban  reunidas  en  Barcelona  por  Marzo  y  Ahi  il 
del  mismo  año,  reunión  que  no  hemos  visto  consignada  en 
ningún  escritor  y  de  que  tampoco  nos  habla  la  Academia.  No 
abrigamos  la  menor  duda  acerca  de  esta  legislatura,  al  ver  la 
pragmática  expedida  por  Don  Pedro  en  14  de  Abril  del  mis- 
mo año,  inserta  en  el  libro  IV,  tít.  IX  de  las  pragmáticas  v 
otros  derechos  de  Cataluña.  Está  dirigida  al  gobernador  y  oli- 
ciales  de  Valencia ,  para  que  no  cobrasen  cierto  tributo  que 
habian  impuesto  á  Ins  rncu  adenas  catalanas,  y  en  ella  se  ex  - 
presa  haber  sido  pedida  en  las  Corles  reunidas  á  la  sazón  en 
Barcelona  (l).  Consta  por  otra  parte,  que  Don  Pedro  se  halla- 
ba el  20  de  Marzo  en  Barcelona,  porque  la  pragmática  decla- 
rando reincorporados  á  la  corona  los  estados  del  rey  de  Ma- 
llorca, está  pxpedida  en  dicha  ciudad  el  28  de  aquel  mes. 
También  nos  dicen  las  historias ,  que  Don  Pedro  no  salió  de 
Barcelona  para  invadir  el  Rosellon,  hasta  principio  (in  Mayo, 
desjuies  que  supo  hallarse  reunido  el  pjórcito  en  Gerona. 
De  modo,  que  durante  la  estancia  del  rry  rw  Barcelona  por 
Abril  de  1344,  es  para  nosotros  inconcuso  haberse  celebrado 
una  reunión  de  Cortes. 

Invadió,  como  acabamos  de  indicar,  Don  Pedro,  los  ins- 
tados del  Rosellon  por  Mayo,  y  el  10  de  Julio,  entró  ya  en 
Perpiñan,  y  seG;un  Zurita  (libro  VII,  rnp.  LXXVIII) ,  «mandó 
convocar  parlamento  de  lo?  perlado>  liarmips  v  caballeros 
y  personas  generosas  de  aquellos  estados  para  la  villa  de  l'er- 
piñan  para  el  1.*  de  Ac^osto  (5)  »  dorir,  que  conclui- 
das las  Cortes  de  Barcelona,  invadió  y  coníjuistó  el  Hosellon, 
y  celebró  Cortes  en  Perpiñan ;  que  solo  debieron  durar  hasta 


{1}  Ex  parte  louus  generaiis  civitaluai  el  vükrum  noslrarmu  Calha- 
loni9,  nuio  de  nandato  nostoo  cungi  cgatí  in  dvilalA  Baidiimo» » íoit 
Dobis  «tpositiui  eonn  qoereUa»  etc. 

(3)  En  el  catálogo  de  la  Academia  ae  han  omitido  también  estas  CAt- 
U»  de  Perpífian. 


c6an8.  33 

principios  de  Setiembre,  pues  en  estos  días  se  trasladó  el  rey 
á  Paigcerdá ,  cabeza  del  condado  de  GerdaSa,  para  publicar 
la  pragmática  de  uuion  de  este  condado  á  Cataluña. 

El  40  de  Setiembre  entró  ya  de  vuelta  en  Barcelona  á 
celebrar  las  Córles  convocadas  para  Lérida  y  que  no  pudieron 
reunirse  en  este  punto.  No  existe  la  menor  diBcultad  en  que 
esta  segunda  legislatura  de  Barcelona,  se  abriese  el  7  de  Octu- 
bre. Destronado  estaba  ya  el  rey  de  Mallorca  cuya  suerte  se 
iba  á  decidir  en  estas  Górtes.  Propúsose  en  ellas  lo  que  debe- 
ría hacerse  de  aquel  infortunado  personaje,  y  contia  toda 
costumbre  y  práctica  anterior  se  acordó,  que  cada  asistente 
introdujese  por  escrito  so  dictámen  en  una  urna,  pero  sin  fir- 
marle. Del  escrutinio  de  esta  votación  secreta  resultó,  que  al 
ex-rey  de  Uallorca  se  le  asignasen  diez  mil  libras  de  renta 
anual,  hasta  que  se  le  diesen  poblaciones  suficientes  á  su  ma- 
nutención: se  le  dejaban  además  otros  arbitrios  y  derechos^ 
pero  se  le  exigia  el  compromiso  de  que  nunca  él  y  los  suyos 
pudiesen  reclamar  contra  este  acuerdo.  Don  Jaime  le  rechazó: 
tomó  las  armas  y  murió  con  ellas  en  la  mano,  defendiendo 
sus  legítimos  derechos- al  .trono  de  Mallorca.  Dice  Zorita,  que 
á  esta  legislatura  de  Barcelona  asistieron  síndicos  de  Zarago- 
za, Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Gerona  y  Perpioan. 

De  cuanto  acabamos  de  decir  relativo  al  ano  43H  resulta, 
que  por  Abril  estaban  reunidas  las  Górtes  en  Barcelona  para 
los  catalanes:  por  Agosto  en  Perpioan  para  los  roselloneses;  y 
por  Octubre  una  segunda  legislatura  en  Barcelona,  á  que  asís* 
tieron  algunos  síndicos  de  los  otros  reinos,  para  decidir  sobre 
la  suerte  de  Don  Jaime  de  Mallorca. 

Escribe  el  mismo  rey  Don  Pedro,  que  celebró  Górtes  á  los 
catalanes  en  Barcelona  el  año  4347,  porque  si  bien  las  había  1847. 
convocado  para  Lérida  no  quiso  abrirlas  en  este  punto,  por 
los  muchos  bienes  que  en  él  poseía  el  infante  Don  Jaime,  te- 
miendo  que  por  su  causa  se  promoviese  algún  tumulto.  El 
objeto  de  la  reunión  fué  pedir  gente  y  dinero,  contra  las  unió» 
oes  de  Aragón  y  Valencia,  y  ayudar  con  estos  recursos  á  Don 
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Pedro  do  EgOríca,  qué  sostenía  allí  su  causa.  Zurita  Üice,  que 
pro|gg6  ]as  Górtes  hasia  la  quincuagésima  y  que  salió  pí*ecí- 
pltadamoDte  para  Zaragoza  en  fin  de  Diciembre, 

Sin  él  carácter  de  Górtes  hubo  una  congregación  de  nobles, 
barones  y  caballeros  en  San  Pedro  de  Orós  el  año  1348,  des- 
pues  que  el  rey  pudo  salir  de  valencia  protestando  la  epide- 
mia. La  nobleza  eá  dicbo  punto,  acordó  auxiliar  á  Don  Pedro 
con  todas  süs  fuerzas,  conthi  las  dbs  uniones  aragonesa  y  va- 
lenciana. 

Célebres  fueron  las  Górtes  dé  l^erjiinan  que  empezaron  por 
1S80.  Setiembre  de  1350  y  cóncldyefbn  én  4  i  de  llarzo  del  si- 
guiente. HiciéronSe  en  ellas  las  príméras  treinta  y  nueve  cons- 
tituciones de  Don  Pedro  en  que  se  legisló  toda  Cataluña^ 
existiendo  algunas  ibúy  iin|>órtántes  asi  én  el  Órden  civil  como 
polftico.=Se  traió  primeninienié  de  la  provisión  dé  veguerías, 
escríbaniás  dé  tribunales  y  derechos  de  los  vegueres  eñ  los 
pleitos  y  particiones,  señalando  los  que  debían  cobrar.s=;4un- 
^üe  los  nóiarios  hiesén  vifálicios,  quedarían  suspensos  del  ofi- 
ttül  liítéHil  sufriesen  lá  residencia;  y  iámbien  sobre  la  dé 
Ids  demás  oficiales  reales  sé  adoptaron  algunas  disposicionés: 
se  designó  al  tnísmo  tiempio  él  salario  de  los  inquisidores  én-^ 
cargados  dé  la  re8Ídénciá.=0oedó  consignada  la  incompatí-^ 
bilídad  del  cargo  de  vegoei*  y  el  de  nótaHo ;  y  se  dieron  re* 
glás  sobré  él  modo  dé  llevár  los  registros  de  los  escribanos, 
anotando*  ióábs  las  esci*itur^s  falta  klgüná,  á  los  dos  meses 
dé  pdéstas  en  éllas  lüs  firmas  de  los  otorgantes,  y  declarando 
iQguhas  formalidades  f^rk  él  oiorgamieñlo  de  téstamentos.= 
Se  confirmó  la  ley  de  Don  Jáimé  sobré  que  ló^  vegueres  y 
óficiáles  no  t>udiesén  cobrad  sálarid  alguné  por  ló  qué  éstu- 
viése  secbesti'ddo  6  depositado  eñ  su  poder .=:Ántes  de  liácer 
lOs  tut6t«8  idvebtário  de  los  bienes  dé  los  pupilos,  piestartán 
eldébidtí  jurátíiebto  de  administrar  en  provecho  del  menor.^ 
Se  declararoti  nulai  todas  las  donaciones  de  pupilos  y  me- 
no^  de  veitíté  afios  á  favor  de  sus  iiitorcs  6  curadores,  á  nb 
qtié  medíase  él  áseiitímiénto  dé  los  trte  {iáHedtes  mas  eerca^ 
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ilOí»  al  padre  ó  á  la  madre,  y  á  falta  de  ellos ,  de  tres  amii^os 
Íntimos. = La  pena  del  tercio  que  debia  cobrar  el  fisco  de 
aquellas  cartas  de  crédito  que  venciesen  á  dia  fijo  v  no  fue- 
sen satisfechas,  no  dcbcria  exigirse,  auníjuc  aquellas»  no  se 
pasasen  el  dia  del  vencimiento,  cuaiulo  por  juramento  del 
acreedor  se  probase,  que  había  concedido  nuevo  plazo  al  deu- 
dor: esto  debería  entenderse  con  los  cristianos,  pero  no  con 
los  judíos  y  sarrucenos.=í-os  notarios  pondrían  de  luanidesto 
á  los  señores,  las  escrituras  de  arriendo  ó.  feudo  que  hubiesen 
otorgado  con  sus  vasallos,  ó  que  fjudiesen  interesarles. ^Aun- 
que en  las  demandas  faltase  ali;un  requisito  leLial,  con  tal  íjue 
de  ellas  apareciese  claramente  la  intención  tic!  drinaudanle^ 
no  se  anulan. OI  \os  pleitos,  ni  lo>  jueces  dejai  ían  de  pronun- 
ciar sentencia.=Se  confirmaron  en  todas  sus  j>artcs  algunas 
leyes  de  Don  Alfonso  y  Don  Pedio  =^L1  homicida  á  (juien  el 
rey  perdonase  la  pecha  de  homicidio,  no  podria  volver  en 
cinco  años  al  pueblo  del  muerto,  si  no  se  compusiese  con  los 
parientes  mas  próximos;  pero  si  el  homicidio  hubiere  sido  en 
batalla,  el  destierro  solo  durai  ia  dos  años:  tales  «lisposiciones 
no  tendrían  eíeclo  cuando  el  homicidio  se  cometiese  en  desi- 
fió  legal,  ó  de  cualquier  otro  modo  fundado  en  derecho  = 
Los  hijos,  hijas,  nietos  ó  nietas  que  se  casasen  consintiéndolo 
sus  padres  ó  abuelos,  se  considi  raí  un  emancipados  i])so  fado 
aunque  viviesen  con  eIlos.=Los  <íiiri<des  real(\s  no  podrian 
ser  cobradores  do  rentas  y  otros  derechos  en  &us  respectivos 
distritos. =Se  reiter(')  la  constitución  de  Don  Jaime  II  sobre 
derechos  de  carcelaje.^Aunipio  el  rey  otorgase  [)eidon  ge- 
neral de  crímenes  á  un  judío  ó  á  toda  la  aljama,  uo  se  en- 
tendería in)[)ed¡do  el  derecho  de  parle  á  reclamar  los  daños 
o  perjuício>  que  piuliese  haber  rcc¡bído.='í'ambien  se  preve- 
nía lo  que  debería  hacerse  cuando  al  rey  no  le  fuese  legal- 
mente posible  conceder  moratorias  á  los  judíos  en  bUs  deudas 
á  favor  de  los  cristianos,  y  se  marcaron  las  circunstancias  de 
que  podria  haber  lugar  á  prisión  por  deudas  entre  judíos  y 
cristláii6s.=A€loptároasc  medidas  para  evitar  lob  excesos  que 
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pudiesen  coraelerse  por  los  encargados  de  sacar  bagajes  pura 
la  corte.  =Sc  declararon  nulas  todas  las  cartas  hechas  por 
hijos  á  sus  padres  ó  entre  particulares,  que  tendiesen  á  dis- 
minuir, derogar  ó  perjudicar  la  herencia,  legítima  ó  donación 
hecha  ó  futura  propter  nuptias,  prohibiendo  á  los  notarios 
otorgarlas. =Se  reiteró  la  ley  hecha  por  Don  Jaime  i-especto 
á  las  cartas  de  usura  entre  judíos  y  cristianos,  y  la  de  Don 
Alfonso  in  sobre  guiajo.>  temporales  á  los  desterrados  de  un 
distrito,  cuando  fuesen  demandados  en  éLsssLa  constitu- 
ción XXX  de  este  ciiaderno  de  Górtes  es  de  gran  importancia 
para  la  práctica  del  sistema  parlamentario  propio  de  Cataluña, 
por(jue  expresa  las  circunstancias  de  los  procuradores  que 
debían  comparecer  en  las  Cdrtes  á  nombre  de  los  que  tuvie- 
sen derecho  de  asistencia,  con  las  formalidades  de  los  poderes 
y  lo  que  en  ellos  debía  exigirse :  pero  en  esta  misma  sección 
nos  ocuparemos  mas  detenidamente  de  ella."»Tambien  se  re- 
cordaron las  leyes  sobre  libre  comercio  de  granos  y  articulo» 
de  primera  necesidad,  introduciendo  algunas  disposiciones fo- 
vorabies  á  la  plaza  de.Tortosa  en  casos  dados. enMuerto  el 
marido,  la  mujer  poseería  todos  los  bienes  de  aquel  durante 
ol  primer  a&o  de  viudez,  haciendo  suyo  todo  lo  que  necesi-* 
tase  para  su  vida:  pasado  el  primer  año,  haría  suyos  los 
frutos  de  aquellos  bienes  que  foesen  bastantes  para  dejarla 
íntegramente  satisfecha  de  su  dote  y  bienes  esponsalicios,  á 
no.  que  ol  marido  hubiese  señalado  bienes  ó  rentas  aplicables 
á  este  resarcimiento,  en  cuyo  caso  serian  los  únicos  que  po- 
seería, haciendo  ,  suyos  los  frutos.  Cuando  la  mujer  debiese 
poseer  todos  los  bienes  del  marido  para  resarcirse  de  su  dote 
y  gananciales,  empezaría  el  inventarío  al  mes  de  muerto  aquel, 
y  lo  concluiría  el  mes  siguiente,  quedando  prívada,  si  no  lo 
hiciese,  de  los  beneficios  del  primer  año  de  viudez,  «Se  de* 
claró  que  la  palabra  emparametU  puesta  en  el  usage  Simüi 
modo  significaba  <juiaje  y  pfol€ecton.»Quedó  arreglada  en  esla 
egislatura  la  correspondencia  de  las  monedas- de  oro  y  plata 
á  la  sazón  corrientes^  con  el  maravedí  de  los  usages,  en  esta 
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forma :  el  maravedi  de  los  usages  valdría  cuatro  sous:  la  onza 
de  oro  de  Valencia  ocho  sous  solamente:  el  sou  de  oro  val- 
dría diez  y  sein  sous  de  la  referida  moneda  de  temo,  y  el  sou 
de  plata,  dos  30us  de  la  misma  moneda:  el  mahcuso  de  oro 
de  Valencia  valdria  diez  y  seis  dínerós  de  la  misma  moneda. 
No  se  alteraba  el  valor  de  los  maravedises  a]ronsies.»Por 
disposición  de  las  C()rtes  en  vista  de  los  deseos  del  rey,  se  hizo 
general  ;í  todo  Cataluña,  la  pni.ímrilica  expedida  en  Perpiñan 
el  46  de  Diciembre  de  1350  aboliendo  el  computo  de  calen- 
das, nonas  é  idus,  y  estableciendo  al  mismo  tiempo,  que  en  tO' 
dos  Jos  instrumentos  de  la  cancillería  real  empezase  el  de  los 
a&os  por  el  día  de  la  Natividad  del  Señor.«>Se  establecieron 
reglas  para  la  buena  conít^ccion  y  vigilancia  de  las  medicí- 
lias.=T^s  judíos  no  podrían  vender  carne  en  las  carnecerías 
lie  los  críslianos,  sino  en  otras  separadas.» A  los  monederos 
falsos  se  los  cortaría  la  mano. «Los  que  so  pusiesen  barba 
falsa  ó  fingida,  sufrirían  dos  años  do  destierro  solo  por  el  he- 
cho, sin  esperanza  de  perdón,  y  si  fuesen  villanos,  se  les  cor* 
tana  la  mano;  y  si  con  ellas  se  cometiese  delito,  incúrríriael 
delincuente  en  pena  de  traición ,  y  los  fabricantes  de  tales 
borbas  perderían  la  mano.»Se  trató  además  en  estas  Cortes, 
de  un  negocio  grave  cual  fué  el  asesinato  do  Arnaldo  Ramón 
abad  del  monasterio  de  San  Cucufate  del  Vallés,  cometido  en 
la  misma  iglesia  el  dia  de  Navidad  del  año  anterior  á  la  hora 
de  maitines.  Unos  cuantos  sujetos  disfi^zados  penetraron  en 
la  iglesia  con  espada  en  mano,  acometieron  al  abad,  le  per- 
siguieron por  toda  ella  y  le  mataron  en  el  coro.  El  rey  en  42 
de  Febrero  del  referido  4364,  con  aprobación,  consentimiento 
y  consejo  de  los  tres  estamentos^  emplazó  en  término  de  treinta 
días  á  todos  los  que  apareciesen  criminales;  derogándose  por 
estu  vez  las  coostituoiones  que  prevenían  no  se  pudiese  seguir 
causa  alguna  de  oficio,  y  la  que  prohibía  la  confiscación  de 
«  bienes.  En  este  documento  se  citan  como  culpables  ya  recó- 
nocklos  á  Berenguer,  de  Saltells;  Bernardo  Roseta,  de  Sabadeíl; 
Ramón  Vílader,  de  Barcelona ;  Antonio  Figarola;  Pedro  Seto 
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y  otro  jlamiiílo  el  Negro,  ^mplazaiído  á  )os ^emá$  que  pMtliíí- 
sen  ser  sus  cómplices. 

13Ü3.  Desde  Valencia  se  trasladó  el  roy  on  Febrero  de  1353  á 
Villafranca  del  Panados,  y  allí  celebro  (  ¡rtes  á  los  catalanes 
el  8  de  Marzo  en  el  convento  de  vSan  Francisco.  PiiHó  recur- 
sos para  continuar  la  guerra  contra  los  genoveses.  Se  le  ofre- 
cieron los  impuestos  de  tres  años ,  constando  que  Barcelona 
sirvió  con  cien  mil  cuatrocientas  libras;  Tortosa  con  cinco 
mil  florines,  y  por  el  mismo  estilo  todas  las  demás  poblacio- 
nes principales.  Pidióse  no  obstante  al  rey  en  tono  de  exigen- 
cía,  encomendase  á  Don  Bernardo  de  Cabrera  la  empresa 
contra  los  líenoveses,  accediendo  u  ello  Don  Pedro,  y  dándole 
además  el  titulo  de  vizconde  de  Bás,  para  él  y  sus  sucesores. 
Algunos  escritores  catalanes  sospechan .  que  con  esta  exigen- 
cia del  principado ,  se  inauguro  el  (klu>  de  Don  Pedro  al  de 
Cabrera,  que  causci  ai  bn  la  muerte  violenta  de  este  personaje. 
De  una  pragmática  expedida  por  Don  Pedro  en  Barcelona 

1354|  el  2  de  Febrero  de  1 354,  sobre  recusación  tle  jueces  por  cau- 
sas de  sospecha,  inserta  en  el  libi  o  111,  tít.  V  de  las  pragmáticas 
y  otros  derechos  de  Cataluña  ,  pudiera  creerse  la  existencia  de 
una  legislatura  en  Barcelona  el  referido  año,  de  que  no  nos 
hablan  los  aiilorcs,  ni  tampoco  la  Academia.  Dice  el  rey,  qtie 
habian  acudido  á  el  los  síndicos  del  Itrazo  secular  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  realengos  de  Cataluña,  congrega- 
dos por  mandato  real  en  Barcelona,  exponiéndole,  etc.  {  \ ). 
Las  palabras  anteriores  no  dejan  duda  alguna  de  que  el 
bra/.o  real  estaba  lodo  reunido  de  órden  del  rey  en  Barce- 
lona al  expedirse  la  pragmática.  Ahora  bien,  el  bra/.o  no  po- 
día estar  allí  convocado  sino  para  celebrar  Coi  íes  No  se  opo- 
ne á  esto  el  silencio  de  la  pragm alica  respecto  á  los  otros  dos 

(I)  Atcmlcntcs  quoil  siriili  «indi  i  bracbii  secularis  civilalum,  villa- 
niin  ,  et  lüCuruin  nüsli oniiii  omruiitn  CiillialoniaB,  congrocaii  úe  nncti  o 
uuiudalo  ,  ante  noslri  prcuseiuiaiu  Barehinunu;,  expusuorunl  buuuliler 
eoiiqadreiido...'...  UÍM  «uppíicanlibus  nobis  tiuiiiiliter  dndieis  «te  die- 
lis  elA.  Vm  ttroé  eil  la  pragmática  dada  en  Barcelona;  &  8  de  Febrer 

ím. 
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brazos,  porque  si  la  petición  al  rey  solo  fuó  del  real,  no  fenia 
necesidad  de  mencionarlos  toda  vez  que  no  eran  peticionarios. 
Hs  preciso  además  dislinguu'  entre  pragmática  y  constitución: 
la  primera  provenia  de  solo  el  poder  real;  en  la  segunda  in— 
tervenia  el  reino  [K)r  medio  do  sus  brazos,  y  por  eso  se  dis^ 
tingue  en  las  legislaturas  catalanas,  que  la  constitución  estaba 
hecha  en  tales  ó  cuales  Cortes,  y  la  pragmática  por  el  rey. 
Además,  el  texto  de  la  que  nos  ocupa  convence,  que  fué  dada 
por  el  rey  á  instancia  del  brazo  real,  no  para  hacer  constitu- 
ción nueva,  smo  para  recordar  la  hecha  en  Cortes  generales 
sobre  recusación  do  jueces  delegados ;  habiendo  creido  Don 
Pedro  que  debía  hacer  rn  ella  una  pequeña  interpretación, 
para  que  nunca  pudiesen  recusai"se  en  su  totalidad  los  tres 
jueces  de  inquisición  de  oficiales.  Asi  pues  nosotros  opinamos, 
que  el  mes  de  Febrero  de  13oi  estaban  reunidas  las  Cortes 
en  Barcelona:  que  por  entonces  se  hallaba  el  rey  en  esta  ciu- 
dad, no  existe  la  menor  duda,  puesto  que  se  ocupaba  en  los 
inmensos  armamentos  dirigidos  contra  Cerdeña;  y  de  Barce- 
lona salió  el  5  de  Mayo  para  dirigirse  al  puerto  de  Rosas  doo- 
4e  estaba  reunida  toda  la  Ilota. 

La  Academia  menciona  unas  Córles  en  Barcelona  el  año 
4355,  y  otras  en  Perpiñan  el  si^nicnle;  abiertas  las  primeras  1^. 
el  6  de  Julio  por  el  infante  Don  Pi  dro  lio  del  rey  como  lu- 
garteniente general  del  reino,  durante  la  ausencia  del  monar- 
ca en  Cerdeña;  y  las  segundas  por  el  rey  en  persona  el  30 
de  Junio.  I  Tindase  para  estas  dos  legislaturas  en  algunos  do- 
cumentos que  dice  existen  en  el  archivo  de  la  corona  de  Ara- 
gón ,  pero  debemos  manifestar,  que  no  tenemos  noticia  hable 
de  ellas  ningún  escritor,  y  que  tampoco  han  dejado  vestigio 
alguno  K'gislativo. 

El  4  de  Febrero  de  1357  reunió  Don  Pedro  las  Cortes  en  tWI, 
Lérida  para  tratar  de  la  defensa  del  reino,  y  no  habiendo  po- 
dido asistir  á  sii  apertura,  nornl)ró  para  que  le  representasen 
en  ellas,  a  su  canciller  el  obispo  de  Huesca,  á  su  tesorero  v 
dos  consejeros.  Amargas  luerpn  las  quejas  que  expuso  el  brazo 
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v(",\]  por  \i\  mucha  miseria  de  los  piioblos,  v  la  gran  dÜicultail 
de  sacar  mas  dinero  para  sostener  á  los  militares.  Dijeron  los 
síndicos,  que  en  los  cuatro  años  úllimo?  se  habian  dado  al  rey 
mas  de  trescientos  mil  sueldos:  que  los  lugares  realengos  es- 
taban despoblados,  pur  los  exhorbitantes  impuestos  y  servicios 
extraordinarios  q  ue  se  les  exigian  ,  además  de  los  ordinarios, 
hasta  el  punto  de  quo  las  gentes  emigraban  á  poblar  las  tier- 
ras de  las  iglesias  y  de  los  señores  legos.  A  pesar  de  estas  jus- 
tas refleiiones,  el  brazo  se  ofreció  á  dar  setenta  rail  sueldos* 
poniendo  por  condición  precisa  que  el  rey,  la  reina,  el  pri— 
roogénilo  duque  de  Gerona  y  los  infaotes,  cootribuycsen  por 
su  parte  á  pagar  los  nuevos  impuestos,  sin  que  pudiesen  ale- 
gar en  su  favor  las  inmunidades  y  exenciones  de  que  gozaban. 
1358.  A  principios  de  1 358  se  rompió  la  tregua  acordada  entre 
JOS  dos  Pedros  de  Castilla  y  Aragón,  culpándose  mlitoamente 
de  quebrantamiento.  El  Ceremonioso  desafió  entonces  á  sin- 
gular combate  al  de  Castilla,  y  reunió  parlamento  en  Gerona, 
ofreciendo  en  él  la  ciudad  de  Barcelona  mantener  á  su  costa 
una  compañía  de  ciento  solcnta  caballos;  Torlosa  el  subsidio  • 
de  ciento  cuarenta  mil  sueldos;  Vích  veinte  mil ;  Reus  cuatro 
sueldos  por  persona  sin  diferencia  de  edad  ni  condición,  y 
las  demás  poblaciones,  recursos  de  todo  gónero  para  los 
gastos  do  la  guerra.  La  Academia  ha  colocado  estas  Cortes  de 
Gerona  después  de  las  de  Barcelona  del  mismo  aBo ,  pero  es 
un  pequeño  error  de  cronología.  Consta  en  efecto,  que  desde 
Gerona,  donde  se  hallaba  el  7  de  Agosto,  marchó  el  rey  á 
Barcelona,  por  haber  convocado  las  Cortes  para  fin  de  mes 
en  esta  ciudad,  con  objeto  do  disponer  lo  conveniente  á  la 
defensa  de  Cataluña  y  Valencia ,  que  se  temía  fuesen  acome- 
tidas por  el  castellano,  en  vista  de  los  enormes  preparativos 
marítimos  hechos  hasta  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Reuniéronse  pues  las  Córtes  el  25  de  Agosto,  tropezando 
el  monarca  con  grandes  dificultades ,  no  solo  para  obtener 
auxilios  con  que  defender  el  reino,  sino  para  calmar  los  ban- 
dos que  ardían  en  Calalufia  entre  el  vizconde  de  Rocaberti  y 
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el  conde  de  Osona  por  una  parte,  y  el  infante  Don  Ramón 
Berengaer  conde  de  Ampürías  por  otra »  habiéndose  negado 
los  partidarios  de  este  á  concurrir  á  U$  Córtes  por  temor  á 
D.  Bernardo  de  Cabrera.  Aquietados  los  bandos  por  la  influen- 
cia del  infante  Don  Pedro,  se  cerraron  las  Córtes  en  fin  de  Se- 
tiembre 6  principios  de  Octubre;  y  después  de  un  corto  viaje 
que  Don  Pedro  hizo  á  Perpiñan,  salió  de  Barcelona  para  tras- 
ladarse a  las  fronteras  de  Castilla  y  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito. Este  es  el  órden  de  los  sucesos  que  marcan  Zurita  y  los 
demás  historiadores,  pero  debemos  advertir,  que  la  Academia, 
fundándose  en  el  registro  de  estas  Córtes  opina,  que  la  i&ltima 
declaración  de  ellas  se  hizo  el  4  de  Hayo  de  4359,  existiendo 
contradicion  entre  los  historiadores  y  el  registro,  pues  unáni- 
memente convienen  aquellos,  en  que  á  principios  de  Noviem- 
bre de  4358  se  hallaba  ya  el  rey  en  Aragón,  después  de  ha- 
ber despedido  las  Córtes. 

Hecha  por  el  Ceremonioso  una  escursion  á  las  Baleares 
en  4359,  volvió  á  Barcelona  desde  donde  convocó  Córtes  para  1SS9. 
Cervera.  El  objeto  principal  era  pedir  recursos  para  la  guerra 
con  los  castellanos.  Se  le  concedió  el  fogaje,  tributo  que  se 
repartía  por  hogares  ó  fu^os,  y  que  pagaban  los  cabezas  de 
familia.  Se  confirmaron  además  varios  privilegios  de  Cataluña 
y  se  hicieron  veintisiete  constituciones.  Consta  también  en  los 
registros  de  estas  Córtes,  que  Barcelona  sostenía  en  campaña 
trescientos  cuarenta  caballos  y  cuatro  galeras  con  la  tripula- 
ción necesaria;  que  contribuyó  además  con  treinta  mil  libras; 
y  Tortosa  con  cinco  mil  florines  y  doscientos  ballesteros.  La 
Academia  en  su  catálogo,  refiriéndose  á  tinos  apuntes  que 
existen  en  su  archivo  dice,  que  en  este  año  se  celebraron 
también  Córtes  en  Villafranca  del  Panadés  y  en  Tarragona, 
pero  ningún  escritor  ni  documento  oficial  viene  en  apoyo  de 
■os  referidos  apuntes.  Sospechamos  que  como  á  consecuencia 
de  la  conceden  del  fogaje,  se  hizo  por  entonces  una  estadística 
de  los  fuegos  de  Cataluña  en  que  Tarragona  figuraba  por  mil 
ciento  veintisiela,  sin  duda  el  que  escribió  los  apuntes  pudo 
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coniundif  la  estadística  con  la  celt'l)racion  fie  tales  Cortes. 

Yinien()o  ahora  á  los  trabajos  legislativos,  se  reiteraron  el 
usage  y  las  constituciones  de  Don  J  limo  \]  y  D.  Alfonso,  sobre 
que  nadie  fuese  condenado  á  muerte,  mutilación  ó  tormento, 
sin  previa  sentencia  judie i  il  ^Ofrcció  el  rey,  que  no  se  per- 
judicarían en  nada  las  libertades,  franquezas,  pnvüc-nK,  ros- 
tumbres  y  demás  derechos  de  Cataluña,  por  ninguna  (  nnsti- 
tucion  temporal. =Los  barones,  calialleros  v  demás  señores 
vieron  confirmadas  sus  atribuciones  jnri'^fHcionaies  =Se  le- 
gisló sobre  el  derecho  de  los  señores  leúdales  n!  roliro  por 
luismo.  df  la  tercera  parte  del  precio  ó  estimación  del  leudo 
en  las  nuevas  sucesiones,  permutas,  ventas,  donaciones,  etc.= 
Habiéndose  quejado  los  señores  jurisdicionales  de  que  algu- 
nos vegueres  y  oficiales  reales  se  enlromelian  á  ejercer  actos 
de  jurisdicion  en  lugares  de  señorío,  el  rey,  con  acuerdo  de 
la  corte,  mandó  se  formase  una  comisión  mixta  que  le  infor- 
mase sumariamente  acerca  de  estos  hechos  para  decidir  lo 
justo,  y  que  las  jurisdiciones  señorial  y  ordinaria  no  usurpa- 
sen una  sobre  otra.~Los  gobernadores  6  procuradores  gene- 
rales de  Cataluña  no  podrían  evocar  en  adelante  á  su  tribunal 
negocio  alguno  judicial,  sí  no  se  hallasen  dentro  de  ios  térmi- 
nos de  la  veguería  donde  aquel  radicase,  perteneciendo  su 
exclusivo  conocimiento  al  veguer  respectivo  y  demás  jueces 
ordinarios:  de  esta  regla  general  quedaba  exceptuado  el  pri- 
mogénito gobernador,=Cuando  llegase  la  época  de  residencia 
de  los  oficiales  reales,  no  podrían  ausentarse  estos  del  lugar 
de  la  residencia  en  los  cincuenta  dias  que  durase.«=Los  ofi- 
cíala que  debiesen  conocer  de  los  hechos  criminales  sobre 
averias,  no  cobrarían  derechos  sino  cuando  el  crímina|  fuese 
condenado,  ó  cuando  se  le  perdonase  por  la  parte  agravia— 
da.BaCuan(lo  alguno  pidiese  de  otro  seguridad  de  paz  y  tregua» 
y  fuese  exagerada  la  cantída(|.  exigida  por  garantía,  los  vegue- 
res y  subvegueres  podrían  moderarla ,  atendida  la  calidad 
de  las  personas  y  del  asunto.=Los  negociantes  y  mercaderes 
quebrados  i^ue  se  acogiesen  á  lugar  de  señorío,  <|eberíaii  ser 
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eitraidos  por  la  jurisdicion  ordinaria,  sin  que  el  rey  pudiese 
perdonarlos  hasta  (jue  paliasen  sus  deudas.  =  Se  reiteró  )a 
constitución  fif'l  rey  Don  Allbn.so,  para  (pie  ninííun  extranjero 
pudiese  ejerctr  oficio  en  Cataluña;  y  la  que  ordenaba  que  los 
prohombres  de  cada  ciudad  n  villa  señalasen  los  salarios  de 
los  esciíbanos  =tamb¡on  se  recordó  la  ley  de  Monzón,  p^ra 
que  ningún  junsconsullo  pudiese  abogar  ni  desempeñar  los 
oBcios  (le  juez  ó  asesor,  si  no  tuviese  los  cinco  libros  oriiina— 
rios  del  derecho  civil,  ó  al  menos  los  de  derecho  canónico, 
habiendo  cursado  previamente  cinco  años  en  estudios  gene- 
rales: á  los  médicos  b.istarian  tres  años  de  cursos.=Se  lasa- 
ron los  dcrcehos  de  los  jiorteros  reales,  y  se  encariñó,  que  el 
bayle  general  de  Cataluña,  en  unión  de  dos  conselleres  de 
Barcelona,  tasasen  todas  las  cartas  expedidas  por  el  goberna- 
dor del  principado —Al  confirmar  la  ley  de  Montblanc|i  sobre 
la  residencia  fija  de  los  oficiales,  se  les  concedían  dos  meses 
do  licencia  al  año,  y  sí  estuviesen  ausentes  por  mas  tiempo, 
perderían  el  salario  de  lodo  el  año.=:=S»'  reiteró  la  ley  de  Per- 
piñan  sobre  destierro  de  los  homicidas  del  lugar  donde  hu- 
biesen cometido  el  homicidio.  =Se  tasaron  los  derechos  áe 
carcelaje  de  los  alguaciles  del  rey  y  gobernador  general;  y  sj 
acaeciese  que  algún  barón,  caballero  ú  hombre  de  paratje, 
ciudadano,  burgués  ú  hombre  de  villa,  fuese  condcna(|o  á 
muerte  por  el  rey  ó  gobernador  general  ,  no  podriii  exigir 
el  alguacil  derecho  alguno,  sí  el  condenado  no  tuviese  el 
dia  mismo  que  se  le  condenase  ,  caballo  propio ,  cuchi- 
llo, espada  ó  daga  guarnecida  de  plata,  que  hubiese  líe- 
vado  ceñidas  durante  su  detención,  y  ademós  cama  y  un  vaso 
de  plata;  en  estos  casos  podrían  exigirse  derechos  de  rarcela- 
Íe,=Se  reiteró  la  constitución  de  Montljl-mch  contra  los  te- 
nientes fiscales,  recaudadores  de  tercios  y  escribanos  de  tri- 
bunales, que  exigiesen  por  fuerza  ó  de  cualquier  olro  modo, 
lo  que  no  debiesen  exigir.  También  la  ley  de  Perpiñan  para 
otorgar  poderes,  añadiendo,  que  el  otorgante  no  estaba  obli- 
gado á  expresar  las  causas  por  que  otorgaba  el  poder,  si  estas 
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fuesen  verí?onzosas  ó  peligrosas,  bastando  el  juramento  que 
debia  prpstnv  ante  el  notiii  io  =Se  aumentó  hasta  dos  mil  mar. 
eos  (le  plata  en  las  ciudades  do  Barcelona  y  Perpiftan,  y  á  mil 
en  las  demás  {)oblac¡oiies,  las  fianzas  que  deberían  prestarlo» 
negociantes,  dos  meses  antes  de  ejercer  el  negocio.-=S©  tasa- 
ron los  mulos  y  muías  en  toda  Cataluña  al  precio  máximo  de 
treinta  libras  barcelonesas;  quedando  libre  de  embargo  la  ye* 
gua  apta  jiara  pollinar.=Duranle  la  guerra  se  harían  faros 
en  los  Iml'  ircs  convenientes  de  las  coslas.=Se  decretaron  tre- 
guas «^t  II'  I  lies  hasta  1."  de  Mayo  y  dos  años  después,  que- 
dando Lii  suspenso  lodos  los  bandos  y  desafios  por  homicidio, 
hasta  pasado  ntpiol  termino. ^-^  Y  por  último  se  acordó,  que 
los  prelados,  barones  y  sefiorcs  jurisdicionales,  no  acogiesen 
en  su  señorío  á  ningún  fui:itivo  de  la  armada  real ,  ni  al  que 
hubiese  huido  de  su  casa,  debiendo  entregarlo  á  los  oficiales 
reales,  y  (|iie  esta  constitución  durase  dos  años. 
1368.        ^  principios  de  Julio  de  1362  se  hallaba  el  rey  en  Perpi- 
ñan,  de  donde  salió  el  2  para  asistir  á  las  Corles  que  había 
convocado  en  liarcelona .  allí  pidió  nuevos  recursos  contra 
el  rey  de  Castilla  que  á  la  sazón  sitiaba  á  Calatayiid,  de  que 
al  ün  se  apoderó,  y  según  afirma  Bruniquer ,  le  sirvieron  los 
catalanes  con  quinientos  caballos  y  mil  ballesteros. 
Idem.         Desde  Perpiñan  convocó  el  rey  en  10  de  Octubre  de  4362 
Cortes  generales  de  aragoneses,  catalanes,  valencianos  y  ma- 
llorquines para  Monzón.  Estuvieron  abiertas  desde  1.*  de 
Noviembre  de  este  año  hasta  12  de  Abril  de  1363,  si  bien  Ja 
Academia  reduce  su  existencia  al  8  de  Marzo.  El  objeto  prin- 
cipal era,  como  de  costumbre,  pedir  recursos  contra  Don  Pedro 
de  Castilla,  que  había  invadido  poderosamente  el  reino  de  Ara* 
gon  y  tomado  algunas  plazas.  Duro  se  manifestó  el  rey  en  el 
discurso  de  la  corona  con  los  estamentos  aragoneses,  repro- 
chándolos que  solo  se  ocupasen  de  sus  intereses  particulares, 
de  guardar  sus  privilegios  y  franquezas,  y  no  de  la  causa 
pública  ;  porque  los  eclesiásticos  y  caballeros  decian,  que  no 
debían  pagar  tanto  como  ios  hombres  del  rey,  y  estos  aGrma- 
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ban  que  sí:  que  sobre  esta  cuestión  se  habia  debatido  desde  Oc- 
tubre hasta  la  primavera;  y  Ies  ponía  por  modelo  ú  los  catala- 
nes, que  se  habían  convenido  y  ajustado  haciéndolo  mejor  que 
todos  los  otros,  «aunque  no  nos  han  concedido  todo  lo  qno 
pedímos,  o  Vemos  efectivamente,  que  entonces  tuvo  Cataluña 
la  gloría  de  salvar  el  reino  aragonés:  acordó  levantar  un  nu- 
meroso ejército  á  gasto  y  sueldo  del  principado;  donando  ade- 
más al  monarca  para  los  gastos  necesarios,  doscientas  setenta 
mil  libras.  El  ejército  catalán  se  formó  con  tal  rapidez,  (juc 
pudo  marchar  á  la  defensa  de  Zaragoza,  amenazada  por  las 
victoriosas  armas  del  castellano,  obligándole  á  cambiar  su  plan 
de  campaña.  Kl  P.  Abarca  historiador  aragoné-i,  dice  á  esto 
propósito:  «Llegó  á  Zaragoza  el  ejército  catalán  tan  ennoble- 
cido de  infaiiles,  lírandes,  barones  y  caballeros,  (juo  ni  los  po- 
demos contar  con  mas  distinción,  ni  ello  liará  mucha  lalla,  por- 
que podemos  decir  que  vino  toda  la  nobleza  del  Principado  y 
condados,  que  siempre  fueron  tan  fértiles  en  ella.  Deberá  por 
tan  relevante  y  oportuno  socorro,  Araron  á  Cataluña  eterno 
y  tierno  agradecimiento,  porque  nunca  nuestro  reino,  después 
que  las  ;iríiias  cristianas  le  arrancaron  de  los  moros,  Jle^'(')  ú 
igual  peligro  y  fatiga.»  Zurita  consigna  además  para  ¡)erpé- 
tua  V  eterna  memoria  de  los  venideros,  los  nombres  de  los 
señores  catalanes  que  tan  palriólicaiuont©  acudieron  á  la  de- 
fensa de  Aragón. 

Legislóse  también  bastante  en  estas  Curtes,  y  habiendo  ha- 
blado ya  de  los  fueros  que  se  hicieron  para  los  aragoneses^ 
expresaremos  ahora  las  constituciones  formadas  para  los  ca- 
talanes. Comprende  el  cuaderno  cuarenta  y  una  leyes  y  dos 
actos  de  corte.=Lo«  bienes  que  los  iro{)uberos  muertos  «6  <n- 
testato  hubiesen  adquirido  por  bucesioii  del  padre,  abuelo  ú 
otros  parientes  de  la  línea  paterna  y  ganados  por  estos  de 
cualquier  modo,  no  pasarían  á  la  madre,  ó  á  los  parientes 
mas  próximos  de  la  madre ,  sino  á  los  padres  ó  á  los 
parientes  mas  próximos  dentro  del  cuarto  grado,  de  aquel 
de  quien  proviniesen  los  bienes,  ¿aui  dando  entre  ellos  el  ór- 
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den  (leí  derecho  i  omuao:  reservariase  únicamenle  á  la  madre 
ó  á  los  otros  ascendientes  de  la  line;i  materna  si  sobreviviesen, 
la  legítima  debida  á  la  madre:  también  se  guardarian  las  con- 
diciones, vínculos  y  otras  caricas  impuestas  á  los  impúberos 
legítimamente  y  con  arredilo  á  ilerecho.  Lo  mismo  se  observaría 
respecto  al  padre,  en  los  bicnc^  ipip  hen^dase  el  impúbero  de  la 
madre  ó  de  la  linca  materna,  ¿ic  mandó  al  mismo  tiempo,  que 
en  las  sustituciones  hedías  por  el  padre  al  hijo  impúbero,  las 
palabras  2urn,  sie  í/cro/uf,  perveruja,  substituesc  y  otras  seme- 
jantes, se  tuviesen  por  directas  =Los  que  hubiesen  ejercido  ju- 
risdicion  en  una  vci.;uería  por  espacio  de  tí  o?  años,  no  podrían 
volverla  á  ejercer  en  la  misma  el  siguiente  trienio,  aunque  hu- 
biesen sido  absueltos  en  el  juicio  de  residencia.  =  Mandáronse 
observar  las  leyes  romanas  (jue  prohduan  hacer  cesiones  de 
riquezas  ú  olicios  en  personas  mas  poderosas  que  el  ceden- 
lP.=Se  reiteró  la  ley  do  Don  Jaime,  para  rpie  sin  previa  indem- 
nización y  pairo  al  damniíicado,  no  pudiese  el  rey  ni  oficial  al- 
guno suyo  peñeren  libertad  y  absolver á  ningún  criminal.=« 
Se  dictaron  varias  disposiciones  tasando  los  derechos  de  algunas 
diligencias  judici.iles  ,  y  prohiliiendo  que  los  jueces  y  asesores 
cobrasen  derechos  por  pronunciar  ab.solucion  ó  condenación 
de  los  delincuentes. =Se  reiteraron  varias  leyes  anteriores  so- 
bre el  olicio  de  jueces  de  corte. =Los  negocios  deapelacion  solo 
podrían  sometersp  á  jurisconsultos;  con  otras  disposiciones  so« 
brc  términos  de  primera  y  secunda  apelación. =Contra  los  blas- 
femos se  impuso  la  pena  de  muerte  ó  atravesarles  la  lengua  con 
un  hierro  ardiendo.=I^s  pro.^litutas  no  podrían  vivir  entre  per- 
sonas honradas. =Las  causas  nuMiores  de  cincuenta  sueldos  se 
despacharían  en  juicio  verbal  . =EI  marido  que  matase  á  su  mu- 
jer no  podria  sucedería  en  la  dote  ni  en  otros  bienes,  á  no  que 
probase  haber  ejecutado  la  muerte  fundándose  en  derecho: 
esta  disposición  se  hacía  extensiva  á  los  demás  homicidas,  res- 
pecto á  los  bienes  del  mucrto.«=Se  reiteraron  algunas  leyes  an- 
teriores sobre  obliü;aci()nes  del  gobernador,  salarios  de  notarios 
y  porterose^sSe  hiiQ  e&tcüsiva  áPerpií)ian,Puigcerdá,  y  Villa- 
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franca  del  l'aiiadcs,  la  ley  de  Cervera  ^obreexáraen  y  cunlidá- 
des  de  los  abogados  y  médicoi»;  y  lo  que  debía  hacerse  para  el 
examen  de  los  médicos  judios.=Rcc¡b¡cron  nuevo  vigor  en  es- 
las  Cortes,  las  leyes  anteriores  sobre  prohibición  de  recilíir  di- 
nero pordur  oficios  de  la  corona.==Se  marcaron  \q<  derechos 
que  por  cierta  ciaste  de  escrituras  dehian  cobrar  los  notarios 
escribanos  de  la  corte,  del  primogénito  v  procurador  general, 
y  también  los  que  debian  percibir  los  dein.ií  escribanos  por 
otorcamiento  de  testamentos,  codicilos  v  otros  instrumentos.™ 
Se  ampliaron  algunas  facultades  de  los  vegueres,  respecto  á 
entender  en  las  reclamaciones  de  deudas,  que  se  liicie>en  á 
los  empleados  de  la  Cusd  Ueal,  cuando  se  hallasen  en  sus  res- 
pectivas veL;uerías.=Los  oonselleres  y  jurados  de  cada  pobla- 
ción elciiiriaii  er»  ella  un  sitio  adecuado  donde  vender  comes- 
tible.^, frut.i>  V  verdura».^  Uecordóse  la  ley  de  Don  Alfonso, 
para  (pie  los  olicialos  de  notarios  no  pu<lieseH  autorizar  (es- 
tamentos, haciendo  e\t(Misiva  la  prohibición  á  los  codicilos, 
donaciones  inorlis  ¡  ansa  y  demás  nllimas  voluntades.  Se 
reiteraron  las  leves  antfM-ioirs  sobre  arbitros  y  arbitradores,= 
Todas  las  fonc(!sione-^  (!  ■  l  arraje,  peaje  y  otros  tributos,  hedías 
en  provecho  ¡)riva<io,  se  declararon  nulas,  no  debiendo  pagar- 
se sino  los  ant¡guos.=Se  coidi miaron  las  leyes  anteriores  so- 
bre las  respectivas  jurisdiciones  de  cada  veguería.=Corr¡gióse 
en  algunos  extremos  la  ley  di?  Cervera  ,  acerca  de  los  de- 
rechos que  los  alíjuaciles  deberian  cobrar  de  los  caballeros 
condenados  á  muerte. =Para  poner  remedió  s»  los  abu-^os  que 
Se  habian  introiiueído  declarando  generosidad  á  algunas  per- 
sonas y  librarse  de  los  tributos  vecinales,  se  decían»,  que  los 
que  no  probasen  generosidad  anterior,  ó  la  adquiriesen  den- 
tro de  un  año,  se  les  consideraría  no  generosos,  t  s  decir,  no 
hidalgos.  =iSe  reiteraron  las  leyes  de  .MontbhuH  h  para  que 
no  se  pudiesen  nombrar  oficíales  inferiores  mediando  dinero; 
las  de  Cervera  sobre  paz  y  tregua,  haciendo  algunas  nuevas 
aclaraciones;  y  la  relativa  á  éjerucion  de  senleiicías.=45e  pró- 
tiibió  al  lugattenictito  de  procurador  y  gobernador  de  taia- 
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luna,  que  pudiese  nombrar  regente  del  principado  ó  temente 
suyo,  hallándose  dentro  de  los  térmÍQOB  del  misino.»Se  rei- 
teró la  ley  de  liontblancb,  sobre  que  en  diez  anos  no  pudie- 
sen matarse  ovejas  de  menos  de  cuatro,  y  la  que  mandaba 
hacer  faros  en  las  costas.»Y  por  último,  se  adoptaron  medi- 
das para  que  se  despachasen  pronto  las  causas  criminales  de 
la  veguería  de  Barcelona,  nombrando  temporalmente  dos  ase- 
sores que  asistiesen  al  veguer  y  bayle,  para  que  activasen  las 
causas  criminales  en  que  hubiese  reos  presos. 

También  se  hicieron  dos  capitules  de  corte  en  esta  legisla- 
tura: en  el  uno  pidieron  las  Górles,  que  ni  el  rey  ni  el  señor 
duque  pudiesen  por  sí  solos,  otorgar  en  todo  Cataluña  y  reino 
de  Mallorca,  moratorias,  sobreseimientos,  guiajes,  inhibiciones, 
reservas,  abdicaciones  de  jurisdícion  y  otras  numerosas  prohi- 
bic iones,  por  los  abusos  que  se  habian  observado,  y  que  de 
todas  estas  se  hiciese  constitución  general,  buena,  perpélua 
y  larga;  asi  lo  aprobó  el  rey.*-En  el  segundo  pidieron  las 
Córtes ,  que  causándose  en  los  pueblos  de  Catalnfia  grandes 
perjuicios  por  los  capitanes  que  el  rey  ponía  en  ellos,  no  por 
los  crecidos  salarios  que  cobraban,  sino  por  las  injurias,  ve- 
jaciones y  estorsiones  que  causaban ,  no  siendo  responsables, 
porque  respecto  de  ellos  no  había  residencia,  no  se  vul  viesen 
'  á  poner  ni  aun  en  tiempo  de  gucrm,  porque  los  pueblos  es- 
taban contentos  con  sus  jueces  ordinarios:  así  lo  eslimó  el  rey. 

Const¿i  también  de  una  pragmática  recopilada ,  que  los 
síndicos  de  Barcelona  se  quejaron  de  que  el  obispo  invadía 
la  jurisdícion  ordinaria  paro  la  exacción  de  los  censos  que 
los  legos  debían  pagar  á  los  eclesiásticos;  y  el  rey  Don  Pedro 
en  46  de  Marzo  moiuló,  se  sostuviese  la  jurisdícion  real  en 
este  negocio,  y  los  demás  que  la  compitiesen. 

Las  legislaturas  de  Barcelona ,  Lérida  y  Tortosa  del  año 
1861,  4364  y  parte  del  siguiente,  han  sido  objeto  de  gran  divergen- 
cia entre  los  historiadores.  Fclíii  de  la  Peña,  á  quien  sigue 
Balaguer,  dice,  «  que  el  Ceremonioso  nombró  lugarteniente  de 
Cataluña  á  la  reina  Doña  Leonor  su  mujer,  y  llamó  á  Córtes  á 
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los  catalanes  para  Lérida,  y  que  luego  se  continuaron  ó  pro- 
rogaion  en  Barcelona  por  la  mUma  reina. »  Zorita  supone,  que 
las  Q>rtes  de  este  a&o  se  reunieron  antes  en  Barcelona,  y  que 
luego  se  abrieron  por  la  reina  en  Lérida  el  mes  de  Octubre. 
La  Academia  opina,  que  esta  legislatura  se  convocó  primero 
para  Tortosa;  que  se  abrió  el  2  de  Abril  en  Barcelona,  donde 
estuvo  reunida  basta  el  46  de  Julio  en  que  se  prorogó:  que 
el  5  de  Noviembre  se  abrió  nuevamente  en  Lérida,  desde 
donde  se  volvieron  i  trasladar  á  Barcelona,  concluyendo  en 
Tortosa.  De  esta  divergencia  de  opiniones  lo  único  que  sede- 
duce  es,  que  hubo  una  sola  legislatura  que  flotó  entre  Barcelo- 
na, Lérida  y  Tortosa  según  las  exigencias  de  la  guerra ,  y  que 
unas  veces  la  presidió  el  rey  y  otras  la  reina  Do8a  Leonor  como 
lugarteniente  general.  La  causa  principal  fué  la  de  siempre,  pe- 
tición de  subsidios»  continuando  CataloOa  el  servicio  de  los 
impuestos  hasta  el  punto  de  empeñarse  todas  las  universida- 
des en  sumas  considerables.  Acordóse  también  un  considera- 
ble armamento  maritimo  que  mandaria  el  vizconde  de  Car- 
dona designado  por  las  Córtes  para  almirante  general.  Según 
escribia  al  rey  la  reina  DoSa  Leonor  desde  Barcelona,  parece 
que  los  catalanes  oponían  dificultades  á  la  constitución  de  las 
Cortes,  si  no  se  sustanciaba  antes  el  proceso  contra  B.  Bernar- 
do de  Cabrera,  que  sabido  es  fué  decapitado  en  Zaragoza. 

El  ánico  monumento  legal  que  hemos  encontrado  referen* 
te  á  esta  legislatura  de  4364 ,  es  una  constitución  hecha  en 
Lérida  por  la  reina  Dona  Leonor,  revocando  el  capitulo  de 
las  Córtes  de  Perpiñan  en  que  se  negaba  la  entrada  en  las 
Córtes,  á  los  que  no  hubiesen  concurrido  el  día  fijado  por  la 
convocatoria,  pudiendo  ser  admitidos  esta  sola  vez,  aunque  se 
presentasen  después;  fundábase  tal  revocación  momentánea, 
en  la  gravedad  de  los  negocios  que  debían  tratarse. 

Mas  clara  se  presenta  la  legislatura  de  Tortosa  de  4365,  1S61 
que  se  reunió  á  principios  de  Enero,  y  debió  concluirse  el 
20  de  Febrero,  dia  en  que  salió  el  rey  para  San  Mateo,  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  que  debía  sitiar  á  Murvíedró. 
XOMO  vil.  4 


50  CATALUÑA. 

Nuevamente  requirió  el  monarca  en  ellas  á  Cataluña  para  que 
le  símese  con  recursos,  concediéndole  diez  y  siete  cuentos 
de  moneda  barcelonesa,  pagaderos  en  dos  años:  reiteráronse 
en  estas  Cortes  las  leyes  anteriores,  prohibiendo  se  alterase 
la  moneda  de  Barcelona,  en  peso  ni  valor.  Seis  nuevas  cons- 
tituciones y  un  acto  de  corte  aparecen  hechos  en  estas  Cortes 
de  Xortosa.  Prescribian  aquellas,  no  se  irritase  el  testamento 
de  un  hijo  pon] no  no  hiciese  en  él  mención  de  sus  padres 
ü  otros  ascendieaies,  pero  se  les  dejaría  salva  su  legitima.=^e 
declaró  que  el  gobernador  de  Cataluña  D.  Berenguer  de  Abe- 
Ua,  no  podría  nombrar  teniente,  ínterin  residiese  en  el  prín- 
cipado.=Los  notarios  de  cada  vt  ^^Micría  deberían  ser  examina- 
dos antes  de  ejercer  el  o6cío.==>Quedó  revocada  en  esta  legisla* 
tura  de  Xortosa,  la  constitución  hecha  anteriormente  en  Lérida, 
para  que  pudiesen  concurrirá  las  Górteslosque  no  se  hubie- 
sen presentado  el  di  a  de  la  convocatoria,  dejando  subsistente 
la  constitución  de  Perpiñan.BSe  declaró  que  la  ciudad  de 
Tortosa  no  se  desmembraría  nunca  del  condado  de  Barcelonn 
y  principado  de  Cataluña,  ni  podría  enajenarse  nunca  ni  de 
nini^un  modo  de  la  corona.aHabiendo  decretado  estas  mismas 
Cortes  la  reducción  de  la  moneda  de  lerno,  reclamaron  con- 
tra tal  disposición  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Barcelona,  como 
contraria  á  los  privilegios  de  la  ciudad:  envista  de  esta  recia* 
macion,  las  Cortes  anularon  su  primer  acuerdo,  declarando, 
que  la  moneda  barcelonesa,  así  de  dineros  menudos  como  de 
plata,  sería  siempre  perpétoa,  estable  é  inmutable,  según  los 
privilegios  de  los  reyes  antepasados. 

Por  acto  de  corte  se  pidió  al  rey  y  á  la,  reina,  no  otorga- 
sen moratorias,  sobreseimientos,  embaigos,  etc.,  y  0on  Pedro 
mandó  se  observase  sobre  este  punto  la  provisión  que  con 
acuerdo  de  su  consejo  había  hecho  el  mismo  año  en  Bar- 
celona 

La  Academia  de  la  Historia  refiriéndose  á  este  mismo  año 
1315.  de  '136<>  dice,  que  hallándose  el  rey  en  Barcelona  el  i  de  Ju- 
lio, convocó  Córtcs  para  esta  ciudad,  con  objeto  de  aclarar 
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ciertas  dudas,  acerca  del  donativo  hecho  poi  los  catiilancs  en 
las  de  Monzón  de  1362:  que  se  abriuron  el  18  de  Julio  y 
terminaron  el  15  de  Diciembre.  Las  com|)ilac¡ones  catala- 
nas nos  muestran  cuatro  capítulos  de  corle jiei  lios  en  e^la  le- 
gislatura; y  del  úllimo,  inserto  en  el  libro  I,  til.  Mil,  de  las 
constituciones  se  deduce,  que  CNtas  Corles  se  abrieron  por  la 
reina  Doña  Leonor,  y  se  continuaron  con  ella  hasta  el  día  de 
Todos  los  Santos,  porque  los  estamentos  protestaron,  no  pa- 
rase perjuicio  á  los  privilegios  de  Cataluña  haber  sido  lii  i  (Mna 
quien  las  abriera  (1 ).  Esto  acto  de  corte  parece  contradecir 
la  opinión  de  la  Academia,  quien  no  expr<'>a  haber  sido  abier- 
tas estas  Cortes  por  la  reina,  sino  que  parece  indicar  haberlo 
sido  por  el  rey. 

En  los  otros  tres  capítulo^  siq^licó  el  principado  al  mo- 
narca, que  ni  por  la  guerra  de  C;istilia,  ni  por  otro  cualquier 
motivo  so  concediesen  laotaLun  is  ó  .sobresei  míen  los  á  los 
deudores  de  censales  ó  rentas  vitalicias  ya  vcndidas.=Que  en 
ausencia  del  rey  ó  la  reina,  no  se  pudiesen  dar  provisiones, 
tener  audiencia,  ni  evacuar  otros  negocios,  sino  por  los  can- 
cilleres del  rey  y  del  primogénito,  (>  por  m:s  vicecancille- 
res. ==  Y  por  nlliniü,  que  ni  por  el  rev,  ni  por  ninguna  otra 
autoridad,  se  pusiese  en  libertad  á  ios  presos  por  deudas,  hasta 
que  pagasen  á  sus  acreedores,  o  les  diesen  fíanza  sci^uru  de 
hacerlo;  y  qué  la  autoridad  que  contraviniese  quedase  obli- 
gada á  pagar  las  deudas  del  preso;  no  se  entendía  por  esto 
atacar  el  derecho  de  indulto  en  el  monarca,  pero  sí  dejar  siem- 
pre á  salvo  los  derechos  del  üuiunifícado. 


(1}  Com  la  dita  senyorft  Reyna ,  en  nom ,  ¿  axf  eom  á  I^clinenl 
senyor  Kcy  baja  comenzat  de  celebrar,  é  gran  res  pontiiujada  la  prcscnl 
Córt  pcrsona'iuenl,  perco  com  lo  dit  Sniyor  pnrgran  neccsilal  deis  affers 
dé  la  guerra  dcCaslclla,  la  dita  Curt  no  ha  pogut  personaluienl  comenzar 
de  celebrar,  dí  continuar,  sino  del  dio  de  Omnium  Sanctorum  enea,  ó  la 
odebratio  da  las  GórU  da  Gathalanya  se  iierlan ja  A  b  persona  del  Senyor 
Bay  tan  solament  é  no  á  allra  persona',  per  «o  la  prosent  Górt  pro* 
íista  alo. 
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U(i7.       Otras  dos  legislaturas  acredita  la  Academia  el  año  1307, 
una  en  Barcelona  y  otra  en  Villafranca  del  Panadós;  abiertas 
la  primera  en  30  de  Junio  y  la  segunda  en  6  de  Noviembre. 
U)S  historiadores,  cronistas  y  monumentos  legales  recopilados, 
nada  dicen  acerca  de  estas  les^islaturas,  que  sin  embargo  ail- 
mitímos  por  la  autoridad  de  tan  ilustre  corporación,  á  pesar 
de  que  los  registros  á  que  se  refiere  están  incompletos. 
im.       En  ios  años  1368  y  1369,  se  celebraron  otras  Cortes  en 
Barcelona,  contribuyendo  nuevamente  los  catalanes  con  crran- 
des  donativos  y  sacrificios  y  dando  al  rey  cuanto  pidió.  Se 
reiteró  en  esta  legislatura  la  petición,  de  que  el  rey,  la  reina 
ó  el  duque  de  Gerona,  no  pudiesen  conceder  moratorias, 
sobreseimientos,  etc.  Don  Pedro  asi  lo  contirmc),  pero  reser- 
vándose personalmento  este  derecho,  cuando  semejantes  gra- 
cias tuviesen  por  objeto  la  reparación  de  algún  hipear  destrui- 
do por  el  extranjero.  La  Academia  dice,  que  en  la  biblio- 
teca del  Escorial  se  encuentran  cinco  constituciones  hechas 
en  estas  Cortes  con  fecha  4  4  de  Marzo  de  4369,  pero  no  he- 
mos visto  estén  recopiladas. 
137».       El  año  1370  reunió  Cortes  Don  Pedro  en  Montblanch,  .sin 
mas  objeto  al  parecer,  que  arreglar  las  desavenencias  unlrc 
los  condes  y  vizcondes  de  Cataluña  con  ios  caballeros  y  hom- 
bres do  paratge.  Pretcndian  los  maiínaies  conocer  civil  y  cri- 
minalmente en  sos  territorios,  de  los  neí^ocios  contra  los  ca- 
balleros, y  tener  derecho  para  imponerles  ciertos  tributos  Ne- 
gábanse aquellos  á  iwonocer  la  jurisdicion  señorial,  asegu- 
rando que  nadie  mas  que  el  rey  tenia  jurisdicion  sobre  ellos, 
y  afirmaban  no  poderles  imponer  los  magnates  tributo  algu- 
no. El  rey  favorecía  á  los  caballeros  y  consintió  una  reunión 
de  estos  en  Barcelona,  que  se  tituló  Convcnienna  de  hs  ca- 
tottcros  de  Calduña,  En  ella  confirmaron  sus  exencioiio<  in- 
dependientes de  los  magnates,  y  hasta  nombraron  reguioi  es 
para  sostener  sus  privilegios.  Insistían  los  nobles,  resistí nn  los 
caballeros,  la  cosa  llegaba  al  trance  de  las  armas,  y  Don  Pe  1ro 
reunió  las  referidas  Córtes  en  Montblanch,  para  ver  si  podía 
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ronciliar  á  unos  y  otros,  Trillóse  pues  extcnsnmenle  del  ne- 
sociu  en  esta  legislalurn,  y  por  fin  so  llegó  ;'i  un  arbitragc  de 
qiic-  son'ii  juez  el  rey,  despuosde  oir  á  una  persona  de  cada 
bando,  (jup  nombrariii  el  mismo  rey,  v  ron  f;d  (pie  estuviesen 
conformes  l'lligió  Don  Pedro  ;d  vizeondc  de  Cardona  por  ios 
rnagnaU?s,  y  al  déla  Illa  por  lo<  (-íballerosy  honderos  de  pa- 
ratge,  pero  estas  dos  personas  no  pudieron  ponerse  conformes, 
y  las  Cortes  se  disolvieron  cada  vez  mas  enconados  los  ánimos. 

La  Academia  supone  que  esta  leiíislatura  de  370  se  abrió 
en  Tar  rabona  el  9  de  Marzo,  (|ue  se  traslado  á  Montblaneh  en 
lo  de  Junio  y  en  10  de  Enero  de  1371  á  Tortosa;  pero  Zurita 
no  dice  una  palabra  de  estas  Cortes  de  Tarragona,  y  pone 
como  leí^islatura  particular  la  convocada  en  Montblaneh.  lUí 
aquí  sus  [)al.d)ras:  «(Avia  mandado  el  rey  convocar  Cortes  í^e- 
oerales  á  los  catalanes  por  sola  esta  causa  (la  desavenencia 
entro  magnates  y  caballeros)  en  la  villa  de  Montblaneh;  y  en 
ellas  por  el  mes  de  Diciembre  de  este  año,  con  delibera- 
ción, etc.»  D.  Victor  Ualaguer,  gran  invesliííador  de  las  anti- 
güedades de  Cataluña,  tampoco  habla  de  estas  Ciu  tes  de  Tar- 
ragona; y  secundando  á  Zurita  dice  en  el  libro  VII,  cap.  XXVII 
de  su  Historia:  «por  razón  de  esto  convocó  Corles  el  rev  en 
Montblaneh  que  algunos  han  creido  fueron  continuación  de  las 
que  habia  celebrado  antes  en  Zaragoza  '1 ).  «  Cierto  e-  (¡ue  en 
el  apéndice  VI  á  este  libro,  insería  un  discurso  de  Mon  Pedro 
como  pronunciado  en  las  Cortes  de  Tarragona  y  lomado  de  los 
Anales  de  Cataluña,  pero  no  deja  de  ser  chocante,  (jue  nada 
se  diga  acerca  del  uiutivo  de  la  convocatoria  de  Tarragona  ni 
de  lo  que  allí  se  hiciese.  De  lodos  modos,  no  parece  se  tomase 
disposición  alguna  legislativa  en  dichas  Cortes. 

Acabamos  de  indicar,  que  la  Academia  considera  la  le- 
gislatura de  Torlosa  de  1371  como  continuación  de  las  de 
Tarragona  y  Montblaneh.  No  se  opone  á  esta  idea  el  modo  con 


(1)  Zaragoza,  dice  este  M(or,  pero  nos  pareee  error  de  imprenta*  de* 

biendo  decir  Tarragona. 


que  Zuríla  da  cuenta  de  dicha»  Górtes,  pero  sí  se  oponen  á 
ella  los  ténninos  en  que  se  explica  Balagoer.  «Filé  necesario 
(dice)  llamar  oirá  «es  á  Cortes ,  reuniéndose  estas  por  Abril 
del  aBo  siguiente  de  1374  en  la  ciudad  de  Tortosa,  para  d^ 
cidír  este  punto  y  tomar  alguna  resolución  sobre  los  asuntos  de 
Cerdefia,  que  cada  vez  iban  empeorándose  mas.»  Es  decir,  que 
unos  consideran  la  legislatura  de  Tortosa  como  continuación 
de  las  de  Tarragona  y  Hontblanch  y  otros  como  nuevas  Gór^ 
tes.  Nosotros  nos  limitamos  á  consignar  estas  diferentes  opi- 
niones, no  teniendo  gran  interés  en  apurar  k  cuestión,  puesto 
que  en  ellas  no  consta  haberse  legislado. 

131%.  .  Las  Corles  de  Barcelona  de  4  379  que  duraron  baste  4  373 
parece  se  abrieron  el  85  de  Junio.  Aunque  se  cree  hicieron 
cinco  constituciones,  solo  constan  tres  en  las  compilaciones 
impre8as.sRe¡terando  la  prohibición  de  conceder  moratorias, 
sobreseimientos,  etc.=  El  rey  y  la  familia  real  no  podrían 
exigir  ni  hacer  exigir  en  todo  CataluSa  por  residuos  de  testa- 
mentos y  mandas  pias,  cantidad  alguna,  aunque  el  arzobispo 
de  Tarragona  y  demás  obispos  de  Cataluña  hubiesen  conce- 
dido al  rey  semejante  derecho.:=Con6rmó  Don  Pedro  los  pri- 
vilegios de  Cataluña  respecto  á  la  sisa,  como  lo  habían  hecho 
el  rey  Don  Alfonso  en  las  Córtes  de  Monzón,  y  Don  Jaime  en 
las  de  Barcelona. 

1378b  Las  de  Lérida  de  4  375  se  citan  en  la  genealogía  oficial  de 
los  condes  de  Barcelona:  hácese  tambiem  mención  de  ellas 
en  la  pragmática  expedida  en  Lérida  el  24  de  Junio  del  mis* 
mo  año,  sobre  alcahuetes,  rufianes  y  mujeres  públicas,  inser- 
ta en  el  libro  IX,  lit.  IV  del  segundo  volámen  de  las  compi- 
laciones impresas;  y  ademas,  en  el  libro  IX,  tit  XXIX  de  las 
constituciones,  consta  un  capítulo  de  corle  hecho  en  ellaSi 
para  que  solo  en  casos  dados  pudiesen  exigirse  por  el  fisco 
las  ponas  pecuniarias  coercitivas  que  se  insertasen  en  los  con- 
tratos de  censales. 

1376*  Las  de  Monzón  de  4  376  fueron  generales  á  catalapes,,ara- 
goneses,  valencianos,  roselloneses  y  mallorquines.  Tuvieron 
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por  olijpto  pedir  recursos  ronlra  los  preparativos  que  hacia 
el  (luqiio  (If  Anjou,  par;i  hacer  valor  los  derechos  que  supo*- 
nia  fpnor  lú  trono  de  Mallorca.  Créese  que  estas  Córtes  se  pro- 
r(^aron  á  (iandosa  y  líarcolona. 

Las  dos  pragmáticas  expedidas  en  favor  del  estamento  mi- 
litar eii  19  (Je  Mayo  de  1380  desde  Barcelona,  prueban  una 
reunión  d(;  Córtes  en  esta  ciudad  el  referido  año.  Aparece  de 
una  de  ellas  (llí,  tít.  I,  libro  IX),  haber  promelido  el  rey  á 
dicho  estamento,  que  si  en  el  término  de  dos  años  no  se  hu- 
biesen resuelto  definitivamente  las  cuestiones  que  sobre  el 
pago  de  ciertos  tributos  seguian  los  nobles  é  hidalgos  habitan- 
tes en  el  campo  de  Tarragona  con  el  prelado  de  la  dióceBÍa, 
no  podría  hacerse  inquisición  alguna  sin  queja  de  parte  en 
todo  Cataluña,  contra  ningún  hombre  de  paratge.  El  espiritu  de 
esta  pragmática  se  reiteró  por  Don  Fernando  II  en  9  de  Oc- 
tubre de  4  481  y  en  las  Corles  de  Monzón  de  I  o  1 0^EI  otro  pri- 
vilegio al  mismo  estamento  lo  fué  en  pragmática  de  igual  dia  (I, 
título  XIX,  libro  IX).  Habiendo  ofrecido  los  nobles  contribuir 
con  los  otros  dos  estamentos  al  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil 
libras  barcelonesas,  pidieron  ai  rey,  que  con  el  título  de  venta 
y  como  pacto  por  titulo  oneroso ,  concediese  á  los  barones, 
caballeros  y  hombres  de  paratge,  la  preeminencia  de  no  ser 
puestos á cuestión  de  tormento:  exceptuáronse  sin  embargo 
ios  crímenes  de  muerte  de  señor  ó  de  su  primogénito  ;  alta 
traición,  ó  contra  los  reinos,  tierras  y  lugares  del  rey;  here— 
gía  ó  muerte  d<'  los  consejeros  del  rey  ó  del  procurador  real 
regóme  la  cancillería.  Prometió  además  Don  Pedro ,  que  aun 
por  estos  delitos  no  se  condenaría  á  ningún  hidalgo  por 
conciencia  ó  convicción  moral,  sino  por  el  tribunal  compe» 
tenle  después  de  ámplia  defensa,  pudíendo  los  acusados  in- 
gresar en  poder  de  fiadores  conforme  á  las  constituciones  y 
usages  de  Cataluña. 

Según  los  Anales,  se  reunieron  en  4382  las  Córtes  en  Bar*  issi 
celona ,  con  dos  principales  objetos  :  prestar  obediencia  al 
verdadero  pontifice  en  el.císnm  que  dividía  la  iglesia,  y  pe- 
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dir  subsidios  para  concluir  la  guerra  de  Gerdelía.  El  princi- 
pado votó  un  nuevo  armaoiento  marítimo;  y  concluidas  las 
Corles,  posó  don  Pedro  á  prepararle,  desde  Barcelona  á  Tor- 
tosa,  confiando  luego  el  mando  de  la  flota  á  Ponce  de  Sinis- 
terra.  Hiciéronse  además  seis  capítulos  de  corte  á  petición  de 
los  tres  brazos;  poniéndose  remedio  á  varios  abusos  introdu- 
cidos en  el  modo  de  castigar  á  los  infractores  de  paz  y  treguai 
no  pudiéndose  proceder  en  estas  infracciones  por  inquisición 
fiscal,  sino  á  instancia  de  parte.w-Para  desterrar  muchas  cor- 
ruptelas adoptadas  en  la  tramitación  de  causas  criminales, 
pidieron  las  Cortes  y  el  rey  decretó,  que  en  ningún  caso  los 
derechos  de  los  curiales,  pudiesen  exceder  de  doscientas  libras, 
y  que  no  se  cobrasen  derechos  de  los  procesados  absueltos.» 
También  se  legisló  sobre  el  oficio  de  jueces  y  alguaciles,  y 
reconocimiento  de  registros  de  escribanos  que  no  podría  ha- 
cerse eu  adelante  sino  ¿  instancia  de  parte  (4). 
It88.  De  las  Córtes  generales  de  Monzón  de  4383  á  catalanes, 
aragoneses,  valencianos  y  mallorquines,  hablamos  en  nues- 
tra sección  aragonesa  (pág.  442,  tomo  V ).  Añadiremos  ahora, 
que  en  el  discurso  de  la  corona  dijo  Don  Pedro  á  los  brazos 
reunidos:  «.Sois  ¡os  mas  francos  y  libres  ptMos  dd  mundo,» 
El  rey  logró  vencer  la  oposición  que  al  principio  se  manifestó 


(1}  La  AcAdemía  do  la  fiisUnía  ha  omitido  en  m  ealáli^esta  legis* 
lalara  de  Barcdona  de  1888:  omisión  notable,  porque  ademAs  de  consig- 
narse en  los  Anales  del  principado,  existen  los  seis  actos  de  corte  reco- 
pilados en  las  consiiluciones  de  Gatalnfia,  y  son  los  siguientes: 

lU.  Til.  XLII,  Ubro  I 

IX.  Til.  Vm,  libro  iV. 

li.  Til.  I,  libro  IX. 

II.  m  XSyih  libro  Ídem. 

XXI.  Til.  VIII,  libro  X. 

XXII.  Idem  idem. 

Todoís  ellos  llevan  «'1  epígrafe,  aludiendo  á  Don  Pedro,  Lomatrix  en 
la  quaria  Córt  de  Barcelona  Any.  M.CCCJJLXXIJ.^Vap.  de  Cort.=Edic. 
de  1588. 
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en  oslas  Corles,  aprobándose  al  (¡n  las  donaciones  hechas  j»or 
Don  Pedro  á  la  reina  Doña  Sibilia  y  al  lieiiuano  de  esta  Don 
Bernardo  de  Torcia.  Otorííóle  además  el  principndo  en  cali- 
dad de  préstanio,  sesenta  mil  ílorinos  con  duslino  á  los  J2as— 
tos  do  la  píuoi  ra.  No  dejó  sin  embargo  de  oir  cosas  muy  deá- 
agradcihlcs ,  porquo  entre  otras  le  dijoroa  las  Cortes,  que  la 
paz  con  Ciénova  liabia  sido  funesta,  quedando  deshonrado  el 
reino  de  Araron. 

Cu.iüdo  en  I  :{80  mandó  celebrar  Don  Pedro  un  jubileo  por 
Pascua  de  Ilesurreccioq  en  Barcelona  ,  para  solemnizar  el 
quincuagésimo  año  de  su  reinado,  fueron  convocados  para 
esta  festividad,  los  prelados,  barones,  caballeros  y  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas  principales;  y  al  decir  de  las  cró- 
nicas: «Barcelona  so  entró  en  júbilo  y  nl;^azara.  w  A  posar  de 
esta  reunión  de  personajes  que  couiponuin  lostre^  lirazos,  no 
pjrece  hay  motivo  para  calificarla  de  Cortes,  y  sí  solo  de  un 
acontecimiento  notnble  ,  al  que  quiso  dar  mayor  realce  Don 
Pedro  ,  con  la  concurrencia  de  personas  habilitadas  para  ser 
llamadas  á  Cnrtes. 

C.oncluiremos  la  crónica  parlamentaria  de  Don  Pedro  IV, 
con  una  legislatura  que  debió  celebrarse  en  Fraga  durante  su 
reinado,  pero  hasta  hoy,  de  fecha  incierta,  No  liemos  visto  que 
los  escritores  catalanes  mencionen  esta  legislatura,  ni  mucho 
menos  la  Academia  de  la  Historia,  pero  nos  aconseja  creer  en 
su  existencia ,  la  disposición  III,  tít.  XXIII,  libro  l  de  las  sup/'r- 
fluas.  Es  un  capítulo  de  corte  con  el  epígrafe  «Pbiie  i  khcií  en 
Fraqa  .Inuí/,»  v  en  él  pedían  las  C'U'tes,  que  se  observasen  las 
constituciones  relativas  á  la  residencia  trienal  de  lodos  los  ofi- 
ciales reales  y  dnedes.  En  la  contestación  del  monarca  es  donde 
se  consigna,  que  estaba  celebrando  Cortes  á  los  catalanes  en 
Fraga,  porque  dice;  «que  ocupado  en  los  negom»^  de  las 
Córteí?,  no  había  podido  atender  á  la  provisión  de  los  olicios, 
pero  que  en  cuanto  se  prorogascn.  de  lo  cual  se  estaba  tra- 
tando á  la  snzon,  proveería  aquellos  de  lal  modo  con  la  ayu- 
da de  Dios,  que  los  suplicantes  se  dariao  por  muy  conten- 
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I0s(1)-  »  Autiqiic  ostc  capítulo  de  corlo  no  U-nga  loclin,  igno- 
rándose por  consiguiente  el  ¡iño  de  esU»  loi^islatura,  del)¡o  ser 
muy  posterior  á  1351  ,  ()oi(|iic  en  su  texto  se  habla  ya  del 
duque  de  Gerona  y  de  oficiales  puestos  por  este;  y  si  atende- 
mos además,  á  que  las  compilaciones  colocan  on  los  índices 
este  capitulo  de  corle,  después  de  la  leuislalura  de  Barcelona 
de  1382,  so  [)uede  siu  violencia  calcul  ir  que  las  Cortes  de 
Fraga  se  celel)rai  on  después  de  las  de  Monzón  de  1383,  siendo 
las  últimas  de  Don  Pedro,  toda  vez,  que  vigente  la  ley  que 
exigia  la  reunión  trienal  de  las  Corles,  no  consta  se  convoca- 
sen desde  1383  á  1387,  y  este  es  un  indicio  mas  que  acredita 
la  legislatura  de  Fraga. 

Algunos  Concilios  celebrados  en  Tarragona  durante  este 
reinado,  no  consignan  disposiciones  civiles  dignas  de  notarse; 
solo  en  el  de  13H  se  quejaron  los  eclesiásticos,  porque  los 
oficiales  reales  obligaban  á  sus  vasallos  á  llevar  en  los  ejér- 
citos las  máquinas  y  pertrechos  de  guerra.  Don  Pedro  con- 
testó que  á  ello  estaban  oblii^ados,  y  que  respecto  á  los  tri- 
butos de  que  se  quejaban ,  se  proveeria.  Maiido  además  al 
Concilio  á  uno  de  sus  consejero?,  para  prevenir  á  los  padres 
allí  reunidos,  no  intentasen  novedades  ni  lorma.scn  proce- 
sos ú  otros  actos  perjudiciales  á  la  jurisdicion  real,  porque 
entonces  se  veria  obligado  á  poner  el  remedio  conveniente. 
Este  consejero  llevaba  adenuis  el  encargo,  de  pedu  .ilgunos  au- 
xilios pecuniarios  al  Concilio. =La  concordia  celebrada  entre 
los  poderes  eclesiástico  y  real  en  Barcelona  el  año  1372,  solo 
tuvo  por  objeto  afianzar  el  libre  ejercicio  tle  la  jurisdicion 
eclesiástica. 


(1)  Lo  senyor  Rey  oceapai  per  las  Gdrts  prcsents,  no  ha  pogat  entendre 

en  provisio  deis  ofGcis,  mas  ffta  h  pronogatio  de  la-  preí?ont?  Córt<!,  de  lo 
qual  se  Irada  al  preücnt,  provoira  daquells  en  lal  manera  ab  la  ajuda  de 
Deu  que  los  supplicanb     puran  teñir  per  contens  de  la  üila  provisio. 


CAPITOLO  T. 


Cdrtes  de  Do;»  Jüa5  I.— Legislatura  de  <387  y  4388.— Conduela  enérgica  d« 
Wta  última. — Córtes  de  Dos  Mauti!*.— Parlamrr.tn  pn  Brircclnna  de  1395. — 
Górtes  de  U96,  1397  y  4405.— Córtes  de  140S  — Dudas  acorra  ile  su  carác- 
ter—Legislatura  de  4409.— duderno  legal.— Córtes  de  1410.— Intcnrm- 
No.— Parlioieiitos  eD  Uontblaocb,  Barcelona  y  Torlooe. 


CüHiES  DE  DON  JüAiN  í. 


El  acto  de  la  coronación  de  ostc  monarca  nos  revela, 
que  las  Córte¿i  de  (latahina  estaban  icunidascn  Bnreelona  por 
Marzo  de  4387,  porque  en  8  de  dicho  mes  juró  don  Juan  los  U87, 
privilegios,  leyes  y  costumbres  del  princi()ado  ,  v  en  18 
del  mismo,  fué  jurado  conde  de  Tíareclona.  A  osla*  Cor- 
les alude  Zurita  en  el  capitulo  \L  del  libro  X  cuando  al 
referir  la  prisión  de  la  reif\;)  Foreiaiia.  diré;  »  Siendo  e>lo  j)ú- 
blieo,  aqiuílla  nocho  se  .)\  untaron  en  el  m¡Mnf<  p;^l¡icio  u1í;u- 
nos  perlados»  barones  y  caballeros,  y  los  coiis<jlleres  de  la 
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ciudad,  y  procuradores  de  diversas  ciudades  y  villas,  que  es- 
tovan aUi  congregados  á  Cáties^  para  entender  en  concordar 
las  diferencias  que  avia  entre  el  rey  y  la  reyna  y  el  infante.]» 
Estas  palabras  y  las  dichas  por  otros  historiadores  de  Catalufia, 
vienen  i  corroborar  la  existencia  de  estas  Górtes  de  Barcelo- 
na,  que  con  extrafieza  vemos  omitidas  en  el  catálogo  de  la 
Academia. 

La  ilustre  corporación  supone,  que  las  Cortes  de  Monzón 
de  4  388,  fueron  continuación  de  las  reunidas  por  Don  Pedro  en 
el  mismo  punto  el  año  4383.  Es  un  gravísimo  error.  Acabamos 
de  probar  unas  Gdrtes  en  Barcelona  el  año  4387,  y  además 
según  las  constituciones  de  Cataluña,  no  podían  pasar  tres  años 
sin  reunir  nuevas  Corles;  era  pues  imposible  prorogar  una 
misma  legislatura  cinco  años,  como  supondría  el  hecho  de 
ser  unas  mismas  las  de  4383  y  4388  Existió  por  otra  parte 
la  circunstancia  uspociul,  de  haber  muerto  dorante  este  pe- 
riodo un  monarca,  y  susiituidole  otro,  que  debia  prestar  ju- 
ramento precisamente  en  Barcelona  á  los  catalanes,  y  esto 
se  halla  confirmado  por  Zurita  y  varios  escritores.  Consta  ade- 
1388.  más,  que  las  Córtes  de  Monzón  de  4  388  y  4  389  fueron  nuevas 
y  convocadas  por  el  rey  Don  Juan  para  todos  sus  reinos  y 
estados,  menos  Gerdeña  y  Córcega.  Eran  generales  las  quejas 
contra  la  privanza  de  Doña  Carroza  de  Yilarregut.  Los  baro— 
nes  catalanes  habían  ya  formado  liga  para  auxiliarse  mátua- 
mente  contra  la  córte,  y  la  lucha  estalló  en  el  momento  que 
se  reunió  la  legislatura.  Ya  en  la  sección  aragonesa  hablamos 
acerca  de  lo  allí  acaecido,  pero  añadirémos  algo,  porque  los 
honores  de  la  lucha  con  el  rey  pertenecieron  mas  principal- 
mente á  los  catalanes.  El  estamento  noble  de  Cataluña  se  ha- 
llaba á  ia  sazón  excluido  casi  en  masa  de  la  reunión  de  bra^ 
zos,  poi  que  existía  orden  de  prisión  contra  los  principales  ba- 
roñes;  hallándose  reunidos  enCalasanz  mientras  se  celebraban 
las  Córtes,  con  todas  las  fuerzas  que  habían  podido  reunir, 
el  obispo  de  Tortosa;  Don  Alfonso,  marques  de  Villena  y  conde 
de  Ribagorza  y  Denia;  Jaime  de  Prados;  Bernardo  de  Óibrera; 
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los  vizcondes  de  Illa  y  Rodu  \  Pedro  deQueraIt;  Juan  de  Be~ 
llera;  Aamon  de  fiigés  y  otros  varios.  Eti  cuanto  se  verificó 
la  primera  reunión  general  de  brazos,  todos  los  siodicos  de 
las  cíadades  y  villas  de  Cataluña  y  Mallorca  presentaron  una 
proposición,  para  que  se  removiesen  del  servicio  del  rey,  «al* 
gunas  personas  profanas  y  de  mala  vida ,  por  el  mal  ejemplo 
que  de  ello  se  seguía:»  acusaban  á  Doña  Carroza,  de  haber  he- 
cho detordenadamente  muchas  gracias  y  mercedes:  afirmaban 
que  para  ello  se  entendía  con  Francisco  de  Pau,  consejero 
del  rey  y  mayordomo  de  la  reina,  siendo  entrambos  la  causa 
de  disminuirse  c1  Pnfrimonio  Real;  y  concluían  diciendo,  que 
la  favorita  era  el  origen  de  todas  las  discordias,  causa  de  que 
no  se  observasen  las  leyes  y  se  gobernase  mal  la  casa  del  rey. 
Grande  irritación  causó  al  monarca  esta  proposición,  y  se  opu- 
so  á  la  lectura;  pero  los  procuradores  de  Mallorca  y  el  brazo 
real  de  Cataluña  insistieron  ariadiondo,  que  se  levantase  inme- 
diatamente la  orden  de  prisión  lanzada  contra  la  mayoría  del 
eslamento  noble,  á  íin  do  que  pudiese  tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones. A)  ver  t^n  tenaz  oposición  intentó  el  rey  disol- 
ver las  Córtes  generales,  para  convocar  las  particulares  de  los 
reinos  y  principados,  pero  los  brazos  se  negaron  á  darse  por 
disueltos,  y  manifestaron  á  Don  Juan  respetuosamente  pero 
con  firmeza,  que  debía  coocluir  aquellas  Córtes  generales, 
ó  no  comparecerían  á  las  particulares  que  se  convocasen. 
Continuó  la  lucha  hasta  Setiembre  de  1 389,  en  que  el  rey  se 
avino  á  dar  salvoconducto  á  la  mayor  parte  de  los  nobles 
reunidos  en  Calasanz,  permitiéndoles  entrar  y  salir  libremente 
de  Monzón  todo  el  tiempo  que  durasen  las  Córtes  y  quince 
días  mas.  Asi  que  los  barones  tomaron  asiento  en  su  respec- 
tivo brazo,  se  renovó  con  mas  vigor  la  proposición  de  los  sín- 
dicos catalanes  y  mallorquines,  y  ya  Don  Juan  no  tuvo  mas 
remedio  que  acceder  al  destierro  do  Dona  Carroza  de  Vilar— 
regut.  Se  acordó  también  la  reforma  de  la  Casa  Real,  y  siendo 
sospechoso  á  las  Córtes  el  arzobispo  de  Zaragoza  D.  García 
Fernandez  de  Ueredia,  se  le  hizo  salir  de  Monzón,  á  instancia 
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de  los  í  iit alanos,  valencianos  y  inallüi quines,  para  que  no  pu- 
diese ¡lilluir  en  la  l  utoi  un  proyectada  ;  así  concluyeron  estas 
célebres  Corles  generales  de  Monzón. 

En  ninguna  ele  las  dos  legislaturas  celebradas  durante  el 
reinado  de  este  uiunarea,  se  hicieron  constituciones  i^enera— 
les,  y  en  las  compilaciones  catalanas  solo  constan  algunas 
pragmáticas  de  que  hemos  hablado  en  la  sección  anterior. 

C6RTES  D£  DON  MMilN. 

Hice  Feliii  do  la  Peña,  que  en  cuanto  se  tuvo  noticia  en 
Cataluña  de  U  desastrada  muerte  de  Don  Ju.m  1  acaecida  en 
19  de  Mayo  de  i3Úo,  se  reunieron  inraediatauicnle  en  Harce- 
lona  los  tres  estados  de  (latahiña,  y  decidieron  nombrar  pur 
rey  de  Aragón,  y  de  los  otros  reinos,  y  conde  de  Barcelona, 
al  iníante  Don  Martin,  duque  de  Montblanch.  Acordaron  en 
consecuencia  dar  titulo  de  reina  á  Doña  María  de  Luna  esposa 
de  Don  Martin,  que  se  haiLiba  accidentalmente  en  Barcelona 
durante  la  ausencia  de  su  esposo  en  Sicilia,  y  llevarla  con 
gran  fiesta  v  regocijo  al  pal, icio  menor  llamado  por  unos  de 
la  condena  y  por  otros  de  la  nina:  ofrecer  á  non  a  Mana  sos- 
tendrían y  dcfenderian  la  corona  de  su  esposo,  clarando 
nulo  el  derecho  que  pudiesen  alegar  las  hijas  del  diluato  rey 
Don  Juan;  enviar  embajadores  á  Zarago/a  y  Valencia  aconse- 
jando á  estos  dos  reinos  siguiesen  la  lai^ma  resolución  adop- 
tada en  ('.ataluña,  y  noml)iMi  otros  embajadores  para  que  pa- 
sasen á  Sicilia  y  suplicasen  á  Don  Martin  viniese  á  tomar  |)0se- 
sion  de  su  reino.  Resulla  ¡jai  -,  (jue  estas  Corles  de  Cataluña 
se  reunieron  por  propia  iniciativa  y  sin  convocatoria  alguna 
de  monarca,  por  lo  cual  «o  deben  calificarse  en  rigor  de  tales, 
atendidos  el  derecho  político  entonces  reconocido,  pero  sí  de 
parlamento  general  de  todos  los  estamentos:  de  modo,  que  es 
constante  haberse  convocado  y  reunido  en  dicho  año  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  para  uno  de  los  actos  mas  graves  cual 
fué,  puede  decirse,  la  elección  de  monarca.  No  creemos  age- 
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na  á  osla  declaración,  la  (■irounslancia  de  liallarse  en  Barcc— 
líina  Doña  María  de  Luna,  y  tal  voz  á  ella  se  debiese  la  eleva- 
ción de  Don  Martin  al  tiono. 

Zurita  no  os  tan  explícito  como  Felii'i,  y  de  sus  palabras 
aparece,  que  las  Córtes  del  referido  año  en  Jlarcelona,  fueron 
convocadas  ()or  Doña  María  do  Luna  des|)ues  de  hecha  la  de- 
claración en  lavor  d<'  Don  Maiiin.  Todo  puede  ser,  muerto 
Don  Junn  en  19  de  Mayo,  tuvieron  tiempo  de  reunirse  los  bra- 
zos catalanes  para  deelnrar  rey  á  Don  Martin,  y  una  vez  he- 
cha la  declaración,  cumplirse  la  formalidad  de  llamar  ;'i  Córtes 
la  reina  Doña  María  para  el  i'í  de'  Junio,  con  el  objeto  que 
expresa  Zurita,  de  impedir  la  entrada  del  conde  de  Fox  mari- 
do de  Doña  Vu)lantc,  iuj.i  primoi^énita  del  (liiuiilo  rey  Don 
lii  in.  Es  lo  cierto,  que  tanto  Feliú  como  Zurita  acreditan,  que 
iab  Corles  catalanas  se  reunieron  en  Jiarcelona  el  año  1305  y 
que  la  Academia  no  las  supone  convocadas  hasta  el  siguiente. 
En  esta  contrariedad  opinamos,  que  los  Irci»  brazos  catalanes 
se  reunieron  exponláiu  ameule  en  1;{9  ')  |)ara  declarar  rey  á 
Don  Martm,  ¡)ero  que  la  eonvoeatoria  de  la  reina  no  se  expi- 
dió hasta  el  año  1300.  Los  |)reparali\os  de  inva-^ion  del  conde  1396. 
de  Fox,  no  pudici  on  >er  tan  rápidos  que  sc  hallaren  en  estado 
de  operar  hasta  el  ano  siguiente  de  la  muerte  del  rey,  y  solo 
en  1396  vemos,  que  las  milicias  de  Calaluña  pasasen  á  ocupar 
los  pueblos  de  la  Irontera  para  resistir  al  de  Fox,  si<*ndo  coe- 
táneo á  nuestro  juicio  el  Ilamamieulo  de  las  Córtes  por  la 
reina  y  las  precauciones  militares. 

En  estas  Córtes  de  Barcelona  parece  que  la  reina  Doña 
María  mandó  que  Pedro  de  Bembibre  secretario  del  dilunto 
rey,  leyese  públicainentp  el  testamento  de  Don  Juan ,  y  que 
el  sreretario  se  ne^ó  á  la  afxTtura  y  lectura,  [)or  no  hallarse 
presentes  la  reina  viuda  Doña  Violante  y  otras  personas,  cuya 
asistencia  exigía  el  testamento,  y  aunque  la  reina  le  amenazó 
con  pena  tle  la  vida,  el  seeretario  insisUó  en  la  negativa  y  lo 
entregó  cerrado  coa  dos  sellos.  El  testamento  no  se  abrió  ni 
leyó  hasta  que  estuvo  presente  en  las  Córtes  ei  obispo  de  Pa- 
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micrs,  int'nv;ijf  10  ^lel  de  Fox,  encargado  de  hncer  valer  anle 
ellas  los  deiecliüs  de  Doña  Violante,  hija  primoí^énita  del  di- 
funto monarca.  En  tal  documento  se  expresaba,  (jue  caí^o  de 
morir  <  ]  rey  sin  hijos  varones  legilimoSi  sucediese  en  el  trono 
ol  infante  Don  Martin. 

No  parece  que.  esta  legislatura  se  ocupase  de  otro  asunto 
que  asegurar  hi  corona  en  las  sienes  de  Don  Martin,  herma- 
no del  rey  difunto. 
1S97,  El  mi>^mo  Feliú  asegura,  (jue  en  1397  convocó  el  rey  Cor- 
tes para  Perinfian.  después  de  su  vuelta  de  Aragón;  pero  se 
nos  hace  sospec liosa  esta  reunión  de  (.órtes,  porque  vemos  á 
Don  Martin  por  el  mes  de  Octubre  en  Zaraiíoza  celebrar  las 
fiestas  de  Navidad  en  ol  mismo  punto,  y  convocar  á  C()rtes  á 
los  aragoneses  en  M  irzo  siíj;iiicnte  para  11  de  Abril,  y  no  en- 
contramos tuviese  tiempo  en  este  año,  después  de  ^u  vuelta 
de  Sicilia ,  para  celebrar  Corles  á  los  catalanes  en  Perpioau. 
Sin  embargo,  la  .4cadcm¡a  admite  esta  legislatura 

Hasta  fines  de  I  i-Oo  y  principios  del  siguiente,  no  aparecen 
reunidas  las  Cortes  catalanas,  que  entonces  lo  fueron  en  Per- 
piñan;  y  el  26  de  Enero  de  HOti  es  cuando  el  rey  pronunció 
aquel  famoso  discurso  de  apertura,  (jue  se  tiene  por  tipo  y 
modelo  de  esta  clase  de  documentos  en  la  edad  media,  y  que 
insertíin  las  viejas  crónicas.  Conliesa  Don  Martin  al  final,  que 
hacia  tiempo  no  ^^e  habian  celebrado  Cortes  particulares  á  los 
catalanes,  exjiresandu  que  el  principal  objeto  de  las  actuales 
era,  enmendar  los  agravios  que  hubiesen  podido  cometer  los 
reyes  anteriores,  el  mismo  Don  Martin  6  los  ministros  reales: 
indicaba  por  último,  que  así  como  los  catalanes  habian  ejer- 
cido sienqire  su  liberalidad  con  los  reyes  predecesores,  espe- 
raba se  lo  demostrarian  del  mismo  modo.  La  Academia  dice 
de  estas  Cortes,  que  fueron  convocadas  el  2G  de  Julio  de  i  406 
desde  Barcelona,  para  el  30  de  Setiembre,  y  que  se  abrieron 
el  26  de  Enero.  Este  Enero  no  puede  referirse  á  otro  que  al 
de  1  i 07,  y  si  no  hay  algún  error  de  imprenta  no  salvado,  lo 
es  de  concepto. 
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Supone  lambieti,  qa»  estas  Córles  de  Perpiftan  se  proroga. 
ron  á  San  Coenfiile  del  Yallés,  y  en  90  de  Baero  de  4408  á 
Barcelona,  durando  hasta  fin  de  Hayo  de  4440  en  qne  murió 
Don  Martín.  Be  manera  que  se  dá  á  estas  Córta»  una  eiisten- 
cia  de  mas  de  cuatro  afios.  Esto  nos  parece  imposible*  hallan* 
dose  en  fuerza  y  vigor  á  la  sazón  la  ley  que  disponía  la  re- 
unión de  nuevas  Córles  cada  tres  afios;  y  sin  negar  nosotros  la 
próroga  á  San  Cocufate,  creemos  que  la  legislatura  de  Barc^ 
lona  de  4408,  fué  distinta  de  la  de  Perpiñan,  que  en  dicho  año 
debía  estar  ya  despedida. 

Zurita  está  terminante  en  el  cap.  LXXXYII  de  su  libro  X, 
respecto  á  nueva  convocatoria;  pues  refiriéndose  á  los  Anales 
de  4408,  dice:  « llandó  el  rey  convocar  Górtes  generales  del  1499. 
principado  de  Cataluña  en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  que 
en  ellas  se  diese  tal  órden,  que  brevemente  se  enviase  una  ar- 
mada cual  se  requería  para  una  tal  empresa,  en  que  el  rey  su 
hijo  quería  poner  su  persona. »  Don  Viclor  Bahiguer  sigue  á 
Zurita,  y  ci^e  al  parecer,  según  su  modo  de  expresarse,  que 
esta  de  4408  fué  nueva  convocatoria.  Por  otra  parto,  la  causa 
que  se  aduce  como  mas  principal  para  la  reunión  de  estas 
Córles,  fué  sábita  y  del  momento ,  y  resultado  de  las  comu- 
nicaciones del  rey  Don  Martin  de  Sicilia ,  pidiendo  auxilios 
para  concluir  la  conquista  de  Corde&a.  Asi  lo  hizo  el  rey  en 
efecto,  consiguiendo  so  le  ayudase  con  personas  y  haciendas^ 
mil  lanzas  de  la  gente  noble,  y  la  mas  poderosa  escuadra  que 
hacia  mucho  tiempo  se  armaba  en  Cataluña. 

La  legislatura  continuaba  en  1 409,  porque  en  28  de  Marzo 
expedia  el  rey  una  pragmáticaXU,  tit.  II,  libro  111 )  á  instancia 
de  los  prelados  y  brazo  eclesiástico ,  en  que  manifestaba  ha- 
llarse reunidas  las  Córtes  (4).  En  esta  legislatura  de  4409  que 


(1)  Ad  hnniltin  sapplicationem  pro  psrie  nonnnllonuii  Prnlaloram 
et  penonarom  eeelesiaslicarDm  Cathaloníoo  Principatas,  in  genenliou* 
ria  quam  dd  prassens  in  cWilalc  Burchinon{c  crlchr amas  Catbalanis  ele. 
Naati  en  la  pragiii4liC4  dad&  en  Barcelona  á  i%  de  Marzo  1409. 
lOMO  Vil.  5 
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aun  86  hallaba  i*eutiicla  por  Agosto  cuando  ae  ia|io  e*  Barce- 
lona la  victoria  de  San  Luri,  se  hicieron  diez  y  seis  c(5n«?titti- 
cíones,  habiendo  trascunido  un  periodo  de  feinüscis  añoa, 
fin  que  aparezca  hecha  en  Córtcs  ninguna  constitución  g6^ 
notrni  ■  "l^n  obsequio  á  la  administración  de  justicia  pidieron 
loa  braaoa,  qne-  ni  el  rey  ni  el  primogénito  pudiesen  firmar 
en  lo  sucesivo  escrito  alguno,  condenando  á  nadie  en  n^oeio 
dednoible  en  jaíoio,  imponiondo  penas  á  los  que  tratasen  de 
^aaar  tales  cartas  y  declarándolas  Dulas.»£l  canciller  y  tí~ 
cecanciller  deberían  ser  letrados,  y  muy  jnstificados,  fallando 
los  pleitos  por  los  naageSf  constituciones,  etc. ,  y  de  libre  nom- 
bramieato  real:  en  su  ausencia  se  propondrían  al  rey  dos  6 
tres  doctores  en  derecho,  para  que  eligiese  el  que  iinl)¡a  de  re- 
gir la  oancillería.^e  declararon  algunas  facultades  del  oa^ 
i^arlengo  del  sello  real  particular,  y  las  atribuciones  de  los 
protoaotarios  secretarios  rcalcs.«=Ea  una  próroga  que  las  Cór- 
fes  pidiéronse  acordó,  que  las  prórogas  no  pudiesen  dilatarse 
mas  de  quince  dias,  á  no  ser  feriados;  poro  el  rey  limité  al 
Üempo  de  un  año  la  duración  de  esta  medida  puramente  fe^ 
glanentaria.Hfie  pidió  y  obtuvo,  con  una  pequefia  reforma; 
que  los  procuradores  fiscales  no  pudiesen  apelar  y  suplicar 
de  las  sentencias  dadas  contra  ellos  en  causas  clol  flsco.aaafla- 
liándose  verífícando  á  la  sazón  el  hijo  primogénito  la  con- 
qpbta  de  Gerdeña,  pidieron  las  Górtes  al  rey,  quepara  la  dicha 
eofiquista  no  se  hioiese  reclamación  alguna  de  subsidios  á 
los  estamentos,  universidades  ni  personas  particulares,  y  quo 
si  al^  se  tttandase  pagar,  la  órdeñ  fuese  nula  y  no  obede- 
cida ;  pero  se  le  autorizó  para  poder  pedir  prestados  ai  con- 
dado ciento  cinco  mil  llorínes,  debiendo  entregar  á  ios  oomi* 
siODados  de  las  Cortes  en  hipoteca,  antes  de  lecibir  esta  suma, 
varios  castillos,  villas  y  lugares,  entre  ellos  Rosas,  Ampúrias, 
Sabadell,  etc.«»£n  lo  sucesivo  los  oficiales  reales  no  podrían 
distraerse  de  sus  oGcios  por  comisioues  ajenas  á  ellos.  «Sa 
acordó  el  nombramiento  de  una  comisión  para  fijar  reglas  que 
determinasen  )á  brevedad  de  loe  pleitos.«^ambiea  se  nombró 
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ulm  aioy  immvroéa  para  reparar  toe-  gnuj/m  piMatadoa  en 
btmiii*  €órl0i.««>fY  por  éftioKr  pidieron  y  el  rey  olorgó, 
qt»  los  gofamadores  á  fos  teníanlaB  bv  OtíalaSa  y  ooaéados 
dal  BMllinr  yCtardalla,  tnTíeaoii  aáesorea  lelredbs  c«b  qnís' 
ma  oonaoltaien  la»  ién(6iic)aa''ddlhiilivas  é  interioeotorfos,  y 
te  de  aplicaoion  dar  tormaato ,  y  apreoiaseii  ai  debían  d'no 
-alM^^raB  \ás  apcldcíoneB  interpacataa. 

'  Meato  geaeraMnlr,  laa  Corlea  da  fiareetoda  dd  1 41 0  UlO. 
qne-aé^kattabaii  léonictaa  á  Hr  muerte  de  Boa  IfarOn ,  fueron 
tas-nbpoird^  a8b  anteriof ;  pero  Amdadoa  nosoirob  en  la  práe- 
liea  de  oeMnrar  Cóftes  y  en  loi  documoiCos  ófioiales,  nos  ae* 
fnnmioa  de  esta  opinlDtry  ereeuos  ftaeiron  nuevas  Górtaa.  El 
Mlíno  flctó  de  tada  legisklnra  en  que  ae  hadan  consttfuoki- 
ma  ganenitas,  am  la  Mirmaeion,  aprobación  y  áaneion  del 
'tmadetno,  poniéndoab  eit  él  )a  fecha  de  la  AnCion  y  aprobé- 
oíoa  daftoMvarahoni  ttién/la»  diez  y  seis  oonalituoiones  fór- 
taadae^tadas  tímert  Cdcha  de  1409,  y  ea  I^almenté  ifnpd- 
sible,  que  eataa  Mfemas  Góriaa,  nunqde  a)  Otaaddriio  se  hnbieáe 
aprobado  en  31  de  Diciembre,  licitasen  á  linde  Mayo  siguiente 
en  que  murió  el  rey,  ó  á  principios  de  Junio  en  que  se  supo- 
nen disueltaa.  Opinamoa  pues ,  que  las  Górtes  de  Barcelona 
de  1440  fueron  distintas  de  las  de  4409,  y  asi  parece  indicarlo 
el  mismo  Balaguer. 

Huerto  el  rey  se  disolvieron  las  Córtcs,  pero  quedando  el 
trono  vacante,  eligieron  antes  de  disolverse,  doce  individuos, 
cuatro  de  cada  brazo,  para  que  en  unión  del  gobernador  de 
Cataluña  Guerao  Alemany  de  Cervelló  y  los  conselleres  do  Bar- 
celona Ferrer  de  Gualbes,  Domingo  Buzot,  Berenguer  Desier- 
tas, Juan  Boa  y  Bernardo  Ballester,  representasen  la  nación 
catalana  y  formasen  un  gobierno  interino. 

Bl  tiempo  que  trascurrió  desde  1410.  hasta  141  SI  en  que 
fué  elegido  rey  Don  Fernando  el  de  Antequera,  estuvieron 
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reunidos  los  parlameiitos  catalán ,  aragonés  y  valenciano  en 
diferentes  puntos,  y  de  todo  lo  entonces  acaecido  tratamos 
eitensamente  en  la  sección  aragonesa.  A  lo  entonces  dicho  nos 
remitimos,  consignando  únicamente  aqui,  para  no  interrum- 
pir la  crónica  parlamentaria  fle  Gatalufia,  que  el  consejo  de 
gobierno  de  los  doce,  nombrado  por  las  Córtes  de  Barcelona 
liiO.  de  1410,  couTOCÓ  parlamento  general  el  de  Julio  para  la 
villa  de  Montbianch,  que  debería  leanirse  á  fin  de  Agosto. 
Afligido  Montbianch  por  la  peste  se  acordó  la  traslación  del 
parlamento  á  Barcelona;  allí  se  instaló  el  30  de  Setiembre,  de 
donde  pasó  á  Tortosa  en  441 4  por  Agosto,  con  objeto  de  ha- 
llarse mas  próiimo  á  los  parlamentos  arsgonés  y  valenciano^ 
que  se  ocupaban  del  mismo  objeto  de  la  elección  de  monarca. 
Por  último,  los  tres  comisarios  catalanes  acudieron  en  unión 
de  los  otros  seis  aragoneses  y  valencianos  á  la  villa  de  €a^ 
en  4442,  donde  salió  elegido  para  el  trono  de  Aragón  el  in* 
%  fanteDon  Fernando  de  Castilla,  disolviéndose  el  parlamento 
catalán  que  aun  se  hallaba  reunido  en  Tortosa* 
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CtfrtM  dt  Don  Fcmauo  1  en  4  41  td— Dá  enrata  él  rtf  de  U  nblavaeloB  del  ooii- 

d«  de  Uigel.— Giindf»rnn  !f>gnl  de  esta  legislatura. —Capítulos  de  corte.— Praj- 
mitica  á  pettcioa  del  eslamcoio  eclesiástico.— Córtes  de  MoDtblaocb  de  4444.— 
Fuertes  dlapntas  eotre  el  rey  y  las  Córtes.— No  ae  adoptó  en  ellaa  nJogaiM 
resolución.— Córtes  de  Dos  Alonso  V  — Legislatura  de  4446  — Parlamenlo 
de  MoliD!;  de  Rey  ea  <4< 8.— Embajada  áo'.  parlamento  al  rey.— Desavenen- 
cia del  priacipado  con  Don  Alonso.— Córtes  de  1419  en  San  Cucufate  del 
Valiét.— Goiatftuolooea ,  capítulos  de  odrte  j  eoicordlu  bediu  en  ellaij-» 
Córtes  de  Tortosa  de  1421  por  la  reina  Doüa  María.— Armamentos  marfti* 
mos.— Cuaderno  legal  hecho  en  esta  le?is!.ittfra. — Ley  notable  prohibiendo 
ia  entrada  de  pafios  extranjeros  en  Gataluíka.— Córtes  de  Tortosa  de  14i9.— 
Se  oponen  á  loa  deaeoa  del  rey.— Córles  de  Barcelona  de  44SI.— Benevo- 
lencia de  estas  Córtes  con  Don  Alonso.— Trabajos  legislativos.— Cértcs  ge- 
nerales d'í  Monzón  de  1435  por  la  reina  Doí«a  María.— Córtes  de  1437,  38, 
40,  4i  y  48. —  Córtes  de  Perpiñan  de  4460.  —  Ponen  condiciones  para  ta 
concesión  de  flabsldioi.-^drtea  de  Barcelona  de  4454.<-<!ttademo  legal  de 
ecta  taglalatura.— Curtes  de  Don  Juan  II  en  usa.— Omisión  de  esta  legis> 
latura  por  la  Academia. — Cortes  de  1460.  —  Dudas  sobre  el  primer  punto 
donde  se  reunieron.  —  Deaavenenoiaa  del  rey  con  su  hijo  el  principe  de 
Vlana.— Terquedad  de  Don  Jvan  IL— Snblovacion  de  loa  catalanes.— Car- 
tea de  Barcelona  de  1461.— Libertad  y  muerte  del  príncipe  de  Yiana.'— 
Parlamento  de  Barcelona  de  1 464.— Córtes  de  Tarragona  do  4 40*  —p^i la- 
mento general  de  Barcelona  en  1466.— Córtes  de  Villafranca  del  PanaUét 
«tt  4461.->C6rtes  de  Cervwt  de  4  4(8.— Idem  goneralcs  de  Monxooen 
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1469.— Subsidios  concedidos  poi  estas  Gírien.— Gaaderno  l<g«l.— CdrlM  de 
<ierúna  de  ii7S.  — Idem  de  PerplAeo  de  Darecion  de  eite  legie- 

latuia. 

I 

CORTGS  US  DON  FERNANDO  I. 


Elegido  rey  en  Caspe  Don  Fernando  el  de  Antecfuera,  se 
presentó  el  mismo  afio  de  4418  en  Tortoea,  y  deade  allí  llamó 
las  Cortes  de  Cataluña  para  fiaraeloiM,  donde  se  rennirían  el 
4  5  de  Diciembre,  pero  por  prórogas  sucesivas  no  se  verificó  ta 
1413.  reunión  hasta  el  i  de  Enero  siguiente  s^un  la  Academia,  y 
hasta  el  9  según  Monfar  Salió  el  rey  de  Tortosa  el  22  de  No- 
viembre, y  al  entrar  en  Barcelona  repitió  el  juramento  que 
había  prestado  en  Lérida  al  pisar  Cataluña,  confirmando  las 
constituciones  y  ordenanzas  establecidas  en  Górtes  por  los  re- 
yes antepasados.  Tercera  vez  eligieron  este  juramento  los  ca- 
talanes al  rey  Femando  en  el  momento  de  abrirse  las  GóHes: 
insislencia  que  hace  decir  á  Zurita;  «  y  así  en  el  nuevo  reina- 
do de  este  principe,  qoe  entrava  por  nueva  sueesloD  en  el 
reino,  jurd'treá  vezes  á  los  catalanes  sus  constituciones  y 
costumbres  y  privilegios;  antes  que  eíloe  hiciesen  el  juramento 
de  fidelidad :  tan  recatados  estavan  en  esta  nueva  sucesión, 
qt|é  no  se  hiciese  novedad  en  daño  y  perjuicio  de  lá  llberiÉd: 
lo  que  antes  no  se  usó  tan  estrechamente. »  Al  confirmar  Don 
Fernando  los  feudos,  hizo  algunas  reservas  sobre  las  donacio- 
nes y  enjayenaciones  verificadas  en  perjuicio  de  la  corona  real, 
pero  los  brazos  protestaron  no  consentir  en  ellas,  sino  en  tanto 
'  cuanto  pudiesen  estar  obligados  por  laS  eonstítuoiones  y  dere« 
chos  de  Cataluña.  Prestó  como  de  costuiiibre,  en  Córtes  el 
principado,  juramento  de  fidelidad  á  Don  Fernando,  y  además 
tomó  el  80  de  Marzo  al  infante  sucesor  Don  Alonso  duque  de 
Gandiá ,  el  acostumbrado  Juramento  de  guardaf  las  constitli^ 
oionea  y  libertades  de  Cataluña. 

Bii  cuanto  A  la  conclusión  de  estas  Córles  no  están  con» 
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fomes  la  Aoadeibla  y  Zurita,  porgue  la  primera  died  habene- 
concluido  en  84  de  Agosto  de  4449,  y  d  segundo  hace  salir 
de  BarodoDa  al  rey  en  fin  de  iulio ,  para  el  monasMo  de 
Monsenral  y  de  allí  á  Igualadu,  después  de  cerradas.  • 

Prueba  de  Iiábil  político  díó  en  ellas  Don  Femando,  lia"> 
ciando  que  el  principado  abrazase  su  causa,  y  abandonase 
completamente  por  medio  de  un  acto  oficial,  la  del  conde  de 
Urge),  que  durante  esta  legislatura  alzó  los  pendones  dé  la  re* 
belion.  No  ignoraba  Don  Femando  que  la  sentencia  de  Gaspe 
había  sido  censurada  en  Gatalufia,  considerándola  no  tanto 
injusta  eiistiendo  varones  descendientes  del  conde  VUMo 
por  agnación  absoluta,  sino  por  la  preyencion  de  haber  sido 
llamado  al  trono  un  estranjero,  en  competencia  con  regníco- 
las tan  caracterizados  como  el  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Urgel ,  principalmente  el  último ,  muy  popular  en  Gatalufia.  - 
Asi  es,  que  al  llevar  á  las  Górtes  la  noticia  de  la  rebellón  del 
conde  pidiendo  consejo  sobre  lo  que  se  debía  hacer,  dié  un 
paso  eminentemente  político  que  acabó  de  comprometer  al 
principado  en  su  favor.  Para  el  reino  era  entonces  Don  Fef» 
nando  el  verdadero  rey,  y  rebelde  todo  el  que  se  alzase  en  su 
contra.  Las  Górtes  pues^  deliberaron  y  resolvieron,  que  se  íbr* 
mase  proceso  a!  conde  por  crimen  de  lesa  magostad ,  con-- 
forme  á  las  constituciones  de  Cataluña,  y  que  se  ocupasen  á 
mano  armada  los  lugares  y  castillos  de  sos  estados.  Sabido  ea 
el  funesto  éxito  de  la  tentativa  del  conde. 

Gonsiderables  fueron  los  trabajos  legislativos  de  estas  GóS 
tes,  en  que  se  hicieron  treinta  y  siete  constituciones  y  once 
eapitulos.«»4Se  reiteraron  las  leyes  contra  los  blasfemos,  de* 
biéttdose  publicar  anualmente  por  todas  las  veguerías,  y  se 
recordó  la  constitución  contra  los  jugadores  y  tafiirerias;  que- 
dando además  prohibido  el  juego  de  dados,  con  privación  de 
oficio  al  oficial  (jue  consintiese  taforeria  eii  su  jnrisdicion.á¿ 
Recordóse  nuevamente  la  ley  hecha  por  Don  Jaime  It  en  las 
Cortes  de  Gerona,  sobro  juramento  próvio  de  los  gobemadoi^ 
de  Gatalufia  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdafla,  de  observar 
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las  constitacioaes  hecfaiis  en  Górtes,  y  de  las  libertades  y  prí-t 
vilegíos  de  cada  clase.<«Se  legisló  sobre  algunos  términos  ju- 
diciales que  deberían  observar  todos  los  jueces  y  procurado- 
res fiscales. «Quedó  prohibido,  por  haberse  notado  varios 
abusos,  que  los  oficiales  reales  lo  fuesen  dos  trienios  seguidos 
en  un  mismo  punto,  y  que  se  nombrasen  oficiales  para  mas 
tiempo  que  un  trienio;  que  los  escribanos  de  la  corte,  bajo  pena 
de  restitución  y  privación  de  oficio,  cobrasen  mas  derechos 
que  los  tasados  por  constituciones;  y  que  no  pudiesen  desem- 
peñar este  cargo  otros  que  catalanes,  con  algunas  disposicio- 
nes penales,  para  castigar  á  los  que  no  hubiesen  cumplido  las 
constituciones  anteriores  sobre  las  mismas  prohibícione6.= 
También  se  reiteró  la  ley  de  Cervera  relativa  al  pago  de  un 
maravedí  por  carcelaje.sEI  preso  á  instancia  de  parte  y  que 
fiiese  absuelto,  podría  exigir  del  acusador  todos  los  daños  y 
gastos  que  se  le  hubiesen  originado.=So  foniió  y  aprobó  un 
arancel  de  costas  judiciales,  dominando  la  idea  de  tasar  tos 
derechos  con  relación  á  la  cantidad  litigiosa.  ^Habiéndose 
observado  ataques  á  la  propiedad  y  posesión  por  medio  del 
temor  y  la. violencia,  se  mandó,  que  los  criminales  de  este 
delito  se  considerasen  dentro  de  las  constituciones  de  paz  y 
tr^oa,  y  por  consigniente  desterrados  de  donde  los  cometie- 
sen^ avisándose  estos  destierros  á  todas  las  demás  veguerías 
para' que  no  los  protegiesen  n¡  admitiesen.  =En  todas  las 
ventas  y  transacciones  de  las  cosas  feudales  ó  enfitéuticas,  de- 
bería intervenir  el  señor  alodial,  y  si  no  interviniese,  además 
de  las  penas  de  derecho,  pagaría  el  comprador,  doble  luismo 
al  señor  directo.  =  Hic¡óronso  diez  constituciones  relativas  to- 
das al  sostenimiento  de  paz  y  tregua,  y  observancia  de  las 
constituciones  anteriores  sobre  el  mismo  objeto  y  procedimien- 
to contra  los  transgresores,  declarando  además,  que  los  jue- 
ces reales  eran  residenciables  por  sus  sentencias  en  las  causas 
de  paz  y  treiíua.^A  suplicación  de  la  corte  se  concedió  per- 
don  de  destierro  y  penas  por  atrasos  en  el  paiio  de  censales, 
tributos,  etc.,  que  se  estuviesen  sufriendo  por  tran^resion  de 
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paz  y  tregua,  y  otras  pecuniarias  procedentes  de  cnusa  civil. 
Estos  indultos  fueron  de  coslumhre  en  Cataluña,  pedidos  por 
las  Cortes,  de  lo  cual  se  encuentran  inimorosos  ejemplos  en 
la  compilación  de  constituciones  supéríhias,=::Mili¿5áronse  tam- 
hien  las  penas  atroces  impuestas  á  ios  receptadores  y  auxilia- 
dores de  los  que  infringiesen  las  constituciones  de  paz  y  tre- 
gua, debiendo  expedirles,  antes  de  imponer  pena  alguna,  mo- 
nitorios para  que  cesasen  de  auxiliar  y  acoger  á  los  infracto- 
res; pero  esta  constitución  solo  duraría  hasta  las  primeras  Cór- 
les.=Se  legisló,  para  que  antes  de  proveer  evocación  de  causas 
al  tribunal  del  rey  por  personas  pobres,  se  acreditase  debida- 
mente la  pobreza;  y  también  sobre  perkorrescentia ,  cuando 
esta  pudiese  temerse  en  toda  la  vejíuería  o  solo  en  una  parte 
de  ella,  como  circunstancia  influyente  para  que  los  negocios 
saliesen  ó  no  de  la  veguería ,  y  el  juez  nombrado  por  el  rey 
en  lugar  del  recusado,  conociese  del  negocio  dentro  ó  fuera 
de  la  veguería.=5Se  marcaron  algunas  reírlas  á  los  procura- 
dores y  abogados  fiscales,  acerca  de  cómo  dol  lan  proceder  en 
las  inquisiciones  de  oficio  y  deraand;ts  rriruHi  iK  s,  v  sobre  per- 
secución de  malhecliot  í  -  — Prohibiendo  ([ur  It»-.  híj.sialeros  y 
hostaleras  tuviesen  mujeres  [júhlicas  en  ^^u^  cstablecimien- 
lOS.=En  la  ley  XXXIV  se  acordó  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  compilase  todas  las  leves  del  principado  de  Ca- 
taluña, vertiéndolas  exactamente  dei  iaim  al  catalan.^Las  dos 
leyes  siguientes  de  esto  cuaderno  versan  sobre  esponsales  y 
matrimonios  y  son  de  bastante  interés  legal.  Quedó  prohibido 
el  contrato  previo  matrimonial  de  esponsales  entre  menores, 
*in  consentimiento  de  los  padres,  y  abuelos,  tutores  ó  panen- 
tcs  mas  próximos,  bajo  la  pena  de  perpetuo  destierro,  y  si 
mediase  rapto,  ó  cual([uier  otra  violencia,  bajo  la  de  muerte. 
Adoptábanse  medidas  para  que  las  penas  se  cumpliesen  hasta 
en  territorio  de  señorío;  pero  cesarían  en  el  caso  de  que  los 
padres  perdonasen  la  violencia  ó  rapto,  si  bien  podrían  exhe- 
redar á  la  doncella  antes  de  los  vemUcualro  aaos  cimiplidos, 
porque  después,  y  si  no  la  hubiesen  dado  ya  marido  a  esta 
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edttd  i  ñu  podrieB  bihmdarla.  LO0  testigos  que  interviniesen 
en  esto»  éeponsales  íHcitoB,  safririan  destierro,  asi  eomo  los 
queso  jiotaven  de  babercontraido  esponsales  con  una  doncella, 
sin  voluntad  de  loe  padrea»  difamándola  en  este  sentido.  Los 
testigos  falsos  serian  castigados  con  pena  capital  en  esta  clase 
de  eaiisas,  sin  poderse  otorgar  indulto  por  semejante  crimen^ 
Y  por  último  quedó  abolida,  bajo  pena  de  confiscación,  la  mo- 
neda eátranjera  de  escudos  y  blancas,  por  no  poder  correr, 
según  los  estatutos  antiguos. 

Once  capitttloa  de  corte  se  hioieron  además  en  esta  legis- 
latara.«-)8uplieando  al  rey  confirmase  y  jurase,  en  unión  del 
primogéoito,  todos  los  actos  y  capitules  de  Górte8.aaQtte  se 
aprobasen^  ratificasen  y  confirmasen  los  capitules  y  ontonan- 
tm  generales  de  Cataluña,  y  se  otorgase  la  jurisdioion  acos-> 
lumbrada,  á  los  diputados  que  las  Córtes  debian  nombrar  cada 
trienio.esQue  el  rey,  .reina  y  primogénito,  pagasen  tos  dere  *■ 
chos  ddñdos  á  las  rentas  generales  de  Gataluña.-aQne  no  se 
pusiesen  por  el  rey,  primogénito  ú  otra  autoridad  alguna,  mas 
oficíales  d  comisarios  que  los  acostumbrados.MQue  se  hiciese  > 
una  nueva  estadística  de  población,  que  sirviese  de  base  á  los 
tríbulos,  por  las  alternativas  que  habian  tenido  las  poblacio- 
nes.£=Que  se  reiterase  la  ley  de  Lérida  de  4375,  sobre  perdón 
de  las  penas  del  tercio  impuestas  en  fevor  del  fisco  en  algu- 
nos oontratos  particulare8.«a>Qae  el  primogénito  ó  gobernador, 
sus  tenientes  y  asesores,  jurasra  cumplir  y  observar  lasoons* 
titueiones,  privilegios  y  libertades  á  todas  las  clases  de  Gata- 
]uSa.<oK)oe  ios  usages,  constituciones  y  capítulos  de  corte,  se 
tradujesen  del  latín  al  romance* ««Que  se  otorgase  indulto 
general  de  ciertas  penas  pecuniarias  que  procediesen  de  atra- 
sos y  negocios  civiles,  comprendiendo  las  que  mereciesen  los 
notarios,  por  infracciones  de  la  constitución  de  Perpifian  en- 
algunas  escr¡turas.eHQue  nadie ,  incluso  el  primogénito ,  bajo 
la  multa  de  mil  maravedís  do  oro  é  indignación  real,  expidiese 
caria  alguna  contra  las  provisiones  hechas  en  estas  Gértes  y 
las  decisiones  recaídas  en  los  greujes.8«Y  que  no  se  pagase 
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derecho  alguno,  por  la  solnmnitJnd  ponnr  vi  sello  rool  eti 
los  actúalas  capítulos  d&  cor^e,  i)i  im»  C4f\i^a  q  proviiiotoM 
quQ  de  ellos  emanasen. 

Además  de  eslos  trabajos  le^iislativos,  oí  rey,  á  petición  del 
estoinento  eclesiástico,  expidl')  pra^tnáticaen  20  de  Junio,  para 
que  los  oficiales  reales  |)iisi(_'sen  de  manifíesto  á  las  nutorida- 
des  eclesiá.siicdí!,  los  clérii<os  y  tonsurados  que  estuviesen  pre» 
sos  en  las  cárceles  reales,  bajo  la  pena  de  quinientos  ilorines 
á  los  que  desobedeciesen  la  pragmática. =Tambien  á  peticioa 
del  estamento  militar  expidió  otra  en  21  de  Junio  declarando, 
que  los  oficios  de  camarlengo,  mayordomo,  alguacil  mayOr  y 
agieres  de  copa  y  cámara,  pertenecerian  siempre  á  (tlc^Q 
tamento  dfó>de  barón  a  hombre  de  paratíjo. 

Por  Octubre  de  1 4H  abrió  el  rey  las  Córtes  en  Montbianch.  1414. 
Dijo  en  su  discurso  de  apertura,  que  se  proponía  pasar  á  Cas- 
tilla por  lo  muy  necesaria  que  era  allí  su  presencia  para  la 
administración  de  aquellos  reinos,  agradecido  á  lo  mucho  (juc 
debia  á  los  castellanos,  y  (pie  dejaria  de  lugarteniente  en  (Ca- 
taluña á  su  hijo  primogénito.  Ponderó  los  grandes  sacrilicios 
hechos  por  los  royos  anteriores  en  la  conípiista  do  Gcrdefia,  y 
que  habiéndose  concertado  con  el  vizconde  de  Narbona,  se  le 
debían  dar  inmediatamente  ochenta  mil  florines,  cuya  suma 
pedia  al  principado,  ponpie  el  Ueal  Patrimonio  estaba  muy 
empí'fiado  y  di.sminuido  con  tant<is  guerras  y  gastos  comu  cau- 
saba la  gobernación  y  administración  del  reino. 

Antes  de  contestar  á  estas  peticiones  y  siguiendo  la  prác- 
tica antigua  parlamentaria,  presentaron  las  Córtes  sus  capitu- 
los  de  agravios,  para  que  fuesen  reparados  con  preferencia  á 
las  deliberaciones  sobro  la  proposición  real.  Ignórase  cuáles 
fueron  los  capitules  de  agravios  presentados  al  rey  :  todos  los 
historiadores  y  cronistas  guardan  significativo  silencio  sobro 
tal  punto,  siendo  de  notar  (pie  Pedro  Tomich  asistió  á  estas 
Córtes.  Sospéchase  que  en  uno  de  los  capítulos  se  censuraba 
al  rey,  por  tener  castellanos  en  su  corte,  y  haberse  valido 
do  tropeas  de  aquel  reino  contra  e)  de  l'r^el.  También  indica 
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Zurita,  que  una  de  las  cosas  por  í^ne  mas  agraviados  se  mos- 
traban los  catalanes  ora.  !i  ibri  nombraclG  el  rey  principales 
tratadores  y  promovedores  de  aquellas  Cortes  á  personajes 
castellanos  entre  ellos  á  Pedro  Vnlasco  y  Juan  González  de 
Acevedo.  El  rey  manifestó  su  disgusto  \v)v  o>i,\>  e\iií(  ncias,  de- 
jándose llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  prorumpir  en  injurio- 
sas invectivas  contra  los  catalanes.  Tomich  al  hablar  de  las  fra- 
sea pronunciadas  por  el  rey,  diro:  '  ti:*  !  on  imiy  cargosas  á  es- 
tos reinos  y  al  principado,  y  t  il  os  (¡ue  no  quiero  aquí  referir.» 
Feliú  las  llama,  «  palabras  de  hiel  pnra  estos  l  einos.  m  Pero  no 
quedaron  sin  contestación,  porque  inmediatamente  se  levantó 
el  conscller  de  Barcelona  Ramón  Dezplá ,  y  con  el  respeto 
debido  al  monarca,  si  bien  con  la  energía  que  al  vu  tuoso  dá 
]a  injusticia,  defendió  al  principado  de  tales  cargos  y  acusa- 
ciones, «rompiéndose  por  estas  palabras  las  Cortes,»  como 
dice  Zurita  con  expresivo  laconismo  Esto  os  lo  iinieo  que  se 
sabe  acerca  do  las  disensiones,  disgustos  y  desavenencias  que 
en  aquella  legislatura  ocurrieron.  En  cuanto  á  su  conclusión 
hay  divergencia  en  la  fecha,  porque  la  Academia  supone  dió 
fin  cl  22  de  Diciemhro  drl  iiiistiio  año,  y  Zurita  alarga  su  e?ris- 
tencia  al  18  de  Enero  siguiente,  sin  haberse  adoptado  ningu- 
na resolución. 

GÓRT£S  D£  DON  ALONSO  V. 

Hallábase  el  iníaiile  Don  Alonso  en  Igualada  á  la  muerte 
141(i.  del  rev  su  padre  acaecida  el  20  de  Abril  de  1416,  y  así  que 
celebrí»  lo-  íimerales  en  Poblel,  marcho  á  Barcelona  y  llamó 
al  ])ar1;uiieTiio  catalán.  Abrióse  este  á  mediados  de  Setiembre 
y  en  el  presi  imn  el  mótuo  juramento  el  rev  y  el  reino.  Se- 
gún la  Aeaílcrni  K  osla  legislatura  so  {uorogó  para  Febrero  si- 
guiente en  que  debió  volver  á  reunirse. 

El  disgusto  causado  en  Cataluña  por  la  marcha  polí- 
tica del  rey,  y  prinrifíaluieiUtí  al  verle  rodeado  siempre  de 
castellanos,  produjo  una  mamfeslacion  pacifica  del  princi- 
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pado,que  se  reunió  en  parlamento  por  Marzo  de  1448  en  141$. 
Molíns  del  Rey.  También  se  notaba  alteración  en  Zaragoza  y 
Valencia  por  las  mismas  causas,  pero  estos  dos  reinos  no  se 
distinguieron  tanto  en  su  disgusto,  como  los  catalanes.  La 
publicación  de  las  ordenanzas  para  la  Casa  Real ,  y  el  nom-> 
braraiento  de  castellanos  para  todos  los  cargos  y  empleos, 
aconsejó  á  los  congregados  en  Molins,  mandar  una  embajada 
al  rey,  suplicándole  despidiese  do  su  servicio  á  los  extranje- 
ros, y  nombrase  personas  naturales  de  los  reinos.  Intentó  Don 
Alonso  quo  la  embajada  no  llegase  hasta  él  haciendo  grandes 
ofertas,  pero  los  embajadores  insistieron  y  entonces  declaró, 
que  no  queria  oirlos  si  no  se  presentaban  separadamente  las 
comisiones  de  cada  brazo.  Dio  pues  primero  audiencia  al  real, 
mas  al  preguntarle  su  cometiiio,  nque!  mismo  Ramón  Dezpiá 
que  tan  enérgico  se  mostró  ron  Don  l  ornando  en  las  Cortes 
de  Monlblaii  li.  hablo  con  la  misma  energía  á  Don  Alonso  y 
se  negó  á  manifestar  el  objeto  de  su  comisión  ínterin  c^l  brazo 
real  no  estuviese  unido  al  noble,  añaduMnio.  ijne  por  nada  en 
el  ninndo  sc  apartarian  de  sus  companrro--,  [)orquc  en  esta 
cuestión  eran  comunes  sus  derechos,  los  mismos  bUs  intereses, 
y  sobre  todo  por  haberlo  asi  mandado  la  dudad  de  Barcelona. 
Subió  de  punto  h  cólera  del  rey  con  tal  respuesta,  y  mandó 
prender  algunos  nobles  que  creía  agentes  mas  activos  de  lo 
que  él  llamaba  conspiración:  pero  el  brazo  renl  le  intimó  con- 
vocase Córtes  para  los  catalanes  antes  de  la  fiesta  de  Navidad, 
en  donde  se  arreglasen  las  desavenencias.  No  están  conformes 
los  historiadores  y  cronistas  acerca  del  resultado  que  tuvo  el 
parlamento  de  Molíns,  porque  al  paso  que  unos  hacen  triun- 
far completamente  al  rey  en  la  cuestión  de  los  castellanos, 
ahrman  otros  que  Don  AloriM)  cedió,  y  que  en  agradecimiento 
le  votó  Caí  il uña  una  escuadra  para  Cerdeña.  Nosotros  vemos 
que  por  entonces  el  Justicia  de  Aragón  inhibió  de  su  cargo  al 
castellano  D.  Alvaro  de  daravito,  contra  quien  se  dirigían  las 
principales  quejas,  cesando  el  conflicto.  Zurita  admitiendo  el 
testimonio  do  algunos  autores  llega  á  suponer,  que  en  el  par* 
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lanteíilo  dc  Molms  se  resolvió  negar  la  obediencia  a)  r6y,si  np 

despcála  á  los  caslollanos. 
1419.  Por  Marzo  de  1119  se  reunieron  Ins  Córles  óatalanaá  eh 
el  monasterio  de  San  Cucufatc  del  Valles.  El  rey  manifestó  en 
su  proposición  el  deseo  dc  pasar  personalmente  á  Cerdefíá, 
para  .i.so-m  ar  la  traníjuilidad  de  aquella  isla,  siguiendo  el  ño- 
t)!e  ejeniplü  de  sus  antepasados.  Cataluña  recibió  con  agrado 
íu  proposición,  votó  los  recursos  necesarios  para  lá  empresa, 
y  armó  además  poderosa  escuadra. 

Ksta  leiiislatura  de  San  Cucufate  ha  dejado  algunos  vesti- 
gios legales,  pues  st;  conocen  de  ella  tres  constituciones,  tres 
capítulos  de  corte  y  varias  concordias  del  rey  con  el  esta- 
mento eclesiástico. ==Kn  las  constituciones  se  reiteraron  todas 
las  leyes  de  Corles  anteriores  sobre  que  ningún  extranjero 
pudiese  obtener  prelacia,  dignidad,  beneficio  ni  oficio  ecle- 
siástico en  Cataluña,  y  si  algunos  estuviesen  desempeñando  á  la 
sazón  algún  cargo  eclesiástico  6  en  especlativa  de  ello,  se  su- 
plicase al  Papa,  que  por  medio  de  traslación  ú  otro  canónico, 
se  les  diesen  beneficios  en  otras  parles  ó  reinos  para  proveer, 
los  en  naturales  de  Cataluña.  Esta  ley  era  indudablemente 
una  consecuencia  de  los  acuerdos  de  Molins,  y  supone  el 
triunfo  de  los  que  rechazaban  á  los  empleados  extranjeros.«=» 
Quedó  además  ratificada  la  ley  para  que  no  se  nombmsen  ÓH- 
ciales  nuevos  ni  comisarios,  por  ninguna  causa ,  necesidad  ó 
urgencia.=Se  acordó  que  al  asistir  el  rey  á  las  Córtes,  no  pu- 
diese estar  nadie  al  lado  de  su  asiento  debajo  del  dosel ,  srnp 
un  ugier  de  armas;  pues  los  consejeros,  canciller,  vicecanciller 
o  cualquier  otro  oficial  real  deberían  sentarse,  según  su  cate- 
goría, en  el  banco  debajo  de  las  gradas  djBl  sólio ,  á  igual  al" 
tura  que  tos  arzobispos  y  demás  coricutrentesálas  Córtcs:6i* 
ceptuábase  ía  persona  del  primogénito  cuando  asistiese. 

Por  los  tres  capítulos  de  corte  se  otorgaba ,  como  de  cos- 
tumbre en  cada  reinado,  indulto  general  de  fas  penas  pecu- 
niarias procedentes  de  deuda  civil  en  favor  del  fisco,  y  de  aque- 
llas en  que  hubiesen  |)odido  incurrir  íós  íi<íUstU3s.^=iétí  úúmhtó 
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por' el  tby  y  las  Cór1«s  una  comisión  mkta,  pare  repagar  los 
agdivíofl  hechos  por  el  monarca,  la  reina  y  sus  predcoeSorM, 
pfÍtnogénítOs,etCM  al  principado  de  GataloRa  ó  cualquier  brazo, 
ostameato,  universidad  6  particular,  cüyas  quejas  »e  hubíeseii 
presentado  yaá  las  Cortes  ó  que  se  presentasen  á  la  comisión. 
Se  decretó  el  nombramiento  de  otros  comisionados  para  in<|uirír 
todas  las  infracciones  cometidas  por  los  oficíales  reales,  contra 
las  cOAstituciones  y  acuerdos  adoptados  en  GérteS,  y  contra 
los  privilegios  y  libertades  de  ios  estamentos;  con  el  fin  de 
castigarlos  debidamente  y  conforme  á  derecho. 

ITizo  el  rey  con  el  estamento  eclesiástico  una  concordia  ' 
en  20  de  Octubi-e,  por  la  cual  perdonó  á  los  vasallos  eclc* 
síásticos  los  tributos  para  armar  caballeros  á  los  reyes  6  á 
sus  primogénitos;  pará  matrimonios  de  los  reyes  ó  de  sus  bi^ 
Jos;  pera  viajes  ó  legaciones  á  la  covio  ronrmá,  y  para  cual* 
quiera  otra  necesidad  que  tuviesen  ó  pudiesen  tener  los  reyes 
de  Aragón.  Pero  se  consignó  en  otra  concordia  do  la  misma 
legislatura,  que  los  vasallos  eclesiásticos  contribuirían  para  la 
Cdinmcion  del  rey,  de  sus  sucesores  y  de  las  reinas:  para 
dotes  de  infantas  y  de  liijos  svu-esorcs;  y  además  para  lossub- 
siílios  (le  guerra,  marcándose  las  cantidades  con  que  cada  uno 
del)ia  contribuir  en  los  diferentes  casos.  Quedaron  exceptua- 
dos de  estos  tributos  los  prelados  y  sus  vasallos,  qvie  tuviesen 
privilegios  especiales  para  no  contribuir.  De  esta  concordia 
Rc  forniÓ  acto  do  corle,  prévía  protesta  del  estamento  militíir, 
á  fin  de  que  no  le  porjudíoásc  en  sus  eteneíones  ;  y  del  Real 
para  que  no  se  le  recargase  en  tales  trihul  o^  í>on  Fernando  TI 
reiteró  este  privil^io  en  9  de  Octubre  de  4  484 ,  declarando 
además,  sin  duda  por  haber  ocurrido  algún  abuso,  (\uc  la  obli- 
gación de  contribuir  pará  dotes,  ^olo  alcanzaba  á  las  de  hijos 
ó  hijas  legítimas  de  los  reyes,  pero  de  ningún  modo  á  los  bas- 
tardos. Lo  mismórStteró  eii  las  Girtes  dé  Monzón  dé  4í>tÓ, 
donde  el  brazO  eclesiástico  pidió  rebaja  en  la  cuota  que  do*- 
bian  pagar  sus  vasallos  por  derecho  de  coronacíon.BEstable- 
eiéronsO  además  á  sOli^ütud  del  estamento  eclesiástiftot  a%uilOS 
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capítulos  sobro  las  dos  jurisdiciones  eclesiástica  y  ordinaria, 
marcando  principalmente  los  casos  en  que  podia  haber  lugar 
á  ocupación  de  temporalidad 's,  y  n  iterándose  algunas  prag- 
máticas anteriores  sobro  el  mi!»mo  punto.  Este  privilegio  tiene 
]a  fecha  de  \  1  de  Setiembre. 

La  Academia  nos  dice  que  estas  Corles  volvieron  á  reunirse 
en  Tortosa  por  Enero  de  1420,  concluyendo  el  10  de  Abril. 

Ausente  Don  Alonso  en  las  guerras  de  Italia ,  dejó  por  lu- 
garteniente á  la  reina  Doña  María,  quien  hallándose  en  Tor- 
tosa, convoco  Cortes  para  la  misma  ciudad,  abriéndose  el  26 
1411.  de  Mayo  de  1421,  dos<io  (ir  nde  se  trasladaron  inmediatamente 
á  R'ircelona.  La  poca  fortuna  con  que  por  entonces  hacía  la 
guerra  oi  rey  en  Nápolcs ,  donde  fue  derrotado  á  las  puertas 
de  la  capital,  le  obligó  á  encerrarse  en  los  castillos  Nuevo  y 
del  Ovo,  y  esperar  allí  los  refuerzos  de  Cataluña.  Ilabianse  ya 
trasladado  las  Corles  á  Barcelona  cuando  se  supo  la  situación 
apurada  del  rey,  y  votaron  con  toda  prontitud  una  nueva  es- 
cuadra de  veintidós  galeras  y  ociio  naves  gruesas,  cuyo  mando 
se  encalco  al  marino  Ramón  Folch  de  Cardona,  para  qu^  vo- 
lase en  socorro  del  monarca.  \jOS  trabajos  legislativos  de  estas 
Girles  se  hallan  todos  lechados  en  Barcelona  ol  año  1422,  por 
lo  que  es  dudoso  se  extendiese  su  duración  basta  Juiio  de  1 4^3 
como  opina  la  Academia. 

Hasta  treinta  constituciones  y  dos  capítulos  de  corte  cons- 
tan en  las  compilaciones  impresas. =En  el  momento  que  va- 
casen por  muerte,  remoción,  renuncia  ó  de  cualquier  otra 
manera,  los  olicios  de  canciller  ó  vicecanciller,  el  rey  debería 
proveerlos  en  el  término  dedos  meses,  nombrando  para  can- 
ciller un  eclesiástico  notable,  doctor  en  ambos  derechos,  y 
para  vicecanciller  un  seglar ,  doctor  experto  en  los  fueros  y 
leyes  de  los  reinos,  ambos  naturales  y  domiciliados  realmente 
de  hecho  y  con  verdad  en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia,  Ma- 
llorca ó  principado  de  Cataluña.BSe  reiteró  )a  ley  que  pro- 
hibía sacar  las  causas  civiles  y  criminales  de  las  vegoeriaB  y 
bayliajes  respectivos.»Las  Córtes  no  podrían  prorogarse  mas 
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de  cuarenta  días  después  del  designado  en  la  convocatoria,  y 
si  cumplidos  no  se  presentase  el  rey  á  celebrarlas,  se  tendrían 
por  no  convocadas.  Nunca  se  reunirían  en  pueblo  menor  de 
doscientos  fuegos.=Cuando  el  rey  ó  primogénito  se  hallasen 
en  alguna  población  de  Cataluña,  podrían  tener  audiencia  y 
tribunal  en  ella  ;  pero  cesaría  desde  el  momento  que  saliesen 
de  sus  términos  territoriales;  sin  embargo,  el  canciller  ó  vice- 
canciller podrían  continuar  y  finalizar  los  negocios  presenta- 
dos al  tribunal  del  rey  ó  primogénito,  en  los  diez  dias  pos- 
teriores inmediatos  á  la  salida  de  las  personas  reales  de  la 
veguería,  »iii  peder  admitir  nesrocios  nuevos. = Adoptáronse 
algunas  disposiciones  respecto  á  los  comprometidos  por  paz 
y  tregua —Limitóse  el  número  y  se  restriniíieron  las  atribu- 
ciones de  los  alguaciles  del  rey  y  pruriog<'nii(» ,  quitándoles 
toda  clase  de  jurisdicion,  excepto  capturas  en  riña  ó  crimen 
fragranté:  marcando  los  derechos  que  deberían  cobrar,  así 
como  los  que  se  pagarían  al  vicecanciller  por  sello;  y  casti- 
gando á  los  escríbanos  que  cobrasen  mas  derechos  de  los  con- 
signados en  las  con>liiucione>. ^Declaráronse  nulos  todos  los 
actos  judiciales  de  escribanos,  secretarios  y  prolonotarios  que 
no  fuesen  naturales  y  dumieílíados  en  Calalufia. -=No  podria 
en  lo  sucesivo  nombrarse  para  ningún  oficio  de  eastellania, 
guanla  de  fortalezas,  ca-iillos  ni  capitanías,  á  otros  que  los 
naturales  del  principado  de  Cataluña,  que  también  podrían 
serlo  en  Sicilia,  Mallorca,  Cerdeña  y  Córce^^a  -  Cuando  algún 
protonotario.  secretario  ó  escribano,  por  enfermedad,  ausen- 
cia ú  otra  causa,  se  inhabilitase  para  el  oficio,  debería  tras- 
pasar sus  negocios  á  otrns  escribanos  catalanes,  con  conocí— 
miento  del  juez  -^Rcil^^raronse  las  con'^tituciones  para  que  na- 
die pudiese  obtener  oiicio  por  dinero,  imponiendo  nuevas  pe- 
nas á  los  infractores;  y  también  las  leyes  que  prohibían  tener 
oficio  alguno  en  la  veguería  del  domicilio.— Abreviáronse  no- 
tablemente los  términos  en  que  los  jueces  deberían  pronunciar 
sentencia  en  los  negocios. ==-impusiéronse  penas  á  los  tenientes 
del  gobernador  general  y  demás  oficíales  reales,  que  bajo 
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cualquier  pretexto  obligascQ  á  las  universidades  ó  particulares 
á  darles  alguna  cantidad  de  dinero  ú  otras  cosas.  =  Los  a|>o- 
sentadores  reales  deberian  pedir  alojamientos  á  las  autoridades 
municipales,  pagándolos  por  lo  que  tasasen  est<is  en  unión  de 
los  dueños  de  las  casas. =Nolable  es  la  constitución  XVllI,  por- 
que rindiendo  el  debido  obsequio  al  bello  sexo ,  quedó  prohi- 
bida la  prisión  por  cualquier  deuda,  obligación  ó  escritura, 
aunque  muy  privilegiada,  otorgada  por  las  mujeres,  —Todos 
los  ahogados  que  tpiisiesen  ejercer  la  ])rofcs¡on  en  el  principado 
ó  aspirar  á  oíicios  de  judicatura  ,  deberian  tener  precisamenle 
los  usaí»ps  de  Barcelona  y  las  constituciones  y  caj.ítulos  de  corte 
lie  Caialuña  :  el  que  careciese  de  estos  libros,  no  solo  no  podría 
abogar  y  juzgar  ,  sino  que  incurriria  en  la  pena  de  cincuenta 
libras :  dábase  t4  plazo  de  seis  meses  á  los  que  á  la  sazón  abo- 
gaban y  juzgaban,  para  proporcionarse  dichos  libros.=Reiterá- 
ronse  todasMas  leyes  anteriores  sobre  el  libre  comercio  y  trán- 
sito por  toda  la  tierra,  en  razón  á  observarse  algunos  abusos 
coiili  a  estas  libertades  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.— 
Se  adoptaron  disposiciones  para  que  los  batidores  y  revisores 
de  la  moneda,  fuesen  personas  aptas  y  hábiles,  obligándolas  á 
ser  examinadas  por  los  maestros  del  oficio.  =  Los  escribanos 
elegidos  por  los  inquisidores  ó  jueces  de  residencia  de  los  ofi- 
ciales reales,  drberian  estar  domiciliados  en  la  veguería,  ciu- 
dad, villa,  lugar  ó  büvliaje  donde  se  hiciese  la  residencia. —  pjs 
de  notar  la  constitución  XXIll,  por  lo  qu  '  afectaba  al  comercio 
y  protección  de  las  fábricas  de  paño  de  Cataluña  y  demás  del 
reino  de  Aragón.  Quedó  absoluta  y  completamente  proiiibulo  el 
comercio  de  paños  extranjeros,  imponiendo  penas  á  los  contra- 
ventores, y  á  los  que  se  vistiesen  con  ellos.  No  se  prohil)ia  sin 
embargo,  que  los  puertos  del  principado  fuesen  puntos  de  de- 
pósito, ni  que  los  viajeros  pudiesen  usar  los  vestidos  hechos  en 
el  extranjero.  Para  fomentar  en  Cataluña  la  fabricación  de  bue- 
nos paños,  se  nomli  n  i )  una  comisión  de  per.<;onas  expertas 
que  examinasen  la  Inindad  y  finura  ,  y  adoptasen  las  medidas 
conveuieDles  para  mejorarlos.  £sta  ley  empezaría  á  regir  á  los 
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dos  años  de  promulgada «  síd  duda  para  que  pudicMft  consu- 
mirse  las  exisleooias  y  no  cansar  perjuicios  á  ios  iDvfem 
trages  y  efectos  e3Klraojeros.==S¡  pedida  por  quien  tuviefie  de- 
recho á  ello,  alguna  causa  á  ios  jueces  ordioarios,  evocáadola  á 
su  tribunal,  pasasen  dos  meses  sin  haber  manifestado  su  inten- 
eioD  la  autoridad  evomntc,  podría  el  juez  ordinario  continuar 
la  causa ,  como  si  no  hubiese  existido  tal  rescripto  ó  inhíbi*- 
oioB.i^ízose  una  ley  dirigida  á  sostener  ta  jurisdicion  de  los 
jueces  ordbarios  contra  las  invasiones  que  pudiesen  intentar  el 
bayle  general  de  Cataluña  y  el  procurador  general  de  fiosellon 
y  Cerdaña;  usando  aquelk^  de  su  jurisdicion  como  acostum"^ 
brabaa  hacerlo  en  tiempo  del  rey  Don  Pedro.  aHeiteráronse 
las  leyes  anterioras  acerca  de  las  formalidades  de  monitorio  que 
deberían  preceder  contra  los  auxiliadores,  consejeros  y  soste- 
nedores de  los  infractores  de  paz  y  tregua.M»Marcáron8e  las  so- 
lemnidades prévias  á  las  oompetencias  sobre  jurisdicion  de  he- 
cho ó  propiedad,  que  el  procurador  fiscal  intentase  promoter.^ 
Si  por  cualquier  causa  ajena  á  la  voluntad  del  rey,  primogénito, 
ó  gobernador  general,  se  expidiesen  provisiones  ó  mandamien- 
tos opuestos  á  las  leyes  y  constituciones  de  Cataluña,  ó  privi- 
legios generales  ó  particnlares  de  los  tres  estamentos ,  los  di- 
patados  del  general  podrían  acudir  al  rey  por  la  via  de  supli* 
eacion ,  y  aun  nombrar  un  procurador  6  sindico  general  que 
siguiese  estas  suplicaciones  en  su  nombre ,  dándole  el  sueldo 
conveniente  con  tal  que  no  excediese  de  cincuenta  lihras.B9* 
Quedaron  destituidos  en  estas  Górtes  todos  loe  oficiales  nuevos 
creados,  asi  en  el  realengo  como  en  el  señorío,  contra  el  tenor 
de  las  constituciones  de  Catalufia ,  no  debiendo  existir  otros  que 
los  que  existían  en  tiempo  del  rey  Don  Pedro,  y  no  pudiéndose 
nombrar  en  lo  sucesivo  ningún  oficial  comisario  con  el  titulo 
de  virey,  lugarteniente,  protector,  etc. 

En  los  dos  actos  6  capítulos  de  corte  se  reiteraba  la  condo- 
nación ó  perdón  de  las  penas  pecuniarias  por  cansa  civil ,  y  se 
restituyeron  sus  oficios  é  los  eecribanae  y  oíros  oficiales  que 
hubiesen  sido  destituidos  por  m^os  informM  y  OQUIra  deracho 
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divino,  obfieriraneia  de  las  sagradas  escritaraa,  razón  natural  y 
moral,  y  pragmáticas  de  los  reyes  predecesores. 
US9.  Las  Cortes  de  Torlosa  reunidas  á  6n  de  4429,  y  que  dura- 
ron hasta  bien  entrado  el  siguiente,  no  parece  tuvieron  otro 
objeto  que  el  mismo  de  las  de  Valderobres  á  los  aragoneses  y 
Maetia  á  los  valencianos,  esto  es,  pedir  recorsos  contra  el  rey 
de  Castilla,  y  favorecer  en  uqucl  reino  el  bando  de  los  inbntes 
de  Aragón.  Algo  había  cx)nseguido  Don  Alonso  de  aragoneses  y 
valencianos  i  pesar  de  la  resistencia  opuesta  en  sus  respectivos 
parlamentos,  pero  los  brazos  de  Cataluña  fueron  inexorables,  y 
para  la  guerra  de  Castilla  no  le  dieron  ni  un  sueldo  ni  un  hom- 
bre, y  eso  que  el  rey  agotó  amenazas  y  promesas.  El  mismo  se 
presentó  á  presidirlas,  pidió  recursos,  y  las  Córles  le  contesta- 
ron que  no  lo  asistía  derecho  para  hostilizar  al  rey  de  Castilla. 
Creyendo  Don  Alonso  que  esta  negativa  proccdia  de  antipatía 
personal,  so  ausentó  de  Tortosa  y  dejó  como  lugarteniente  á  su 
esposa  Doña  María  apreciaiiiMuia  ¡Je  los  catalanes  ,  pero  tam- 
poco alcanzó  nada  la  reina;  y  lejos  de  eso,  el  parlamento  adoptó 
algunas  medidas  enteramente  opuestas  á  los  intentos  del  rey. 
Acordóse  mandar  una  embajada  al  castellano,  requirióndole  de- 
sistiese de  la  guerra;  ofreciéndose  el  principado  á  ser  mediador 
en  las  desavenencias  de  los  dos  reyes,  y  declarando,  que  de  no 
accodcrsc  á  este  medio  de  concordia  ,  Cataluña  tomaria  sobre 
sí  el  empeño  de  la  lucha.  Desagradó  á  Don  Alonso  esta  inter- 
vención del  principado;  y  resolvió  despedir  las  Cortes,  ti.iiido 
esta  comisión  á  Galcerán  de  Requesens ,  pero  los  brazos  resis- 
tieron la  disolución  y  continuaron  deliberando. 

Varió  entonces  el  rey  de  táctica,  y  comisionó  al  marino  Ra- 
món de  Perellós  para  que  so  presentase  á  las  Córtes  ofreciendo 
á  Cataluña  nuevos  privilegios,  excepciones  y  libertades  por  via 
de  empeño,  si  le  auxilial>an  en  la  expresada  guerra.  Todo 
fué  Mil  embargo  inútil;  las  Córtes  siguieron  negándose  á  facili- 
tar rec  iii  sos,  y  declararon  nuevamente  su  de.sa probación.  Au- 
tores contemporáneos  atribuyen  esta  terquedad  de  los  catalanes, 
al  disgusto  que  reinaba  en  el  principado,  por  la  constante  y  no 
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iaterrunjpida  crueldad  que  hucia  laníos  años  se  ejercía  cuii  el 
conde  de  Urgel  y  las  personas  de  su  familia.  Créese  que  c^vas 
Cortes  de  Tortnsa  se  trasladaron  á  Cervera  por  Mayo  de  H30 
y  que  allí  se  di«iol vieron. 

Alí?o  roconciliíulo  el  rey  con  los  catalanes,  llamó  las  Cortes 
para  Barcelona  en  Agosto  de  1431,  abriéndolas  el  18,  si  bien  ia  li¿U 
Academia  dice  el  2ü.  Su  discurso  de  apertura  !e  írrangeó  mu- 
chas simpatías,  por  la  moderación  y  liuenos  des<'()>  lue  en  él  ma- 
nifestó. Derla  entre  otras  cosas;  «Y  como  los  mieMibro>  depen- 
dan de  la  cabeza  y  deben  tomar  eir  inf  lo  de  ella,  Nos  í|ueremüs 
enipe/ar  lo  ÍM'»tic¡a  por  Nos  priiiuM  úñente.  Por  tanto,  si  aleónos 
se  timen  por  aiíraviados  de  Nos  por  inndvri  tmcia,  ó  de  nues- 
tros miuistros  por  iímorancia  ó  malicia,  pues  de  Nos  estamos 
ciertos  que  no  liemos  i)l)rado  r^n  tTí;ilic¡a  v  de  ellos  lo  ii|;nora— 
mos,  hasta  que  de  otro  modo  estemos  bien  informados,  en  ta 
caso  estamos  prontos  y  o«  ofrecemos  hacer  justicia  de  Nos  y  de 
ellos  .  lo  cual  entendemos  ejecutar  tan  cumplida  y  plenamooto 
pomo  no  podríamos  al  presente  explicar.» 

Se  ven  efectivamente  algunas  disposiciones  en  los  trabajos 
legislativos  de  estas Córtes,  dirigidas  á  consignar  nuevamente 
los  derechos  de  los  nobles  sobre  los  bienes  de  los  villanos ,  y 
otras  de  inter/'s  íjeneral  ,  principalmente  relativas  al  modo  de 
arliitrar  y  cobrar  las  rentas  públicas.  El  cuaderno  legal  com- 
prende veinticinco  constituciones  que  versaban  sobre  los  nego- 
cios de  pupilos  ,  viudas  ,  pobres  v  otras  personas  miserables, 
que  se  hubiesen  comenzado  en  el  tribunal  del  rey  ,  declarando 
quiénes  v  cómo  deberían  entender  en  ellos,  cuando  el  monarca 
se  ausentase  del  pi inclpad().=Reltei óse  la  pragmática  de  Don 
Pedro  II  acerca  de  los  derechos  de  los  señores  sobre  los  bienes 
de  los  villanos  que  variaban  de  domicilio,  añadiendo  a'i;unas 
otras  disposiciones,  sobre  venta  de  Inmuebles  del  villano,  que 
no  se  podría  hacer  hasta  pasado  el  año  de  su  .'^alida;  y  estable- 
ciendo notables  diferencias  entre  los  hond)res  que  podían  ó  no 
rescatarse,  y  cuyos  bienes  deberían  pasar  ai  señor,  en  cuanto 
se  ausentaban  de  su  territorio  y  se  negaban  á  voIver.«-Cuando 
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fuese  necesario  poner  en  armas  el  principado  de  Caialufia  con- 
torinc  a  ios  usages  y  constituciones ,  el  rey  no  podría  proceder 
contra  los  que  faltasen,  aunque  fuesen  sus  feudatarios,  sin  d— 
tacion,  conocimiento  de  causa  y  amplia  defensa ,  á  la  que  si— 
guie5?f»  sentencia  definiliva ;  y  solo  de  este  modo  podría  pnire- 
dersea  la  ejecución  de  la  pena  impuesta.=Hiciéron8e  por  último 
diez  y  ocho  leyes,  sobre  conservación  de  censales  del  general 
de  Cataluña,  poco  importantes  hoy  pira  nosotros,  aunque  de 
interés  para  conocer  uno  Je  lo.«<  priiiri¡)  lics  recursos  de  las  ren- 
tas públicas  llLÍÍlan?e  todas  córrela livauienle  en  el  libro  Vil,  tí- 
tulo X  de  las  compilaciones  impresas. 

Las  anteriores  coij>iiiii  nues  están  fechadas  en  Barcelona  el 
año  4432,  lo  cual  supone  liallarse  á  la  sa/on  el  rey  en  acjueila 
ciudad.  Así  lo  consiíinan  Zurita.  Foüii  y  caM  lo(lo^  lo."^  cronistas 
é  hi.^lonadores,  que  iijaíi  en  r-^w.  año  el  embarque  del  rey  á  la 
expedición  de  Gerves  :  sin  t  aibaríío,  los  dietarios  de  Barcelona 
dicen,  que  el  6  de  Seti.  riiltre  de  1431  seenarboló  el  estandarte 
real  en  dicha  ciudad,  embarcándose  el  rey;  y  parecen  confir- 
marlo asi,  los  anales  de  Sicilia,  pues  la  pragmática  El  rito  de 
Sicilia,  \\2r\\\r  nwn  en  aquella  ir^la,  está  f)romulí»ada  por  el  rey 
en  1  431 .  De  poca  importancia  es  para  nosotros  la  invesliiiacion 
de*  esta  pequeña  (lifcronciii  de  fechas,  v  solo  ní)S  toca  consij^nar, 
que  en  los  códigos,  el  cuaderno  le^jal  tiene  la  de  1  í32.  Parece 
que  estas  Cortes  duraron  hasta  4434  ,  á  pesar  de  !a  nu^-encia 
del  rey:  esto  al  menos  asegura  la  Academia,  si  bien  do  aduce 
el  indispensable  nombramiento  de  lu.^arleniente. 

El  5  de  Agosto  de  1435,  la  escuadra  eenovesa  consiguió  un 
brillante  triunfo  sobre  las  armas  aragonesas  en  las  aguas  del 
Ponza,  quedando  prisionero  el  rey  Don  Alfonso.  Cuando  la  no- 
ticia llegó  á  Cataluña,  la  reina  Doña  María  convocó  Cortes  ge- 
nerales de  aragoneses ,  catalanes,  valení'ianos  y  mallorquines 
para  Monzón ,  y  cuando  todos  los  estados  del  reino  se  prepara- 
ban á  los  mayores  sacrificios  con  objeto  de  salvar  al  rey,  se 
supo  haber  recobrado  la  libertad  por  mediación  del  duque  de 
Milán.  En  esta  reunión  protestaron  los  estamentos  que  solo  por 


biyitized  by  Google 


GÓITI8.  87 

aquella  vez ,  y  en.aCencioii  á  lo  eitraordioarío  de  las  circuos- 
taocias  86  allanaliaD  á  ser  convocados  por  la  reina,  porque  se- 
^n  fuero  nadie  sino  el  rey  podía  celebrar  Córles. 

DoD  Alfonso  mandó  desde  Italia  i  su  hermano  Don  Juan, 
rey  de  Navarra,  como  luj^arteniente  de  Aragón  y  Valencia,  de- 
jando á  la  reina  Doña  María  la  lugartenencia  de  Cataluña.  Re- 
sultad I  de  esta  medida  política  fué  la  disolución  de  las  Cortes 
genérale»  de  Monzón ,  y  la  convocatoria  de  particulares  para 
los  aragoneses  en  Alcañiz,  los  valencianos  en  llorella  y  los  ca- 
talanes en  Tortosa.  Pero  no  parece  que  los  ¿litmos  se  reuniesen 
en  dicho  punto  sino  en  Barcelona ,  donde  según  Zurita  se  ba« 
liaban  por  Enero  de  4A37:  acordándose  la  formación  de  una  1437. 
escuadra  destinada  4  resistir  á  los  genoveses,  siempre  que  el  al- 
mirante fuese  Don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica. 

La  guerra  con  Francia  durante  la  aosencia  del  monarca, 
obligó  i  la  lugarteniente  Dolía  Haría  é  convocarlas  Cortes  para 
Barcelona  en  4438  y  tratar  de  la  defensa  de  Catalana  amena-  1118. 
zada  por  los  franceses. 

Tiénese  además  noticia  de  otras  Córtes  celebradas  en  Lérida 
el  año  1 440  por  la  misma  reina  Doña  María;  así  como  de  otras  1440. 
dos  legislaturas  en  Uldecona,  Torlosa  y  Barcelona,  desde  loa 
años  1442  á  1448,  dirigidas  á  pedir  recursos  con  que  auxiliar  1442  y  U4S. 
ai  rey  que  se  hallaba  en  las  guerras  de  Italia.  Todas  fueron  con- 
vocadas por  la  reina ;  pero  ú  nosotros  basta  dar  esta  noticia, 
puesto  (|ue  en  ellas  no  aparecen  hechos  trabajos  legÍ!?lativos. 

Las  do  1 450  á  1 453  que  se  reunieron  sucesivamente  en  1550. 
rcrpiñan,  Villafranca  del  Panadés  y  Barcelona,  tuvieron  como 
siempre  el  objelo,  de  proporcionar  recursos  para  la  íiuei  ra  que 
á  la  .««ii/orj  haliia  declarado  Don  Alfonso  á  la  ie[  úbliea  de  Flo- 
rencia. Pero  ya  el  reino  se  había  caiisado  de  hacer  sacrilirios 
completamente  inútiles  á  la  corona  de  Aragrn  ,  nianifcfilándose 
á  las  claras  la  voluntad  en  el  aionarra ,  de  que  los  países  gana- 
dos ron  la  sangre  y  tesoros  de  so  l  eino,  [wrteiieciesen  á  un  hijo 
bastardo.  Hacia  mas  de  veinte  años  (jne  el  rey  no  pisaba  sus 
estados  de  Aragón,  teniendo  en  el  mayor  abandono  á  su  esposa 
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Dofia  María  muy  querida  de  los  catalanes ,  y  para  nadie  era 
un  secreto,  que  la  verdadera  reina  de  Ñápeles  y  del  rey  era 
Doña  Lucrecia  de  Alanyó.  No  se  atrevieron  sin  embargo  las 
Górtes  á  una  negativa  terminante ,  y  ofrecieron  á  Don  Alonso 
para  la  guerra  contra  Florencia,  la  Suma  de  cuatrocientos  mil 
florines  pagaderos  á  los  dos  meses  después  que  el  rey  se  pre- 
sentase en  el  principado,  dándole  conocimiento  de  esta  resolu- 
ción por  medio  del  abad  de  Hípoll  Fray  Bellran  Samase  y  el 
ciudadano  Francisco  Dezplá.  Ya  hemos  visto  que  las  Córtes  de 
Zaragoza  de  4  i54  ofrecieron  también  á  Don  Alonso  una  crecida 
cantidad  con  igual  condición.  El  rey  no  se  presentó  en  los  pla- 
zos marcados  por  las  Córtes,  y  tanto  Aragón  como  Cataluíiase 
libraron  de  pagar  las  cantidades  ofrecidas. 

Las  intrigas  del  lugarteniente  Don  Juan  para  comprometer 
al  reino  en  sus  desavenencias  contra  Castilla ,  aconsejaron  á 
Don  Alonso  quitarle  la  lugartenencía  de  Aragón  y  Valencia, 
y  darle  la  de  Cataluña.  Convocó  Don  Juan  las  Córtes  para  Bar- 
li5i.  oelona  en  Agosto  de  H54  y  las  reunió  en  Octubre.  Insistió  allí 
nuevamente  para  que  se  hiciese  efectiva  la  soma  de  los  cua- 
trocientos mil  florines  ofrecida  en  la  legislatura  anterior;  pero 
como  no  se  había  cumplido  la  condición  impuesta,  los  catala- 
nes insistieron  á  su  vez  en  la  negativa.  Estas  Córtes  se  proro- 
garon  á  consecuencia  de  los  conflictos  creados  por  los  partidos 
políticos  de  la  Biga  y  de  la  Busca  ^  que  se  ingirieron  en  ellas 
con  el  pretexto  de  negar  á  los  procuradores  de  Barcelona  el 
derecho  de  asistencia,  por  ser  al  mismo  tiempo  conselleres. 

Tanto  por  la  circunstancia  de  hallarse  ausente  el  rey,  como 
por  los  conflictos  que  surgieron  en  el  brazo  de  las  universida- 
des y  (|ue  trajei  on  divididos  ¿  los  tres  estamentos,  los  trabajos 
de  estas  Córtes  debieron  ser  muy  escasos  y  no  consta  se  hi- 
ciesen otras  constituciones  que  las  insertas  en  tas  compilaciones 
impresas,  y  fechadas  en  44Í56.»Disponías6  en  ellas ,  que  con- 
forme á  la  declaración  hecha  por  el  Concilio  de  Basilea ,  na- 
die ,  bajo  pena  de  perpéluo  destierro,  se  atreviese  á  predicar, 
dogmatizar,  aflrmar  ó  disputar  públicamente ,  que  la  sacralísi- 
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.  roa  Viiigeo  María  en  sa  Santa  Concepción  hubiese  sido  mancha- 
da con  pecado  original.»  El  día  de  San  Jorge  seria  festivo  en 
adelante,  por  los  muchos  beneficios  que  el  reino  de  Aragón 
debia  á  este  Santo,  y  su  intervención  personal  en  las  batallas 
de  los  aragoneses  con  los  moros.=8e  reiteró  la  constitución  de 
Don  Alfonso  III  en  las  Górtes  de  Montbianch «  sobre  el  tiempo 
de  la  veda  de  caza.—Los  vestidos  de  luto  no  deberían  arras-* 
trar  por  el  suelo.«Se  legisló  sobre  salarios  y  derechos  proce- 
s.t)eS|  imponiendo  penas  á  los  contraventores.^En  lo  sucesivo 
no  podría  desempeñar  el  oficio  de  alguacil  quien  no  fuese  no- 
ble, csballerOj  hombre  de  paratge,  ciudadano  ó  bur  gués  hon- 
rado.«s>Se  elevó  á  capitulo  de  corte  la  concordia  hecha  entre  - 
el  cardenal  Mormeo ,  legado  del  Papa  Nicolás  Y  y  el  rey  Don 
Alonso,  sobre  las  diferencias  que  habia  con  algunas  iglesias  del 
principado. 

En  cuanto  á  la  conclusión  de  estas  Górtes,  últimas  de  Don 
Alonso  Y.,  la  Academia  opina  ddiieron  cerrarse  en  47  de  Mar- 
zo  de  4458. 

CORTES  DE  DON  JUAN  II. 

A  la  muerte  de  Don  Alonso  Y  acaecida  el  87  de  Junio 
de  4458,  se  hallaba  el  rey  Don  Juan  de  Navarra  en  Tudela,  de 
donde  pasó  inmediatamente  á  Zaragoza,  siendo  alK  reconocido 
y  jurado  monarca  por  los  estados  de  Aragón  el  35  de  Jul  o.  liSS. 
Poco  después  se  trasladó  á  Barcelona  el  22  de  Noviembre,  ju-  • 
rando  el  29  del  mismo  en  las  Corles  alli  reunidas.  Asi  lo  con* 
signa  Zurita  :  «Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veynte 
y  dos  del  mes  de  Noviembre,  adonde  fué  recibido  con  la  6esta 
y  aparato  n  al  que  se  acostumbra  recibir  á  los  reyes  en  su 
nueva  entrada :  y  en  las  Górtes  que  celebró  en  el  principio  de 
su  reinado  á  los  del  principado  de  Cataluña,  hizo  el  juramento 
que  ncí).stunihi  cin  los  reyí  s :  quando  entran  á  reynar:  con  la 
solemnidad  acostumbrada  ;  estando  juntos  los  estados  dd 
en  la  sala  del  palacio  mayor,  á  veynte  y  nueve  dt!  ñus  de 
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Noviembre:  como  le  hicieron  el  rey  Don  Hernando  su  padre, 
y  loe  reyes  sus  antecesores  Don  Pedro,  Don  Juan  y  Don  Mar- 
tío  :  y  ellos  le  prestaron  el  juramento  de  fidelidad,  según  cos- 
tumbre el  mismo  dia,  como  á  du  rey  y  señor  (1).» 

Supónese  una  convocatoria  del  rey  Don  Juan  desde  Daroca 
1110.  en  10  de  Marzo  de  4A60,  para  reunir  Cortes  en  Barcelona  el 
5  de  Abril  siguiente;  pero  es  lo  mas  probable  que  no  llegaron 
á  celebrarse:  y  aunque  en  dicho  año  n parecen  reunidas  las 
Górles  en  varias  poblaciones,  se  nota  confusión  en  lo  que  acerca 
de  ellas  han  establecido  algunos  escritores. 

Las  desavenencias  entre  el  rey  y  su  hijo  primogénito  el 
principe  de  Viana,  se  presentan  como  causa  originaria  de  to- 
das estas  reuniones.  Á  principios  de  año  se  hallaba  el  principe 
como  desterrado  en  Mallorca  y  el  rey  en  Barcelona,  donde 
por  fin  se  publicd  la  concordia  entre  los  dos.  Conforme  á  esta, 
que  autorizaba  al  principe  para  residir  en  cualquier  parte  me- 
nos Navarra  y  Sicilia,  se  presentó  en  Barcelona  el  de  Uarxo, 
siendo  perfectamente  recibido  por  el  pueblo.  Es  por  lo  tanto 
posible,  que  como  dice  la  Academia,  fundada  en  la  convoca— 
tona  dirigida  al  abad  de  Poblet,  convocase  Don  Joan  las  Gór- 
tes  catalanas  ellO  de  Marzo  para  Barcelona  el  6  de  Abril,  y 


(1)  La  Academia  de  la  Historia  ba  onniiüo  e&ta  legislatara  ,  que  es 
bario  notable.  Dá  por  disueltas  en  17  de  Marzo  de  1458  las  Córles  do 
Baredona  de  USI;  es  decir,  antas  da  la  maerta  de  Den  Aloaso  Y,  que 
no  se  veriflcó  hasta  SI  de  Junio.  Inangara  loego  la  crónica  parlamenta* 
ría  de  Don  Juan  11  en  la  Icgialalura  de  Barcelona  de  1460,  suponiendo 
rfiic  no  se  reunieron  las  Córlp?;  catalanas  desde  Uarzo  de  1438  hasta  Abril 
de  I  WiO.  En  el  period)  intermedio  subió  al  trono  nn  nuevo  monarca  que 
se  hailaoa  dentro  de  los  limites  del  reino;  necesario  ora  que  este  monarca 
por  ley,  cohstítDeioii  y  fsero,  jorase  en  Córtes  los  p  ivilegios  y  libertades 
da  Catalufia,  si  4  so  vea  liabia  de  recibir  el  joramento  de  cbedieneia  y 
fidelidad;  y  esta  circanatancía  debiera  Uaniar  la  su  per  or  atención  li  la 
Academia  para  obí^eivar.  que  cnlrr  las  Córtcs  de  1458,  últimas  do  Don 
Alonso  V,  y  las  de  1460  ,  que  supone  primeras  de  Don  Juan  II,  precisa- 
mente tenia  que  existir  una  reunionintermedia,  siquiera  formularia,  para 
tomar  y  prestar  jof  anenta  al  naava  awnarcs. 
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es  también  muy  probable,  que  habiendo  desembarcado  el  prÍB* 
cipe  en  esta  ciudad  el  2S  de  Marzo  ^  no  inatstieae  el  monarca 
en  reunirías  allí ,  por  odio  á  su  hijo ,  y  la  simpatía  que  á  osle 
mostraban  los  barceloneses.  Asi  es,  qtte  vemos  á  Don  Juan  lé- 
niendo  Corles  en  Fraga ,  y  si  bien  Feli¿  asegura  que  fueron 
generales  ¿  catalanes,  aragone>es.  valenciano:»  y  mallorquines, 
Zurita  y  otros  historiadores  dicen  que  solo  concurrieron  ara- 
goneses. Todos  convienen  en  que  estos  pidieron  al  rey  fuese 
jurado  el  de  Viana  como  principe  primogéníio  y  sucesor  en  el 
tiono  de  Aragón  ;  «pero  estaba  el  rey  de  muy  diferente  pro- 
pósito,»  al  decir  de  Zurita,  y  negó  la  petición.  De  Fraga  pasó 
Don  Juan  á  Lérida,  donde  tenia  convocadas  Córtes  de  catala- 
nes, y  estos  le  pidieron  lo  mismo  que  los  aragoneses,  pero 
recibieron  igual  negativa ;  dándose  el  caso  anormal,  extraor- 
dinario y  antiforal  de  estar  convocadas  las  Córtes  de  los  rei- 
nos y  «leliberando,  sin  preceder  el  mutuo  juramento  del  pri- 
mogénito y  del  reino. 

Seguía  el  juíncipe  en  líarcclona,  y  Don  Juan,  ¡nsligado 
por  su  mujer  la  rrina  Doña  Juana  enemiga  encarni/  itia  de 
Don  Cárlos,  le  iDundó  acudir  á  las  Córtes  de  Lérida.  Olvdeció 
el  príncipe,  pero  en  el  moniento  fue  ptoso  de  ór(l«'n  de  su  pa- 
dre. Alegó  Don  Carlos  de  c<iniraiuero,  y  adimás  de  exponer 
contri  el  atentado  los  lazos  de  familia,  invocóla  inviolabilidad 
parlauieularia,  y  la  salvaguardia,  seguridad  y  líuinjp,  de  que, 
según  losusagesy  constituciones,  disfrulcilia  el  va.sillo  llaiuatlo 
por  su  >eñor,  y  recibido  también  el  ósculo  de  paz.  Indignados 
\oi>  brazos  reclamaron  contra  la  prisión  del  príncipe,  pero  todo 
fué  inútil  V  el  rey  m.tndó  disolver  las  Córtes.  Kntonces  hicie- 
ron csi.n  M-í)  ili'l  Derecho  de  prologa  que  en  Cataluña  asistía 
al  poder  legislativo.  Consistía  este  derecho,  no  solo  en  que 
continuase  con  lodo  viiíor  v  fuerza  la  in\ iolahilidad  é  inmu- 
nidáil  parlamentaria  durante  seis  horas  des|uies  de  disneltas 
las  Cí')rtcs ,  sino  de  considerarse  abiertas  y  viva  la  representa- 
ción por  todo  este  tiempo.  Aprovecháronle  las  Cortes  ;  invo- 
caron el  derecho  en  favor  del  principe,  y  suplicaron  ai  rey  Jes 
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entrqose  la  persona  de  Don  Cárlos,  comprometiéndoee  á 
guardarle  como  prisionero  de  las  Cortes ;  pero  el  rey  insistió 
en  sns  negativas.  Desoyó  la  .súplica  de  los  brazos  ;  atropelló 
la  ley  y  acabó  de  enajenarse  las  voluntades  del  principado  (I). 
También  despreció  una  diputación  de  las  Cortes  ara,2one<as  y 
otra  embajada  de  Barcelona  reclamando  la  liluM  iad  del  prín- 
cipe: su  odio  llegó  hasta  decir,  «que  no  perdonaría  jauuis  á  su 
hijo,  y  que  maldecía  la  hora  en  que  le  habia  engendrado.» 

Pero  no  Li  an  los  catalanes  gente  que  retrocedía  fácilmente 
de  un  empeño,  y  mas  fundado  en  la  razón,  en  la  justicia  y 
en  las  leyes  del  reino;  y  disucUas  las  Cortes  de  Lérida,  aun 
mandó  Barcelona  con  el  mismo  objeto,  otra  embajada  al  rey 
cuando  se  hallaba  en  Zaragoza.  Muy  mal  recibió  Don  Juan  á 
estos  embajadores,  y  los  despidió  bruscamente  con  las  terri- 
bles palabras  de:  ala  ira  dd  reij  es  mensajera  de  muerte.n 
¡Cómo  desconocía  Don  Juan  a  los  catalanes!  Estas  palabras 
sublevaron  el  principado,  y  al  írrito  de  uViva  el  señor  rey  y 
sil  prunogéuüo  Don  Carlos^  y  mueran  los  traidores  que  aeonse- 
jan  mal  al  señor  rfi/,»  se  convocaron  expontáneamenlc  las  Cór- 
1461.  tes  en  Barcelona  el  año  1 461 ,  y  se  puso  en  armas  todo  el 
principado  para  libertar  al  principe  de  Viana  ,  quien  al  fin 
consiguió  verse  fuera  de  la  prisión  por  la  hipócrita  mano  de 
la  reina  Dona  Juana,  qíie  !e  sacó  del  rastillo  de  Morella. 

La  muerte  del  príncipe  acaecida  ei  ¿3  de  Setiembre  do  1  461 
con  lodos  l(ts  síntomas  de  envenenamiento,  lejos  de  calmar 
las  agitaciones  de  Cataluña,  ocasionó  nuevas  alteraciones,  aun 
después  de  jurado  sucesor  el  infante  Don  Fernando,  ligurando 
como  principal  promovedora  la  reina  Doña  Juana,  que  favore- 
ció por  entonces  la  sublevación  de  los  payeses  de  remenza 
contra  los  señores.  La  ciudad  de  Barcelona  rompió  definitiva, 
mente  con  la  reina  y  con  Don  Juan,  adoptando  las  corpora- 
cienes  populares  ei  acuerdo  de  reunir  un  gran  parlamento  el 


(1)  Pued  e  verse  sobre  ostos  incidente»  y  detalles,  le  CslelMIa  vMieúin 
de  D.  Lnis  Coteheu 
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año  44t)á,  al  cual  convocaron  procuradores  de  todas  las  prin- 
cipales poblaciones  de  Cataluña  para  resistir  al  mrinarca.  Zu- 
rita en  el  cap.  XXXIV,  lib.  XYH,  habla  Ue  e»ta  reunión  de 
parlamento  en  Barcelona. 

Perdiíli  psta  ciudad  para  el  rey  Don  Juan  II,  y  en  poder 
del  condrsialtle  de  Portugal  que  habla  sido  proclamado  rey, 
estaba  C  u  ilmia  dividida  en  dos  grandes  bandos,  de  los  cuales 
uno  [KTin anecia  fiel  al  aragonés.  "Reunió  este  Cortes  de  sus 
parciales  por  Noviembre  de  14Ci  en  Tarragona,  y  allí  refor—  1464. 
mó  algunos  abusos  introducidos  {)or  el  natural  desorden  de  la 
guerra,  contra  las  leyes  y  costumbres  del  principado.  Estas 
Corles  sirvieron  al  rey  con  trescientos  caballos,  siendo  nom- 
brado por  capitán  el  conde  de  Pradea.  Parece  duraron  hasta 
el  año  siguiente  en  que  se  disolvieron. 

Después  de  la  muerte  del  condestable  de  Portugal  acae- 
cida el  29  de  Junio  de  1 466,  reunieron  los  sublevados  parta—  14M. 
mentó  general  en  Barcelona,  y  el  30  de  Julio  decidieron  ofre* 
cer  la  corona  condal  á  Renato  de  Anjou,  conde  de  Provenza, 
quien  la  aceptó,  cediendo  sos  derechos  á  su  hijo  Juan,  duque 
do  Calábria  y  de  Lorena ,  que  verificó  sa  entrada  en  Barce- 
lona el  31  de  Agosto  del  año  siguiente. 

Por  Enero  de  1467  convocó  el  rey  parlamento  general  14S7. 
para  Yillafranca  del  Panadés,  que  por  Marzo  se  prorogó  á 
Tarragona.  Esta  traslación  es  para  nosotros  oficial,  porque  en 
la  constitución  m,  tit  LI,  libro  I  de  las  impresas,  se  hace 
mención  de  esta  legislatura  de  Tarragona  (4). 

El  parlamento  de  Gervera  de  4(68  á  que  acudieron  loe  neg, 
parciales  del  rey  Don  Juan  y  de  su  hijo  Don  Fernando»  fuó 
convocado  por  este,  y  en  él  se  ofrecieron  al  rey  doscientos 
caballos  para  socorrer  á  Gerona  sitiada  por  los  franceses. 

Las  Górtes  de  Monzón  de  4469  fueron  generales  á  cátala^  U69. 
nes,  aragoneses  y  valencianos.  Escasa  fué  la  concurrencia  de 


(1)  Yoslra  Majeslat  ca  lo  parlanient  celebrat  lo  any  M.(XGG.LXYI1 
en  la  ciatat  de  Tarragona,  slatoi,  Ms. 
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los  primeros,  por(]iio  casi  todo  el  principado  se  hallaba  en 
poder  del  duque  de  Lorena,  muy  íavorecido  en  los  últimos 
tiempos  por  Ja  suerte  de  las  armas.  Sin  embargo,  los  pocos 
calalanes  que  allí  asistieron,  votaron  «n  soeorru  de  Ireecien- 
las  cabadlos  en  29  de  Mayo  de  H70. 

Lo6  trabajos  legisldtivos  de  estas  Córtes  fueron  considera- 
bles, pues  fie  hicieron  cincueola  y  einco  constitucioiie^  de  las 
que  solo  se  han  impreso  didz  y  nuafie  en  k»  oédigos  de  Ca~ 
lalofia  bims  suplicaron  al  rey  confirmase  todas  tas 

constituehmes  sobre  censales:  la  prohibición  de  crear  nneTOS 
oficiales;  no  exigir  cenes  donde  no  hubiese  costumbre  de  pa- 
garlas, y  guardar  las  constituciones  hechas  en  Córtes  y  los  pri- 
vDcgiosy  libertades  á  cada  clase. «Ofreció  el  rey  observar 
las  leyes  antenores  acerca  del  nombramiento  de  alcaidesi  ca- 
pitanes, guardias,  etc  ,  pagándolos  de  sus  rentas,  y  decla- 
rando, qne  si  no  ló  hiciese  en  el  término  de  los  seis  primeros 
meses,  consentia  en  (foe  se  tuviese  por  nvio  y  ne  ooooedido, 
el  socorro  de  los  trescientos  hombres  de  armas  qne  se  le  acá* 
baba  de  otorgar.ss!Bn  üeocion  á  ser  trascurrido  ya  un  affo»sin 
qne  las  Córtes  de  Ár^on  hubícMn  anulado  el  fuero  de  que  los 
oficiales  públicos  de  aquel  reino  fuesen  rognkolas,  prohibiendo 
desempefiar  tales  oficios  á  los  catalanes,  las  Córtes  suplicaron 
al  rey  qne  no  fuesen  admitidos  aragoneses  en  los  oficios  reales 
de  Gatalnfia,  hasta  qne  se  refocaee  aquel  fnero.=La  guerra 
propagada  por  lodo  GatakiAa  había  sido  causa  de  que  los  al- 
caides y  jefes  de  tbttaioia  ioooroodasen  A  los  vecinos,  obligán- 
dolos á  servirlos  ipdsbidos  para  reporo  y  munición  de  forlifi- 
oaeiones  y  caatiUos,  hoata  el  pnnlo  de  despoblarse  algunas  vi- 
das y  logares:  las  Córtes  suplicaron  al  rey  so  pnamsen  nuom- 
mente  en  vigor  las  antiguas  usansas  y  costumbres  deCatahrita, 
conocidas  con  ta  donominacion  do  «CbnHMffior aciones  de  Pedro 


(1)  Se  Lan  omitido  hasta  treinta  y  seis,  y  solo  constan  \&&  siguicn- 
«Sf:~15,  29, 21,  S2,  23,  24  ,  26  ,  29,  31 ,  34,  37.  38, 43.  45,  46,  51, 52. 
88  y  84. 
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Albeii»  Asi  se  hizo,  formando  además  comisiones  para  (fwexa- 
mm»!^en  en  cada  localidad,  las  prestaciones  de  guerra  á  que  es- 
taban obligados  los  vasallos.=Queján>D8e  las  Górtes^  de  qae 
los  alraides  de  los  casiillos  y  fortalezas  coDservaben,  ea  grave 
perjuicio  de  los  abastecedores  de  carne,  por  su  cueDta,  y  para 
coBDerciar,  considerable  oAiiiero  de  ganados  sin  pagar  derecho 
alguno,  talando  los  campos  y  arbolados  y  sin  observar  bandos 
ni  reglamentos  de  las  municipalidades:  el  rey  mandó,  que  los 
alcaides  de  los  castillos  pudiesen  tener  cincuenta  ó  sesenta  ca- 
bezas de  ganado,  pagnndo  los  debidos  derechos.=sPidleroii  las 
Górtes  se  reiterase  la  ley  hecha  en  el  parlamento  de  4  407,  pera 
que  los  capitanes,  alcaides  y  otras  personas  no  pudiesen  obli- 
gar á  nadie  contra  su  Yolontad,  á  conducir  lefia,  paja,  vituallas 

•  ni  otras  moniciones ,  y  que  si  ocupasen  acémilas  las  pagasen 
pr¿viamente.<*Probibiaae  también  á  loe  mismos  alcaides  cobrar 
derecho  de  caslellaje  ó  herbaje  por.los  ganados  que,  conforme 
á  constituciones  y  reglamentos,  pastasen  en  sus  respectÍTos  tér- 
minos.=Adopt¿ronae  disposiciones  á  fin  de  que  loe  castillos  y 
Ibrtalezas  de  Cataluña  no  fuesen  en  lo  sucesivo  asOo  de  crimi— 
nales,  pues  la  experienoni  había  demostrado, 'que  recibian  iavor 
y  protección  cuando  eran  perseguidos  por  las  aolorídaiies  rea- 
les^Dedúcese  de  la  constitución  XXIX ,  que  con  motivo  de  la 
guerra,  se  hablan  introducido  grandes  abusos  en  la  exaceioD  y 
cobro  de  los  tributos ,  haciéndose  dihtínciones  y  preferencias 
injustas:  tas  Córtes  pidieron  que  en  k»  sucesivo,  y  según  coe» 
tumbre  antigua,  cobrasen  los  impuestos  los  consetleres,  pnn 
curadores,  paeres,  cónsules  6  jurados  de  las  ciudades,  villas  6 

"  logares,  y  de  ningún  modo  los  oficíales  reales^Para  evitar  los 
danos  que  causaban  los  alguaciles  encargados  de  reunir  tas 
acémihis  necesarias  para  tos  viajes  de  S.  M. ,  se  declaré ,  que 
solo  podrían  sacarlas  para  ropa  y  cámara  del  rey,  priínogénilo 
ó  lugarteniente  general ,  prévio  consejo  y  asistencia  de  las  mtt^ 
toridades  municipales,  y  no  para  otro  alguno  de  Ice  arompa 
fiantes j^íése  nueva  fuena  y  vigor  é  la  constitución  beeha  por 
la  reina  Dofia  Mária  en  1»  Górtes  de  BaroeloM ,  ¿  fio  de  que 
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los  nnmerusos  comisarios  recien  creados  en  el  principado,  cesa* 
sen  inmediatamente ,  siendo  lícito  resisUr  su  oficio,  porque  que- 
daban anulados.— Perdonáronse  como  de  costumbre  las  penas 
y  tercias  reales  en  causa  civil  á  favor  del  i]sco.==Se  mandaron 
guardar  de  nuevo  los  aranceles  á  los  protoootarios,  secretarios 
y  escribanos  reales,  por  los  abusos  observados  en  la  emisión 
de  cartas  y  derechos  de  seIlo.=Por  último  se  pidió,  que  el  rey 
y  su  primogénito  príncipe  de  Castilla  y  rey  de  Sicilia ,  jurasen 
la  observancia  de  las  constituciones  hechas  en  Górtes,  liberta- 
des y  privilegios  de  Cataluña;  y  que  hiciesen  lo  mismo  cuantos 
desempeñasen  cargos  públicos,  asi  eclesiástiGOS  como  seglares, 
en  el  término  preciso  de  tres  días  después  del  en  que  fuesen 
requeridos  por  los  diputados  de  Cataluña. 

La  muerte  del  duque  de  Lorena  acaecida  eH6  de  Diciem- 
bre de  4470,  debe  considerarse  como  la  causa  principal  de  ha- 
ber vuelto  Cataluña  á  la  obediencia  do  Don  Juan  11,  pues  al  fin 
capituló  Barcelona  con  honrosísimas  condiciones.  La  Academia 

1411  cita  una  convocatoria  de  SI&  de  Abril  de  1 472  desde  Figuerss, 
para  reunir  Górtes  en  Gerona  el  I  de  Junio  siguiente,  con  el 
fin  de  dar  «tofol  rcpos  en  aquest  principal  é  per  etttes  que 
redundm  en  qraiñi  servky  af  henifid  dd  díIpn'fia/Nil. »  Bs  la 
dnica  noticia  que  tenemos  de  estas  Córtes. 

Desde  4473  hasta  49  de  Enero  de  4479  en  que  murió  Don 
Juan  H,  se  ven  reunidas  las  Córtes  en  yaríos  puntos;  unas  veces 
por  el  rey;  otras  por  su  hijo  Don  Fernando,  y  otra  por  la  lu- 
garteniente Doña  Juana,  que  casó  luego  con  su  primo  Don  Fer«* 
nando  rey  de  Nápoles.  La  Academia  considera  unas  mismas 

1I7S.  Cónes  las  reunidas  en  4473  en  Perpifian,  y  las  que  concluya 
ron  al  morir  ú  rey,  concediéndoles  cerca  de  seis  aftos  de  exis- 
tencia. A  nosotros  no  parece  esto  posible,  y  nos  incliaamoaá 
creer  que  el  parlamento  reunido  en  Cervera  por  la  lugarteniente 

1476.  Doña  Juana  en  1476,  fué  de  nueva  convocatoria..  Veamos  de 
aclarar  esta  cueslion. 

El  rey,  según  carta  dirigida  al  abad  de  Poblet,  convocó  las 
Córtes  desde  Perpiñan  en  26  de  Febrero  de  \  473  para  el  30  de 
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Harzo.  no  habiéndose  reunido  por  prórogas  sucesivas  hasta  7 
fie  Mayo.  Por  Octubre  del  mismo  año  se  trasladaron  á  Barcelona, 
donde  consta  en  efecto  hallarse  reunidas  por  Abril  de  147  4,  en 
cuyo  mes  trató  Don  Juan  de  mudarlas  á  Gerona ,  para  proveer 
mejor  á  la  defensa  del  Rosellon  InvaLlido  por  los  franceses.  Esta 
traslación  no  debió  sin  embargo  efectuarse,  porque  en  Setiem- 
bre encontramos  á  la  infanta  Doña  Juana  presidiendo  las  Corles 
en  Barcelona.  El  año  siguiente  contimuil  an  reunidas  en  esta 
ciudad  con  asistencia  del  rey,  y  la  infanta  Duna  Juana  se  halla- 
ba  presidiendo  las  de  Zaragoza.  Zurita  dice,  que  Don  Juan  de- 
liberaba pasar  las  Cortes  de  Barcelona  á  Torlosa,  con  el  l'wi  de 
acercarse  á  las  fronteras  de  Castilla,  pero  no  coii^la  hiciese 
esta  traslación.  En  tal  estado  vemos,  que  el  30  de  Octubre  de 
Í475,  el  rey  Don  Juan  ha])ia  vuelto  á  dar  á  su  hija  Dona  Juana 
la  lugartenencia  de  Catahiña,  por  tener  él  que  pasar  á  Zaragoza^ 
Zurita  (cap,  XLIX,  libro  XIX),  nos  [  i  fir<  ^onia  celebrando  Cor- 
tes en  Lérida  por  Febrero  de  1476,  para  socorrer  el  castillo  de 
Salsas  y  defender  el  Ampurdán.  El  3  de  Noviembre  del  mismo 
año  se  desposó  la  infanta  con  el  rey  de  Ñápeles,  cuando  se  ba- 
ilaba celebranJo  Corles  á  los  catalanes  en  Cervera. 

Como  el  objeto  de  todas  estas  reuniones  de  Cortes  no  era 
otro  que  acudir  á  la  defensa  del  Ampurdán,  viendo  el  rey  que 
no  se  curaplia .  autorizó  á  los  de  esta  comarca ,  para  que 
proveyesen  como  mejor  pudiesen  á  la  defensa  de  su  tierra;  y 
con  esta  autorización,  se  reunió  en  Gerona  parlamento  de  los 
estados  del  Ampurdán.  Las  Cortes  de  Cervera  llevaron  muy  á 
á  mal  esle  reunión  parcial  por  considerarla  usurpadora  de  atri- 
buciones ,  mas  no  por  eso  dejó  de  seguirse  reuniendo  el  par- 
lamento particular  do  Gerona.  A  íines  do  1476,  y  habieudo 
cesado  ya  Li  pesie  en  Barcelona,  se  prorogaron  á  esta  ciudad 
las  Cortes  de  Cervera,  y  consta  que  el  7  de  Diciembre  se  había 
verilicado  ya  la  traslación. 

De  este  cúmulo  do  datos  resulla,  que  las  Corles  convocadas 
en  4473,  se  reunieron  primero  en  Perpiñan  por  el  rey;  que  se 
trasladaron  el  mismo  año  á  Barcelona;  que  continuaron  en  Ló- 
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rída;  que  se  trasladaron  mas  tardo  á  Cervera  ;  y  por  liltimo 
concluyeron  eu  Barcelona ,  donde  volvieron  á  reunirse  desde 
Diciembre  de  1476.  La  Academia  solo  las  supone  celebradas  en 
Perpiñan  y  Barcelona  ;  pero  e»  indudable  que  tuvieron  también 
asiento  en  Lérida  y  Cervera.  Seiiun  los  términos  con  que  Don 
Víctor  Balaguer  habla  d  »  estas  Cortes  de  Cervera  de  H76,  pa- 
rece fué  nueva  convuealoi  ia,  v  no  continuación  de  las  de  Per- 
piñan ,  liarcelona  y  Lérida.  A  esta  opinión  nos  mclinamos,  aten- 
diendo á  la  legislación  entonces  vitípnte  acerca  de  la  reunión 
trienal  de  nuevas  Cortes.  De  todos  uiodos  ,  las  que  se  hallaban 
reunidas  en  Barcelona  por  Enero  de  \  479  á  la  muerte  del  rey, 
fueron  las  ulinnas  de  este  monarca.  No  consta  que  en  lodo  el 
último  periodo  de  seis  años,  se  hubiese  legislado  en  las  Cortes. 
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Ciarles  do  Don  Ferjianoo  11  el  Calottco. — Legislatura  de  1480.— Cuaderno  legal 
de  eslas  C<>rl6«.  Autoriaao  al  rey  para  erigirse  en  juez  árbitj-o.~-Vuías 
P4l)p{filUMi  da  loi  «aUiMiinlot  •dMlaftteo  y  mUKtr.— Górtet  gentralM  dt 
Tarazooa,  d  >  f  -Córles  de  Barcelona,  de  <485  y  <  493.— Notable  cuader- 
no legal  de  e>tas  últimas — Organización  de  la  Real  Audiencia.— Córles  de 
Torlosa  de  i 495. — Córtes  de  Barcelona  de  Júrase  eo  eUasporiu«a- 

lOi;^  á  la  ipftttU  Dod  Juana.— t^ab^joi  legiataliToa  da  aatai  G6itea.— No- 
Ubla  eonslitucion  sobre  seguridad  lodlvidivil.— Revocación  de  una  pragml* 
tica  que  contenia  disposiciones  generales.— importante  acto  de  corte  con- 
tra la  expjyilsioa  de  los  moros.— Ctirtea  da  fi^ozoD  de  1510.— TralMúoa  la- 
gilda^Tcyi.— Peticioiiai  dato»  aiUwanloa  adeflitiico,  mtliliir  y  IVeal->G0rtii 
gBaarilas  de  Monzón  de  4548  remidas  parla  reina  Doña  €iern)ana.'«-l^a- 
bajoi  íegislativoa.— Acnardaf  aan  la  Iii4iilaloioo.«-€drtaa  da  IMS. 


qbmfi  9B  jm  Fp^ANDO  II  ^,  catOligp. 


Ya  Uey^A  Fernando  algnno^  afios  de  rey  de  pastilla 
cuando  murí^  su  padre  Bou  Juan  H.  Aunque  Feliú  de  la  Pefia 
dice  que  Do^  Femando  no  se  presentó  en  G^lalufia  hasta  Julio 
de  USO,  los  dietarioa  de  Barcelona  ascj^uran  se  hallaba  en 
esta  ciudad  el  4."  4^  ^ti^iol^re  de  4,i79,  en  cuypdia  fué  pfo- 
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elaniado  conde  de  Baicelona  ea  la  plaza  de  Franneiioro,  con 
él  ceremonial  y  requiritca  de  coatambre,  celebrindoae  con 
este  motivo  fiealas,  saraos  y  torneos. 
1180.  Desde  Medina  del  Campo,  en  4  5  de  Setiembre  de  4  480,  ex- 
pidió Don  Femando  carta  convocatoria  á  ios  estados  de  Ca- 
taluña para  reunir  Córtes  en  Barcelona  el  5  de  Noviembre 
próximo,  abriéndose  el  44  de  dicho  mes.  Desde  Barcelona 
convocó  las  Córtes  de  Galataynd  y  Zaragoza  de  4484 ,  donde 
fué  jurado  sucesor  el  principe  Don  Juan,  y  volvió  inmediata* 
mente  á  Barcelona  á  continuar  las  GórCea,  dejando  de  lugar- 
teniente para  proseguir  las  de  Aragón  á  su  esposa. Dofia  Isa- 
bel. Por  Julio  de  4  484  se  presentó  la  Reina  Católica  en  Bar- 
celona con  su  hijo  el  príncipe  Don  Joan,  y  el  mismo  dia  fué 
jurado  en  las  Córtes  como  heredero.  Por  Noviembre  se  halla^ 
ban  aun  abiertas  las  Córtes,  pero  debieron  cerrarse  entonces, 
porque  los  reyes  pasaron  á  Valencia  donde  estuvieron  quince 
dias,  y  luego  se  trasladaron  á  Gastóla. 

Considerables  fueron  loa  trabajos  legales  hechos  en  estas 
Córtes,  quo  todos  llevan  la  fecha  de  4484.  Constan  de  veintidós 
constituciones  y  tres  capítulos  de  corte.  Versaban  |^s  prime- 
ras sobre  ejecución  de  las  sentencias  arbilrales.=Prohibiendo 
expedir  guiajes ,  sobreseimientos  ó  moratorias  que  pudiesen 
impedir  el  curso  de  los  pleitos.=Se  legisló  sobre  la  jurisdicion 
respectiva  de  cada  juez  ;  causas  evocables  al  tribunal  del  rey 
ó  primogénito,  y  pago  de  derechos  á  los  jueces  por  sentencias 
deíinilivus  6  interlocuLürias.'=Estableciéronse  los  tíTininos  en 
que  deberían  empezarse  las  causas  contra  los  criminales,  se- 
gún el  sitio  de  los  estados  do  Aragón  en  que  delinquiesen.» 
No  se  podría  laiponer  pena  do  muerte  ó  corporal  sin  la  asis- 
tencia de  seis  juristas  en  la  Audiencia  Real,  además  del  vice- 
canciller ó  regente  de  la  cancillería.^ — Tampoco  se  podría  im- 
poner tormento  sin  la  misma  asistencia  de  juristas,  y  dando 
defensor  al  reo:  quedaron  declarados  vigentes  en  esla  consti- 
tución ,  todos  los  privilegios  que  sobre  tan  interesante  punto 
tuviesen  ios  tres  estamentos.  »£1  usage  Princeps  mm^ue  se 
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observaria  rigorosamente  en  su  genuinotexto.e=^e  declaró  que 
en  los  casos  que  procediese  confiscación  de  bienes,  no  funsen 
perjudicados  legítimos  acreedores  ni  los  derechos  de  las  es- 
posas: y  c  uando  proccdia  el  inventario,  confiscación  y  apre— 
liori'^ion  de  biones.=Quedü  consignado,  que  solo  cuando  lle- 
gase el  caso  tli^  proclamar  el  usage  Princeps  vamqur .  podría 
el  rey  publicar  ciertos  edictos  relativos  a  la  seguridad  del 
principado.e=Ningun  extranjero  tendría  careo  público  en  Ca- 
taluña, exceptuando  la  lusartenencia  general  y  los  oficios  de 
Cisn  Rnnl.— El  asesor  del  higiirtenienlo  peneral  de  Cataluña 
no  podría  Cjerref  junsdicioii  sino  en  [>i-esriiCMa  del  liií^arte— 
niente.=Las  cosas  del  Real  Patrinionio  podrían  prescribirse  en 
lo  sucesivo  por  el  trascurso  de  ochenta  años,  teniéndose  la 
prescripción  por  título  legítimo.=Se  anuló  una  sentencia  del 
rey  Don  Alonso  eximiendo  de  ciertos  tributos  á  los  payeses  de 
fcmenso,  por  ser  contraria  á  los  usos  y  práctica  de  Cataluña, 
y  se  restituyó  á  los  señores  alodiales  el  derecho  á  cobrar- 
Ios.=El  encargado  del  Real  archivo  de  Barcelona,  daría  en  lo 
sucesivo  certificaciones  de  lo  que  en  él  constase,  prévio  pago 
de  los  derechos  que  le  estaban  asignados. »E1  maestre  racio- 
nal deberia  tomar  cuentas  á  los  oficiales  trienales,  en  el  tér- 
mino de  cuatro  años  después  que  saliesen  de  los  oficios.  »Se 
mandaron  observar  los  usages,  constituciones,  usoSi  prácticas 
y  demás  privilegios  de  los  estamentos ,  en  contra  de  cualquier 
práctica  abusiva ,  declarando  nulo  todo  Ío  que  ae  opusiese  á 
ella.'Los  hijos  de  catalanes,  aunque  naciesen  fuera  de  Cata- 
luña, debían  considerarse  regnícolas  y  quedar  habilitados  para 
obtener  oficios  p¿bUco6.>*El  bayle  general  solo  tendría  un  te» 
nienle.  -=-Las  causas  menores  de  diez  libras  no  podrían  evo- 
carse á  la  Real  Audiencia ,  sí  esta  se  hallase  fuera  de  la  ve- 
guería; pero  si  estuviese  dentro  podrían  evocarse  las  que  ex- 
cediesen de  cinco  libras:  por  esta  constitución,  no  renunciaba 
.  el  monarca  el  derecho  á  oir  enjuicio  verbal,  las  causas  de  los 
pobres.*^or  último,  se  mandaron  observar  todos  los  usages, 
constituciones  y  demás  leyes  de  Catalufla,  imponiendo  penas 
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á  los  oficiales  resiHcnriables  y  no  re^idpnriahles  que  las  in- 
friníjieson;  encargando  á  ios  diputados  del  principado,  vigila^ 
sen  su  observancia  y  acusasen  á  los  infractores. 

Los  tros  capítulos  de  corté  versaban  sobre  evocación  á  la 
Real  Audiencia  de  las  causas  que  so  ventilaban  stimariamente 
en  el  tribunal  dr»  cnmercio.  y  qno  con  varios  pretexlos  se  in- 
tentaban sncar  de  este ;  reiterando  lo  dispuesto  en  las  Córte& 
de  1-42f ,  sobre  b  prohibición  de  introducir  pnfios  extrnnjeros, 
baciendo  en  cll )  tl-anas  moditicaciones;  y  pidiendo  al  rey  el 
acostumbrado  indulto  de  las  penas  debidás  por  tercios  en  los 
censales  y  demás  por  causa  civil. 

Además  de  estos  trabajos  dieron  las  Cortes  poder  al  rey, 
para  que  sentencíase  como  árbitro'y  concordase,  los  intereses 
perticoltfres  y  diferencias  que  sobre  bienes  y  ottos  derechos 
habian  suicido  en  todo  el  principada  de  Cataluña  por  las  pau- 
sadas turbulencias ,  alzando  las  arbitrariedades  cometidas  y 
restituyendo  sus  bienes  y  derechos  á  los  indebidáinente  áéá^ 
piados.  B^r«fi9á3Mise  en  el  poder  al  rey  la  circunstancia  no- 
table, de  qué  no  podria  cobrar  el  servicio  votado  en  las  mis- 
mas Cortes  hasta  después  de  publicada  la  sentencia  arbitral,  y 
que  hecha  y  publicada  téndria  fuena  de  capitulo  de  corte. 
Veinticinco  artículos  comprendé  esta  sentencia,  por  la  cual' 
quedaroMi  arreglados  todos  los  derechos  vulnerados,  con  algu^- 
nas  excepciones  sin  embarpjo,  relativas  á  los  bienes  del  cúüátí 
de  Módica,  de  los  nobles  D.  Ramón  y  D.  Hugo  de  Cardona  y' 
áb  la  condesa  de  Luna. 

Kdíerótt  tsnibien  las  Górtes  al  rey  en  8  de  Octob^ede  i  484^ 
((M  M  pérmitiése  pescad  coral  en  Cerdeña  y  Górcíeigá',  ni  ni»^ 
gociar,  vertder  ó  permutar  Ici^' corales  á  nadié  quie  no  fuese 
vasallo  ó  sábdito  aragonés:  qaeaé  prolribtese  (itemaifecer  en 
lá  vílla-dé  Algitorá  losgenoi^M»'^  cótsós;  y  que  el  coral  no 
pudiesé  extraerse  dé  Cardéis  por  otros  que  por  -  aragoneses  6 
catAlAA^,  sm'pirest«HBáAza'dld'qtteito1ó'llevairí«ih  al  extranjerd. 

En  %ll¿nsüo  diá  0  de  Otolobre  y  siguiebté  9  rcísolvid  tres 
pi0tiei(»ri8fifWII'tííl8íiñeMo  «ñeüfátíxsúik  laífii%6itiinftnd5b¿ío 
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la  multa  de  mil  florines,  que  cuando  Ins  oficiales  reales  tuvie- 
sen presos  á  eclesiásticos,  los  entregasen  á  sus  respectivos  jue- 
ces, en  el  inorauiito  (}ue  aquellos  probasen  su  cualidad  de  tales, 
sin  exigirles  cantidad  al;^una.  A  la  segunda,  que  los  excomul- 
gados por  la  iglesia,  fuesen  expulsados  á  los  seisdias  siguien- 
tes de  la  cxcouíunion,  de  la  ciudad,  villa,  lugar  y  parroquia 
donde  la  hubiesen  sufrido;  sin  que  puiliesen  volver  á  ella  hasta 
que  alcanzasen  absolución-,  imponientlo  cien  libras  de  mulla 
al  oficial  real  ijue  retiucrido  por  la  autoridad  eclesiástica  no 
cumpliese  con  este  mandato.  Y  á  la  tercera,  expidió  privilegio, 
para  que  las  causas  de  competencia  entre  la  Real  Audiencia 
y  los  jueces  eclesiásticos  sobre  jurisdicion,  se  terminasen  por 
el  banco  regio  en  el  término  de  quince  dias,  y  si  no  se  decla- 
rase durante  él,  se  considerase  Ja  competencia  en  íavor  del 
eclesiástico. 

Coa  igual  fecha  otorgó  privilegio  al  estamento  noble,  para 
que  los  vasallos  que  se  ausentasen  del  territorio  de  sefiorio, 
80  pretexto  de  bandera  ó  conducir  acémilas,  y  que  no  volvie- 
sen dentro  de  un  ano.  dejando  su  casa  sin  habitador,  pudiesen 
ser  extraiitdos  de  donde  se  hallasen ,  por  el  señor  directo,  para 
restituirlos  á  su  señorío. 

Finalmente,  el  mi^mo  din  le  pidieron  y  concedió  á  los  no- 
bles el  privilegio,  de  (pie  ninguno  de  ellos  ni  sus  sucesores  pu- 
diese ser  castigado  con  ejecución  y  |)érdida  de  sus  bienes,  sino 
solo  en  su  persona,  por  los  delitos  que  cometiese,  á  no  mediar 
composición  :  exceptuábanse  los  casos  de  lesa  majestad  en  pri- 
mer grado  y  el  crimen  de  heregia,  después  de  declarada  por 
el  competente  juez  ecle>iiistico;  y  sin  fjue  por  este  privilegio 
quedasen  perjudicados  los  procesos  de  regalía  permitidos, 
guardando  la  forma  de  los  usages  y  consUiuciones  y  los  prí-* 
vilegíos  del  brazo. 

Aunque  á  las  Cortes  generales  de  Tarazona  de  1 484  fueron  1194 
convocados  los  catalanes,  se  negaron  á  concurrir,  limitándose 
á  enviar  una  embajada,  en  la  que  había  síndicos  de  Barcelona 
y  Villafranca,  para  protestar  que  siendo  contra  sos  oonstitu*-* 
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clones  y  libertades  salir  á  Córtes  fuera  de  los  límites  de  Cata- 
lura, no  podia  asistir  el  principado  á  la  reunión  de  Tarazona. 
El  ley  oyó  la  protesta,  pero  nada  se  resolvió,  porque  apre- 
miaba la  guerra  do  los  moros  y  tuvo  que  marchar  de  Aragón, 
dejaniiü  habiiilatlo  ;i  su  iiijo  el  arzobispo  de  Zaragoza  para  con- 
cluir las  Córtes  á  los  aragoneses.  Por  entonces  tenia  lugar  en 
Cataluña  la  sublevación  de  los  payeses  de  romenza,  que  según 
el  dietario  municipal  de  líarcelona  ,  «  eran  favorecidos  por  la 
señora  rcína,>j  contra  sus  señores,  y  que  al  fin  concluyó  como 
hemos  visto  en  nuestros  actos  legales ,  con  la  sentencia  arbi- 
tral de  Guadalupe. 

148$,  Las  Corles  reunidas  en  Barcelona  por  Junio  de  4485,  las 
convocó  el  infante  Don  Enrique,  lugarteniente  general  de  Ca- 
taluña, pero  no  nos  han  dejado  vestiííio  alp;uno  legislativo. 

1493.  No  así  las  do  Barcelona  de  i  493  alju  i  tas  el  10  de  Mayo, 
que  duraron  hasta  los  últimos  diss  del  mÍMno  año  ,  y  se  cele- 
braron en  el  monasterio  de  Santa  Ana.  Su  objeto  principal  y 
mas  urgente  fué,  aquietar  aÍLiiuíos  bandos  que  afligían  al  prin- 
cipado, procurar  volviesen  á  la  corona  los  condados  de  Rose- 
jlon  y  Cerdaña,  perdidos  en  las  guerras  antpriores;  remediar 
muchos  abusos  introducidos  por  la  coní-lanle  inquietud  y  agi- 
tación que  desgraciadamente  hacia  mucho  tiempo  sufría  Ca- 
taluña, y  organizar  parte  del  poder  judicial  sobre  bases  muy 
parecidas  á  las  de  Castilla. 

Se  legisló  al  efecto  ámpüamente,  pues  nada  meno«  que  se- 
tenta y  dos  constilucionrs  y  un  acto  de  corte  aparecen  hechas 
en  esta  legislatura,  una  de  In*  mas  abundantes  do  la  cnniica 
lamentaria  del  antiguo  condado  =Se  creó  y  organizó  en 
estas  Corles  la  Audiencia  Real  de  Barcelona,  debiendo  com- 
ponerla ocho  maííistrados  todos  catalanes  y  doctores  en  dere- 
cho civil  y  canónico,  y  dos  jueces  de  corte  para  inquirir  las 
causas  criminales:  se  les  dió  la  fórmula  del  juramento  que  de* 
bian  prestar;  no  podrían  ejercer  la  abogacía,  y  su  cargo  era 
incompatible  con  otro  alguno.=La  residencia  de  estos  diez 
magistrados  sería  coalinua  ep  la  Real  Audiencia,  y  solo  po- 
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drian  disfrutar  cuarenta  dias  de  Hoenoia  al  afio,  y  el  canciller 
tres  meses;  de  modo  que  siempre  hubiese  seis  magistrados 
presentes  y  iin  juez  de  corte.  «Se  les  señaló  el  tiempo  que 
deberían  permanecer  en  la  Audiencia :  dedicarían  los  viernes 
á  las  causas  de  pobres;  y  todas  las  semanas  visitarían  los  pró* 
sos,  asistiendo  los  jueces  de  corte.«Para  el  fallo  de  las  causas 
civiles  y  criminales  deberían  asistir  seis  magistrados  además 
del  vicecanciller  ó  regente  de  la  cancillería,  y  resolverlas  por 
mayoría;  concediendo  voto  de  cualidad  al  presidente,  caso  de 
empate—Declararon  las  Górtes  lo  que  debería  hacerse,  cuando 
alguno  se  (¡uijase  de  que  las  provisiones  ó  cartas  expedidas 
por  los  oficiales  reales  eran  opuestas  á  los  usages  y  constituí 
cienes  de  CataluBa.— La  muerte  ó  inhabilitación  de  cualquiera 
de  los  ocho  magistrados  6  dos  jueces ,  debería  reemplazarse 
en  el  término  de  tres  meses  á  mas  tardar-guando  el  prímo- 
génito  6  lugarteniente  general  de  Catalofia  no  se  hallasen  den- 
tro del  principado,  los  magistrados  y  jueces  deberían  seguir 
la  audiencia  del  teniente  gobernador,  presidiéndola  el  asesor 
de  este  ;  pero  en  la  misma  constitución  se  decia,  que  por  ella 
no  se  considerase  perjudicado  el  juicio  de  prohombres  y  de- 
más privilegios  y  libertades  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  los 
privilegios  de  los  estamentos  y  demás  poblaciones,  pues  con- 
tinuarían en  fuerza  y  vigor.— Se  tasaron  los  sueldos  del  can- 
ciller, vicecanciller,  magistrados,  alguaciles,  etc.,  pagaderos 
sobre  el  general  de  tres  en  tres  meses,  con  declaración  de  pago 
prívilegiado:  pero  se  les  prohibía  tornar  nada  de  los  litigantes, 
ni  derecho  alguno  por  los  actos  judiciales,  bajo  pena  de  pri- 
vación de  olicio,  inhabilitación,  restitución  y  und/cuplo.— 
Se  adoptaron  además  medidas  para  que  nunc  i  í.ilinsen  sus 
salarios  á  los  magistrados  y  jueccs.=En  lodab  I  is  carias  cita- 
torias que  saliesen  de  la  Real  Cancillería  se  pondiia  la  cláu- 
sula aiiligLia,  i(Dum  tamen  vobts  cunsítlerit ,  parlem  prius  csse 
citatam. actor  debería  presentai  la  demanda  á  los  seis  dias 
de  hecha  la  citación  al  reo,  y  prestar  en  dicho  término  la  de- 
bida caución,  contestaQdo  q1  reo  á  )os  ocho  dias  y  aGanzando 
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lambieD  por  sa  parte:  este  alegaría  en  los  ocho  dias  sus  eicep- 
ciones  dilatorias,  quo  se  fallarían  dentro  de  los  quince  siguien* 
.  tes;  concediéndose  tres  para  interponer  apelación  de  estas 
sentencias  interloculorias ;  pero  ínterin  se  siguiese  el  juicio  so- 
bre las  excepciones  dilatorias,  no  se  entendería  correr  el  tér- 
mino de  los  ocho  para  reconvenir.-^  legisló  sobre  términos 
de  contestación  á  la  demanda,  probatorios,  corroboraciones, 
defensas,  y  el  que  tendría  el  relator  para  dar  cuenta  de  la 
causa.^Todos  los  sábados  se  baria  un  apuntamiento  de  las 
causas  conclusas  en  la  semana  y  que  se  hallasen  en  estado  de 
vista,  reiterando  la  constitución  de  la  reina  Doña  María  sobre 
el  sistema  de  despacho.-=Las  suplicaciones  de  sentencia  defi- 
nitiva deberían  interponerse  á  los  dos  dias  de  public.ida,  dando 
la  oportuna  caución,  y  decidirse  en  término  de  seis  meses,  á 
no  que  el  consejo  creyese  necesario  mas  tiempo;  pero  si  pa- 
sase un  año  sin  resolverse  la  suplicación,  se  tendría  por  de- 
sierta.=Si  dada  la  sentencia  no  se  opusiesen  excepciones  á  la 
ejecución  ,  se  ejecutaría  sin  nueva  declaración  del  consejo, 
para  evitar  costas  á  las  partes  — Las  causas  menores  de  treinta 
libras,  podrían  cometerse  á  cuaiquiera  de  los  consejeros;  pero 
¿i  este  tuviese  (kuias,  las  sometería  á  todo  el  consejo:  en  tales 
causas  la  exposición  de  los  relatores  seria  breve  y  sencilla.^-- 
Las  causas  sumarías  como  de  alimentos,  posesorias,  etc.,  y 
las  ejecutivas,  se  despacharinn  breveniente  á  arbitrio  del  con- 
sejo, ó  de  aquel  á  quien  en  su  caso  estuviese  cometida. —Las 
peticiones  de  reforma  por  contrario  imperio  se  aducirían  den- 
tro de  tres  dias,  y  se  fallarían  en  el  de  seis;  á  no  que  el  con- 
sejo creyese  necesario  mayor  término:  también  se  marcaron 
plazos  para  las  suplicaciones  de  sentencias  iuterlocutoriab.= 
Las  causas  que  de  los  íueres  ordinarios  se  evocasen  á  la  Real 
Audiencia,  se  despacharían  conforme  á  las  re^l  interiores, 
y  lo  mismo  se  haría  con  las  apelaciones  de  losjueces  niferio- 
res,  dándose  el  término  de  un  mes  para  despachar  )a<  apela- 
ciones de  sentencias  ¡nterlocutorias.  á  no  que  el  con>ej<)  (  l  e- 
yese preciso  mas  tiempo.  =  lodas  las  causas  pendientes 
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en*  la  Real  Audiencia,  sé  arreglarían  á  las  constituciones 
anteriores.  =  Las  menores  de  veinte  libras  no  se  evoca- 
rían ó  In  Real  Audiencia,  pero  el  rey  ,  su  canciller.  Vi- 
cecanciller 6  regente  la  cancillería,  podrían  despachar  ver- 
batmente  las  causas  de  los  pobres.es=Se  legisló  sobre  recusa- 
clones^  no  debiendo  entender  el  recusado,  do  los  motivos  nic 
gados  para  la  recusación,  y  sobre  noli  Picar  innes.*^  facultó 
árlas  ciudades,  villas  y  univorsidades  privilegiadas,  para  acep- 
tar, si  querían,  las  constituciones  actualmente  aprobadas  so- 
bre tramitacioíta  denlos  negocios,  debiendo  manifestarlo  dentro 
dé  un  afio  y  ot4)i^ar  instrun^ento  público  de  aceptácidialBLos 
embargos  pedidos  verbalmente  caducarían  al  año  de  no  pro- 
seguirá los  negocios,  y  lo  inlsmo  sucedería  con  las  firmas  de 
derecho  que  no  se  prosiguiesen  en  dicho  término.«BCada  cinco 
atíos  se  publicarían  en  las  veguerías  los  salvo-conductos  tem- 
porales que  hubiesen  concedido  los  rey^.»Se  tasaron  los 
dérechos  notariales  por  algunas  esci'i turas. «>  En  las  caucas 
dhettores'dé  veinte  libras,  solo  se  escribiría  lá  citácion,  dé- 
mandk',  ariScnlos,  déclaracriones  dé  testigos  y  sentencla.»En 
las  ^visicfnes  judiciales  constaría  el  afio ,  niíés  y  día  en  que 
se  despachasen ;  y  los  testimonios  q'úe  diesen  los  escribanos, 
deberían  solo  contener  la  provisión  y  lá  persona  que  la  pidió, 
shi  mas  prefacios  ni  extensiones;  no  pudiendó  exigir  mas  de- 
rechos qüe  los  tasados  por  const¡tucíonfesJ<»Cada  litigante  pa- 
garía las  escríluras,  cédulas  y  testimonios  que  presentase  en 
apoyo  de  su  <fe^ho.=Se  mandaron  observar  las  constitu- 
ciones sobre  tatocion  de  actos  judiciales. s=: Los  protonótaríós 
ó  'sec^tatíos  'dél  canciller  ó  vicecanciller  no  podrían  expedir 
provisfc/n  algfuna  de  asunto  dédocible  en  juicio,  sin  manda-^ 
miento  dél  canciller  ó  vicecanciller;  y  se  les  obligaría  además 
á  jnrár  la  observancia  de  los  usages  y  constituciones.» los 
dé^Vos  de  los  curiales  prescribirían' á  los  tres  a&os  de  de- 
veif^dc/s"  y  no  pedldos.==Se  adoptaron  medidas  para  evitar 
los  fratáffé^  qne  pudiesén  cometerse  por  las  viudas  y  pobres, 
elDri¿b'petii$i^(lfi^'de'ev(iílck<cion  d^  stfs'begó'cios  litígicfeóft  é  la 
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Real  Audiencia ,  y  también  para  evitar  las  dilaciones  en  las 
evooaciones  de  concursos  de  acreedores.B=Los  embargos  de- 
berían decretarse  por  las  autoridades  del  Jugar  donde  radi- 
casen los  bienes»  y  resolverse  sobre  el  embargo,  en  el  término 
de  un  año ;  de  lo  contrario  caducaría  la  demanda^Xasáronw 
los  derechos  de  los  jueces  ejecutores  de  las  pensiimes  de  cen- 
sales y  de  los  peritos.«=>La8  cauciones  prestadas  por  ejecución 
de  censales,  caducarían  al  año,  si  el  ejecutado  no  reclamase^ 
Se  reiteraron  las  constituciones  contra  los  mercaderes  que- 
brados, declarándolos  además  excluidos  derlas  constituciones 
de  paz  y  tregua.»Atendiendo  á  la  diminución  de  la  ríquesa 
pública,  quedó  exenta  de  los  tributos  de  coronación  y  mari- 
daje la  décima  parte  de  los  fuegos  de  todo  el  principado  =Sp 
reiteró  la  ley  de  la  reina  DoBa  Maria  sobre  el  oficio  de  aloalv* 
des  y  monederos  de  la  Seca;  y  los  qw  litigasen  en  su  tribu- 
nal deberían  prestar  la  oportuna  caución  . <==Loí  salaríosdelos 
críados  prescribirían  al  año  de  no  pedidos,  si  no  tuviesen 
carta  ó  contrato,  y  loa  de  los  artistas  y  menestrales,  á  los  tres 
8fios.i-^  declaró  la  incompatibilidad  entre  el  cai^  de  te- 
niente de  tesorero  y  escríbcmo  de  la  tesorería.--^  recordó 
la  ley  de  Don  Alfonso  sobre  los  derecbos  de  alguaciles,  escrí- 
benos y  otros  oficiales;  afiadiendo,  que  hasta  recaer  condena* 
don  de  costas  no  se  pudiese  hacer  exacción  ni  ^ecueion  de 
derechos. «Antes  que  el  teniente  gobernador  de  GataluSa 
ejerciese  su  oficio  en  cualquier  población  del  príncipado,  debe- 
bería jurar  hi  observancia  de  los  privilegios  generales  ó  par- 
ticulares ,  usos,  prácticas  y  costumbres  de  la  ciudad,  villa,  lu- 
gar ó  v6guerÍa.«»Los  sub vegueres  serían  en  lo  sucesivo  per- 
sonas honradas;  y  los  encaigados  de  administrar  justicia  en 
las  veguerías,  asistirían  cuando  menos  una  ves  al  dia  al  tri- 
bunal, para  administrarla. =Se  adoptaron  medidas  para  que 
los  oficiales  ordinarios  y  sus  escríbanos,  no  cobrasen  derechos 
exoeavos,  y  en  cuanto  á  los  peajes  se  guardaría  lá  constitu- 
ción de  censale&=JiOS  embargos  no  podrían  decretarse  sin 
consejo  y  voto  de  dos  jurisconsultos  ó  al  menos  de  uno.  ^ 
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-  PnAibidse  á  loi  eoeribanos  nombrar  Sttsl¡tal08  para 
tos  tríbiiDaleSi  sí  no  tuvÍMonla  mificiencia  necesaria,  á  juicio 
de  loa  oficiales  ordinarios  ¿  de  sos  afle8ores.=sSe  remó  ta 
constilucion  hecha  en  Monzón,  por  la  que  se  negaba  áloe  ex- 
tranjeros que  podiesen  gozar  de  oficios  en  Catalnfia,  con  tal 
que  de  los  de  su  tierra  pudiesen  disfrutar  los  catalanes.— Que- 
daron consignadas  las  constituciones  ordinarias  sobre  obser» 
vencía  de  los  usages  de  Barcelona,  constituciones  de  Cataluña 
é  indulto  del  tercio  por  falta  en  el  pago  de  censales  y  deudas 
civiles:  y  se  autorizó  por  último  al  bayle  general  Juan  Sar- 
riera  para  que  durante  su  vida,  en  ausencias  ó  impedimentos, 
pudiese  nombrar  un  regente  del  üÜcio ,  á  peinar  de  la  cüiiaU- 
tucion  vigente  en  contrario. 

El  aclü  de  corle  se  redujo,  á  pedir  la  comibiüii  de  greujes 
expidiese  el  rey  las  pro\  isioncs,  comisiones  y  ejecutorias  ne- 
cesarias, para  autoi  izar  las  sentencias  recaídas  en  los  greujes 
presentados  y  fallados. 

El  1 4  de  Diciembre  de  1 499  se  abrieron  las  Córtcs  de  Tor-  UW. 
tosa  y  duraron  hasta  bien  entrado  el  año  siguiente.  Su  prin- 
cipal objeto  fué  servir  al  rey  para  la  guerra  con  1  rancia,  que 
habia  tomado  colosales  proporciones  en  el  Rosellon.  Se  vota- 
ron cuantiosos  recursos  y  socorros,  con  los  que  se  concentró 
un  poderoso  y  bien  pertreciiado  ejército  en  las  cercanías  de 
Perpiñan,  que  algunos  autores  hacen  subir  á  treinta  md  in- 
fantes y  diez  mil  caballos.  También  la  marina  recibió  gran 
impulso  de  estas  Cortes.  No  consta  que  en  ellas  se  hiciesen 
constituciones  ni  capítulos  de  corte. 

Verificada  la  un  ion  de  la  infanta  Doña  Juana ,  hija  de  los 
Reyes  Católicos ,  con  el  archiduque  Don  Felipe,  se  presentó 
este  con  su  esposa  en  Molins  de  Rey  el  17  de  Enero  de  1503, 
y  entró  en  Barcelona,  donde  según  los  dietarios,  «fué  osten- 
tosa  la  majestad,  riqueza  y  aplauso  del  recibimiento,  cele- 
brado con  luminarias,  fuegos,  máscaras,  torneos  y  otras  de- 
mostraciones festivas  y  militares.»  Al  mismo  tiempo  instaban 
los  catalanes  al  Aey  Católico,  para  que  mandase  reunir  ias 
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Córles  y  jurar  suce&ora  en  ellas  á  la  infanta  Doña  Juana,  coxno 
lo  hoJbian  ya  hecho  los  aragoneses,  y  en  efecto  fueron  convo- 
1503.  cadas,  reuniéndose  despue?  de  varias  prórogas  el  26  de  Abril 
en  el  mon^isterio  de  Frare^  menors.  Heconocióse  en  ellas  por 
sucesora  á  la  infanta  y  su  esposo  Don  Felipe,  ¿  falta  de  hijo 
varop ;  pero  además  se  concedieron  al  rey  para  proseguir  la 
guerra  de  Capoles  y  defender  á.CataluSa,  doscientos  cincuenta 
mil  escudos,  s^in  contar  los  numerosos  tercios  de  gente  quq 
armó  el  principado.  Cuando  el  rey  celebraba  estas  Cortes »  se 
recibió  la  noticia  de  haber  (¡ornado  Gonzalo  de  Córdoba  1^ 
ciudad  de  Ñapóles  con  todos  sus  castillos.  La  legislatura  d|B- 
bió  concluir  por  Noviembre  del  mismo  año. 

Sus  trabajos  legislativos  fueron  considera!)!^  pues  se  hi« 
cieron  hasta  cuarenta  y  cinco  constituciones  y  un  capítulo  de 
cprte.=Eeforniando  la  cone^titucion  de  las  Córt^s  de  4403,  se 
declararon  como  de  menor  cuantia  los  pleitos  que  QO  ll^gafUei? 
á  cien  libras,  en  lugar  de  las  treinta  designadles  aquella.»^ 
Se  prohibió  el  ejercicio  de  la  abogacía  á  lo^  magistrados  de 
la  Real  Audiencia ,  pero  podrían  aconsejar  á  Ips  jueces  ó  4fr 
bitros  de  causas  eclesiásticas  que  no  bebiesen  avocarse  al  c<^iir 
sejo^Los  negocio^  que  los  relatores  pusi^if  para  yisfdi ,  ^ 
■  despacharian  sin  interrupción. Ei|  las  causas  m^ayores  de 
seiscientas  libras  se  nombraría  un  consejero  ponenl^  a(}^més 
del  relator.— Las  evocaciones  genep;ales  4.Q  qi^ums  cesarían, 
si  las  partes  que  las  obtuviesen  no  citasen  d^tfo  4^  un  año  á 
los  terceros  interesados;  y  en  todas  las  evocaciones  g^neralof 
se  insertaría  la  siguiente  claúsula;  Bummodú  non  pnp^dia$ur 
eaMorfio  pensionum  censdivm  et  «íolanbrif^,  ti  non  iü  eema 
minor  viginti  librúrim,*=JLos  recQiiocidamente  pobres  queda- 
ban libres  de  pagar  costas  procesales,  dtebiendo  prestar  úni^ 
camente  caución 'juratoría.^Se  adoptaron  disposiciones  para 
la  custodia  de  los  procesos,  llevándolos  á  un  archivQ  púl^üco 
después  de  la  muerte  de  los  escríbanos.«»$e  legisló  sobre  €|l 
sitio  y  forma  en  que  deberían  prestar  juramento  los  donapte^ 
y  donatarios  para  evitar  fraudes  en  las  donaciones.— Los  cria^ 


Digitized  by  Google 


06lTBS.  H\ 

i  i 

dos  ó  familiares  de  los  magistrados  de  la  Audiencia,  no  po« 
drian  ser  procuraclores'ííe  causas.^Sc  declararon  los  ^as 
rer¡ados.=£n  las  escribaDÍas  de  la  Real  Cancillería  ^abria  up 
libro  doade  se  anotasen  las  faltas  del  canciller,  de  los  ocho 
magistrados  y  de  los  dos  jueces  de  corte,  dándose  copia  á  los 
diputados  del  general)  cuando  la  pidiesen.»El  vicecanciller 
ó  rúente  no  podrían  ser  en  lo  sncesivo,  jaeces  comisionados 
de  causas,  pero  podrían  oír  las  verbales  de  los  pobres-sHi- 
zose  extensiva  al  regente  de*  la  cancillería  la  licencia  anual 
de  que  gozaban  los  ocho  magistrados.*» Se  consignaron  las 
preguntas  que  deberían  hacerse  ¿  los  testigos  que  declarasen 
en  las  informaciones  de  pobreza.»Se  reiteraron  algunas  dis- 
posiciones para  evitar  los  excesos  que  pudiesen  cometer  los 
escríbanos,  y  se  tasaron  los  derechos  de  los  relatores.^i  un 
'  actor  dejase  pasar  seis  dias  sin  presentar  la  demanda  después 
de  citado  el  reo,  se  le  consideraría  libre  de  la  instancia.-^  rei< 
leró'la  ley  sobre  la  máiua  caución  de  los  litigantes  al  princi- 
pio de  los  pleitos.»Los  oficiales  reales  dé  la  Audiencia  y  can- 
cillería prestarían  de  nuevo,  juramento  de  guardar  los  usages 
de  Barcelona,  constituciones  de  Cataluña,  prívilegios,  etc.»«El 
mismo  juramento  se  exigiría  á  los  tesoreros,  declarando  su 
incompatibilidad  con  el  cargo  de  escribanos  de  dicho  oficio.» 
Se  adoptaron  disposiciones  para  evitar  excesivas  costas  en  la 
ejecución  de  las  8entencias.-»Antes  de  pasar  los  nótanos  las 
causas  al  relator,  extenderían  iina  memoria  de  todas  las  actas 
judiciales  que  constasen  en  el  proceso  y  los  nombres  de  los 
testigos.— Al  asesor  ordinario  del  gobernador  debería  sustituir 
un  doctor  en  derecho,  experto  y  morigeradc^^e  tasaron  los 
derechos  que  deberían  cobrar  los  asesores  de  los  gobernado- 
res de  Cataluña,  Rosellon  y  Cerdaña,  y  los  de  los  demás  jue- 
ces.t»:Se  reiteró  la  ley  de  Don  Pedro  in  sobre  la  evocación  de 
'  causas  al  lugarteniente  del  principado.6»*Los  jueces  ó  relato- 
res de  la  Audiencia  deberían  escríbir  de  su  pufio  y  letra  la 
parte  dispositiva  de  las  sentencias.— Los  abogádos  fiscales  no 
podrían  desempeñar  destino  incompatible  con  su  oficio  — Se 
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legaHó  0obc6  el  miarío  de  los  jueces  de  re8Ídeiicia.«-Los  ooho 
magistrados  de  la  Audiencia  y  los  dos  jaeces  de  corte,  ade- 
más del  joramenCo,  deberían  prestar  homenaje  al  rey.«*L06 
reos  tendrían  derecho  á  pedirla  presencia  de  los  dos  jueces 
de  corle  en  sus  declaraciones  indagatorías;y  i  toda  decla- 
ración criminal  asistiría  un  notario,  mayor  de  veinticuatro 
añ06.<-^  nombró  una  comisión  que  investigase  los  derechos 
que  se  exigian  á  los. presos  en  las  cárceles  de  la  ciudad,  en- 
cargándola remediase  los  abusos  que  pudiesen  exislir.«Bs  im- 
portante la  constitución  XXm  de  este  cuaderno ,  por  lo  que 
afecta  á  la  seguridad  individual:  estableció  el  rey ,  que  nadie 
pudiese  ser  preso  sino  en  crimen  fragranté  ó  por  provisión 
del  rey,  su  lugarteniente  general,  vicecanciller,  regente  la 
cancilleria  ó  juez  de  corte;  y  .respecto  á  los  jueces  ordinarios, 
sin  consejo  de!  asesor  ó  del  teniente  de  este  (4}.»E1  injusta- 
mente preso  quedaría  libre'  de  pagar  ningún  derecho  ni  car— 
ceIaje.=El  preso  á  instancia  de  alguno  y  declarado  inocente, 
tendria  derecho  á  reclamar  todos  los  dafios  y  perjuicios  que 
se  le  hubiesen  seguido ,  de  no  haber  eiistido  para  la  prisión 
causa  justa  declarada  por  el  juez.«En  la  composición  de  cau* 
sas  criminales  que  pasasen  de  diez  libras,  intervendría  él  vi« 
cecanciller  ó  el  abogado  fiscal. = Se  dieron  reglas  á  los  CO'- 
misionados  de  greujes  de  estas  Cortes ,  acerca  de  lo  que  de- 
berían observar  en  la  extracción  de  los  reos,  después  que  fuese 
provista  su  libertad ,  si  debiesen  pagar  alguna  mulia.«Caaiido 
llegase  el  trámite  de  pn^  ir  á  los  abogados  las  causas  de  po- 
bres, lo  harían  los  escrib  inos  sin  dercchos.=A  la  votaciojide 
las  causas  cnoiinales  no  asisUnau  los  procuradores  íiscales.» 


(i)  Suiuim.  y  orüoQam,  que  no  puga  esser  aigú  més  en  presó,  sino 
erim  fragraat,  6  ab  lieenüa,  ó  provisió  de  Nos,  ó  Loctinent  general  noi* 
tre» 6 del  Vieiceneiller,  ó enion  cas  Regen!  U  Cencellaris,  6  de  jotg» 
de  cort.  E  aso  mateix  sie  serval  per  lo  Govemsdor  é  Portante  veue  de 

Governadof :  é  qaanl  ais  ordinaris  Reyals,  provcim  ,  que  no  puga  esser 
mes  alf^ú  en  pre<ió,  f;ino  h  convelí  del  nsscssor  ó  teniac  loc  doaqaeli*  9100 
crim  fragraui.=Libro  iX,  Ul.  XXiU,  cons.  1. 
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La  conslilucion  XL  revela  el  celo  de  las  Corles  catalanas  en 
defensa  de  las  preroicativas  parlamentarias.  El  25  de  Enero 
de  loüO  haljia  expedido  el  rey  desde  Sevilla,  una  pragmática 
do  carácter  general  para  Cataluña,  contra  el  bandolerismo: 
las  Cortes  debieron  ver  en  la  pragmática  una  transgresión  de  sus 
facultades  legislativas ,  y  quedó  revocada  por  la  constitución 
que  nos  ocupa.  En  esta  se  prohibieron  las  venganzas  particu- 
lares entre  parientes  ó  amigos,  por  muertes,  heridas  ó  insul- 
tos, debiendo  preceder  ciertas  formalidades  por  medio  de  es- 
critura pública,  para  poder  usar  del  derecho  de  reto  que  con- 
cedían á  los  parientes  agraviados  las  antiguas  leyes  catalanas. 
Los  que  prescindiesen  de  estas  formalidades  serian  tenidos  per 
hará  ¿  per  traydor,  y  no  podrían  disfrutar  de  indulto  ni  íjuia^ 
je  ('t);i=Para  evitarlas  donaciones  en  fraude  de  acreedores 
se  acord(3,  que  todas  las  universales  ó  de  la  mayor  parte 
del  patrimonio,  ó  que  excediesen  de  seiscientos  florines»  se 
consignasen  ante  ios  jueces  ordinarios  en  un  libro  que  se  titu- 
lase de  donaciones  y  herencias :  las  que  no  apareciesen  he- 
chas diez  dias  antes  de  los  préstamos  ó  contratos,  no  perjudi- 
carían á  los  acreedores  censalistas  ni  á  los  que  tuviesen  crédi- 
tos escritos.  No  se  comprendían  sin  embargo  en  este  caso,  las 
donaciones  propfíT  mtptias  hechas  en  los  capítulos  matrimo- 
niales, si  los  matrimonios  se  efectuasen.  También  se  legislaba 
sobre  estas  mismas  donaciones,  mando  se  hiciesen  en  lugares 
de  señores  de  vasallos.— «Se  conlirm ü  (jh  los  privilegios  de  la 
tabla  de  Barcelnnn Los  reL'istro?  de  los  protonolariosse  trns- 
ladarian  al  archivo  real.=;Se  contirmaron  los  usaíjes  de  Bar- 
celona, constituciones  y  privilegios  del  principado,  y  se  con- 
donaron todas  las  mullas  por  deuda  civil  y  tercios  de  censales. 

El  acto  de  corte  es  importante.  Klevaron  los  brazos  una  ex- 
posición al  rey ,  contra  la  idea  que  suponían  se  agitaba  en  la 
corte  para  expulsar  á  los  moros  que  residían  en  Catalu&a,  y 


(t)  GoMtitiieion  I,  III.  XIV,  libro  IX. 
fOMO  ni. 
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le  coligieron  su  real  palabra,  de  qoc  no  loa  eipalmría  ni  con- 
sentiría se  eipulsasen,  por  lo  muy  úlíles  que  eran  en  el  prín-< 

cipado(l). 

1510.  Las  Cortes  de  Monzón  de  451 0  fueron  generales  á  catata* 
nes,  aragoneses  y  valencianos.  Se  abríeron  el  4  de  Mayo  y 
concluycTon  en  fin  de  Setiembre  ó  primeros  de  Ochibre.  En 
ellas  se  acordó  pros^uir  la  guerra  contra  moros  y  tureos,  y 
defender  á  toda  costa  el  reino  de  las  dos  Sicilias,  para  lo  cual 
ofrecieron  las  Córtes  un  subsidio  de  quinientas  mil  libras,  á 
condición  de  que  las  conquistas  de  Túnez,  Bugía  y  Argel,  que 
con  aquella  suma  se  llevarían  á  efecto,  perteneciesen  á  la  co- 
rona de  Aragón. 

Los  trabajos  legislativos  fueron  de  mucha  consideración, 
y  además  se  elevaron  al  rey  por  los  estamentos ,  peticiones 
particulares  que  indicaremos  después  del  cuaderno  legal.»» 
Los  relatores  de  la  Real  Audiencia  quedaron  autorizados  como 
antigoamente,  para  oir,  recoger,  referir  y  proveer  la  sustan-^ 
ciacion  de  los  negocios  que  se  les  cometiesen,  usando  para  elle 
la  antigua  fórmula,  ^Áwtíat^  eoBiigat^  H  referat,  a  super  vnitr* 
íMdiií  dtbüé  ¡Hrovideaif»  pero  las  partes  podrían  suplicar  de 
los  autos  interlocutorios  de  los  relatoreB.-*Las  causas  de  ciento 
á  doscientas  libras  se  despacharían  y  sentenciarían  por  dos 
doctores  del  Real  Gonsejo.BLa  súplica  de  ejecución  de  sen- 
tencia definitiva  sería  preferida  en  el  despacho.-*El  relator 
escribiría  en  los  pleitos  la  fecha  de  las  demandas,  y  el  escri» 
baQO  daría  cuenta  al  presidente  de  la  Audiencia  del  día  en 


(1)  Com  ;i  Dülicia  do  la  prosenl  Cort  en  aijuesb  dieá  pioppasals  siu 
pervmgui.  ques  trsetarigi  d<)  ezpdlír  los  Moros»  qoi  eslM  pobhlt  en  lo 
prooent  Priacipat,  los  qoals  son  oa  poc  nombre .  é  soríe  gran  dany  é  des- 
trOGlio  delsBarons,  é  allras  parís,  abon  dils  Moros  cslan  pobláis,  édeis 
qnnis  nos  pol  seguir  al  stal  de  Voslra  Majeslal,  nc  al  dit  Principnt  dany 
algii.  perco  stipplira  la  dila  Coii  á  voslra  SJajoslal  ,  vulla  ab  lo  presenl 
acte  de  Corl  ordenar,  slatuir,  é  prometre  en  sa  bona  fe,  é  paraula  Reyal, 
que  no  expeUirá,  no  expellír  forá ,  ne  coiumitirá  ossor  expellits  les  dito 
Moros  del  dit  Fríncipat.  Plan  al  aonyor  Rey^Ubro  I,  tit.  X. 
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que  aquellas  se  presen  tasen. =-Los  ocho  doctores  del  Consejo 
turnarían  cada  semana  en  el  examen  del  orden  de  dcspa- 
cho.=Las  apelaciones  de  causas  menores  de  cíen  libras,  de- 
herían  concluirse  en  tres  meses;  y  para  las  menores  de  veinte 
libras  se  adoptaban  términos  aun  mas  perentoríos.—Cada  doc- 
tor del  Consejo  llevaría  un  libro  en  que  anotaría  las  causas 
que  le  correspondiesen. «Todas  las  cau.sas  admitidas  como 
justas  por  derecho  para  reculación  de  jueces,  serian  aplica-* 
bles  á  los  consejeros.=Recibió  el  monarca  facultad  para  nom- 
brar libremente  los  oficiales  reales. --Se  arregló  la  tramitación 
que  el  tribunal  superior  deberla  observar  en  las  causas  de 
censales. =La  Real  Audiencia  se  reuniría  todos  los  días  no 
feriados,  tres  horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  larde,  para 
el  despacho  de  los  ne£;ocios.=Se  dieron  re^^las  á  los  escriba- 
nos acerca  de  lo  que  dehinn  hacer,  sí  las  partes  les  pidiesen 
copias  de  los  procesos. ^Cuando  el  lugarteniente  j^eaeral  de 
Cataluña  no  fuese  descendiente  de  la  Casa  Real  por  sucesión 
legitima  y  masculina,  debería  sufrir  antes  de  entraren  cargo, 
excomunión  condiciona!. =Los  expedientes  de  las  Cortes  se 
depositarían,  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Tarragona  los  per- 
tenecientes al  1m  IZO  eclesiástico;  en  el  de  la  casa  de  Ja  dipu- 
tación los  del  niiliiar;  y  en  la  casa  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
los  del  Keal:  y  se  mandaba  además,  que  todos  los  procesos 
antiííuos,  escrituras  ó  actos  de  corte,  se  traslada.Hcii  a  dichos 
ar(;lh\  os.=Los  prolonotarios  y  secretarios  de  la  corle  lleva- 
rían al  archivo  real  de  Barcelona  de  diez  en  diez  años, 
todos  los  reiíi^tros  de  la  eorle;  y  se  tasaban  los  derechos  que 
debería  cobrar  el  archivero  por  las  copias  que  faeilita:>e.=a 
Las  causas  de  coniercio  que  fuesen  evocadas  á  la  Real  Au- 
diencia ó  al  tribunal  del  gobernador,  se  fallarían  en  ellos  eon- 
formc  á  las  ordenanzas  del  consulado.==Se  legisló  sobre  el 
modo  de  li.icer  electiva  la  responsabilidad  de  los  jueces  que 
fallasen  con  dolo,  y  agraviasen  á  los  litigantes. :^Fijáronso  trá- 
mites á  los  relatores  para  el  orden  en  el  despacho  de  las  cau- 
^s.=>La  votación  de  las  sentencias  deiinitivas  sería  y  se  con- 
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servaría  sccrcUi,  debiéndolo  jurar  así  mensualmcnlo,  los  vo- 
tantes y  el  escribuno.==Sc  conlirinó  la  constitución  de  Don 
Alonso  V  llamada  de  censales,  señalando  las  dietas  que  dehc- 
rian  cobrar  I05  asesores  del  gobernador  general. ==Se  reiteró 
la  consliiucion  de  Cervera,  hecha  por  el  rey  Don  Pedro,  para 
reprimir  la  avaricia  de  los  porteros  en  las  ejeo  tic  iones. =Todos 
los  viernes  por  la  tarde  deberia  el  canciller  oir  y  fallar  las  cau- 
sas verbales  de  los  pobres,  pupilos,  viudas  y  demás  gente, 
raiserable.=Se  prohibió  el  uso  de  anuas  á  los  gascones,  de- 
clarándolos fuera  do  las  constituciones  de  |)a/.  y  tregua  si  de- 
saliasen á  cualquiera.— Los  pastores  no  podrían  dar  de  comer 
ni  beber  á  ningún  extranjero  que  no  fuese  pastor:  todos  ellos 
deberían  tener  nond)ramiento  escrito  de  su  amo  y  autorizado 
de  esei  ihano:  el  que  careciese  de  e-ii  nombramíenlo  incur- 
riría en  la  pena  de  azotes  y  diez  libiaí.  do  multa.=Se  revocó 
In  constitución  de  las  Corles  de  loOlL  (jue  prohibía  dar  co— 
trusiones  de  caufías  ni  vicecanciller  ó  regente  la  caníMllcría; 
pero  se  les  mandaba  que  lodos  los  días  oyesen  tos  juicios 
verbales  de  los  pobres,  viudas  y  pupilos.  — Se  confirmaron 
todas  las  constituciones  contra  los  comci  ciantcs  quebrados,  y 
se  les  prohibió  hacer  cesión  de  bienes,  debiéndose  prorodor 
personalmente  contra  ellos.  =Los  oficiales  reales  no  potinan 
impetrar  ni  procurar  en  lo  sucesivo  provisión  alguna  cnaód 
recoynoscendi:  y  los  presos  por  crimen  que  no  mereciese  pena 
corporal ,  serian  enlrcgudos  ;i  fiadores.  =  I.os  (pjc  no  fuesen 
doctores  ó  licenciados  en  estudios  generales,  no  podrían  abo- 
gar ni  juzgar  en  la  Real  Audiencia  sin  que  primero  sufriesen 
examen  f)úblico.  y  encontrándolas  i  loncos,  quedarían  habi- 
litados: los  abogados  iirmarian  todos  los  escritos  que  presen- 
tasen en  la  Real  Audiencia.  —  Se  legisló  sobre  el  modo  de 
hacer  las  composiciones  de  piz  y  tregua. =Para  evítcM*  los 
perjumos  que  se  seguían  á  las  rentas  públicas  por  las  inhi- 
biciones que  los  eclesiásticos  ponian  á  los  jueces  del  General, 
respecto  á  varias  jiersonas  de  su  fuero,  se  decreto,  que  todos 
los  que  en  lo  sucesivo  impetrasen  y  obtuviesen  inhibiciones 
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de  este  género,  quedasen  inhabilitados  para  oficios  de  diputa- 
dos y  oidores  de  caentas,  y  cualquier  otro  de  rentas  públi- 
cas.»Se  dieron  reglas  sobre  esencion  de  ciertos  derechos  por 
el  desembarque  de  ropas  y  efectos  de  buques,  que  solo  de 
paso  recalasen  en  los  puerl08.BSe  adoptaron  medidas  para 
que  las  piaras  de  puercos  no  dafiasen  en  los  campos  cerca- 
dos =Sc  amplió  á  un  año  mas  la  lacullad  concedida  en  las 
Cortes  de  4503  á  las  universidades  de  Cataluña,  para  adoptar 
las  leyes  de  abreviación  de  pleitos  formados  en  aquella  le^íis- 
latura,=La  exacción  de  tribuios  de  maridaje,  coronación  y 
otros,  dcberia  hacerse  conforme  ú  la  última  estadística  de  fue- 
gos.—Cuando  los  vegueres  y  demás  oficiales  ordinarios  al  re» 
correr  sus  distritos,  arrestasen  ó  entregasen  á  fiadores  a Iíí li- 
nas personas,  deberían  anotarlas  en  sus  registros. = Las  es- 
cribanías de  los  tribunales  en  los  condados  de  Roselion  y 
CLMclafia,  solo  se  arrenthirian  á  notarios  examinados,  ajilos  y 
(le  buena  fuma.— Las  causas  menores  de  cincuenta  suses,  se 
fallarian  verbalmentc  sin  forma  de  juicio  y  sin  costas;  y  en  los 
juicios  verbales,  aunque  fuesen  de  mayor  cantidad,  no  podría 
el  juez  ó  asesor  exigir  derecho  alíiuno,  si  el  reo  en  la  pi  imera 
comparecencia  confesaso  la  deuda  y  pidiese  plazo  para  satis- 
facerla.—üic'ronse  algunas  reglas  acerca  de  lo  que  dcberia 
observarse  en  las  comparecencias  para  seguridad  de  paz  y 
lregua.=Se  mandaron  observar  los  capítulos  y  actos  de  corte 
sobre  la  venta  y  peso  del  azafrán. =Al  coníiünai  la  constilu* 
cion  de  las  Curtes  de  Barcelona  sobre  asistencia  del  canciller, 
doctores  y  jueces  al  tribunal,  se  mandó  además,  que  el  pro- 
lonotario  y  sus  tenientes  prestasen  juramento  y  sufriesen  sen- 
tencia condicional  de  excomunión,  sobre  que  asentarian  en  el 
libro  que  deberían  llevar,  las  faltas  de  asistencia  que  a(iuellos 
cometiesen.    Kl  tesorero  no  podría  recibir  derecho  alguno 
por  los  presos  á  instancia  de  los  conselleres,  diputados,  cón- 
sules, etc. ,  y  que  lo  fuesen  por  falla  de  pago  en  los  tribulos.= 
(!)uaiído  los  presos  debiesen  ser  absucllos  y  por  cualquier  mo- 
tivo se  retrasase  el  despacho  deíinilivo  de  sus  causas ,  se  los 
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pondría  en  libertad  sin  costas,  como  si  desde  luego  fuesen  ab- 
sueltos.— So  prohibió  que  el  juez  ordinario  de  Gerona  ó  su 
asesor  cobrasen  dereclio  alguno  por  prescribii  la  coniiuccion 
de  lüs  presos. '-^^Se  reiteraron  las  prohibiciones  de  nombrar 
oüciales  nuevos. =Los  carceleros  y  guardas  de  prisioi  es  no 
podrian  tomar  cosa  ídguna  á  los  presos  con  el  nombre  de  Es- 
tr€Tui6,  sino  tan  solo  sus  legítimos  derechos. ==I,os  notarios 
crimínales  deberían  hacer  relación  de  los  procesos  y  memo- 
riales como  los  notarios  de  asuntos civdes.=Sí  existiendo  parle 
acusadora  se  recusase  ul  abogado  fiscal,  deliberaría  el  Con- 
sejo sí  debería  o  no  considerársele  parle:  lo  mismo  se  obser- 
varía en  todos  los  demás  tribunales  super¡ores.=A  la  votación 
de  las  causas  solo  podrian  asistir  los  escribanOvS  de  ellas  = 
Los  votos  permanccerian  secretos  en  el  libro  desliniuio  al  efeclo 
y  cada  año  se  depositaría  este  libro  en  el  archivo.— Se  reiteró 
la  ley  de  Barcelona  de  1 503  sobre  prisión  de  personas ,  y  si 
algún  alguacil  prendiese  sin  las  formalidades  en  ella  f)rescri- 
tas,  se  le  impondría  resarcimiento  de  daños,  perjuicio^  y  otras 
penas. =Tasáronse  los  derechos  que  podrian  cobrar  los  car- 
celeros.—Nuevas  facultades  recibieron  los  diputados  del  Ge- 
neral de  Gataiuna  para  vigilar  la  observancia  de  los  usages, 
constituciones  v  libertades  del  principado. =ror  la  constitu- 
ción LV  se  ni. indo,  que  todos  los  tribunales  y  jueces  fundasen 
sus  sentencias  definitivas  (1).— (aiaínlo  los  abogados  fue.MMi 
hijos  ó  yernos  del  relator  de  un  negocio,  debería  este  traspa- 
sarle {\  otro  con)pañero.=Los  menores  de  veinticinca)  anos, 
solteros  y  con  padres,  no  podrian  hacer  contralo  alguno  obii- 
gatoiio  y  se  tendría  por  nulo,  á  no  que  interviniese  el  con- 
sentimiento y  firma  de  su  padre.  Los  notarios  no  podrian  au- 
torizar estos  contratos.=Se  reformó  la  constitución  hecha  en 
las  C('»rtes  de  1503,  acerca  de  las  guerras  y  desafíos  pai  iicu— 
lares,  quitando  las  penas  de  Jiara  y  traidor  como  impcrtmen- 


(1)  Sien  leoguis  de  exprimir  en  las  ditas  sontcnciu!»  difAníUvos,  Jo« 
moliiu  qads  bavrán  meguta  peraxi  declarar,  é  difauitivameiil  scDloulíar. 
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les,  y  restahiecieodo  la  ley  de  Don  Jaime  II,  en  que  so  ¡rn- 
ponia  la  de  cortar  la  mano  al  que  desaBase  fingidamente.^ 
Si  se  inutilizase  por  enfermednd  algún  doctor  (iel  Real  Consejo, 
diafrutaria  toda  su  vida  el  sueldo  de  doscientas  libras  anaales; 
y  el  que  le  sustituyese,  trescientas.BMumerosas  disposiciones 
se  adoptaron  en  ia  constitución  LX,  para  que  no  infringiesen 
las  leyes  los  oficiales  stiperiores  que  no  estriban  sujetos  á  re^ 
sidencia.«a*Se  encargó,  como  de  costumbre,  la  observancia 
de  los  Qsages  de  Barcelona,  constituciones,  etc.;  y  se  perdo- 
naron, como  en  todas  las  legislaturas,  las  penas  por  deuda  ci- 
vil, tercios  de  censales,  etc. 

£n  los  capítulos  6  actos  de  corle,  pidieron  los  brazos  y  el 
rey  aprobó,  que  cuando  las  rentas  públicas  so  hallasen  en 
tal  prosperidad  que  bastasen  á  cubrir  los  gastos  y  aun  qae« 
dase  algún  sobrante,  se  aplicasen  seis  ó  siete  mil  libras  anua- 
les para  luir  las  caicas  quo  tuviese  el  General,  con  otras  me- 
didas finaociéras  —También  pidieron  se  pusiese  en  nuevo  vi- 
gor y  fuerza  la  constitución  de  Don  Pedro  IV,  sobre  que  nadie 
mas  que  los  diputados  del  principado,  pudiesen  entender  en 
la  denuncia  y  juicio  de  los  fraudes  que  se  cometiesen  en  per- 
juicio de  las  rentas  p<íblicas(1  ).=Sol¡citaron  y  él  rey  consin- 
tió, algunas  medidas  económicas  para  que  los  habitantes  del 
valle  de  Arán«  pagasen  en  la  misma  forma  que  los  oíros  de 


(1)  Ileiii  que  vos  aeoyor,  ni  lo  aeoyor  Doo,  ni  Thesorer,  ni  alga  alire 
olficial  vostro,  ó  sea,  ni  algans  ordinaria,  coris  6  cünlInisal¡^,  ú  juigcs,  ni 
los  Prclals,  Comtcs,  Vcsromtt^s,  fiiirons,  rics  homciis  (•  cavallci  s,  iio  allrcs 
liavpnlü  jttrísdiclio  en  lurs  loes,  no  lurs  nfficial!:,  per  piopi  niovimeiil  lur, 
ni  (le  ü.scíil,  ú  üo  qualscvol  perruna,  sino  ^olamcnt  á  ilomii\li,iüó ,  é  ins- 
lanlia  deis  Depulats  rcsidenls  cu  Barcelona,  ó  de  allr«  por  purl,  ó  ab  po- 
der ddls,  no  paxats,  ne  paxan,  nes  dejan  entrenetre  costra  algo,  qui 
bajes  cpmesa  fraa  en  lasditae  Generalitats,  ó  imponUons,  ne  deqnen  pQ> 
xats,  ni  puxan  fer  inquiáilio,  ni  panitio  algona,  si  dones  no  creo  reqoest 
per  los  dils  DopiHnls,  rif  pnxan  »lonianar,  ne  havpr  penas  nlgnna*,  n«»  parí 
di'  a'pipllas,  si  tloiH  :*,  ahatis  iiu  era  l  oiir^Mil  pi'i  Ins  dih  Depulats,  aque- 
lla:» pena.s  csscr  coiucsas,  ni  cucara  labors,  sinu  aylunl  cum  par  luüdüs 
iepalals  rcquost  ne  fosen.  Plan  al  aenyor  Ucy. 
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Cataluña,  los  derechos  del  General,  principaltnenie  los  de  ex- 
tracción de  laiias.=Se  pidió  y  ol  rey  concedió,  la  libertad 
de  comercio  con  Túnez,  Argel,  Trípoli,  Bugía,  Tremecén  y 
Oran.=Quedó  anularlo  el  privilegio  lic  !;i  villa  y  valle  de  Amer 
para  formar  bayliaje  separado,  volviendo  olra  vez  á  la  juris- 
dicion  del  veguer  y  demás  oficiales  de  Gcrona.=Esta  ciudad 
tendría  on  adelante  doá  abogados  fiscales,  pero  una  misma 
persona  no  podría  desempeñar  diferentes  oficios  de  judicalu- 
ra.==Se  arregló  por  capítulo  de  corte  el  ejercicio  de  Ja  jurÍA- 
dicion  en  la  villa  de  San  Feliú  de  Guixols,  y  en  varías  par- 
roquias inmediatas  a  Gerona.=Se  aprobaron  veintiún  capí- 
tulos presentados  por  las  Cortes,  para  arreglar  el  ejercicio  de 
la  jurisdicion  en  los  tribunales  superiores  de  Perpiñan  y  COD» 
flant,  por  haberse  observado  que  los  vegueres  de  estos  puntos, 
vulneraban  la  jurísdicion  dejos  barones,  eclesiásticos  y  demás 
señores.  Es  de  notar  que  en  algunas  de  estas  disposiciones 
se  aumentan  las  ragalias  de  la  corona  y  de  la  jurísdicion  oi^ 
diñaría,  si  se  comparan  con  las  del  resto  de  Cataluña,  porque 
el  monarca  se  reserva  en  todos  los  casos,  el  derecho  de  las 
segundas  apelaciones^  el  de  penetrar  en  los  terrítorios  y  cas- 
tillos de  seftorío  á  buscar  y  prender  los  criminales  y  dester- 
rarlos ;  exigir  el  ejercicio  de  la  administración  de  justicia 
cuando  se  descuidase  por  los  barones,  ó  cuando  fuese  opre* 
sora  por  parte  de  estos :  sosteníase  la  jurísdicion  real  sobre 
todos  los  nobles^  caballeros  y  personas  generosas  del  linaje 
militar:  los  barones  no  podrían  ejercer  jurísdicion  civil  ni  orí- 
mínal  sobre  los  habitantes  que  tuviesen  la  mayor  parle  de 
sus  bienes  en  Perpiñan  d  en  cualquier  población  realenga: 
con  otros  derechos  menos  importantes,  pero  que  todos  revelan 
la  influencia  creciente  del  poder  real  sobre  el  señorío.  Por 
último;  quedó  prohibido  que  los  notarios^  alguaciles  y  .porte* 
ros  del  teniente  gobernador  de  Cataluña,  hiciesen  por  si 
inquisiciones  de  crímenes  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdafia. 

Los  tres  estamentos  se  quejaron  además  al  rey  en  estas 
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Górtes,  de  que  sin  intervención  de  Barcelona,  hubiese  pro- 
visto dos  oficios  de  la  ciudad,  en  Juan  Pascual  y  su  hijo,  lo 
cual  redundaba  en  gran  desprestigio  del  estamento  Realt  por 
lo  cual  suplicaban  se  revocasen  dichos  nombramientos:  ast  lo 
hizo  el  rey  con  la  fórmula  acostumbrada ,  «  Piau  al  senyor 
Rei¡)^.=Los  mismos  tres  estamentos  propusieron  varias  dudas 
sobre  el  tributo  de  la  Santa  Cruzada ,  que  fueron  resuellas 
por  el  Nuncio  apostólico,  comisario  general.  Sobre  lo  mismo 
se  formaron  algunos  capítulos  en  las  Cortes  de  Monzón  de 
lo12  y  Barcelona  de  1520. 

El  eslamento  eclesíástioo  elevó  varias  peticiones  al  rey 
sobre  competencias  de  jurisdicion,  que  le  fueron  concedidas 
en  privilegio  expedido  el  2  de  Setiembre,  mandando  con  la 
misma  fischa,  que  cuando  los  oficiales  reales  tuviesen  que 
prender  algún  clérigo,  impetrasen  el  auxilio  délos  jueces  ecle- 
siásticos; pero  que  si  lo  prendiesen  infraganH^  lo  entregasen 
á  sos  jueces  competentes  en  término  de  veinticuatro  horas, 
debiéndole  tener  entretanto  en  una  casa  decente  y  no  en  la 
cárcel  pública. 

*A  instancia  del  estamento  militar  decretó  Don  Fernando 
en  22  de  Setiembre,  que  no  se  podria  armar  caballero,  á  nin- 
guno que  fuese  vasallo  de  prelado,  bamn,  caballero  ó  gentil- 
hombre, á  no  que  el  tal  estuviese  en  el  ejército  con  el  rey:  y 
si  este  por  alguna  gran  consideración  creyese  oportuno  con- 
ferir la  órden  de  caballeria  á  un  vasallo  de  los  dichos,  estu- 
viesen obligados  á  vender  en  el  término  de  un  año,  los  bienes 
que  poseyesen  en  territorio  de  su  señor :  y  si  no  lo  hiciesen 
en  dicho  plazo,  quedase  el  señor  propietario  de  tales  bienes. 

El  estamento  real  suplicó  al  rey,  que  conforme  á  lo  esta- 
blecido en  el  capítulo  XXIX  de  la  ordenanza  sobre  impuestos 
formada  por  su  padre  en  las  Cortes  de  Monzón,  las  causas  por 
exacción  de  tríbulos,  no  se  avocasen  de  ninguna  manera  y 
por  ningún  motivo  á  la  Real  Audiencia,  sino  que  conociesen 
de  ellas  los  oficiales  competentes  de  las  universidades,  y  en 
Barcelona  los  conselleres.  También  pidió,  que  se  guardasen  á 
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Jos  bareeloneseft  m  ptir'úe^m  de  inmunidad  de  lesdas,  pea- 
jes y  portazgos,  que  se  les  desoonocian  por  algnños  oficiales 
reales,  prínoípalmente  eii  los  condados  de  Roselion  y  Cerda- 
fia:  esta  misaia  reclamación  se  hizo  extensiva  á  otras  ciuda- 
des y  puntos  de  Cataluña.  El  rey  sancionó  en  8  de  Setiembre 
todas  estas  peticiones,  que  fueron  hechas  antes  deotoi^gar  el 
servicio ,  teniendo  buen  cuidado  el  estamento  Real  de  indicar 
en  la  petición  esta  circunstancia. 
1518.  En  las  Cdrtes  generales  de  Monzón  de  4518  reunidas  por 
la  reina  Doña  Germana,  segunda  esposa  de  Don  Fernando  y 
lugarteniente  suyo,  se  hicieron  veinte  co)islituciones  y  dos 
capitules  de  corte.— Aumentáronse  á  doce  los  ocho  doctores 
de  la  Real  Audiencia :  en  lo  sucesivo  estos  doctores  deberían 
sostener  conclusiones  públicas  ante  toda  la  Audiencia  y  so» 
frír  exámen  en  casa  del  canciller:  probada  su  aptitud  y  boepa 
vida  y  costumbres,  los  demás  doctores  con  el  canciller,  infor- 
marían de  todo  al  rey,  antes  de  que  este  hiciese  los  nombra- 
mientos: por  oposición  se  proveerían  también  las  dos  plazas 
de  jueces  de  corte  y  las  de  asesores  de  tenientes  gobernado- 
res del  principado  y  condados  de  Roselion  y  Gerdafla.a^  fi* 
jaron  sueldo  y  derechos  pagados  por  el  General  de  Cataluña 
á  los  doce  eon8ejeros.B"El  rey  ó  lugarteniente  general,  prévio 
consejo  de  dos  jurisconsultos,  tasarían  los  derechos  de  aque- 
llas sentencias  ó  actos  judiciales,  que  no  estuviesen  marcados 
en  ios  aranoeles.»Se  prohibió  fuese  admitido  á  litigar  por 
pobre  el  que  verdaderamente  no  lo  fuese,  pero  en  la  prohi- 
bición no  se  atendería  á  la  condición  de  las  personas  sino  al 
estado  de  su  fortuna.»La  forma  de  la  Real  Audiencia  se  es- 
tableció formando  dos  salas  con  seis  doctores  cada  una ,  para 
el  despacho  de  los  negocios  civiles.  Las  suplicaciones  do  una 
sala  se  dcspaciiarian  por  la  otra ;  y  si  hubiese  divergencia  en 
las  sentencias  definiiivas,  se  reunirían  las  dos  salas  para  de- 
cidir el  asunto.  En  las  causas  criminales  se  reunirían  las  dos 
salas  con  los  jueces  de  corte:  también  se  expresaba  (piiénes 
habían  de  presidir  las  salas.  Esta  importante  ley  de  organiza* 
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eion  de  la  Audiencia  et  la  Yll,  lil.  XXV,  libro  I  de  las  com- 
pilacíoiies  impresas;  pero  no  empezaría  á  regir  hasla  pasados 
tres  iDe8e8.»Se  reiteró  la  constitución  hecha  en  las  anteriores 
Córtes  de  Monzoo,  sobre  la  observancia  de  constituciones  por 
las  autoridades  no  sujetas  á  residencia.  Las  causas  llevadas 
en  suplicación  á  la  Real  Audiencia,  se  despacharían  por  dos 
de  sus  magistrados,  encargados  de  dar  cuenta:  lo  mismo  se 
haria  con  las  menores  de  cien  liforas.asSe  encargaba  á  los  re* 
latores  que  antes  de  poner  los  negocios  en  semana»  los  reco- 
nociesen escrupulosamente.»!/»  negocios  mercantiles  evo- 
cables  á  la  fieal  Audiencia  y  demás  tribunales  superiores,  se 
despacharían  breve  y  sumariamente.» Sujetábase  al  juicio 
trienal  de  residencia  como  los  demás  oficiales  ordinarios,  á 
los  jueces  de  apelación  de  Gerona  y  demás  del  principado  de 
Cataluña  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.»Se  declaró  que 
en  aquellas  causas  entre  partes  en  que  interviniese  el  fisco, 
pagase  este  costas  si  fuese  condenado,  de  no  reconocerse  ha- 
ber tenido  justa  causa  para  litigar.»Quedó  abolida  la  prohi- 
bición de  indultar  á  ciertos  criminales,  y  se  concedia  el  de- 
recho de  gracia,  no  solo  al  rey  sino  á  todos  los  prelados,  mag- 
nates, barones,  eta,  que  tuviesen  jurisdicion,  pero  precediendo 
siempre  el  perdón  de  la  parte  damnificada. «Impúsose  des- 
tierro de  Cataluña,  bajo  severas  penas,  á  todos  los  jitanos,  lla- 
mados entonces  bohemianos,  griegos  ó  egipcios,  como  ladro- 
nes y  vagabundos  reconoctdos.»Quedó  sancionada  la  pres- 
cripción do  treinta  años  como  titulo  legitimo  para  adquisición 
de  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  los  condenados  por  he- 
regia.»Se  hizo  una  pequeña  alteración  en  el  sueldo  de  los 
magistrados  de  la  Audiencia,y  se  perdonaron,  como  de  cos- 
tumbre, las  multas  por  deuda  civil  y  tercios  de  censales. 
•  Los  dos  capítulos  de  corte  se  redujeron,  á  reiterar  algunas 
constituciones  financieras,  y  los  privilegios  de  franqueza  de 
lezdas,  peajes,  etc.,  á  los  que  los  tuviesen. 

Los  tres  estamentos  propusieron  en  estas  Córtes  á  la  In- 
quisición, varios  capítulos  referentes  á  los  oficiales,  ministros 
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y  familiares  de  nquella,  que  fueron  aprobados  por  el  obispo 
de  Lérida,  inquisidor  general,  en  2  de  Agosto;  poro  hasta  1510 
no  vino  de  Roma  la  bula  de  León  X  confirmándolos.  Poste- 
riormente, en  las  (.ortes  de  Barcelona  de  1520  se  formaron 
otros  capítulos,  aprobados  por  el  cardenal  Adriano,  obispo  de 
lorlosa,  inquisidor  general. 

La  reina  Doña  Germana,  In^arleniento  iienoral,  á  instancia 
del  ostaniento  eclesiástico  de  estas  Cortes,  Wi/.o  el  21  de  Se- 
tiembre aluunas  aclaraciones  á  los  privilegios  concedidos  por 
su  esposo  al  mismo  estamento  en  las  de  Monzón  de  1510. 

Las  últimas  Loi  les  de  Don  Fernando  fueron  fas  de  Lérida 
1513.  de  4515,  abiertas  por  la  reina  Doña  Germana  el  22  de  Octu- 
bre, no  se  hicieron  coiistilucioties  y  debieron  durar  muy  poco 
tiempo  porc^uc  el  rey  murió  en  23  de  Enero  sij^uiente. 
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Cúric?  de  la  casa  de  Austria.— Doña  Joaxa  y  Don  Cintos.— Có ríes  de  Bar- 
celona de  1519  y  1520.— Cuaderno  legal  de  estas  últimas.- Actos  de  corte 
sobre  libertad  y  protección  del  comercio.— Idem  sobre  extracción  de  lanas 
y  r^brietofou  de  paft(M.—>  Pragmáticas  recaídas  i  oonaecnebela  de  estas 
Crtrles. — Peticiones  cunlra  el  poder  in%a  or  tlf?  la  Inquisicioo. — Cortes  ge- 
nerales de  1528  en  Monzón.— idem  de  15i9oa  Barcelona.- üktes  ge- 
nerales de  1B89.— Notable  privilegio  parlameolarlo  ooMedldo  á  Baroelont."- 
Caaderoo  legal  de  esta  legislatttra.<-C6rtes  generales  de  Henstm  de  48S7.-<» 
Donativo. — Cuaderno  legal.— Cóites  geneis'es  de  Monzi  n  de  1SÍ9.— Dona- 
tivo.—Niegan  las  Córtes  el  subsidio  de  un  cuerpo  de  Iropns  extranjero.- 
Ei  jurado  sucesor  ol  príncipe  Don  Felipe.— Cuaderno  legal.— Cói  tes  gene- 
rales de  Monzón  de  4ft47«  presididas  por  el  príncipe  Don  Felipe.— Nume- 
rusas  constiliif  iones  y  capítulos  de  corle  hechos  en  ellas  — Lp}  e?  imporlnn- 
les  sobre  herencias.  —  Notable  capitulo  XX  sobre  causas  niatricuoníah s  y 
demás  eclesiásticas.  —  Capítulo  XXXYtlI  relativo  á  la  carga  dealojamien- 
los.<— Idem  sobre  fabricación  de  paftok— Pídese  la  reducción  de  familiares 
del  Santo  Oficio.— Cortes  generales  de  Moizcn  de  1532.  .'.biertas  pur  el 
pn'ni  ipc  Don  Felipe —Donativo. — Cuaderno  legal.  —  Nolal  le  aclo  de  corte 
sobre  cualidades  de  los  procuradores  del  brazo  real— Don  l''bLipe  Cór- 
les  de  Mooson  de  4S4B.x-Idem  de  Barcelona  de  IBM.— Ley  sobre  derecho 
de  gracia.— {Extiéndese  á  toda  Catalufia  la  Un  de  ¡nqiitlinalus  d<>  Barcelona 
sobre  desh.«?ncio. — Importante  conslitncit.n  XXXII  sobre  dore»  lu  s  de  las 
viudas  en  los  bienes  de  sus  maridos. — Leye.s  sobre  su^tanclacion.— Se  crea 
la  píese  de  cronista  oQclel  del  principado.  —  Cdrtes  de  Honton  de  4685.— 
Es  jurado  en  ellas  como  sucesor  el  piínclpe  Don  Felipe.— Donativo.— Dee- 
aveneocia?  d«  estas  Córtes  con  el  rey. — Castiga  Barcelona  á  sus  procura- 
dores.—Numerosas  leyes  sobre  sustanciacion  y  otras  importantes. — Consti- 
tución LXXXIX  sobre  igualdad  de  pesos  y  méiUdas.^Bxtiéndese  á  todo  el 
principado  la  ley  local  de  Barcelona  sobre  sucesión  del  ^crcti. —Cuostitucion 
sobre  sustituciones  pupUaree.— Nombramiento  de  un  Maestre-escuela  pera 
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la  universidad  de  Lérida.-^Don  Fblipb  IIT.— Córles  de  Barrrionn  de  í599.— 
DoDalivo  cuanlioso.— Títulos  de  nobleza  coocedidosá  los  catalanes. — Notable 
cuaderoo  legal.— Adóptase  en  las  Córtes  de  Cataluña  el  sistema  de  peliciu- 
nes  de  las  de  Castilla.— Peoas  Impuestas  á  las  autoridades  qoe  expidiesen 

edictos  contra  las  leyes  rntal.inas.— Constitución  relativa  al  eslarocnto  mili- 
tar.— Idem  sobre  (lue  no  se  pudiesen  hacer  rnnstitiioioaes,  ni  revocarlas, sino 
por  las  Curtes  con  el  rey. —  Extiéndele  u  los  arrendamientos  rústicos  la 
pragmática  de  destaaoeiow— Legblase  sobre  las  cnarlas  Falcidia  y  Trebeliá- 
niea.— Ley  sobre  la  juri>d¡cion  del  rector  de  la  universidad  de  Lérida. — 
Idem  sobre  fabricación  de  lelas  de  seda,— Idem  .«obre  prelacion  de  códi- 
gos.—Organización  del  IribuoHl  ^juperior  criminal. — Leyes  sobre  aplicación 
del  tormenlo.— PeUciones  sobre  arreglo  de  la  jurisdicion  ordinaria  con  la 
Santa  Inqui.<;¡r ion.— Idem  sobre  bagajes.— Don  Telipe  IV.— Cortes  de  Bar< 
celonade  4626.— Desavenencias  délos  bracos  con  cl  conde-duque  de  Oliva- 
res.—Sale  bruscamente  Felipe  lY  do  Barceioaa.  — Donativo  de  la  ciu- 
dad.--Cdrtes  de  IMl—Dadas  sobre  esta  legMatura.— Negativa  de  subsi» 
dios.— Cólera  del  rey.— Convocatoria  de  Córtes  para  1640.— Parlamento  de 
Barcelona  en  dicho  año  para  «ostener  la  guerra  contra  Castilla. — DonCí*- 
M)s  11.— No  se  reunieron  tas  Córtes  catalanas  durante  este  reinado. 


CORTES  DB  DON  CARLOS  I. 


Ningún  otro  vesligio  parlamentario  dejó  en  Catahi&a  el 
corto  reinado  de  Dona  Juana ,  que  las  Córtes  de  Barcelona 

1819.  de  4540 ,  si  seguimos  á  la  Academia,  convocadas  por  la  reina 
y  su  bijo  Don  Cárlos  en  Zaragosa  por  Diciembre  de  4  64  8  para 
Enero  siguiente ,  reuniéndose  en  Febrero.  Sin  embargo*  tos 
modernos  historiadores  catalanes,  aunque  admiten  la  convo- 
catoria anterior,  niegan  la  reunión  y  sostienen  haberse  equi* 
Tocado  Ortiz  de  la  Vega  y  demás  escritores  que  lo  han  se^ 
guido,  porque  á  consecuencia  d#l  disentimiento  de  los  brazos 
eclesiésiicos  y  real,  se  dieron  por  nulas  las  convocatorias  y 
prorogaoiones,  no  habiéndose  convocado  las  Córtes  de  nuevo 

ISSSt  por  Don  Cárlos  hasta  4580,  en  cuyo  a&o  están  fechadas  las 
treinla  y  cuatro  oonstituoiones  y  diez  y  nueve  capítulos  de 
corte  hechos  en  ellas. 
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Yemban  las  prímerai  sobre  c)  crtinen  de  fáln  mmiede, 
para  el  que  no  babríá  coinpo8Íc¡ün.=$e  reiteraron  las  con»» 
lituciones  anteriores  dirigidas  á  evitar  á  los  presos  vejaciones 
injustas,  y  autorizando  el  indulto  do  ciertos  criminales.  ««Se 
castigaba  con  cincuenta  libras  de  multa  ó  galeras,  al  que  no 
siendo  oficial  público  llevase  perro  de  presa.«*EI  quebranta- 
dor  de  tregua  firmada,  además  de  les  penas  impuestas  por  k» 
usages  de  Barcelona,  incurrirta  como  Bara  y  traidor  en  pena 
de  muerte,  que  el  juez  podría  conmutar  en  mutilación  y  no 
menee,  caso  que  del  quebrantamiento  no  hubiese  resultado 
gran  daño.>-Se  dieron  algunas  reglas  sobre  derecto  judíeía* 
les  que  no  estuviesen  expresamente  tasados,  y  para  que  por 
negligencia  de  los  escríbanos  no  se  entorpeciese  la  sustanoia- 
cion  de  los  procesos-w-Declaró  el  rey  las  obligaciones  de  los 
abogados  y  procuradores  de  pobres  —Los  pobres  presos  por 
deudas  civiles,  deberían  ser  alimentados  por  el  acreedor  ó 
acreedores,  pagando  para  ello  ocho  dineros  diaríos,  y  si  el 
preso  fuese  gentil-hombre,  militar  6  caballero  dooe  dineros; 
si  trascurriesen  dos  dias  sin  pagar  estas  cantidades ,  los  pre*« 
sos  recobrarían  la  libertad.=Lo8  doctores  con  doce  a&os  de 
práctica  ú  oficio  de  asesores,  no  estaban  obligados  á  sostener 
cooclusiones  públicas  para  obtener  nombramiento  de  cense- 
joros  en  la  Real  Audiencia,  y  se  obligaba  á  todos  los  conse- 
jeros ó  á  la  mayor  parte  de  ellos,  á  tomar  parte  en  los  ejer- 
cicios públicos,  ai^yendo  á  los  aspirantes. ««Se  reiteraron 
las  leyes  que  mandaban  fundar  las  sentencias,  y  que  todos  los 
oficíales  del  Principado,  Mallorca  é  islas  adyacentes  fueaen 
catalanes.»En  las  ventas  de  bienes  feudales  intervendrían  loe 
señores  alodiales,  sefialando  en  las  escrituras  las  cargas  que 
tuvie8en.-»Se  reiteraron  las  leyes  sobre  reoosafiion  da  magis- 
trados: se  reformaron  algunas  disposiciones  anterioffes  relati- 
vas á  sentencia  de  las  suplicaciones  en  causas  menores ;  y  se 
eximió  á  los  presos  por  deudas,  de  varios  derecboes  que  antes 
pagaban.»Ni  el  canciller  ni  el  vicecanciller  podrían  conocer 
en  juicio  verbal  de  negocios  mayores  de  veinte  libras.«Que- 
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daroQ  perdonadas  las  maltas  por  deuda  civil  y  tercios  de 
censales,  encargando  la  observancia  de  los  usages ,  constitu- 
ciones y  privilegios  de  Cataluña.==Se  legisló  sobre  los  juicios 
sumarios  en  causas  posesorias,  de  alimentos,  etc. ,  y  términos 
breves  en  que  deberían  despacharse,  designándose  también 
los  casos  en  que  no  se  podría  otorgar  súplica  ni  apulacion;  y 
cómo  deberían  finalizarse  prontamente  las  de  algunos  autos 
interlucutorío8.«*Los  términos  de  la  suplicación  en  causas  de 
veinte  libras  ó  menores,  deberían  ajustarse  á  los  de  apela«- 
cion;  y  para  los  autos  interlocutoríos  en  el  grado  de  suplica- 
ción, no  podrían  otorgarse  segundos  términos ,  á  no  que  fue- 
sen muy  árduas,  de  baronias  ó  estados.«Las  cauciones 
prestadas  en  causas  ejecutivas  ú  otras  parecidas,  deberían  des- 
pacharse brevemente  y  sin  dilaciones  arbitrarías. =Diéronse 
reglas  á  los  escribanos  sobre  lo  que  deberían  hacer  cuando 
se  interpusiese  por  las  partes ,  suplicación  de  sentencias  in-> 
terlocutorias  ó  definitivas.=En  los  dos  meses  que  por  la  cons- 
titución de  las  Córtes  de  4493,  se  concedían  á  las  partes  para 
instruir  y  finalizar  el  proceso  después  de  la  publicación  de 
probanzas,  no  se  podrían  introducir  nuevos  testigos,  á  no  que 
en  causas  muy  importantes  creyese  el  Ck>nscjo  lo  contrarío.*» 
Las  provisiones  ó  declaraciones  en  causas  de  ejecución,  po-« 
drian  llevarse  á  efecto  aun  interpuesta  súplica ,  prestando 
caución;  debiendo  hacerlo  en  la  forma  y  tiempo  de  las  demás 
sentencias  ejecutivas.«Btas  causas  apeladas  mayores  de  cien 
libras  y  menores  de  doscientas,  podrían  despacharse  breve- 
mente por  dos  doctores  del  Real  Consejo  =>La  ejecución  de  las 
sentencias  arbitrales  se  haría  prontamente:  lo  mismo  sucede* 
ría  en  la  ejecución  de  pensiones  de  censales;  dándose  reglas 
acerca  de  cómo  deberían  despacharse  en  la  Audiencia  estas 
ape1aciones.=Se  prohibía  la  recusación  de  todo  el  Consejo 
en  masa.=DeclarÓ  el  rey,  que  las  trece  constituciones  ante- 
riores no  pudiesen  aplicarse  á  las  causas  pendientes,  sino 
á  las  futuras. 

En  los  capi lulos  de  corte  pidieron  los  brazos,  que  el  pn- 
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vílegio  de  Don  Alfonso  declarando  Ubres  á  los  barceloneses 
del  derecho  de  cuatro  por  ciento  en  el  reino  de  Ná potes ,  se 
confirmase  y  ampliase  á  todos  los  habitantes  de  Cataluña, 
Rosellon  y  Gerdaña.iv Cuando  los  cónsules  del  tribunal  de 
comercio  mandasen  poner  en  libertad  los  presos  de  su  juns-* 
dicion,  lo  serian  inmediatamente,  sin  esperar  orden  del  go- 
bernador ó  tesorero  general.  =  Se  reiteró  la  ley  del  Católico 
permitiendo  el  libre  comercio  de  articules  lícitos  con  Bugia, 
Oran,  Argel  y  demás  estados  de  Africat  y  con  Levante  y  co- 
marcas sujetas  á  los  turcos.  =IiOS  vasallos  de  la  corona  de 
Aragón  serían  los  únicos  que  podrían  caiigar  y  esportar  en 
sus  naves,  sal ,  esparto,  lanas,  trígos  y  frutas  secas,  estable- 
ciendo igualdad  de  trato  con  los  extranjeros.  Las  naves  de 
cuatrocientas  botas  llevarían  treinta  y  seis  hombres  de  trípu- 
lacion,  cuatro  bombardas  gruesas  y  otras  chicas,  con  arma- 
mento A  propósito:  las  de  cuatrocientas  á  setecientas  botas, 
llevarían  nueve  hombres  por  cada  ciento,  con  tal  que  no  lle- 
gasen á  cien  hombres ;  una  bombarda  gruesa  por  cada  cen- 
tenar de  botas,  y  otros  pertrechos  y  armamentos  Ajuicio  de 
los  cónsules  de  la  mar.  Las  de  setecientas  botas  en  adelante, 
llevarían  ademAs  dos  cañones  de  bronce  de  veinticinco  quin* 
tales  de  peso,  y  pagarian  uno  por  ciento  por  derecho  de  ar— 
tillerla.»Quedó  prohibido  á  los  capitanes  de  fortaleza  eligir 
derechos  desaforados  por  las  mercaderías:  también  accedió  el 
rey,  A  que  en  todos  los  dominios  de  su  corona  hubiese  cónsu* 
les  catalanes,  elegidos  por  los  conselleres  y  prohombres  de 
Barcelona,  con  loa  mismos  privilegios  que  tenian  en  el  reino 
de  Sicilia.=iSe  adoptaron  algunas  medidas  para  poner  A  cu- 
bierto las  actas  y  protocolos  de  los  notarios  difuntos;  y  acerca 
de  cómo  hablan  de  desempeñar  su  oficio  los  notarios  y  escri- 
banos de  causas,  en  los  tribunales  del  gobernador  y  jueces  or- 
dinarios de  Rosellon  y  Cerdaña  — En  ventas  y  cesiones  de  bie- 
nes enfitéttlicos,  nunca  debería  peijudicar  el  enfiteuta  al  señor 
directo.— iNo se  podria  extraer  ganado  alguno  de  Cataluña,  Ro- 
sellon y  Cerdaña.  Las  lanas  pagarían  un  derecho  de  extracción 
tono  va.  O 
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de  diez  susos  por  arroba,  y  solo  se  exlraenun  por  Barcelona,  i  or- 
tosa,  Perpifian  ó  Léridá!  las  de  Aragón  y  Castilla  que  pasasen 
por  el  rio  de  Tortora  ó  porrnalquier  otro  punto  de  Cataluña,  pa- 
garían de  salida  dos»  suses  por  arroba  en  bruto  y  cuatro  en 
neto:  el  rey  aprobó  las  peticiones,  montts  que  las  lanas  de 
Aragón,  Castilla  y  otras  extranjeras,  pa^jasen  derecho  alguno 
de  tránsito  por  Cataluña  —Entremetiéndose  los  dipulados  del 
General  en  la  investigación  de  la  bondad  y  finura  de  la  in- 
dustria de  paños,  pidieron  las  Cortes  se  ííuardascn  las  anti- 
guas consíiiuc  iones  que  prescribian  el  nombramiento  de  co- 
misiones que  vigilasen  este  ramo  de  la  industria  catalana;  de- 
jando salvo  su  derecho  á  los  diputados  para  conoror  <lo 
defraudaciones  que  se  hiciesen  en  los  sellos  y  marcas.  =Se 
adoptaron  severas  medidas  para  limpiar  el  principado  de  va- 
gabundos y  ladrones,  arbitrando  recursos  para  armar  buques 
con  que  defender  las  costas  contra  los  corsarios  moros.=Los 
bienes  de  los  declarados  herejes  ,  y  cuya  posesión  hubiese 
prescrito  por  treinta  años,  no  podrían  ser  reclamados  por  la 
Inquisición;  y  esta  clase  de  pleitos  se  juzgarían  por  los  jueces 
seglares —Los  freires  de  la  Orden  de  San  Juan,  deberían  ser 
Qltturales  de  Cataluña  y  admitidos  en  las  encomiendas  de 
Aragón  y  Valencia. 

Cuatro  pragmáticas  aparecen  expedidas  en  Enero  del  mis- 
mo 1520,  como  consecuencia  de  acuerdos  adoptados  en  es- 
tas Cortes,  ó  de  las  ideas  dominantes  en  ellas.  Prohibió  el  rey 
la  extracción  de  halcones  y  sus  huevos,  bajo  la  pena  de  azo- 
tes si  fuese  extranjero  el  tranagresor,  ó  cien  sueldos  de  multa 
si  catalán.  c=  Dispuso  que  la  pobreza  de  los  monasteríos  no 
fuese  obstáculo  para  que  los  abades,  comendadores,  priores  y 
demás  religiosos,  pudiesen  pedir  á  la  Real  Audiencia  la  evo- 
cación de  sus  negocios;  siendo  su  voluntad  que  en  este  punto 
se  sostuviesen  las  regalías  de  la  corona.»A  nombre  del  ca- 
pitulo de  la  Seu  de  Elna  se  presentó  una  exposición,  para  que 
los  eclesiásticos  pudiesen  tomar  posesión  de  los  beneficios  que 
ao  tuviesen  vasallos,  sin  intervención  de  ningún  oficial  real.-» 
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DíqMtoaw  la  ooMtruocton  da  outtio  ffvoán  ff¡ttm  para  pitH 
tfijarUn  cQstae  de  Caialufia,  Yalanma,  H^lloroa  y  Cardeila. 
Calcttlando  que  el  MMrteaioiíeRlQ  de  esta  flota  rntaría  keo9 
mil  daoadon,  se  repartió  la  suma  entre  loe  estados  que  debían 
ser  proteidos,  eo&lbrme  4  so  población  eontríboyente;  y  de 
la  pra^mátioa  resolta  qoe  Catalufia  eootsba  sesenta  mil  fue- 
gos; Yaieseia  eincoeota  mS;  Ualloroa  doce  mil>  y  GerdeSa 
traíala  mil. 

Por  último,  las  Córtes  pidieron  al  rey  pusiese  correolivo 
.  al  poder  cada  vea  mas  invasor  de  la  laquisieion,  y  le  oonoe- 
dieron  na  donativo  de  dosoienlas  cincnenta  mil  libias  barce- 
lonesas» 

£nin^  de  Man»  de  41188  eenvocd  Don  Garlos  Górieass-  ^^"^ 
aérales  de  aragoneses,  catalanes  y  valencianos  para  Hon&on 
ell  .*  de  Julio:  reuníanse  en  efecto,  y  respecto  á  Catalofia, 
se  menciona  esta  legislatora  en  el  capitulo  de  corte  hecho  en 
la  de  4537,  inserto  en  el  tit.  BU  libro  I  de  las  oonatftnciones 
supérfluas;  y  en  el  cual  aparece  haberse  pedido  al  monarca 
en  estas  Géftes  generales  de  4528,  que  las  prelaturas  de  Cata* 
lofta,  lUwellon  y  Gerdafta  se  proveyesen  en  catalanes. 

Bl  49  de  Marzo  de  1 529  convocd  el  emperador  las  Górtes  1889. 
para  reunirías  en  Barcelona  por  Abril ,  pero  se  prorogaron 
al  4  de  Mayo  en  que  se  abrieron,  y  duraron  hasta  27  de 
Julio,  haciéndose  un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil  li- 
bras. Mientras  duraba  esta  le^islaliira  hizo  Don  Cárlos  en  la 
catedral  el  juramento  de  guardar  la  concordia  firmada  con 
el  Papa,  en  que  este  se  compromelia  á  darle  la  investidura  del 
reino  de  Mápoles.  Nm¿^uii  rabüo  legislativo  han  dejado  e6las 
Cortes. 

HalláiiUüso  el  emperador  en  Géiiúva  por  Abril  de  1533,  15S3, 
convocó  Cortes  generales  de  aragoneses,  catalanes  y  valencia- 
nos para  il'i  de  Mayo  siguiente,  pero  no  se  abrieron  hasta  me- 
diados de  Junio.  OUaluña  le  concedió  un  doiialivo  de  doscien- 
tas cincuenta  mil  libras;  y  seiíun  Feliú  de  la  Peña,  en  estas 
Cortes  ganó  del  César  Barct;iúaa,  uuquel  gran  privilegio,  de 
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que  no  te  pudíesOD  concluir  las  Córtes,  aunque  conviniesen 
todos  los  estadoSf  ai  Barcelona  disenlia;»  pero  no  hennos  en- 
contrado recopilado  este  importante  privilegio. 

En  cuanto  á  trabajos  l^islativos,  se  hicieron  quince  cona» 
titociones  y  diez  y  ocho  actos  de  corte.— Por  las  primeras  se 
reiteró  la  de  Don  Fernando  de  4510  *  sobre  los  privilegios  de 
la  jurisdiciot!  eclesiástica  en  la  justicia  criminal.»Los  capita- 
nes á  guerra  no  usarían  de  roas  jurisdicion  que  la  concedida 
por  las  constituciones  de  Catalu5a.=Los  nacidos  y  avecinda- 
dos mas  allá  del  Cinca,  no  podrian  obtener  empleo  alguno  en 
el  princ¡pado.=Los  que  presentasen  alguna  queja  contra  el 
teniente  general  ú  otros  oficiales  del  Real  Consejo  por  contra- 
vención de  ley,  deberían  firmarla  ellos  6  so  abogado.— >Se  le- 
gisló sobre  alimentación  y  carcelaje  de  presos  pobres;  dere- 
chos de  los  notarios  y  otros  oficiales  de  la  corte ;  y  modo  de 
evacuar  los  escribanos  los  exhortes  críminales.s=sLas  leyes  De 
lüüms  o^reoíaiuíú  hechas  por  el  rey  Don  Femando,  serían 
obligatorias  á  todas  las  veguerías,  si  en  el  término  de  un  año 
no  las  contradíjesen."*Los  presos  recobrarían  su  libertad  sin 
otra  formalidad  que  la  órden  de  quien  los  hubiese  mondado 
prender.=Se  prohibió  á  los  franceses  el  uso  de  armas,  impO' 
niéndoles  penas  hasta  de  muerte  si  las  usasen  contra  los  ca- 
talanes.«»Las  causas  de  graduaciones  y  cesiones  de  bienes  se- 
rían sumarias,  abreviándose  los  trámites.»lmpu6Íéronse  nue- 
vas penas  á  los  que  ofendiesen,  injuriasen  ó  tomasen  venganza 
de  los  padres,  amigos  ó  valedores  del  que  hubiese  ofendido  á 
otro.— Decretó  el  rey,  que  para  no  perjudicar  la  brevedad  de 
los  liiíi^ius  en  negocios  mercantiles,  no  pudiesen  entorpecerse 
de  ningún  modo  por  los  monarcas.» Se  legisló  sobre  el 
modo  de  despachar  las  peticiones  de  revocación  por  contrarío 
imperio:  y  por  último,  sobre  exacción  déla  pena  del  tercioá 
los  deudores  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  no 
podría  hacerse  hasta  hallarse  satíslecho  de  todo  su  crédito  el 
acreedor. 

En  los  capítulos  de  corte  se  pidió  y  el  rey  accedió ,  á  que 
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ninguna  prelatora  ó  dignidad  eclesiástica ,  fuese  ó  no  de  pa- 
tronato real,  se  diese  é  otros  que  á  catalanes. —Habiendo  los 
alcaldes  castellanos  que  acompañaban  al  rey,  conocido  de  al- 
gunas  causas  de  familiares  de  la  Casa  Real,  íoterin  el  rey  se 
hallaba  en  Catalana,  pidieroo  las  Corles,  qae  no  volviesen  á 
usar  de  jurísdicíon ,  porque  en  Galaluña  solo  podiun  usar  de 
ella  los  que  fuesen  catalanes;  el  rey  así  lo  mand6.<==Los  pre- 
sos absueltoa  serian  inmediatamente  excarceIados.c=Se  reiteró 
el  libre  comercio  de  cosas  lícitas  en  las  costas  de  Berbería  *» 
No  podrían  sacarse  de  Cataluña  ni  aun  por  el  rey  •  las  causas 
formadas  contra  oficiales,  por  queja  de  contravención  á  las 
leye8.BLos  aprehensores  de  críminales  percibirían  la  mitad 
de  la  multa  que  á  estos  se  impusiese.— Las  causas  sobre  im- 
puestos no  podrían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  ni  á  ninguna 
otra  autoridad ,  observándose  las  constituciones  en  favor  del 
conocimiento  de  estas  causas  por  los  conselleres,  jurados»  cón- 
sules, etc. —Los  pastores  y  mayorales  de  ganado  cuidarían 
bien  el  de  sus  amos,  prohibiéndoles  tenerle  propio.»iSe  rei- 
teró la  ley  de  Monzón,  para  que  las  causas  menores  de  cin- 
cuenta sueldos  se  despachasen  sumariamenle,  negando  toda 
apelacion.»El  juez  de  apelaciones  de  Gerona  sería  residen- 
ciable  como  los  demás  oficiales  reales,  y  prestaría  inmediata- 
mente la  oportuna  fianza  de  re8Ídencia.«=aLos  tributos  de  ma- 
rídaje  y  coronación  se  cobrarían  con  el  menor  dispendio 
posible.»Los  pobres  no  carecerían  nunca  de  abogados  y  pro- 
curadores asa]aríadús.»Pidieron  las  Córtes  se  protegiese  la 
cria  de  halcones,  imponiendo  hasta  la  multa  de  cien  ducados 
de  oro  ó  cuatro  meses  de  prisión  á  los  que  en  cualquier  tiempo 
robasen  los  huevos,  y  á  los  que  destruyesen  los  nidos  antes 
del  mes  de  Julio.— Quedó  prohibida  la  extracción  del  ganado 
de  cerda  y  carnes  saladas.— Se  declaró  dónde  debían  pagar 
ciertos  tríbutos  reales  los  pavordes  de  la  iglesia  de  Torlosa.— 
Cuando  la  necesidad  exigiese  hacer  el  comercio  de  granos  con 
Sicilia,  se  concedería ,  pagando  los  derechos  de  costumbre.- 
Se  preveyeron  ciertas  eventualidades  sobre  pago  del  sueldo 
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peuteneciente  al  asesor  del  gobernador  d6Giita1uha.«>*IV>r  úl* 
timo,  m  hizo  la  peticioa  do  indulto  por  pena  do  tóroios  y  de- 
más de  causas  civiles. 

Todo  el  a&o  4536  lo  pasó  el  omperodor  en  Italiii,  y  dos^ 
pees  de  una  no  muy  farorable  campafia  contra  los  fratioeses 
en  Provenía,  viéndose  escaso  de  dinero,  volvió  á  estos  sus  es- 
tados de  España,  celebró  Córtes  á  los  castellanos  en  Vallado» 
I5$7.  lid,  y  convocó  las  de  Monzón  de  \  537 ,  que  fueron  generales, 
y  se  abrieron  eH  3  de  Agosto,  disolviéndose  en  Noviembre  del 
mismo  aSo.  Gatalufia  le  sirvió  con  trescientas  mil  libras. 

tiiciéroiise  on  estas  Córtes  diez  y  seis  conslitueíoiies  y  diex 
eapitulos  de  corte.e±BReiteróse  la  ley  hecha  por  Don  Femando 
en  las  Córtes  de  Barcelona  sobre  Salaríoa  de  esori¿a&oe.«»TBm- 
bien  las  constitueiotios  sobre  ejecución  de  censales  y  otras 
obligaciones  ejecutivas.-» Proveyendo  algunos  abusos  sobre 
ejecución  de  deudas  menores  de  veinte  libras.n8e  reiteró  la 
ley  de  Don  Juan  I  sobre  el  ndmero  de  caballerías  que  podían 
tenér  los  capitanes  y  otras  personas;  y  se  esplioó  la  de  Don 
Femando  st^re  matrimonios  olandestinos,  declarando,  que  si 
el  raptor  ó  violador  desafiase  al  padre  ó  á  los  parienles  de  la 
doncella  ó  Viuda  por  causa  de  dicho  matrimonio,  se  le  oons»*- 
derase  fuera  de  pas  y  tr^a.es^os  ayuntamientos  nombr»* 
rían  veedores  para  vigilar  las  pastelerías.»:fie  lasaron  los  de* 
rechos  de  las  ejecuciones  prescritas  por  los  tenientes  del  bayie 
general  y  procuradores  reales,  y  también  los  de  los  escriba- 
nos-i^Reiteróronse  algunas  leyes  anteriores  sobre  jaramenlo 
de  los  alcaides  de  las  cárce1es.«»ilmportante  es  la  constitu-*- 
cien  X,  por  la  cual  se  impuso  pena  do  muerte  á  los  que  en 
nombre  propio  ó  fingidamente  desafiasen  á  los  regidores  de 
las  univeiBÍdades  ó  á  personas  privadas  con  nombre  supuesto: 
los  que  ocultasen  á  los  tales  desafiantes  pagarían  cien  ducados 
de  oro,«Mprorogáron86  algunas  leyes  hechas  por  el  rey  Don 
Fernando ,  y  se  adoptaron  precauciones  para  evitar  fraudes 
en  loe  otorgamientos  de  paz  y  tregua. No  se  exigiria  firma 
do  abogado  para  recusar  al  canciller,  vicecanciller,  doctores 
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del  Consejo,  eto.«a)Se  reiteró  la  proMbicíon  de  Don  Pedro  HI 
para  que  nadie  pudiese  vender,  donar,  ceder  ó  trasferir  dere- 
chos ó  acciones  litigiosas  á  personas  poderosas ,  bajo  la  pena 
de  perder  el  derecho^Los  vagabundos  y  ladrones  suñ-írían 
galeras.e&BLos  encausados  criminalmente  que  acudiesen  al  rey 
ó  al  teniente  genera!  con  pretexto  de  opresión ,  no  serian  ex- 
carcelados ínterin  se  resolvía  sumariamente  el  recurso. 

En  los  capítulos  de  corte  se  suplicíS  al  rey  el  cumpli- 
miento exacto  de  lo  dispuesto  en  las  anteriores  Cortes  de 
Monzón  sobre  prelaturas  y  divinidades  erlesiásticas ,  refor- 
mando alíennos  abusos  que  se  habían  notado  para  eludirlas. = 
Tamlíien  se  confirmó,  que  \í\s  encomiendas  de  la  Orden  de 
San  .luán  pertenecientes  á  la  castellanía  de  Amposta,  situadas 
(leiiUo  de  los  límites  de  Cataluña,  se  conlíriesen  solo  á  cata- 
lanes.=Conlinúo  la  prohibición  de  introducir  paños  extranje- 
ros en  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  sin  un  derecho  protec- 
tor de  veinte  por  ciento.'=Sc  adoptaron  disposiciones  á  ins- 
anci.i  de  los  tres  brazos,  para  que  los  escribanos  no  otorga- 
sen, sin  ciertas  precauciones,  escrituras  de  propiedades  feu- 
dales y  enfitéuticas ,  que  pudiesen  perjudicar  los  derechos 
de  los  señores  directos.  —  Ouedó  prohibida  la  evocación  á 
la  Real  Audiencia  de  las  causas  menores  de  cincuenta  libras.= 
Aconteciendo  ali^unos  excesos  en  la  ciudad  de  Perpiñan,  por- 
que los  capitanes  del  rey  leni  m  indebidamente  carnecerías 
en  la  cindadela,  se  mandaron  oli>tMvar  las  constituciones 
que  lo  proliibian,  así  como  las  (|ue  declaraban  que  solo  las 
autoridades  municipales  eran  las  encargadas  de  cobrar  los 
tributos,  estando  (ddigado  á  pagarlos  hasta  el  rey  y  su  fami— 
lia.=Los  catalanes  dislVutarian  libertad  de  comercio  en  las 
costas  de  Berbería,  Túnez  y  la  (iülela.=Fijóse  el  sueldo  del 
asesor  de  la  Audiencia,  y  se  indultaron  las  multas  por  tercios 
de  censales  y  deudas  civiles. 

Desde  Valladolid  en  5  de  Abril  de  15i2,  convocó  el  em-  1512. 
[)era(ior  Cortes  generales  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  para 
Monzón  eM5  de  Mayo,  pero  do  se  abrieron  hasta  ¿ó  de  Jumo, 
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conolayéndoie  b\  6  <le  Octubre;  el  prínditado  hizo  el  cuan- 
tioso donativo  de  doscientos  cincuenta  mil  ducados.  Pidió 
adémas  Don  Cárioa  á  Barcelona  un  cuerpo  de  dos  mil  hom- 
bres extranjeros;  pero  la  ciudad  se  negó,  por  no  existir  pre- 
cedente igual,  prometiéndole  no  obstante,  que  cuando  nece- 
sítase este  refuerzo,  lo  tendría  de  catalanes.  El  45  de  Setiem- 
bre fué  jurado  sucesor  el  príncipe  Bon  Felipe,  pero  tos  sín- 
dicos de  CataluSa  protestaron  no  pudiese  usar  de  jurísdicion 
hasta  después  de  jurar  en  Barcelona. 

Considerables  fueron  los  trabajos  legblativos  hechos  para 
los  Catalanes,  pues  que  ascendieron  á  cincuenta  y  seis  cons~ 
tituciones  y  veinticuatro  cap(tulo8.»Legi8lóse  sobre  decisión 
de  competencias  de  jurísdicion  entre  los  tribunales  eclesiásticos 
y  seglares.«-Los  magistrados  ponentes,  marcarían  los  pontos  de 
derecho  que  debian  ventilarse  en  los  negocio».=Las  conclu- 
siones de  la  Audiencia  y  Consejo  Real,  se  considerarían  de- 
cisiones, y  se  imprimirían  cada  tres  aSos  á  expensas  del  Ge- 
neral, para  tenerlas  presentes.=diOs  escríbanos  observarían 
ciertas  formalidades  para  comunicar  los  procesos  á  los  aboga- 
dos de  las  parte8.:=Fijáron86  las  reglas  que  debería  seguir  la 
Real  Audiencia  para  la  administración  de  justicia,  cuando  el 
lugarteniente  se  ausentase  en  persecución  de  malhechores  ó 
por  cualquier  otra  causa.=En  las  listas  de  los  excluidos  de  paz 
y  tregua,  que  se  leyesen  en  el  Real  CoDscjo,  debería  constar 
el  juramento  del  abogado  fiscal  de  no  haberse  omitido  ningu- 
no, y  cuando  se  circulasen  por  Cataluña,  se  intercalaría  la 
cláusula  de  que  nadie  acogiese  en  su  casa  á  ningún  gascón 
armado,  bajo  la  pena  de  tres  afios  de  destierro.>^e  adopta- 
ron medidas  para  la  persecución  y  expulsión  de  malhechores, 
proveyendo  á  la  segundad  de  las  cosas  robadas  que  fuesen 
aprehendidas.=Quedaron  prohibidos  los  procesos  de  regalía.» 
El  rey  no  podría  crear  comisarios  sin  previo  parecer  do  los 
doctores  del  Real  Consejo.=Impus¡éronse  penas  terribles,  has- 
ta de  muerte,  á  los  falsificadores  do  documentos  y  á  los  testi- 
gos falsos  en  causas  civiles  y  criminales.^Los  escribanos  y 
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nolarÍM,  deberían  dar  testimoDÍo  de  lo  que  se  les  pidiese 
por  las  partcs.=$e  mandaron  hacer  las  obras  necesarias  en 
c1  palacio  Real  de  Barcelona  para  que  la  Audiencia  y  Consejo 
Real,  pudiesen  celebrar  allí  sus  sesionefl.MLos  encargados  de 
la  administración  de  justicia  no  podrían  ser  ponentes  ni  fallar 
las  cansas  que  defendiesen  sus  padres,  hijos,  suegros,  yernos 
ó  cuBados.«^Se  observarían  universalmente  las  leyes  del  rey 
Don  Femando  sobre  abreviación  de  pleitos,  y  su  despacho 
seria  cronológico  y  correlatív6.»Los  gitanos  fueron  nneva- 
mente  expulsados.— Hizose  extensiva  la  pena  de  muerte  im- 
puesta en  las  Cortes  de  Monzón,  á  los  que  desafiasen  á  univer- 
sidades y  contra  los  que  desafiasen  á  iglesias,  monasterios  ó 
eclesiásticos.=Las  notificaciones  se  harían  por  escrito.=Se 
legisló  sobre  embargos  preventivos  y  cartas  citatorias  c  inhi- 
bitorias de  la  Real  Audiencia  y  vicegobernador  general  á  los 
oficiales  inferíores.^r^os  notarios  entregarían  copias  de  los 
contratos  y  actas  auténticas,  á  las  personas  á  quienes  pertene* 
ciasen,  si  no  se  lo  impidiese  mandato  del  juez  después  de 
causa  cognüa.^^os  testamentos,  codicilos  y  donaciones  mor» 
tis  caukat  se  extenderían  en  catalán .=Los  moros  ó  judíos  con- 
vertidos,  no  podrían  ser  notarios  ó  escribanos  criminales.» 
Desde  el  día  de  la  Natividad  del  SeñOf  hasta  pasado  el  de 
Reyes,  vacarían  los  tríbuna1es.«Bn  las  causas  con  el  fisco  no 
se  podrían  exigir  derechos  á  ks  partes  hasta  después  de  sen* 
tenciadas  en  favor  del  fisco.i«Ádoptáronse  medidas  para  pro- 
tejer  la  impresión  de  libros  en  Catalana ,  Rosellon  y  Cerda- 
ña.=Se  tasaron  las  dietas  que  debian  cobrar  el  bayle  gene- 
ral, el  lugarteniente  y  empleados  de  estos  ofic¡os.»iLos  cargos 
de  jueces  y  abogados  de  Perpifian  deberían  regirse  personal* 
mente  y  no  por  Bust¡tutos.=Los  diputados  y  conselleres  de 
Barcelona  ele^rian  en  unión  de  los  magistrados  del  Consqo, 
.  los  doctores  que  deberían  cubrir  las  vacantes  de  dicho  tribu- 
nal; pero  esta  constitución  duraría  hasta  que  S.  H.  dispusiese 
otra  cosa.^Los  da&os  que  hiciesen  los  ganados  serian  tasados 
ÍM>r  los  oficiales  competentes  aunque  perteneciesen  á  militares, 
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quienes  no  podrían  alegar  declinación  de  fuero:  los  trashu* 
maníes  solo  pagarían  los  derechos  acostumbrados  y  Icgíti- 
mofl.-»Los  dueños  ó  arrendatarios  de  escribanías  solo  exigirian 
los  derechos  de  arancel.asEn  las  cartas  de  enajenación  de 
propiedades,  se  eiplicarían,  no  con  palabras  generales»  sino 
expresamente,  \oñ  señores  alodiales  á  quienes  perteneciesen; 
la  cantidad  del  censo  é  cualquier  otro  derecho  enfitéutico  ó 
feudal  con  que  estuviesen  gravadas,  y  los  plazos  en  que  debe- 
rían aatisracerse.=Los  excomulgados  por  los  Concilios  de  Tar- 
ragona deberían  ser  lanzados  de  la  tierra  ó  entregados  por  las 
autoridades  reales  á  las  eclesiásticas,  á  los  tres  días  de  reqae- 
rídat  para  ello  =»Se  legisló  sobre  suplicaciones  de  las  senten- 
cias reales  definitivas,  y  s^ridad  de  los  protocolos  de  los 
escríbanos  difuntos;  disponiendo  que  los  sustitutos  de  escrí» 
bania  sufriesen  eiámen  acerca  de  su  aptitud.  «-El  adjunto  al 
abogado  Bacal,  no  podría  ser  relator  en  causas  fiscales  ó  pa- 
trímoniales.— Para  evitar  perjuicios  y  daños  á  los  litigantes, 
no  se  tendrían  por  desiertas  las  apelaciones  y  suplicaciones 
á  la  Real  Audiencia,  por  traslación  del  presidente  ó  de  la  Au- 
diencia.«>Las  causas  de  liquidación  de  sentencias,  se  despa- 
charían en  el  término  preciso  de  un  afio,  cuando  se  tratase  de 
Estados  ¿  Baronías;  y;  las  demás  en  el  de  seis  meses,  á  no  que 
la  Audiencia  creyese  necesario  mayor  términc^aLos  presos 
inocentes  deberían  ser  excarcelados  sin  prestar  caución  ni 
pagar  carcelaje.»sNo  podrían  desempeñar  asesoría  ni  juzgado 
en  Cataluña  los  menores  de  veinticinco  años,  á  no  que  fue- 
sen doctores,  licenciados,  bachilleres  en  cánones  ó  leyes,  des- 
pués de  haber  cursado  en  uníversidad.»Los  relatores  expre- 
sarían en  la  relación  escríta,  que  se  habia  hecho  verbalmente 
ante  la  sala;  y  no  se  podría  ver  causa  alguna  en  el  tribunal 
sin  apuntamiento.assLos  procesos  originales  no  se  sacarían  de 
los  tribunales  ordinarios;  cuando  el  lugarteniente  general  ó* 
los  gobernadores  del  principado  pidiesen  uno  de  estos  procc  • 
sos,  los  escribanos  darían  copia  en  término  de  segundo  día.«» 
Se  reiteró  el  privilegio  del  rey  Don  Alfonso  incorporando  la 
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vilta  de  GraBOllérs  é  1«  erudad  de  Bftroeldiia,  extendiendo  á 
ella  todos  loe  privflegios  y  liberCadae  de  le  ctudad.=^in  deli- 
beración del  Consejo,  y  solo  en  los  casos  permitidos  por  de* 
rccho,  no  se  podrían  decretar  secuestros  civiles  ni  criminales 
contra  habitantes  en  lerritorio  de  seKorío  particular.=aSe  rei- 
teró la  ley  del  Católico  sobre  los  desafíos  particulares,  y  se 
adoptaron  medidas  contra  los  usurpadores  de  los  beneficios 
eclesiásticos— Los  religiosos  que  com|)rasen  bienes  sujetos  al 
pago  de  diezmos  y  otros  derechos  dominicales,  Ins  pagariiin  á 
los  señores  directos. =Importante  es  para  el  estado  social  la 
constitución  LIY;  por  ella  se  cstahleci  ).  (\\ie  los  elevados  al 
órden  de  caballeria  por  condes  palaünos,  no  disfrutasen  de  los 
privilegios  niilitares.=Se  estableció  un  peaje  entre  ürgel  y  la 
villa  de  01Íana.=EI  procurador  real  de  Rosellon  y  Cerdaña, 
y  los  oficiales  de  su  Inljunal,  no  podrían  csigir  tlerechos  en 
las  causas  que  se  fallasen  contra  el  dtciio  procurador  real. 

Los  capítulos  ó  actos  de  corte  versaban  sobre  prohibición 
de  uso  de  armas  á  los  gascones  y  asentamiento  de  treguas  en- 
tre los  enemigos,  adoptándose  también  medidas  para  evitar 
que  los  criminales  tuviesen  receptadores  y  íauiores  en  las  po- 
blaciones.=Se  declaró  incompatibilidad  entre  los  cargos  de 
asesor,  de  vicegoijci  nador  general  de  Cataluña  y  consejero  de! 
rey.  =Los  jueces  de  In  Real  Audiencia  quedaron  sujetos  ase- 
vera residencia. '^•Sn  declaró  lo  que  en  casos  dados  debería 
hacerse  con  los  íi  ut(js  y  rentas  de  las  encomiendas  de  San 
Juan  en  l;i  rastellania  de  Aniposla  :  y  se  prohibió  secuestrar 
en  favor  d*'  cxii  mjeros  la  renta  de  las  abadías  vacantes,  de- 
bií^ndose  depositar  en  la  labia  ó  sea  banco  de  Barcelona  «== 
Conlirmóse  un  privilegio  de  L(^rida  para  que  cuando  sus  pac- 
res  delinquiesen,  solo  pudiesen  s  r  juzgados  por  el  rey  ó  por 
su  Inbnn.il  ó  veguer  en  su  nombre  y  en  aquella  ciudad. =Las 
causas  riK  aores  de  .«^cíenla  libras  no  se  podrían  evocar  á  la 
Real  Audiencia  á  no  (jue  fuesen  de  poln  s.=Se  pidió  nueva* 
mente,  que  para  todas  las  prelaturas  y  dignidades  eclesiásticas 
solóse  pudiesen  nombrar  catalanes,  introduciendo  sin  em- 
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bargo  excepción  personal  en  favor  de  los  dos  prelados  que  á 
la  sazón  disfrutaban  las  mitras  de  Vich  y  de  Ui^el.ÁDecla- 
rose  cómo  se  habían  de  hacer  las  ejecuciones  de  censales  en 
la  ciudad  y  veguería  de  Gerona-^Los  catedráticos  de  teolo- 
gía, filosofía,  cánones,  leyes,  medicina  y  artes  de  la  universi- 
dad de  Lérida,  recibieron  mejores  dotaciones.<^e  reiteró  la 
ley  del  Católico  para  que  los  eclesiásticos  no  quedasen  sujetos 
ó  procesos  de  r^lia  y  exentos  de  los  tribunales  ordinarios.*^ 
Quedó  arreglada  la  exacción  del  diezmo  eclesiástico  para  evi- 
tar se  pagase  dos  veces.»Los  criminales  desterrados  que  qui' 
siesen  pasar  á  la  guerra  de  Italia  podrían  alistarse  en  una  de 
las  dos  banderas  que  se  crearon.  «^Regularízóse  el  derecho 
llamado  de  las  marcas,  muy  odioso  y  perjudicial  á  Cataluña.» 
Quedó  abolido  un  repugnante  prívilegio  concedido  por  el  vi- 
rey  de  Sicilia ,  declarando  exentos  de  pagar  sus  deudas  por 
espacio  de  tres  años,  á  los  que  llevasen  una  barca  de  leña  á 
las  posesiones  del  virey  inmediatas  á  Mesina;  y  se  reformó 
otro  de  los  habitantes  de  aquella  isla,  para  que  sus  acreedo- 
res no  pudiesen' ejecutarlos  en  año  y  d¡a.«s3Los  paños  de  Fran- 
cia y  Génova,  seguirían  pagando  el  derecho  de  veinte  por 
ciento  al  entrar  en  los  reinos  de  Sicilia;  y  quedó  muy  prote- 
gido el  comercio  de  catalanes,  aragoneses  y  valencianos  en 
los  puertos  de  Castilla. aLos  acuerdos  con  la  Santa  Sede  para 
que  los  prelados  pudiesen  proveer  por  cuatro  meses  del  año 
los  beneficios  vacantes,  reservando  al  Papa  los  ocho  restan- 
tes^ se  observarían  puntualmente.«^La  fortaleza  y  faro  de  las 
islas  Medas,  se  conservaría  y  municionaría  con  toda  prontí- 
tud.^Y  por  óltimó,  se  declaró  el  acostumbrado  indulto  de 
las  penas  del  tercio  en  las  deodas  de  censales  y  demás  civiles. 

Desde  Alemania  en  Abril  de  4547  convocó  el  emperador 
Górtes  generales  para  Monzón,  reuniéndose  el  6  de  Julio  y 
concluyendo  el  9  de  Diciembre.  Por  su  ausencia  de  estos  rei- 
nos las  presidió  el  principe  Don  Felipe,  y  el  cuaderno  legis- 
lativo catalán  es  considerable  puesto  que  consta  de  setenta  y 
cinco  constituciones  y  cuarenta  y  ocho  capitules  de  corte.» 
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Se  prorogaron  varías  constituciones  hechas  en  Cortes  ante- 
ríorM.=>Uabiendo  demostrado  la  experiencia  ser  ineficaz  la 
constitución  de  Don  Fernando  el  Católico  sobre  abreviación 
de  pleitos^  se  mandó,  que  las  causas  menores  de  cíen  libras 
y  otras  muchas,  no  pudícsrn  evorar>o  á  la  Real  Audiencia."» 
Legblóse  ámplíamente  sobre  ias  formalidades  que  deberían 
tener  las  demandas;  cómo  y  cuándo  se  introducirían  las  ei— 
cepciones  contra  las  evocaciones  á  la  Real  Audiencia,  y  pe- 
ticiones  para  la  reforma  por  contrarío  imperio ;  fallos  recaídos 
á  las  excepciones  alegadas;  reiterándose  algunas  leyes  anieríores 
sobre  dilaciones,  términos  probatorios-,  pases  al  relator;  arií- 
culos  incidentales  de  la  causa;  autos  interlocutorios;  condena- 
ción de  costas  en  ellos;  dili^oncia  de  los  relatores  en  el  des- 
pacho de  los  procesos;  señalamiento  de  puntos  de  derecho  á 
los  abogados ;  apuntamiento  en  las  vistas ;  términos  en  que 
debían  dictarse  y  ejecutarse  las  sentencias;  tasación  de  costas; 
entrega  de  los  procesos  por  los  abogados,  y  seguridad  de  los 
procesos  oríginales.=Los  escribientes  do  los  escribanos  sufri- 
rían exámen  de  aptitud,  prohibiéndoles  ser  procuradores  de 
causas.=»Fijáronse  las. obligaciones  de  los  escribanos  en  cuanto 
á  los  extractos  de  los  procesos,  y  cómo  deberían  extender  los 
test¡nionios.=Las  de  los  relatores  en  losapuntam¡cn(os.==:Lns 
causas  dótales  se  despacharían  sumariamente.apara  que  los 
fallos  de  la  Real  Audiencia  no  sufriesen  entorpecimiento  en 
su  ejecución  por  parte  de  los  jueces  ordinarios  se  pondría  en 
las  cartas  la  cláusula,  «de  que  no  se  pudiese  inhibir  á  ningún 
ofical  ordinario  hasta  que  la  sentencia  pasase  en  autoridad  de 
cosa  juzgada.  »ss^l  que  en  información  de  pobreza  diese  fal- 
so testimonio  se  le  castiga  ría  como  á  los  demás  faIsarios.«:Se 
declaró  el  modo  de  satisfacer  los  derechos  devengados  por 
pronunciar  sentencias  definitivas.=£n  las  causas  eclesiásticas 
y  de  señorío  particular,  asi  civiles  como  criminales,  no  po- 
drían intervenir,  ni  como  comisionados,  ni  como  asesores,  los 
doctores  de  la  Real  Audiencia.=Los  abogados  que  pidiesen 
evocación  á  la  Real  Audiencia  de  causa  no  evocable,  ó  á  quie^ 
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nes  se  coa  venciese  do  cavilaciones  ilícitas  m  los  pleitos,  pii- 
garian  las  co&tas  que  causasen  y  sufrirían  además  la  mulla 
que  se  les  inipusiese.»=Los  doctores  del  Beal  Consejo  tuvie- 
ron aumento  de  8ueldo.=Lo8  derechos  de  las  sentencias  in~ 
terlocutorias  no  secobrarian  hasta  que  se  pagasen  los  Jo  sen- 
tencia definitiva,  pero  se  depositarin  su  importe. ==Ta[iibien  se 
estatuyo  sobro  derachos  de  los  jueces  de  !a  Rota;  y  el  doctor 
elegido  para  juc/.  lic  ia  Uota  debía  aduiiHr  neccsariameiUtí  el 
cargo,  pena  de  privación  de  la  abogacía.«=Quedflron  prohibi- 
das las  tenutas,  asi  en  beneficios  eclesiásticos  (  orno  en  otros 
bienes,  debiéndose  en  todo  caso  otorgar  posesiones  aunque 
con  carácter  temporal. =^Senan  perentorios  los  trc'nnites  para 
la  invocación  del  brazo  seglar  vu  las  ejecucioin  s ;  ^  los  do  las 
evocaciones  á  la  Heal  Audiencia,  do  causas  no  evoca  l  ie-,  pr ro 
do  terceros  opo8Ítores.=No  cnlenderian  en  ciertos  ncL'Oí  ios 
los  abogados  que  fuesen  parientes  do  los  que  debían  ju/jj.u- 
los.=Todos  los  tribunales  obscrvarian  el  orden  establecido  en 
la  Real  Audiencia  para  el  despacho  de  los  negocios;  y  esta 
evacuaría  las  consultas,  que  respecto  al  buen  desempeño  de 
sus  oficios,  la  dirigiesen  los  jueces  ordinarios.s^uando  en  una 
Sala  hubiese  varios  procesos  relacionados  entre  sí  y  de  unas 
mismas  personas,  podrían  despacharse  todos  juntos  sin  nece- 
sidad de  esperar  el  tumo  de  su  despacho.  «=>  Quedaron 
prohibidas  las  donaciones  de  cosas  litigiosas  á  personas  po- 
derosas ó  privilegiadas.«»4=Se  lagísló  sobre  captura  de  personas 
y  evitar  los  abusos  de  poner  en  lii>ertad  á  U»  oríminales  por 
dádivas  ó  dinero.=sTodQ0  los  qutt  pereíbiesen  derechos  por 
adoiínifitrar  justicia,  deberían  dar  recibo  detallado,  y  se  quí^ 
taroii  algunos  abusos  sobre  eiaociiui  de  derechos  á  los  pre- 
sos.Solo  ios  catalanes  podrían  ser  porteros,  vergueros  ó 
nuNIssijefOS  de  los  ftribunales.s«sL.os  procesos  criminales  de  po* 
bres  se  eotregarion  de  oficio  á  los  abogadoa.PTTSe  establecie- 
ron algunos  premios  para  los  q«o  eepturasen  críminales.*»^ 
arregló  el  despacho  de  las  causas  criminales  en  la  Audiencia, 
y  designó  el  sábado  para  la  visila  de  oárcelefl.wi  Cuando  los 
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relatores  diesen  cuenta  de  los  procosos  rriminaies,  podrían 
estar  presentes  el  e4cribano,  los  dos  procuradores  fiscales  y 
los  abogados  del  reo,  por  si  aquel  omitiese  algo  en  su  rela- 
ción:  los  testigos  que  declarasen  anle  la  Real  Audiencia,  de- 
berían ser  examinados  por  un  juez  de  corte  ó  por  uno  de  loi 
magistrados. --'Las  causas  propias  de  la  jurisdicion  del  bayld 
general  y  mayores  de  cuatrocientas  libras,  se  deberían  fallar 
en  apelación  por  una  de  las  Salas  de  la  Real  Audiencia,  siendo 
parte  los  asesores  del  bayIe.=En  las  tierras  de  señorío  no  po- 
drían hacerse  secuestros  sino  conforme  á  justicia.«=^uando  en 
tiempo  de  guerra  ao  embargasen  las  rentas  cclefliásticas  que 
los  franceses  tuviesen  en  Cataluña,  se  entregarían  á  los  ecle- 
siásticos catalanes  que  tuviesen  rentas  en  Francia,  prévia  fianza 
lega.«>=Hizose  extensiva  á  Catalufia,  Roaellon  y  Gerdaña  la 
pragmática  de  \  343,  para  que  se  computase  á  los  níetoecomo 
parte  de  legitima  de  sus  abuelos,  lo  que  estos  hubiesen  dado 
á  sus  padres  ó  niadres.s»EI  heredero  gravado  con  la  obliga- 
ción de  entregar  la  herencia  á  un  fideicomisario,  deberla  ha* 
cer  el  inventarío  y  aceptarla,  en  el  tiempo  prescrito  por  de- 
recho, citando  para  ello  debidamente  al  fideicomisario,  y  si 
este  se  hallase  ausente,  á  dos  personas  nombradas  por  el  juez. 
Si  el  heredero  faltase  á  estas  formalidades  no  tendría  derecho 
á  la  cuarta  Trebelíánica.KLos  abogados  fiscales  no  podrían 
abogar  en  defensa  de  los  críminales.«»El  doctor  de)  Real  Con* 
sejo  Luis  Vilana  renunciaría  en  término  de  seis  meses  la  ase- 
soría del  gobierno  general  en  persona  hábil  .«Los  procura- 
dores que  por  negligencia  dejasen  desiertos  los  negocios, 
responderían  á  los  litigantes  con  sus  propios  b¡enes.BLos  es- 
críbanos de  la  cancillería  y  el  de  los  sellos  asistirían  al  tríbu- 
nal  las  horas  de  Audiencia.-oEn  las  causas  de  residencia  no 
se  admitirían  escrítos  sin  firma  de  doctor  ó  abogado ;  y  los 
jueces  no  podrían  recibir  recompensa  alguna  por  el  nombra* 
miento  de  noiario  ó  escríbano  de  residencias,  ni  estos  arren- 
dar la  escribanía  ni  nombrar  otro  en  su  lugar.*-" El  vicego-* 
beraador  de  Catalufia  no  podría  residir  mas  de  enatro  meses 
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en  una  misma  veguería,  sin  causa  juslirion  la  y  declarada 
por  S.  M.=Se  reiteró  la  constitución  (jue  prohibía  dar  prela- 
turas V  beneficios  eclesiásticos  á  los  exlranjeros.=Habiendose 
piohiiiído  en  Francia  la  entrada  de  paños  catalanes,  quedó 
prohibida  en  Cataluña  la  entrada  de  los  franceses  hasta  que  se 
revocase  la  prohibición;  pero  bien  podrían  introducirse  pa- 
gando un  derecho  de  dos  sueldos  por  libra  del  valor  de  los 
pnnoí.  — Para  animar  la  construcción  dt*  buques  en  Cnlaluña, 
quedó  prohd)ida  la  extracción  de  maderas.  ==Se  amplió  á 
veinte  dias  los  diez  que  por  ia  constitución  de  Doña  María  po- 
dría despachar  el  canciller  ó  vicecanciller  los  negocios  avo- 
cados á  los  tribunales  del  rey  ó  primogénito,  después  que  es- 
tos saliesen  de  cada  veguería.  =  Equiparáronse  los  derechos 
que  los  escríbanos  deberían  cobrar  por  comisiones  apostólicas, 
á  los  lasados  para  los  escribanos  de  la  Audiencia. =™Se  adop- 
taron medidas  pai  i  ])( rcibir  los  derechos  de  las  causas,  cuando 
las  cañasen  los  litigantes  pobres,  y  cobrar  el  fogaje  de  los 
contribuyentes  que  muriesen  ó  se  ausentasen  =Los  ministros 
y  oficiales  del  tribunal  de  la  Seca  de  Jlarcelona  serian  en  lo 
sucesivo  catalanes  y  no  extranjeros.— Los  términos  para  des- 
pachar los  negocios  y  cuestiones  que  promoviese  el  pago  del 
derecho  llamado  de  las  Marcas,  y  el  de  atrasos  por  derecho 
de  mercancía,  serian  perentorios  =^K1  lugarteniente  general 
de  Cataluña  debería  celebrar  precisamente  audiencia  todos  los 
viernes  para  despachar  las  causas  verbales,  Con  presencia  del 
canciller  ó  del  regento  de  la  cancillería. 

En  los  actos  de  corte  se  pidió  al  rey,  que  no  habiendo  sido 
visitados  hacia  mucho  tiempo  los  oficiales  no  sujetos  á  resi- 
dencia é  incluidos  en  la  constitución  del  Católico ,  hecha  en 
las  primeras  Córtes  que  celebró ea Barcelona,  nombrases.  M. 
una  persona  encargada  de  visitarlos,  señalándola  términos, 
pasados  los  cuales  debería  llevar  los  procesos  al  rey,  para  que 
fuesen  fallados  después  de  oir  el  dictámen  de  doctores  nom- 
brados por  S.  M.=Los  capitanes  á  guerra  no  usarían  de  nin- 
guna jurisdicioD  ni  potestad  tino  sobre  los  militares,  y  cuando 
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el  luj^ai'tenienlo  general  fuese  üI  mismo  licmpo  capitán  gene- 
ral, se  omitiría  este  ijllimo  lílulo  en  las  carias  expedidas  por 
la  lleal  Cancillería,  bajo  pena  de  nulidtid.— Habiendo  ejecu- 
tado el  lugarteniente  del  capitán  general ,  maestre  racional 
D  Francisco  Gralla  y  üe/.plá  á  un  vecino  de  Barcelona  sin 
previa  sentencia,  pidieron  las  Cortes  desajjarccio.sen  por  mano 
del  vei^uer  de  Barce'ona,  los  restos  de  cstR  ejecución  (pie  aun 
se  hallaban  en  la  Torre-nueva.  a  Ai;  lii  lu  í  i  íutidaria  sus 
sentencias,  y  se  llevaria  un  libro  llamado  de  Dccisiunes^  im— 
pi  itniéndose  cada  tres  años  todas  las  sentencias  cjecutoria.«i.= 
I-a  Audiencia  celebraria  en  adelante  sus  sesiones  en  el  palacio 
real  de  Jíarcclona,  donde  se  bai  tan  liabd.h  iones  para  el  lugar- 
lenienle  gener.d.^^iSe  pidió  al  rey,  y  csle  aplazó  la  contesta* 
cion,  se  pcrm¡liei>e  á  los  catalanes  que  hacian  el  coniereio  con 
Portugal  ó  Flándes,  descargar  en  Cádiz  principalmente  jabón, 
ropas  y  demás  mercaderias.=En  atención  á  los  grandes  da- 
ños que  los  uioro>  liabian  hecho  en  las  costas  de  Cataluña, 
Val(  ncia  é  islas  ad\ acontes,  se  pidid  que  seis  galeras  de  Cas- 
lilla  invernasen  en  las  rostas  do  Cataluña  para  ¡nq)edir  lanías 
vejaciones  =Los  que  armasen  fusias  ó  bergantines  para  la 
defensa  de  las  costas,  quedaban  exentos  de  pagar  al  rey,  quinto 
de  las  presas  que  hiciesen  á  los  enemigos. =Fueron  socorridos 
los  monasterios  de  mendicantes  de  («erona,  y  sus  priores,  guar- 
dianes j)rocuradores  .  etc.,  serian  catalanes:  los  abades  de 
Moütserr.it,  San  Feliú  de  Guixols,  Poblel  y  Sanctas  Creux  sal- 
drían de  entre  los  monjes  de  los  mismos  moTia>!('i  ios.==Cuando 
la  necesidad  lo  exigiese,  el  lugar. emente  general  de  Qitalufia, 
previo  parecer  del  Cun&ejo,  podria  apoderarse  de  los  granos  y 
vituallas  almacenail.is  para  venderlas  ,  pagando  previamente 
su  precio  á  juslíí  tasación.^ No  podria  obiigai.'-e  a  los  milita- 
res á  lirmar  treguas  coun  ('ncionales.=Pidieron  los  brazos  (pie 
e!  metropolitano  de  Tarragona  so  presentase  á  residir  en  su 
diócesis,  de  donde  tallaba  hacia  mas  de  (piince  dias;  y  si  algo 
se  lo  impidiese,  que  el  rey  nombrara  otro  prelado  para  aque- 
lla silla. =Se  reiteró  Ja  constitución  que  prohibía  fuese  ningún 
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-extranjero  vicario  geoeral  en  el  anobispado  de  Tanragoiia.«c*: 
Bl  canciller  ó  vice-canciller  encargado  de  loa  selloe  y  registros 
de  la  Real  Ganciliería,  no  podría  admitir  para  esta  dependen- 
cia oficial  alguno,  sin  que  prestase  el  juramento  correspon— 
diente  y  demás  formalidades  exigidas  por  coast¡tucioiies.<» 
Quedó  prohibida  toda  cuestación  en  Cataluña,  excepto  las 
destinadas  á  libertar  cautívos.=El  faro  y  torre  de  San  Jorge, 
término  de  Tortosa,  que  estaba  abandonado  por  el  maestre  de 
Montesa,  á  quien  correspoiulia  tenerle  municionado  y  pro- 
visto, se  pondría  en  estado  de  servicio,  para  evitar  los  gran- 
des daños  que  por  falta  de  avisos  habian  sufrido  de  los  corsa- 
rios moros  los  navegantes  y  pueblos  inmediatos.— í. os  procu- 
radores de  causas  serian  a{)robados  por  el  canciller  ó  vice- 
canciller.=I^s  secretarias  de  NApoles  y  Sicilia,  á  la  sazón 
vacantes,  se  proveerían  en  natui,i¡es  de  Aragón;  y  todos  los 
(ieüi.ii,  uliciales  de  esta  corona  serian  siempre  naturales  de  ella 
leahnente  y  sin  ficcion.=Expresaron  las  Corles,  que  no  siendo 
los  ^uIhüIos  araiíoneses  de  peor  condición  que  los  de  Castilla, 
y  residiendo  caM  Mumpre  el  monarca  en  este  ultimo  reino,  se 
seguian  irrnndes  perjuicios  á  los  primeros  por  los  entorpeci- 
mientos que  experimentaban  en  los  negocios  que  pendian 
ante  el  Consejo  de  Aragón  que  acompañaba  á  S.  M  ,  y  pidie- 
ron, que  para  los  negocios  de  justicia  consultase  el  Consejo 
una  vez  á  la  semana,  y  para  los  de  gracia  una  vez  al  mes  = 
Importante  es  ol  cap  XX  porque  se  pidió  al  rey  obtuviese 
provisión  del  (Ioik  ilio  neial  que  á  la  sazón  se  celebraba,  ó 
del  Papa,  á  fin  de  (¡ur  causas  eclesiásticas  y  espirituales, 
como  de  ben^íicios,  matrimoniales  y  otras  se  despachasen  en 
primera  y  segunda  instancia  hasta  sentencia  deíinttiva,  por 
jueces  ordinarios  ó  delegados  por  Su  Santidad,  sin  poderlas 
evocar  á  la  Sede  Apostólica,  por  las  muchas  vejaciones  que 
experimentaban  los  regnícolas  en  la  corte  romana,  y  por  las 
cantidades  enormes  (jue  con  este  motivo  salian  de  Cataluña; 
el  principe  Don  Felipe  ofreció  interceder  con  su  padre  en  esta 
i»úplica.s=:So  pidió  que  los  paños  catalanes  pudiesen  entraren 


Digitized  by  Google 


r.ÓRTES.  147 

Castilla  por  mar,  además  del  permiso  que  tenían  para  entrar 
por  lierrí);  el  prínripe  iiplazó  la  cuestión  para  cuando  cstu- 
víl'sc  en  r¡istill;i  --^Las  Cortes  reclamaron  la  separación  del 
alcaide  del  ca.NiilU)  de  Rosas  por  ser  cnslellnno,  y  el  nombra- 
miento de  un  catalán.— Añadieron,  que  habiendo  off  t  <  i  lo  el 
marqués  de  Aiznilar  como  virey  de  S.  M.,  q»»'  n  sus  expensas 
se  levantaría  una  parle  de  las  fortificaciones  de  Hosa*:  ^^i  los  del 
Ampurdan  hacia»  la  otra,  se  estai)a  en  el  caso  de  eutnpliresla 
promesa  por  hallarse  cumplido  el  compromiso  de  los  ampur- 
dancses.— Nuevamente  se  pidió,  que  las  dignidades  y  benefi- 
cios eclesiásticos  en  Gitaluña,  se  diesen  á  catalanes,  estable— 
ciendo  una  excepción  pei-sonal  y  temporal  en  favor  de  los 
obispos  de  Vicli,  tírgel  y  Lérida  =Tambicn  se  pidieron  me- 
didas para  proveer  á  la  manutenencia  de  las  dignidades  v 
beneficios  eclesi.islieos  (pie  vacasen,  asi  en  los  cuatro  meses 
ordinarios,  como  en  los  ocho  apostólicos;  adoptando  exquisi- 
tas precauciones  para  esta  poresion  temporal. =Cuando  fuese 
preciso  proceder  á  ocupación  de  temporalidades,  se  guarda- 
rían todas  las  constituciones,  pragmáticas  y  actos  de  corte  re- 
ferentes á  esle  panto;  y  además  se  tendría  presente  el  parecer 
y  voto  de  una  de  las  Salas  de  la  Real  Audiencia  ==  Solo  po- 
drían intervenir  en  los  negocios  del  principado,  asi  de  gracia 
como  de  justicia  y  gobernación,  oficiales  catalanes,  debiendo 
depositarse  cada  dos  años  en  el  Real  archivo  de  Barcelona, 
cuanto  se  actuase  y  despachase  relativo  al  principado.  =:Se 
6jó  la  cantidad  que  los  jueces  de  residencia  deberían  hacer 
depositar  á  las  partes  como  garantía  de  los  derechos  de  seh- 
tencia,  por  los  abusos  que  en  esta  parte  se  observaban. e=  Ar- 
reglóse el  modo  de  exigir  el  tributo  de  lezdas  en  la  provincia 
de  Gerona,  por  los  excesos  que  alli  cometía  el  bayle  general, 
asi  en  este  punto  como  en  otros  de  la  administracion.»Quedó 
reiterado  un  privilegio  del  rey  Don  Pedro  para  que  cada  rc-^ 
caodador  de  lezdas  cobrase  este  tributo  en  su  respectiva 
calidad;  y  también  algunas  disposiciones  anteriores  sobre  exac« 
clon  de  fogeje.<B'El  canciller  de  competencias  podría  cobrar 
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alj^unos  derechos  en  casos  dados,  cuando  no  so  hallasen  en 
Cataluña  el  rey,  su  primojiónilo  ó  el  Iuí2;arlenicnte  general. = 
Se  adoplai  on  disposiciones  pata  poner  á  cubierlo  de  los  mo- 
ros las  ("Oslas  de  ('alalnña  y  Valencia,  dclñendo  ser  catalanes 
los  capitanes  do  h\s  ííaleras.=Pid¡eron  los  brazos  quedase  anu- 
lada la  pragmática  que  disponia  se  levantasen  las  fortalezas 
do  Barcelona,  Tarragona  y  Rosas  á  costa  del  principado,  y  en 
la  cual  se  prescribían  otras  cosas  muy  perjudiciales  á  la  ju— 
risdicion  de  los  barones  y  señores  eclesiásticos;  el  principe  se 
reservó  consultar  sobre  esto  á  vS.  M.=íixii;ióse  la  obsin  vancia 
de  las  anliííuas  constituciones  para  que  todos  los  capitanes  y 
gente  de  líuerra  j)agasen  los  impuestos  y  sisas,  devolviendo  la 
jurisdicion  de  las  causas  sobre  impuestos  á  las  autoridades 
municipales. =EI  capítulo  XXXVlll  trataba  del  importante 
punto  de  alojamientos,  que  fué  años  después  una  de  las  pri- 
meras causas  de  la  guerra  de  Cataluña  con  la  casa  de  Aus- 
tria. Pidieron  las  Cortes,  que  los  militares  no  pudieran  alojarse 
en  casas  particulares,  sino  en  los  edificios  que  el  rey  tuviese 
en  las  ciudades  ó  villas:  que  si  por  falla  de  estos  edificios  fuese 
preciso  aposentar  las  tropas  en  las  casas  de  los  vecinos,  no 
tuviesen  los  dueños  otra  obligación  que  cederles  la  tercera 
parte  de  la  casa  ó  la  luUad  de  capitán  arriba;  pero  que  en 
ningún  caso  se  pudiese  .exigir  á  ios  dueños  sus  camas,  lumbre, 
nceite,  sal,  vinagro,  ni  ningún  género  de  servicio  ni  otra  cosa 
nli^'una  sino  la  habitación.  £1  principe  dispuso  que  esto  fuese 
Iraíado  en  justicia,  y  que  se  guardase  á  la  gente  de  guerra  la 
constitución  de  Doña  Haría,  relativa  á  los  alojamientos  =Cada 
día  se  daría  cuenta  en  el  Consejo,  de  las  peticiones  urgentes, 
principalmente  de  las  de  presos.— La  Real  Audiencia  coten— 
deria  de  la  residencia  de  los  jueces  de  apelaciones  de  Barce- 
lona y  Perpíñan.BlIabiendo  el  rey  otorgado  un  privilegio  á 
losgenoveses  para  introducir  en  los  reinos  de  Sicilia  y  Ná~ 
polos  paños  y  ropas  hechas,  pidieron  las  Córles  se  anulase, 
restableciendo  las  constiluciones  que  imponian  un  veinte  por 
ciento  de  introducción  á  todos  los  paños  eitFBnjero8.<MTam«* 
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bien  pidieron  fueác  dcsUtuido  el  cónsul  tle  los  catalanes  on 
Genova  por  ser  genovés,  y  norabrar  un  barcelonés  s(  guii  el 
privilegio  concedido  á  esta  ciiulMd  por  el  rey  Cntólico;  asi  lo 
estimó  el  príncipe. :=Enlremeüérni()se  los  diputados  del  Gene- 
ral á  conocer  de  la  fabricación  de  paños,  liondad.linura  etc.,  ob- 
tuvieron la-^  (  Vil  les,  (jüc  esta  inspección  y  vigilancia  se  re>fi^ 
luyele    la-  i  iioridades  municipales  y  coinisionc>  liipetadas 
para  este  ohji-lo,  .seiiiin  aniííjuas  constiliicioi)os.=()t()riiáronse 
cincuenta  libras  al  asesor  del  vico-iiobernador  de  Cit  ilufia.— 
Pidieron  los  brazos,  y  el  principe  aplazó  la  coiitestaeion  hasta 
consultar  con  el  Consejo  trenerril  del  Santo  (>licio,  <jue  su 
redujese  el  mítnero  de  fanuiiai'o  de  ln.>  unjiii-^ulores.  por  lia— 
ber abusado  de  un  modo  extraordinario,  dando  acpiel  earár- 
ler  á  mas  personas  de  las  permitidas  por  constituciones,  en  per- 
juicio de  las  iurisdicifmes  ordinaria  y  señorial;  v  que  se  abobes© 
el  fuero  de  atracción  que  se  había  abroizado  el  iSanto  Oíir¡o.=s 
Suplicaron  al  mismo  tiempo,  que  ninL'un  inquisidor  fuese  co- 
misario de  la  Santa  Cruzada,  y  que  los  predicadores  de  esta 
bula  no  ol)lií;i>en  á  los  catalanes  á  sulVai;ar  para  ia  publica 
cion,  mayores  gastos  í]ue  los  autorizados  por  constituciones  = 
Como  muchos  nieicaderes  eludian  las  penas  impuestas  contra 
los  quebrados  y  f.dlidos,  alci^ando  carácter  eclesiástico,  guiaje» 
y  otras  excepciones,  pidieron  las  Cortes,  que  no  les  valiesen  ta- 
les disculpas,  y  que  fuesen  considerados  ladrones  públicos:  el 
príncipe  así  lo  aprobó,  pero  con  la  reserva  de  salvar  las  liberta- 
des eclesiásticas.=Por  último,  quedaron  perdonadas  las  penas 
del  tercio  en  los  contratos  de  censales  y  demás  deudas  civiles. 

En  30  de  Marzo  do  1552  convocó  Don  Carlos  Córtes  ge--  ISoí, 
nerales  para  el  mismo  Monzón,  abriéndose  el  5  de  Julio  por 
el  príncipe  Don  Felipe  á  nombre  de  su  padre,  y  concluyén- 
dose por  Diciembre  del  año  siguiente.  El  objeto  principal  fuó 
pedir  dinero  y  gente  para  la  guerra  con  Francia,  y  según  e| 
dietario  de  Barcelona,  Cataluña  contribuyó  con  doscientos  mil 
escudos,  á  pesar  de  que  ya  se  murmuraba  por  los  muchos  sa^ 
crificios  exigidos  para  sostener  aquella  lid. 
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Los  trabajos  legislativos  fueron  considerables»  puessebicie^ 
ron  treinta  y  tres  constituciones  y  veintinueve  actos  de  corte  á 
Confirmáronse  todas  las  constituciones  de  Górtes  anteriores;  y 
á  la  de  Monzón  sobre  el  inventarío  que  deberían  hacer  los 
fideicomisarios,  se  añadió,  que  el  heredero  pudiese  elegir  el 
escribano  que  debía  autorizarle.  »E1  asesor  del  gobernador 
general  acompañaria  á  este  siempre  que  saliera  de  Barcelo— 
na.=Se  mandó  formar  la  compilación  de  todas  las  conslitu- 
cionrs  y  ca|Hlii¡o>  do  corte  de  CaUdiiña,  haciendo  la  oportuna 
división  entre  supci  Qiias  y  vií;entos.=Eii  las  letras  ciia'orias 
(1. nípulas  á  los  escribanos  de  (iilii;enrias,  se  expresaría  el  nom- 
bre del  escribano  nr¡nei|>dl  Jel  pleito  i)  causa.=ln<licaronso 
alguna-  incorapatihilidades  oiilrc  los  doctores  de  la  llual  Au- 
diencia, y  varias  formalida  les  acerca  de  copias  do  procesos  y 
depósito  previo  de  los  derechos  de  sentencias  por  contrario 
imperio. =>Los  acusadores  falsos  y  culpables  serian  casiiiiados 
aun  en  denuncias  favorables  al  fisco  =^Se  legisló  sobre  las  co- 
pias que  á  las  partes  dcbian  dar  los  escribanos. =^Las  causas 
contra  delincuentes  (jue  no  nlereeil'^('n  [)ena  de  rnueite  ó  mu- 
tilación,  se  despacliarian  por  los  jueces  ordinarios  á  quienes 
se  cometiesen,  dunilo  verbal  mente  cuenta  al  consejo  criminal; 
sin  embarco,  la  corl.ulura  de  orejas  no  se  consideraba  mulili- 
lacion.^Los  a r. incides  de  las  prisiones  v  de  las  causas  y  plei- 
tos, so  observari;tn  rÍLrorosnmcnle,  V  también  la<  constiluciones 
anterion.'s  de  Mon/on  >()bre  el  orden  jnilicial  Se  im|>u>o  un 
derecho  de  diez  sueldos  [)or  libra  ;(  la  exportación  de  lanas.» 
Los  bribones  y  belitres  que  expulsados  ile  Cataluña  volviesen  á 
entrar  en  ei  territorio,  sufrirían  azotes  y  seis  años  de  galeras.^ 
Reprimiéronse  por  medio  de  una  severa  con4itucion,  los  ex- 
cesos do  los  militare-";  qiie  con  l)ene[)lácilo  de  sn<  jefes  exii;ian 
vioicntameiile  á  la  entrada  de  las  poblaciones,  bortali/.as,  leñas, 
carbones  y  otros  arlículos.=Las  causas  menores  de  diez  libras 
se  despacharían  sumaria  y  verbalmente,  quetlando  sin  em- 
bargo rcyistrüdas  en  el  libio  do  juicios  verbales  - ^.\ulorizósc 
á  los  tenientes  de  jueces  ordioarios  para  recibir  poUcionos  de 
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paz  y  tregua.>i^uedaron  prohibidas  las  donaciones  de  dere- 
chos y  acciones  á  bandoleros  y  gente  de  mala  vida ,  bajo  la 
pena  de  perder  sus  derechos  los  donantes.>aa5e  legisló  sobre 
ejecución  y  liquidación  del  tributo  de  marca$.^Se  impuso 
pena  perpetua  de  galeras  á  los  que  cautivasen  personas  y  las 
llevasen  á  Franoia.=QueJó  prohibida  la  exportación  de  gana* 
do  mular,  asnar  y  caballar,  excepto  en  el  distrito  de  Tortose  y 
sin  perjudicar  los  derechos  de  los  feria ntes,»» Las  leyes  de 
abreviación  de  pleitos,  regirían  en  todas  las  causas  feudales.*» 
En  las  sentencias  sobre  lo  principal  se  baria  irremisiblemente 
declaración  de  costas.«=Ningun  bayle,  juez  ni  escribano  po^ 
dría  ser  familiar  del  Santo  O0cio.—iBictáronse  nuevas  y  mas 
fuertes  disposiciones  contra  los  gitanos.BLas  deudas  por  me- 
dicinas á  favor  de  boticarios,  prescribirían  á  los  dos  años:  la 
tasación  de  medicinas  se  baria  por  dos  médicos.<sNo  podrían 
matarse  corderos  de  menos  de  un  año.««Impusiéronse  dere- 
chos de  extracción  á  varios  articulos^eaSe  prohibió  al  capitán 
general  imponer  ningún  tributo  directo  ó  indirecto;  vigilando 
los  diputados  del  General  la  observancia  de  esta  constitu- 
ción. «Se  legisló  sobre  la  posesión  de  beneficios  eclesiásti- 
Gcs^slnterín  durasen  las  competencias  de  jurisdicion  no  se 
actuaría  en  lo  principal ,  á  no  que  se  tratase  de  prisión  ri- 
gorosa. 

En  los  oapitulos  de  corte  se  pidieron  algunas  formalidades 
para  la  prisión,  juicio  y  sentencia  de  los  eclesiásticos  crimi- 
nales.a^o  existiendo  en  la  vegueria  de  Camprodon  personas 
aptas  para  jueces  de  residencia,  podrían  nombrarse  otras  do 
cualquier  vegueria  inmediata^sSolo  los  diputados  podrían  ha- 
cer empadronamientos.»BNuevamente  se  pidió  que  el  arzobis- 
po de  Tarragona  residiese  en  su  diócesis.»Todos  los  capita- 
nes y  alcaides  de  fortalezas  serian  cata1anes.»Los  bienes  per- 
tenecientes á  franceses,  se  entregarían  á  sus  acreedores  cata- 
lanes en  tiempo  de  guerra.<=Observarianse  las  constituciones 
anteriores  en  la  formación  de  memoríales  de  procesos  por  los 
escríbanos,  y  se  establecieron  algunas  diligencias  que  deberían 
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hiwvv  los  oscr¡})anos  de  los  jueces  de  re¿.¡íioncia.==Los  franceses 
ó  hijos  de  estos  que  no  hubiesen  nacido  y  viviesen  en  flutaluña 
y  los  doniicihados  por  menos  de  dos  nños,  no  [xxiri.in  obtener 
oficio  alu'uno  real  ^í.os  extranjeros  no  podrian  desaliar  a  na- 
die ni  usar  nreabu/.  ó  hnllesla  l)aio  pena  de  íralera  perpélua; 
exceptuábanse  los  criados  de  estos  que  fuesen  catalanes  con 
tal  que  no  excethesen  de  dos.  L'is  carnes  y  bestias  pagarían 
fuerjles  derechos  de  exportación,  exí  cpluáronsc  las  vacas  ma- 
yores de  nueve  años  del  distrito  de  Tortosa.~  lin[)ortante  es  ei 
acto  XII  por  el  cual  se  estableció,  que  los  procuradores  á  Cor- 
les fuesen  naturales  y  domiciliados  en  las  Universidades  (pie 
debiesen  representar  (l).=Se  mandaron  observar  sin  leri^iver» 
sacion  alguna,  todos  los  privilcjL'ios  del  Hoy  Don  Jaime  II  con- 
firmados en  las  Cortes  de  Monzón  de  1 542.=Los  secuestros  de 
vituallas  no  podrian  durar  mas  de  veinte  dias,  vendiéndose  al 
precio  conicnte  pasado  este  plazo.=Se  reiteró  el  capitulo  dis- 
poniendo, que  los  eclesiásticos  de  Tortosa  contribuyesen  en 
Gatalufia  y  no  en  Valencia  =Qued(')  revocada  una  prai^mática 
expedida  en  Bruselas  el  10  de  Julio  do  4549,  en  favor  de  los 
militares  y  contra  la  ciudad  de  Perpiñan ;  mandándose  ade- 
más, que  la  Real  Audiencia  ultimase  en  justicia  todos  los  ne- 
gocios llamados  de  asistencia,  para  hacer  efectivos  los  impues- 
tos y  sisas  contra  los  soldados  y  gente  de  guerra. -=T.os  aran- 
celes do  los  escribanos  se  expondrían  al  público  =Qucdó  anu- 
lado un  prívilcí^io  del  valle  de  Areu,  por  contrario  á  un  capí* 
tulo  de  corte  hecho  por  el  Católico.-«£l  vice-gobernador  ge- 
neral podria  entender  do  las  causas  riviles  y  crimínales  cor> 
respondientes  á  los  jueces  ordinarios,  en  los  veinte  dias  sí- 


(I)  Supplica  la  Corl  ú  vnsir.i  Allcsa.  li  pliicia  Maluir  y  ordenar,  que 
losSyndicá,  qui  serán  Iramcsos  per  las  l  nivcrsiliils  on  Curls,  hdjan  de 
Bfer  nalnrals  de  las  Unívereilats,  per  las  qual»  serán  Iramesos  ,  y  doiuici- 

*  ials  en  aqOellas,  y  fenis  foe,  y  estada ,  e  que  altramcnt  no  sicii  atlnicso^ 
en  (litas  Corls.^lMau  á  <>.i  Altean  que  l08  Syndics  de  las  Uníversitatsjba- 

jan  de  ser  de  lanateiia  Universitat. 
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guíenles  al  en  que  el  lugar*teDÍente  general  saliese  de  cada 
veguoría.««PidiéronBe  aliíunas  mcdidns  contra  los  críoiínales 
y  deudores  que  Tuesen  faoiiliarcs  del  Sanio  Oficio,  cruzoda  ó 
cámara  apoi^tóiíca,  á  pesar  de  la  jurisdicíon  espocinl.=La  ace- 
quia de  Tullir  so  conservaría  cu¡dadosamenle.=Cuando  algu- 
no do  los  vasHllos  feudatarios  ó  terratenientes  de  la  iglesia  de 
Eloa  se  armase  caballero,  no  quedaría  exento  del  pagoda 
diezroos.^So  acordó  el  mo<lo  con  que  deberían  desempeñar  su 
cargo  io>  ¡iMM-  's  de  residencia  de  la  veguería  de  Gamprodon.^ 
Cuando  el  Canciller,  vice>cancíller  ó  jueces  de  corte  estuvie- 
sen impedidos  por  enfermedad  Ó  cualquier  otra  justa  CBUsa« 
dísfrut'irian  la  mitad  de  su  sueldo ,  y  los  jueces  doscientas  lí— 
bras.-^Se  declaró  dónde  deberían  pesarse  y  manifestarse  los 
azafranes  do  tierra  de  Oria  en  el  obispado  de  Tortosa.««El  pleí- 
to  que  en  la  Real  Audiencia  seguía  la  villa  de  Perpinan  con  el 
fisco  y  los  militares  sobre  alejamientos,  debería  decidirse  en 
término  de  un  año.«Quedó  prohibido  poner  señal  ni  marca 
alguna  á  los  trabajadores,  menestrales  y  jornaleros  exlranje- 
ros.««>Re¡leráronse  nuevamente  todas  las  disposiciones  aoterío* 
res  prohibiendo  dar  prelaturas,  dignidades  y  beneficios  á  ex-* 
tranjeros,  añadiendo  ahora  otras  mochas  penales,  contra  los 
que  de  cualquier  modo  contribuyesen  á  ello;  so  hicieron  sin 
embargo  algunas  excepciones  en  favor  del  arzobispo  de  Tar— 
ragona  y  obispos  de  Vtch,  Lérida  y  otro8.«-Pidiéronse  por  úl- 
timo cartas  ejecutorias  para  llevar  á  efecto  lo  prescrito  en 
las  Corles  de  4520,  de  no  conferir  preceploria  ni  encomienda 
alguna  de  la  castellanía  de  Amposta  á  quien  no  fuese  catalán; 
pero  el  principe  se  reservó  decidir  lo  mas  conveniente  á  la 
buena  concordia  de  los  reinos,  de  no  elegir  las  partes  la  via 
contenciosa. 

Suplicaron  además  los  estamentos  eclesiástico  y  militar, 
que  se  confirmasen  los  actos  de  corte  anteriores  sobre  exac- 
ción y  pago  de  diezmos  y  primicias ;  y  que  los  capellanes  y 
beneficiados,  habitantes  en  casa  de  sus  padres,  hermanos,  tíos 
ú  otras  personas,  no  fuesen  empadronados  para  pagar  fogaje. 
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Después  que  Don  Felipe  !í  por  renuncia  do  su  padre  Don 
Carlos  sucedió  en  el  Trono,  convocó  (y)rtos  generales  á  los  del 

I5tíj.  reino  de  Aragón  el  18  de  Julio  de  1563  para  Monzón,  abrién- 
dose el  13  de  Setienil)ro.  Según  +Y'liii  de  la  Peña,  obtuvo  de 
hi  catalanes  un  cuanlioso  donativo  Desde  Monzón  se  dirigió 
el  Rey  á  Barcelona  donde  reunió  las  Cortes  particulares  de 

1561.  Cataluña,  y  en  Barcelona  el  año  1564,  están  fechados  todos 
ios  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes,  que  hicieron  ctiareota 
y  dos  coostituoioncs  y  treinta  capítulos. 

Primeramente  se  eonfirmaron  algunas  constituciones  de 
Córtos  anteriores  cuyo  placo  había  osp¡rado.*»En  lugar  de  los 
dos  jueces  de  corte  encargados  de  la  parle  criminal  en  la  Real 
Audiencia,  se  creó  un  consqo  de  ocho  magistrados,  que 
jusgaria  oonforme  á  los  usages,  constituciones  y  demás  le- 
yes de  Cataluña :  tendrían  seiscientas  libras  desueldo  anual: 
los  presidiría  el  vice-canciller,  y  en  delecto  de  este,  el  mas 
antiguo  de  entre  ellos.=SG  reiteró  la  ley  de  Monzón  de  1547, 
sobre  la  residencia  6ja  de  los  oficiales  reales,  haciéndola  ex- 
tensiva á  los  doclorei  del  nuevo  consejo  criminal.^Formáronse 
los  relamen  tos  que  deberían  observar  los  consejeros  de)  cri* 
men,  para  el  despacho  enjuicio  verbal  de  las  causas  leves.=Se 
aumentó  el  sueldo  á  los  procuradores  fiscales  de  la  Audien- 
cia.««Todas  las  multas  que  impusiesen  ó  devengasen  los  con- 
sejeros del  crimen,  ingresarían  en  el  Erario.»Sefialóseel  orden 
de  asientos  que  observarían  los  consqeros  del  crímen,  adop- 
tándose la  antigüedad:  el  tiempo  que  podian  usar  do  licencia: 
horas  de  Audiencia ,  y  cuándo  deberían  visitar  las  prisiones; 
oyendo  excomunión  prévia  condicional,  antes  de  tomar  po- 
sesión de  sos  cargos.-- Cuando  surgiere  alguna  competencia 
entre  los  dos  Consejos  civil  y  criminal,  sobre  conocimiento  de 
cualquier  negocio,  el  Rey  ó  su  lugarlenienle  general,  nombra- 
ri  an  una  jaula  de  doctores  igual  en  número  al  de  los  dos  Con- 
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sejos,  que  en  término  de  ocho  días  decidiese  irrevocable- 
mente la  ( f)mpetencia.=Los  consejeros  del  crimen  sufrirían 
como  los  i  1  viles,  examen  prévio.-=Las  declaraciones  inda,mito- 
rias  y  de  testiiíos  de  caraio  y  descargo,  las  tomariiin  los  l  elalores 
con  asistencia  de  esL'ribíino.=Los  escribanos  delcrímcn  tendrian 
veinticinco  años  cumplidos  y  seri  in  de  buen  linage,  viil;?  v  c(is- 
lumbres,  examinados  y  aj)robadu¿  préviamente:  ]o<  (juc  des- 
cendieron de  eonversoN  no  podrían  ejercer  este  olicio.-^I.os  al- 
guaciles no  preuderian  á  nadie  sin  provisión  judicial,  excepto 
crimen  fragrante.=Todos  los  ladrones  condenados  á  destierro 
ó  azotes,  sufrirían  por  la  primera  vez  marca  en  la  espalda,  con 
las  armas  de  la  población  donde  fuesen  condenados,  á  fin  de  co- 
nocerlos si  reincidiesen  y  poderles  aumentar  la  pena.^Sc  rei- 
teró la  constitución  de  Doña  Germana  en  las  Cortes  de  Monzón 
de  1512,  sobre  no  poderse  indultará  ningún  criminal,  sin  prévia 
indemnización  de  la  parte  diimnificada.^Los  procuradores  ejer- 
cerían la  mas  exquisita  vigilancia  con  los  presos  pobres,  debien, 
do  presentarse  todos  los  dias  en  las  prisiones  para  enterarse  de 
cuanto  les  ocurriese,  y  poder  hacer  las  reclamaciones  con  ve- 
n¡entes.=»Lo8  carceleros  presentarían  los  presos  pobres  á  los 
abogados  siempre  que  estos  loreclamasen.«Lo  mismo  se  encar- 
gaba á  los  escribanos  respecto  á  comunicar  á  los  abogados  los 
procesos  de  presos  pobres.«-Cuando  los  abogados  presentasen 
listas  de  testigosde  descargo  ausentes  de  la  localidad  en  donde 
se  siguiese  la  causa^  serian  estos  llamados  é  indemnizados  á  cos- 
ta del  Tesoro  ^Las  causas  y  pleitos  de  pobres  se  repartirían 
entre  los  abogados  y  procuradores  de  pobres,  quienes  deberían 
reunirse  todos  los  viernes  en  casa  de  sus  respectivos  decanos, 
para  conferenciar  y  acordar  acerca  de  la  mejor  defensa  de 
aquellos.^Los  soldados  destín  idos  á  persecución  de  malhecho- 
res se  alojarían  en  los  edifícios  del  rey  y  no  en  las  casas  de 
los  particulares,  pagando  lo  que  gastasen.— Para  decidir  las 
competencias  entre  las  jurtsdiciones  eclesiástica  y  secular,  nom* 
brarian  los  tribunales  contendientes,  dos  árbitros  de  1«  cabeza 
do  veguena.^Bn  los  tribunales  ordinarios  y  seAqríal^  se  ob* 
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servarían  las  constituciones  y  demás  leyes  generales  sobre  sa- 
larios do  jueces,  notarios  y  demás  dependientes  de  la  curia  — 
Se  estatuyó  sobre  sentencias  arbitrales.— =Todos  los  escritos  que 
se  prcsenlascn  á  jueces  ordinarios  rstarian  firmados  por  abo- 
gado Ó  doctor,  pero  en  algunos  casos  se  admitirian  en  la  Real 
Audiencia  escritos  firmados  por  solo  las  partes. ---i, as  dietas  de 
notarios  y  porteros  de  diligencias,  se  aumentaron  pruden— 
cialiiu  nte:  t^imbicn  se  ordenó  el  pago  de  sueldos  a  los  jae- 
ces ordinarios^  y  se  tasaiou  las  costas  de  los  juicios  de  resi- 
denc¡a.==Se  adoptaron  algunas  disposiciones  para  evitar  los 
fraudes  de  los  inquilinos  en  la  evacuación  de  las  habitaciones 
alquiladas,  mandando  que  los  jueces  ordinarios  cumpliesen 
con  las  pragmáticas  de  dcshaucio,  á  pesar  de  evocaciones  á  la 
Real  Audiencia  ,  ó  al  gobernador  de  Cataluña,  y  de  cual(|uiera 
intubicujii  fie  Colas  auloridades:  si  lob  itujüiliníjs  no  evacuasen 
las  habitaciones  en  los  trece  dias  do  la  pragmática,  pagarian 
triple  arrendamiento.  Esta  pragmática  de  Barcelona  se  hizo 
extensiva  por  la  actual  constitución  á  lodo  Cataluña  y  tondailos 
de  Rosellon  y  Cerdaña.^Se  restableció  la  ley  de  D.  Jaime  ü 
en  las  Cortos  de  Lérida  so})re  recusación  de  jueces  delega— 
dos.^Los  juicios  verbales  no  podrían  durar  mas  de  tres  meses, 
y  la  sentencia  del  canciller  ó  vice  canciller  en  los  negocios 
menores  de  cincuenta  sueldos  serian  ejecutorias.^lmporlanle 
es  la  constitución  XXXII,  por  la  cual  sf^  interpretó  la  de  Don 
Pedro  lll  sobre  los  derechos  de  la  viuda  á  la  posesión  de  lodos 
los  bienes  del  marido.  Declaróse  pues,  que  sin  la  menor  for- 
malidad ni  aprensión  corporal,  se  considerase  á  la  viuda  en 
posesión  de  todos  los  bienes  del  marido;  y  si  al  tiempo  de  ha- 
cer el  inventario  ó  después,  tomase  alguno  la  posesión  de  di- 
chos bienes,  asistiese  á  la  viuda  la  acción  de  despojo,  como  si 
realmente  y  de  hecho  los  hubiese  poseído.  Esto  sin  embargo, 
no  se  enleodena  en  perjuicio  de  los  hijos  del  prínier  matri-  • 
monio,  respecto  á  la  dote  y  bienes  esponsalicios  de  su  ma- 
dre. =  Fijáronse  algunas  incompatibilidades  entre  los  doctores 
del  Consejo  criminal  y  los  del  civil ;  entre  notarios  y  jueces, 
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relatores,  asesores  y  abogados.»Lo8  notarios  de  la  Audiencia 
tendrían  en  ella  sus  despachos.«:Los  doctores  de  las  dos  Au- 
diencias podrían  decir  libremente  su  opinión  á  los  litigantes, 
acerca  de  la  dirección  y  discusión  de  sus  pleitos  y  causas,  sin 
que  por  esto  pudiesen  las  partes  recusarlos  por  8ospechosos.sa 
Los  notarios  de  la  Audiencia  llevarían  un  libro  donde  con- 
signar las  providencias  interlocutorias  y  otras  provisiones,  para 
enterar  de  ellas  á  las  partes  en  el  término  de  tercer  dia  si  para 
ello  fuesen  requeridos.»EI  primer  dia  jurídico  de  cada  semana 
se  reunirían  las  dos  Salas  de  la  Audiencia  civil,  para  despachar 
los  negocios  que  perteneciesen  i  las  dos;  es  decir,  aquellos  en 
que  hubiese  discordia  por  suplicacion.^Las  notíBcaciones  de- 
berían ser  muy  detalladas,  y  sobre  ello  recibieron  instrucciones 
los  escríbaoos.^Para  evitar  dafios  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  Humantes,  se  prohibió  á  los  abogados  y  procuradores  exi- 
giesen honorarios  y  derechos  anteríores  á  los  tres  últimos 
a(&os.»>El  canciller  de  competencias  publicaría  sos  declaracio- 
nes ante  notario,  levantándoise  acta  pública  como  en  las  sen- 
tencias definitivas  déla  Real  Audiencia.»>Por  último,  se  dieron 
reglas  á  los  escríbanos  de  la  Audiencia  acerca  de  la  tramita^ 
cion  de  los  negocios  con  los  de  diligencias. 

En  los  capítulos  de  corte  pidieron  los  brazos  el  pronto 
despacho  de  los  recursos  pendientes  en  los  tríbiínales  supe- 
riores, devolviéndose  inmediatamente  las  causas  á  los  jueces 
ordinarios  ó  s^oríales:  el  Rey  dispuso,  que  los  recunos  civi- 
les se  despachasen  con  toda  brevedad ,  y  los  críminales  en 
tres  meses.— Se  pidió  que  las  fianzas  prestadas  para  poner  en 
libertad  i  los  presos,  caducasen  al  aAo  y  dia:  el  Rey  mandó 
que  durasen  dos  años.aLos  ladrones  no  se  albergarían  en  las 
cahañas  y  bordas  de  los  pastores.— Se  prohibió  tomar  violen- 
tamente posesión  de  los  bencGcios  ecIesiásticos.«»Soplicaron 
las  Corles,  que  para  el  oficio  de  vegueres  nombrase  el  Rey  per- 
sonas principales,  poderosas  y  de  buen  linage,  vida  y  fama, 
dándoles  el  sueldo  y  fui  r/.a  lonipctentc  para  perseguir  los 
bandoleros  y  adininisirar  bien  la  jublicia.—Los  doctores  de 
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ambos  Consejos  no  entenderían  de  ningún  modo  en  las  causas 
de  competencia  que  debería  decidir  el  cancí]ler.»Lo8  escrí— 
bieates  de  procesos  deberían  ser  examinados  por  el  canciller 
y  regente  de  la  cabcUleria.=Pídieron  los  brazos,  que  las  cau- 
sas  de  residencia  no  pudieran  evocarse  á  la  Real  Audiencia, 
y  que  el  juez  de  apelaciones  despachase  estas  causas  en  los 
treinta  días  marcados  por  Constituciones :  el  Rey  mandó,  que 
las  tales  causas  se  despachasen  en  dos  meses ,  y  que  solo  pu- 
diese conocer  de  ellas  la  Real  Audiencia,  cuando  la  sentencia 
del  juez  de  apelaciones  fuese  dontrária  á  la  de  residencia.^ 
La  famosa  causa  llamada  de  las  üíarcos,  en  que  era  parte  el 
sindico  de  la  Lonja  de  Barcelona,  se  ultimaría  en  el  término 
preciso  de  tres  anos.» Los  que  armasen  nates  para  defender 
las  ooBlas  del  principado  contra  los  corsarios,  quedarían  exen- 
tos por  seis  años  de  pagar  al  Rey,  quinto  de  las  presas.** 
Los  negociantes  dé  Gerona  observarían  ciertas  formalidades 
para  asentar  en  sus  libros  las  partidas  depositadas  on  su  po- 
der .«Los  doctores  de  lá  Audiencia  deberían  asistir  puntual— 
mente  al  tribunal  las  horas  prescritas  en  constiti]cionés.««Or' 
ganizadas  ya  las  dos  Audiencias  civil  y  criminal,  pidieron  las 
Cortes  entrase  un  doctor  eclesiástico  á  componer  parte  de  cada 
una  de  las  dos  salas  de  la  civil;  asi  lo  estimó  el  He  y.  ^Dictá- 
ronse disposiciones  para  evitar  evocaciones  maliciosas  de  cau<^ 
sas  inevocables  á  la  Real  Audiencia.»La  votación  de  los  ne- 
gocios en  las  dos  Audiencias  civil  y  criminal  y  en  el  tiribunal 
del  gobernador  general ,  sería  correlativa  por  órden  de  anti- 
gttedad  de  los  jueces  y  en  un  solo  acto,  sin  poderse  interrum* 
pir  para  el  día  siguiente.— Pidiéronse  medidas  para  evitar  se 
retrasase  la  ejecución  de  las  sentencias  definitivas  por  re- 
serva en  ellas  de  liquidación  ú  otras  causas,  cuya  resolución 
solia  durar  mas  que  el  pleito  principal;  c1  Rey  dispuso,  que 
las  sentencias  de  la  Audiencia  se  ejecutasen  al  mes  de  profe- 
ridas, á  pesar  de  cualquier  excepción  y  de  no  existir  en  ellas 
alguna  reserva  fundada. =Las  sentencias  de  los  jueces  ordi— 
uaiios  en  causa»  menores  de  veinte  y  diez  libras,  bc  ejecuta— 
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rian  á  pesar  de  apelación,  pero  preslando  fnncion  el  apela— 
(Jo.=Na(l¡e  |X)dria  ejercer  la  abogacía  si  no  hubiese  cursa<lo 
seis  anís  de  leyes  y  cánones  en  estudio  (general  con  grado  al 
menos  de  bachiller,  pero  quedaron  salvos  los  privilegios  par- 
ticulares de  algunas  poblaciones  — Se  adoptaron  medidas  para 
que  los  litigantes  no  pagasen  dos  veces  costas  de  diligencia», 
debiendo  dar  los  notarios  recibos  de  las  cantidades  que  co- 
brasen y  sentarlas  en  un  libro  destinado  á  este  objeto.-»Mani> 
festároose  las  formalidades  y  firmas  indispensables  que  debe-*- 
rían  teoef  las  requisilorías  de  unos  jueees  á  otro8.-»Los  escri> 
baños  no  podrían  tomar  escrito  alguno  de  parte  representada 
por  procurador,  sin  que  ooMtate  el  poder  eti  la  cai»a  ó  pleito, 
ni  hacer  notifícaciones  al  qtie  no  conaCase  ootlio  apoderado.-*» 
Se  creó  la  plaza  de  cronista  oBcial  que  éscribiese  en  latín  y 
catalán  la  historia  del  princípado.'^No  habiéndose  verificado 
el  acuerdo  de  las  Cortes  de  1553  sobre  recopilación  délas 
constituciones  y  demás  leyes  de  Cataluña,  se  pidió  nuevamen- 
te su  caroplimienlo.=Lo6  condados  de  Rosellon  y  Valles|)ir 
quedaron  igualados  al  de  Harcelona,  sobre  el  derecho  á  exigir 
la  pena  del  tercio  en  la  ejeeueion  de  eensales.  Esiablecié^ 
roDse  algunas  medidas  para  dejar  expedita  la  jurisdicion  áeño- 
rial.-«Qoedó  prohibida  la  extracción  de  algunos  artículos  parft 
la  construcción  de  naves,  excepto  los  destinados  á  las  galeraé 
de  S.  M.«*So  trató  de  ibnieatar  la  cria  de  trucha^  y  demás 
peces,  evitando  su  destmcctoii.e«Qaedó  anulado  el  capkiH- 
lo  XXHI  de  las  Górles  de  1553  «abro  los  derechos  M  ¡tlez  dé 
Camprodon ,  equiparándole  á  los  demás  de  Cátalufia ;  y  po^ 
último,  se  hizo  la  petición  acostumbrada  de  indulto  por  la  pena 
del  tercio  de  censales  y  deodas  civiles» 

Las  sc^fundas  Cortes  celebMdas  por  Don  Felipe  Ií¿  los  ca- 
lados de  la  Corona  de  Aragón,  se  convocaron  el  30  de  Hurzo 
de  4685  y  se  reunieron  es  Mooton  el  S8  de  Junio.  Los  caM->>  1888. 
lañes  juraron  al  principe  Don  Felipe  como  sucesor  el  41  de 
Noviembre,  á  pesar  dé  que  según  antiguas  constituciones  este 
juramento  debía  prestarse  precisamente  en  Barcelona.  Conce^ 
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dióronlc  además  un  donativo  de  quinientos  mil  escudos,  y  ha- 
biéndose desarrollado  algunas  eníermedades  en  Monzón,  se 
trasladaron  las  Cortes  para  catalanes  y  aragoneses  á  Beiiifar 
en  Diciembre. 

Como  el  rey  liabia  descuidado  reunir  las  Cortes  de  los  es- 
taduí-  aragoneses,  j)()r  mas  tiempo  que  el  marcado  en  sus  le- 
yes, no  reinó  la  mejor  armonía  entre  él  y  los  brazos,  dila— 
lililí lo^e  la  legislatura  mas  de  lo  que  al  monarca  conven ia,  por 
los  obstáculos  que  se  le  opusieron.  Respecto  á  los  catalanes 
ocurrió,  que  babiondo  enfermado  algunos  síndicos  dé  Harcelo— 
n;i.  apresuró  la  ciudad  á  mandar  otros  nuevos.  No  era  del 
número  de  lu>  cnli  {  ujo>  el  conseller  en  crtp  Jaime  Vilá;  pero  a| 
ver  el  giro  que  lomaban  algunas  cuestionescn  Monzón,  se  acó. 
bardó  y  temiendo  al  rey,  marchó  á  Barcelona,  protestando  en- 
fermedad. El  consejo  de  la  ciudad  reprobó  su  conducta,  le 
quitó  las  insignias  de  su  cargo  y  le  privo  del  olicio.  Lo  mismo 
hizo  mas  tarde  con  el  couseller  Francisco  Zaragoza  por  haber 
consenii  ¡o  i  n  la  conclusión  de  las  Corles,  llevando  á  ollas  el 
mandato  de  disentir  de  la  conclusión,  hasta  que  se  relormasen 
algunos  agravios  heciios  al  principado. 

Los  trabajos  legislativos  de  estas  Cortes  están  lodos  fecha- 
dos en  Monzón  el  año  4ü8;),  v  ron-ítan  de  ciento  diez  y  siete 
constituciones  y  veintisiete  ca[)ituios  de  corle.«=Se  prorogaron 
y  declararon  permaiu  lUes  alguna-^  leves  de  Cortes  anterio- 
res.==Los  alcaldes  de  La  Sera  no  gozarían  de  fuero  privilegia- 
do sino  en  los  asuntos  pertenecientes  á  su  oHcio.=Comisiones 
de  un  médico  y  un  bolicario  vigilarían  la  confección  de  me- 
dicinas.=Conlirmaronsc  algunas  leves  anteriores  sobre  las  en- 
comiendas  de  la  orden  de  San  Juan  establecidas  en  C«iialu- 
ña.=El  lugarteniente  general  no  formaria  empadronaniienlos 
en  Cataluña,  por  ser  esto  propio  de  los  diputados  del  Gene— 
raI.«=Se  legisló  sobro  apelaciones  de  sentencia  interloculoria.«— 
Se  confirmaron  los  estatutos  anteriores  sobre  prisión  de  ecle- 
siásticos criminales,  y  tiempo  en  que  podrian  alegar  excep- 
ciones, lo»  criminal^  que  no  fuesen  Jadrones,  asesinos,  incen* 
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diarios,  ttcrilegos  y  homicidas,  negando  la  focultad^e  com- 
posición á  todos  los  grandes  delincaentes.MForm8ron  lasCórles 
una  larga  constitución  para  prohibir  el  juego  de  dados  y  de 
azar,  imponiendo  grandes  penas  á  los  contraventores.»Para 
eritar  que  los  hostaleros  albergasen  en  sus  posadas  gente  ocio- 
sa, viciosa  y  de  mala  vida,  se  les  prohibió  dar  de  comer  y  al- 
bergar á  ninguna  persona  que  viviese  en  la  población  donde 
se  hallase  la  posada  ni  roediá  legua  de  las  inmediaciones,  bajo 
la  multa  de  25  libras  al  posadero ,  y  treinta  dias  de  cárcel  á 
los  infractores.MSe  acordó  el  nombramiento  en  cada  veguería, 
de  un  depositario  de  los  bienes  embai^gados  y  €jecutados.«»Las 
sentencias  de  los  jueces  ordinarios  letrados  en  causas  menores 
de  cien  libras,  serian  ejecutivas  á  pesar  de  apelación  á  la  Real 
Audiencia,  pero  prévia  caución  del  apelado:  tampoco  serian 
apelables  ni  evocables  á  la  Audiencia,  sino  al  juez  de  apela- 
ciones donde  le  hubiese,  y  si  no  al  mismo  juez  ordinario  pero 
variando  este  el  asesor:  si  las  dos  sentencias  fuesen  conformes 
quedarían  ejecutoriadas,  pero  si  no,  el  juez  ordinario  nom— 
braria  un  tercer  doctor  que  ultimase  el  negocio.«»])eclarando 
el  capitulo  de  corte  de  la  última  legislatura  de  Barcelona  sobre 
que  los  bachilleres  pudiesen  ser  jueces,  se  estableció,  que  de- 
bian  tener  titulo  de  universidad,  y  no  podrian  hacer  declara- 
ción ni  pronunciar  sentencia  en  causas  criminales  que  llevasen 
consigo  tortora  ó  pena  corporal,  sin  el  voto  y  dictámen  de  dos 
doctores  en  derecho,  ó  de  un  doctor  y  un  bachiller  con  cuatro 
afios  al  menos  de  prictica.«aPara  poner  freno  á  la  codicia  de 
los  escribanos  en  la  exacción  de  derechos,  se  les  mandó  ex- 
poner al  páblico  los  aranceles,  encargando  á  las  autoridades 
municipales  vigilasen  el  cumplimiento  de  esta  disposición.-* 
El  veguer  de  Barcelona  no  tendría  eii  lo  sucesivo  el  privilegio 
de  otorgar  todas  las  escrituras  de  tercio  de  censales,  pudién- 
dolas hacer  los  demás  vegueres  en  sus  respectivas  vegQerias.*^ 
Se  declaró  que  el  plazo  de  la  prohibición  de  pescar  trochas; 
era  desde  i  .*  de  Diciembre  hasta  el  dia  de  Carnestolendas, 
pero  en  ningún  tiempo  se  podría  pescar  con  ciertos  ingenios.-^ 
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Exigióse  exámen  á  los  notarios  para  ejercer  el  oficio.  — »Ai»- 
pliando  ia  constitocion  de  Don  Femando  el  Católico  en  las 
Cortes  de  15t0,  dorliiraron  nulas  y  de  ningún  valor  ni 
efecto,  todas  las  escrituras  de  obligación  que  hiciesen  los  hijos 
mayores  de  veinticinco  años  mientras  estuviesen  bajo  la  patria 
potestad. =iNingun  oricial  real  podria  ser  familiar  del  Sanio 
Ohcio.=-s Declaráronse  las  circunstancias  que  deberían  tener 
para  ser  válidos,  los  instrumentos  otorgados  por  los  sustitu- 
tos de  notarios.  »Los  deudores  á  las  universidades  no  po- 
drían disfrutar  oficio  alguno  en  la  luiiveisidad  acreedora, 
8Í  ocho  días  antes  de  ejercerle  no  pn^rasen  las  deudas.— Se 
confirmó  la  constitución  que  prohibía  matar  corderos  de  me- 
nos de  un  año.  — Fijáronse  los  alimentos  que  los  acreedo- 
res debian  dar  á  sus  deudores  presos  declarados  pobres.— 
Los  pobres  no  entrarían  á  espigar  en  los  campos  hasta  des- 
pués de  levantados  los  haces.  —  Hicíéronse  extensivas  á  los 
sobornadores  y  mediadores  las  penas  de  los  testigos  falsos.» 
Recibieron  tnstrucciones  las  manicipalidades  para  proveer  in- 
mediatamente á  la  limpieza  y  buen  servicio  de  las  acequias, 
canales  y  acueductos  de  riego;  asi  como  para  la  recomposi- 
ción de  caminos ,  arbitrios  para  estos  gastos,  órden  en  los  ríe- 
gos,  mejor  dirección  de  las  acequias,  y  nombramientos  de 
perítos  que  cumpliesen  estos  importantes  acuerdos.«NSe  dieron 
reglas  sobre  el  modo  de  ejecutar  los  jueces  requerídos  los  ex- 
hortes y  despachos  de  sus  compañeros.— Los  jueces  ignoran- 
tes que  para  sentenciar  las  causas  se  valiesen  de  jurisconsultos, 
pagarían  de  su  salarío  los  honorarios  de  estos,  sin  podérselos 
cargar  á  las  partes.— Cuando  se  subrogase  algún  juez  de  resi- 
dencia en  lugar  del  primer  nombrado ,  no  podría  exigir  dere- 
chos sino  cobrar  su  trabajo  del  sueldo  de  aquel.— Los  procura- 
dores de  los  juzgados  ordinarios  sufrirían  ezámen  como  los  de 
la  Real  Audiencia.— La  constitución  XLII  preveía  el  caso  de  que 
Jos  procesos  y  expedientes  fuesen  á  parar  á  las  tiendas  y  al- 
macenes para  envolver  especias,  y  prohibía  i  los  tenderas 
romperlos  y  mutilarlos  sin  licencia  de  los  jueces  ordinarios 
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(le  la  población.— Se  procuraron  evitar  las  maliciosas  reo  usa - 
cioaes  de  los  litiganles.»Los  herederos  de  los  jueces  y  demás 
cuniiúes  que  debiesen  cobrar  derechos  depositados,  los  co- 
brarían con  la  menor  costa  posible. ^-Adoptáronse  nuevas  dis- 
posiciones contra  losgitanos.-^Para  evüar  el  {icaparamieiito  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  se  mandó,  que  el  que  com- 
prase todo  un  cargamento  que  no  viniese  consignado  á  él  y  por 
su  cttenla ,  estuviese  obligado  á  veoderio  al  pormenor  en  el 
térmuo  ie  tres  días,  al  mÍ9mo  precio  que  lo  bubiese  compra- 
do.--Se  mandaron  observar  las  disposiciones  del  concilio  de 
Trenlo  sobre  que  los  jueces  eclesiásticos  no  podrían  imponer 
censuras  en  las  causas  civiles,  hasta  que  usasen  los  medios  de 
ejecución  real  y  personal.«>Todos  los  depósitos  judiciales  de 
cuarenta  sueldos  en  adelante,  se  harían  en  el  banco  de  Bar- 
celona, y  á  él  se  llevarían  dentro  de  tres  meses,  todos  los  que 
se  hallasen  en  poder  de  escribanos  y  notarios.<BLo6  térmi- 
nos de  las  causas  de  apelación  no  podrian  restringirse  sino 
consintiéndolo  el  apelante.—Los  comisarios  reales  no  podrían 
usar  el  bastón  largo  propio  de  los  vergueroa  y  demás  oficiales 
ord¡naríos.«Fijáron8e  los  lérminos  en  que  deberían  presen* 
tarso  las  súplicas  de  evocación  ó  la  Real  Audiencia:  y  en  aten^ 
cion  á  los  muchos  negocios  que  habia  en  este  tribunal ,  se 
prohibió,  hasta  la  conclusión  de  las  primeras  CÓrtes  futu- 
ras, la  evocación  de  las  causas  menores  de  trescientas  libras 
aunque  fuesen  de  pupilos,  pobres,  religiosos  ó  viudas. «Las 
sentencias  en  causas  menores  de  cien  libras,  serian  ejeou* 
tivas,  prévia  caución  del  apelado,  pero  las  mayores  no  se 
ejecutarían  hasta  que  pasasen  en  autoridad  de  cosa  juega- 
da.=Las  causas  de  cuatrocientas  libras  ó  mayores,  pro» 
pias  del  conocimiento  del  bayle  general  de  Cataluña,  ó  del 
procurador  real  de  los  condados  de  Rosellon  y  GerdaBa,  no 
podrian  fallarlas  sin  intervenir  la  Real  Audiencia  y  seguir 
su  dictámen ;  procurábase  evitar  costas  á  las  parte8.«No  po« 
drían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  aquellos  negocios  en 
que  se  presentasen  terceros  opositores.  «Las  demandas  ante 
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la  Real  Audiencia  so  harían  por  escríto:  lo  miimo  se  presenta» 
ría  la  reconvención,  pero  la  respuesta  i  la  reconYención  bien 
podría  no  tener  la  forma  de  sAplica.— Se  confirmaron  las  cons- 
tituciones de  las  Córtes  de  Santa  Ana,  disponiendo  que  pasa- 
dos los  términos  probatorios  se  considerase  becha  ipso  fatío  la 
publicación  de  probattzas.^^ando  muriese  un  litigante  6  su 
procurador,  se  debería  pedir  fuese  citada  la  persona  legitima 
para  seguir  el  pleíto.^Ningun  juez  podrn  deferir  á  Ui  man¡-> 
festacion  de  todo  m  proceso,  porque  solo  podría  pedirse  la 
maniíéstacioa  concreta  de  un  acta ,  ó  parte  especial  de  él :  el 
abogado  que  suscribiese  ó  aconsejase  una  petición  impertí** 
nente  incurriría  en  la  multa  de  diez  ducado&«"Lo8  procesos 
se  escribirían  en  folio:  cada  cara  tendría  treinta  lineas  y  ocho 
palabras  cada  linea ;  los  notarios  cobrarian  un  real  por  hoja 
de  oríginal  y  ocho  dineros  por  lioja  de  copia.^Se  legisló  so— 
bre  denuncia  de  los  procesos.«El  señalamiento  para  senten» 
cia  se  pediria  por  escrito.-» Se  marcaron  términos  según  la 
cuantía  de  los  [)leilos,  para  aducir  en  la  instancia  de  apelación 
nuevos  inslrumenlos  y  pruebas,  ¡)asados  aquellos  no  podrian  los 
litigantes  aducir  estas. =Iín  la  apelación  se  observarían  los 
mismos  trámites  (jue  en  primera  instancia. =Kn  las  súplicas  de 
sentencias delinitivas  se  ^uarrlarinn  los  mismos  términos  que  en 
las  apelaciones.— Se  hicieron  uljli-;aLoricis  para  todos  los  tribu— 
líale.'?  las  leyes  de  abreviación  de  pleilos.««Las  causas  menores 
de  cincuenta  libras  no  podian  evocarse  á  la  Real  Audiencia  en 
virtud  de  renuncia  del  [)ro})io  fuero  y  suniision  á  cualquier 
otro:  y  en  la  misma  consiitunon  se  hacia  permanente  á  lodos 
los  vegueres,  la  facultad  de  otorgar  eijcrituras  de  tercio  que 
antes  .solo  tenía  ol  ve^iuer  de  Barcelona.— En  todas  las  cartas 
citatorias  de  1 1  ií  il  Au  liencia  y  jueces  ordinarios,  se  consig- 
narían ios  termino.-?,  y  cláusulas  prescritos  en  las  constitucio- 
nes.—Se  legisló  sobre  el  modo  de  introduLtr  las  cvcepciones 
dilatorias  para  impedir  el  ingreso  ó  progreso  de  la  causa:  sobre 
arlículoy:  intcrloculorios; demandas,  recon  vencioiioa., articulados 
y  pruebas,  términos  para  los  inlerroj^aiorios  y  articulados  que 


deberían  ó  no  adniiliráe;  términos  probatorios  en  las  cauf^ns 
de  alimentos  y  otras  sumarías;  escritos  de  prueba  de  actor  y 
reo;  tachas  y  abonos  de  testigos,  é  incidentes  de  artículos  so- 
bre detenciones,  despojo,  falsedades  y  otros  ateniados. "=11101- 
bien  sobre  el  modo  de  introducir  en  el  progreso  de  lu  causa, 
el  benclicio  de  la  restitución  in  inteqrum  en  favor  del  que  le 
correspondiese;  y  suplicaciones  do  una  á  otra  Sala  de  la  Real 
Audiencia,  en  artículos  deducidos  verbalmente  —  Las  actas, 
instrumentos  de  prueba  y  cscríturns  privadas,  se  unirían  á  los 
procesos,  concediendo  dos  meses  n  ia^  partes,  para  probar  con- 
tra ellos,  V  corroborar  re5.pecl¡vamente  su  valimiento  v  fuer- 
za, y  otros  dos  á  los  que  intentasen  probar  la  restitución  in 
inííjfrum^Los  terceros  opositores  entrarían  en  la  causa,  se- 
gún el  estado  en  que  la  encontrasen. ■=Taiiibíoti  se  fijaron  los 
términos  de  los  traslados,  forma  y  lí-rminos  en  qne  dcberian 
redactarse  los  alegatos  de  bien  probado,  y  señal  límenlo  de 
vislas.=l)icronse  reglas  sobro  la  petición  de  contrario  imperio 
y  súplicas  de  sentencias  definitivas  é  iiilerlocutorias ;  de  cua- 
les de  estas  se  podría  apelar,  y  ante  quién  deber  ían  piesen- 
larse  las  suplícaciones.=Las  ferias  de  Navidad  en  «jue  vacaban 
los  tribunales,  empezarían  la  vip:ilia  de  Santo  Tomás.=impor- 
tante  es  la  constitución  LXXXiX  por  la  cual  se  mandaron  ob- 
servar en  todo  Cataluña  los  mismos  pesos  y  medidas  de  Bar- 
celona; adoptándose  oportunas  y  enérgicas  medidas  para  lle- 
var á  efecto  esta  granTeforma  — Fijáronse  términos  perentoríofl 
para  la  ejecución  de  las  sentencias  arbitrales  emotogadas  por 
las  partes,  ó  pasadas  en  autorídad  de  cosa  juzgada.-»Tambien  el 
número  de  testigos  que  cada  parle  podría  producir  en  la  prueba 
de  los  hecbos.=:Nucvas  penas  se  fulminaron  contra  los  mer* 
caderes  quebrados tjue  dejasen  de  pagará  sus  acreedores  antes 
de  la  declaración  de  quiebra.— Otra  vez  se  trató  del  derecho 
llamado  de  las  Marcas  para  que  cuanto  antes  desapareciese.-» 
La  constitución  XCIV  tendía  á  la  conservación  de  las  casas 
principales  de  Cataluña;  hizose  pues  extensiva  á  todo  el  prin- 
cipado la  ley  local  de  Barcelona,  par^  que  la  legítima  de  todos 


los  hijos  é  hijas  aunque  pasasen  de  cuatro,  sólo  liiesé  la  0081*18 
parte  de  los  bienes  del  difunto:  lo  mismo  se  observaría  en  la 
ie^sítíma  de  los  ascendientes,  dejando  al  arbitrio  del  hijo  primo- 
génito {hereu)  pagar  á  los  otros  hermanos  su  cuarta  parte  de 
legitima  en  dinero  ó  en  inmoebIes.»Declararon  lasCórtes  como 
gran  iniquidad,  que  muertos  los  hijoe  del  primer  matrímonto 
antes  de  poder  testar,  los  bienes  de  su  madre  pasasen  por  sus- 
titución pupilar  del  padre,  á  los  hijos  de  otros  matrimonios  ó  á 
los  parientes  del  padre,  en  perjuicio  de  los  hermanos  ú  otros 
parientes  de  la  madre  dentro  del  cuarto  grado,  disponiendo, 
que  en  estos  casos,  pasasen  los  bienes  de  la  madre  difunta  á 
sus  parientes:  facultábase  sin  embargo  al  padre,  para  que 
pudiese  disponer  por  sustitución  pupilar,  de  dichos  bienes,  en 
favor  de  los  parientes  de  su  primera  mujer,  y  no  en  favor  de 
otras  personas.  Ta  hemos  visto  en  las  Cortes  de  Monzón  do  1 363 
una  disposición  análoga  respecto  á  los  bienes  del  padre  -^Se- 
ñalóse un  suplomento  de  sueldo  en  casos  dados,  al  canciller  y 
relíente  de  la  Cancillería. =Los  condenados  á  galeras  empeza- 
rían á  cumplir  imnr  iiaiauionte  SUS  condenas. ^Viviendo  los 
padre»  no  se  poiii  ia  hacer  ejecución  de  sus  bienes  con  prelesto 
de  legítima,  por  delito  cometido  por  el  hijo.=Se  legisló  sobre 
cofradías  y  congregaciones,  parí  (jue  no  pudiesen  coligarse 
entres!  ni  tomar  acuerdos.-»Los  asesore^  del  Veguer  y  baylc 
de  Barcelona  deberían  ser  doctores  con  cuatro  años  de  práctica, 
y  lo  mismo  los  consejeros  del  tribunal  d^l  Vei^uer  =Se  regla- 
mentaron los  riegos  de  las  aceqtiins  de  Lérida,  Puigccrdá  y 
Tullir.— El  oficio  de  c<')nsul  de  la  mar  en  la  ciudad  de  Gerona, 
seria  compatible  con  cualquier  otro  cargo  de  jurisdicion.-»» 
Hiciéronse  seis  leyes  para  prohibir  el  uso  de  los  arcabuces  y 
principalmente  los  pequeños  llamados  pistolets^  imponiendo 
penas  a  los  conlraventores.>=Para  desterrar  los  muchos  ladro- 
nes y  foragidos  de  Calalufin,  .«¡e  hizo  una  constitución  por  la 
cual  seofrccian  premios  de  hasta  doscientas  libras  al  que  Jos 
presentase  muertos  ó  vivos ;  y  además  se  perdonaban  todos  sus 
crímenes  al  ladrón  que  presentase  á  un  compañero  muerto  ó 
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VIVO,  recibiendo  el  premio  fleiíalado.««Se  revocaron  las  prag- 
mática»  expedidas  por  solo  el  rey  para  las  fortificaciones  de 
Ptorpaan  y  Roeas.-^  aumentó  el  sueldo  de  los  magbtrados 
de  la  Audiencia,  canciller  y  regente  de  la  Cancílleria.^sAdop- 
laron  las  Górtes  eficaces  medidas  contra  el  crimen  de  sodo- 
mia.--I^  cansas  de  estraccion  de  oficios  de  universidad  no 
podrían  evocarse  á  la  Real  Audiencia  en  primera  instancia.» 
Se  reiteraron  algunas  leyes  anteriores  en  lavor  del  estamento 
militar,  para  que  sus  individuos  no  pudiesen  ser  presos  por 
deudas,  ni  ejecutados  en  sus  armas  y  caba11o8.«La  Audiencia 
recibió  nueva  forma,  creándose  una  tercera  Sala  con  seis  ma- 
gistrados y  tres  alcaldes  de  corte  para  las  causas  criminales, 
oi^ganizándolos  en  sus  funciones.»«En  atención  á  los  muchos 
gastos  del  hospital  de  Barcelona  se  mandó  fuese  socorrido  con 
mil  doscientas  libras  anuales. 

En  los  capítulos  pidieron  los  brazos  al  rey,  que  cuando  un 
preso  alegase  excepción  de  mala  captura  ó  guiage,  se  despa- 
chase la  excepción  por  los  doctores  del  Consejo  en  término  de 
quince  dias;  y  si  no  lo  hiciesen  dentro  de  él,  se  entendiese  be- 
cha  la  declaracion  en  favor  del  preso:  el  rcj  mandó,  que  fuese 
el  relator  quien  en  el  término  de  treinta  dias  declarase  sobre 
las  dichas  excepciones,  y  sí  no  lo  hiciese  en  tal  término,  per- 
deria  el  diario  de  su  sueldo  hasta  que  hiciese  la  declaración, 
comprendiendo  solo  las  causas  criffiinales.=Se  obtuvieron  al- 
gunas aclaraciones  al  usagc  Ancíkorüate  tí  rogatu,  declarando 
paz  y  tregua  á  los  que  fuesen  llamados  por  el  príncipe. =E1 
capitulo  de  las  Cortes  de  I5G4  sobre  lianza  de  personas,  quedó 
sancionado  nuevamente  hasta  la  conclusión  de  la  primera  le- 
gistura. ^También  pidieron  las  Cortes,  que  no  se  considerase 
crimmales  á  los  que  viviendo  en  despoblado  ó  en  pueblo  me- 
nor de  veinte  casas,  albergasen  y  diesen  de  comer  á  los  sal- 
teadores, por  haberse  deniostrndo  que  lo  hacian  á  la  fuerza  — 
El  gobernador  general  de  Rosellon  y  Cerdaña  debería  celebrar 
su  audiencia  en  el  local  destinado  al  efecto  en  Perpiñan.= 
Después  de  redactados  los  alegatos  de  bien  prol)ado,  formuria 
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el  nolario  un  apuntamiento  de  los  puntos  de  hecho,  firmado 
por  los  (los  abogados  de  las  partes,  en  que  estuviesen  confor- 
Dics;  y  otro  de  aquellos  en  que  no  lo  estuviesen,  para  presen- 
tarlos á  la  Real  Audiencia;  esta  resolvería  los  puntos  de  hecho 
controvertidos,  v  las  resoluciones  se  entregarían  á  los  aboga- 
dos para  hacer  '^u'^  alegatos  en  derecho.=Kl  procedimiento 
en  los  juzgados  inferiores  seajuslari;i  al  orden  ::uido  en  la 
Real  Audiencia,  y  una  vez  hecha  por  el  juez  ordinario  la  de- 
claración de  concluso  el  pleito  para  sentencia,  no  se  podría 
evocar  por  níniíuna  causa  al  tribunal  superior. ~Se  adoptaron 
algunas  disposiciones  sobre  repartimiento  de  los  derechos  de 
sentencia;  alarde  exacto  de  todos  los  pleitos  y  causas  á  fin  de 
que  los  interesados  supiesen  dónde  se  encontraban  estas:  para 
que  no  se  aumentasen  indebidamente  escritos  en  los  pleitos: 
autorizando  algunas  peticiones  verbales;  y  exigiendo  que  los 
escribanos  y  notarios  asistiesen  á  [a&  casas  de  los  magistrados 
para  oír  las  peticiones  y  sentarlas  en  un  libro  desUnado  al 
ef6C(o.=»Uectia  Ja  declaración  de  coocluso  un  negocio  para 
sentencia,  no  se  admiiirían  mas  escritos  ni  pruebas,  á  no  que 
fuesen  actas  ó  escrituras  que  las  partes  jurasen  haber  llegado 
de  nuevo  á  su  notic¡a.»Iiis  caiisas  menores  de  cuatrocientas 
libras  se  repartirían  para  sentencia  entre  los  magistrados  de 
la  Audiencia;  y  las  mayores  se  fallarían  en  sala.»Aunque  los 
tres  brazos  expusieron  algunos  medios  para  hacer  menos  cos- 
tosa á  las  partes  la  ejecución  de  las  sentencias  definitivas  intei^ 
locutorias  en  negocios  menores  de  mil  libras,  el  rey  no  quiso 
introducir  novedades  á  las  constituciones  antiguas. =Se  pidie- 
ron recursos  sobre  las  mitras  de  Tarragona  y  demás  de  la  co- 
rona aragonesa,  por  valor  de  seis  mil  libras,  para  fomentar  la 
Universidad  de  Lérida;  el  rey  ofreció  tener  presente  esta  sú« 
plica.  Para  evitar  los  desórdenes  y  excesos  cometidos  en  di- 
cha Universidad  á  la  sombra  de  los  privilegios  de  que  gozaba, 
pidieron  además  las  Cortes  y  obtuvieron,  el  nombramiento  de 
una  autoridad  superior  con  el  título  de  Maestre-Escuela,  que 
fuese  catalán,  -y  que  reuniendo  jurisdícion  civil  y  criminal, 
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mero  y  mixto  imperio,  residiese  en  Lérida  y  pudiese  procesar 
y  castigar  á  los  caledráticos  y  estndíanles.  Sé  facultaba  á  esta 
autoridad,  para  tener  un  alguacil  que  con  ciertas  solemnidades 
pudiese  proceder  á  la  captura  de  los  aforados  de  la  Universi- 
dad.»^ acordó  la  formación  de  un  archivo  general  para  la 
Real  Audiencia,  reservándose  el  monarca  el  nombramiento  de 
arcb¡vero.«-Cttando  la  Real  Audiencia,  siguiese  al  gobernador 
general  por  no  hallarse  S.  M»  en  el  principado,  sus  provisio- 
nes y  sentencias  se  arreglarían  á  la  práctica  establecida  en 
Barcelona.«»El  rey  otorgó  su  real  autorización  para  que  los 
condenados  á  galeras  no  pudiesen  ser  retenidos  en  ellas,  des- 
pués de  cumplida  la  condena.»Los  crimioales  expatríados  lla- 
mados por  carta  real  ó  del  gobernador  general,  gozarían  el 
beneficio  de  guiige  por  el  tiempo  que  fuesen  llamados,  á  pe- 
sar de  cualquier  crimen  antes  cometido.:»^  pidió  y  obtuvo 
la  declaración  de  observar  religiosamente  las  constituciones, 
usos  y  liberCades-de  Catalttña.aLos  nótanos  y  escríbanos  no 
cobrarían  derechos  excesivos.=Las  leyes  y  pragmáticas  de 
Cataluña  se  imprimirían  á  costa  del  príñcipado,  nombrando 
el  rey  y  las  Cortes  la  comisión  que  habia  de  llevar  á  cabo  la 
impre8Íon.»-Se  autorízó  el  uso  temporal  de  los  arcabuces  de 
menos  de  tres  palmos.«El  rey  sancionó  de  nuevo  todas  las 
leye»  sobre  que  los  oficíales  públicos  fuesen  catalanes  y  ju^ 
rasen  la  observancia  de  las  const¡tucíones.«»Y  por  último  se 
pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado  indulto  de  la  peua  del  tercio 
de  censales  y  demás  pecuniarias  por  nq^ios  civiles. 

CÓRTES  DB  DON  FELIPE  DI. 

Durante  los  veinte  y  tres  años  que  duró  el  reinado  de  este 
monarca,  solo  una  vez  se  reunieron  las  Córtes  en  Rarcelona, 
abriéndose  el  3  de  Junio  de  1599  y  duraron  solo  treinta  días.  1599. 
Otorgóse  al  rey  un  millón  y  cien  mil  ducados,  ({ue  con  los 
gastos  que  sufragó  el  príñcipado  para  la  construcción ,  equi-i 
po  y  sostenimiento  de  las  galeras  neoesarlas  á  cubrir  las  eos* 


no  catau:Sa. 

las  ooBlr»  los  corsaríat,  ascendió  el  donaüvo  total  á  unes  tres 

millones.  Contimtos  parece  quedaron  los  catalanes  del  rey, 
c[iiien  además  de  haber  otorgado  algunas  buenas  leyes  y  ac- 
cedido á  peticiones  importantes  de  los  tres  estamentos,  con- 
cedió varios  privilegios  honoríficos  ai  país  y  repartió  lítulos 
de  nobleza.  Hizo  duque  de  Sei^orbe  y  conde  de  Ampurias  ají 
de  Cardona:  al  vizconde  de  Rocaberti,  conde  de  Peralada  y 
Vallfogona  y  vizconde  de  Canet;  al  de  Evol,  conde  de  Guimerá; 
al  barón  de  Erill,  conde  de  Erill;  á  D.  Pedro  de  Queralt, 
conde  de  Santa  Goloma;  á  D.  Bernardo  de  Boxadors»  conde 
de  Zavallá*,  i  D.  Guerau  de  Croilles,  conde  de  Moútagut;  al  de 
Qairra,  conde  de  Centellas;  al  barón  de  Foch,  viaconde  de 
Foch.  A  más  dtó  ochenta  privilegios  de  nobles  á  lascases  an- 
tiguas de  solares  conocido»,  y  ochenta  de  caballero»  á  otros. 

Hiciéronse  en  estas  Cortes  cincuenta  y  ocho  coostítacíoiies 
y  noventa  y  dos  espítalos  de  corte,  siendo  de  notar,  qne  desde 
el  ingreso  al  trono  de  la  casa  de  Aostria,  se  introdujo  en  Ca- 
taluña el  uso  mas  frecuente  del  sistema  de  peticiones,  tomada 
de  las  Córtes  de  Castilla,  y  la  facollal  en  los  reyes  de  negar  ó 
reformar  las  peticiones,  de  que  apenas  se  podrá  encontrar 
un  ejemplo  en  las  épocas  anteriores.  Por  las  constituciones 
ahora  ft»rmadas,  se  reiteraron  y  confirmaron  algunas  de  Cortes 
precedentes;  entre  ellas  la  que  tasaba  los  derechos  de  los  cu- 
riales.e>»Nuevamente  se  declaró  la  libertad  absoluta  de  coméis 
cío  y  de  poder  pagar  las  deudas  en  dinero  ó  en  mercaderías 
y  fruto8.aBSe  decretó  la  creación  de  dos  plazas  de  abogados 
y  otras  dos  de  procuradores  de  pobres,  señalándoles  buenas 
dotaciones;  y  para  que  cumpliesen  con  su  deber,  se  creó  tam- 
bién la  de  un  solicitador  que  anduviese  constantemente  por 
los  tribunales  y  cárceles,  viendo  y  comunicando  con  los  pre- 
sos, asistiendo  á  las  visitas  de  cárceles  y  dando  cuenta  á  la 
Real  Audiencia  de  las  taitas  que  observase :  sería  solicitador 
nato  el  guardián  de  San  Francisco  de  Barcelona,  y  en  su  de- 
fecto el  superior  que  le  representase.=Tasáronse  algunos  de- 
rechos de  los  nolariotí  criminales,  haciéndoles  varias  prohibí- 


Digitized  by  Google 


OÓBTBS.  474 

cionM  respecto  á  presos  pobres.^El  veguer  y  bayle  de  Bat- 
cetODa,  no  podrían  tener  cárce!  particular  y  llevarían  sus  pre- 
sos á  la  generahasLos  gobernadores  de!  principado  y  demás 
autoridades  que  expidiesen  edictos  generales  6  particulares 
contrarios  á  las  libertades  y  privilegios  de  Catalofia,  incurrí— 
rían  on  privación  de  oficio  y  en  las  demás  penas  marcadas 
por  consllluciones.==Cuando  los  vegueres  llamasen  el  soma- 
ten, ningún  pueblo  podria  escusarse  de  asistir  por  dinero 
Se  reiteró  la  ley  del  pmperador  sohre  escrituras  de  venta  do 
derechos  enfitéuticos,  y  otras  enagenaoiones  de  bienes  feuda- 
les, imponiendo  ahora  penas  á  los  notarios  infractores.==Pre- 
cisas  fueron  enérgicas  disposiciones,  para  que  los  jueces  do 
residencia  despachasen  las  causas  de  queja  contra  los  ve^iue- 
res  y  demás  oficiales  ordinarios.  =  Tasáronse  en  treinta  y 
seis  reales  diarios  las  dietas  de  los  doctores  do  la  Real 
Audiencia ,  cuando  á  instancia  do  parte  fuese  necesario 
hacer  dilÍL^encia  de  vista  ocular,  sin  poder  admitir  mas  di- 
nero ni  übsef|u¡o  para  ellos,  para  sus  criados  ni  otros  gastos; 
y  á  ios  notarios  veinticuntro  susos  diarios  =D¡éronse  reglas 
para  mejorar  la  fabricación  de  los  paños  muy  descuidada  á 
la  sazón,  marcando  sus  dimensiones  y  ei  númei  o  de  hilos. = 
Importante  es  la  constitucitm  XV  por  la  cual,  ningún  militar 
podria  tener  voto  en  ('('híp-í.  ni  en  los  brazos,  ni  esiiiiijiuilos 
sin  haber  cumplido  veinte  anos.— Nuevamente  quedó  consig- 
nado, que  no  pnHirndose  hacor  consliluciones  generales,  capí- 
tulos y  actos  de  corte  sino  en  Córfí's  no  pudiesen  ser  revoca- 
dos, alterados  ni  suspensos,  sino  en  Cortes,  y  lo  contrario, 
que  no  tuviese  fuerza,  valor  ni  efecto  [!).— Los  pleitos  pen- 


(1)  Peí  quant  les  conslilulions  de  Calhaluuya,  capiloU  y  actcs  de  cort. 
nos  pod«n  fer  sino  en  les  Gorts  generáis ,  y  »k  de  jasUti»  que  lee  ooses 
se  desfasen  ab  la  mateixa  soleouiilal  qoee  son  feles:  Per  tan  slaiuhim  y 
ordeoain,  qae  les  CMuUttiiions  de  Caibalunya,  capilols  y  aetesde  cort,  no 
pugan  csser  revocades,  alterados,  ni  suspeses,  sino  en  Corts  generáis ,  y 
que  si  lo  coatrari  será  fet  que  no  tinga  ninguna  forsa  ni  valof. 


I 


179  CATAltffA. 

dientes  sobre  derechos  de  marcas,  se  despacharían  irremisi- 
blemente en  el  término  de  un  año.— Los  depositarios  de  em- 
peños judiciales  deberian  ser  reintegrados  de  los  -aí-tos  que 
hubiesen  hecho  para  la  conservación  de  las  prendas  antes  de 
restituirlas. =Las  causas  de  reos  ausentes  y  que  preízonados 
se  presentasen  en  la  prisión,  deberian  despacharse  con  toda 
brevedad. ^Cuando  el  teniente  general  de  Catiiliiti;i  se  ausen- 
tase del  principado  ó  estuviese  enfermo,  debcna  nombrar  un 
teniente  de  la  clase  militar,  catalán  y  responsable.-»Marcáronse 
algunas  obliiíaciones  de  tramitación  que  deberian  observar  el 
canciller  y  demás  jueces  superiores;  y  sobre  ejecución  de  las 
sentencias  en  causas  menores  de  cien  libras. -=  Todos  los 
presos  pobres  serian  iguales  en  dererlio  para  los  alimentos;  y 
con  el  lin  de  evitar  vejni       >  innecoi>arias  á  los  presos,  todos 
los  dias  primeros  de  inr^  \isUarin  las  cárceles  nn  jin  z  de 
corle.=Hízose  extenMv  i  i  li  s  arrendamientos  de  predios  rús- 
ticos la  pra.iímática  I)c  domibus  eracuandis .=}.os  padres  po— 
drian  prohibir  en  testamento,  siempre  que  lo  hiciesen  con 
palabras  directas,  la  extracción  de  la  cuarta  Treheliánica  á 
los  hijos  instituidos  en  primer  lügar.«=>Los  hijos  que  no  hicie- 
sen invrnt  1110  en  el  tiempo  marcado  por  constituciones,  per- 
derian  en  los  cn^^o^  respectivos  las  cuartas  Falcidia  y  Trebe—  . 
liánica.^Oiicdaron  revocadas  todas  las  fonstituciones  ante- 
riores que  prohibian  la  matanza  de  corderos. --^La  vigilancia 
sobre  la  limpieza  de  acequias  correrla  en  lo  sucesivo  á  cargo 
de  los  oficiales  ordinarios  de  los  hiíí;ires  donde  estuviesen  si- 
tuadas. =Solo  los  notarios  colegiados  y  aprobados  podrian 
ejercer  en  la  Real  Audiencia.» Los  doctores  y  bachilleres  que 
fuesen  catedráticos  seis  afios  en  )a  universidad  de  Lérida,  se 
considerarian  como  si  practicasen  en  la  Real  Audiencia,  y  se 
los  tendría  presentes  para  la  provisión  de  las  plazas  del  Con- 
sejo.-»Se  acordó  un  donativo  anual  de  mil  quinientas  libras 
al  hospital  de  Barcelona  »A  pesar  de  la  jurísdiclon  dada  en 
Cortes  anteriores  al  Maestre-escuela  de  Lérida  sobre  los  ca-> 
tedráticos  y  estudiantes,  se  declaró,  que  al  rector  de  la  Tni^ 
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vei  suJad  correb|jo[uier¡an  toda  la  jurisdicion  y  [)i  t  ru-ativas 
que  LMi  Salamanca  tenia  el  rector  de  aquella  universidad, =E1 
gobernador  del  castillo  de  Aran  sería  en  lo  sucesivo  calalan,— 
Estableciéronse  reglas  para  In  fabricación  de  damascos,  tafe- 
tán y  demás  telas  de  seda.=Ni  el  gobernador  general,  ni  los 
magistrados  de  las  Audiencias,  ni  oücial  alguno,  podrían  in- 
tervenir en  las  insaculaciones  de  la  diputación,  casa  de  ciu- 
dad, cónsules  de  mar ,  ni  en  el  nombramiento  y  elección  de 
notarios  de  Barcelona.=Proh¡biósc  también  á  los  magistrados 
(ener  la  menor  participación  en  el  comercio,  negocios  ni  ar— 
rendamientos.=Declaráronse  algunos  dias  feriados  para  los 
Iribiinales  y  vacaciones  desde  15  de  Julio  al  20  de  Agosto.** 
Los  magistrados  de  la  Audiencia  deberían  observar  para  la 
decisión  de  los  negocios,  los  usagcs,  constituciones  y  capitules 
de  corte  de  Cataluña;  á  falla  de  ley  en  ellos,  el  derecho  canó- 
nico, y  á  falta  de  este,  el  civil  y  doctrinas  de  jurisconsultos, 
sin  poder  fallar  nunca  por  equidad.  «En  las  sentencias  defi- 
nitivas que  hubiese  condenación  de  intereses,  se  expresaría  si 
eran  mercantiles  ó  sencillos,  y  desde  cuándo  deberían  empe- 
zar á  correr.=En  toda  sentencia  de  la  Audiencia  se  declara- 
ría cantidad  liquida  reconocida ,  no  pudiéndose  hacer  otra 
reserva  de  liquidación  que  sobre  cantidad  que  no  fuese  cier> 
ta.»Para  el  otorgamiento  de  escríturas  y  documentos,  debe- 
rían los  notarios  identíBcar  las  personas :  cuando  actuasen 
loa  sustitutos  de  notarios  ,  deberían  estar  presentes  dos  tesli- 
gos.=El  síndico  del  General  de  Cataluña  á  instancia  de  parte 
ó  de  oficio,  debería  acusar  á  los  olir  tales  reales  que  infringie- 
sen los  usagos,  constituciones  y  demás  leyes  del  principado.» 
Los  notarios  del  canciller  y  regente  de  la  cancillería,  asisti- 
rían al  tribunal  las  mismas  horas  que  los  notarios  civiles.» 
También  se  marcaron  obligaciones  al  notario  del  canciller  de 
competencias.MiEn  todos  los  tribunales  se  observaría  el  orden 
de  enjuiciamiento  de  la  Audiencia  . =Solo  gozarían  fuero  de 
la  Santa  Inquisición,  los  asalariados  de  esta  y  sus  mujeres, 
pero  no  sus  hijos  ni  críados.»Las  autoridades  ordinarias  po« 
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drian  eutrar  en  las  casas  de  los  faraHiares  de  la  Inqiiúsicion 
para  extraer  delincueiites.«==EI  núincro  de  seis  magistrados  cu 
cada  Sala  de  la  Andicncia.  se  reducirla  á  cinco  y  además  el 
presidcnle-^Al  concluir  cada  sábado  la  visita  de  cárceles,  se 
diria  al  preso  que  lo  pidiese  el  estado  de  su  causa  ,  para  que 
pudiese  usar  de  Io6  remedn  s  le^ralps  en  caso  de  negliiiencia  ó 
arbitrRriedad.=Las  provisiones  cié  ejecución  en  favor  del  fisco 
contra  las  personas  liadas,  se  harían  del  modo  mas  favorable 
á  estas. =La  cárcel  vieja  se  restauraría  para  mayor  comodidad 
de  los  presos,  estableciéndose  prisiones  roas  decentes  para  los 
caballcros.=Se  Uusaron  los  derechos  de  los  escribanos  por  co- 
municar á  los  abogados  los  pi'ocesos  criminales. ^^duando  un 
delincuente  condenado  por  jurisdiciou  señorial  recurriese  á 
la  Audiencia  contra  la  sentencia  del  barón  ,  y  la  Audiencia 
declarase  no  haber  lugar  al  recurso,  se  entregarla  el  delm- 
cuente  al  barón  para  que  ejecutase  la  sentencia,  no  pudiendo 
los  doctores  de  la  Audiencia  entorpecer  de  ninguna  manera 
la  jurisdicioQ  8eQorial.»FÍQaioiente,  se  dispuso  que  en  el  tér- 
mino de  tres  meses  se  imprimiesen  las  constituciones  anterio- 
res y  se  repartiesen  á  los  tribunales  para  su  observancia. 

En  los  capítulos  pidieron  las  Cortes,  que  la  tercera  Sala 
criminal  creada  en  las  Córtes  de  Monzón  de  1 585,  continuase 
funcionando,  y  se  compusiese  de  cuatro  doctores  y  tres  jue- 
ces de  corte,  para  resolver  las  apelaciones  de  los  juzgados  or^ 
diñarlos  de  los  barones,  con  suplicación  de  sus  fallos  á  cual- 
quiera de  las  dos  Salas  civiles;  fijáronse  también  las  atribu- 
ciones de  los  jueces  de  corle^Las  suplicaciones  de  las  dos 
Salas  civiles,  se  harían  ^para  ante  esta  tercera  Sala.»^idieron 
los  brazos,  que  de  cuatro  en  cuatro  años  se  visitase  y  residen- 
cíase á  lodos  los  oficiales  reales  que  anteriormente  no  estaban 
sujetos  á  residencia ,  desde  el  general  gobernador  hasta  los 
abogados  fiscales:  declaraban  las  incompatibilidades  para  des- 
empeñar el  oficio  de  visitador:  proponían  términos  breves  para 
el  despacho  de  las  causas  de  inquisición  por  las  quejas  que 
se  presentasen;  y  pedían  por  último,  que  el  tribunal  para  juz* 
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gar  estas  causas,  se  compusiese  de  dos  doctores,  que  no  fue- 
sen catalanes  ni  del  Consejo  supremo  de  Aragón.  Kl  rey  aprobó 
la  petición  disponiendo,  que  el  visitador  fuese  vasallo  de  Ara- 
gón pero  no  catalán;  que  las  sentencias  de  este  visitador  se- 
rian ejecutivas,  pudiéndose  apelar  al  Consejo  supremo  do 
•  Aragón,  excluyendo  de  este  en  tales  casos  á  los  regentes  na- 
turales de  Cataluña  =Se  declaró  la  forma  y  el  tiempo  en  que 
dci>ia  nombrarse  el  visitador,  que  por  primera  vez  lo  fué  el 
doctor  Diego  Clavero,  regente  del  Consejo  Supremo,  quien 
seria  relevado  á  los  sois  años,  señalándole  ciento  veinte  reales 
diarios  de  dietas  cuando  se  ocupase  en  la  visita. =E1  regente 
de  la  tesorería  seria  hombre  de  capa  y  espada,  y  no  doctor  ó 
graduado.— Los  abogados  fiscales  civiles  y  criminales,  no  ten- 
drían voto  en  las  causas  fiscales  y  patrimoniales,  pudiendo 
empero  apelar  y  suplicar ;  pero  si  le  tendrían  en  las  que  no 
les  fuese  lícito  apelar  .^^Adoptáronse  disposiciones  para  evitar 
excesos  en  los  procesos  de  regalía  y  en  los  que  se  formasen 
á  los  salteadores  de  caminos,  conforme  al  usage  Camini  tí 
slríUe,^^\  lugarteniente  general  no  tendría  voto  en  las  causas 
civiles  y  criminales ,  imitando  la  pragmática  vigente  para  el 
reino  de  Mallorca. ^Necesarias  fueron  algunas  precauciones 
para  evitar  falsedad  en  los  testigos  de  cargo  y  sumario,  de 
coyas  declaraciones  procediese  captura,  debiendo  ratificarse 
después  de  la  publicación  de  probanzas;  los  testigos  de  des- 
cargo invocados  por  los  reos,  pero  ausentes,  serían  examina- 
dos por  el  veguer  ó  bayle  donde  residiesen  ,  sin  necesidad  de 
presentarse  en  Barcelona  .«-Las  provisiones  de  tormento  y  sen- 
tencias definitivas  podrían  suplicarse,  exceptuando  las  pro- 
nunciadas contra  ladrones,  salteadores  de  caminos,  homicidas 
alevosos,  traición,  crímen  de  lesa  majestad  en  primero  y  se- 
gundo grado,  moneda  falsa  ó  sodomia.»Los  jueces  ordinarios 
observarían  la  constitución  anterior,  apelándose  ante  el  mismo 
juiñs,  pero  variando  este  el  asesor,  sin  embargo,  se  guardarían 
sus  privilegios  á  las  ciudades  y  villas  que  tuviesen  juicio  de 
prohombres  d  otros  parecidos.»Gorrigiéroiise  muchos  abusos 
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perpetrados  por  los  comisarios  encargados  de  llevar  á  efecto 
las  convenciones  de  paz  y  tregua,  y  sobre  el  modo  de  hacer 
efectivas  las  penas  de  los  que  infringiesen  las  treguas  Arma- 
das. El  lugarteniente  general  no  podria  decretar  capturas  sin 
provisión  de  juez  compeleote.:^Reformáronse  algunos  abusos 
introducidos  contra  las  fianzas  y  fiadores  de  los  presos.=Los 
usureros  y  acaparadores  no  podrían  ser  capturados  sin  auto 
de  pr¡sion.=K)uince  peticiones  sobre  arreglo  de  I«  jurísdicion 
ordinaria  con  la  Santa  Inquisición ,  se  leen  en  este  cuaderno, 
dejando  en  la  mayor  parte  á  salvo  la  ordinaria  y  feudal  en 
las  causas  criminales  contra  los  familiares  del  Santo  Oficio,  y 
en  los  pleitos  entre  los  enfiteulas  y  demás  poseedores  útiles 
con  los  señores  direct08.»Se  pidió  y  obtuvo  el  acostumbrado 
indulto  de  deudas  á  le  real  corona  por  luismoe  debidos  en 
causas  feudales  y  enfitéuticas.=Los  asesores  del  bayliage  ge- 
neral deberían  informar  ante  la  Audiencia  en  las  causas  de 
dicho  bay1Í8ge.«*Negó  el  rey  la  petición  de  que  el  archivero 
en  cuyo  poder  se  hallaba  el  libro  del  patrimonio  de  S.  M.,  lo 
manifestase  á  los  particulares  que  se  considerasen  agraviados 
por  demandas  que  se  les  hiciesen.— Para  declarar  á  quién 
competía  nombrar  los  bayles  del  principado,  el  lugarteniente 
general  se  pondria  de  acuerdo  con  la  Audiencia-^uando  el 
fisco  litigase  con  alguno  sobre  reconocimiento  de  feudo  y  el 
tal  le  reconociese  antes  de  sentencia,  no  se  le  podria  imponer 
mas  pena  que  las  costas  del  proceso.  «-Los  luismos  debidos  y 
no  reclamados,  prescribirian  á  los  cuarenta  anos.— El  número 
de  guardas  y  porteros  para  Perpifian  y  Rosellon  seria  el  de 
cuarenta  y  dos.— Se  legisló  sobre  apelaciones  supremas  al  lu- 
garteniente general  como  representante  de  S.  M.— Cuando  los 
alcaides  ó  capiuines  de  cualquier  ciudad,  villa  ó  fortaleza  to- 
masen vituallas,  granos  ó  pastos  de  los  particulares,  los  paga- 
rían al  precio  corriente  en  la  localidad  donde  los  tomasen.  — 
Todos  los  dichos  alcaides  deberían  ser  catalanes.— En  lo  su* 
cesivo  no  podrían  alistarse  como  soldados,  sino  los  que  tuvie- 
sen residencia  OJa  con  sus  familias  en  sus  respectivas  locali* 
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dades  — Se  legisló  sobre  embargo  de  carroe  y  acémilas  para 
conducción  de  efectos  necesarios  á  la  constraccion  de  galeras, 
prohibiendo  hacer  tales  embargos  en  los  meses  de  Junio,  Ju- 
lio, AgosCo  y  Setiembrei  hasta  mediados  de  Diciembre;  en  los 
demás  meses  deberían  pagarse  los  bajnges  con  el  aumento  de 
dos  dineros  por  quintal  al  precio  corrieDte.sEn  vista  de  gran- 
des abusos  cometidos  pidieron  los  estamentos  militar  y  real, 
que  los  doctores  del  consejo  y  demás  oficiales  reales,  no  pu- 
diesen comprar  propiedad  alguna  que  se  vendiese  por  ejecu' 
cion,  ni  que  estuviese  en  ]itigio.»»Bl  braio  militar  pidió,  que 
no  se  le  pudiesen  embargar  sos  armas  defensivas  y  ofensivas 
licitas,  conforme  á  los  privilegios  dequedíslrulaba.BPerdonó 
el  rey  á  instancia  de  los  brazos,  varias  penas  por  impuestos 
en  favor  del  Real  Patrimonio,  y  quedó  revocada  una  prag- 
mática de  Don  Alonso  IV  en  que  se  hacian  algunas  reservas 
en  lavor  del  Real  Patrimonio  contra  pactos  fiolemnes.==Se 
reiteraron  las  disposiciones  que  prohibían  á  loe  oBciales  reáles 
intervenir  con  los  diputados  y  demás  dependientes  de  la  dipu- 
tación, en  las  atribuciones  de  estos.» En  una  misma  sala  de 
la  Audiencia,  no  podría  haber  dos  doctores  parientes  en  se- 
gundo grado.«Bstuviese  ó  no  ausente  S.  no  podrían  sus- 
penderse en  la  Audiencia  las  causas  de  suplicación  ya  evoca- 
das.—Las  causas  de  liquidación  sobre  ejecución  de  sentencias 
pendientes  en  la  Audiencia,  se  despacharían  coa  toda  breve- 
dad.a>Para  la  provisión  de  las  plazas  de  magistrados  en  la  Au« 
diencia,  no  se  formarían  en  lo  sucesivo  lemas,  sino  que  S.  M. 
elegiría  el  que  le  pareciese  mas  apto,  después  -de  lomar  loa 
informes  que  crcyi  .^e  convenienles.»Procaráron8e  evitar  in- 
cidentes cabilosos  en  los  pleitos;  y  cuando  la  sentenciado  vis- 
ta fúese  confirmatoria  de  la  de  primera  instancia,  el  vencido 
serla  condenado  en  costas.aLos  estatutos  y  reglamentos  de  la 
universidad  de  Salamanca  se  adoptarían  en  la  de  Lérída;  au* 
mentándose  en  seis  mil  libras  la  dotación  de  esta  universl— 
dad.>-^btuv¡eron  las  Górtes  el  perdón  de  algunos  atrasos  de 
contríbuciones  en  que  se  hallaban  varías  universidades,  baro- 
lOMO  vn.  4S 
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nes  y  parlicuIare8.=Se  crearon  recursos  para  la  cousiruccion 
(!e  cuatro  grandes  galeras  que  defendiesen  laa  costas  del  pi  íb- 
cipado^  y  se  Initó  del  nombramií uto  de  íicnoral  y  oficiales 
para  sü  lr¡piilacÍQn.=Los  abo^jcidos  íii  iuariaii  los  esc  i  iio<  pre- 
senlados  en  los  tribunales,  y  el  juez  los  pKJVt^tína  pui  feu  ¡n  o- 
pia  iii  no.  En  cada  incidente  del  pleito,  solo  poilriau  presenuiibi; 
dos  escritos  por  cada  parte ,=^e  declaró  el  modo  y  forma  de 
repartirse  entre  lo.s  doctores  del  consejo,  el  depósito  uonsli- 
tuido  por  las  parles  para  pagar  la  sentencia,  que  deberia  com- 
prender canUilaó  ii4uiJvi  en  la  mayor  parle  do  lo  litigado.— 
Despuü*  de  la  extracción  de  diputados,  conscUeres  y  demás 
oficiales,  se  inutilizarían  todas  las  listas.=Los  notarios  crimi- 
nales asistirían  á  las  cárceles  para  hacer  todas  las  dilÍL'encias 
de  su  oficio. =Ningun  criminal  podría  ser  procesado  ni  preso 
fuera  del  principado  de  Cataluña.=Diéronsc  reglas  para  evi- 
tar abusos  en  la  exacción  del  diezmo.=La  parle  que  presen - 
lase  escrito  ó  demanda  en  los  juzgados  ordinarios  podria  ele- 
gir el  escribano  que  se  la  despachase.  ==  Pidieron  los  brazos 
que  con  inlervencion  de  la  Santa  Sodo,  y  en  cumplimiento  de 
lo  prescrito  en  el  Concilio  de  Trenío,  quedasen  fijadas  las  atri- 
buciones del  juez,  comisario  y  domás  oíicialLS  riK  n  gados  de 
juzgar  los  delitos  atroces  coim  lidní-  ¡íor  eclesia^in o-  — El  cs- 
Idinenlo  militar  ^oln  i^o,  i  jin!  no  se  obligase  á  sur-  iruiis  kIuos  á 
paííar  derechos  niunicipíücs  en  las  poblaciones  dondi'  no  pu- 
dic.*-!  n  ejoiTer  oficios  de  universidad;  pero  el  rey  .suspendió 
la  resolución,  negándoles  además  que  ellos  y  sus  criados  pu- 
diesen usar  libremente  arcabuces  do  tu  s  palmos.==Se  pidió  y 
obtuvo,  (pie  el  conservador  del  hospil  d  de  Sancli  Spíritus  de 
Lérida,  limilase  su  jurisdicion,  de  modo  (juc  no  molestase  á 
los  que  no  perlcnecian  á  ella.  =1  Los  eclesiásticos  y  ba- 
rones del  Rosellon  y  veguería  de  Geronn  suplicaron  al  rey, 
í|uc  los  privilegios  de  Gerona  y  Perpiñan  que  hacían  rea- 
lengos á  sus  hahilanles,  no  les  perjudicasen  en  su  ju— 
risíliciori,  ponpie  habia  muchos  hond>res  pioi)ios  suyos,  que 
con  alquilar  una  tienda  ó  cuarto  en  cualquiera  de  las  dos 
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poblaciones,  decían  ser  realengos  y  no  recoiioi^ían  la  juristii- 
cioa  señorial:  se  declaró  siguiesen  la  condición  de  tu  localidad 
donde  eéluvioson  avecindado8.=Los  doctores  de  las  tres  salas» 
de  la  Audiencia  y  los  tres  jueces  de  corte,  serian  residenciables 
si  fallasen  contra  usajes ,  constituciones  y  capítulos  de  Cala- 
luña.«"El  brazo  real  pidió  la  remisión  de  algunos  atrnsos  de 
tributos,  y  el  rey  manifestó,  que  el  remedio  se  había  provisto 
en  otras  conslituciones.^uando  los  diputados,  el  brazo  mili- 
tar ú  otras  autoridades,  tuviesen  que  mandar  correos  á  S.  M., 
debería  facilitar  caballerías  el  maestro  de  postas,  aunque  para 
ello  no  se  le  presentase  orden  del  lugarteniente  general  del 
rey.^Hízose  extensiva  á  todos  los  presos  la  consliUicion  del 
rey  Don  Fernando  hecha  en  las  Cortes  de  i  49 1 ,  para  que  en  el 
término  de  veinticinco  días,  se  formase  el  sumario  á  todo  pre- 
so, noticiándole  su  estado.*  Declaró  el  rey  ^ftlar  ya  provisto 
por  constitucianest  lo  que  debería  hacerse  en  el  tribunal  del 
bayle  general  y  procuraciones  de  Rosellon  y  Gerdaña,  cuando 
se  presentasen  actas  de  escrituras  que  contradijesen  derechoe 
leúdales  ó  eoütéuticos  del  Real  Patrímonio.=Conlra  los  abusos 
de  algunas  autoridades  principales,  se  pidió  y  obtuvo  del  rey, 
el  Ubre  comercio  interior  de  los  artículos  de  primera  necesi-* 
dad  por  todo  Cata)ur)a.>»Quedó  prohibida  la  exportación  del 
trapo  necesario  para  la  fabricación  de  papel.*^  canciller  y 
regente  de  la  cancillería  quedaron  equiparados  con  los  doC"> 
lores  de  la  Audiencia  en  el  sueldo  que  deberían  disfrutar,  alen» 
diendo  al  mucho  trabajo  y  á  la  oarestia  de  artículos;  lo 
mismo  se  hizo  con  los  tres  jueces  de  corta,  encargados  de  la 
parte  crímínal.s=lndulláronse  como  de  costumbre  las  penas 
del  tercio  de  censales  y  demás  por  deudas  civiles.-=Y  por  úl- 
timo, se  declararon  libres  de  todo  derecho  de  sello  y  demás 
fisoales,  las  acias  y  escritoras  de  los  acuerdos  de  estas  OSries, 
que  deberían  repartirse  á  los  brazos. 

CURTES  DE  DON  FELIPE  IV. 
Muerto  Don  Felipe  lU,  convocó  su  hijo  Córtes  catalanas 
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16Í6.  desde  Barbustro,  el  16  de  Febrero  do  IG26  para  celebrarlas 
en  Lrrida  el  2C  del  mismo ;  pero  no  habiéndole  sido  posible 
reunirías,  las  convocó  nuevamente  para  Barcelona  por  Marzo. 
Kiitró  el  rey  en  la  cajiital  del  principado  el  iü  y  d  iO  juró 
como  de  costumbre  en  la  plaza  de  Fra-menorson  niano^dul 
¡^uanli  ni  de  San  Francisco,  la  observancia  y  guarda  de  la» 
libertades  y  leyes  de  («lUduña. 

Exasperados  se  hallaban  ya  los  catalanes  contra  el  rey  ó 
mejor  contra  su  favorito  el  conde  de  Olivares,  por  la  tenden- 
cia marcada  de  este  á  tiranizar  el  principndo ,  cuyo  proyecto 
se  revelaba  en  el  desprecio  y  trasgresion  de  varias  prerorrnii» 
vas  y  libertades  de  Cataluña.  Sin  embargo,  la  proposición  ó 
di-(  ui  o  del  rey  al  abrir  las  Corles,  fué  hasta  humilde;  limi- 
tándose á  pedir  le  auxiliasen  con  gente,  sostenida  á  costa  del 
principado  por  espacio  de  ípiince  años,  como  acababan  de 
hacer  los  araíioneses  en  las  Cortes  de  liarhaslro,  para  resistir 
á  los  enerai^^os  exlenures  (\uq  habian  formado  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  por  todo  aquel  tiempo.  Las  Córle-s  no  se  mos- 
traron propicias  á  la  demanda  del  rey,  y  solo  se  avinieron  á 
concederle  j^enle  para  una  campaña.  El  rey,  siempre  mal 
aconsejado  por  el  de  Olivares,  adoptó  el  camino  do  las  exi- 
gencias, intentando  cobrar  á  viva  fuerza  el  quinto  délos  rédi- 
tos (le  la^  universidades,  derecho  ya  completamente  olvidado 
y  que  niní.;u!io  de  los  últimos  monarcas  se  atreviera  á  recla- 
mar. Esta  pretcnsión  indignó  al  brazo  real,  originándose  hasta 
(MI  el  seno  de  las  Cortes  acaloradas  disputas  y  reyertas,  aun 
entre  los  personíijes  mas  principales  ,  pues  llegó  el  caso  de 
echar  en  ellas  mano  á  la  espada  el  duque  de  Cardona,  defen- 
sor de  los  catalanes,  coDtra  el  conde  de  Santa  Goloma,  intimo 
amigo  del  favorito. 

Irritado  el  monarca  con  estas  contrariedades  y  cada  vez 
mas  enconados  los  ánimos,  salió  bruscamente  de  Barcelona  el 
dia  4  de  Mayo  tomando  la  posta  para  Madrid.  Conoció  Barce- 
lona lo  conveniente  que  seria  terciar  en  las  cuestiones  entre 
el  rey  y  las  Górtes,  y  reunido  el  Consejo  de  CientOi  acordó  se 
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procurase  desenojar  al  rey  ofreciéndolo  un  don.Ujvo  do  cin- 
cueDta  mil  escudos  por  parle  de  la  ciudad;  y  mandí)  también 
en  posta  para  alcanzar  á  Don  Felipe,  al  conceller  en  cap  Ju- 
lián de  Navel,  con  orden  de  ofrecer  el  donativo.  Kl  rov  aceptó 
la  oferta,  pero  no  mostró  desenfadarse.  De  heciio  se  fuí-pen— 
dieron  los  trabajos  y  sesiones  de  las  Corles,  aunque  pareciese 
estar  de  derecho  abiertas,  porque  si  bien  el  duque  de  Alcalá» 
virey  de  Cataluña,  declaró  de  orden  del  monarca,  que  de— 
hian  »u&(M  nderse  para  Mayo  de  1627,  el  brazo  real  protestó 
do  nulidad  por  no  hallarse  presente  Don  Felipe. 

La  Academia  de  la  Historia  consigna  en  su  catálogo,  que 
las  Cortes  do  1626  duraron  hasta  0  de  Julio  de  1638,  y  que 
aun  en  tal  fecha,  uo  m  h  illa  completo  ei  registro,  poro  esto 
no  nos  parece  completanicute  exacto;  porque  á  nuestro  juicio, 
las  Córtes  reunidas  en  Barcelona  por  Mayo  de  1632  fueron  de  Ib^á. 
nueva  convocatoria.  Acababa  el  rey  de  convocar  las  Córtes  de 
Castilla  en  Madrid  con  pretexto  de  jurar  al  ])i  incipe  Don  Bal- 
tasar Carlos,  pero  con  el  objeto  verdadero  de  pedir  recursos 
con  que  sostener  las  costosas  guerras  de  Alemania,  y  el  es- 
candaloso lujo  y  boato  de  la  corte.  Negaronselos  las  C<')rtes,  y 
por  consejo  del  de  Olivares,  niarch(')  el  rey  á  Cataluña  para 
ver  de  conseguir  de  los  catidancs  lo  que  le  habían  negado  los 
castellanos.  IJegc)  el  3  de  Mayo  á  Barcelona,  y  concluidas  las 
fiestas  del  recibimiento,  abrió  el  rey  las  Córtes.  Esta  ceremO"* 
nia  solo  acostumbraba  hacerse  en  Cataluña  cuando  eran  de 
nueva  convocatoria;  asi  es,  que  el  rey  en  este  acto,  además 
de  pedir  socorro  á  los  catalanes  en  su  proposición  ó  discurso, 
solicitó  la  habilitación  del  infante  cardenal  Don  Fernando  de 
Austria  para  proseguir  la  legislatura,  ínterin  él  marchaba áMa* 
drid  para  disponer  la  guerra  con  que  amenazaba  la  Francia. 
Concedieron  los  brazos  habilitación  por  ocho  meses  al  infante 
Don  Fernando;  pero  en  cuanto  á  subsidios,  se  los  negaron 
como  antes  habian  hecho  las  Córtes  de  Madrid;  porque  según 
dice  Ortiz  de  k  Vega ,  «el  escándalo  y  la  indignación  pdbltca 
eran  grandes  en  la  nación  entera.» 
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Nuovoi»  dt^lurbiiis  y  dLs;¿a.slü5  ocurrieron  en  estas  Cortes 
enlro  el  almirante  de  Caslilbi,  pariente  de  h\  familia  de  Ca- 
brera, sostenido  por  todos  los  catalanes,  y  el  mismo  conde— 
dtique  de  Olivares;  y  disírustado  el  rey  con  la  r(^i«^encia  del 
principado,  -;í\\<>  precipitadauieate  de  Barcelona,  dejando  de 
vireyi  Don  Fernando.  Eolas  Cortes,  como  las  anterioresde 
debieron  concluirse  por  si  rrii^rua-  lanto  por  la  ávi^^ncia  dei 
rey,  euanio  que  liO  durando  \¡\  h.íbilitacion  del  infante  mas 
qiie  ocho  meses,  y  no  pre«<  riiando^j;  nueva  habilitación,  no 
podían  continuar.  No  con&u  que  en  estas  dos  legi&laluras  se 
hicicjseo  leyes  ningunas ;  así  se  vé,  que  en  algunas  constilu- 
c»oíl'•^  de  Cortes  posti  nor^^s  se  hace  caso  oiniíw  de  estas  áo^ 
l*'^i-l.í turas,  consideriitido  como  úliimas  Chirles  las  de  Barce- 
lona de  4599,  en  tiempo  de  Üon  Felipe  III.  En  el  cap.  XXVI 
de  las  de  4702,  que  trata  de  la  observancia  de  consti- 
tuciones, se  dice  eipresamente,  que  las  últimas  Cortes  celo- 
brafias  en  f  1  [principado  de  Cataluña  fueron  las  de  4599,  no 
considerando  por  consiguiente  como  tales  las  de  itiiO,  1632 
y  4640  (1);  pero  esto  solo  debe  entenderse  porque  en  nin- 
p^uiia  de  estis  tres  últimas  aparecen  hechas  conslitucioiies  ni 
capítulos  de  corte. 

Cita  también  la  Academia  una  convocatoria  e.vpedida  por 
16&0.  Don  Felipe  IV  en  28  de  Enero  de  4640,  para  reunir  C*'»rles  de 
catalanes  por  Abril  en  Montblanch;  pero  como  l-i  ilu-lreror- 
poracion  indica,  no  llegaron  á  reunii^.  Lo  quo  en  iliclin  ino 
se  reunió  fué  el  Parlamento  de  los  tres  brrizos  en  J5  u  (  (  lona, 
convocado  por  los  diputados  de  Cataliiñ  i  para  resistir  la  a^ro- 
sion  castellana  y  defenderse  contra  los  proyectos  de  la  corlo 
de  Madrid  ,  o  huís  bien  del  conde-duque  deOlivareti,  que  me- 
ditaba concluir  con  las  libertades  catalanas.  En  este  ParJa- 


( I )  No  bavoot  pognt  rcsiabttrlas  lins  lo  die  de  avuy  desde  lo  any  1599 
que  Tú^en  Im  áUknas  Gorts,que  se  elogneren  en  tiinest  priocipei  y 
C4)fflptat8, 
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monto,  el{3Clnzado  con  las  elocuentes  peroraciones  del  obispo 
de  Líiít!!,  del  diputado  Quintana,  del  noble  Taraarit,  y  las  fo- 
gosas palabras  del  eminente  canónijío  Pablo  Claris,  se  decidió 
la  guerra  contra  Felipe  IV  en  defensa  de  las  libertades  de  Cata- 
luña, disolviéndose  en  seguida,  después  de  dar  á  los  diputados 
lacnltades  para  continuarla.  La  proIoii,íiada  contienda  (pie  si- 
guio  el  pi  incipado  en  lu  guerra  llamada  de  los  Secadores,  con- 
cluyó volviendo  á  la  obediencia  de  la  Casa  de  Austria  después 
de  la  caída  del  de  Olivares,  pero  conservando  todos  sus  fue- 
ros y  libertades.  Durante  el  reinado  de  Don  Carlos  II,  no  se 
convocaron  ni  una  sola  vez  las  Curtes  catalanas,  coniu  lam» 
poco  las  de  Castilla :  fué  tal  la  repugnancia  que  este  monarca 
tuvo  siempre  é  la  representación  nacional,  que  ni  aun  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  después  de  h^bcr  perdido  toda  espe 
lanza  de  sucesión,  y  conociendo  que  con  su  muerte  quedaba 
al  reino  un  funesto  y  sangiienlo  legado,  se  decid  ó  a  reujnr 
las  Cortes  que  declarasen  el  mejor  derecho  á  la  sucesión,  como 
le  aconsejaban  algunos  iiuKlra>  patricios  que  preveían  la  lucha 
de  ios  opuestos  mtcreses  extranjeros. 
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Córtes  de  la  CaM  de  Borbonu=Sucede  Felipe  V.  on  el  Trono  de  Espaóa^Cór- 
les  de  BaraUHUi  de  I7M  y  470t.:^iMmaoleiBiifdades  btrodoeidae  e&  eHas^ 

Cuaderno  legal.— Adóptate  en  élla  forma  de  peticionea.»Notablea  leyes  po- 
líticas y  municipales  conflrmadas  en  estas  Córtes.^ÁQuIarinn  ñr  todos  los  actos 
contrario*  i  usages  y  consUtucionei^locompatibilídades  parlamentarias^  Ley 
Mlm  hi  iqpirMad  iiidhridoal.sBamloii«  puerto  fraooo  de  depMio.:::sOlrt«i 
del  Archiduque  Cirlo8.=Su  entrada  en  BarceIooa.=3Córlc8  de  1705  y  noe.— 
Donativos  del  principaHIo  al  Archiduque.— Algunas  díspoiicioiMt  legiles.— Fia 
del  sistema  pariamüalario  exclusivamente  catalán. 


COñXü;S  DE  lA  CASA  DE  BOftUON. 


Arrancado  como  todo  el  mundo  sabe,  un  testamento  al 
difunto  rey  Don  Carlos  II,  en  favor  de  la  Casa  á  la  sazón  rei- 
nante en  Francia,  testamento  íirmado  en  2  de  Octubre  de 
4700,  ante  ios  cardenales  Portocarrero  y  Borja  y  otros  raog- 
nales  partidarios  de  la  Francia,  llegó  la  degradación  nacional 
hasta  el  punto,  de  que  el  rey  mas  menguado  de  los  que  se 
han  sentado  en  el  Trono  de  España  ,  dispusiese  de  ella  á  su 
arbitrio.  Murió  Don  Carlos  el  1  °  do  Noviembre  del  mismo 
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afio,  Y  ya  en  24  de  Enero  de  1704*,  entraba  en  sus  dominios 
el  nielo  de  Lnis  XIV ,  con  el  título  de  Felipe  V. 

Pasadas  las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  arreglo  de  algu- 
nos intereses  generales  de  la  monarquía,  se  dirigió  el  Rey  á 
Cataluña  y  entró  en  Barcelona  el  día  I  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  4701.  El  4  prestó  juramento  á  los  fueros,  privile-» 
gios  y  libertades  del  priticipado,  y  recibió  de  los  tres  brazos 
el  de  fidelidad.  El  1S  abrió  las  Górtes  en  el  convenio  de  San 
FranciECO,  acto  retrasado  hasta  entonces  por  algunas  protes- 
tas de  los  brazos  militar  y  real.  El  eclesiástico  estaba  presidí* 
do  por  el  arzobispo  de  Tarragona ;  el  militar  por  el  marqués 
de  Anglesolai  y  el  Real,  como  de  costumbre,  por  el  Conceller 
eaeap  óe  Barcelona.  En  la  apertura  se  introdujeron  algunas 
novedades  inusitadas,  entre  ellas«  el  que  un  ugíer  de  armas, 
antes  de  leer  el  protonotario  la  proposición  ó  sea  discurso 
de  S.  H.,  impuso  por  dos  veces  silencio  al  Congreso ,  y  man- 
dó en  nombre  del  rey,  en  tres  actos  consecutivos,  que  los 
brazos  se  sentasen,  cubriesen  y  atendiesen.  La  proposición  no 
parece  fué  muy  del  agrado  de  las  Córtes,  y  aunque  el  gobierno 
supo  adquirirse  una  mayoría  valiéndose  de  los  medios  de  que 
también  suelen  usar  hoy,  se  organizó  enérgica  y  tenaz 
oposición  por  Don  Pedro  Torrellas  y  Senmanat  y  Don  Juan 
Buenaventura  de  Gualves  sostenida  por  todo  Catalufia,  que 
veía  quebrantadas  por  el  gobierno,  muchas  de  sus  antiguas 
leyes.  Triunfó  por  óKimo  la  oposición ,  y  el  duque  de  lledina- 
Sidonia  presentó  sancionados  todos  los  capítulos  de  corte  pro- 
puestos por  los  brazos ,  y  que  el  rey  en  un  principio  ae  nega- 
ba i  sancionar.  Las  Górtes  se  cerraron  eM  4  de  Enero  de  4  708, 
en  cuyo  año  está  fechado  el  cuaderno  legal.  En  esta  l^islalu- 
ra,  concedió  el  rey  muchas  gracias  de  naturalización  y  noble* 
za  á  varios  caballeros  y  ciudadanos.  Esta  parte  de  la  historia 
legal  de  Cataluña,  debe  estudiarse  detenidamente  y  no  dejar- 
se llevar  de  opiniones  exageradas,  por  algunos  muy  autoriza- 
dos historiadores  modernos. 

El  cuaderno  legal  se  compone  de  noventa  y  seis  capítulos 
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de  corte,  viéndose  ya  definitivamenle  edoplado  el  sisleiBa  cas- 
tellaoo  de  pel¡cioReB.«Níiigaiie  de  los  insaculados  en  las  bol- 
sas de  diputados  y  oficios  municipales  de  Barcelosa,  podría 
ser  eitraido  sin  causa  conocida  y  sentencia  de  desinsacalacion, 
y  los  que  hubiesen  sido  desinsaculados  sin  ella ,  volverían  á 
sus  respectivas  bolsas; 4  este  capitulo  opuso  el  monarca  gran 
resistencia,  pero  al  fin  le  Bancion6.«Hicieron  presente  lasCór- 
Iss,  que  los  diputados  y  oidores  del  General  usurpaban  contra 
constituciones,  las  ftieultades  y  atribuciones  de  k»  tres  brazos, 
cuando  estos  se  encontraban  reunidos,  puesto  que  siendo  los 
representantas  de  las  Górtes  mientras  estas  no  estaban  convo- 
cadas, debia  cesar  entonces  su  jurísdícion,  limitándose  á  co- 
brar  los  impuestos:  así  quedó  recooocidc^Se  legisló  sobre 
^ecucion  de  las  reales  sentencia8.«MBI  derecho  de  los  conse- 
llene  de  Barcelona  á  conocer  exclusivamente  de  todas  las  cau- 
sas de  oficios,  colegíoe  y  cofradías  de  dicha  ciudad,  quedó  re- 
conocido por  el  capítulo  IV  «-Recibieron  nuevo  vigor  algunas 
constituciones  sobre  repartimiento  de  los  depósitos  hechos  por 
los  litigantes  para  pagar  las  Bentenctas.^6eprorogó  para  estas 
Córtes,  la  constitución  que  concedía  mil  seíscienlas  libras  de 
aoifliO  al  hospital  de  Beroe1ona.««Las  Córtes  nombrarían  un 
cronista  del  reino,  con  el  sueldo  anual  de  seísdentas  libras.—' 
Se  suspendió  por  escasez  de  recursos  la  impresión  de  las  de^ 
cisiones  del  Real  Senado  de  Catalufta.«-Habiendo  caido  en  des- 
uso las  constituciones  sobre  sefialamiento  de  puntos  de  hecho 
y  de  derecho  en  los  negocios  judiciales,  se  reiteraron  todas 
las  que  lo  prescríbian ,  y  el  msgisirado  ponente  deberia  6jar- 
loe,  consignarlos  en  los  pleitos,  y  dar  copias  á  los  abogados 
para  que  se  discutirán,  vetándolos  uno  por  uno  la  Audien- 
cia, pora  fundar  la  sentencia. «Solo  los  catalanes  podrían  ob» 
tener  prelacias ,  dignidades  ó  beneficios  eclesiásticos  en  Cata- 
lufia:  concedióse  sin  embargo  por  gracia  especial  al  Arzobispo 
de  Tarrsgona  y  al  Obispo  de  Urgei  por  una  sola  vez,  el  nom- 
bramiento de  cuatro  personas  cada  uno,  para  obtener  digni- 
dades ó  beneficios  en  sus  diócesn,  aunque  fuese  en  ftivor  de 
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extranjeros:  pero  las  dignidades  y  beneficios  de  aquellas  dió- 
cesis, que  tuviesen  territorio  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña, 
como  Tortosa,  Lérida  ó  Urgel,  bien  podrían  proveerse  en  ca- 
talanes, arafíoneses  ó  valencianos.  =  Los  doctores  en  derecho 
portenecicntes  á  la  clase  de  caballeros,  serian  preferidos  á  los 
oíros  doctores,  en  la  provisión  de  judicaturas  y  formación  de 
ternas —No  se  podria  sacar  del  Archivo  Real  de  Barcelona 
ningún  documento  original  de  los  allí  depositados —Se  prohi- 
bió que  en  los  contratos  de  censos  vitalicios  se  mejorase  ó  au- 
mentase el  interés.«Toilos  los  notarios  y  protonolarios  debían 
llevar  sus  registros  al  archivo  general  de  diez  en  diez  años;  y  no 
habiéndose  cumplido  esta  formalidad  en  los  dos  reinados  do 
Don  Felipe  IV  y  Don  Carlos  II,  se  mandó  cumplir  con  ella. «To- 
dos los  empleados  públicos  de  cualqui"r  clase,  cstarian  sujetos  á 
la  jurisdicion  ordinaria;  pngarian  i  mjniestos  municipales  y  sufri- 
rían alojamientos  y  bas;ajes.-^Se  creó  la  plaza  de  picador  de  ca- 
ballos para  enseñar  á  montar  á  los  que  deseasen  valerse  de  su 
oficio.«»Pidieron  las  Cortos,  que  la  cobranza  de  ciertos  tributos, 
volviese  á  los  diputados  y  oidores  del  General,  ofreciendo  pa- 
gar los  sueldos  del  lugarteniente  general  de  Cataluña  v  del 
consejero  de  capa  y  espada  del  Consejo  Supremo  de  Aragua, 
y  destinar  el  sobrante  á  luición  de  censales.=«»Cuando  el  asen- 
tista de  la  t  üí  te  tuviese  necesidad  de  granos  y  procediese  en 
consecuencia  á  secuestrar  los  que  encontrase,  debería  pagar- 
los al  precio  coiTÍento.-=Habiéndose  expedido  alguno?  decre- 
tos por  reyes  anteriores  facililMndo  el  recorso  ó  la  Audiencia, 
do  causas  que  pertenecían  exclusivamente  á  los  diputados  del 
General,  alegando  nulidad  ó  injusticia  notoria,  pidieron  las 
Córtes,  se  restituyese  á  los  diputados  toda  su  jurisdicion  sobre 
dichas  causas  de  tributos,  y  <:1  vig  u  á  las  constituciones  hechas 
en  Cíirles,  v  que  no  podían  anularse  sino  por  Cortes .^Segun 
se  deduce  de  la  petición  XX.,  los  diputados  y  oidores  del  Ge- 
neral, no  eran  lodo  lo  solícitos  que  debían,  en  la  defensa  de 
que  se  oliservascn  los  usages ,  constituciones  y  demás  leyes 
del  pnucipudo ;  se  acordó  pues ,  con  anuencia  del  rey,  que  si 
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l06  diputados  dejasen  pasar  tres  días  sin  reclamar  enérgica- 
mente  oontra  las  infracciones  de  ley,  se  los  considerase  á  ellos 
mismos  como  infractores  de  consliluciones:  aatorizábaselos 
además,  para  gastar  del  Tesoro  las  sumas  necesarias  á  la  de- 
fensa de  las  leyes.«>EI  rey  concedió  á  los  catalanes  dos  plazas, 
ana  en  el  consejo  de  Santa  Clara  de  Ñápeles,  y  otra  en  el  Gon> 
sejo  extraordinario  de  Milán  .^Pidióse  la  protección  real  para 
la  observancia  de  los  capitules  de  la  paz  de  los  Pirineos ,  Ni- 
m6g¡á  y  Riswich,  relativos  á  la  sucesión  y  posesión  délos  bie- 
nes que  en  el  extranjero  pudiesen  tener  ó  adquirir  los  cátala* 
nes;  estableciendo  represalias  en  Cataluña^  si  los  extranjeros 
desconocían  6  resistiesen  el  cumplimiento  de  dichos  capitn- 
los.*-Los  veinte  anos  de  edad  para  quo  los  individuos  del  es- 
tamento militar  concurriesen  á  las  Cortes ,  serian  cumplidos  y 
nocomcnzados— Devolvióse á  la  jurisdicion  eslesiástica  todos 
fus  derechos  contra  los  acusados  de  crímenes  atroces.— Se  de» 
claró  que  el  comercio  de  exportación  de  vino ,  aguardiente, 
vituallas  y  otros  artículos,  era  absolutamente  libre  en  Catalu- 
ña, sin  poderse  imponer  el  menor  derecho  fiscal:  establecié- 
ronse  sin  embargo  limitaciones  para  tiempos  de  gran  escases 
y  penur¡a.<»Importante  es  la  petición  XXYl,  en  la  cual  se  so- 
licitó y  obtuvo  la  nulidad  de  lodos  los  actos  del  gobierno  cen- 
tral expedidos  desde  el  año  1599 ,  que  fuesen  opuestos  á  usa- 
ges,  constituciones  y  leyes  anteriores  del  principado;  decía- 
rando  el  rey  la  fuerza  y  vigor  de  todas  las  leyes  de  Cataluña 
que  no  estuviesen  expresamente  derogadas  en^Córtes.<»En  ob- 
servancia de  antiguas  constituciones,  el  oficio  de  protonotario 
del  Consejo  Supremo  de  Aragón,  se  proveería  en  lo  sucesivo 
por  turno  riguroso  entre  catalanes,  aragoneses  y  valencia» 
nos.*-Se  legisló  sobre  pronta  ejecución  de  las  sentencias  eje- 
cutoriadas, derechos  de  las  múrntcm  según  la  cantidad  liti- 
giosa y  términos  para  la  evocación  de  causas.-^uedó  autori- 
zado el  estamento  militar  para  gastar,  con  algunas  íbrmalida* 
des,  dos  mil  libras  del  General,  en  defensa  de  sus  privilegios 
y  preeminencias,  si  las  considerase  vulneradas.— Los  negocios 
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menores  de  mil  libras,  pendientes  en  los  tribunales  ordinarios 
ó  (le  señorío,  no  podrían  evocarse  de  ningún  modo  á  la  Real 
Audiencia,  á  no  que  fuesen  de  pobres,  viudas  o  pupilos  ó  en 
otros  casos  especiales  marcados  en  el  capítulo  de  córle.=Que- 
dú  abolido  el  juramento  que  prestaban  los  sastres,  de  no  ven- 
der ropa  al¿5una  sin  pagar  el  derecho  llamado  de  PoUa ,  pero 
so  les  impondría  una  multa  doble  de  la  marcada  si  no  pagasen 
el  derecho. =Se  legisló  sobre  declaración  do  cantidad  líquida 
en  las  sentencias  definitivas  antes  de  la  ejecución.  ■=  Pidie- 
ron las  Corles,  que  nincrun  empleado  por  elevado  que  fue- 
se, con jurisdicion  ó  sin  ella,  militar  ó  [nisano  ó  de  cual- 
quier clase  á  que  perteneciese,  pudiese  concurrir  á  las  Cor- 
les, ni  nuiiiltrar  procurador  que  le  representase,  según  lo 
habian  usado  los  reyes  anteriores,  y  según  costumbre  in- 
memorial en  Cataluña  con  fuerza  de  ley  [per  us  y  costftm 
inmemorial  que  le  forsa  de  Uey):  el  rey  aplazó  la  contes- 
tación para  las  primeras  Cortes.-»  Adoptáronse  esquisitas  me- 
didas y  numerosas  providencias  dirigidas  todas,  á  que  se  ob- 
servasen escrupulosamente  los  usages,  constituciones  y  de- 
más leyes  de  Cataluña,  nombrándose  un  tribunal  con  juris- 
dicion para  entender  contra  los  infractores,  de  todas  las  causas 
de  trasgresion  de  ley.=Los  militares  destinados  á  guarnecer 
las  poblaciones,  deberían  residir  precisamente  en  ellas,  y  si 
habitasen  en  otros  puntos,  (¡uxídarian  sujetos  á  la  jurisdicion 
ordinaria,  á  impuestos  inuTiiripalps,  alojamientos  y  bagajes.—» 
Como  por  el  aumento  du  poljlacion  que  había  tenido  la  ciu- 
dad de  Harcelona,  no  era  h  istante  un  almotacén  que  vigilase 
todo  el  avituallamiento  de  la  ciudad,  pidieron  las  C(3rtes  se 
aumentasen  otros  dos,  usando  para  la  elección  el  mismo  sis- 
tema de  oxiraccion  de  insaculados  para  el  oíicio,  conforme  á 
los  aiiUguos  privilegios  de  la  ciudad. -=Se  reclamó  el  cumpli- 
miento exacto  del  usage  Aucfhnritatc  el  rogatu,  para  que  na- 
die pudiese  ser  condenado  sin  ser  citado  y  oido,  aunque  fuese 
criminal  de  lesn  magestad:  tásanse  además  en  este  capítulo 
do  corte  las  injuriaft  según  la  clase  del  injuriado ;  á  los  titu- 
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los  y  barone»  enmendaría  la  injvría  con  1 .600  libra»}  ¿  k» 
nobles  1.000  libras;  á  los  caballeros  800*  á  los  ciudadanos  y 
militares  600 ;  y  á  los  demás  400;  pero  las  locuciones  ,  de  es- 
las  penas  se  suspenderían  por  la  oposición  de  hijos  y  mujeres; 
por  la  de  los  hijos  de  padre  y  madra  respectivamente,  y  por 
razón  de- alimentos,  en  fuerza  del  beneficio  ne  egeani;  y  cuan- 
do hecha  la  ejecución,  no  quedase  congrua  suficiente  para  el 
sustento,  según  el  estado  y  condición  del  alimentista^I^la- 
rto  la  observancia  de  conslituciones  sobre  los  documentos 
que  deberían  ó  no  pagar  derechos  de  8ella«pHabiéndo6e  ob- 
servado el  aboso  de  que  los  oficiales  tríenales  seguían  en  sus 
oficios  después  de  pasados  tres  años,  se  declaró,  que  no  po- 
drían continuar  después  de  dicho  término,  y  que  debían  su- 
frir residencia  conforme  á  las  antiguas  leyes.^Los  escribanos 
de  registro ,  no  actuarían  civil  ni  criminalmente  en  la  Aeal 
Audiencia.^Los  derechos  destinados  al  pago  de  sentencias,  se 
depositarían  en  las  tablas  de  las  poblaciones  donde  se  siguie- 
sen los  pleitos,  y  no  en  poder  de  los  jueces.<=Se  legisló  sobre 
recusación  de  notarios;  y  para  mejorar  los  edificios  de  las  cúr 
celcs.=Declaróse  cuándo  y  cómo  debían  usar  de  la  Jurisdicion 
y  celebrar  audiencia ,  d  general  gobernador  del  principado, 
en  los  casos  de  morir  el  rey  ó  su  lugarteniente  general. =Los 
empleados  de  los  tribunales  ordinarios  solo  podían  exigir  die- 
tas, en  lAejecucion^de  pensiones  de  censGdes.=Reiieráronsc  va- 
rías ooo8titu£ionesiinteriores.=Ningun  oficial  público,  capitán 
de  fortaleza  ó  gobernador  de  plaza,  osaría  imponer  el  menor 
tributo  á  ningún  traginero,  comerciante,  mercader,  pastor  ni 
ganado  que  transitase  por  sus  términos;  ni  obligar  á  daríes 
bagajes  para  trasportar  sus  cosas;  porque  esta  obligaoton  se- 
ria de  los  asentistas  del  ejército.B»LegislÓ8e  nuevamente  con- 
tra recursos  de  *  apelaciones  y  evocacioocs  indebidas  á  la 
Heal  Audiencia,,  para  no  entorpecer  la  jurisdicion  señoría].» 
Pusiéronse  en  vigor  las  antiguas  constituciones,  sobre  que  el 
roy  y  la  real  familia,  pagasen  los  mismos  derechos  que  todos 
los  habitantes  del  principado,  por  sus  ropas  y  vestidos,  hacien- 
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do  ahora  extensivo  el  tributo  al  vcsUiano  de  los  Acodos.»» 
Ningún  olicial  real  podria  dispensar  á  nadie  por  dinero,  de 
concurrir  al  somaten  -=Nuevamente    ufando,  que  los  pastores 
no  pudiesen  tenur  ganado  propio  ;  y  Uunbien  que  los  al- 
caides y  jefes  de  fortaleza  y  guarnición,  no  tomasen  nada 
violentanienlc  á  ios  vecinos  y  transeúntes,  pagando  por  su  jus- 
to precio  lo  que  necesilasen.^Tasiironso  algunos  derechos  de 
los  escribanos  de  la  Audiencia  y  del  Archivero  general;  decla- 
rando libres  del  derecho  de  sello,  todos  los  documentos  que 
debiesen  expedirse  por  los  acuerdos  adoptados  en  estas  Cor- 
les.—Concedí  Lionse  á  los  pueblos  a)¿jiuias  ventajas  prescriUlS 
en  constituciones  anteriores  por  los  muchos  sacriíicios  hechos 
eii  el  real  servicio. =-Se  reiteraron  todas  las  leyes  relativas  á  la 
jurisdicimi  del  Santo  Oficio.^Ln  atención  á  que  la  catedral 
de  Toí  lusa  era  una  de  las  mas  antij?uasdel  principado,  y  a  ijue 
la  Virgen  Santísima  se  había  dignado  Ijajar  del  cielo  y  dejar 
en  el  aliar  mayor  la  preciosa  cinta  íjuc  los  reyes  habían  acos- 
tumbrado tener  en  su  morada  en  la  época  del  parto  de  las 
reinas  para  su  feliz  alumbramiento,  solicitaron  las  Córtes,  que 
fuese  secularizada  la  caledi  al,  y  que  el  rey  pidiese  esta  gracia 
á  Su  Santidad. -=50  prohibió  á  los  títulos,  caballeros  y  demás 
personas  principales,  que  por  la  muerto  de  sus  parientes,  en- 
lutasen los  coches  y  á  sus  pages  y  mayordomos,  criados  y  de- 
más familia. ^-El  Obispo  y  Cabildo  de  Solsona  ingresarían  en 
las  tres  bots^is  de  Cortes,  diputados  y  oidores  de  la  diputación, 
para  disíi  uLar  de  los  nnismos  derechos  que  los  demás  Obispos 
y  Cabildos  del  principado.— Los  tres  estaaienlos  pidieron  se 
condüiiaseii  á  los  capítulos,  canónigos  y  obras  pias,  algunos  de- 
rechos que  debían  pagar  á  los  delqsjados  apo-tólicos;  y  que 
para  clio  intercediese  el  rey  con  Su  Santidad  -^También  pi- 
dieron, que  para  asegurar  los  conscUeres  de  Barcelona  el  sur- 
tido de  pescado,  pudiesen  aumentar  hasta  cuatro  los  dos  gán- 
guiles destinados  á  la  pesca. -^Lu  cada  sala  de  la  Ileal  Au- 
diencia habría  uii  luagiüUado  eclesiáslico.=^Iínpvisose  privación 
de  oUcio  al  asesor  del  gobernador  ijeneral  cuando  se  au- 
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sentafle  debiendo  presidir  la  Real  AudieDCia.=Se  pidió  fran- 
i|ueia  del  puerto  de  Baroéloiia  como  punió  de  depósito, 
construyendo  al  efecto  un  edificio  fuera  de  los  muros ,  que 
se  llamaría  Cosa  dePM  Francft;  nombrándose  una  comi- 
sión que  formase  los  reglamentos  necesarios,  para  evitar 
fraudes:  también  se  pidió,  que  loe  catalanes  pudiesen  man- 
dar cada  afto  dos  galeones  con  mercaderiás  á  las  Indias, 
trayendo  de  retomo  lo  que  quisiesen ,  pagando  loe  derechos 
debidos  al  rey:  accedió  este  á  las  dos  peticiones,  pero  dejando 
á  salvo  lo  estaUeeido  y  capitulado  con  el  comercio  de  Sevi- 
lla.««Quedó  prohibido  bajo  la  multa  de  diez  libras  y  decomi- 
so,  el  uso  de  ropas  tejidas  de  plata ,  oro ,  galones ,  paños  y 
sai|;a8  extranjeras,  y  se  imponía  la  misma  pena  á  los  sastres 
que  las  coeiesen,  ddbiendo  empezarse  i  observar  esta  consti- 
tución ,  concluido  que  fuese  el  arrendamiento  de  las  rentas 
del  General.-M'Reiteráronse  todas  las  constituciones  para  la 
expulsión  de  gitanos.-*Ei  juez  de  apelaciones  de  ^Gerona  seria 
indi^nsablemente  nombrado  por  S.  M. ,  de  entre  la  tema 
que  cada  tres  años  se  le  presentase.— Adoptáronse  medidas 
para  evitar  los  excesos  de  los  escríbanos  en  las  ejecuciones.—» 
Los  boticaríoe  deberían  acreditar  cinco  afiós  de  práotica.«Con- 
firmáronse  todos  los  privilegios,  exenciones  y  libertades  de 
las  universidades,  eclesiásticos,  seculares,  estilos  y  preroga- 
tivas  de  celebrar  Górtes  en  el  príncipedo.»Las  tropas  que 
transitasen  por  Catalufta  no  podrían  exigir  mas  de  cuatro  ba- 
gages  por  cada  compañía  de  caballería,  y  dos  por  cada  una 
de  in&ntería;  no  los  cargarían  con  mas  de  diez  arrobas  de 
peso,  ni  los  obligarían  á  pasar  de  los  limitob  de  cada  pueblo.— 
Al  Hospital  de  Uiserícordia  de  Barcelona  se  darían  en  lo  su-* 
cesivo  quinientas  libras  anuales  de  auxilio.«-Los  conselleres 
de  Barcelona  serian  los  únicos  que  tendrían  jurisdicíon  para 
conocer  de  las  causas  de  deudas  al  General  y  al  fisco  en  la 
ciudad ,  no  debiendo  permitirse  evocación  de  dichas  causas 
á  la  Audiencia  ni  á  ningún  otro  tríbunal.—Reiteráronse  todas 
las  constituciones  anteríores,  y  se  añadieron  nuevas  dlsposi- 
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ckmee,  para  exigir,  la  responsabilidad  ó  jaiGío  de  residencia 
trienal  á  todos  los  empleados  piíblicos."-Reconocída  la  nece- 
sidad de  reimprimir  los  tres  volúmenes  de  eonsütuciooes,  se 
pidió  la  reimpresión ,  y  se  nombraron  los  comisionados  que 
la  hiciesen .aatBl  cónsul  español  en  Lisboa  y  los  demás  de  po> 
blaciones  extranjeras,  no  podrían  exigir  á  los  buques  catala- 
nes que  hiciesen  el  comercio  otros  derechos,  que  los  marca- 
dos en  este  acto  de  corte.^^  pidió  la  formación  de  una  gran  • 
compañía  de  comercio,  navegación,  industria,  manufactura 
y  agricultura,  con  fondos  y  accionistas  exclusivamente  cata- 
lanes, y  con  la  debida  intervención  del  gobierno:  el  rey  ac- 
cedió pero  sin  perjuicio  del  comercio  de  las  Indias  y  Sevi- 
lla.«BDeclaráronse  con  derecho  á  volver  á  ser  insaculados  en 
las  bolsas  de  oficios  de  Barcelona,  algunos  ndividuos  que  ha- 
bían sido  ^arbitrariamente  extraídos  de  eIlas.«»Pidíéronse  al 
rey  órdenes  para  el  gobernador  de  Cádiz  y  demás  de  España, 
i  fin  de  que  no  impidiesen  el  libre  comercio  de  los  vinos  y 
aguardientes  catalanes.ai8e  tasaron  los  honoraríos  de  los  abo- 
gados, no  pudiendo  cobrar  mas  que  un  real  por  cada  articu- 
lo, y  seis  reales  por  cada  junta,  imponiéndoles  privación  de 
honores  públicos  si  infringiesen  esta  conBtitocion.-4<os  acuer- 
dos, constituciones  y  capítulos  de  estas  Cortes  se  promulga- 
rían y  entregarían  copias  á  los  estamentos,  según  costum- 
bre.—Todos  los  negocios  que  debiesen  resolverse  por  las  cons- 
tituciones y  capítulos  hechos  en  estas  Córtes,  se  suspenderían 
hasta  que  impreso  el  cuaderno  de  ellas,  se  repartiese  á  los 
jueces ,  nobles  y  eclesiásticos.««El  capitulo  último  versa  sobre 
un  greuje  presentado  por  el  doctor  en  medicina  Juan  Gómez, 
vecino  de  llartorell  y  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona,  por 
.  los  procedimientos  que  con  él  se  usaban;  las  Córtes  pidieron 
que  se  obrase  en  justicia  y  asi  lo  acordó  el  rey. 
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CORTES  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS. 


Acabamos  de  ver  en  el  anterior  cuaderno  consignadas,  re- 
conociilas  y  coiiíii  madas  las  libertades  y  principales  privilé- 
gios  de  los  catalanes;  no  es  por  tanto  do  suponer  que  si  se 
hubiesen  observailo  tales  acuerdos,  se  sublevase  el  Principado 
y  so  entregase  al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Consta  en  efec- 
to que  la  legalidad  sancionada  en  las  Corte  >  de  1702.  no  fué 
respetada,  ni  menos  reconocida  por  los  agent»  ^  del  rey  Don 
Felipe,  haciéndose  cada  vez  mas  intolerables  sus  vejaciones  y 
arbitrariedades. 

Ganado  Gibraltar  por  los  aliados,  se  presentó  el  art  hiJuque 
en  las  playas  de  Barcelona  y  la  ciudad  abrió  sus  puertas  el  7 
de  Octubre  de  1705.  Creyeron  los  catalanes  ver  en  Don  Car- 
los el  defensor  de  sus  leye^,  fueros  y  libertades,  y  le  recibie- 
ron con  gran  entusiasmo  y  cariño ,  llegando  el  frenesí  hasta 
el  punto,  de  quemar  públicamente  el  cuaderno  de  Icjes  he- 
chas por  Don  Felipe,  donde  se  reconocian  las  principales  li- 
bertades de  Cataluña. 

Reunió  Don  Carlos  Cortes  en  Barcelona  el  i  de  D  eiembre 
del  mismo  año  de  ITO'j  en  el  palacio  de  la  dijuiiacion,  y  al 
dirigir  en  ellas  su  voz  á  los  catalanes ,  defendió  su  derecho  al 
trono  de  España  contra  el  testamento  de  Carlos  II,  pidiendo  el 
concurso  del  Pruicipado  [)ara  acabar  de  conquistar  la  Corona  de 
España.  Así  se  lo  prometieron  los  brazos.  Continuaron  abier- 
tas estas  Ciirtes  hasta  31  de  Marzo  do  ITüíJ,  en  que  aproxi- 
mándose á  Barcelona  el  ejército  franco-castellano,  las  cerró 
con  el  discurso  de  despedida  que  insertii  Feliú  de  la  Peña, 
tratador  del  archiduque  en  aquella  legislatura.  El  mismo  dia 
votaron  los  brazos  un  donativo  de  dos  millones  de  libras,  con- 
Grmado  por  el  Consejo  de  Ciento,  además  de  otro  préstamo 
de  setenta  y  cinco  mil  duros  que  Barcelona  había  hecho  al 
austríaco  en  Febrero  anterior. 

El  cuaderno  legal  de  estas  Cortes  fué  impreso  por  Rafael 
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Piguaró  en  Barcelona  el  mismo  afto  de  4706 ;  pera  noa  cree- 
mos dispensados  de  extractarle  •  porque  sus  leyes  tu?¡eron 
existencia  muy  efímera  y  no  están  reconocidas  como  tales. 
Indicaremos  sin  embargo,  que  habiendo  sido  una  de  lus  cau- 
sas mas  poderosas  de  resentimiento  contra  Felipe  Y,  el  nego- 
cio de  las  insaculaciones  para  los  oficios  municipales  de  fiar^ 
celona,  que  eran  las  listas  electorales  de  aquel  tiempo,  el  ar- 
chiduque volvió  á  los  conselleres  y  diputados  el  derecho  para 
hacerlas  insaculaciones.  Cuando  el  ejército franco-cnstellano 
levantó  el  primer  sitio  de  Barcelona,  concedió  Don  Cárlos 
muchas  gracias  de  nobleza  que  habia  prometido  al  cerrar  las 
Cortes  de  1706,  y  recibió  en  donativos  parciales  cerca  de  me- 
dio millón  de  libras. 

Sabido  .  es,  que  las  victorias  de  Al  mansa  y  Villaviciosa 
conseguidas  por  los  borbónicos,  decidieron  la  mala  suerte  del 
archiduque  en  España;  y  aunque  los  catalanes  abandonados 
-de  ingleses  y  alemanes  sostuvieron  por  algún  tiempo  una  lu- 
cha titánica,  sucumbieron  al  fin  á  los  esfuerzos  del  ejército 
Galo-hispano,  mandado  por  el  duque  de  Beryvick,  capitulando 
Barcelona  en  Setiembre  de  4714,  después  de  heroica  resis- 
tencia. 

Agregada  Cataluña  al  régimen  polílico  del  resto  de  la  mo- 
narquía, sus  diputados  asistieron  con  los  demás,  aunque  en 
corto  número,  á  las  escasíis  legislaturas  que  se  celebraron  en 
España  hasta  las  célebres  Cói  les  de  481^. 
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Braxof  de  las  CúrtM.—Braso  edetUstfeik.— Idem  noble,— Conatos  de  loe  cabaUe- 

ros  para  formar  brazo  separadC—Breeo  retí  6  |H>pular.— Cuándo  fué  ad*' 

miiido  oste  braj'n  pn  lafs  Córles.— Poblaciones  coo  derecho  de  asistencia — 
Cada  población  solo  teuía  un  voto.— Igualdad  de  derechos  en  los  brazos- 
Analogía  d«  práelieaa  pariaoieolariai  entre  Aragón  y  Catalnfla.^Solo  el  nj 
podia  convocar  Clórtea.— Diferencia  entre  Córtes  y  parlamentos.— Convocación 
de  los  brazos. — El  rey  podia  elegir  sitio  donde  celebrar  Cói  te?. — Roslrii  clo- 
nes á  este  derecho. — Leyes  sobro  plazos  fijos  de  reunión  de  Cortes.— Nece- 
sidad de  coneottir  los  tres  brasos.—Incoflipatibilld«ide8.— Apertura  de  las 
Córtes.— Habilitadores.— Reglas  para  los  habilitadores  — Las  decisiones  de  los* 
habiIit;idores  eran  inap»ilables.— Promovedores.— Tratadores.— Greiije?.— Los 
brazos  deliberaban  separadamente.- Iniciativa  parlamentaria. — Privilegio  de 
noanimldad  en  el  brazo  militar.— Velo  de  Barcelona.— Preponderancia  de  sus 
Indívidaos  en  las  Córtes.— Diferencia  entre  constitucioo  y  acto  de  corle.— 
Sesión  de!  sólio. — Donativo. — Necesidad  en  el  rey  de  enn<podar  los  sgra- 
V ios.— Conclusión  de  Cúrtes.— Derecho  de  próroga  — inviolabilidad  parlamcn- 
laría.->Rflilaeiones  del  rey  con  las  C6rtes.— Libros  que  han  tratado  de  e4a 
materia. — Principales  derechos  de  las  Córtes.— Tomaban  juramento  á  los  re- 
yes.— No  podia  legislarse  sin  ellas.— Interprelacionn  auténtica.  —  Vigilancia 
para  que  se  observasen  sus  acuerdos. — Facultades  sobre  los  empleados  públi- 
ooB.— Stt  intervención  en  la  Gasa  Reat.<— Beitmceion  en  Calalufla  del  sistema 
parlamentario. 


En  el  capítulo  1  de  esta  sección  hablamos  de  la  antigüedad 
parlamentaria  en  Cataluña.  Allí  dígimos,  que  los  datos  mas  an* 
tiguos  presentan  al  estado  eclesiástico  como  inaugurador  de 
la  idea,  asistiendo  ya  en  el  siglo  XI  algunos  magnates  á  las 
reuniones  de  los  obispos,  en  consonancia  con  las  anlígaas  tra- 


L^iy  u^cd  by  GoOglc 


CÓRTES.  4  97 

(liciones  góthicns  Manifestamos  también,  que  la  primera  re- 
unión de  carácter  esencialmente  civil,  fué  la  de  Barcelona  de 
10G8,  de  donde  salió  la  compilación  de  usages,  en  tiempo  de  • 
I).  Ramón  Bereniíner;  y  que  desde  entonces  aparece  la  insti- 
tución representativa,  «i  no  en  todo  su  vigor  y  lozanía,  como 
de  necesidad  ya,  para  tratar  y  resolver  las  grandes  cuestiones 
políticas. 

Averiguado  pues,  el  origen  de  la  institución  parlamentaria 
en  Cataluña  conforme  á  los  escasos  monumentos  de  aquella 
remota  época,  expresaremos  brevemente  ahora,  las  condicio- 
nes y  prácticas  esenciales  do  los  pnrlamonlos  catalanes. 

Las  Cortes  llegaron  á  componerse  con  el  tiempo,  de  los 
tres  elementos,  eclesiástico,  noble  y  popular  como  en  Castilla 
y  Navarra.  Kstos  tres  elementos  tomaron  el  título  de  brazos  ó 
estamentos,  pero  el  parlamento  de  Barcelona  do  lilO,  con- 
signó, que  en  lo  sucesivo  y  conformo  á  lo  acordado  en  las 
Cortes  últimas  anteriores,  quedase  suprimida  la  denominación 
de  brazos  y  se  llamasen  condiciones,  sino  comh'cions  eclesiás- 
tica, militar  c  de  les  univcr.sitats  reyals.  A  las  CórUos  do  B-irce- 
lona  de  1  i  10  asistioron  por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de 
Elna,  los  abades  de  Ripoll  y  San  Cucufate;  el  obispo  de  Urgel 
por  procuríulnr,  y  los  cabildos  de  Tortosa  y  Elna.  Mas  adelante 
asistían  también  los  abades  de  Santas  Crewx  y  Sania  María  de 
Estañy.  A  las  de  1413,  primeras  de  Don  Fernando  I  y  qiií»  co- 
nocieron del  proceso  del  conde  de  l  rgel,  concurrieron  Pedro^ 
arzobispo  de  Tarragona ;  Alfonso,  obispo  de  Vich;  Fray  Dal- 
macio,  abad  de  Ripoll,  Fray  Marcos,  abad  de  Monserrat;  Fray 
Juan,  abad  de  Poblet;  procuradores  de  las  iglesias  de  Lérida, 
Tortosa,  Barcelona,  Gerona,  Urgel  y  Elna,  y  Fray  Galceran- 
do  por  el  prior  de  Cataluña.  Finalmente,  ya  en  el  siglo  XVI, 
el  brazo  eclcM  l^lico  le  constituían  los  prelados,  abades  y  ca- 
bildos siguientes:  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Vich,  Tortosa,  Urgel,  Solsona  y 
Elna;  los  síndicos  de  las  referidas  iglesias  catedrales,  el  Cas- 
tellan  de  Amposla;  el  prior  de  Cataiuüa,  comendadores  de  las 
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órdenes  de  SaA  Juan ,  y  tos  abades  y  euperíores  de  los  mo^ 
nasteríos  qud  lenidn  Oabildo  y  poseían  sefiorios  con  mero  y 
mixto  impeim  Las  poblaciones  pertenecientes  á  prelados  6 
monasterios»  eistaban  representadas  por  estos  y  no  elegían  pro- 
curadores; y  en  la  sdsion  de  44  de  Octubre  de  Ii40«  habien- 
do la  ciudad  de  Tarragona  nombrado  representantes »  se  vie- 
ron obligados  á  salir  de  las  Córtes,  porque  el  arzobispo  recla- 
mó, que  siendo  aquella  Ciudad  suya  y  los  habitantes  sos  vasa- 
llos i  no  ponían  tener  otra  representación  que  la  del  prelado. 

Bl  brazo  noble  llamado  también  estamenlo  militar  y  pre- 
sidido por  el  oonde  de  Cardona ,  era  el  segundo  en  oategorís: 
le  componían  todos  los  magnates,  barones,  nobles,  ríeos-hom* 
bies»  caballeros,  generosos  y  hombres  de  ¡wratge,  Digimos  ya 
en  el  caplttilo  I ,  los  magnates  asiftentes  á  las  Córtes  de  Bar^ 
celona  de  1068  y  Gerona  de  4442.  A  las  de  Barcelona  de 
4443,  vemos  asistir  por  el  eslamento  militará  Juan  Folch, 
conde  de  Cardona;  Pedro  de  Fonollet,  vizconde  de  Illa  y  de 
Ganet;  loe  nobles  Rogerio  de  Pallars;  Guillermo  Ramón  de 
Moneada;  Antonio  de  Cardona;  Pedro  de  Gervelló;  Bernardo 
y  Galcerando  de  Citiilles;  Bernardo  de  Porcia  y  Francisco  de 
Vilanova;  el  caballero  Pedro  de  Qallinara,  procurador  del 
conde  de  Prades;  Juan  Hiralles,  procurador  del  conde  de  Pa* 
llarr,  Felipe  de  Arany,  procurador  del  noble  Bernardo  Galce- 
rondo  de  Pinós;  el  cabalIero.Beronguer  de  Homs;  Juan  de  Mont- 
bny;Berenguer  de  Hostalrich;  Francisco  de  Yilamaii  y  los  don* 
coleé  Francisco  de  Montbuy,  Dalmacio  de  Castell-bisbal,  Dal^ 
maCío  de  Rocha-bruna  y  Juan  de  Castell-bisbal.  No  es  sin  em- 
bargó fftcH  dar  la  estadtetica  de  las  casas  nobles  catalanas  con 
derecho  de  asiaiancia  A  las  Córtes,  en  los  siglos  que  alH  exis- 
tió el  síslema  parlamentario :  porque  este  brazo  era  el  mas 
numeróse,  y  todos  sus  individuos  asistían  por  derecho  propio 
y  aunqin  no  fuesen  llamados.  Cuando  en  el  parlamento  de 
4440  íiiteblaron  los  eaballerds  y  hombres  de  panUge  formar 
cvaflo  braA,  como  en  Aragón ,  protestaron  contra  esta  idea 
noventa  y  nueve  individuos  de  la  alta  nobleza,  y  el  vizconde 
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de  Booaberli  y  los  demás  de  su  casa  dijeron  en  aquel  mismo 
parlamento,  que  á  la  saaon  babia  en  Calaluña  ochocientas  ca- 
sas entre  barones,  caballeros  y  hombres  de  par ofj/s,  con  de- 
recho de  asistencia  á  las  Córtes. 

No  siempre  reinó  en  este  brazo  la  armonía  que  i)a recia 
debia  existir  por  la  identidad  de  clase  é  intereses.  Las  disiden- 
cias entre  él  estallaron  definitivamente  en  las  Córtes  de  Mon- 
son  de  4380:  el  brazo  se  presentó  allí  fraccionado  en  dos  ban- 
dos que  podemos  llamar  superior  é  inferior,  compuesto  el  se^ 
gando,  de  los  caballeros  y  hombres  de  paraige.  Lo  que  con^ 
venia  al  primer  bando  no  convenia  al  segundo;  lo  que  unos 
creian  bueno  los  otros  tenían  por  malo,  y  lo  necesario  para 
estos,  consideraban  inútil  aquellos.  Las  desavenencias  llega- 
ron al  punto  de  ser  imposible  toda  conformidad ,  teniendo  que 
decidirse  por  via  de  justicia:  cada  bando  nombró  sus  defenso- 
res, y  después  de  alegar  ámpliamente  cuanto  creyeron  justo 
i  sus  derechos  y  prerogalivas,  el  rey  Don  Juan  I  resolvió,  que 
los  caballeros,  generosos-y  hombres  de  /Niroty»,  quedasen  se- 
parados para  siempre  de  los  magnates,  barones,  rícos-hom* 
bree  y  nobles  del  principado:  que  dichos  caballwos ,  genero- 
sos y  hombres  de  paraige  presentes  y  futuros,  formasen  en  lo 
sucesivo  en  las  Córtes  y  parlamentos  generales  y  particulares, 
presentes  y  futuros  y  en  cualquier  otra  parte,  brazo,-  cuerpo 
y  colegio  aprobado,  licito  y  honesto,  completamente  separa- 
do y  distinto  del  brazo  de  los  dichos  magnates,  baronesi 
rícos^mbres  y  nobles,  de  su  comunión  y  pariicipacioo. 
Este  nuevo  brazo  lomaría  el  titulo  de.  Lo  bras  reyal  d^g 
eaoaÜ^rit  jrensrosos,  4  homens  d»  paratge  dd  principat  de  Ca- 
thaiunya.  Autorizólos  además  el  monarca,  para  reunirse  en 
brazo  euando  quisiesen',  tratar  los  negocies  de  brazo  y  formar 
estatutos  y  ordenanzas  en  defensa  ^u^  a  y  de  las  regalías  de 
la  Corona:  tendrían  sello  particular  con  las  cinco  barras  y  el 
siguiente  lema:  tSigíllum  brachii  regii  imltllufii,  generasorum  tí 
bominum  ds  paratieo  Caihdoniw  principiUu$»ii  El  rey  juró  por  sí 
y  sus  sucesores  la  observancia  de  este  privilegio ,  é  hizo  que 
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le  jurasen  los  otros  tres  brazos.  Don  Fernando  11  confirmó  el 
privilegio  anterior  en  9  de  Octubre  de  1481 ;  pero  declarando 
que  los  caballeros  y  hombres  de /Niro/^e,  no  pudiesen  formar 
en  las  Cortes  brazo  separado  del  de  la  alta  nobleza  (1 ). 

A  pesar  del  privilegio  anterior,  no  aparece  de  la  crónica 
parlamentaria  este  cuarto  brazo  de  caballeros,  como  constan- 
temente so  encuentra  en  Aragón,  pues  aunque  en  el  parlamen- 
to de  Barcelona  de  1410,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin ,  promovieron  los  caballeros  la  cuestión ,  produciendo 
sesiones  borrascosas  que  obligaron  á  los  brazos  eclesiástico 
y  Real  á  dejar  el  salón  de  sesiones,  no  lo  consiguieron,  ni 
tampoco  en  las  Górles  de  Barcelona  de  1412,  porque  el  rey 
Don  Fernando  l,  les  negó  la  pretensión ,  mandando  continua^ 
sen  reunidos  á  los  nobles  y  barones,  formando  todos  juntos  e 
brazo  militar. 

En  cuanto  al  brazo  real,  ya  dejamos  indicadas  nuestras 
dudas  acerca  de  su  asistencia  á  las  Córtes  de  Barcelona  de  1 068; 
pues  aunque  en  la  Genealogía  oficiaF  al  hablar  de  D.  Ramón 
ilerenguer  se  diga  asistieron  á  dichas  Córtes  duiadans  tfhomu 
de  íjüas,  tal  asistencia  no  se  vé  juslifioada ,  ni  en  d  preám- 
bulo ,  ni  en  las  compilaciones  mas  an^;ttas  de  los  usages  que 
allí  se  aprobaron.  Bajo  la  fó  y  autoridad  de  Zurita,  y  Fe- 
líú  de  la  Peña,  se  supone  concurrieron  procuradores  de  al-  * 
gunas  ciudades  de  Catalufia  á  las  Córtes  de  Huesca  de  1162i 
para  oír  el  testamento  del  principe  Don  Ramón  Berenguer. 
A  las  de  Gervera  de  1802  parece  asistieron  ya  defínitivap- 
mento  algunos  procuradores  del  brazo  real ,  y  así  lo  sien- 
te Feliú;  pero  su  participación  en  los  Congresos  catalanes  es 
ya  inconcusa  por  práctica  y  costumbre,  desde  la  primera  le- 
gislafura  celebrada  por  Don  Jaime  I  en  Barcelona  y  ViUafran- 


(1)  Plan  al  Senyor  rey  oonfirmar  é  confirma  lo  dit  privil^ ,  volcnt 

que  aquel!  comprenga  ais  mRo;nal'í,  A  aloU  los  de  sos  anomenats,  que  f«n 
un  hrac,  ó  stameat  mUitor,  é  per  lo  semblanl  confirma  los  usos  é  cos- 
lums. 
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ca  el  año  I21S  (I);  en  las  de  Tortosa  de  1225,  Barcelona  de 
1228  y  Tarragona  de  1 234. 

La  ley  mas  antigua  exigiendo  la  presencia  del  tercer  esta- 
do en  las  Cortes  como  parle  integrante  de  ellas,  es  la  hecha 
poi*  Don  Pedro  III  en  las  de  Bnrcolona  de  Í283  (2).  Desde  esta 
lecha  hasta  la  conclusión  de  los  fueros  y  libertades  do  Cata- 
luña 1  principios  del  siglo  XVIII,  asistió  siempre  el  brazo  po- 
pular en  üici}or  ó  menor  número,  y  ya  en  el  siglo  XV  es- 
taba representado  por  procuradores  de  üarceloiia  con  la  pre- 
sidencia del  brazo,  LcriDa ,  Gerona,  Vich,  Tortosa,  Man- 
resa,  Balá-'iií'i  ,  rei  j)iñan,  Cervera,  Villafranca  del  Panadés, 
Puigcerda,  íarrega.  Igualada,  Berga,  GranoUers,  Camprodon, 
Malaró,  Besalú,  Prats  de  Bey,  Vilanova  de  Cuhells,  Vals,  Tor— 
roella  de  Montgrí ,  Argucias,  Caldas  de  Moinl)uí,  Sarreal,  Figue- 
ras,  Talaiii,  Ci  uiUc»,  Cabra,  Sampedor,  Colibre,  Villalraui  a  de 
Conllant,  Salses,  Tuhir,  Bolo  y  Argeles.  Cada  población  de  os- 
las tenía  en  su  brazo  respectivo  un  solo  voto  ;  lo  mismo  pesa- 
ba en  las  votaciones  Barcelona  con  sus  cinco  representantes, 
que  cualquiera  de  las  otras  con  tres,  dos  ó  uno  solo.  Estos  tres 
brazos  eran  absolutamente  iguales  en  derechos,  y  asi  lo  de- 
clararon los  arbitros  nombrados  para  concluir  las  desavenen- 
cias que  surgieron  en  el  parlamento  de  lílO. 

Grandes  son  las  analogí.is  que  se  observan  entre  el  sistema 
y  prácticas  parlamentarias  de  Aragón  y  Cataluña,  pero  hay  sin 
embargo  diferencias  que  debemos  notar:  estableciendo  como 
principio  general,  (¡ue  exce()(uando  las  divergencias  que  cite- 
mos, en  todo  lo  demás,  el  sistema  catalán  era  idéntico  al  ara- 
gonés, así  en  Cortes  particulares  del  principado,  como  en  Las 
generales  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 

Prerogativa  era  única  y  exclusivamente  del  muuaica,  con- 


{]]  El  jurisconsulto  Calicio  viene  en  apoyo  de  e.^ta  opinión  dicicjido 
El  \bi  reperio  quod  hc^uérunl  primm  iagresumhomMS  Mtüodu»  H  vtíiantm 
tM  curta. 

(%  Véase  la  p&g.  846  de  nnestro  tomo  VI. 
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vocar,  abrir  y  asistir  á  las  Cortes;  y  si  alguna  vez  por  ausen- 
cia forzada,  como  en  tiempo  de  Don  Alonso  V  y  de  Don  Cár— 
los  I  ó  por  otra  causa  imperiosa^  no  podían  los  reyes  U8:ir 
por  si  de  aquella  prerogatlva,  la  delegaban  en  los  principa** 
les  personajes  de  su  corte ,  como  la  reina  Doña  María ,  el 
príncipe  Don  Felipe  ó  el  infante  Don  Juan.  Pero  siempre  pro- 
taslaban  las  Córtes  de  su  tolerancia  y  aquiescencia  por  aquella 
sola  vez,  siendo  indispensable  que  ellas  autorizasen  con  esta 
protesta  la  delegación,  Aun  en  estos  casos,  que  son  raros  en 
la  crónica  parlamentaría  catalana,  los  Congresos  del  princi- 
pado no  se  titulaban  Gértes,  sino  parlamentos,  y  en  la  pro- 
testa presentada  por  el  brazo  Real  el  30  de  Setiembre  de  1410, 
se  establece  la  diferencia  entre  parlamento  y  Cortes.  Sín  em- 
bargo de  ser  el  rey  quien  debiese  convocar  las  Górtes,  suce- 
dió á  veces,  que  vacando  la  corona,  no  reconocia  el  parla- 
mento en  el  gobernador  del  reino,  la  facultad  de  prorogarle 
ó  convocarle,  ni  intervenía  en  sus  operaciones,  porque  entonces 
obraba  el  parlamento  por  derecho  propio. 

De  absoluta  necesidad  era,  que  fuesen  citados  y  convoca' 
dos  expresamente  loe  tres  brazos,  estamentos  ó  condiciones 
que  formaban  las  Córtes:  la  omisión  de  citar  á  cualquiera  de 
ios  tres,  por  descuido,  malicia  ú otra  causa,  hería  de  nulidad 
la  convocatoria.  Las  cartas  citatorias  debían  estar  firmadas  por 
el  rey,  dirigiéndose  á  los  presidentes  natos  de  brazo,  para  que 
ellos  las  circulasen  á  las  corporaciones  y  personas  convoca' 
bles.  Las  fórmulas  eran  iguales  para  loe  tres,  con  la  ¿nica 
diferencia  de  usar  para  el  eclesiástico  la  mas  cort^  y  con- 
siderada  de  vobis  rogamiu  et  monemua ;  y  á  loe  otros  dos 
la  preceptiva  «06»  tftctmiM  el  tnaadamm\  pues  la  convoca- 
toria se  hacia  siempre  en  latin.  Expresábase  ademas  en  las 
cartas,  el  día  y  lugar  en  que  debian  reunirse  las  Córles;  den- 
tro de  CataluBa  y  en  población  mayor  de  doscientas  casas. 
Potestativo  era  en  el  rey  elegir  el  sitio  donde  se  celebrarían,  y 
aun  variarle,  siempre  que  lo  hiciese  antes  del  día  de  la  reunión 
y  con  las  doscondicionosai|terionDeiile«xpresadjBs;peiiosi  las 
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Cf^rtes  556  hubiesen  ya  reunido,  la  variación  del  sitio  no  podria 
(Incrolarse  sino  consinliéndolo  los  brazos;  y  así  consta  tor- 
niinantemonto  de  una  protesUi  licclia  por  el  brazo  noble  en  á 
de  í>cttibrc  de  l  ilO,  pn  (pío  se  quejaba  do  haberse  trasladado 
el  parlamento  de  Monilíhuich  á  liarcolona,  sin  haberlo  con- 
sentido lodos  los  que  tenían  derectio  di  M«i*;trii  i  Ei\  cuanto 
á  la  necesidad  do  celebrarse  las  Cortes  dentro  del  principado, 
tiznemos  una  protesta  hecha  por  el  vizconde  de  Cardona  on 
nombre  del  estamento  militar,  al  rey  Don  Jaime  en  I  i74,  nc- 
izándose  á  concurrirá  las  Corles  generales  convocadas  en  Va-" 
lencia:  sin  embargo,  todos  \o<  estados  de  Aragón  convinieron 
luep;o  V  mas  principalmente  durante  la  Casa  de  Austria,  en 
concni  id  á  Monzón  para  celebrar  Córt*».*^  L;(Mií'rales. 

Ames  lif»  las  de  Barcelona  de  en  tiempo  de  Don  Pe- 
dro lU,  no  aparece  hubiese  plazo  fijo  en  que  debiesen  reunirse,  . 
porque  notamos  períodos  hasta  de  cincuenta  y  siete  años  en 
que  no  consta  su  reunión ;  pero  desde  aquella  legislatura ,  don- 
de legalmenlo  se  consii^naron  niuciios  derechos  políticos  del 
pueblo  catalán,  existen  ley<'s  que  tratan  de  este  importante 
punto.  Antes  de  ella,  los  monarcas  convocaban  Cortos  cuando 
lo  exigían  apremiantes  necesidades,  y  puede  decirse  que  Don 
Jaime  1  estableció  ya  un  derecho  consuetudinario  en  favor 
de  las  tres  clases  que  formaban  npiella  sociedad.  La  ley  de 
Don  l^nlro  que  es  la  XXX  del  cuaderno  legal  de  dicha-^  Cor- 
tes. prescril)ia  la  reunión  anual  de  los  tres  brazos  en  la  épO' 
ca  que  mejor  pareciese  al  rey,  si  no  lo  impedia  alguna  ju:)ta 
causa  (1). 

Debió  sin  duda  abusarse  de  esta  última  clausula,  cuando 
en  las  Córies  de  Barcelona  de  1291  ,  se  declaré)  de  precisa 
obligación,  (jue  el  monarca  reuniese  anualmente  las  Cortes, 
sin  escusa  ni  preleslo  para  dejar  de  hacerlo,  y  tratar  en  ellas 


(l)   Véa»e  la  pagina       do  nuestro  tomo  V  I, 
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de  todo  lo  convenicnle  al  bien  de  la  tierra  (1).  A  pesar  de  tan 
terminante  disposición  no  parece  se  reunieron  las  Cc')rtes  hasta 
129.J,  observándose  al£j;unas  veces  estas  omisiones.  La  consti- 
tución anterior  se  confirmó  nuevamente  <en  la  lep;is]atura  de 
Barcelona  de  1299,  marcándose  para  la  reunión  de  Corles  el 
primer  domingo  de  cuaresma,  en  Barcelona  ó  Lérida  alter— 
nativamentn,  de  no  elei;ir  el  rey  otro  puní');  pero  en  este  caso 
deberia  anunciarlo  con  dos  meses  de  iniicipacion;  y  si  estu- 
viese ausente,  rnferino  o  qne  por  cualquier  otro  obstáculo  no 
pudiesen  reunirse  el  pniuer  dommgo  de  cuaresma,  se  veri6— 
caria  precisamente  la  reunión  á  los  treinta  dias  que  el  im- 
po(limento  desapareciese.  Consiírnóse  también  de  un  modo  ter- 
minante en  esta  legislatura,  que  según  costumbre  antigua, 
debian  ser  citados  á  las  Cortes  todos  los  prelados,  religiosos, 
ri(  os-hombres,  caballeros,  ciudadanos,  y  hombres  de  villas. 
Finalmente,  en  las  Cortes  do  Lérida  de  1301  se  alargó  á  tres 
años  el  plazo  legal  de  la  reunión  de  Córles,  do  no  coriMilcrar 
necesario  hacerlo  antes  ol  rey  ó  los  brazos;  y  esta  constitu- 
ción fué  la  última  vigente,  si  bien  no  se  observó  siempre  con 
escrupulosidad,  y  menos  por  la  Casa  de  Austria. 

Facultado  estaba  el  monarca  para  prorogar  por  cuarenta 
dias,  como  máximum,  el  dia  de  la  reunión  de  las  Córtes  fijado 
en  la  convocatoria.  Pero  los  convocados  debían  concurrir  pre- 
cisamente y  presentar  sus  documentos  de  personalidad ,  el 
dia  do  la  convocatoria  ó  el  de  la  próroga,  bajo  la  pena  de  no 
ser  ya  admitidos;  á  diferencia  de  Aragón,  en  donde  hemos 
visto  que  el  Justicia  concedía  tres  prórogas  legales  antes  de 
declarar  la  contumacia.  Lsta  exigencia  se  observó  siempre  en 
Cataluña,  con  la  única  excepción  de  las  Cortes  celebradas  por 
la  reina  Doña  Mnría  cuando  Don  Alonso  V  cayó  prisionero  en 
el  combale  naval  de  Ponza.  Sin  embargo,  esto  no  se  entendía 


(i)  NoB  6  noslres  saocesMrs  de  aquí  abant  tíndrem  cort  general  quís- 

run  any  ais  calhnlans,  la  hont  dos  vuUam,  per  ordenaré  Iraclar  en  iempe 
ab  «lU,  lo  bon  slament  de  la  Ierra. 
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con  tos  que  teniendo  derecho  de  asistir  á  las  Cortes  no  hiibie*> 
sen  sido  convocados  ó  recibido  la  carta  convocatoria,  porque 
estos  podian  presentarse  en  cualquier  tiempo  justificando  su 
derecho.  Cuando  la  ausencia  no  era  ocasionada  por  falta  de 
citación  ó  convocatoria,  las  constituciones  y  acuerdos  de  las 
Cortes  obligaban  á  los  ausentes:  y  así  se  declaró  en  las  de 
1 299,  á  causa  de  haberse  ausentado  de  ellas  el  brazo  ecle- 
siástico . 

Los  altos  funcionarios  como  senescal,  almirante,  gober- 
nador general  ,  bayles  do  realengo  y  otros  oficiales  or- 
dinarios, no  podian  asistir  á  las  Corles  par  sí  ni  en  repre- 
sentación de  nadie;  y  solo  cuando  el  rey  se  lo  permitia,  ó  el 
mismo  concurría  á  las  sesiones,  tenían  entrada  en  ellas  citmo 
testigos,  el  vico -canciller,  los  promotores  Gscales  y  los  jueces 
de  corte.  Estas  son  las  únicas  incompatibilidades  parlamen- 
tarias que  constan  de  consliluciones  y  autores,  viéndose  do- 
minar lu  idea  de  cerrar  la  puerta  á  ios  empleados  poderosos, 
como  mas  iníluyentes  para  seducir  ó  atemorizar. 

Llegado  el  dia  do  la  convocatoria  ó  el  de  la  proróga  en 
su  caso,  el  rey  con  todo  su  acom[)añani!Liit(\  abría  las  Córt(-'s 
y  pronunciaba  ó  hacía  leyese  el  proloiiotano  la  projxtsícion  ó 
sea  discurso  de  la  Corona,  en  que  indicaba  lo  que  esperaba  del 
principado.  Contestaba  en  seguida  un  prelado,  que  solia  sor 
el  arzobispo  de  Tarragona,  con  palabras  de  cortesía,  y  se  con- 
cluía la  sesión.  El  primer  trámite  de  las  Corles  reunidas  era 
procurar  su  constitución ;  al  t  fi  t  iM  nombraba  cada  brazo  tres 
habilitadores,  y  reunidos  los  nueve  con  otros  tantos  nombrados 
por  el  rey.  procedían  al  reconocimiento  de  calidades  y  poderes 
de  l(fs  coiiciirrciib's.  iodos  presentaban  á  los  diez  v  ochohabi- 
litadífro^  la  documenlarion  de  su  ¡iri  ^onalidad.  Lo'-  j  rocuratiores 
de  las  universidades  del)ian  ser  vecinos  de  la  ciudad  ó  villa  que 
representasen,  ó  miembros  desu  ayuntamiento  y  domiciliados  en 
él,  según  lo  establecido  en  la.s  i  r  t  tos  ikí  Monzón  de  1522.  Bar- 
celona estaba  representada  por  su»  cinco  conselleres.  Los  apo- 
derados de  los  cabildos  debían  ser  individuos  de  los  mismos^ 
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los  de  los  nobles  de  su  misma  clase ,  y  los  d^  IO0  prelados  ao 
provisor  ú  otra  dignidad  de  aua  iglesias.  Ningún  apoderado  po- 
drí n  tener  mas  que  una  procuración  é  poder ,  úniceoMote  loa 
caballeros  estaban  habilitados  para  reunir  dos  6  tres  procura- 
ciones. No  se  admitían  sin  embargo  poderes-  de  personas  par- 
ticulares, sino  en  el  caso  de  enfermedad  notoria  de  los  poder- 
dantes d  otros  impedimentos  poderosos  á  juicio  de  los  habiii— 
tadores;  en  esla  clase  de  poderes  debia  declararse  la  enferme- 
dad del  principal;  pero  si  habia  al^n  obstáculo  para  ello,  los 
impedimentos  se  calificaban  tle  vergonzosos  é  peligrosos.  La 
forma  de  los  poderes  dados  por  las  universidades  á  los  procu- 
radores del  brazo  real ,  no  solía  contener  mandato  imperativo, 
sino  cláusulas  generales  ámpUas  para  tratar,  deliberar  y  votar 
sobre  cuanto  se  agitase  y  promoviese  en  la  legislatura;  y  solo 
para  conceder  el  servicio  ó  donativo  gracioso  debia  contener 
cláusula  concreta ;  mas  00  por  eso  estaban  prohibidas  instruc» 
clones  particulares  y  aun  mandato  imperativo  en  caso  particu- 
lar. Para  la  jura  de  principe  heredero  se  exigía  podef  especial. 

r.os  mas  prácticos  en  la  teoria  del  sistema  parlamentario 
catalán,  señalan  treinta  y  seis  reglüs  á  que  debían  ceñirse  los 
babilitadores  pora  la  calificación  de  poderes  y  calidades:  helas 
aquí  en  los  mismos  términos  que  las  presentan: 

1.  Que  solo  se  debían  habilitar  para  enirar  en  Córtes,  los 
naturales  de  Cataluña; y  cunndo  so  dudase  de  la  naturaleasa  de 
alguno,  se  le  deberla  repeler  hasta  que  la  hiciese  constar. 

Que  los  naturales  ausentes  de  la  provincia  en  el  tiempo 
de  la  convocación ,  si  no  se  Ies  intimase  la  convocación  en  so 
principal  domicilio,  viniendo  después,  debían  ser  admitidos. 

3.  Que  todos  los  que  no  fuesen  citados,  si  por  derecho 
propio  tenían  ingreso  en  las  Cortes  por  ser  nobles  é  caballe- 
ros, fuesen  admitidos  en  cualquier  tiempo  que  compareciesen 
en  ellas. 

4.  Que  los  citados  á  las  Córtes  deberían  comparecer  perso* 
nalmente  el  dia  señalado ,  á  menos  de  tener  justo  impedimento, 
lo  cual  se  justificariai  en  los  prelados  detenidos  por  eoierroe- 
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dad ,  porque  en  tft)  cb60  podrían  comparecer  por  procurador/ 

5.  Qtte  h»  prelados  y  abades  aolameate  electos,  no  fuesen 
admilidos. 

6.  Qne  el  abad  qne  compareciese  en  laa  Córtes,  debería 
presentar  el  título  y  poeesion  de  su  abadía. 

7.  Que  loa  priores  conventuales  que  no  tuviesen  soperiorea 
en  la  provincia,  si  poseyesen  vasatloa  con  omnímoda  jurísdt'> 
cion,  fuesen  admitidos  como  priores. 

8.  Que  los  caballeros  deberían  presentar  documentos  de  su 
caballería,  de  otro  modo  no  serían  admitidos. 

9.  Que  los  caballeros  que  gozasen  del  título  de  nobles  no 
fuesen  admitidos  como  nobles,  si  no  hiciesen  constar  esta  Ca- 
lidad, Y  solo  se  admitiesen  como  caballeros. 

40.  Que  los  caballeros  domiciliados  en  otros  reinos,  si  po- 
seyesen feudos  en  Cataluña,  fuesen  admitidos  como  barones. 

41.  Que  los  caballeros  menores  de  veinte  años,  respecto 
que  no  tenian  voto  en  Córtes,  no  fíiesen  admitidos. 

4S.  Que  los  síndicos  de  los  pueblos  no  ñiesen  admilidos 
si  no  perteneciesen  al  ayuntamiento  6  estuviesen  domiciliados 
en  él ;  pero  se  reservaba  en  tal  caso  al  pueblo  el  derecho  de 
elegir  otro  individuo  durante  las  Córtes. 

43.  Que  no  se  admitiesen  otros  sindicos  sino  los  de  los 
pueblos  que  acostumbraban  elegirlos,  y  que  tenian  asiento  se- 
ñalado en  las  Córtes. 

44.  El  síndico  subn^ado  y  constituido  en  lugar  de  otro, 
por  causa  de  enfermedad  ó  muerte,  seria  admitido. 

45.  Dos  síndicos  de  un  cabildo,  solo  se  admitirían  como 
una  sola  voz* 

4  0.  Coando  compareciesen  dos  ó  mas  procuradores  de  per» 
sona  singular  de  cualquier  estamento,  preeminencia  ó  con- 
dición ,  solo  seria  admitido  el  primer  comparecido ;  en  igual 
tiempo  de  comparecencia ,  el  que  apareciese  nombrado  antes 
en  el  poder*,  admitido  aquel  cesaría  el  otro,  y  no  se  admitiría 
al  segundo  ain  pedimento  ó  ausencia  del  prímero  ya  admitido. 

47.  lío  sería  admitido  como  procurador  del  prelado  de  una 


208  CAIAIOÑA. 

"iglesia  caledral,  el  qoe  no  perteneciese  al  mismo  cabildo,  y  to 
misino  se  verificaria  respeclo  del  procurador  de  algun  monas- 
terio ó  iglesia  colegiata. 

48.  Un  mismo  procurador  do  podía  serlo  de  qd  prelado  y 
de  un  cabildo  ó  de  otra  iglesia,  sido  solamente  de  una  ¡de  tal 
suerte,  que  si  quisiese  asistir  en  nombre  propio  y  votar  en  el 
estamento,  no  podría  comparecer  con  nombre  de  apoderado, 
antes  bien  su  poder  no  se  admitiría;  y  al  contrario  votaria 
con  nombre  de  apoderado ,  aunque  no  pudiese  hacerlo  por  sí, 
como  se  observaba  en  los  barones. 

49.  Si  alguno  diese  ppder  á  otro  con  nombre  de  prior,  y 
después  este  principal  compareciese  con  nombre  de  abad  ú 
obispo,  no  se  admitiría  su  poder. 

20.  Los  procuradores  de  barones  y  caballeros  deberian  ser 
de  la  misma  clase,  de  otro  modo  no  se  los  admitía.  Habia  sin 
embargo  la  diferencia  de  que  el  caballero  podía  ser  represen- 
tante  de  dos,  tres  y  cuatro  caballeros. 

81.  Los  poderes  y  procuraciones  debían  entenderse  en  la 
forma  prescrita  en  la  constitución  hecha  por  Don  Pedro  IV  en 
las  Córtes  de  Perpiñan  de  1343;  y  asi  se  observaba  siempre; 
de  lo  contrario  no  eran  admitidos. 

82.  Los  ausentes  de  Cataluña  no  podian  otorgar  poder  para 
ser  representados  en  las  Córtes;  y  si  los  otorgaban  no  se  ad- 
mitían:  eiceptuábase  la  ausencia  por  causa  de  república  ú  otra 
justa  causa. 

83.  Los  procuradores  á  Cortes  no  podian  ser  extranjeros, 
porque  no  serian  admitidos. 

84.  Las  procuraciones  y  poderes  de  los  naturales  que  no 
estaban  domiciliados  en  Cataluña,  no  se  admitian. 

25.    Los  poderes  no  so  admitian  si  comparecía  el  principal. 

8G.  Si  los  poderos  de  los  citados  á  Córtes  se  presentasen 
pasado  el  día  de  la  convocatoria,  no  se  admitian. 

87  Eran  por  el  contrario  admitidos  los  poderes  de  aque~ 
Iloe  que  se  ausentasen  de  las  Córtes  por  causa  de  enfermedad. 

88.  Si  los  apoderados  por  causa  de  enfermedad  no  com- 
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pareciesen  dentro  del  t<^rmino  prelijadu  á  los  ausenten,  serian 
admitidos  prubaiidu  juüIü  mipedimento,  para  lo  cual  bastaría 
su  juramento. 

29.  Los  poderes  o  procuraciones  de  las  perdonas  de  uno 
y  otro  estamento,  deberían  contener  cláusula  de  poder  tratar 
y  deliberar  sobre  el  donativo:  si  careciesen  de  esíri  1  icultad, 
se  concederia  un  plazo  de  veinte  o  mas  dias  á  juiciO  de  los 
fu^ilitadores,  para  que  los  procuradores  recibiesen  esta  facul- 
tad de  sus  principales. 

30.  Los  poderes  de  los  que  fueren  citados,  serian  válidos, 
aunque  no  contuviesen  las  fórmulas  de  la  dicha  constitución  del 
rey  Don  Pedro;  pero  se  tenian  por  mejores  los  que  la  contenian 

34.  Los  rechazados  por  contuoiacia  no  podian  ser  admi* 
tidos  aunque  así  lo  diapuaieseD  el  rey  y  laa  Górlea. 

32.  Para  laa  Górtes  no  se  admitían  aoaliluloa» 

33.  Los  que  se  retiraban  de  las  Górtea  ain  licencia,  no  eran 
admitidos  en  ellas  cuando  volvían. 

34.  El  que  uoa  vez  hubiese  sido  habilitado  |>ara  asistir  á 
laa  Córtes  por  derecho  propio,  no  podía  ser  ya  rechazado. 

35.  No  serian  adroitídoa  aquelloa  sobre  quienes  se  dudase 
estar  sujetos  ¿  procesos  de  regalía,  hasta  que  hiciesen  constar 
su  reducción  d  otra  legitimación  de  su  persona. 

36.  Los  deudores  de  rentas  públicas  no  podian  intervenir 
en  las  Córtes  cuando  la  deuda  provinieae  de  administración; 
pero  si  cuando  proviniese  de  arrendamiento,  por  tener  pres- 
tadas fianzas. 

Las  decisiones  de  los  haMUadores  sobre  admisión  6  re- 
pulsa de  los  que  intentaban  ser  miembros  de  las  Córtes,  eran 
inapelables,  y  no  habia  para  ellas  recurso  ni  suplicación  al- 
guna ;  ¿  diferencia  de  Aragón,  pues  alli  el  Justicia  con  la  corte, 
podia  enmendar  los  sgravíos  de  los  hábüUadom. 

La  misma  práctica  seguida  en  Aragón  respecto  á  la  inicíao 
Uva  parlamentaria  por  medio  de  los  promovedores^  y  ¿  las  re- 
laciones de  los  brasos  entre  si  y  con  el  rey  por  conducto  de 
los  tr<aadores  de  brazo  y  del  monarca ,  estaba  adoptada  en 
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Cáteloñt.  Lo  miMM)  puede  decirse  en  oeanto  al  derecho  de 
ftieMtar  greujes  por  dmiqiner  teexo,  corponioieiii  ^  indivi- 
duo rico  ó  pobre ;  con  la  única  diferencia  respecto  de  Angón, 
de  que  li-bíen  allí  podían  las  Cónea ,  si  qoeriao,  conocer  en 
sos  cuatro  brazos  de  los  greujes,  ó  cosMlerlos  á  cooiisiones  y 
aun  al  Justicia»  no  sucedía  lo  mismo  en  Cataluña ,  donde  los 
brazos  nombraban  nueve  comisioDados,  tres  cada  uno,  que 
unidos  á  otros  nueve  nombrados  por  ol  rey  de  fuera  de  las 
Górles,  coniponian  el  tribunal  de  los  diez  y  ocho  jueces  de 
greujes,  quienes  decidian  sin  apelación  de  loe  que  se  presen- 
tasen. Las  proTÍsiones  y  ejecutorias  necesarias  para  autorizar 
las  sentencias  del  tribunal  de  greujes  se  expedian  por  él  y  en 
nombre  del  rey ;  pero  si  habia  reos  presos  y  el  tribunal  de- 
cretaba la  libertad,  podía  excarcelarlos  por  si  mismo,  guar- 
dando las  formalidades  prescritas  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  4603. 

Los  brazos  deliberaban  separadamente,  teniendo  cada  uno 
eo-eserlbano  que  daba  fe  de  cuanto  acordaba  el  brazo.  Coando 
los  eaballeros  y  honkbres  de  paratge  intentaron  formar  cuarto 
brazo  en  1412,  nombraron  por  su  escribano  á  Fiancisco  Fe- 
holleda.  Esla  práctica  de  la  deliberación  por  brazos,  se  re- 
monta en  Cataluña  á  la  mayor  antigüedad,  pues  se  observa  ya 
en  las  Córtes  de  Barcelona  de  4  828,  al  tratarse  de  la  conquista 
de  Mallorca. 

GMando  Ite promoeedaret  usaban  de  la  iniciativa,  se  re- 
unian  loa  diez  y  ocho  iraiadores,  conferenciaban,  discutían  y 
deliberaban,  y  sin  resolver,  pero  con  opinión  formada,  lle- 
vaban los  asuntos  á  la  discusión  de  sus  respectivos  brazos.  Si 
se  aprobaba  el  dictámen  de  los  traktdores,  entraban  estos  en- 
tonces en  comunicación  con  \o$  tratadores  del  rey,  y  sí  todos  se 
ponian  de  acuerdo,  se  reservaba  la  constitución  ó  ley  para 
aprobarse  y  sancionarse  en  la  sesión  del  solio.  Lo  mismo  res- 
pectivamente acaecía,  si  la  iniciativa  partía  de  los  Iraiadores 
del  rey,  quienes  también  intervenían  en  nombre  de  este,  en  los 
disentimientos  de  brazo. 
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Preciso  es  hacer  aqui  una  advertencia.  En  los  brazos  ede- 
9tá8tico  y  real,  iag  votaciones  se  resolvían  por  mayoría  abso- 
luta; no  asi  en  el  noble,  donde  era  necesaria  la  unanimidad, 
como  sucedía  en  Aragón  con  los  cuatro  brazos  Cierto  es,  que 
nO  se  encuentra  constitución  algtioa  que  declare  la  necesidad, 
y  «9te  privilegio  del  brazo  militar;  pero  di  jurisconsulto  Fon- 
tancllas  afirma  se  había  usado  asi  siempre  (I). 

Eate  privilci^io  cío!  estamento  militar  corre  parejas  con  el 
que,  según  Feliú  de  la  Peña,  ganó  Barcelona  en  lasGórtesde 
MonEon  de  i  533,  y  por  el  cual  no  se  podían  concluir  ni  ñar 
por  despedidas  las  Cortes,  aunque  conviniesen  los  tres  brazos, 
si  Barcelona  disentía.  Tampoco  existe  monamento  legal  de  este 
privilegio;  pero  debe  ser  cierto,  porque  ya  en  el  curso  de  esta 
historia,  hemos  visto  destituido  algún  conseller  de  Barcelona  por 
consentir  la  conclusión  de  unas  Cortes,  teniendo  mandato  con- 
trario de  la  ciudad.  Por  otra  parte,  de  una  protesta  presentada 
en  el  parlamento  de  4440,  por  Jaime  Granel  procurador  de  Tor- 
tosa,  se  deduce  la  gran  preponderancia  de  Barcelona  en  las 
Cortes  del  principado,  que  no  llevaban  muy  á  bien  las  demás 
ciudades  y  brazos.  £1  militar  principalmente  se  solía  quejar, 
de  que  los  reyes  convocasen  Cortes  en  esta  ciudad,  y  lo  hizo 
con  mas  energía  el  2  de  Octubre  de  4440,  alegando  que  la 
ciudad  de  Barcelona  era  la  menos  á  propósito  para  celebrar 
Górtes  ó  parlamentos,  porque  siempre  se  habia  mostrado  tenaz 
enemiga  de  las  preeminencias,  liberlades,  privilegios  y  cos- 
tumbres de  los  magnates  y  nobles  barones  de  Cataluña;  gue 
si  constantemente  procuraba  perjudicar  á  estos,  mucho  mas 
lo  proonraria  á  la  sazón  que  no  babia  rey  ni  softor;  añadien- 
do, que  con  fundamento  se  debía  esperar  la  grande  é  inlole^ 
rabie  preeminencia,  autoridad  y  superioridad,  que  los  cense- 


(I)  Imoio  polest  uqus  soius  per  suum  disensQiu  curiam  parare,  .et  sia- 
lere  faceré,  no  ad  Dll«riora  proeedst,  ai  Ulam  opponil  reayecta  rérnaa 
mnainm  t&m  gratia»  qaam  etiam  Jasttti»  traotandanmi,  él  lia  nliAur  ct 
fraclicatar  ineonoiisie. 
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llores  de  Barcelona,  como  procuradoras  l  epresenUuiies  de  esta 
ciadad,  se  abrogaban  en  los  parlamentos  de  Calaluna{l).  Tanto 
el  privilegio  de  que  habla  Feliú,  como  esta  inlluonciade  Bar- 
celona en  los  congresos  catalanes,  tienen  alguna  semejanza 
con  el  derecho  de  Zaragoza  en  las  Cortes  de  Araron,  para  for- 
mar parte  de  todas  las  comisiones  preventivas  y  resolutivas, 
que  ponían  en  su  mano  el  velo  absoluto. 

Las  leyes  hechas  por  los  bra/.os  con  el  rey,  ora  lucsen  de 
miciativa  real  ó  parlamentaria,  tomaban  el  título  de  constitu- 
ciones ó  capítulos  de  corte.  El  jurisconsulto  Kipoll  diferencia 
la  constitución  del  capítulo  diciendo, «  que  la  constitución  se 
hacia  por  el  rey  y  los  Ires  brazos  conjuniaiuente,  usándose 
la  fórmula  Statniniiis  el  onlinamus:»  y  que  los  actos  ó  capí- 
tulos de  corte,  aeran  peticiones  elevadas  por  uno  ó  dos  bra- 
zos separadamente  al  rey  sobre  intereses  particulares  del  brazo, 
y  que  el  monan  t  después  de  consultados  los  otros  brazos  y 
su  consejo,  negaba  ó  concedía;  >  la  fórmula  de  concesión  era 
fíau  al  semjor  rcij.  l.o  mismo  indican  otros  escritores  políticos, 
pero  no  estamos  enteramente  conformes  con  estas  ideas,  des- 
pués al  menos  de  la  Casa  de  Austria,  poripie  vemos  en  los 
cuadernos  Icuales  casi  tantos  capítulos  de  corte  como  consti- 
tuciones, y  muchos  de  ellos  pedidos  colectivamente  j)or  los 
ti*es  brazos;  de  lo  cual  se  infiere,  que  una  era  la  fórmula  para 
las  constituciones  de  iniciativa  real,  y  otra  para  las  de  inicia- 
tiva parlamentaria,  que  desde  la  época  citada,  tomó  el  carác- 


Pr¡meramenl.=Oue  á  voscst  ccrl  é  notori  (piola  dita  cinlai  (Bar- 
celona) ba  acostumat  de  prcjudicar  íes  prehemincnciLS,  liberlats  é  privi- 
legis  é  coslums  deis  dils  magnalá,  bai  un;»,  nobles  de  Catalhunya,  mes  que 
cinlaUt  viiadel  dil  principal  en  especial  en  cerU  actes,  es  versemUant 
qae  mes  prejadiearía  é  contrastaría  ara  qae  noy  ha  rey  ni  senyor..... 
Ilem,  que  ullra  les  coses  dessas  ditos.  50  deu  molí  atendré  t*'  ponderar  la 
grané  inlollorahlo  prehcminencie,  autorilat  c  supcriorilal  que  en  lo  tciiips 
prcsent  se  (tunea  los  coasellers  de  Karchinona  en  los  parlainenls  de)  prin- 
cipal de  Catalunya. 
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ter  de  las  Córles  de  Castilla.  Por  lo  demás,  las  constituciones 
se  consideraban  como  leyes  paccionadaSf  y  los  antiguos  juris- 
consultos  no  las  llaman  de  otro  modo  que  Leges  paeíionata  ó 
Legas  cariota^  aludiendo  á  que  tenian  tanta  fuerza  y  vigor 
como  las  hechas  por  los  romanos  en  los  comicios  por  curias. 

La  dliima  sesión  que  celebraban  las*  Cortes  era  como  en 
Aragón,  la  llamada  del  Solio,  en  la  cual  juraba  el  rey  todas  las 
constituciones  y  capítulos  de  corte  hechos  durante  la  legislatu- 
ra. El  presidente  del  brazo  eclesiástico  en  nombre  de  las  Corles 
Presentaba  alrey  el  cuaderno  con  la  siguiente  fórmula:  «aquí 
se  presenta  á  V.  M.  de  parte  de  las  Cortes  este  cuaderno  en 
que  están  continuadas  las  constituciones  y  capítulos  que  V.  H. 
se  ha  servido  otorgar:  suplican  pues  las  presentes  Cortes  le 
placía  jurarle,  como  por  sos  predecesores  se  ha  acostum- 
brado.» 

Solo  después  que  el  rey  habia  jurado  el  cuaderno  de  cons* 
titttcionea  y  capítulos  de  corte,  se  le  presentaba  el  pliego  en 
que  estaba  contenido  el  servicio  6  donativo  que  le  hacia  el 
Principado.  En  los  primeros  siglos,  nunca  el  servicio  fué  pe- 
cuniario, sino  que  se  prestaba -en  gente  armada,  numerosas 
escuadras  y  municiones  de  guerra;  pero  luego  se  convirtió  en 
dinero,  y  aunque  la  cantidad  no  era  fija,  como  hemos  ido  in* 
dicando  en  cada  legislatura,  solía  ascenderá  la  suma  de  tres- 
cientas mil  libras.  Pero  en  ninguna  época  de  la  dilatada  eró* 
nica  parlamentaria  de  Catalufta,  aparece  votado  el  subsidio 
por  las  Cortes,  sin  que  el  rey  desagraviase  al  Principado ,  á 
cualquiera  de  los  tres  brazos  ofendido,  ó  á  los  particulares, 
de  las  injusticias,  desafueros  y  arbitrariedades,  que  él  ó  sus 
oficiales  hubiesen  podido  cometer  desde  la  legislatura  ante- 
rior. Sobre  este  punto  fueron  siempre  ineiorables  los  catala- 
nes ;  y  semejante  derecho  coincide  con  el  nacimiento  del  sis- 
tema parlamentario ,  pues  era  ya  de  antigua  costumbre  y 
práctica  consuetudinaria ,  cuando  en  las  Córtes  de  Barcelona 
de  1264  se  negó  al  gran  rey  Don  Jaime,  el  auiilio  contra  los 
moros,  hasta  que  satisfizo  los  agravios  del  brazo  noble  repre- 
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flentiHÍa  por  <I  viecoadt  do  Cardona;  y  fo  oróaiea  parlamen- 
Mirni  ^tsínw  wlinM  d4  oasos  de  esta  iadole,  baatasdoaU 
lar  lo  aoafcido  á  Don  Fernande-I  ca  las  Górles  de  MoatblaBcls 
cuando  pos  ao  toagnmar  ppévianeale  al  Príneipado,  se  te 
negaroa  loa  ociwata  mil  florínoa  q«e  pedía  para  el  viceoade 
de  Narboaa. 

Bntregado  y  votado  al  sahaídio,  el  iey  despedía  laa  Gór- 
les  con  la  sigiiíaBla  fónoola:  «S.  M.  da  Ucencia  á  laa  Górtes 
para  <|iie  se  Faüfeft  á  sos  eana.»  Pero  privilegio  eíagnlar  de 
loa  Goagm»  catalanes  era,,  eonaíderaiae  reimidoa  y  con  fin- 
cuitad- da  díacalir,  ddtberar  y  acordar,  seis  horas  después  de 
dísueltoa  par  el  rey.  Da  esta  éeraoho  llamado  á»prároga,  usa* 
roalasGórtaadeliéridadelMO,  para  intemtark  libertad  del 
principa  da  Viana,  aabítvariameiite  preso  por  m  padre  Ekin 
Juan  II.  Hssta  concluido  este  plazo  délas  seis  horas,  domba 
la  ia^vialabílidad  parlamentaria,  que  se  pierde  e»  el  origen 
del  siatanai»  pm-  todos  los  eoncurraalea  á  laa  Gdnes  so  con- 
sidevaron  siaatpra  guiados  y  sofiuiioa  desda  que  era»  convo- 
cados bastiK  paaado  acpiel  plaae.  lyen^tloa  aa  hallan  sw  en- 
bargo  ea  la  aa^niea  parlamentavia  ealalaMi,  de  babor  resis-* 
tido  laa  Gáates  al  decreto-  de  disoluoíenr,  caando  creían  que 
podían  peligrar  sua  dereabo»  y  libertades.  Don  Alonso  T  man- 
dó disolver  las  Cortos  do  Tortosa  de  4420;  ellas  resislíam  y 
coatínuaroo  deliberando. 

tas  Górtas  no  podían  preseatarso  en  la  aMvada  del  roy. 
Siempre  que  debían  loumrsa  los  brazoa  con  el  monarca,  se 
presentaba  este  en  el  seno  do  Iss  Górtes,  aun  para  la  sanción 
de  constituciones.  Siendo  urgente  la  aprobacioa  de  un  capí-? 
tulo  de  corté  en  la  legislatura  de  Barcelona  de  4599,  se  híxo 
levantar  á  Don  Felipe  m  de  su  cama  á  las  doce  do  la  noche, 
y  presentarse  en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  se  ce- 
lebraban las  sesiones,  para  sancionarle  y  jurarle. 

Tal  es  la  práctica  que  generalmente  se  observó  en  la  ce-* 
lebracion  do  Górtes  catalanas ,  sin  descender  á  detalles  que 
los  curiosos  puecíen  examinar  mas  detenidamente  en  el  libro 


cónis. 

esccito  por  D.  Luis  de  Peguera,  juríscoaBiiho  bancAloiiée,  que 
fué  babUilador  en  las  Garles  de  Uonion  de  y  SareelooB 
de  4509,  coo  el  titulo  de  KPrátíka  y  utSo  d$  celebrar  CárUt 
en  C!ii(4i¿ttña.j»  También  losjurisconsultcps  Fostanella  en  su  obr» 
de  Pactis  nupíiMus:  Oliva,  tratado  X>0/ure/í<ci*:Berard,^p«- 
cúhm  visítatümúi  Ripoll,  De  ñegaUisi  Tomás  Hieren,  Appara^ 
tus  aurws;  y  sobre  todo  Jacobo  Galicio ,  jurisconsulto  y  ca** 
ballero,  juez  de  greujes  en  las  Córtes  de  4432,  y  que  com- 
puso un  libro  dedicado  á  las  Cortes  de  Cataluña  impreso  en 
Barcelona,  año  4518,  con  el  título  de  aEoAravagatmum  cu- 
rianim^  se  ocuparon  en  varios  pasajes  de  sus  obras  de  la  mis» 
ma  materia,  resolviendo  casi  todas  las  cuestiones  que  pueden 
suscitarse,  y  haciéndolo  siempre  con  un  criteríe  eminente 
mente  liberal  y  favorable  al  pueblo  catalán.  De  entre  ellos, 
Calício  ha  sintetizado  lo  necesario  para  celebrar  Górtes  en'  el 
principado,  con  las  siguientes  frases :  In-  cd^atíon»  euriarum 
gmefiliiun  ca^ur,  wdiúíio ,  «mwoIm»  ,  rsgtiMtitio ,  eüatio ,  in- 
juncttb.» 

Aunque  en  esta  sección  hayamos  ido  espresando  todos  los 
defechos  y  prerogativas  que  paulatinamen^  adquirió  el  po- 
der parlamentario,  creemos  oportuno  agrupar  lo  mas  esen*- 
cial,  una  vez  explicada  la  práctica. 

Era  uno  de  los  principales  derechos,  el  juramento  que  en 
las  nuevas  sucesiones  debían  prestar  los  reyes  ante  las  Górtes, 
de  cumplir,  respetar  y  observar  todas  las  consfítucioaes,  li- 
bertades y  privilegios  de  Cstaluña,  y  además  la  franqueza  del 
vobaje^  antes  que  los  brazos  les  prestasen  el  de  fidelidad.  Por 
datos  antiquísimos  pudiera  muy  bien  deducirse,  que  esta  obli- 
gación emanaba  de  los  primeros  condes  de  Barcelona ;  pero 
la  vemos  elevada  á  principio  constitucional  en  las  Cortes 
de  4209  reinando  Don  Jaime  U;  y  en  las  de  Lérida  de  4336, 
ganó  Barcelona  el  privilegio  de  que  el  referido  juramento  se 
prestase  por  los  reyes  dentro  de  su  recinto,  no  p^diendo  exi- 
gir obediencia  de  los  catalanes  hasta  que  asi  se  cumpliese. 
Esta  solemnidad  se  observó  constantemente,  llevándose  la 


Digitized  by  Google 


246  GATALOftA 

suspicacia  palilica  haela  el  extremo,  de  que  á  Don  Fernando 
el  de  Ántequera,  después  de  la  sentencia  de  Gaspc,  se  le  exi- 
gieron tres  veces,  antes  que  ellos  prestasen  el  de  fidelidad. 
Ya  en  tiempo  de  Don  Pedro  III,  se  quejaban  los  barones  y  se 
sublevaron  en  4276  contra  el  rey,  porque  después  de  su  co- 
ronación no  acudía  á  tener  GSrtes  á  los  catalanes  y  confir- 
marles con  juramento  las  leyes,  privilegios  y  libertades  que 
los  reyes  y  condes  de  Barcelona,  sus  pasados,  lesbabian  con- 
cedido; y  la  causa  era,  «porque  habia  algunas  cosas  que  el  rey 
no  quería  confirmar,  sino  que  fuesen  revocadas,  por  ser  de 
algún  pei^tticio,  dejando  lo  demás  en  su  ser  y  disposición.» 
Así  se  expresa  Monfar,  y  lo  mismo  dice  c1  autor  del  FhsmmdM, 
Desde  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 283,  fué  va  terminante 
precepto  constitucional,  que  en  Cataluña  no  pudiese  el  rey 
Í<^¡slar  sin  intervención  y  concurrencia  de  los  tres  brazos; 
pues  aunque  antes  de  esta  fecha  se  vea  seguir  la  costumbre 
de  concurrir  los  súbditos  á  la  fomuicion  de  las  leyes,  no  se 
encuentra  la  prescripción  terminante  hasta  dicha  legislatura. 
Seis  a&os  después  prohibian  las  Cortes  de  Monzón  al  rey  en 
la  constitución  XIY,  expedir  carta  alguna  contra  otra  fundada 
en  justicia,  contra  privilegio  hecho  en  Cortes  (tit  otmira  pr»» 
v3§gis  en  Corts  generáis  /ete),  ó  contra  privilegio  ó  costumbre 
general  ó  especial  de  alguna  población.  Esto  mismo  se  reiteró 
en  las  do  Barcelona  de  1299,  Lérida  de  1 304,  Gerona  de  4dS4 
y  otras  posteriores.  La  Casa  de  Austria  en  las  de  4  599  lo  re- 
conoció explicitamenle  consignando ,  que  no  se  podrían  ha- 
cer constituciones  generales  ni  capítulos  de  corle  sino  en 
Górles:  que  no  podrían  revocarse,  alterarse  ni  suspenderse 
sino  por  Córtes:  y  que  lo  contrario  no  tendría  valor  ni  efecto; 
añadiendo,  «que  se  castigase  con  privación  de  oficio  y  demás 
penas  marcadas  por  constituciones,  á  los  gobernadores  del 
principado  y  demás  autoridades  que  se  atreviesen  á  expedir 
edictos  generales  ó  particulares  contraríos  á  las  libertades  y 
privilegios  de  Cataluña.»  La  de  Borbon  en  las  Corles  celebra- 
as  por  Don  Felipe  V  el  año  4703,  confirmó  igualmente  todas 
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las  antiguas  constituciones  para  que  las  leyes  y  estatutos  he- 
chos en  Cortes,  solo  por  Górtes  pudiesen  anularse  ó  refor- 
marse. 

Antes  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  4899 ,  el  rey  tenia  la 
interpretacioD  auténtica  de  las  leyes  con  la  única  garantía  de 
oirá  su  consejo;  pero  en  esta  legislatura  se  traspasó  á  las 
Cortes,  que  deberían  oír  el  dictamen  de  jurisconsultos:  y  en 
las  de  4324  se  decretó  asistiesen  cuatro  prelados  á  la  inter- 
pretación. 

Celosísimas  se  mostraron  siempre  las  Górtes  en  que  las 
leyes  y  acuerdos  emanados  del  poder  parlamentario  se  ob- 
servasen extricta  y  rigorosamente  en  todo  el  principado.  La 
legislatura  de  4899  decretó  el  nombramiento  de  comisiones 
de  su  seno,  que  deberían  vigilaren  las  veguerías,  con  facultad 
de  investigación,  acerca  de  si  se  observaban  y  obedecían  en 
todas  y  por  todos,  las  constituciones  y  decretos  de  las  Córtes; 
lo  mismo  se  reiteró  en  4304  y  en  otras  muchas  legislaturas 
posteriores* 

No  se  limitaba  el  dei^ho  de  las  Córtes  á  intervenir  por 
medio  de  los  diputados  del  General ,  en  el  cobro  de  lotf  tri- 
butos, sino  también  en  la  distribución,  y  muy  particularmente 
en  la  vigilancia  sobre  los  empleados  públicos ;  si  cumplían 
con  su  deber ,  y  los  sueldos  que  debían  dislhitar.  Grandes 
abusos  debieron  observar  las  Córtes  de  Barcelona  de  4344, 
cuando  destituyeron  todos  los  empleados  de  Cataluña  esta- 
bleciendo, que  á  cada  reunión  trienal  de  las  Córtes  fuesen  to- 
dos depuestos,  hasta  que  sujetos  á  un  juicio  de  residencia, 
quedasen  absueltos  por  los  comisionados  de  las  Córtes,  nom- 
brados de  legislatura  á  legislatura.  Gncoéntranse  numerosas 
constituciones  en  este  mismo  sentido  de  intervenir  el  poder 
parlamentario  en  la  moralidad ,  aptitud  y  buen  proceder  ofi- 
cial de  los  empleados  del  poder  ejecutivo ;  alegando  la  potí- 
sima razón ,  de  que  siendo  el  principado  quien  los  pagaba, 
tenia  un  derecho  incontestable  á  intervenirlos  y  apoyarlos  ó 
deblituirlos.  Así  se  vó,  que  en  las  Górtes  de  Gerona  de  4324, 
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fie  prohibió  al  rey  aumentar  el  sueldo  á  loe  empleados^  ni 
otorgarles  emolumento  alguno,  sin  coosentimiento  de  las 

Córtes. 

Cuando  la  demasiada  privanza  de  favoritos  ó  favoritas  en 
palacio ,  causaba ,  como  siempre  sucede ,  males  al  país ,  1  is 
Corles  intervenían  para  que  se  removiesen  del  servicio  del 
rey  las  personas  profanas  y  de  mala  vida ;  y  esto  hicieron  las 
de  Monzón  de  4388,  con  Doña  Oirroza  de  Vilarregut.  En  la 
mismas  Corles  se  pidió  y  oHluvo  la  reforma  de  la  Casa  Hedí. 

En  el  extracto  que  como  de  costumbre  hemos  hecUodela 
legislatura  de  1702,  única  celebrada  particularmente  por  la 
Casa  de  Borbon  á  los  catalanes,  hemos  visto  contirmadas  y 
respetadas  todas  las  prerogativas,  preeminencias  y  derechos 
de  las  Córtes.  Fundadamente  pues,  debe  deducirse,  que  la  in- 
fracción por  parte  del  gobierno  central  siguió  inmediatamente 
al  reconocimiento,  puesto  que  Cataluña  so  lanzó  tan  denoda- 
damente á  defender  la  causa  del  archiduque.  Leemos  efocli-» 
vamente  en  el  cuaderno  legal  de  aquella  legislatura ,  que  se 
conGrmaron  todas  las  leyes  anteriores  para  que  lo  hecho  por 
Cortea  solo  pudiese  anularse  en  Córtes :  que  se  devolvió  á  los 
diputados  del  General  toda  su  jurisdicion  sobre  causas  de' tri- 
butos, y  que  además  se  les  cometió  la  persecución  de  los  in* 
fractorcs  de  constituciones ,  castigando  á  los  que  descuidasen 
este  deber.  Por  la  disposición  XXVI  se  anularon  los  actos  del 
gobierno  central,  expedidos  desde  el  año  4599,  que  fuesen 
contrarios  á  las  leyes  de  Cataluña,  devolviendo  á  estas  toda 
su  fuerza  y  vigor.  Declararon  la  incompatibilidad  absoluta  de 
los  empleados  públicos  para  concurrir  á  las  Córtes,  y  se  nom- 
bró un  tribunal  especial  (}tic  entendiese  de  todas  las  trans^ 
gresiones  de  ley,  con  absoluta  jurisdicion  independiente:  se 
pusieron  en  vigor  los  antiguos  usages,  que  prohibían  conde- 
nar á  nadie  sin  ser  oidor  se  declaró  nuevamente  la  residencia 
trienal  de  todos  los  empleados  públicos;  y  se  reconoció  á  los 
oonselleres  de  Barcelona  toda  su  antigua  jurisdicion  para  co« 
nocer  de  las  causas  de  deudas  al  General  y  fisco  de  la  ciudad. 
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Destruido  con  el  completo  triunfo  de  la  casa  de  Borbon 
en  España,  el  régimen  político  peculiar  de  Cataluña,  cayó 
también  su  inslilucion  parlamentaria.  Los  catalanes  acudieron 
en  escaso  número  ú  las  Ou  les  de  Madrid  de  1712,  celebra- 
das antes  de  la  sumisión  de  Barcelona:  concurrieron  luego  á 
las  de  Madrid  de  I7.S9,  síndicos  de  Barcelona,  Cervera,  Ge- 
rona, Torlüsa  y  Lérida,  y  por  Mallorca,  de  Palma:  y  por  úl- 
timo, á  las  Cortes  constiluyentes  de  Cádiz  á  jirincipios  de  este 
siglo,  asislicron  también  representantes  do  Cataluña. 
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SEGGIÜN  Ill.-CÚDIGOS  GENERALES 


capítulo  l 


Us  leyes  góthicas  se  observaron  eo  Catalu&a,  batía  el  sigko  XIll.— DocameD^ 
UW  antiguos  que  joiUflcan  esta  o|doÍM.— Bl  Futro  Juigo.  fué  eddtgo  «opto- 
torio,  mn  d^ues  de  la  compttacloD  de  Im  rso^eir^Eiplíoaie  «I  preámbulo 
de  esta  compilación. — Justicia  criminal  anlcs  de  la  publicación  de  los  l'sn- 
ge«.— Juramento  decisorio.—Juicio  de  batalla.— Pruebas  de  agua  fría  y  ca- 
lí«iile.<-HoD{efdlo  y  «dotterio.— I/so^s.^q  UalorUi.~AnUiridi4L->IdM  id- 
cinta.— Texto  latino.— Vigor  de  los  Usages  en  Mallorca,  Rosellon,  Cerdañ», 
Golibre  y  LeglslacloD  posterior  á  los  Usages.— L^J  de  Do*  Jams  1  f  la 
l«gial«cioo  que  debería  seguirse  en  CataluOa. 


Numerosos  (locum  entes  do  la  antigüedad  IchÍlÍos  todos 
por  auténticos  denuiustran  á  la.s  modernas  sociedadcí;,  que  en 
Cataluña  conliniiai'Od  si!.:uiéridose  las  leyes  góthicas  durante 
los  primeros  siglus  do  la  reconquista,  así  en  las  poblaciones 
dominaüaá  por  los  árabes,  como  en  las  c^ue  paulatinamente  sa- 
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cudian  su  yugo.  En  comprobación  de  esta  verdad,  eitaremoft 
algunos  datos  de  los  siglos  IX  al  XII,  en  que  todo  aconseja 
creer  se  empezó  ¿  legislar  por  los  reyes,  una  vez  dada  la  nor- 
ma en  las  Cortes  de  Barcelona  de  4068. 

Ante  el  conde  Mirón  y  los  jueces  de  su  consejo  se  siguió 
juicio  el  año  874  contra  un  tal  Lorenzo  sobre  ingenuidad:  el 
acusado  se  defendió  alegando  la  prescripción  de  su  libertad, 
Skuí  ¡ex  Gotíwrum  eotUinel;  y  ios  jueces  fallaron  conforme  á 
la  ley  YIU  tit.  YQ  libro  V,  del  Fuero  Juzgo,  que  empieza,  vlSí 
quk  tfl^enttttfli  ad  «ervítium.» 

Cuando  en  986  volvió  á  caer  Barcelona  en  poder  de  los 
moros  incendiaron  todos  los  archivos  y  depósitos  de  papeles: 
expulsados  al  poco  tiempo,  consta,  que  las  monjas  del  monas- 
terio de  San  Pedro  Apóstol,  inmediato  á  Barcelona  pidieron  se 
les  admitiesen  pruebas  de  las  donaciones,  concesiones  y  pri- 
vilegios otorgados  al  monasterio,  con  objeto  de  afianzar  sus 
derechos,  por  haber  sido  destruidas  y  quemadas  las  escrituras 
que  existian  en  su  archivo.  £1  conde  Borrel  accedió  á  que  los 
derechos  del  monasterio,  se  justificasen  por  medios  supletorios 
conforme  á  la  ley  II,  til.  V  libro  VU  del  Fuero  Juzgo  que  em- 
pieza «Sí  qui8  5eft]pfuram:»  el  fiillo  concluye  con  los  siguien- 
tes  palabras:  nEt  üa  nobüisima  judiees  juoBta  kgishíóus  sea- 
ImlMm,  ik  dedertml  connltum.» 

En  el  tribunal  de  la  condesa  Ermengardis  compuesto  de 
ella,  de  su  hijo  el  obispo  de  Bina  y  de  oíros  magnates  y  jueces, 
se  presentó  en  994  el  abad  de  Santa  Haría  de  Arela  y  se  quejó 
de  que  perteneciendo  de  muy  antiguo  al  monasterio,  el  térmi- 
no llamado  de  Tordartas,  roturaban  en  él  los  pueblos  circunve* 
cinos  sin  licencia  del  monasteilo,  y  pedia,  se  marcasen  los  lin- 
deros del  término.  La  condesa  y  los  jueces  advirtieron  al  pro* 
carador  del  Abad,  que  conforme  á  la  ley  II  ilt.  IV  libro  II  del 
código  wisigodo,  si  una  persona  noble  fiütate  á  la  verdiad  de  su 
testimonio ,  no  podría  volver  ó  ser  nunca  testigo,  y  que  sí  fuese 
menos  noble,  no  solo  quedarla  privada  dé  su  dignidad  y  üoluro 
teetiiiMUiio,  sino  que  además  recibiría  cien  azotes.  El  acta- del 
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juicio  sigae  diciando,  íf»  cnando  la  condesa  y  los  flefiores  oye- 
ron lo  que  la  ley  ordenaba,  aeotenoiaron  etc.  nüt  autem  audi^ 
vit'pritdkta  ootnüissa  d.prméieti  séniores  takm  oonsüiwn  quod 
UfDprcBC^  orUnaiDereni  ele,» 

Por  los  aSoa  de  4019  se  enlabió  on  pleito  entre  Ermesinda 
condesa  de  Barcelona  y  Hugo  conde  de  Ámpúrias.  Redamaba 
Hago  la  heredad  llamada  ülastrd:  allanábase  la  condesa  i  po- 
ner el  pleito  en  árbitrage  del  obispo  de  Aosona  y  otroe  per— 
soniges,  para  que  tallasen  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por-  las 
leyes.  Rechazó  el  conde  este  medio  pidiendo  se  resolviese  el 
negocio  en  juicio  de  batalla»  eatre  uno  de  sus  caballeros  y  otro 
de  la  condesa:  «  dicens  faceré  beilum  per  müüem  smm  eum  bí- 
fero müüe  domwB  Ermessendis^  vt  utrüqus  deeertantibuStUnus 
vietoreffeettte^patuüsd  eujusjuris  debébat  esse  quod  regutreto,» 
ia  condesa  no  accedió,  porque  la  ley  gpthica  noprescribiaque 
tos  negocios  se  discutiesen  por  batalla.  El  tribunal  compuesto 
de  obispos,  condes,  nobles  y  otros  muchos  clérigos  y  legos  de- 
cidiói  qiiO  la  causa  debia  fallarse  por  las  leyes  godas:  El  oper- 
lis  eedieibus  legum  gothnrum  jvdieavenmi  ele.  En  vista  de  lo 
qoe  estas  mandaban,  decidieron  el  pleito  en  favor  de  la  condesa 
como  totora  de  su  hijo  Bereoguer:  constando  del  acta  del  jui- 
cio pronunciado  el  24  de  Agosto,  que  para  la  decisión  tuvie- 
ron presentes  las  leyes  TI,  tít.  Y  libro  Y  dd  Fuero  Juzgo,  «5t 
mo0nltsotifusli&0e.*«iLa  XX,tit.IYdel  mismo  libro,  «^t^uisfsm.»- 
La  Y.  tít.  I  lib.  YUl»  Qiiod  si  non  ea^ola.»Y  la  YH  de  los 
mismos  tít  y  lib.  JVuUtis  dbmum  inqmetet.it  Este  documento  es 
importantísimo,  porque  manifiesta  supremacía  de  las  leyes 
godas,  sobre  las  costumbres  y  legislación  franca,  que  prescri^ 
bian  el  juicio  de  batalla  en  casos  como  el  citado. 

El  pleito  entre  Mirón  Guillermo  y  su  madre  Belliardis  sobre 
la  herencia  del  padre  de  Mirón  se  falló  en  4030,  por  un  tribu- 
nal  numeroso  conforme  á  las  leyes  XIY  y  XY  tít.  Y,  libro  U  de 
Fuero  Jazf;o.  Dos  escrituras  otorgadas  por  el  conde  de  Baroe-o 
lona  Don  Ramón  Beranguer  en  4039,  y  otra  por  Ramón  conde 
de  Pallars  en  4055,  demuealran  también  por  entonces  el  vigor 
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de  las  leyes  godas.  Aludiendo  á  estos  documentos  dice  el  Se- 
ñor  Lamadrid  en  su  Historia  de  los  tres  derechos.  «De  la  fecha 
de  estos  instrumentos  consta ,  que  ni  por  el  fuero  de  población 
que  sc2;un  Fraakenau  (sección  IX,  página  497)  concedió  á 
Barcelona  Bereoguer  Raimuado  I  en  el  año  de  4025 ,  se  de- 
rogaron las  leyes  godas.» 

Entre  el  abad  del  monasterio  de  San  Pedro  do  Rueda  y 
Poncio,  conde  de  Ampúrias«  hubo  pleito  en  1 054  sobre  perte- 
nencia de  las  viñas  y  terrenos  del  valle  de  Morón:  el  tribunal 
sentenció  conforme  al  canon  XI  del  Concilio  I  de  Toledo,  y  á 
las  leyes  XX,  tít.  IV,  libro  V.;  V.  lít.  I,  libro  VIU,  y  V,  tit.  II, 
libro  X  del  Fuero  Juzgo. 

£1  conde  Don  Raimundo  hizo  en  1056  una  cuantiosa  do- 
nación á  su  mujer  la  condesa  Valenlia,  y  para  ello  invocaba  la 
autorización  de  la  ley  inserta  en  el  tit.  I,  libro  III  del  código 
wisigodo,  allí  donde  dice,  que  pasando  un  aíío  de  matrimonio 
pudiese  el.marído  donar  á  la  mujer.  La  frase  Et  quia  Ugibus  esi 
decretum,  que  se  lee  en  esta  donación ,  puede  muy  bien  lefe- 
rirse  al  Cc^üuUw  448  del  apéndice  de  los  Capitídare^t  que  au- 
toriza lo  mismo  que  la  ley  goda. 

Todos  estos  documentos  son  anteriores  á  las  Cortes  de  Bar^ 
celona  de  1 068,  donde  se  aprobó  la  compilación  de  los  Usa— 
ges;  pero  existen  otros  posteriores,  que  inducen  á  creer  y 
prueban  evidentemente,  que  en  todos  aquellos  casos  no  pre- 
vistos por  los  Usages  continuaban  en  su  fuerza  y  vigor  las  le- 
yes godas.  D.  Guillermo  Raimundo,  conde  de  Cerdaña,  liizo 
en  1086  una  donación  á  la  iglesia  de  EIna,  y  en  la  escritura 
invoca  la  ley  XII,  lít.  II,  libro  V  del  Fuero  Juzgo.  En  otra  do- 
nación hcclia  en  igual  año  y  á  la  misma  iglesia,  por  el  conde 
de  Urgel,  se  invoca  también  la  ley  goda  sobro  la  estabilidad 
de  las  donaciones  oloruadas  voluntariamente,  lítiotra  donación 
de  Erniengaudo  iV,  conde  de  Urgol.  hecha  en  Iü9l  al  monas- 
terio de  San  Saturnino,  se  cita  como  autoridad  la  ley  gólhica: 
tí.Prima  nempe  lew  judiéis  lihri  qmnti  clownt  pI  nperte  cundís 
ligtfúibw  demomifüt  y  quia  quaicunque  res  ¡yauctis  Iki  basüi- 
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OS,  quíB  aut  per  Principum  aul  per  quorumlibet  fiddium  do' 
nationes  colUUcs  reperiuntur  votive  an  potcntialiter  pro  certoceU' 
setur,  ut  in  earuia  jtir«  ñrecocabüi  modo  UQum  (tíernüate  fif'- 
rnwtur. 

En  el  archivo  de  San  Pedro  de  Rueda  existía  hace  ya  bas* 
tanles  años,  un  acta  de  1091,  que  contenia  el  fallo  del  pleito 
seguido  entre  el  abad  de  aquel  monasterio  con  el  de  San  Es- 
teban de  Bañols,  sobre  pertenencia  del  lago  de  Castellón  y 
sus  terrenos.  El  tribunal  compuesto  de  Hugo,  del  obispo  de 
Gerona,  y  de  muchos  canónigos  y  abades,  después  de  oir  á 
las  partes,  sentenció  conforme  á  las  leyes  gólhicas  y  á  los  Usa^ 
ges  de  la  tierra;  siendo  muy  notable,  que  en  el  acta  se  ante- 
pongan aquellas  á  estos,  ullis  ralionibus  audilis,  jam  dictis  mag' 
iieUibus^  et  á  proediclis  judicibus^  judicaverunt  secundum  aucto~ 
rUíüem  legis  Gotthica;^  et  ssecuiulum  nsntiros  terr(ü.  n 

Finalmente,  en  otro  pleito  (jue  tuvo  el  obispo  de  Elna  el 
•ano  WOO  contra  el  conde  de  Rosellon,  el  juez  Raraon  de  Gu» 
lien,  que  lo  era  por  el  conde  de  Barcelona,  sentenció  confor- 
nie  á  las  leyes  gótbicas. 

De  tan  gran  cúmulo  de  datos  resulta,  que  el  Fuero  Juzgo 
so  observó  en  Cataluña  después  de  la  reconquista,  hasta  pa- 
sado el  siglo  Xll:  y  ya  veremos  mas  adelante,  que  su  autori- 
dad fuó  mayor  ó  menor,  hasta  que  Don  Jaime  l  mandó  que- 
dase abolida.  Todos  los  buenos  escritores  de  Cataluña  así  lo 
consignan,  y  para  no  aglomerar  citas,  véase  lo  que  acerca 
de  este  punto  dice  T>.  Víctor  Balaguer,  gran  investigador  de 
antigüedades  y  el  mas  moderno  historiador  del  principado, 
que  conviene  en  un  todo  con  nosotros.  «  De  las  bulas  y  pri- 
vilegios que  existen  en  el  Real  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, en  el  libro  que  ];\^  contiene  lólios  i  10,  412  y  4! 3,  y  en 
el  libro  I  de  las  antigüedades  de  la  Catedral  y  de  las  cróni- 
cas de  Pujados,  Feliú,  Diago  y  Condes  vindicados,  se  deduce, 
que  aunt[ue  los  catalanes  reclinnaron  y  obtuvieron  el  au- 
xilio de  los  reyes  francos,  fue  mediando  condiciones  y  privi- 
legios concedidos  por  aquellos,  y  sobre  lodo  la  continuación 
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del  códis^  visigodo  en  Catalana  en  lugar  del  derecho  romano 

que  los  francos  imponian  á  las  provincias  (jue  oonqui'^tnl  iii  

Regístrense  nuestros  archivos,  liojeénse  nuestras  crónicas,  qM'- 
iese  á  la  tradición  y  á  la  memoria,  no  se  hallará  que  júmas 
hubiesen  imperado  aquí  las  levos  francas,  mientras  que  hav  re- 
petidos ejemplos  de  escrituras  en  queso  exprosa,  que  los  ¡)!u 
cesos  se  hacían  según  las  leyes  y  fórmulas  de  los  godos.»  Mas 
adelanta  Salazar  y  Mendoza,  ({uíen  asegura,  que  el  emperador 
Cárlüs  el  Calvo  el  año  480  mandó ,  que  se  lusasen  las  leyes  y 
fueros  (Je  los  godos, 

A  pesar  de  tantas  autoridades,  forzoso  es  convenir,  en  que 
toda  la  parte  do  legislación  contenida  en  los  Usages ,  era  ya 
de  uso  y  costumbre  el  año  1068,  cuando  se  prescribió  su  ob- 
servancia en  las  Cortes  de  Barcelona.  Hay  pues,  que  suponer 
un  derecho  consuetudinario  anterior  á  la  sanción  legal,  y  este 
derecho  tuvo  un  origen  muy  distinto  q[ue  el  de  la  nación  vi- 
sigoda. 

En  el  preámbulo  de  los  Usages  se  dice,  que  antes  de  for- 
marlos, fallaban  los  jueces,  que  todos  los  malefícios  fuesen  pu- 
nibles en  cualquier  tiempo  si  no  pudieren  enmendarse;  satis- 
faciendo los  agresores  por  medio  del  juramento  decisorio,  ba- 
talla,  ó  prueba  de  agua  fria  ó  caliente.  El  agresor  decia:  «  Yo  F. 
te  juro  á  ti  M.  que  el  daño  que  has  recibido  de  mí,  ha  sido  en 
defensa  de  mi  derecho  y  en  tu  perjuicio,  y  por  lo  tanto  no 
debo  enmendártole,  así  me  ayuden  Dios  y  estos  santos  sacra- 
mentos.» Después  de  este  juramento,  el  agresor  se  sujetaria  al 
juicio  de  batalla,  ó  á  las  pruebas  de  agua  fría  ó  caliente:  sin 
embargo,  el  homicidio  y  adulterio  no  podían  enmendarse  del 
modo  antedicho,  sino  que  se  juzgarían  por  lo  dispuesto  en  las 
leyes  y  costumbres. 

El  antiguo  jurisconsulto  Monte  Judaico  glosa  este  preám- 
bulo del  siguiente  modo:  «  Parece  que  este  capitulo  y  el  si- 
guiente solo  hablan  de  las  causas  criminales,  y  que  distin- 
guen entre  los  delitos  que  podían  sor  enmendados  ó  indemni- 
zados y  los  incapaces  de  indemnización:  esta  misma  diferen- 
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cia  se  establece  en  el  U^sugc.  pu,  se  seienU.  Aqui  se  dice  aiM 
en  las  causas  criminales  in-li  inniiabies,  fallaban  loaioecra  la 
enmienda,  á  na  qu,;  el  roo  s«  purgase  ó  escnaa»  por  iMdio 
de  juiauiunio,  o  por  cualquiora  Hf  las  tro  pruebas  de  ba- 
talla, agua  fría  ó  caliente.  Pero  en  los  crímenes  incapaces  de 
enmienda,  como  homicidios,  adulterios  el  simüia,  iazgabm  1« 
jueces  conforme  á  las  coslumiups  v  leyes  góthic¿7 

Jacobo  Calicio  g[n.  nior  laminen  dr  los  Usogu,  explica  el 
anterior  ineambulo  dic,  „.ln:  «n,,,,  Raimundo,  conde  de  Bai^ 
celoiia,  refiere  aquí  el  modo  observado  por  los  jueces  de  Ca- 
taluña anlos  ,le  la  promulgación  de  los  UMOges.  mandando  que 
en  cualcia.o,-  caso  y  ,.venio,  se  indemnizasen  lodos  los  dalos 
caus^idos;  a  no  <,uc  los  reos  se  escusasen  ó  defendiesen  uor 
medio  de  juramenu,,  batalla,  y  asna  fria  ó  caliente;  peroles 
homicidios  y  adulte,  i„s,  se  castigarían  contorn»  á  l¿  leyes 
gothicas  y  a  las  co.iumbies  de  Cataluña  »  ^ 

So  advierte  alguna  diferencia  en  las  interpretaciones  de 
estos  dos  junsconsulios.  El  primero  excluje  de  la  enmienZ 
no  solo  el  ,.n„eid¡„  y  adni.eno,  sino  <o  Jw„,  .L^T^ 
mes  é  m  cparubks:  el  se,«undü,  limita  al  homicidio  v  adul- 
terio (comerme  al  texto  del  preámbulo)  la  impo«bilidad  de 
enmienda,  y  por  consiguióme  la  sa.jecion  á  las  leyes.  Los  dos 
convienen,  en  que  todos  los  ,len,as  crímenes  eran  cap«».  d" 
enmienda,  a  no  que  el  reo  se  escusase  de  prestarla.  Ver  me- 
dio del  juramento,  batalla,  ó  las  pruebas  de  agua  fria  ü  ca^T 
todero  esto  es  un  tamo  oscuro  ¿One,laba  al  arbitrio  del 
elepr  cualquiera  do  los  cuatro  medios  de  defensa?  ^BatallZ 
únicamente  después  de  juramemo  ne,ntivo?iTenia^  ¿To 
gar  las  pruebas  de  agua  fria  6  caliente,  después  de  newne  el 
reo  4  batalla,  y  por  fallo  del  tribunal'  He  aquí  una!  c^ftW 
«>bre  las  que  no  esUu,  u,uy  explícitos  los  Laoes  ,  ni  lt^! 
«ejj|ar.stas  Si  nos  atenemos  í,  la  práotica  seguida  e.^  hed^ 
medmoB  otros  países,  y  aun  en  la  misma  España,  el  iuU^ 
Jatallasob,seadmi,iaenelcasodejurament'ode¿r^ 
Uvo,  y  as.  lo  indica  el  preámbulo  con  aquellas  palabrasTtf 
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deinde  M  ad  ¿ettam,»  y  al  darnos  la  fórmula  del  juramento. 
Las  jiruebas  de  hierro  y  agua  caliente  solo  tenian  lugar  en*« 
Iré  villanos  y  por  delitos  marcados  en  las  leyes,  siempre  en 
el  caso  de  juramento  negativo.  De  manerat  que  á  no  suponer 
el  preámbulo  usual  y  admitida  ya  generalmente  toda  la  doc- 
trina relativa  i  tan  estúpidas  pruebas,  hay  que  reconocer  al- 
guna oscuridad  en  el  texto.  Todos  (convienen  sin  embargo,  en 
que  para  castigar  el  homicidio  y  adulierio,  debian  seguirse  las 
leyes  góihícas  y  las  costumbres  de  Cataluña. 

Prescindiendo  pues,  do  las  cuestiones  sobre  la  inteligen- 
cia del  preámbulo  de  los  üsagett  tenemos  para  nuestro  prin- 
cipal objeto,  un  guia  seguro  acerca  del  estado  legal  de  gran 
parte  ile  Clataluña,  á  mediados  del  siglo  XI:  es  á  saber,  el  vi- 
gor de  Jas  leyes  gólhicas  en  todo  lo  que  no  se  opusiesen  á  los 
(Imgcs  y  á  las  costumbres  ya  admitidas.  Esta  es  la  razón  de 
hallarse  algunos  antiguos  documentos  posteriores  al  año  4068, 
en  que  se  invocan  las  leyes  góthícas,  á  pesar  de  haberse  pu- 
blicado ya  los  Usages;  porque  no  habiéndose  legislado  en  estos 
sobre  todas  las  materias,  ni  existiendo  tampoco,  costumbre 
contraria;  en  lodo  lo  demás  vigente  se  hallaba  el  Fuero  Juzgo. 
Si  se  examinan  atentamente  las  donaciones  de  los  años  1086 
y  4091  que  hemos  citado,  y  el  fallo  del  pleito  de  San  Bstéban 
de  Bañols  se  verá,  que  sobre  las  materias  que  contienen  no  se 
había  legislado  en  los  Usages  y  que  la  legislación  góthica  era 
la  supIetori;i.  El  mismo  preámbulo  de  los  Usages  viene  en  apo- 
yo de  esta  idea:  en  él  dice  el  conde  Uamon  Berénguer,  haber 
visto  y  conocido,  que  las  leyes  góthicas  no  podian  observar- 
se en  todas  las  cau.sas  y  n^ocios;  con  lo  cual  demostraba,  que 
había  muchos  que  podrían  resolverse  por  aquellas  leyes:  invo- 
ca además  el  Fuero  Juzgo  como  auLoridad  |)ara  )iüiler  legis-^ 
lar  de  nuevo.  £1  Usag^  74  reconoce  el  valor  de  las  leyes  gó- 
thicas en  cuanto  á  las  composiciones  por  homicidio  y  heridas, 
admitiendo  las  mismas  cantidades;  pero  como  en  dichas  leyes 
nada  se  hable  de  homenage  entre  vasallo  y  señor ,  prescribe 
el  Uua^ ,  se  juzgue  con  arreglo  á  él ,  y  donde  no  alcance, 
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que  se  acudiese  á  las  leyes  gólhicas  y  arbitrio  del  prínci- 
pe. Lo  mismo  sustancialmente  vieoe  á  indicarse  en  los  í/so- 

Alguna  mas  dificultad  existe  en  consignar  las  costumbres 
que  estaban  ya  admitidas  en  Cataluña  á  principios  del  siglo  XI: 
porque  si  bien  muchas  máximas  legalns  de  las  contenidas  en 
las  costumbres  recopiladas  que  han  llegado  á  nosotros,  se  apar- 
tan de  los  principios  góthicos,  teniendo  un  origen  antiquísimo, 
6  introducido  indudablemente  por  los  exlrangeros,  es  muy  di- 
fíril,  sino  imposible,  lijar  la  época  de  su  introducción  en  Ca- 
taluña; siendo  lo  mas  natural,  que  unas  fuesen  anteriores á otras, 
pero  que  ya  muchas  existiesen  al  recopilarse  los  Usages,  pues* 
to  que  no  solo  en  el  preámbulo ,  sino  en  algunos  otros  textos, 
se  habla  ya  de  costumbres  formando  ley  en  Cataluña. 

Opinnmns  piio?,  que  la  legislación  góthica  se  sostuvo  en  el 
principado  como  legislación  general,  hasta  los  tiempos  de  Don 
Jaime  I;  modificada  empero  por  los  Usngrs,  por  las  costum- 
bres admitidas  como  ley,  y  por  la  legislación  que  paulaiina'- 
mente  se  fué  formando  hasta  la  época  de  Don  .!aime. 

No  se  hallan  conformes  graves  historiadores  con  este  dic- 
tamen, y  entre  ellos  Zurita,  íjiie  si  bien  atribuye  á  Carlos  el 
Calvo  haber  concedido  á  Barcelona  se  rigiese  por  las  antiguas 
leyes  góthicas,  supone  qtie  á  la  llef^ada  del  cardenal  Hugo  Cán- 
dido y  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  10G8,  se  anularon  dichas 
leyes  «  por  las  cuales  desde  los  tiempos  antiguos  se  gobernaba 
y  regia  la  tierra. « 

En  esta  idea  de  la  abrogación  de  las  leves  godas  en  las  re- 
feridas  Cortes,  si^ue  baronio  á  Zurita,  y  lo  nnismo  hacen  otros 
escritores  de  primer  órden:  pero  nosotros  fundados  en  las  ra- 
zones, documentos  y  Usages,  (pie  acabamos  de  citar,  no  du- 
damos que  el  Fuero  Juzgo  quedii  como  código  supletorio. 
Aconteci(')  por  entonces  en  Cataluña  k)  sucedido  siglos  antes 
con  la  invasión  visigoda,  que  una  [)arte  de  la  f^jldacion  se  ri- 
gió por  el  derecho  romano,  y  los  invasores  por  sus  leyes  par- 
ticulares; hasta  que  ocupado  gran  parle  del  antiguo  principa- 
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do  por  los  auxiliares  francos,  guardaron  estos  su  derecho  par- 
ticular y  ios  antií^uos  habitantes  la  legislación  anterior,  yá 
medida  que  se  iba  desalojando  á  los  árabe»,  60  restablecían  las 
leyes  visigodas  mezcladas  cun  algunos  principios  francos.  Fun* 
didas  digámoslo  asi,  las  dos  clases  de  población  en  los  tiem'» 
pos  de  Don  Ramón  Berenguer,  se  hizo  necesaria  una  legisla- 
ción c<Hnun,  principalm^te  en  la  partecríminal  y  feudal,  que 
sancionase  el  derecho  consuetudinario  ya  establecido ,  y  de 
aquí  nació  la  compilación  de  Usages  aprobada  en  dichas  Cor- 
tes de  Barcelona  de  4068,  y  no  en  un  Concilio  inmediatamente 
anterior  como  han  supuesto  algunos  escritores.  El  autor  del 
Compendio  de  la  constitución  de  Cataluña  dice  acerca  de  este 
punto  lo  siguiente:  «  Con  los  fragmentos  de  las  leyes  góthicas, 
observadas  en  Cataluña  antes  de  la  invasión  de  los  sarracenos* 
y  con  las  máximas  del  iíolMornn  fendad,  se  formaron  los  Usa* 
ges  de  la  provincia,  y  adquirieron  fuerza  de  derecho  público 
de  ella,  que  compilados  después  juntos  con  otras  leyes  y  cons- 
tituciones, integran  nuestro  código  legislativo.» 

\'A\  la  sección  tic  Córtcs  hablamos  extensamente  acerca  de 
la  legislatura  de  4068,  donde  se  aprobaron  los  Usages:  y  ma- 
nifestamos, que  á  pesar  de  lo  asegurado  por  la  Genealogía 
oficial,  acerca  de  haber  asistido  el  brazo  popular ,  no  había 
datos  para  creerlo  así,  y  que  solo  aparecen  en  favor  del  brazo 
noble,  pudiéndose  también  deducir  fundadamente  la  presencia 
del  eclesiástico.  Estamos  pues,  dispensados  de  repetir  lo  allí 
dicho,  y  como  propio  de  esta  sección,  nos  ocuparemos  de  la 
compilación  en  si. 

Entre  las  diferentes  ediciones  de  las  leyes  catalanas,  y 
las  particularfis  de  los  Usages^  asi  como  entre  los  manuscritos 
antiguos  que  se  conservan,  existen  algunas  diferencias  en  el 
numero  de  Usages.  En  las  ediciones  de  4588  y  1704,  apare- 
cen ciento  setenta  y  cuatro  Usages:  en  las  particulares  de  es^ 
ta  compilación  hechas  en  4  634  y  4544,  solo  se  cuentan  cieñló 
cuarenta  y  cuatro:  y  en  varios  manuscritos  que  se  conservan, 
en  el  archivo  real  de  Aragón,  se  reducen  á  ciento  cincuenta 
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y  dos  en  uno,  y  ciento  vmole  en  otro;  pero  estas  díiereiicias 
consisten  ¡irincipaloiente ,  en  que  de  algunos  Usajes  se  han 
hecho  dos,  y  en  otras  están  unidos,  como  tratando  de  una  mis- 
ma materia:  pero  aunque  diferentes  en  ]a  sub-division,  si  se 
cotejan  los  ejemplares,  no  se  vé  alterada  la  sustancia  ni  los 
textos. 

Los  códigos  catalanes  presentan  los  Ü9age$  traducidos  ya 
al  catalán  y  bastante  bien  hecha  la  Yersíon,  pero  su  primitivo 
texto  fué  latino,  aunque  en  las  ediciones  hechas  por  Cirios 
Amorés  en  los  referidos  afios  Id34  y  4544  abunden  los  erro- 
res tipográficos  (1 ).  Pero  no  todos  los  Usagea  deben  atribuirse 


(1)  Creemos  hacer  un  verdadero  servicio  á  la  ciencia,  inser- 
landoá  continuación  el  texto  latino  de  los  Usages,  tal  como  se  en- 
cuentra en  la  edición  de  Aniorós  do  454i,  de  la  que  hemos  lo- 
prado  ver  un  ejemplar  ,  propio  del  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Vives, 
que  nos  ie  prestó  ijenerosamenle.  antes  de  iiaber  encontrado  el 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  liemos  procurado  corr^pj*  la 
ortografía  y  errores  materiales  en  b  que  alcanzan  nuestros  cono- 
cimientos. Preparado  teníamos  un  extenso  trabajo  sobre  la  com- 
pilación de  üsages,  considerándola  bajo  un  nuevo  aspecto  que  no 
hemos  visto  tratado  por  nadie:  es  á  saber,  en  sus  relaciones  con 
el  código  Franco-saMo,  Capitulares  de  tos  reyes  francos  y  demás  ♦ 
leyes  de  las  naciones  invasoras  del  imperio  Occidental ,  que  ad- 
mitían las  composiciones,  juicios  de  batalla,  pruebas  vulgares  y  de- 
níás  criterio  legal  y  social  de  aquellos  siglos.  Pero  nos  vemos  obliga- 
dos á  retirarle,  por  la  impaciencia  y  quejas  de  muchos  suscritores, 
(^ue  opinan  nos  vamos  extendiendo  demasiado  en  nuestra  historia: 
tal  vez  algún  dia  lo  publiquemos»  |  que  es  muy  sensible  emplear 
vigilias  en  la  ilustración  de  ciertos  problemas  y  hasta  renunciará 
la  pequeña  satisisccion  de  publicarlos!  Nos  ceftimos  pues  á  ia  in* 
sennon  del  texto  primitivo  de  los  üsaget*  habríamos  deseado  gb- 
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á  Don  Ramón  Berenguer;  porque  hay  algunos  como  el  \  34 
Quoniam  ex  con^uesCtbne,  que  son  posteriores,  y  algunos  be- 


sarlos para  su  perfecta  intel^nda ;  pero  sí  se  abrigasen  dudas 
acerca  de  algana  (rase  ó  texto » puede  acudirse  para  su  inteligen- 
cia ó  ezplioacion  á  la  tabla  que  publicamos,  ó  al  (vtofarto  dé  Du- 

cange ,  á  la  traducción  oficial  de  los  Usages  en  idioma  catalaO) 
incluida  en  la  compilación  de  consliluciunes,  y  a  la  ii^lable  tra- 
ducción (  asiellana,  hecha  por  el  referido  Sr.  D.  Pedro  Nolasco 
Vives,  edición  de  Barcelona  de  4832.  , 


mm  m  catalura 

recopilados  por  el  jurisconsulto  Juan  Quintana,  con  co- 
mentarios de  Jacobo  de  Monte  Judaico^  Jacobo  y  Guillermo 
Vaiseca  y  Jacobo  Galicio. 

EülClOxN  DE  liAKCELONA  AÍSO  4544. 

In  nomine  Domini  nostri  Jesuchristi.  —  Jncipiunt  l¿aaci 

BarchmoncB. 

QUAUTit  Aim  ÜSATIG08  Jumo&aB  soLiiAKT.  Aotequam  usaticí 
fuissent  missi,  solebant  judices  judicare,  ul  cuneta  nialefocta  fuis- 
sent  omni  tempere  eméndala ,  si  non  poluerint  esse  neelecta  per 
sarrumenlum  vel  per  balayam ,  sive  per  aquam  frigidam  sive  ca- 

lidain;  ita  diceiido:  «Juro  reo  F       libi  F  quod  lurc  malefacta 

qu»  tibí  habeo  facía ,  siu  ea  tibí  feoi  ad  incum  directum  el  in  tuo 
neglecto,  quod  ego  tibi  illa  emendare  non  debeo,  per  Deom  ei 
per  bsec  sancta  +.»  El  deinde  stetad  beiiami  vel  ad  unum  eK 
supradictis  judieiisaqua  frígidas. 


« 
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chof  por  kM  reyes  de  Aragón  como  el  XL,  Si  qws  tu  Curian 
que  Monte  ludsdco  atribuye  al  rey  Don  Alfonso. 


DK  ct'GüciA  KT  HOMICIDIO.  Hom¡ci(l¡um  ct  cugucia  quflc  non  pos- 
sunt  neclectari,  sunt  secundum  leges  ct  mores  judicata  el  emén- 
dala si  ve  vindicata. 

Iticipit  prologus  de  Vsaticis  BarchinoruB. 

Cum  dorainus  Raymundus  Berent^-iriiis  vctus  comes,  Marchio 
Barchinonensis  atqne  Hispanirr  subjugalor,  habuit  honorom,  ct 
vidit  et  cognovil  quod  ómnibus  causis  et  negotüs  ipsius  palriíp. 
Icges  gothica;  non  possent  observan,  vel  etiam  vidit  mullas  qua'- 
rimonias  et  placita  qu»  ipsaa  leges  speciaiiler  non  judicabaot, 
laude  et  eonsilio  suorum  probomm  hominum  una  cum  pruden- 
tíssima  et  sapientifisima  cónyuge  soa  Adalmode  constituit,  et  mía- 
8í(  nsaticos  cum  qjuibus  foissent  omnes  querimonise  et  malefacta 
in  eis  ioserla,  inslructa  et  placitata ,  et  judicata  atque  ordinata, 
seu  eméndate.  Hoc  enim  fecit  Raymundus  eomeayauctorítate  libri 
•  judicis  qui  dicít:  «Sane  adjiciendi  leges  si  juxta  novltas  causarum 
exegerit ,  principalis  electio  licentíam  habebit,  et  potestatis  regiac 
discroctione  trnctetur,  (lualitor  cxorlum  nctzotiiirn  lei;ihus  insera- 
lur  :  et  sola  vero  polcstas  rei,'ia  orit  in  omniljus  libera  qualemcum- 
quejusserit  in  placitis  inserere  penam.»  Et  usatici  quos  missit  in- 
cipiont  infra. 

iHGiPiiniT  1I8ÜAUA.  Bese  sunt  usualia  de  curialibus  usibus,  quos 
oonstituerunt  tenere  in  eorum  patria  omni  tempere  Dominas  Ray* 
mundus  vetos  Gomes  el  Adalmodis  ejus  conjux,  assertiene  et  ac- 
damatione  íllerum  tems  magnatum,  vídelieet:  Poncü  viceoomítis 
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Siguiendo  nuestra  costumbre,  daremos  una  idea  'sucinta  de 
esta  compilacioD,  base  fundamental  del  derecho  cátalas.  Ik»^ 


Gcrundac ,  et  Raymandi  vieeoomilis  Carden»,  ei  Uzalardi  TÍoe- 

comilis  Bassium ,  nccnon  Gondebaldi  de  Basora  ,  et  Mironis  Gui- 
llaberti,  et  Aliimani  de  Cervilio,  et  Berenuuer  Ainati  Clan  Montis, 
el  Raymundus  Monliscalhoni,  et  Ámali  Acueas,  et  Guillernii  Ber- 
naldi  de  Qucralt,  el  Alamani  Mironis  de  Cost,  ügonis  Dalmacii  de 
Cervaria,  et  Arnaldi  Mironis  de  Sancto  Martino,  et  Guillermi  Da- 
piferíy  e(  Jaufredi  Bastonis,  ei  Renaldi  Guiilermi ,  el  GuiUaberti 
Goitardi ,  et  Umberti  de  Ripis  Acutis,  et  Guillermi  Martí ,  et  boni 
filii  Marfbii,  atque  Guillermi  Bonelli,  judiéis. 

1 .  Di  smiDATioiiB  nunnf Qoi  inCerfecerít  vicecomiiem,  aut 

vulneraverit  sive  deshonoraverit  in  aiiquo ,  emendet  eum  sicut 
dúos  comitores.  Et  conalorcui  sicut  dúos  vasvassores.  De  vasva- 
sorc  qui  íiuiníjue  inililes  habct,  per  mortcm  ejus  cincndolur  LX 
unciic  auri  cocli:  el  per  plagam  XXX.  El  si  pluros  habuerit  mili- 
tes^ crescat  compositio  secundum  numerum  militum:  mililem  ve- 
ro qui  ioteríecerit,  det  in  compositione  XII  uncias  auri:  qu¡  vero 
Tulneraverit  tam  pro  una  plaga  quam  pro  multís  emendet  ei  un* 
eias  VL 

f.  Db  agüatt  IT  DiTBiBts  PncDS8toiiiii)8.->Si  quÍ8  se  miserit 

en  aguayt,  et  considérala  mente  requisieril  mililem,  etcum  fuste 
ccderit  euui,  et  per  capillos  Iraxeril,  (¡uia  luagiium  dedecus  est, 
omondel  eum  per  morlem:  sin  aulem  alilerquis  quolibel  iclu  in- 
dignans  in  contradictione  ccderil  militcm,  id  est,  cum  pugno,  pal- 
ma vel  calce,  sive  cum  petra ,  vel fuste,  si  sine  sanguine  erit,  den- 
tur  ei  tres  unci»:  st  vero  inde  sanguis  exierit  de  corporc,  uncioe 
quaUmr  dentur:  de  capite  V:  de  lacia  TI:  si  autem  inciderit  in 
membris  sais»  ita  ut  debilis  appareat,  emendetur  per  morlem:  si 
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pues  del  preámbulo  en  que  se  manifiesla  el  sistema  de  enjtií- 
oiamíeDlo  criminal  anlerior  á  lo»  Usagest  y  loa  persontgee  que 


varo  faerit  eaplos  «t  in  ferris,  vel  ezeassa  mlflsus ,  per  mediam 

moriem  sil  emend.itus:  requisitus,  el  cesus  vel  vulnoralus,  síve 
ia  cavaga  raissus ,  vel  per  redemptionem  distraclus,  sil  per  mor- 
iem orncndatus;  si  solujamodo  capias  et  cuslodUus,  el  nullam  ca- 
lumuiaiu,  penam  ycI  contumeiiam  passus,  nec  longo  leuipore 
relentus,  emendetur  per  nlistaram  et  hominalicum,  aut  pertallifh 
nem  si  videtur  esse  similis.  Et  sí  mayor  est  ille  qoi  ceperil  quam 
qui  captas  foeriti  líberet  el  militem  de  aoo  valore,  qoi  faciat  ei 
aliataram  et  homioatieum,  aut  reelpiat  tallíoDem. 

9.    Di  aMBSVATIOHB  HILinS  QDI  HAIQIT  D006  HUITI8.  —  IfilaS 

vero,  qui  haboit  doos  milites,  aat  homines  lócalos  de  sno  faonore) 

et  tenueril  unum  de  familia  sua,  tola  ísta  supradicta  compositio, 
8it  ei ,  vel  pro  ea  facta,  iu  duplo. 

4.  Dk  aguayt  et  encals. — Acuayl  ot  cncals  de  caballario  ^  as- 
sall  de  caslclio,  emendetur  per  homÍDalicum,  aut  per  alislaram,8i- 
cot  visum  fuerit  judicanti  qui  judicaverit  íilam  caosam. 

5.  QvoaoDO  fiuns  mum  ivnmni».— Ffliaa  militis  emende- 
tur  at  paler,  usqne  ad  tríginta  annes:  deinde  nt  nisticiis,  ei  non 
crít  miles  focUis. 

6.  Milles  vero  si  eavallariam  dimittH,  dom  eam  tenere  possit, 

nullo  modo  judicelur  nec  emendetur  sicut  miles.  Cnv.il¡,ui¿im  sa- 
tis dimitlít,  qiii  cavallum  et  arma  non  habet,  nec  feudum  de  mi- 
lite lenct,  el  in  bosles  el  cavalcalas  non  vadil,  noc  ad  plácitos, 
curias,  sicut  miles,  nisí  aenectus  eum  detinuerit. 
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¡nlervinioron  en  su  aprobncion ,  rloflican  varias  leyes  á  ta- 
sar los  daños,  iojurías  y  heridas  inleridas  á  las  perbOQas.=£l 


7.  Di  citibos  kt  imnisnw. — Gives  antem  et  burgenses  síni 
iatorse  placitatí  et  víndícaii  sicut  milites.  Ad  polestatem  vero 

sint  emeodali  sicut  vasvassores. 

8.  De  JiTDEis. — Judei  cesi  nut  vulnernli ,  capti  aut  debililali, 
sive  eliam  inlerfeoti,  ad  voluatalem  poteslatis  sint  emcndaU. 

9.  Db  BAJOLO  iHTSiriCTOi  GKo  TBL  MiiLiTATO.— fij^ulos  intor- 
fectns,  Tol  debilitalus,  sivo  cesas,  vel  capttis,  si  nobilis  est»  el 
panem  frumenti  comedit  qootidie,  et  eqoitati  emendetar  siciit 
miles.  Ignobilis  vero  bajólos,  medietatem  bajos  Gompositíonis 
babeat 

40.  Di  lüSfiCD  iHTnraCTO.  —  Bosticas  interfectos  seo  alius 
homo  qui  ooUam  babeat  digoitatom  pneter  qood  Oiristianas  est, 
emendetor  per  sez  anclas  aorí:  plaga  qooqoe  anclas  II:  deblli- 
latió  et  cedis  membromm  emendetor  per  legem^  secondom  SGL 
deoariorom. 

14.  Db  CAmom. — Gaptío  vero  postqoam  baboerit  qois  emen- 
datom  malom  qoodei  fecerit,  qoando  illom  apprcehenderil^  sil 
eméndala,  ita:  ot  de  sao  avere  done!  ei  lantom ,  ot  facíat  ei  ju- 
rare per  hominein  de  suo  valore,  quia  per  conturoeliam  et  desho- 
noreoi  quem  ei  fecit  ampHus  ei  oiiicndarc  üun  dobet,  si  ipsíi  die 
qua  fuerit  captus,  vel  iii  crastinutn  crit  dimissus:  si  aulom  am- 
plius  erit  retentus,  et  in  scassa  sive  in  ferris,  vel  in  cavaga  niis- 
soSy.  vel  in  qoocooque  vinculo,  aot  custodia  detentuSi  per  síngalos 
dies  et  noeles  singólas,  sez  solidos  accipiat  in  compositione:  prolt- 
g^tis  manibos  et  pedibns,  X  solidos  ei  dentor. 
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Usage  iO,  trata  de  las  fianzas  que  ios  fendataríos  deberían 
prestar  á  lossefiores  dírect08.aS¡gaen  varias  disposiciones  bo- 


4S.  Db  raacmsiORB  vacul^Sí  quis  aliquem  percoaserit  in  la- 
ciem,  pro  alapa  solidos  V:  pro  pugno  vel  calcOi  úve  euro  potra  vel 
fuste,  solidos  X.  Et  si  sanguis  exierít,  solidos  XX.  Si  per  capillos 
quis  acceperit  aliquem  cum  una  manu,  det  solidos  Y:  curo  duabus 
vero»  solidos  X:  et  si  ceciderit  in  lerram,  solidos  XV:  qui  vero  per 
barbam  XX  solidos:  per  decalvdtioneoi  XL  solidos. 

43.  Dk  TERcusiosE  coRroRis.  —  Si  quis  aliqutíín  qtiolibct  iclu 
indignans  ¡n  corpore  percusserit,  per  singulas  percussiones  quae 
Doa  appareaut,  siogu los  solidos:  de  lilis  quse  apparuerint,  solidos.ll 
per  unamquamqae :  ci  si  sanguis  inde  exierit,  solidos  V:  pro  osse 
fracto  in  corpore,  solidos  L:  si  feríendo  aut  iraendo  aliquem  íratus, 
de  ore  vel  de  naribus  feoerít  sanguinem  exíre,  XX  solidos  eí  det 
in  oomposítlone. 

44.  QVOD  GAPTVS  i  COtiA  IT  «IS8Ü8  DI  CASTRO  NON  ■■DDATUK 

SISE  LicENTiA.  —  Caplus  ii  cuiid  et  iu  castro  niissus  propter  jusli- 
Ljuiu,  ii  11  (  \i  at  indo  sino  licentia.  Quod  si  prasumpseril,  ui>i  mori 
íurto  liiijueiit,  diimiiuiu  cvcisionis  habehíl,  id  est  XXX  solidos  CU- 
riac  dabit»  et  reversus  iu  caslro,  emendel  culpamquam  habuerit^ 
sicul  curia  judicaveriu 

45.  Db  iLio  QUI  Aumi  iHPOuan.^Si  quis  impulerít  aliquem 
cum  una  mana,  solidum  nnum:  cum  duabus,  solidos  dúos:  si  ce- 
ciderit, in  terram,  solidos  tres  ei  det 

16.  Si  quis  alicui  spobhit  ra  pacik.— SI  quis  alicui  in  facieiu 
spuerit,  emeadei,  solidos  vi^iaü,  auL  i>lel  liii  ad  Laiiiaueiu. 
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bre  juicios,  entre  ellos  del  de  batolIa.=Las  obligaciones  y  ro- 
lacioues  múUm  entre  señores  y  vasallos  leúdales,  ocupan  díei 


47.  Si  qm  augoi  fou&s  diimit  criminalem.— Si  quis  alicui 
oriminalemfoliamdixerit,  et  eam  ¡Ili  probare  nolucrit  vel  non 
poloerit,  aut  jurel  illi  pvv  saaamentum,  quod  illam  foliara  per  iram 
dixit  et  non  per  verilatcm  quam  indesciret,  aut  emendet  lili  lani- 
tum  quantum  per  illam  foliara  perderé  deberet,  si  de  illa  proba^ 
lum  fuisset,  ve)  si  illa  folia  esset  vera ,  si  ille  cui  folia  dicta  foertt 
se  expiare  per  sacramentum  volaerít. 

48.  Di  KALBricTis  n  puscnu siavotmi  it  smAcmoíini  ooa- 
UTsa  axBianHTOB.»llalefacta  in  sarracenis  captivis,  emendentur 
ul  servopum  dominis  «uis.  Eoniro  vero  mors ,  secundum  illorum 
valorem.  Ideo  dico,  quia  stint  mulii  quisuniex  magna  redcm- 
ptione,  qaidam  Tero  artiüciosi,  et  diverso  genere  magistronun 
periti. 

1 9.  De  emendis  mulierum  damnificatarü».— Ujiaquaque  molier 
sH  eméndala  secundum  valorem  sui  viri,  e(  si  virum  non  iiabet 
nec  haboit ,  secundum  valorem  patria  sai  vel  fratris. 

80.  Di  fuuiATtoiat  DiRScn—Omncs  homines  áébeni  firmare 
directum  senioribus  suis  ubicumque  senioivs  illoruni  eis  manda- 
venm  ID  suo.  Ad  potestatem  quoque  vicecomites  et  comités  et  co- 
mitoressni,  per  unumquodquc  caslrum  cum  honore  suo  per  G 
mMáasaüri  ValcotíiE:  miles  vero  per  X,  por  iinamquamque  cava- 
Uanam  terre:  per  castrum  autem  cum  ademparamento  ejus,  per 
alias  X.  Por  feudos  vero  minores,  secundum  eomm  valorem ;  per 
honunat.cu.u  na.u  iu  per  mediam cavallariam  terre, de hoc quod 
ad  üdem  perUnebit.  Hustícus  quoque  per  soUdos  quinqué. 
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y  ocho  Umges.^fA  45  prescribe,  que  todos  los  hombres  desde 
el  vizconde  basta  los  raas  pobres  caballeros,  juren  fidelidad  á 


91 .  Aft  ODOT  vm  ruciTtni  «A!ii»tnni.--^PIac{taiD  maiidfltiir  fam 

magnatibus  quam  militibus,  prinuis  ad  dccimum  diem,  deinde 
de  octo  in  ocio  rnandetur.  Ad  rusticum  naniquo  mandetur  placi- 
tum  in  quarlo  die  vel  in  quinlo. 

22.  I)k  PLACiTATO  YicKCOiiiTTS  cüM  cuMiT!' — ríacitarc  vero  de- 
bent  cuni  comité,  vicecomiles,  et  coniitorcsct  vasvasores  su¡,  nec- 
DOD  et  milites,  ubicumque  cis  mandaverint  intra  suum  comitatam; 
sed  si  ad  sua  ipsa  die  revertí  non  potoerínl,  donet  iUis  condno- 
tum :  símiliter  debet  esse  ínter  vicecomites  et  comítores  et  vas- 
vasores et  alies  milites,  ut  unusquisqne  plaeitetenin  soo  seniora, 
cuyns  solidas  sit  vel  deqoo  haboit  majus  benefician!,  intra  cnrtis 
snae  januam,  si  sénior  voloerit,  si  antem  noluerit,  mandet  ei  pía- 
cltum  ubicomque  rolnerit  in  sno,  ila  ut  si  ad  sna  ipsa  die  re- 
vertí non  possit ,  donet  ei  coaducluui. 

93.  Ds  PLáciTO  SKinoáis  bt  tasaui.— -Placitnm  judicatom  inter 
vassallnm  etseniorem,  et  judicinm  ex  otrísque  partibus  laadatmn 

et  auctorizaluin  ,  ot  in  nianu  senioris  bcne  asst'curalum  ,  ut  sitei 
factum,  redirigat  sénior  primuiu  ad  lioiriinem  suum  cuneta  qua' 
ei  debuerit  quocumque  modo  ,  et  postea  recipiat  ub  homine  suo 
cuneta  qua3  iUi  judicala  faerint. 

£4.  Dk  B.vTAtLA.  —  Bataya  judicala  antequaiu  sil  júrala,  si  per 
milites  (k'bel  esso  facta  ,  per  CG  uncías  aurí  Valcnl¡;p  sil  per  piií- 
ñora  firmata.  Et  si  per  pedones,sit  firmataper  G:  propter  hoc^  ut 
ad  iUnm  qui  vioerít^  sit  emendatom  malum  quod  i  a  bello  aooe- 
perit ,  tam  ín  corpore  quam  in  caballo  sive  in  armb ,  et  assequa- 
tnr  boc  pro  quo  bellum  (aotum  erit,  et  omnes  missiones  qoas  per 
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la  potestad  o  sea  al  conde  su  señor .=11  áia.se  después,  de  las 
formalidades  de  los  juramentos,  y  del  crédito  judicial  que  de- 


íllnd  bellom  léoerit,  e(  diffinitom.qiiod  aooeperil  ille  qui  viotor 
fuerit 

8tk  Di  GoimimiMS  ciosis. — De  ómnibus  causis  Damqoe  oom- 
munibus  non  plus  oportet  quod  quatuor  essa  pkdta.  Unum  in  quo 
8it  direcUim  firmatum  par  plurimos,  vel  pignora  oonvanientar  si 
opos  fuerU,  vel  necesse,  querimoniis  ex  nlriusque  partibus  andi- 
tis.  Aliud  namque,  in  quo  sini  quarímonia  aliis  daUe^l  Fationa- 
Ue,  et  judicia  dala  h  judicibus  ex  utriusquo  partibus  electis-  Ter- 
liuin  quoque,  iii  (¡uo  siiit  a  judicibus  qua^úmonise  et  juclilia  re- 
Iraclata  .  et  si  opus  eril  vel  nccosse  judilia  meliorata:  postea  sint 
laúdala  etauclorizata,  et  ad  laudamentum  judiéis  illorum  bene  as- 
securata  per  pignora,  ut  a'mi  facía:  et  ibi  debent  crescere  pignora 
ad  laudamentum  jadicis  iilorum.  Quartum  namqae,  in  quo  do- 
minus  plaoití  recuperet  pignore:  el  illo  ea  léñente ,  sini  directa 
fada  el  judilia  completa ,  sicvl  eranl  judicala,  el  ex  nlríusqne 
parlibus  ancloriiata. 

S6.  Di  riiMÁTioRB  niMon  PACtmÁ  pit  vassauos  douiiis 
sois.— Magnates  sen  milites  si  contenderint  firmare  direotum  se^ 
nioribos  suís,  sicut  eis  faceré  debnemnl,  et  propter  hoc  séniores 
apptehenderint  poteslatem  de  sao  castro,  vel  emparaverinl  eis 

suum  fevum ,  non  debent  ilH  reddere ,  nec  castrnm  nec  fevum, 
doñee  eis  factum  directuui  habeaul ,  et  lediroctas  omnes  uiissio- 
nes  quas  sénior  fecerit  per  apprehensíonem  caslri ,  et  per  ejus 
custodiam  et  per  oiiiparanientuin  fevi.  Si  autem  yliter  dederint 
lilis  poteslatem,  non  íirment  eis  directum  doñee  habeanl  castrum 
recuperatum,  nisi  sénior  babueril  gnerram,  ad  quam  castrum  opus  - 
habealf  aul  slalionem  in  ipso  castro. 
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be  darse  á  estes,  según  las  cantidades  litigadas  y  clase  social 
de  los  juranles.»El  castigo  de  varios  delitos;  la  ¡so^urídad  de 


97.  Di  ais  qoi  dominjs  coNTa^NintiiT  ponsTAini.— Si  qais 
contradixerit  seniori  sno  polestatem  de  suo  castro,  sieat  íllam  ei 
daré  debet ,  et  inde  sostinuerit  reptameatum:  si  sénior  potoerit 
ipsuoi  castrom  apprebendere,  lieitum  sit  ei  castrum  tenere  símul 
cutn  fevis  qtios  tenebat  per  ipsum  castrum,  doñee  contemptor 
habeat  ad  scniorem  eméndalas  omnes  mistiones  v\  peídas  quas  lia- 
bueiil  facías  in  apprehensioiio  castri  et  in  ejus  guarda,  et  asse- 
curalum  jurando  nianibus  suis  per  sacrameolale  scn'pluin  ut  po- 
tólas ipsius  caslri  aullo  modo  ainplius  sit  ei  contradicla. 

S8.  Db  íimsTAT»  NOBiUBOB. — Sí  a  vicecomitibas  usque  ad  íd- 
feriores  milites  obierit  quis  intestatus  et  sine  legali  oonditíone  auo- 
rum  fevorom,  erít  lícitum  senioribus  suis  stabilire  illorum  fevos 
cum  qaibos  voluerit  de  iofantibos  defunctt. 

39.     QUOD  CASTLANI  NON  PONANT  CASTLANOS  SVB  SB  SIMV  TOLUN- 

TATE  DüMiNi,  — Clasllani  in  caslris  qua'  loniicrinl  per  séniores  suos, 
non  debent  sub  se  millere  bIíos  Casllanus  sine  consensu  senioris; 
sed  si  fecerint  el  séniores  scierint  et  non  ccnlradixerinl ,  Clast- 
llani  illis  scienlibus  et  non  eonlradicenlibus  missi,  slare  dehue- 
rínt.  Si  scierint  et  contradixerini,  ejiciant  eos  inde  illi  qui  eos  ibi 
misserint. 

30.  Nb  pBüeini  aubnbtob  sihb  ucutTU  bomiml— Si  quis  suum 
fevum  alicui  dederít  vel  impignoraveritsive  alienaverít  sine  con- 
sensu soi  seotoris,  si  sénior  seierit  et  contradixerit,  etíiparare  ip- 
sum fevum  polerit  cuandorumque  volueril*  s¡  seierit  el  non  con- 
Iradixeril,  eiuparüre  íevutu  nuu  puleril;  sai  :>crviUuiii  ipsiusfevi 
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las  naves;  algunas  disposiciones  sobre  paz  y  tregua  y  los  tér- 
minos lemtoriates  donde  deboríon  observarse,  oeupaa  c«co 


potorilpelerecum  voluerit  lam  a  donatore  quam  a  receplore.  El 
si  oonlradktnm  ei  íueril  servitium  ipsius  íevi,  ei  liciium  erit  fe- 
vam  empararo  el  tenere  in  dominio,  doñeo  servitium  pcitiiiu.n 
emendelur  in  duplo,  el  sil  bene  aMecuratam ,  ul  amplias  nonsit 
ei  conlradicluni. 

3í    Dk  hisqli  in  exercito iiotmiaB.^Qtti  falleril hostes vel 

cavalcatas  seiiiori  suo.  (-ui  eas  faceré  debuerit,  aulemendet  iHi 
eas  in  duplo  si  sénior  vüiuinL  aul  i-mondet  ei  tolum  damnum  el 
missiones  et  perdas  quas  sonior  per  falliiiieiituiu  illius  fecerit.  Si- 
roiliter  el  miUles  si  in  hosles  vel  cavalcatas  ,  sive  in  Serviiio  d.- 
aiiDorom  suorom  aliquid  perdiderinl ,  eniendenl  Ülis  séniores  co- 
rnm  sieul  averare  poterunl. 

3«.  Qüi  SBNiow  FALtiT.-  Qui  viderfl  seniorem  suura  necessc 
Uabere  et  foUeril  el  de  jovamine  el  de  servilio  quod  ei  debuil  Cá- 
cete, el  propierhoo  receril  eum  redimere.  rcdemptíooem  illam 
nul  lo  uiodo  debe  t  ass<  qui  nec  habere;  sed  si  sénior  volueril  ut  suus 
homo  addat  ei  in  servitium  ,  crescat  clille  ei  in  benefieínm;  sin 
auteni,  habeat  homo  quod  soUtus  esl  liabcrc  el  serviat  ad  senio- 
.  rem  ul  convenit  illi  serviré. 

33,  DanoMiaio  vt  HOniWAtico.— Qui  solidus  esl  de  seníore 
óptimo  debet  iUi  serviré  vel  secundum  posse  vel  secunduin  illo- 
rum  oonvenlionem ,  el  sénior  debel  habere  eum  eonlra  cunctos, 
et  nnWtis  eonlra  eum:  proplerea  nuUus  debet  faceré  solidanliam» 
nisi  ad  unum  solidum  seniorem,  nisi  consenseril  sénior  cojuspri- 
loum  Tuerat  solidos. 
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C^iO^if^Notable  es  el  59  donde  el  conde  Raimundo  y  su  es- 
poM,r  prooMie»  guardar  fó  y  lealtad  á  todos  loe  iMbitanlee  de 


34.  Qu!  iN  RKLLo  DOMiifUM  ni^iTm.— 0^"  seniorem  suum  vivum 
¡n  bello  reliqucrit  úum  eiim  .uljuvai  e  jjossit ,  aul  malo  ingenio  oi 
de  pugna  de(ticerit|  perderé  debei  omnia  quai  per  illum  habueril 
ID  ea. 

86.  Da  nivpipinoRB  noaim.— Qui  ira  doctitf  seniereiii  suum 
düfideveril,  vel  el  eaum  fevam  relíquerit,  emparel  ei  sénior  sous 
eancta  que  per  eom  balraerít,  el  leaeat  (antain  doueo  io  suom 
demioaticum  revortator ,  ei  firmei  illi  directam  el  eméadH  él  cum  * 
sacramento  deshoKorem  quem  illi  fecerit ,  et  poslea  redoplf el  fe- 
vum  quem  relinquít. 

36.  De  DBsrBcvLi  ^rNU  Ris.  —  Qui  seniorem  suum  dcspexei'il  el 
persuperbiam  <»urn  pensjíhiliter  diffitlii veril,  perderé  debei  in  per- 
petuum  cuneta  qua;  per  illum  babuerít,  et  ei  reddere  si  alíquid 
de  stto  mobili  babuerit,  quod  ei  non  servierít. 

37.  Da  OGCfBBiOMa  siRioais  facía  sotsirrnu— QuI  se  scienle  se- 
niorein  sunot  mano  vel  Ungva  ocoideril,  vel  fllium  legilittum, 
aal  adaltera verit  oiorem  ejus,  vel  tolerit  ei  suamcastnim  et  non 
redderil  el  sine  penioraoiento,  aot  fecerit  ei  inalam  quod  non  pos- 
sit  ei  redigere  neo  emendare,  per  unum  ex  bis  si  probatus  vel 
convietus  foerit ,  debet  veoire  in  roanu  sentorís  soi  cum  ómnibus 
qua;  per  eum  habueril  ad  faciendan)  suam  volualalcro,  quia  nia- 
xioia  bausiu  est. 

38.  Db  baus!a  QU*  POTEST  REDiBioi.  —  De  alils  namquo  bnusiís 
el  malefaclis  qu^e  possunt  redtrigi  vel  emeodari»  iirmet  bomo  di- 
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Cataluña,  cristianos,  sarracenos  judíos  y  hereg^.»La  tregaa 
se  observaría,  y  los  falsificadores  de  moneda  quedarían  á  vo- 


1  eciuin  seniori  suo ,  sicul  oíos  est  islius  patrias,  et  facial  sicut 
Ule  el  judicare  fcceríl. 

39.  QOOO  POTISTAS  AOT  FIRXA  DIIBGTI  DOMIRO  NON  OOOTBAPIGi- 

Tot. — Poiestatem  de  soo  castro  el  firmamentum  de  directo,  nollo 
modo  contradicat  homo  seniori  suo,  sicut  daré  debet  ei  potesla- 
tein  et  iaoere  directum;  quamdiu  contradixerit,  baasator  suuseríty 
et  si  per  hocmalum  prehenderít,  nullo  modo  emende!  ei,  et  si  sé- 
nior ín  hoc  damnum  halnierii  ant  missionem  fecerit,  emendetur  ei 
ab  iiomiae  sao. 

40.  Qi  i>i)  uEpTATys  A  DOMINO  SE  EXPiET.  — Si  quis  in  curia  í\  se~ 
niore  suo  conim  principe  reptalus  fueril  de  bausia  ,  debet  se  de 
illa  expiare  per  juditiuiu  vei  lauda iiiciituin  ipsius  carite :  qood  si 
faceré  contempserit,  princeps  debet  eum  distringere. 

41.  Da  ihjdsto  iiPTAnraro.— Similiter  et  sí  sénior  voluerit 
militem  sunm  injuste  aÜSgere,  vei  bonorem  ejus  toUere,  potestas 
eum  inde  debet  defenderé  et  manutene. 

42.  QdID  DKBBT  FACERE   RSPTATOS  i  POTBSTATB. — El  SI  quífl  h 

poleslale  fuerit  reptalus,  debet  se  iti  nianu  sua  initterc,  et  per 
juditium  ipsius  Curie  redirigere  et  emendan;  ilamnum  el  maiuni 
atque  deshonoren!  quod  ei  faclum  hal)uerit,  aul  exj)iaresede  hau- 
sia  per  sacrameotutu  el  per  batayaiu  ad  suum  parem,  qui  dege- 
nere el  de  honore  sit  de  suo  valore,  cum  damno  et  prodo  quod  per 
hoc  debuerit  babero:  damnum  et  produm  ideo  dicit,  ut  tamen 
accipiatsi  vicerit,  quantum  perderet  si  vinceretnr. 
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luntad  del  prínc¡pe.»Bl  famoso  L'sage  Princeps  namque^  tan 
¡Dvocado  en  la  historia  general  militar  de  Cataluña ,  tiene  el 


i3.     OüALITKR  MAGNATES  P0SSII>T  REPTAIU;   Sl(i>    MILIIKS.  —  Simí- 

liler  sit  inlfi-  niníituite?  et  corum  niilitps.  oxcoplo  (|uo(i  balaya  non 
sil  ín  illorum  maaufacta :  sed  tamen  in  manu  fidelis  ab  utraque 
parte  electL 

« 

44  Si  quii  haloh  FicatiT  8QO8iiri0ii.»Cunctuni  roalom  quod 
feoerit  homo  suo  seoiorí,  vel  sénior  ad  bominem  sunm  sine  fatí^ 
gatione  de  directo  et  sine  acoydamento,  dobet  ene  ex  utra<|ue 
parte  redirectom. 

45.  Qüon  OMNRS  hom mis  jcibrt  fihkiitateh  prikcipi.  —  Orones 

hüniines  ;i  vicecomilibus  usquo  ad  inferiores  milites  eorum  hono- 
rorn  hállenles,  clclxnt  ad  polostiilcni  jurare  fidolitatem  ,  et  suum 
bonorein  {)er  sacrauienUiio  scriplum,  iili  videlicel  de  quibus  po- 
leslas  voluerit. 

46.  Qooo  SAGiAiiBiiToi  PIAT  sum  ALTiaa.— Sacramentum  sit 
omne  tempore  juratum  snper  altare  conseerainm  vel  super  san- 
ctum  evangelinm,  el  ille  quí  juraTerit  In  omni  sacramento  debei 
miltere  suo  sdente,  excepto  in  bansia  etin  tradilione^et  perDeum 
et  faaic  Sancta. 

47.  Db  jUBAnnms.  ^Omnes  bomines  tam  milites  qnam  rus- 

lid  jurenl  senioribus  suis  sicut  ipsi  judicari  eis  fecerint  juste  in 
placitis ,  séniores  vero  hominibus  suis  nequáquam. 

48.  Db  juramento  judeosum. — Jodei  jureot  chrisliauis,  cbris- 
tiani  vero  illis  numquam. 
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número  ti3,  en  la  colección  de  Amoros;  preveníase  en  él,  que 
cuaodo  el  ptincipo  esiuví^  sitiado,  ó  tuviera  «iiiados  á 


49.   De  SAOiAXBifTis  huüticorum.  —  Sacranienla  rusUci  qui  te- 

neat  luaiisum  ot  laboi  el  cuiii  pare  boviini.  sunt  credenda  usqne  ad 
sepU^in  solidos  plaí.r:  de  aliis  nauique  rusiicis  qui  dicuulur  l^ic- 
callarii ,  credantur  sacrainenta  usque  ad  qudtuor  niancusos  auri 
Valeotise,  deiode  quidquid  jureot,per  examen  Galderíse  demons- 
treot 

90.  pB  SBKB  uum  IR  QUAMTO  CMBDiTiiB.  ^  Seoex  mil6B,  qui  Aon 
potueril  se  defeodere  per  semetipsuin ,  vel  paoper  «lui  md  fio- 
test  se  preparare  ia  bello oredator  per  saeramentum  .naque  ad 
quinqué  uDoias  «ipri  Vatenti». 

54.  QüOD  MILITES  SK  DEFENDANT  Á  XX  ANMS  LSQÜB  AD  SEXAfiIN- 

TA.  —  Alii  quoqiie  milites  a  XX  annis  usque  sexaginla  quidquid 
jurent,  unde  perjurí  siQt  appeliati ,  manibus  propiis  deféodaat  se 
ad  iUorum'pareiD. 

55.  QvoD  BAGBAiiBinrA  BOtoBMaiini  cicdabtub  ut  9it.irpii.— Sa- 
crameDta  burgensium  credantur  ni  militum  ittqne  ad  quinqué 
onoiaa  auri ,  deinde  quidquid  jurent  per  belium  defsndantur  per 
pedonem. 

53.     QOOD  MILITES  AVtKBNT  FtVOS  SHOS  i'KB  SlCH AMKNT L It.  —  FeVOS 

quos  lenueríht  iniiiíes  si  séniores  eorum  necavei  lul  non  eus  illis 
dedisse ,  avcrenl  Utos  per  saeramentum  et  per  balayam  et  habeaul 
eos:  illos  autem  quos  non  lenuerínt  et  ciamaverint,  aut  probent 
per  testes,  vel  per  scrípturati  ees  á  senioríbus  eorum  adquisisse, 
aut  dimittant  eos. 
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los  enemigos ,  ó  se  tuviese  noticia  que  algún  rey  venia  con- 
tra éi,  y  hubiese  llamado  al  país  en  su  socorro  por  conducto 


54.  De  JAcrq  larcui  m  augdjus  Gimn  AMOiin.— Si  qu» 
alieai  bomÍDÍ  jactaverit  lanceam  vel  saggiltain ,  seu  aliquod  ar- 
morum  genus,  sí  eum  in  aliquo  iMerít,  emendel  illt  malum  quod 

feceril,  quod  si  illum  consequi  non  polerit,  pro  sola  presuinp- 
lione,  quía  jcictavil  ei,  aut  stet  illi  ad  talionein  sub  ipso  eodcm  pa~ 
vore,  aut  emendrt  illi  sioiit  unius  plaga-  nicdietatem;  el  si  iinuala 
manu  nliquem  lt  >eiii  vei  requisiorit.  si  non  \  ulneravei  il,  scfl  t/i- 
men  scuio  vei  vestiinenla  inclderit  vel  in  terram  descenderé  fe- 
ceritiSimiliter  emendetur  ei  per  medlam  ptagam* 

55.  QOOHODO  BQOVS  TIL  ALIOD  ASMAL  OOCIBDH  6DPIK  BltH  St- 

DBitTi  BoaiRB  niNDiTua.— Si  qais  oeeiderít  vel  vulneraverítequuin 
vel  atiud  qaodlibet  animal  homine  auper  eum  ándenle  vel  roana 
eom  tonente,  animal  emendel  in  duplo  el  deshonorero  eqiiitanlis 
Gum  sacramento. 

o6.  I)K  secuRiTATi;  >AviüM. — Ouincs  quippe  naves  Barihinona* 
venientes  vel  inde  recedentcs,  per  nmnos  dies  el  noeles  sint  in 
p;ii  (•  el  ireuíza  el  sub  defensione  Barchinonjp  principis,  a  Gapite 
de  Crucibus  usquc  ad  porlum  Salodii:  el  sí  altquis  in  aliquo  eis 
maierecerit ,  per  mandatum  principis  sil  iliis  redirecium  in  duplo, 
et  principi  suum  deshonorem  cum  sacramento. 

57.  QooD  AiiGi  BT  imiiGi  siut  sigvbi  ni  loca  saiMCBim.— 
Item  slatttemnl,  quod  omoes  hominea  nobilesel  ignobiles  qnamvís 
graves  sint  ioimici ,  cmni  tempore  simt  securi  per  omnes  dies  ei 
noeles,  ot  babeanl  sineeram  ireogam,  et  veram  pacem,  h  Monte- 
cateno  asque  ad  Gaslrum  Félix ,  el  h  eoHo  de  Finestrells  usque  ad 
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de  cartas  ó  enviados  ó  por  los  otros  medios  con  que  avisar  se 
solía,  es  decir,  por  fuegps  ó  almenaras,  todos  los  hombres,  ca- 


collum  de  Ipsagavarra ,  et  h  eolio  de  ipsiJ^rola  et  do  valle  ViUiria 
usíjijo  infra  mareXII  Irgucs :  et  si  aiíquis  hoc  preceptum  trans- 
cenderil  in  aliquo,  maluni  et  deshonorem  qaod  feceril  eraeodel 
io  duplo,  el  pro  violaiioae  banoi  oomponat  ad  prio€Ípem  cántaro 
uncías  auri. 

58.  Di  pagk  it  TiinoA  Tniiin>A.— Caminí  et  stratte  per  terram 
et  per  mare  sint  de  potestate ,  et  per  illios  defensionem  debent 
esse  in  paceet  treoga  per  orones  díes  d  noctes,  iia  ut  orones  mi- 
liles  ct  pedites  tam  mercerii  quam  negociatores  per  illas  euntes 

el  redcuTitPS,  v.idanl  et  reverlanlur  sccuri  et  quieti  et  sine  ullo 
pavore  cum  oninibus  illumn?  rebus:  et  si  quis  illos  requisiorit, 
cederit  vel  vulneraverit  vel  deshonoraveril  in  aliquo,  aut  aljslu- 
leril  eis  aliquid  de  eoriim  rehus ,  uialum  et  deshonorem  quod  ille 
io  oorpore  fecerit ,  emendet  in  duplo  secundum  illonim  valorem. 
Et  qnod  abslulerit  emendet  vel  restituat  eis  ia  andecuplum,  et 
iosoper  donet  ad  potestatem  tantumdem  de  suo  babero  vel  hono-v 
ro,  vel  jarejorando  dicai  sopor  sanoturo  altare,  quod  per  desho- ' 
norem  quem  ti  feeit  amplios  illí  non  debet  emendare. 

59.  Di  FtDK  TiNiitOA  k  raiRGiPL^uoniam  per  iniqunm  prin- 
cipem  el  sino  veritale  et  sine  justilia  perit  omni  lemporc  ierra  ci 
habitalores  ejus  :  Propteroa  nos  sepicdicti  principes  KayimiiKÍus 
et  Adalmodis.  eonsilio  el  auxilio  nostrorum  nobilium  vtrorum, 
decernimiis  alque  mandamus.  ut  oiiines  principes  qui  in  iioc  prin- 
cipatu  nobis  sint  successurí,  omni  babeanl  leniporo  sincerara  per- 
Tectam  fídem  et  veram  loquationem,  ut  omnes  homines  nobileset 
igoobiles,  reges  et  príncipes,  magnates  et  milites,  rustici  etpa- 
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balleros  ó  peones  de  edad  sufíciente  y  aptitud  para  pelear,  tan 
luego  como  oyeren,'  vieren  ó  á  su  noticia  llegare  el  aviso,  acu- 


genses,  mercerii  el  negociatores ,  pprcíi^nni  fi  faminn  tenentes, 
amici,  chrisliaDÍ  el  sarraceni,  judeiet  herelici,  possinl  se  íd  illo 
fldare  et  credere,  non  solum  illoruoi  personas  sed  etíam  ci vi  ta- 
les et  caslella  e(  bonorem;  uxores  et  fiUos,  et  cuneta  qu«e  babuS' 
rínl,  sine  tímore  absque  illa  mala  suspeeiione,  et  omnes  bomines 
nobiles  et  ignobiles,  magnates  et  milites,  pedites,  marinarii  et 
cursarii  et  monetarii  in  illorum  lerram  stanles  vel  aliunde  ad- 
venientes, adjuvent  principes  predietos  eoram  fideni  et  loquutio- 
nem  teñera  et  custodire  et  gubernare  per  rectam  fidem  sine  en- 
gan  el  sine  malo  ingenio  etconsilio,  ¡n  ómnibus  videlicet  causis 
lani  parvisquam  magnis;  et  ínter  celera  íinmier  ciistodi^ilur  ab 
eis  pax  el  securitas  quam  principes  dederuiit  Uispuniar  sarrace- 
nis,  tain  per  tcrram  quam  per  mare.sGoostituerunl  eliam  scpa>- 
dicti  príncipes  et  preceperunt,  ut  ocines  bomines  in  eorum  patria 
degentes  I  servarent  emni  tempore  paoem  et  treugam  per  mare  et 
per  terram  sarracenia,  sicnt  iUorum  praecepta. 

60.  QuoD  TRiuGA  oBSiRViTiii.^  Símílí  modo  Brmissiroe  obser- 
vetur  treuga  et  securitas  quam  preceperunt  principes  Ínter  ini- 

micos  loueri,  quamvisipsi  inimíci  eandem  treugam  ei  non  auclü- 
rizaverinl  .  el  omparamenlum  quod  fecerit  princeps  per  se,  vel 
nunciuin  suum  aul  sagionom  vel  per  suum  srgülum  ,  nemo  sil  ei 
ausus  desamparare,  nísi  prinium  fütigaverit  se  de  directo  in  prin- 
cipem  ad  consuotudinem  curia>. 

61 .  .Db  iroR  tkumx  mónita  bt  pagb  bt  TaaoGA.— Honeia  au* 
tem  tam  auri  quam  argentí,  ita  diligenter  sit  obsérvala,  ut  nullo 
modo  creacai  in  tere,  neo  roínualnr  in  aura  vel  argpato  nee  etiam 
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diri  in  (MI  su  socorro,  lo  mas  pronto  f)0sible,  advjrtiendo,  que 
quiea  dejase  de  ayudar  en  lai  ocasión  al  principe,  perdería 


pensó:  qai  vero  Iihh;  orania  vel  unom  ex  hís,  scilicei  p  icem  el 
Ireugam,  enipanimeiiluiu  vel  nionelani  írcf^erit  aiit  violaverit  sive 
falsaverit ,  quia  (ale  inalum  est  (ale  dedeciis,  quod  ncmo  rtdii:tM  o 
vel  emend.iio  pofesl  ad  prinripem  ,  íI.t  skibilicndo  pra'cipimuS;  ut 
personan  eoruiri  cum  omni  honnre  et  babere  veniant  in  inanu 
])rincipts  nrl  ruciendtiin  su&oi  voluotatem  secundum  consilium  el 
iaudamcntum  ipsius  ciime:  qiiía  fidesel  jusliiiaet  paxel  veriUis 
principis  quibus  omne  r^um  gubematur,  plus  quam  regoum 
vateut,  el  ideo  nullns  estímare  poiesi  vel  debel  aliquo  quolibei 
pFBccio  vel  emenda  qaí  haeo  sapradicla  fregerii,  emendare  vel  re- 
digere  ad  príncípem  non  poterit,  nisi  al  superius  staluimus,  ve- 
nira  in  mann  sua. 

62.  L'  r  JLIRAMKKTA  FACT.V  liitMi.MS  OBSKBVENTüR — IlCm  SlaluilllUS, 

iil  s¡  qiiis  seniori  suo  jtnavcrit  ainiuid  quod  tenere  non  curat, 
(lamniim  (juod  seniori  suo  per  su.ini  Iransí^resionem  sacranienli 
evenerit,  emendet  oi  in  dupLo^  el  si  per  hoc  poterit  csse  salvus 
de  sacramenlo,  deinde  sacramcntum  teneat,  et  cuneta  quas  ae- 
niori  suo  jurando  convenfral,  facial  el  aUendat:  sin  autem  per- 
juras ene  videluri  aul  manum  perdal  aulC  sol  redima!»  aalquar- 
tam  pariem  facullatum  suarum  amillat>  profuluram  Ita  mana  illius 
cuyos  perjuras  cffeclus  est,  el  postea  non  lealiBoelor  in  plácito 
neo  eredalor  per  sacramentnm. 

63.  Quod  potestas  odsskssa  vel  obsidens  ai»jüvbtl'r. — Princeps 
namque  si  ({uolibet  casu  obscsstis  fiiorit  vel  ipsc  idem  suos  inimi- 
cos  obsí^ssos  lenuerit,  vel  audierit  qiu  iiilibet  rí»gern  vel  principeni 
contra  se  veniro  ad  beliandum,  el  torram  suam  ad  succurren- 
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para  siempre  cuanto  tuviefe  y  poseyese .=>Lo8  bienes  alodia- 
les «to  loe  nobles  estériles  pasarii»  el  dominio  del  príaoipe; 


dum  síbi  monuenl  lam  per  liltor.is  (¡uani  ])er  nuncios,  vel  con- 
suelu<Jine¿  (jutbus  solel  ammonei  i  leiTíi,  vidclicel  per  focos,  oiu- 
ues  homioes  lam  iniliks  quain  pe(iites  qu¡  hahennl  ietatem  et 
|)OSse  pugnandi,  Btalim  ut  hoo  audierint  vel  viderint  quamcilius 
poterÍDt,  ei  succurnml :  et  sí  quis  ei  iallerit  de  juvamioe  quod 
¡a  hoc  faceré  poteril,  perderé  debet  In  perpeluum  ouncle  qne 
per  ¡llum  babel;  et  quí  bonorem  per  Ulom  nen  teuaerit,  emen* 
del  illi  bllímentum  et  desfaonorein  qaem  ei  feetl  cum  beberé  et 
sacramento  manibus  praptis  jurando,  qoia  neme  debet  fellere ad 
principen!  ed  tantum  opus  et  neeessiiatem. 

6i.  De  KXORQUiis  noBiLiuM  —  Item  statuerunl  ^iq^idt'tn  pi  e- 
dicli  principes,  nt  exorquirp  nobiliuni  vidolicet  vi  inaiínalimi  tam 
inílilum  quaju  Imrgensium,  omni  lempoie  in  pr¡nci|)uin  potosta- 
lem  deveniant,  vidclicet  omnia  illoruin  aiodja,  quia  quod  prin- 
cipi  placuit  l^isbabet  vi|prcni.  De  movilibiis  vero  illorum  faciant 
ipsi  exorqui  qoodcomqoe  voluerint,  tam  pareotibus  quam  eccie- 
9iis  sive  pro  lllonim  animabus  ea  attríbuant. 

65.  Da  conua]u.-*Gomunia)  et  convenieniiie  qoas  ínvicem  mi- 
lites eut  pedíles  fecerint  in  cavalcalas  vel  inventiones  iré  volan- 
tes, finniler  teneantqr  ab  eis  qnf  eas  audíerini  vel  auclorizave- 

rinl ,  et  qui  eas  nudiverinl  et  lacuerint  «t  non  contradixenul,  ut 
íta  habeant  produin  el  damnum,  queiuaduiodum  iuler  illos  fue* 
ril  ooQventatuiD. 

66.  Quoo  auuus  guattet  nic  tscAtciT  DoniMiii ,  nec  ihquiiat 
Tsi  atQuiaaT.— Boooni  usatioooi  et  beiie  ab  emoibns  íllernin  aue^ 
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poro  los  muebles  serian  de  libre  disposición. =Los  caminos, 
fuentes  ect.,  pertenecerian  á  los  potcsiades.^ProhibióscinsuI- 


torizatum  aCatoenint  ssepedicii  principes ,  ut  omiifs  bomines  ha» 
benles  séniores,  duIIo  iogeDio  vel  ralíone  ñeque  per  dlffidamen- 

tum  ,  ñeque  per  acuydamenlum,  ñeque  per  illorum  fevum  lilis 
reliclum ,  guaytent  personas  eorom,  nec  ineatcent,  nec  reqnirent, 

ncc  volnerent,  noc  capiíuU,  nec  captos  tcneant.  Si  vero  hcTC  ali- 
qiiis  seniori  suo,  (|uod  absil ,  fcceril ,  venial  in  nianu  illius  tam- 
diii  slare  caplus,  doñee  habeal  illi  enicndalum  malum,  cL  dede- 
cus  qiiod  ei  factum  habueril,  secundum  principis  judicium  el 
ejus  curio;,  videiicet  illud  malum  quod  in  persona  iUius  fecerit. 

67.  QuiE  siNT  POTESTATis.  — Slral?c  el  via»  publiar,  aqua?  cúr- 
renlos el  fonles  vivi,  prata,  pascua^  silva-  el  parrica»  el  i'ochí« 
¡II  hac  patria  funiial;i',  sunl  de  potcstaliiius  ,  non  ul  Ijaheani  per 
alodiuin  \v\  leneant  in  dominio,  sed  sint  omni  lemporead  nripa- 
ramentum  cunclorum  illorum  popuiorum,  sine  ullius  coulrarie* 
talis  obstáculo,  et  sine  aliquo  consliluto  servitio.  Bochas  namque 
babeant  poteslates  in  tali  dominio,  ai  quicumque  eas  habei  in 
soo  fevo  vel  in  suo  alodio  non  condirigat  super  eas  nec  juxia  eas 
fortítüdinem  altquani,  nec  castrum,  nec  ecclesiam  fiive  monaste* 
rium  sine  licenlia  et  consilio  principis:  quod  si  feceril  aliqols  qui 
suum  bonorem  habeai  juiaium  príncipi,  perjuras  erit,  et  boc 
sine  aliqoa  inlermissione,  doñee  dimiliat  eondireetionem. 

68.  Ds  ciQDiA  AQOiB  xoLmsiffoitni  SAiCBiiioiix.»Geqa¡am  aqua» 
molendinorum  Barchínonse  qoie  fluit  ad  civitatem,  mandamus  ease 
intactam  omni  tempere:  et  qai  eam  presamptive  fr^gsrit,  com- 
ponat  principi  G  andas  suri  Valentiss  per  unamqoamqae  vieem: 
el  qui  in  absconso  ad  rigandum  hoc  fecerit,  componat  principi 
per  siagulas  vices  Ul  unoias  auri  priedicti. 
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tar  á  los  sarracenos  y  judíos  baui¡'üado8.«$obre  donacbnes  y 
exhoredacúines,  se  adoptaron  principios  romanos  y  góltuGos.» 


69.  Si  qo»  judio  vil  SAtRAceno  baptizatis  folias  hixbrit,  ybl 
coaiKA  áUüñ  GLADiuM  TSAXiRiT.— Sí  quis  judeo  vol  sarraoooo  bap- 
litalis  relraxerit  íllorom  legem,  vel  appellaverit  eos  retatíaU,  tru* 
taUtís  vel  rene^U :  vel  si  quis  inCra  menia  nnstrii  vel  burgos, 
primtis  iraxerit  gladium  contra  aliunii  vel  appellaverít  aliquem 
eugttCt  propter  bannum  emendet  ad  príneipem  XX  unoias  attri 
Valentín;  el  si  ibi  aliqaod  maluui  audierit  vel  acccpii,  nullo  mo- 
do ei  emendatum  sil ,  et  ille  stet  postee  adversario  suo  ad  direc- 
tuüi  el  jusUUaiJi. 

70.  (Jn)M()uu  VAiE^T  no!í\Tio  Á  i  ^KiMinus  FACTA.— Auctorilala 
et  rogalu  cunclorutii  illuruin  nobtliuui  el  inagnalum  conslilueruol 
príncipes  saepcdicti  R.  ei  A.  ejus  conjunx  ,  ({ualiler  omne  donum 
stet  ín  eonmíssttm  perenniter  et  firmum.  Adjicíentes,  ai  si  quis 
castrumsuuin  vel  honoreoi  seu  aliquam  possessioDem  voluerit 
daré  filio  suo  vel  filin  sen  etiam  nepoii  sao  vel  nepti'i  lali  vero 
ratiooe,  ot  euneta  qate  dederit  cunetis  diebas  vil®  sose  teoeat, 
posi  obiiuin  vero  ejus  cui  donaverat  remaneat.  Taiem  conveoit 
adbibere  firmitatem  quod  (Mislnioduin  volontatem  suam  nullate- 
aus  mulare  possit,  hoo  scilicel  ut  redpíai  eum  ad  bominem  ma- 
nibus  comendatom,  aut  donct  ei  polestalem  de  castro,  aut  co- 
mendet  castIaDum  illi  do  castro  et  eos  qui  houoreiii  quem  dederit 
liiili  ierint  per  eum,  aut  facial  jam  dicluiii  castrum  et  hoDorein  e\ 
acíjuuere  dt»  senujie  por  cnjus  inaiumi  lile  eundern  caslrutn  ví'| 
liouoretn  habuerit.  Quod  si  huM:  omaia  fecerit  vet  unum  ex  bis 
pr.Tdictis,  deÍDde  voluntatem  suam  iiiutare  non  poteritsi  illa  do» 
natío  juste  fuerit  (acta,  aut  milla  alia  inipedierii  ralio.  Nam  l^es 
ei  jura  oooeeduat  patrem  beoe  faceré  filio  sao  vel  nepoti^  dando 
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Ü9ag6  73,  mi>níU  observar  escrupulosamente  !as  sesténcÍM 
pronunciada»  en  el  Iríbanal  del  principe;  y  el  siguienie  pres^ 


vel  meliorando  de  sno  honore,  et  fst  visum  hoc  faceré  alioqHÍo 
in  presenil,  alioquiii  m  absconso,  ob  timorem  celeroruoi  fílioruin 
snoruBi  sive  seoiorum,  vel  etiam  parenlum  vel  amicorum:  ea 
propter  prselibaU  principes  e(  emnis  eorum  curia  sana  intentione 
laudaveronl  et  laudaraento  eonslitneronli  bujoa  prsBtaxatam  te- 
nedoneio,  videlicet  bominsticmn,  potestatani  castri,  ant  comeada" 
Uooein  eastiani,  aul  aequiaítionem  de  seniere ,  lalem  ín  ómnibus 
ftrmitatem  oblinere)  quod  d«nceps  ulla  fraudulenta  jeailidítale 
subvertí,  vel  altquo  ingenio  non  posset  mutarí:  hoc  queque  modo 
el  ordine  possit  pater  vel  avus  soum  filium  vel  Slinn  meliorare, 
vel  ncpulem  suuin  vel  neptam. 

71.  Db  BXUBBKi>ATio>K  FiuoiUM. — ExhcH  (l.ire  autc'in  possuiil 
predicti  genitores  (ilios  suos  vel  filias  vel  nepotes  sive  neples,  si 
Mi  tam  prsBSumpiuosi  exiiterint,  ui  patrem  vel  malretn,  afum 
vel  avtam  gi\ivit€r  perenuserínt  vei  deshonorav^ini,  vel  de  or¡> 
mine  eos  ín  judttio  aecusaverínt;  aul  si  fíiii  effieian&ur  bauselo- 
res,  vel  filt»  si  maritis  se  jungere  noluerint  sed  lurpíter  vixe- 
rint;  si  filii  effieiaalur  sarraceni  et  penitere  noluerínt.  Tales  si- 
qnidem  manifesté  convioti  ab  hereditaie  snpradiolorum,  si  idem 
avus  vel  avia,  pater  vel  mater  voluerínt,  sunt  repellendi.  Si  quis 
filium  suum  vel  filíam,  sive  nepotem  suum  vel  neplem  suara  ex- 
heredare voleerit,  notninatim  illum  exherede!  et  culpa  m  per  quam 
exherede!  dicut,  et  aliiim  in  loco  suo  insUtuat,  et  causa  exhere- 
datioüis  ab  eo  qui  instituilur  heres,  vera  esso  prabelur.  Si  unum 
ex  his  defuerit,  exheredare  filium  suum  vel  fiüam,  nepotem  sive 
neplem  y  nuUo  modo  pulerit,  et  si  pra>suiupserit,  irrilum  erit  el 
ati  valebit» 
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cribe,  que  adonde  no  alcancen  los  Usages^  se  observen  las  leyes 
góthicas  y  lo  que  »suel7a  et  principe  con  sa  tiibonal.  Los 


72.     QUOD  PRIHCIPE9,   «AGHAm  VlíL  Hll.ITFS  POSSlNT  DAHS  HONO- 

RBM  51BI  JUSTE  vE^MCBujii. — Possuiit  etíaoi  princípes,  magnates  el 
milite»  daré  cui  voiuerínt  illorum ,  bonorem  iliom  scilíeet  qaem 
spectani  jnzte  sibi  venire  ín  appariiione  post  mortera  alioojus 
poaiessoris,  sed  postee  non  poesuni  mntare  stiam  yoluntalem  si 
acqnisilor  jam  eral  homo  ílloram  manibos  oomendatus,  aiHprop- 
ter  litad  donnm  ad  homínf m  receperint ,  quía  boo  erit  eís  talis 
tenedo;  et  si  sénior  bañe  bonorem  ei  non  dedisse  negaverit,  soN 
Tecisset  ei  averameDium ,  sicnll  ÜAcerei,  si  jam  bnnc  bonorem  ic- 
nuisscl ,  quía  mullotíes  hoc  donum  invenitur  esso  in  nljscunso 
factuin:  propler  ea  SJüpedicti  principes  ad  laledoiiun»  omni  lem- 
pore  dederunt.  avorainenlum. 

73.  Quon  juDiTiA  data  im  curia  observentur. — Judilium  in 
Coria  vol  ¿  judice  decuria  electo,  ab  ómnibus  &it  accrptum  et 
omni  lempore  sequutum,  ei  nollus  aüquo  ingenio  vet  arte  ausns 
stt  recusare:  qnod  si  focerii  vel  faceré  voluerit ,  persona  soa  cuín 
omniboa  quaí  videtur  beberé,  venial  io  mano  prínetpis  ad  suam 
▼otunlaiem  faceré:  quia  qui  judilium  enriie reciisat  curiam  falsa (, 
et  qol  curiam  falsat  priacipem  deinnat,  ct  qui  princípem  vnlt 
ilamnarc  punítus  et  damnatvs  sil  omnt  tempere  ipse  ef  ancla 
sua  progenies,  quia  demens  est  ei  sine  sensu  qui  sapientin?  et 
scienlia'  Curifn  vult  resi^tcie  vcl  contrastare,  in  qiia  sunl  [¡rinci- 
pes ,  i'piscopi  vcl  nhbiiios.  cojuiu'ó  et  vicecoDiiles  et  vasvasores, 

'    phiioáopbi  ct  sapientes  a tquejuiiic^ 

74.  QuoD  cuR i.f.  lODiTiá  KT  üíATici  OBSBtvsRTUi.—Juditia  Curiffi 
el  ttsalici  gratis  debenl  esse  aceepta  el  sequuti ,  qnia  non  sunt 


Digitized  by  Google 


250  CATALUÑA. 

compiladores  do  los  códigos  catalanes  lian  encabezado  con  es- 
tos dos  Usages  el  titulo  De  cMrar  Corls^  pero  á  nuestro  juicio 


missi  nisi  per  seyerítetem  legis,  quia  omoes  possuul  placitare:  sed 
composilioncm  juxla  leges  non  onones  possunt  adiroplere,  quia 
leges  judicant  homicidiuni  esse  composiium  in  CGC  sol.  aurois, 
qui  víilent  dúo  niillia  CCCG  sol.  plalir  finir:  evul^ionem  eliam 
oculi  G:  absdsioneiii  vero  manus  C:  pro  pede  C,  el  sic  per  celera 
membra,  judicaot  oempe  omues  bomioes  equaliler:  nitiil  vero  ju- 
dicant ioler  vaasallum  et  senlorem,  quia  in  legibus  non  ioveDÍ- 
tur  hominalieam ;  et  ideo  faeíenda  sunt  qusa  sunl  secondam  usa- 
licttm  aa(  erunt  facta,  cooslitaeraQl  principes  praslitiati  secuodum 
usaticum  esse  jadicata,  et  ubi  non  sufficiaot  oaatici  revertenturad 
leges  et  ad  prindpis  arbitriom  ejusdem  jnditium  alque  Gurí». 

75.  Db  FBKA  SCBDlACOlfOH  IT  l>IACX>!IOn  0CC1DBNTI8  BT  AlIOS  CU- 
BICOS.— Quicumque  subdiaconem  occiderit ,  CCC  sol.  componat. 

Qui  lii.K  onpiii  (XCC.  K)\xi  pre.-ibileruni  ÜC.  sol.  Qui  uioüüchuOJ 
CCCG.  soi.  culpabilis  judicetur.  Qui  episcopuui  DCCCC.  sol. 

76.  Db  .uíuayt  facto  m  trbuga  douini. — Si  quis  per  ireugam 
Domioi  se  miserít  en  aguayt  val  stabilierit  aguayt  ínfra  boooreoi 
vel  temiinufli  castri  adversarü  sui ,  et  cum  ipso  aguayt  in  castro 
per  foras  treagam  foris  feoerit|  ita  debe!  emendare  aiculi  iaoeret 
si  per  trengam  Domíni  fecínet. 

77.  QUAVDID  ADYBBSAaiVS  SPBCTir  SUI»  ADTBRSAaiUll  IR  PLACITO.  — 

Stabilieruntetiamsopradicti  principes,  quod  adversariusquilibet, 
suam  adversarium  in  plácito  speret  usque  ad  horamdiei  tertiain» 
deinde  Tero  si  vult  accipial  pignora,  el  teneat  iilud  fallimentum 
per  fatigameDluui  direcli,  si  ille  udversanub  qui  ad  piaciluni  fal- 
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inexactamente;  porquo  en  ellos  liabla  del  tribunal  del  prín- 
cipe, y  no  de  las  Cortes  en  sus  diferentes  brazos .«¿igueu  otros 


lerit  DQO  habuarit  íebi  (eseufla)  aiud  «Dgan,  él  si  os  habnerit  et 
placilom  causídico  sao  aon  demandaverit:  non  ¡ta  erit  ínter  ho- 
mioes  ct  illorom  séniores ,  satis  enim  videinr  esM  congruum  apa- 
rare bominas  senioras  saos  nsqoa  ad  nonam. 

78.  QuOD  viTENTUR  PERJUBiA.  —  Prax)ipimus  ut  perjuria  ca- 
veantur:  testes  ad  juramentum  antequaíu  tliscuUauiur,  et  si  all- 
ler  (lisculi  non  possuüt j  sepnronlur  ad  invicrni  el  singulariler  iu- 
quiraulur,  et  non  liceat  accusati  testes  eligere  absenle  suo  accu- 
3atore,  ei  ideo  nullus  nisi  jejunus  ad  sacramenturo  ve!  ad  testi- 
monium  admíttalur:  si  refutatur,  dícat  ipse  qui  eum  refutat  vel 
probet  quare  eum  recipare  noluit ;  et  de  ¡pao  pago  non  de  altero 
lestes  ^igantnr,  nisi  forte  longíos  extra  coniilatum  causa  sít  in» 
quírenda,  et  ai  quis  oonvictus  fuerit  perjurii ,  manum  perdat,  aut 
0  solidoft  redimai. 

79.  QüOD  TESTES  JüRBNT  TERUM  DicKRB.— Et  lestcs  prlusquom  de 
causa  inlerrocenlur,  sacramento  conslringantur,  ul  jurent  ?e  nihil 
aliud  nisi  n  i  verilalem  esse  diclurus.  iloc  eliaui  jubemus,  uL  ho- 
nestiores  magis  quam  viliores  testes  ad  fidem  potíus  admittantur: 
unius  autem  testímonium  quamvís  spicnd  i  dissima  persona  et  idó- 
nea videatur  e»e,  nuUatenus  cst  audienduoi. 

80.  QOOD  INIOSTl  APPBLUnS  SUKPn»  ADTiaSAaiO  IR  COAVimUH 

aisTiTUiai  ooMpiiUTua.— 4}i  quando  cujoscumque  appelbtio  in- 
josta  oomprol)etttrjSiimptas,  quos  pro  appelUilione  adversarina 
suos  compéllliur  sustiaere,  non  in  simplum  sed  in  qnadruplum 
ei  reformare  cogalur.  Duobus  vel  tres  idonei  testes  ad  omnia  pro- 
TOHO  VIL  47 
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taniuk)  U  muerte  de  ecMastícos;  iobre  daftOB  haohtti  en  ti«- 
gui^  presoBota  de  }m  liligantei  ea  juicio,  jianmf  elw,  peqii- 


b«Dda  QiSgotia  fiuífioiuoi ;  ueioi  lesÚBOoiuiB  ief^bm  e4  caooiúbaB 
imprabAior. 

81.  Qm  Mnxm  «i  aociiamr  fltt  «obr  tii.  nm  tmou>^ 
Nollos  QDqoain  prosamat  accosator  simul  ease,  jndez  el  testís, 
quoiúaiD  »  omiii  jndHi»  momm  ast  «awper  adflüe  qvaluor  par- 
aenaa,  sdlioei  ¡udiem  aleotM,  aceoaatoNt  idonaoa,  detsaaina 
coDgruos,  testes  legitioMe:  Jndioes  aoten  debenl  nÚ  «qaitatac  ao- 
cusaloi  es  ¡Dlenlione  ad  ainplifícaDdam  causam;  defensores  exte- 
DualioDe  ad  luioueudam  causam:  lestes  debeat  probare  veritateiB. 

8S.     QOOD  ACGOSáTOt  nOH  SIT  TttTlS  IfBC  IMIHIC1JS  KXC  SUBDITUS.— ' 

Accusatores  testes  esse  non  possunt,  qui  anta  eitremom  diem  aut 
nudiiia  tertius  ioimici  fuerunt,  na  irati  oooera  capúet,  na  laii  sa 
ulciflci  velÍDt,  inoffeosas  igitaraccasalorum  affiMüaa^venndaaeat 
et  nan  snspectm:  idoaei  tastea  non  vídantnrasBaquibus  imparari 
potcai  «I  taalaa  fiaat. 

83.  QooB  wíWk  TtcB  Q«w  AiQODetT  tT  nisBim  AooosATO.— Par 

soripturam  nullíus  accusatio  suspiciatur,  sod  propia  voce  dccoset, 
¿i  líj^iliiiia  el  coüdigoa  accusatorís  persona,  fíat  presente,  vide- 

licet  eo  qucm  accusare  de»i<ieral:  quia  auilus  al»seD5  aut  accusarí 

pottist  aut  accusare. 

84.  QCOD  TBlflBNTIS  AS  POTBSTATBK  VBL  ECCSOBNTBS  AB  Ek  MíiT 

MHPia  MCURi.— Auetorítata  et  rogalQ  omniuro  illorum  nobiliom 
viranim ,  oaostítuerimt  aoiiedicti  prinoipei  Baimoadus  ei  Adai* 
anadis,  at  omnaa  haminaB  tam  nabitea  qaam  %BabiIaa  «d  palaa- 
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rio8  y  acnsac¡or>es.— En  el  Usage  83  se  percibe  el  fundamento 
(le  ia  ÍRVioiabiMad  parlamenlaña  en  Oalaiu&a,  porqve  m  con- 


ukem  v«iiientes  Tel  mm  eis  stsntee  éIt«  ab  eis  reoedeotes ,  faa- 
buissent  omni  lenipore  per  omues  dics  i  l  noctíS  pacem  el  ireu- 
gom .  et  fuissent  secvrí  ab  ómnibus  ill  if  inn  miniicLS  simul  cum 
wutii  Itonore  illoruiij  et  habere,  el  cum  oinntbus  eoi  urn  honorern 
lenenlibus,  vel  ia  illorum  honore  pertnanentibus,  siveeorum  ser- 
viUo  laboranlibus ,  caiti  cauelis  qme  haboerint  vel  possederiat 
asqM  qae  in  doaiibos  safi  flioi  reveni ;  eC  ai  i|«is  aüiiaid  «is  no^ 
ea«Ht  vel  iU^tiod  damntin  ytü  fbris  factuoi  «is  lécerft ,  ipsa  die 
Umétl  M  per  acttydatooi  á  potesiala,  et  ti  per  boo  aliqaod  nakim 
preiieadíderHy  «alio  modo  ei  emeiidaiQm  slt;  M  Ule  qfai  proeepla 
principom  traoseenderit,  et  ad  iiloe  qtii  in  bac  daffeniiene  saot 
posili;  vel  ad  resükmim  alíqiiod  malum  aliquo  ingenio  íeoerlt, 
eancta  mala  qusñ  feceril  et  cunda  qua^  rapoerit ,  et  CQoeta  qoie 
lulciit,  in  undécuplo  ei  restituat  quibus  viukiiUaiu  íccerii,  perdis» 
Iriclionorn  fiofestalis:  et  postea  emendel  ad  poteslalein  deslmno- 
rem  cpiem  ei  fecit,  cum  habere  et  sacramento  maaibus  prupiis 
jurando. 

85.  QUOD  ai  QDKIILAMTBS  AÜ  AIIICITÍA*  DKfKRUaT,  dSSKNT  QUA- 

auA-^Consiitueruot  eliam,  ut  factisinvicem  quaerímoniís^si  per^ 
son»  eorum  ínter  quos  causa  fuerit,  postea  ad  bomÍDaticum  vel 
ad  sacramentum  fidelitatis  sea  eiiam  ad  amicitiaoi  per  fidem 
oorapreheosam  devenertnt,  prefato  qaaaríDioDía  si  sibi  non  fue- 
rint  relentse,  sim  peranniter  invalida  eH  repotenlnr  infirme?. 

86.  QuOD  NF.MO  PEKDAT  QIEIQUE,  KIC  CASTRUM  «DIPICIT  VKL  8TA- 

.  BILUT  CO?(TRA  rniNCIPlM,  RON  AUDKAT  DIlELLitHfc  CLM  i^€BKlIS.— Ex 

magnatibus  vero,  videlicet  vicecomitibus  el  comitoribus  ai  ve  vaa- 
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iigpa,  que  todos  lew  hombres  así  nobles  como  plebeyos  Uania* 
dos  por  el  priacipe^  que  estavieseo  coa  él,  ó  que  de  él  se  se» 


vasorihiií^,  nullus  presatuat  lieiüceps  ullo  modo  puniré  impíos,  id 
est  penderé  per  juslitiaoi,  nec  castruni  contra  priocipein  nove- 
rit  flcdifícare,  nec  jam  edificatum  contra  príncipem  stabilire,  nec 
fortitodinem  tenere  obsessam,  nec  debellare  cttm  ingeDÜs  qaod 
rnslici  dicuDt  fandibula,  e(  goca,  et  gata ,  qoia  magnum  dedeeus 
eri(  poieslatíbos.  Quod  si  feceríti  statím  ui  reqoisUus  fuerit  i  prin- 
oipe,  eastram  relinquat  vel  destrual,  et  íortitudioem  ei  reddai 
síne  penioramento  li  eaplam  illatn  habeerit,  et  cuneta  malelacta 
qase  ibi  feceril  emendet  ia  duplo  cui  fecerít  per  illius  distríctam, 
el  si  milites  vcl  aiios  homines  ibi  ¡>i  i  ndideril,  solutos  ¡líos  ei  red- 
d»3t.  Postea  vero  emendet  illi  desiionorem  quem  el  fecerit  ín  hoc, 
cum  babero  vel  honore  per  sacraroentum  OiauiLius  propíis ,  ju- 
rando quod  ampUus  ei  emendare  non  debet,  quia  bsec  foriia  non 
est  concesscs  faceré  nisi  potestatíbus. 

87.  QliüD  P0TESTATK8  POSSÜM  PUNIRK  >1  A  1  FFACTOBKS  KT  HEMITTERB 

FENAM. — Quía  jiistitiam  de  malefactoribus  faceré,  datam  est  so- 
lummodo  potestatibus,  scilicet  de  homicidiis,  de  adulteriis,  de  ve- 
neñciis,  de  latronibus,  de  bausatoribus,  eialiis  hominibus,  utfa- 
ciant  eam  de  illissicat  ais  visum  íoerit,  truncare  manos  el  pedes, 
occulos,  tenere  captes  ín  csroere  longo  tempere:  ad  nhimom  vero 
si  opus  foerít,  eorum  oorpora  penderé. 

88,  De  JU8TITIA  FACiEiTDA  M uLíERiBis  — M ulicribus  ctiam  trun- 
care manus,  nares  et  labia  et  aures  et  mamillas,  et  si  Decesse  fue- 
rit igne  cromare  ;et  quia  térra  sine  justiiia  non  potest  vivero, ideo 
datur  potestatibus  jostitiam  lacere,  et  sieut  datum  est  eis  justi- 
tiam  faeere,  sio  líoitnm  erit  eis^  cui  placoerit,  dimitiere  el  per- 
donara» 
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parasen,  gozarían  de  paz  y  tregua  y  se  considerarian  seguros 
de  todoe  su^  eoemigos-^Cnando  los  enemistados  hiciesen  amis' 


89.  QVOX)  KI»1SC0PI  JUDICENT  KCCLBSIAS  BT  EOBUU  1>1BECTA. — LSU- 

díiverunL  etiam  et  nuctorizaverunt  ssppedicli  principes,  Ba\Tnun- 
dis  et  A.  cuni.eorum  magnalibus,  ul  ecclesias  el  clericos  et  oin- 
nes  eorum  directos  atqae  juditia ,  sive  etiam  ireugas  facías  et  sa- 
crilegia  io  illorum  episGopatu  facía ,  requirant  el  piaciteot,  et 
distringant  et  jadieent  episoopi  in  itiorom  capitulis  vel  ía  syuedis, 
sea  etiam  in  eonsilíls  vd  comonitatibas* 

90.  Qooo  potbstates  niii&irr  FAcn  n  TaioaiH  onai  tsido- 

BE. — Ilem  slatuerunt  prp^falí,  prÍDcipes  ut  potestales  confirment 
onini  teraporo  et  teneaut  pacem  el  treugam  Domini,  et  facinnt 
eam  confinnai  i  et  tener!  ab  illorum  lerrio  maíjnalibus  seu  iiiilili- 
bus,  necDoa  ab  ómnibus  honiinibus  in  oorutii  [latria  degentibus: 
et  si  aiiquis  in  alíquo  pacem  et  treugam  fr^erit  Domini,  redíri-' 
gere  débet  ad  juditíiim  episooporam  saorom. 

94 .  QooMmo  iHBimiiiTDm  «ALBrACTA  pía  TaracAn  aonim.-^m- 
nia  malefactft  que  sant  per  treagam.Dominí  facta  omni  tempere, 
in  duplo  sint  eméndate ;  exceptis  iUb  qui  sant  k  pace  et  tronga 
ejeoti. 

92.  Qmn  tkkuga  datí  observrtur  ab  utbaqce  pabte. — Treuga 
data  inler  ariiicos  quaiii  iiiter  imniicos  í>ifie  engan,  si£  r  li^ervata 
et  custodita:  si  vero,  quod  absit,  in  alíquo  fueril  facta,  in  simplum 
sil  directa. 

93.  Dz  nonctaio  rnoiAio.  —  Si  quis  de  bomieidio  pfabatna 
fuerít  Yel  convictos,  Tenial  in  manns  proximonim  deftmoll,  et 
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tadtís,  cesarian  pturo  olios  todas  las  quf»rr>na8.=Los  Umges 
85^      y  87  son  (ie  gran  imporlancia  social »  pof  (|ue  prohi~ 


séniores  íHerom  sí  ttoloerinl  direelum  iieer»,  •«!  nao  jioiiurinl 
faeere,  ad  illoram  voluntale^  tías  morte. 

94.     OmXIBUS  LICBAT    HOMICIOvS  ACCLSARE  El   CUNáKUH  aifflluSI- 

Tlo?iElf. — De  coiii[ioi.il¡uiie  uumium  hoüuauin  qui  suul  ¡nleríecki, 
eorum  filii  sivo  propinqui  quibus  ad  capiendaiu  hereditaten»  le- 
gitima successio  coinpelil  ^  accusaro  reum  vel  homioidctm  pole~ 
ruot,  et  índubilaDier  persequi  habeant  potestatem;  quod  si  fece- 
riol»  babeant  camposUieiwm  horoioMUi,  sieol  íwiiioatuai  fuerit  reís 
vel  lonieidis  fMefe,  soauadm»  le^es  Yslsecoiidm  isliiis  patrke 

QoAB  rtáim  wanm  ■ívuht  waalm  iiniMPioiom.-*De 

«HiMíbiis  bominttiQSf  exeeplis  mititibtis,  seiUeet  de  borgensibos  et 

bajulis  alquc  de  ruslicis,  constilUerunt  smpedicli  principes,  ha- 
bere  de  emenda  terliam  parlom  séniores  eoruni  tu  quorum  honore 
steUíriiU  quan  lu  inlerfecli  íut  rinl,  vel  quaudo  aliquod  malum  vcl 
coniuaaeiiam  ín  corporo  vel  tubooore  sive  in  babero  prendideríl, 
si  eorum  séniores  inde  valde  eos  a^juveriut,  ita  tara  en  ut  á  qui- 
bus acceperint  compositionem,  sine  engan  faciaoteisdiffíoitioDem, 
laade  el  coDSíiio  proborom ,  vel  etiam  istios  patrúe  judiciam  vel 
pelesteUNii. 

96.  Db  luta  QBI  u  ■AUTAcns  tiu  uliatis  jeat mis  Miiri- 

RiiiT»^i  quis  aliquod  malura  aoceperit  el  anteqnam  illad  vkidi-* 
eeljaslHíam  inde  qo^eierit,  si  malefactor  eam  inde  illi  faeere 
pertbiseffit  ot  ille  renuerit  justitiam,  el  postea  aliquod  malum  pro- 
iade  Deceril ,  prtmum  eraeadet  lualum  quod  fecerit,  e4  poslea  ac 
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bi«id9  M  el  {>rímero  á  vizcondes,  comhores  y  vasrasores  inv' 
pOMT |wiM capital,  educar  eoBtilla  contra  el  pritaeipe,  «liar 


cipiat  á  malefactore  iílo,  justiiiari)  quam  ídem  inde  m  fecere  de- 
bueril,  qtiod  si  malefactor  justitiam  contender! t ,  f^i  alirjuod  ma- 
lom  propterea  prendklerrt,  nutio  modo  ei  emendilam  sib 

97.     Si  DAMNnriCATOS  lENCmiT  JOSTITIAM  BT  ALIQUOD  MALDM  IlfDK 

FBCikii,  giAUTEa  puNUTLR.— Si  quia  homioes  habuerit,  qiü  non 
suo  precepto  vel  suo  consensu  a^iquod  malum  alicui  fecerint ,  et 
ille  propler  eos  el  de  illis  juslillam  fecere  prorniseril,  et  tii  mare 
ut  eam,  (añal  volueril,  ú  ille  qui  malum  prendiderit  justitiam  ve- 
dpere  noluerit,  et  postea  allquojl  malura  alicui  feccrtt^  priioiiDi 
redírigat  sicat-jnsle  jadíoatum  fnerilmalam  qnod  fecerii,  et  pos- 
lea  recipial  par  aeiiief en»  jiiftiliam  de  bsniaibaa  aníe  sical  flle 
a»  faceré  dekmerit:  qiiia  sieat  mslm  (|Bed  faolM  asi  per  fM»* 
gaüottem  de  diraelo  aollalaiMis  «fobat  eaBeeaaendatiimi  ■ffaiUiid 
CMitHfli  feerit  snper  proferímaofede  directo,  nullateiMif  débelr^ 
Dianere  ut  non  sil  rediractam. 

fii  Si  muKumm  nouna»  nena  joi  mumamMAHk  ^  Si  qais 
eoDifa  alioBi  qnardam  babnartt  et  ad  jMlitiBm  jacjeadaBS  aoai 
teeayerit,  iUeauteai  aae  taaioce  fiai ,  nee  judiáis  jaoia^  nee  pao- 
pinqnaraoft  vel  aniearoai  adoaasíCit ,  jualitiani  quanalalorl  faeaae 

voluerit,  querelator  antem  ira  commotos  res  ejus  mobiles  rapue- 
rit  et  inmobiles  invaserit,  dooios concremaverif,  messes  el  vincas 
et  arbórea  devastaverit,  posteaque  reus  aVn\no  temporc  ad  justi- 
tiam venerit,  qnidquid  damni  ad  querelatorem  fecerit  primiini 
rastitoat  ei,  et  postea  qaarelator  res  quas  ex  bonis  ejus  possidet 
ei  reddat,  coDSoniptanmi  Yero  si  aliquíd  lucrí  babel  ad  preaem 
inad  re8taurat,etpoBlea  raus  justitiam  firoiatqaerelataft,  sieat 
faoefe  debuerit  el  deoel. 


Dlgitlzed  by  Google 


264  CATALUÑA. 

fortaleza  ó  pombalirla  con  ingenios  llamados  fundíbulos;  re- 
conoce en  ios  otrofi  á  los  potestades,  la  facultad  de  imponer 


99.  QuAitm  lAiotT  i'WBiimK  Doaiiii  AMPotroni.— De  biijoliis 

qualescumque  sint,  responderé  habeot  bajuli  senforíbus  suis  de 

eoruin  directis  per  Ciiklcriam ,  oliani  sinojuditiis;  bajulias  vero 
non  coQoedant  hcredtbus  suis  sine  consensu  seniorum. 

ÍOO.  Db  RüSTicis  FRANGBKTiBüs  EjiPARAM.— RusUcus  SI  desera- 
paraverit  hoc  quod  recle  ei  emparatum  erit,  pro  sola  prfrsum- 
plione  det  sol.  V,  ct  si  rem  inde  traxerii,  restiiuai  ei  in  duplo, 
salvo  suo  jure.  Hiles  vero  quod desempara veril 8olvet,ei  quodabs* 
talerít  restUuai  in  simplom  oam  sacramento. 

104.  Di  coamiifvniBDS  Hounra.— Si  quis  vírgínem  violenler 
eorruperít,  ant  duqai  eam  in  ozorem,  si  illa  et  párenles  ejus  vo- 
{uerint  et  dederint  ei  saom  axovar,  ant  donet  ilH  mariiom  de  suo 
valore;  sí  vero  vírgínem  quts  violenler  adulieraverii  et  impreg* 
naverit,  simililer  fodat. 

105.  Ob  PAftTI  HABINDA  PW  SKHIOIB  Al  BlORQOIS.  —  Do  robUS 

et  faenllalíbus  de  pageosibns  sterílibos  el  ezorquis  ab  hoc  seoulo 
doeessis,  eorum  séniores  habeant  portem  iUam  qnam  debereni 
babero  insimnl  filü  si  ibi  remansissent  ab  ezorquis  procreati. 

403.  QoARTva  HAViAirr  Doaim  pia  coGOTiAM.~Siinilíter  de  re- 
bus  et  poesessionibns  cugatiorum ,  si  earum  marilis  noleolibus 
erit  facta  cuguiia ,  ipsí  et  eorum  senioras  equa  portione  balMant 
partem  totam  adnlteranlium  oonjogum.  Si  vero,  quodebeit,  ma- 

ritis  volentibus  vel  praícipientibus  seu  assenlientibus  fueril  facía 
ipsa  cuguiia,  illorura  talium  jus  et  jusUliani  habeant  ínte^riter 
illorum  séniores. 
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penas  personales  y  capitales  á  hombres  y  mujeres  y  el  derecho 
de  gracia.»^  marcó  la  jurísdicion  epÍscopal.«=>EDcargábase 


104.  Di  GDttvm  PACTA  iOBsoaABin.— Si  aotem  molieres  non 
grata  volaotate  sed  meto  vel  precepto  marití  boc  peregf  ríni,  ¡n- 
manes  siot  k  maritis  et  seoioriboSfelabsqnealiqoa  amissione 
propionim  bonoram:  et  si  eisdem  malíeribt»  placnerit ,  separent 
se  marilis,  ila  lameoquodooD  aaiillaut  dulem  buam  uec  spou- 
salia. 

106.  QUOHODO  MARITI  UXOABS  BKPTAM  :  QUALITICB  IPS  F.  SE  DEFEN- 

Diis  BAaiART.^Mariti  uxores  suas  reptare  possunt  de  adulterio 
etíam  per  sospitionemi  et  illa  debent  se  expiare  inde  per  illarom 
avagant,  per  sacramenioro ;  et  per  batayem  si  ibi  fuerint  maai- 
fsata  indicia  yol  oompetentia  il^a :  uxores  militom  per  sacra- 
man  tumi  et  iosuper  per  militem:  nxore^  eíviom  et  bnrgeDslum 
et  nobilinm  iMgakirom  per  pedonem:  oxores  rostioorom  propiis 
manibos  per  calderiam.  Si  vicerit  oxor  retineateam  vir  saos  ho- 
norífíce  et  emendet  ei  omnes  missiones  quas  fecerinl  amiei  soi  in 
ipso  plácito,  ct  ipsa  balaya  et  m  ilam  úe  ipso  batayor.  Sí  vero 
victa  faerit,  veniat  in  maou  roanii  sui  cutu  cundís  quee  ha- 
bueht. 

406.  De  jLniciBüS. — Verejudex  aliler  non  erit  niai  hoc  quod 
judícaveril  ad  verum,  Iraxeril  por  sacranientuoi  el  per  batayaoiy 
vel  per  JudiciuD)  aquse  frígidas  sive  calid®. 

107.  Di  jukk  sanctorou  bt  potbstatov.  —  Hoc  quod  juris  esl 
sanctorum  vel  poleslaUim  vel  castrorum  terminomm  nemo  pe» 
test  eis  ímpediroi  neo  pro  sao  jure  defenderé  neo  detioerOf  etínm 
lenginqua  GG  annorom  possessione. 
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i  k»  potMiades  qne  hiciesea  observar  á  todoi,  la  paz  y  tregua, 
Maponiflwio  pena»  é  tos  inüraefon8.«4Lo8  mim  Usages  8¡<- 


40&  QuoiuM  TOTOftBS  ii*  pomiis  piLiis  atER-n  usvoii- 
Dam.-*Tntam  vtl  bajsii  raspandeast  lá  iFvtiwrmi  pro  popUKa, 
fiio  aoAMk  ospeelaatai  eal  naifia  qo»  papitti  ainl  lalii  olatia^  M 
ost  XX  annonun  ni  platilar»  ponini  aaai  qwerelMMibaa.  Sai  si 
potanrÍBt  pralwre  ¡m  wsm  feligMas  de  dweel»!!»  paire  eom»,  ÍÚm 
debeot  (alores  pro  pupilUa  reapoodere  et  placitare  absqoe  alie 
prolongattone ,  ita  tamen  ut  cum  deceserit  pater,  statim  veniant 
hotaines  sai  ;inie  filiuro  cjiis  et  íianl  sui  heniines  manibus  propüs 
cornond  uí ,  et  accipiant  per  mannm  lUias  cdStHla  et  fetos  qu(» 
ttílieJjaot  per  donom  patrís  eftrs,  et¡«im  si  parvulns  e!Mi ,  H  doneni 
ei  paÉastata»  ex  ipeis  castris :  deiQd«  veaiaDi  eum  ee  ad  seoio- 
Hm  pro-  eajoa  mana  debel  babefe  beaeien  mam  et  opmeodeDl 
eom  iltt:  el  üMáaal  ei  aceípere  per  BMBaoi  aoon  boaerea»  qoen 
potar  ^U8  («lebal  pat  eaai ,  el  lili  ewn  talero  el  lolor  ean  ilRs 
aeryiaat  ad  seoievaDi,  Me  al  aoa  pardal  papiMte  aaom  beaoiaai 
eesim  hoadnaa  tatorie  aatTa  Melílafe  aaeleris;  iia  aevipei  al  al 
lolor  voloeril  beoerem  Hilo»  pelaerar»  vel  por  aaoaleB  fanal- 
nam  lenere,  adjuveal  Me  ad  aeaiorta»  Hieran  slae  engan :  io- 
terím  vero  tutor  teneat  infantem  et  honorem  ejus,  Dutriat  etfm 
bene  et  houorifice,  ct  ad  suiim  tempus  facial  eum  militem  sicui 
dectt,  et  reddat  ei  suam  honorem  :  sin  ;nitem  et  pnclla  esl ,  del 
ei  maritum  laude  et  consilio  proboruni  hominum,  et  similiter 
reddal  ai  saum  booorem  siue  diminutíone. 

4 09.  QDAano  rornu  MSTicoara  aacDninr  a  totobibi»  bona.— 
Rustid  qooqoe  reeapereal  h  totore  illoram  bonereoi  et  roobile  ad 
quindecim  aaoos. 
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gnieiitef,.  tratan  daL  bonioiidía  prokmdo;  qsifinss  taBdrim  de-> 
raebo  para  acivar  y  aonDaguír  la  co«|iQ8¡c¡ett  por  konieidto; 


UO.  Quantum  dítih  pro  mkkckwi  sarhac85i  fucil-mis  captí. — 
SarraccDÍs  in  fuga  po^ji  s  «iiiirunique  i  os  iiivenerit  el  retina«ril 
anioquam  transeaDi  Lupricatum  ,  redüal  eo&  domÍDÍs  sois ,  pro 
HMToede  sua  babeat  db  unoqu#f|iie  siogslos  mancusos:  «'i  Lopricato 
iVKpio  ad  Pf anculiMMn  mancuaos  111  et  «iedMMa;  dejada  anmin 
imam  at  fwt  at  veatfaianlii> 

441.  Si  vnaionia  lai aa MToa  cimof  m ftaatioaa  vara  u  ia- 
voaeril  aaraa  valí  «tgniftuiu  q»od  vulgo  dicitur  bonaa,  aol  aqam 

aot  rnalum,  aul  sarractniim  vel  accipitrem  id  est  austor ,  statitn 

denuuliet  doiumo  suo  et  demoDstret  et  rediial,  et  aecipiat  ab  eo 
quaiaiB  Diercetlem  iodo  el  seaiof  daré  voluerit 

442.  QuoD  auiTiGoa  BiianiaKATcs  smi  soaiao  mok  coaroaAi.— 
Ruslicua  etiam  can  aoeaperit  malam  in  corpore  nial  damnunk  in 
liabara  val  in  hoaora^  anUa  moda  avdaak  viodiaara  nar  áiifiaira:  aad 
alalíia  al  prandidarH  elaaaat  ad  domiaiua  ommii  al  aimal  caoi 
eai  aooipial  iadajafllilnDi  val  dkacurat^  al  faoial  mkt  flaam  ad 
iUiaa  pracaptMD. 

f  43.     QeOD  T?(CiSAJtVH    ARB0«UM  COMPOSItIO  ,  SIT  AMITRIO  JiJDI- 

CI8, — Solidos  de  conipositione  arborum  incisaruin  aliquoliens  prce- 
cipiiBus  e5se  aureob  sicut  prti'cipil  lex  :  nliquotiena  ex  denariis, 
qiiift  sícttt  arbores  0Ban«&  noD  habeot  simtleni  valorem  ita  non  üt- 
hent  babere  equahm  eomposittonem:  efe  boa  conoadiaiiiA  ia  affbi- 
triam  judicisoreaoere  vel  minuere  baño  oonapoBitkmefli  Hacaaáwai 
danmum  al  deabonorem  domini  illoram. 
444.  QaaHDaa  nMaroa  aaaaaaavHS  av  aaHPMwa  a»  va- 


« 
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la  parte  de  enmienda  que  correspondería  al  señor  del  muerto; 
penas  de  los  que  sia  acudir  á  la  justicia  para  ser  ioderaoizados 


■«■.^Iti  bajulia  vel  guarda  onde  quls  babnerit  bomlnaticam  ve\ 

censum ,  si  hoc  secundum  posse  suum  benc  custodieril  el  dcfen- 
derit ,  habere  debet  ib¡  stacamenlum  et  moderalum  ad  empra- 
menlum  sive  de  herbis  el  de  paleis  et  de  hortis  et  do  fructibus 
arbnrum^el  nullo  ingenio  debet  ei  inde  malum  exire.  Quod  8¡ 
fecerit,  emendet  ei  dominus  alodii  et  insuper  adjuvet  eum  per 
ha'nc  bajuliam  vel  goardam  si  habuerit  placitum  vel  guerram 
de  biyalia  vero  vel  guarda  uode  non  habuerit  beminatioain  vel 
censum,  non  babebic  stacamentom  acd  aliad  tetum. 

115.  Si  Qon  w  dixbrit  rATtc&Tini  ra  iuritia  m  raiHCiPi,  mn 
pROBtr  QOAUna  mtiiTm.— Si  qnis  dixeril  se  fatigatum  eaae  de 

justicia  in  príncipem  vel  in  episcopiim  aut  in  dominum  suum,  seu 
in  adversariuín  suum  de  directo,  auL  oppusuei  it  ei  esse  a  pace  et 
Ireuga  domini  ejecliim,  aut  dixerit  senioreni  suutn  habere  diffi- 
dalum  vel  acuydatum,  ai  íior  probare  nequiverit,  emendet  om- 
nia  malefacla  qum  propter  hoc  hac  occasione  fecerit,  posteaque 
faciat  qua^rimoniam ,  querat  justítiam,  petai  direcium,  ita  pu* 
blice  plurisque  vidbos  ni  non  pessii  ei  esse  negatum. 

116.  QUAMIQ  BST  mnRDA  WAJ.  IT  0108  A  VOTBTATDOS  IT  Vid- 

coniTiaes  ircoairoiiii»  it  alus  HtiíTtaas  acotdatis.— Omnes  bo- 
niines  postquam  aouydaverint  potestales,  teneent  eis  pacem  el 
treugam  XXX  dtebus:  et  potestates  ad  vieeeomitee  vel  oomitores 

quindecim  diebus,  et  ad  vasvasores  et  ad  aiios  milites  dccent 
diebus. 

tt7.  Quod  saaracbnís  non  tbndantui  aiia  pm  cbsutiakos.— 
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de  lo9  malefieios  <|(ae  recibiesen,  inteotasen  hacerse  justicia  ' 
por  su  mano;  y  la  que  debería  imponerse  al  malhechor  que 


Ghrisiíani  non  vendaoi  arma  sarracenis  nisi  ex  oonsensn.  princi- 
pia. Quod  si  feoerinty  arma  qm  vandtderintrecoperent,  qaamvis 
ais  grave  si( :  et  nisi  boe  léeerint  G  uncías  auri  potestati  persol- 
Yant  Simillter  oomponat  sí  cibum  eb  Tendiderinl  conlradíoeote 
príncipe:  eandem  queque  cbmpositionem  facían!  si  íecerint  sctro 
sarracenis  cavalcatam  Tel  ardimenlum  polestatiSi  vel  díscope- 
rueríot  eum  de  consilb  suo  vel  da  aecretis  siiis,  emeodato  malo 
(¿uud  mde  exierit. 

118.  Qoon  vonsTATm  cobiak  tbiii&rt.— Alium  namque  su- 
pradicií  príncipea  nobilem  al  honeslam  et  ntilem  miserunl  usa- 
ticum ,  quem  illi  tenuerunl  et  succosoribus  sais  leñare  in  pcrpe- 
lOQfii  maudaveroni ;  sdlicet,  ul  lenerent  curíam  et  magnam 

miliam ,  el  íecissenl  conductum  et  darent  soldatas,  et  facerent 
emendas,  et  tenerent  juslitiam,  et  judicarent  per  directum  ,  el 
manulí^norent  oppressum,  el  txiurrerent  oppresso,  et  quando  vel- 
lent  edere  facerent  cornare  ut  nobiles  et  ignobilrs  venirent  pran- 
dere;et  ibi  distríbuereni  pallias  quas  haberenl  in  roagnatibus  et  in 
aorum  ramllia;  et  ibi  mandarent  Itostes  cum  quibus  irent  ad  dca- 
Iruendam  Hispaniam,  et  fecerenl novalloa  roilitea. 

H9.  QüOD  yuis  POSSIT  scuM  üOMJHUii  accüyiiahk  — Itpm  «;t,ilue- 
runl  sjrpnlicli  principes,  quod  si  aiiquis  per  semetipsurn  sel  per 
suum  uuncium  voluerit  acuydare  vel  diffidare  suum  seniorem, 
securas  possít  (acere,  securas  dum  Tenerit,  securus  dum  stete- 
rítj  securas  usque  quo  ad  domum  auam  reversus  fuertt:  ioterím 
vero  si  scierít  damnum  senioris  sui ,  vetai  illud  si  poterlt:  quod 
st  vetare  naquiverít,  Uico  notiflcet  domino  suo,  el  nisi  feoerit, 
damnam  maieiiMílorís  habet 
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se  «0g«6e  i  «lorgar  darenfao  al  daiiiMfi<»d».«iifil  ^ééi^ 
obligabA  al  rualioo  aivea^lario  á  neponder  á  m  seM  de  les 


,<2mB  pArav  it  fiúi  »  gassís  qoas  iKmwiimnr  nvi* 
Quvm  wt  nnitoa  cr  TAt&u.n.-^8uitinnmt  eliain ,  (|aod  si  psren- 
tas  eam  üíIb  ant  fllii  eam  paraotttNis  oantentkneai  yú  plaoUiini 
habmfiat,  parentea  ¡Áu%  Jidicatí  ni  aeaiorea ,  el  fiUi  vdali  hami-^ 
nei  manUbiia  propíís  eamendali.  Qoad  si  fifii  BaaiorflRia  patrismi 
aiiqnid  hm  feoeri&t ,  pater  oogal  iilioB  «m»  Qt  illaii  loria  UmIv- 
ram  ipsis  senloríbfis  redirigant  et  ctniendeiit  ^  avt  ipse  emendat 
pro  eis:  quod  si  faceré  noluerinl,  exheredel  ülios  suos  omBi&oel 
de  muDuteoeat  eos  siae  engaa. 

181.  Si  quis  de  castro  patbís  valü»  fscemit,  qualiter  punijl- 
TUR. — Item  stalueranti  quod  si  aliquis  ñlius  magnatum  terree  tam 
tnajorum  quam  minorum  fecerit  aliqaod  malum  alicuí  homini  ex 
caslro  patrís  sui ,  val  ex  honore  igos,  aul  cnm  homioibua  aois^ 
ipsa  eogai  filium  et  bominea  soam  tarram  tanantaaredirigera  ma- 
lum quod  fBcerit»  ant  ipse  pro  Ulis  redirigal.  Qnodslfliosadboc 
ex  aUis  loéis»  non  ex  honore  IwterDO  vel  castro  nee  cum  homini- 
bus  patrís  aliquod  malam  alieui  feeerít,  non  reddeet  ad  paier- 
num  oastmm  val  taooorem,  oeque  paler  vel  malar  impendant  ei 
aliquod  benefícium  vel  protegant  eum  in  aliquo.  Quod  si  fecerint, 
emendent  malum  quod  fílius  perpetravit  et  homini  quos  secuiu 
deduxeriU 

A  iS.  Si  vu<]Raa  Fuiiut  iMíé  cstistunoa  M  itmos.— Slatoe- 
mote^iidam  pnsliliati  pri&dpaa,  nt  ai  oontaatio  eYenernaut 
plaeítom  aarrexerít  Inter  cbriatianes  et  jadeos,  soffieiant  ex  utra- 
que  parle  dúo  testes  ad  eomprotondam  eomm  nagotium,  vide- 
Haat,  unus  cfarístiaonset  altar  judana:  fila  «ama&,  vt  ü  judaos  pro- 
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derechMÓ  rentas  debidas  y  negadas,  con  la  pnwha'dei  sgoa 
calleóle;  y  no  podría  d^  el  arreiultiiiienlD  á  sns  herederos 


bsberit  fro  christiaais»  Isstífiosnt  esabe  ^  jare!  jodsos;  el  si 
obristíanos  probaberil  pro  jnddSi  síakiJilar  ambo  4eolifieoat  el 
jaral  chiistíanas. 

4 93.  QooD  no  lucm  resis  wéOÁX  la  oía  u  nsmsfturá- 

vmiT. — Statuef  unt  etiam  prafoti  principes  el  «ognoverant  eeae 

boiiaai  üdeiü,  ul  omnes  hüiiaucs  poslquara  queinlibet  liabueriat 
salatatum  vel  osculalum  ^  nullo  iagenio  alíquíd  ipsa  die  ei  foris 
faciant:  si  vero,  quod  absil,  íeceriiU,  sive  aliquo  luicrdiclo,  Ulam 
forisíacturam  cui  íaclam  habuerint,  miirigaol  ei  emeodeoi. 

» 

ISi.  Qooa  lum  emi  «so  wvn  HospitAfOs  mm  wMoman  fois 
m  amM  ubsos  saooBuriaas^-^SiflaUiter  eampe  statoamol  ao  hth- 
num  caosamentam  esse  landaYorunt,  «t  si  qois  eam  aliquo  boa- 
pitaverti  val  coaBaderii,  septem  seqaentibns  diebos  ab  illius  dañi- 
no as  ábaünaat  aainlaa,  ui  per  atiqvod  iogaoiom  eKqnm  foris- 
faeturam  nullo  modo  ei  fMsiat  ñeque  per  sanioran  sonn,  neqoe 
per  amicum,  oeque  per  Bemelipsum :  quod  sí  eveneríi  lU  faciat, 
redirigat  cui  fecerit  el  emeodet  siue  eu>¿<ui. 

125.  Quod  qgiubit  possir  juyabf.  OGrE:iDKRE  tf!  r:n  crr^  qco 
TADiT  OBiGUHQiiE. — GoostítueruDi  igiiur,  ut  si  qui8  cuui  alio  iveril 
val  faerit  io  vía,  aiva  io  domo,  sive  io  agro ,  sea  in  alio  quolíbet 
loco ,  si  aliquis  eom  raqoiaierít,  vel  aliquid  de  sea  toUare  vaina* 
^riv,  adjuvat  indo  anm  proal  melinspossll  sino  angan  conira  cuñ- 
etes, atiam  oanfra  aeoiaraa  anos,  at  nntlam  ex  boo  perlimascai 
aalnmniam,  el  sénior  sons  nallo  mado  passil  enm  reptare  in  ali- 
quo  de  haaftinatifo  naque  de  saofeoMnle  Iransgresa,  oisí  antea  ab 
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sin  consentimiento  del  scnor.=ltnpusit'ronse  penas  á  los  que 
desamparasen  lo  que  se  les  hubiese  encumentiado,  y  á  los  rap- 


ipio  ieníore  sao  seu  ab  anioo  admonitos  Aiwlt,  ul  eum  non  fpá- 
daaaol  doo  eum  iUo  abíísset.  . 

4S6.  Da  PAGis  BT  TaauoA  Doann  cowpianATioaa.— Deniqne  ns- 

pedicti  príncipes  apud  Barcinonam  conmoranles  ín  ecclesia  Sanctae 
crucis  SaacUeque  Eulalia?,  una  cum  consilio  el  auxilio  episcopo- 
rum  suorutn  ,  videlicet  Barcinonao,  Ausoniso,  Gerundsc,  necnon 
el  abbalum,  eldiversi  ordinís  cíericorum.  religlosorum,  assensione 
el  acclamalionü  aliorum  terrai  magna lum ,  ceterorumque  chris- 
tianorum  Deum  timentium,  confirraaveranipacemeltreugamDo- 
mini,  el  sinhierunt  illam  tenere  in  eoram  patria  omni  témpora^ 
el  ai  ttUo  modo  íraeta  fuerít,  ut  redireda  et  emendata  quemad- 
modam  seriplum  habebaisr  ülo  tempore  io  unaquaque  sedo^  val 
ÍQ  unoqQoqua  episcopata  illorum  term. 

IS7.  Da  PiOBiutioaiai».^!  ille  qui  plivium  fecerit,  fidem  quam 
conveaerit  portare  corotempserit,  lioeat  illi  cui  mentftus  foerít 

eum  distringere  ,  el  ob  boc  pignorare  in  treuga  et  ¡n  pace  per 
omnes  dios,  ila  lamen  ut  moderatum  facial  distríctum,  aut  coni- 
petens  capiat  pignus,  quia  non  juslum  est  capere  magna  pignora 
pro  debilis  raodicis;  si  vero  illo  qui  plivium  feceril  fidem  porta - 
veril  el  de  suo  debitum  persolverit,  ille  qui  eum  in  plivium  nii- 
seríi  oi  ejicere  noluerit ,  in  duplo  persolvera  oogalur  totum  dara- 
nam  quod  ai  per  ipaam  pliviam  eveoerit. 

4 18.  Db  1411  MSPOROEHTiai»  nona»  la  littl^Sí  quia  senio- 
rem  suom  drspexerit,  el  ei  vililer  responderít ,  et  de  reptamento 
qood  ei  fecerit  eum  dementítua  fueril,  si  malom  ¡nde  acceperit 
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llores  lentan  derecho  para  suceder  á  los  pagenaes  estériles,,  ea 


ddUo  modo  ei  emendatum  ait,  ai  aeníor  «k  hoc  Teroin  dixerit:  ai 
antam  ei  aauior  BMatitus  Aieril,  emandet  ad  hominem  suum  ma- 
lam  et  dasbonoraon  quem  illa  at  aui  ei  feoerunt:  aailas  Taro  poat- 
quam  fuarlt  á  aeniore  ano  de  bauaia  reptátua,  non  debal  ei  rea- 
pondere  de  aliia  qoerimoniia,  doñee  á  reptamento  ail  se  ezpiatus, 
niai  aanior  antea  ei  dimiserit  replamenlum. 

429.  QüOD  MINORES  JüRENT  M\J0BiBDS.  —  CoDSÚtuerunt  etiarn 
scBpedicti  principes ,  ut  sí  majorcs  cum  minoribus  coQtroversIam 
babuerint  e(  sacramento  ínter  eos  jttdioata  Tuerit,  jurent  majo- 
rea  minoribus  per  secnellpaos  si  minores  potaeriot  babero  illorum 
ooequalas  qui  pro  eis  jurent:  sin  autem,  jurent  minoras  migori- 
bus,  et  majorea  donant  eis  iUornm  consimiias  qui  boc  jurent  illis 
quod  illi  ais  jurare  dabent:  sed  si  hoo  totum  illis  delúarit)  ex  utra- 
que  parte  aacramanta  flant  per  singulos  bominaa  qui  sint  chris» 
tiani  et  bominea  illorum  manibas  propiis  eonendati:  boo  oonstí- 
tuerunt  neinpe  de  comunibus  placitis  lo  quibus  nullus  babet  se- 
nioralicum  vel  douilDaticum. 

430.  Db  imtbstatis.— De  intestatis  ab  hoc  seculo  decessis  si  re- 
liqueríDl  uxores  so  filies,  terliam  partem  assequaolur  séniores  io 
iacultatíbus  eorum:  si  reliquerint  filies  et  non  uxorea,  assequan- 
tur  medietatem  prmtiti  séniores:  si  vero  uxores  at  non  filloa»  ba- 
beant  medietatem  séniores  jam  dieti  et  aliam  medietatem  paren- 
tea  defuneti:  quod  si  parantes  desunt,  senioribus  detur;  observa- 
tis  [ó  eomervoH^  taroen  ad  uxores  sais  direetís  ín  ómnibus  lo- 
éis: íto  sit  de  uxoribus  iutestetis  quemadmodum  superius  dieitur 
de  viris. 

TOMO  m  48 


ta'pirte  éalél^itep'q^a  cotrtiiMindiíríft  é  loe  lifliiá  losim- 
bMii'l6mdo:t«4i(»'blBil«B  <te  la  mujervdálieia*  ae  vi|)áifirlan 


431 .     QOU»  EST  LBX,  QQID  MOS  BT  QUID  QOmOITSDO,  QOID  PttTILI-  . 

ilkeÉ.~Uiiaqitteqoe  geos  propiam  sibi  ex  «ABoetadine  elígit  le> 
glBiD,  bbga  oonsueliido  enini  pro  lego  habetur.  Lck  aatam  jaría 
<íMspaeÍes.  -llasatiietti  langa  eonsoelada  eat  de  raoribua  (mata 
taálmidem.  Gonadatudo  autom  aat  juaqiKiddaiii  naríbito  iaátiin- 
lum,  quod  pro  lega  habalarmam  qood  rez  Trel  imparaUir  adioit, 
eonatltntia  Tal  adiotaai  Toeatctr:  omnaaolem  jos  legibaa  eC  mo- 
ribos  aoUBtai.  Moa  varo  eat  ▼eloatate  probata  oonMetudo,  voca- 
Mr  aateúi  consueiodo  quia  íq  dominií  est  usu:  institutio  eequíta- 
tís  dúplex  est,  nunc  lu  legibus,  uunc  iu  luoribus.  Privilegia  au- 
leiti  suDl  leges  privatoruiu,  quasi  privatuj  ieges,  oaiu  priviiegíuui 
iode  dictuiQ  est  quod  ia  privaU)  feratur. 

'Í9i.  Quod  patbr  cortra  ptLiuH  BT  ¿  cortia  ,  nam  ksb  mo 
'rotf6NT.<-Pater  oonti^a  fiiium  at  filloa  oontra-patrein  aliam  ai  niri- 
qna  oonaantiaiK,  tastaa  aasa  non  paaami,  qaia  in  re  propia  re- 
proliatiiin  léat  domeaticnin  tastimoníimi,  in  alia  yaro,  oihU  nooat 
ex  ana  domo  piares  taatea  alieno  adbibari  nagotio.  in  ra  propia, 
laBtis  aat  jodaz  aliqaia  assa  non  potaat  Da  re  filíi,  ai  ntríqoeoon' 
«¿atiani  (KIgatores,  poteM  eise  pater  jados,  et  aímiliter  fllioa 
de  fapatris,  altero  vero  invito,  judiiium  ejus  probabile  non  eat. 

Í33.     QüOllOIK»  PIT  PBOBATfO,  FT  QUOD  J I  H  A  URNTUM  KOK  KST  PRO- 

tíATiü. — Affirmanlis  est  proh.iit',  non  luganlis,  et  hoc  por  omnia 
currit:  in  exceptiooe  el  in  redemplione  el  celeris  siiniiibus,  sa- 
craTnentmn  non  est  probatío ,  aed  in  dafeeiu  prok>alionis  dalur 
reo  vel  aetori ,  qoam  judez  eoroiarem  esse  cognoverít,  et  quem 
nkagiajurameotam  timara  proapaxarit:  probatío  fit  aut  teüibúa, 
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mikfi  el  lívido  y  el  señor  si  el  marico  wmtttíe»  jeLjidiUle- 
río^  loB  bim»  ^  loB.doB  oóayuges  seriao.pA^  el  fl0fior,.pero 


aut  cartis ,  aui  argumentís ,  vel  inditíis  verisimilibus.  Igiifu  sa- 
crameniam  non  es(  probaiío. 

I3i.  Si  Qun  idipigathit  m  Aumo  soio.— Si  qnis  in  alieno 
solo  de  suu  materia  domum  edificaverit ,  illius  sil  domus  cujus 
esl  solum:  sed  lamen  si  bona  fide  edificaverit,  scilicel,  solum  suum 
esse  crodens ,  domum  relinore  poteril  doñee  prelium  iiiateriai  el 
inerces  fabrorum  reslituantur:  si  vero  mala  fide,  scíens  in  aliaeno 
coDtra  domini  voluntatem  edifical|  animum  donandi  videlur  ha- 
bere:  sed  si  oondoctoree  puré  et  volúntate,  et  sine  culpa  domini 
et  nulla  neoessitate  urgente  domum  deaerant,  nee  pretium  mate- 
ri»  neo  mercea  ikbrorum  recupereni :  si  vero  culpa  domini  aut 
neoessilate  rerum  coactas  domum  deserat,  veluti  propter  regionis 
bmem,  aut  propter  guerras ,  aut  propter  impressionem  alionjus 
potentís,  tune  materisa  pretium  dominusei  reddere  coge  tur,  com- 
pensationem  si  quid  precederé  domas  debet:  queecum(¡ue  dixi* 
mus  de  eo  qui  bona  (ido  vel  mala  fide  edificat,  eadein  omnia  in- 
telligenda  sunt  de  eo  qui  seminal,  aul  plautat,  aut  silvam  in- 
fructuosam  exlirpat. 

436.  QoOD  I*  ovHiBos  cinsis  msnm  OABmmji  juiAinm- 
Tou,  R  Qmn»  Al  nmsLOQUDTORiA  Roif  ÁPPiLLBTUB.  —  Quooiam  ex 
conquestione  subjectorum  noslrorum  frecuenler  qua-relam  sus- 
cepimus,  quod  síppe  in  juditiis  calumnióse  agilur  et  excipilur: 
inlerduui  vero  ab  inlerloquuloria  apellatur,  et  ex  hoc  lis  longius  ' 
protrahitur  et  diulius  suspenditur,  itaque  vix  aut  nunquam  ñ- 
naliter  poleril  concludi,  volentes  hule  fraudi  sea  matitías,  regati 
.antidoto  ocurrere,  el  finom  liiibus  cupientes  imponere,  ne  partes 
laboríbua  et  expeiisis  laiiguen^ur,  de  oonailio  et  approbatione 
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8¡  hubíeie  Tiotonlado  á  la  mujer  para  cometerle,  nada  perde- 
ría esta,  y  podría  separarse  del  marídoi  De  la  sospecha  de 


Dobilium  ei  magoatam  et  oivitateDsiam  OMirorum  qui  tuno  lem- 
poris  ÍQ  enría  nostra  aderant  nobiseom ,  taliter  dazímos  stataen- 
dao,  qjiod  de  cetero,  in  omaibus  causis  prestetor  saeramentam 
de  ealiininia  ab  aclare  et  reo:  el  quod  Dollaleaiis  ab  ¡nterloqnu- 
toria  sentenlia  appelletur,  nisi  &  manifestó  gravamine,  "vel  oiai 
in  se  evidentem  oontíneat  errorem,  sen  contra  jus  faerít  pronon- 
tialum;  in  quibus  casibus,  inTra  triduum  cognoscalurde  sentenlia 
supradicta  et  ñüc  dcbilü  terminetur  ,  sic  enim  noa  solum  litles, 
sed  eliaiu  calumoiatores  miauentur. 

436.  Quoo  fisTBS  GOGAMTua  TBSTiFiciii. — Iteiu  pro  vida  delibe- 
ratione  staiuímus,  quod  qoiUbet  jadex  ordinarias  testes  nomina- 
tos  cogat  ad  perhibendum  testimoniam  verítatis;  cam  ob  defeo' 
tam  testium  ssBpe  verilas  oocalletur. 

1 37.  Qooo  kvtwKM  TiAToam  nraBiAKTom.^ltam  inviolabili  ob* 
senralieiie  pracipimus  firmíter  custodíri ,  quod  cam  contigerit 

YÍatoreui  aliquem  vel  advenam  cum  aliquo  subditorum  nostro- 
runa  controversiam  habere ,  cito  el  absque  mora,  causa  ipsa  fine 
debito  teriuinetnr,  Iniqunni  eniiu  esset  si  hujusmodi  personas  qu8B 
perículis  viarum ,  et  flumiuum  fortuQ^e  se  el  sua  frecuenter  ex- 
ponunt,  longiorem  rooram  contra  propi»  voluntatis  arbitríum  in 
aliquo  loco  faceré  videantur. 

4  38.  Qoi  FAUna  nstia  riODOUitr,  til  ooiaonaiT.— Quoaiam 
ex  coaqueslione  subjeclomm  frecuenter  suscepimus,  quod  prop- 
ter  testium  corrupiionem  Teritas  cbfuscaturetdeprímituriimpe* 
rieles  leges  in  bac  parte  sequentes,  statuimusvel  sancimus,  quod 
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adulterio  podría  ainoerarse  la  mujer  por  juramento;  pero  sí 
existiesen  indicios  o  aeOales  vehementes,  la  mujer  del  caba-» 

si  qüilibet  leslis  ab  aliquo  productus  fuerit ,  in  sacramento  com- 
prebendat,  nec  sibi,  iiec  sesciente,  alicui  subjeclae  personae  pe- 
cuniam  vel  abam  ríim  fuisso  datam  vel  promissam.  Preleren,  faci- 
lítatcm  teslium  per  quos  veritati  contraria  proferunlur,  omnino 
compescentes,  jubemus,  eum  sab  examine  nostri  vel  cojusHbel  á 
nobis  delegati,  liiligsntem  qui  soienter  iaisum  testem  produze* 
rii  vel  corropertl ,  amissionem  causas  sostinerOi  ti  omniam 
bonomm  mobilinm  dnmtaxat  pnblicationem  incnrrere;  quorum 
bonornm  mediatas,  domino  ipsios  assignetor » et  alia  mediólas 
aerario  nostro  servetur:  sio  eamdem  penam  soslioeal  drca  publi- 
eaiionem  bonorum,  qui  feiisum  lolisse  festimonium  conviotos  fue- 
rit, et  insuper  manum  amittat  et  linguam:  possessionibus  utrias- 
que  devulvendis  bis  qui  jure  successorio  ad  ejub  Luna  vocantur. 

1^9.     WVVC  ÜSATICCM  FECIT  DOMIHUS  Rkx  A  í  íONSUS  DE  MILITIBII 

vBNiBiiTiBüs  v£L  STANTiBus  AD cuRiAH.— Cuui  tcmporibus  predeccs- 
aoram  nostrorom  per  eorum  auctorilatem  et  constitutiones  in  bis 
easibos  quos  leges  nostras  non  sont  amplez»,  utílitati  eommuni 
sii  provissom,  Nos  eorum  vestigia  seqoentes,  omnemque  mato- 
riam  seditionis  tollentes,  et  seeoritatem  ómnibus  militibosadcu- 
riam  nostram  venlentibus  vel  apud  nos  manentibus  ex  regio  be- 
neficio praestantes  y  bao  presentí  Ifge  deeemimus,  ne  quis  ausu 
temerario  eos  ad  noi  veníanles  vel  redenntes ,  vel  apud  nos  ma- 
nenies,  capere  vel  pcrcutere  presumat,  penam  illaro  in  eum sta- 
luenles,  qua^  constiltjld  est  a  predecessoribus  nostris  per  leg^m 
cotisLieiudinariam;  qui  treugam  vel  securitatem  á  principe  datam 
non  observa vorinl.  vel  in  pos  qui  falsarii  moneta3  inventi  fueríot, 
sic  eadem  pena  íeriendos  esse  censemus,  qui  milites  vocatos  á 
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llero  se  justificaría  por  batalla  de  campeón  cabaltéro:  las  mu- 
jeres de  ciudadanos,  burgueses  y  arrendatarios  nobles,  por 


domino,  archiepisoopo,  episcopis,  comitibus,  vioeeomítibus  etoo- 
miloribasetTasvssoríbus,  vel  qoiboslibet  aliis  de  causa  aliqua 
ex  commissione  nostra  cognoscenlibus  in  aiiquo  supradictorum 
offenderint.  Adjicimus  etiam  huic  iio-sira^  constitutioni ,  quod  si 
in  proscnlia  ooslra  vel  supradictoruni ,  miles  aliquis  desmentitus 
fuerit  dooiiuura  suuni  nisi  ex  causa  reptamenti  de  prodilione, 
quia  tune  non  tenebitar  hac  constitutionc,  dumuiodose  puc^re 
voluerit,  licei  curialius  fecerii :  si  se  absiinuerít ,  eadem  pena  te- 
ntaiur:  si  vero  miles  non  dominum  desmentitus  fuerit  ex  eaosa 
supradicta,  venial  in  potestate  judicum  secandum  arbitrium  eo- 
rum  eondenandns. 

UO.  Di  bajous. — Statuerunt  etiara  jam  dicti  principes,  quod 
si  dominus  bajulo  suo  propter  íaiigalionem  direcli  bajuliani  suam 
eiíípai  averit,  el  bajulus  aliquo  mo  lo  eam  ei  desamparaveril,  ba- 
juHam  perdat  et  honorem;  si  cum  domino  in  alio  suo  honore  re- 
manserit,  ad  suam  mercedem  e¡  emendet,  et  det  suis  expletis: 
si  aliquid  furalus  fuentet  probare  eum  in  aliquo  judiiio  poleril, 
per  noveiu  vices  emendet,  et  deioceps  per  eam  non  transeat, 
nisi  voluntas  fuerit  domíni. 

144.    Db  ILUS  (tul  JVBAKT  PEB  PBdmiAB  TBL  AUGITIAH.— Sí  quis 

per  amorem  peeuninaut  amici  propinqui  sui  peijuraverili  qtiar- 
tam  partem  de  ómnibus  rebns  suis  ei  cui  lalsitatem  juraverai 
componat,  et  testímonium  amittat. 

Hií.  He  iLLiSQUi  FALsüM  iULtui.M  TESTJ >i üMi M. — Si  quís  fíilsum 
leslimoDium  contra  proxímum  suum  aliquo  casu  dixerit  vel  fe-> 


lntalla.de  peoii«  y  las  mujeres  de  loe  rústícoe  con  la  prueba 
de  agua  calieale.  Sí  las  mugeres  é  toa  campeoMa  tríniifiiban 


oeril,  laftiam  de  ano  babace  perdat^  qnanUim  san»  preximiieamiih 
siaet  ai  yariteiem  ooobra  eoro  teslifioande  dfauiaak 

4 13.  Da  BRivi  iHiincAiiTii.— NuUea  bomo  val  famioa  tastlfi- 
care  poteat  naque  ad  quaiorde  Jm  annoa  oonopletoa. 

4  44.  QcoT  1K5TES  PBOBAHT.— Dúo  lesloB  ídoDoi  ad  oninia  pro- 
baoda  sufficiunU 


de  algunaa  j^alabiaa  aieirai  para  in^aligeaeia  áe  lea  Itagea . 


Acuydamentum.  Aevydare.^VñBmM  44,  66,  83, 115  y  118.=:Lo 
luibiiio  quo  Acunydavc,  cslo  es,  Dí/)Wflre.=Provocar  á  guerra. 

Ademparamentum.  Ademprivium. — Usages  20  y  llS.^Cual- 
quier  tríbulo  eu  especie. 

Adim plere. — Usago  7 4.=Gu mpl ir.ssEomcQdar. 
itef.—Usage  77 .=Pro  excusatione.^ETCUsa  legilima. 
Águttyt. — Usages  IOS  y  103.=Acecho.<=Einbo8Gada 
il&>/Hi.-*UBaga  ^%j^Pú€m  p0reunio.^Meto!a, 
AZtdarttin.— Uaage  S^^taoora  á  JSfarmtsoara.vPeiia  de  an- 
dar dascalio  de  pi6  y  pierna.  Ya  bemoa  viste  que  Uon  Psdfo  I? 
(página  476  de  nueatro  leau»  V)  imputa  eata  pena  á  loa  oaballaroa 
Bemarde  Gaalarrta  y  Berenguer,  y  Ranon  Dadsna  per  iB}«riaa  á 
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los  maridos  debían  recibirlas;  honrarlas;  restituirlas  todos  los 
gastos  que  hubiesen  hecho  en  el  combate;  pagar  al  campeón 


Bernardo  de  Grabake.  En  Iob  CArttVLáiUi  Seara  era  la  pena  im- 
paMta  al  eaballero,  de  llevar  en  hombree  por  cierto  tiempo  y  ee- 
paoio  la  Billa  de  su  eaballo.  En  varias -sentencias  antignas  eqai- 
valia  lambisn  á  marchar  desoabo ,  nne  taiuroWm!  paditet  «I 
tíhUidmudatís. 

Ardimentum.^Vs»^  446.— Estratag(Rna.*)»Ardid  de  guerra. 

Avagant.—ljsa^tí  '104.=Abogado  ó  campeón. 

Áveramentum.  Averare, — Usago  7  ¿.=Prueba.» Probar  que 
una  cosa  «s  cierta. 

Axovar.— Usage  400.BAjuar.e=HoviUario.=Tambiea  dote. 

Baeccdlarii. — Usage  49.  =  Vasallos  inferiores  que  cultivalMn 
campos  llamados  BaecaUaria.=^úsi\GM  boyeros. 

Ilsages  9, 94, 98  y  489.aaArrendalaritaTotor. 

BoiMUMn.— Ussges  87  y  69.BTérm{no  territorial. » Otros  en 
él  UsagB  89  lo  interpretan  como  la  malta  que  debería  pagarse  al 
principe. 

J}aii«¿a.-U8ages  37, 38, 46, 71 , 86  y  1 27.«BFelonla.aiTraic¡en. 

Cova^a.— Usages  2  y  44.«=sGároel. 

Conduc/um.— Usages  22  y  447.=Com¡da.=5oi  ops  eo  catalán. 
Cornare. — Usage  1<7.=Tocar  el  cuerno. 
Cugutia  —Ihages  -102  y  lOB.^Mulla  por  a(iull<?rio. 
Discoperuirc^Usag^  446. » Lo  mismo  que  DMCoopertra.» 
Descubrir. 

Jkmtinatíisum, — ^üsage  88.BSeñor(o.MDominio  directo. 
Emparanmhtm,  Emparare,'^Ví»g»     80|  87^  99  y  439.^ 
Prote0er.«aDefender. 

Acaíf.— Usage  4.)«-Biisoar.«Inquirír. 
Adsoim.— Usages  S  y  1 4  .^rilles.-*>C!epo  de  piés. 
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c  indemnÍMrie  el  daño  que  hubiese  recibido.  Si  eran  venci- 
das ganaban  los  miiridos  todos  sus  bienes,  y  hocian  de  ellas 
lo  que  querían. =Espresá base  lo  que  debería  onlendorse  por 
juez;  y  se  prohibía  la  presencien  aun  inineinorial,  de  las 
cosas  de  la  iglesia  y  potestad6&.->"Objeto  son  de  otros  Usages^ 


Exorquia.''\Js^e&  64  y  40i.=FaUa  de  descendientes  direc- 
tos y  legítimos. 

Expiare,-^}}Mge  iO^Justificarae. 

^aUtmenlfim.— Usages  31  y  63.«»Gal{»a.HiFal(a. 

J'idcitff.— Usage  48.«>GaiDpeoii. 

Fofja.— Usag^B  47  y  69.nlDjiiría  verbal  grave. 

FtmdtdWtim.'^Usage  85.ssEBpeG¡e  decatapalta.»lliquioa  do 
goerra. 

fiNBrrieo.— Usage  67.=Tierra  inculta. 

Gaía. —Usage  85.— Máquina  de  guerra,  como  arielc. 

Goca. — Usage  85.=Máquina  de  guerra  pai  a  lanzar  saetas. 

^owína/ic«m.— Usages  2,  70,  74,  84,        y  1 24.— Homenaje. 

Laudamentum.  £au(/aíum.— Usages  23  y  Gt.sJuicio.^Sen- 

teDCÍa.ssaC¡onsejo  » J  uzgado. 

ifaMmn. — Usage  49.=Gampo  labrado. 

Pcjttm.— üsage  78.=Caaipo.«»Territor¡o.=Dislr¡U>. 
Po//ia.— Usage  4 17.=Ropa.=y€fltído.BBUQÍforme. 

Píoci/ora.— Usage  SS.«BLitígpr. 

IViviftin.— Usage  436.— «Fianza. 

Avtfiiai.— Uaages  43  y  65^Provecho 

Softch».— Úsages  88  y  SS^^Hombre  lige. 

^puera.— Usage  46.aE8oapir. 

Sfaoomfliítim.->Usage  443.»Praoda. 

Strata.—Vsag,e  68.BGaIle.aCainino  empedrado. 

Tciiedo. — Usages  70  y  7 2.=sTaiota.= A  prehensión  de  la  cosa. 
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las  tutorías  de  pupilos  caballeros  y  rústicoe. «-Sen alábase  o 
premio  del  que  capturase  sarraceno  fugitivo  ó  encontrase  te- 
soro.<=»El  rústico  perjudicado  no  podia  pactar  indemoizacion , 
sin  que  interviniese  y  la  aprobase  su  señor.^La  lala  de  árbo- 
les se  castigada  al  arbitrio  del  juez.-»Concedíase  á  todo  el 
mundo  el  derecho  de  queja  contra  el  príncipe,  obispo  ó  se- 
ñor, pero  se  imponian  penas,  sino  se  probaba  la  queja.«=Segun 
la  clase  de  los  atreguantes  tendrían  las  treguas  términos  6  — 
jos.==Los  cristianos  no  podrían  vender  armas  y  municiones  á 
los  sarracenos,  sin  licencia  del  prfncipe.-*£I  Usage  117  pres- 
cribía, que  los  potestades  reuniesen  tribunal  de  todos  sus  mag- 
nates y  caballeros;  les  diesen  comidas  y  soldadas ;  los  man- 
tuviesen en  justicia;  juzgasen  con  arreglo  á  derecho;  sostuvie- 
sen  y  acorriesen  al  oprimido;  cuando  fuesen  á  comer  lo  anun- 
ciasen con  el  cuerno,  para  que  acudiesen  también  á  comer 
lodos  los  nobles  é  innobles;  distribuyesen  á  los  magnates  ro- 
pas para  ir  á  la  guerra,  y  pudiesen  armar  caballeros.»Auto* 
rizábase  á  los  vasallos  para  demandar  á  sus  señores.=Las  cau- 
si\s  entre  padres  é  hijos,  se  considerarían  como  entre  señor  y 
vasallo;  y  se  marcaron  las  penas  que  sufriría  el  hijo  noble 
que  hiciese  daño  con  los  hombres  ó  desde  la  heredad  do  su 
padre.=»Los  pleitos  entre  judíos  y  cristianos  se  resolverían 
por  medio  de  testigos.-^Prohibíase  hacer  daño  en  veinticuatro 
horas  al  que  se  hubiese  saludado  ó  besado;  y  en  siete  diasá  los 
compañeros  de  mesa.»El  que  acompañase  á  otro  en  camino, 
poblado  ó  despoblado,  le  defendería  hasta  donde  alcanzasen 
sus  fuerzas,  aun  contra  su  señor.— El  Usage  1  ¿i>,  es  el  de  con* 
firmacion  de  paz  y  tregua;  y  por  los  términos  en  que  está  con- 
cebido, parece  el  último  de  los  hechos  por  el  conde  D.  Rai- 
mundo y  su  esposa,  en  las  Cortes  de  4068:  sin  embargo,  como 
en  algunos  posteriores  se  habla  aun  de  las  referidas  Cortes, 
no  se  puede  asegurar  concluya  en  él  la  primitiva  compilación 
de  Usages. '^Sigúese  aun  legislando  sobre  fiadores;  castigo  que 
debería  imponerse  á  ka  cfue  en  jaicto  coáteatasea  desacata- 
damenle  á  svs  seQores,  y  sobre  juramento  judioia(  entre  per* 
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sonas  de  diferente  calidad.  Esto  último  Usage  que  es  el  428, 
pertenece  indudablemente  á  la  primitiva  colección  de  1>.  Rai- 
mundo.—Muy  importante  para  aquel  csta<lo  social  se  presen- 
ta el  129,  que  trata  de  los  intestados  :  el  que  así  muriese  de- 
jando mujer  é  hijos,  le  sucedería  el  señor  en  la  tercera  parte 
de  sus  bienes:  si  dejase  hijo^.  y  no  mujer,  sucoderia  en  la  mi- 
tad: si  dejase  mujer  y  no  hijoi.,  la  herencia  se  dividiría  en  dos 
partes,  una  para  el  señor,  otra  para  los  parientes  del  difunto: 
si  no  hubiese  parientes,  toda  la  herencia  seria  para  el  señor. 
Sin  embargOj  en  cualquiera  de  los  casos  anteriores,  se  con- 
servarían á  la  mujer  lodo.->  sus  derechos  y  bienes  propios:  lo 
mismo  se  observaría  respecto  á  las  mujeres  intestadas. = 
Declárase  en  el  130  lo  que  es  ley,  costumbre,  comuelul  y  pri- 
v¡legio.=Los  hijos  y  los  padres  no  podrían  atestiguar  unos 
contra  otros.~El  132  consigna,  que  el  juramento  no  es  prue- 
ba, sino  que  á  falta  de  otra,  podia  deferirlo  el  juez.-=El  que  edi- 
ficase, plantase  ó  sembrase  en  suelo  ageno ,  perdería  lo  que 
gastase,  de  no  probar  buena  fé  =E1  \  'M  (pie  trata  del  jura- 
mento miítuo  de  calumnia  entre  los  litigantes,  y  que  niega  la 
apelación  de  sentencia  interlocutoria,  no  pertenece  á  la  pri- 
mitiva colección.  Las  lornmlas  son  distintas  de  las  de  los  de- 
más; está  hecho  en  Cortes  con  asistencia  del  brazo  real  y  se 
usa  la  frase  refjtili  antidoto,  propia  solo  de  los  reyes  y  que 
nunca  adoptaron  los  condes.  Este  lo  atribuyen  algunos 

al  rey  Don  Alonso  1 ;  pero  nosotros  creemos  que  es  de  Don 
Jaime,  porque  no  está  asegurado  que  á  las  Corles  de  Don  Alon- 
so asistiese  el  brazo  real.=Los  testigos  estarían  ol)ligados  á 
emitir  su  testimonio:  y  se  imponían  penas,  hasta  de  corlar  la 
Icn;^ua,  á  los  falsos.— Los  forasteros  que  fuesen  á  litigar  á  Ga- 
tiiluña  con  los  naturales,  serían  atendidos  iiiineiliaiamente  y 
preferido  el  despacho  de  sus  negocios. «=E1  i'sage  1  perte- 
nece al  rey  Don  Alonso  y  es  imiioi  i  mlísimo,  porque  consigna 
terminantemente  el  principio  de  la  inviolabilidad  |);irl;imen— 
tana,  en  favor  del  brazo  de  caballeros;  habiendo  de  notable 
expresarse  en  él,  que  esta  preeminencia,  era  ya  ley  consuetu- 
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diñaría,  reconocida  y  confirmada  por  los  reyes  predecesores.*» 

Por  último,  se  loiiisló  acerca  die  los  arrendatarios  feudales  que 
desamparasen  el  arriendo;  contra  los  falsos  testigos  por  dinero 
ó  amistad;  sobre  la  edad  de  los  testigos  que  deberían  ser  ma- 
yores de  catorce  años;  y  declarando,  que  dos  testigos  idóneos 
bastaban  para  loda  prueba. 

Tal  es  el  código  de  los  Usages^  inmediata  progresión  de  las 
leyes  góthicas  en  Cataluña,  y  ya  por  su  antigüedad,  ya  por- 
que sus  leyes  representasen  las  costumbres  mas  admitidas  en 
el  país,  aparece  siempre  en  primer  término,  asi  en  los  jura- 
mentos de  los  monarcas,  como  en  las  constituciones  prescri- 
biendo la  observancia  del  derecho  catalán.  Su  autoridad  no 
se  limitó  al  antiguo  principado,  sino  que  en  4  279,  durante  el 
reinado  de  Don  Pedro,  se  hizo  extensiva  al  condado  de  Ro— 
sellen.  También  se  observaron  los  Usages  en  Mallorca,  por- 
que cuando  en  1298  reconoció  el  rey  Don  Jaime  II  el  señorío 
de  su  tio  Don  Jaime  como  rey  de  Mallorca  y  conde  de  Bose- 
llon ,  Ccrdaña,  Colibre  y  Valespir,  se  pactó,  que  tanto  Ma- 
llorca como  estos  condados,  se  rigiesen  por  los  Usages,  cos- 
tumbres y  constituciones  de  Barcelona,  que  hasta  entonces  se 
habian  allí  observado,  con  las  demás  disposiciones  legales 
quf!  en  lo  sucesivo  se  c^lablcciescn  por  los  reyes  de  Aragón 
para  el  condado  de  Barcelona,  si  fuesen  adoptadas  en  Corles 
por  la  mayoría  de  los  tres  brazos  de  Cataluña.  En  el  mismo 
convenio  se  consignó ,  que  asi  en  dichos  condados  como  en 
Biallorca,  no  corriese  otra  moneda  que  la  de  Barcelona. 

En  las  ediciones  de  la  legislación  catalana,  se  ven  algunos 
Usajes  relegados  á  la  sección  supórflua  y  desusada,  lo  cual 
se  comprende,  por  no  deber  estar  vigentes  sus  liisposiciones 
al  tiempo  de  hacerse  las  colecciones  impresas.  Los  Usagcs 
han  sido  glosados  y  comentados  por  muchos  escritores,  y 
principalmente  por  el  obispo  Vidal  de  Canellas,  Jaime  Galicio, 
Jaime  y  Guillermo  de  Yalseca,  Jaime  Marquilles,  Tomás  Míe- 
res,  Beltran  de  Gualves  y  otros. 

En  nuestras  dos  secciones  primeras  de  actos  legales  ^  Cor- 
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168^  indieaiiios  la  eieaaa  legislación  que  siguió  á  los  Uwges  en 
los  reinados  de  Don  Alonso  I  y  Don  Pedro  el  Católico,  reda- 
cida  á  varias  constitucioiieB  sobre  paz  y  tregua.  Don  Jaime  I 
inauguró,  paede  decirse,  la  legislación  catalana  de  los  reyes 
de  Aragón ,  mas  principalmente  en  las  Górtes  de  Barcetona 
de  1888  y  Tarragona  de  4834,  y  vemos  á  las  Cortes  catala- 
nas legislando  definkivamente  con  el  rey,  por  espacio  de  cerca 
de  cinco  siglos  -,  uniéndose  al  cuer|:o  general  de  leyes  alga- 
ñas  oirás  colecciones  particulares  de  que  hablaremos  en  su 
respectivo  lugar.  Forzoso  es  sin  embaigo  reconocer,  que  en  el 
largo  reinado  de  Don  Jaime,  se  legislé  mas  en  Aragón  que  en 
Gatalttfia,  porque  alH  se  hizo  el  código  de  Huesca,  y  en  Cata- 
luña se  formaron  pocas  leyes. 

Dió  sin  embargo  Don  Jaime  un  paso  inmenso  para  quitar 
la  confusión  que  necesariamente  debía  reinar  en  Cataluña  con 
la  mezcla  de  legislaciones  tan  distintas  como  los  Usages,  cos- 
tumbres admitidas,  derechos  romano  y  góthico,  y  principios 
francos.  Leemos  en  la  sección  supérflua  de  las  compilaciones 
impresas,  una  constitución  publicada  en  Barcelona  el  año  \  851 , 
mandando,  que  no  se  pudiesen  recibir,  admitir  ni  alegar  en 
los  tribunales  seculares,  leyes  romanas,  góthicas  ni  decreta- 
les :  que  ningún  legista  pudiese  ejercer  la  abogacía  en  tribu-^ 
nal  secular  sino  en  causa  propia,  y  que  no  so  citasen  ni  si- 
guiesen oirás  leyes  (¡uc  los  i'sa(ies  de  Barcelona,  y  las  eos— 
tumlj[e>  aprobadas  del  luj;ar  donde  se  ventilase  la  causa;  y 
que  a  falta  de  Usage  ó  cosluiubre,  so  tuviese  presente  el  sen- 
tido natural  (IJ. 


(1)  Sed  llant  ia  omni  eaota  wenlari  allegationes  tecandum  asaiicos 
BarehinoiUB,  al  seeandoin  aproltatas  flonsUtaltoncs  illina  loei  ubi  ctasa 
agitábitar,  «t  in  eoniin  defeetn  Meandom  semom  aatortlsni. 
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Privilegio  RecognovertMt  proceres.— ¥ech»  de  su  olorgamionto  — Exlraclo  de 
sua  capítulos.— Se  compone  de  costumbre  aateriores  á  su  lorcuacioD  y  dis- 
poflehMei  BMvai^Bzlncto  de  alguaia  eort«nbras  deiondat.'-lden  d« 
d'H^z  y  siete  costumbres  vigentes.— Su  gran  antigüedad. — Commemoraciones 
•  de  Pedro  Albort  — Debieron  componerse  en  el  siglo  XIII.— Contienen  en  sn 

mayor  parte  el  derecho  feudal— Todas  se  consideran  como  leyes  de  Cala- 
laaa.— Bxtraeto  de  las  miamu.— Ertán  calcadas  en  lo«  VMgn.  —  LegistoOoo 
de  Córtes  hecha  cd  Cataluña.  —  Forma  de  los  códigoe  catalanes:— Antes  del 
siglo  XV  se  redactaron  las  leyes  en  lalio.— Versión  al  catalán.— Compiltclo- 
aes.— Impresiones.— Excelente  método  de  los  códigos  redactados.— Libro 
delCtoNSulado  damat*.— 5a  historia.— trapresionea.— Anulación  de  gran  parte 
del  sistema  político,  civil  y  admmistrativo  de  Ca t al u fia.— Eximen  del  decreto 
de  Don  Fdipe  V.— Drcrrtn  de  DoD  Cárlos  lU,  aboliendo  los  trttNiDalas  de 
Vire»  en  los  negocios  leúdales. 


Cuando  por  Enero  1  2S3  se  presentó  Don  Pedro  II  á  ce- 
lebrar C('>rtps  en  Barcelona,  la  ciudad  v  oí  brazo  popular  nom- 
braron comisionados  pidiendo  les  roncedicse,  aprobase  y 
conürmasp  todos  los  privilegios  y  anticuas  costumbres  que  les 
habian  oioriíado  los  condes  y  reyes  anteriores,  entregándose- 
los escritos  en  un  cuaderno.  Le  suplicaron  sancionase  ode- 
ro:\s  ciertos  ca¡ií lulos  y  peticiones  añadidos  por  ello?,  y  que 
consideraban  de  gran  beneficio  para  la  ciudad.  Kl  rey  hizo 
que  algunos  sabios  antiguos,  los  jurisconsultos  de  la  misma 
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oiiidad  y  próceres  de  k  corte ,  reconociesen  4o6  :privilegio8i 
pelicíolies  y  costumbres,  y  aprobó ,  sanoioBÓ  y  cooBroió  en 
uiMon  de  «u  hijo  Don  Alfonso,  el  cuaderno  preaoiilado.  Carbo- 
neil  y  otros  crotiistas< catalanes,  han  dicho  tales  cosas  de  esta 
«ompílaeioD,  oononda  con  el  título  de  RMogntfverutU  Frm^rnt 
que  han  oscurecido  asi  el  año  en  que  se  concedió ,  como  toi 
persona  del  otorgante;  suponiendo  no  fué  el  rey  Don  Pedro 
sino  el  iafaiite  Don  Alonso,  sin  embar§;Oi  lo  consignado  oficial- 
mente,  es,  lo  que  acabamos  de  decir. 

Esta  pequeña  compilación- consta  de  ciento  diez  y  seisoa- 
pituloSipi4ia  los  tres  primeros,  quedaban  todos  facultados  para 
donar  y  legar  en  testamento,  por  donación  entre  vivos  ó  de 
cualquier  otro  modo,  los  bienes  que  tuviesen  en  enfíiéusis,  sin 
necesitar  aprobación  ni  (K>nsentimieDto  del  señor  directo,  con 
(al  que  lo  hiciesen  sin  fraude.=La  herencia  de  los  diruntos  se 
dividiría  ea  quince  partes  conforme  á  la  ley  góihica,  y  de  ellas, 
ocho  se  considerarían  como  legítima.=-El  heredero  podría  re- 
pudiar la  herencia,  aun  después  de  admitida ,  con  tal  que  no 
la  disminuyese,  sino  tenia  causa  justa  para  retenerla. =Siguen 
varias  disposiciones  sobre  los  bienes  de  la  mujer  casada,  que 
no  podría  pedir  su  dote,  muerto  el  marido ,  si  quedasen  hijos 
del  primer  matrimonio  en  edad  pu pilar,  y  percibiese  frutos  con 
que  vivir  decentemente  de  los  bienes  del  marido ;  suyos  para- 
fernales 6  comercio  licito:  tampoco  podría  pedir  la  dote  dentro 
del  año  de  luto  sino  quedasen  hijos  ;  pero  tendría  derecho  á 
que  se  la  alimentase  decentemente:  poseería  sin  embargo  los 
bienes  del  marido  como  dute  y  esponsales,  haciendo  suyos  los 
frutos.«Cuando.la  mujer  se  obligase,  podría  enajenarse  su  fun* 
do  dotal;  y  cuando  lo  hiciese  por  raiiluo  ó  deposito,  rennncinn- 
do  á  su  hipoteca  en  los  bienes  del  marido  y  al  beneficio  Vele— 
yano,  quedaría  obligada  por  la  mitad,  si  hecha  escusion  de  los 
bienes  del  marido,  no  hubiese  \o  suficiente  para  pagar  ni  ncree- 
dor.=En  las  fianzas,  podrian  los  acreedores  reclamar  al  deu- 
dor priricijjal  (')  al  fiador. =Solo  por  los  contratos  celebrados 
en  Barcelona  se  podrían  embargar  las  vituallas  destinadas  á  la 
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ciudad,  y  los  barcos,  carruajes  ó  caballerías  que  las  llevasen: 
también  quedaban  libres  de  embargo ,  las  caballerías  de  silla, 
armas,  vestidos  y  cama8.=Siguen  algunas  disposiciones  sobre 
administración  de  justicia  y  capturas;  no  pudiéndose  prender 
al  que  firmase  de  derecho  ó  presentase  fiadores  idóneos,  de  no 
ser  homicidaó  haber  cometido  crimen  castigado'con  pena  corpo- 
raI.=Los  mercaderes  y  marineros  no  estariao  obligados  á  liti- 
gar cuando  fuesen  á  emprender  sus  viajes,  si  aseguraban  que 
lo  harian  á  su  viielta.»MEl  testamento  hecho  por  notario  ha— 
liándose  solo  con  el  testador,  seria  válido,  si  en  el  acto  llamase 
el  notario  dos  Ó  tres  testigos  diciéadoles  haber  autorizado  dicho 
testamento,  aunque  no  se  lo  leyese .='Los  derechos  de  los  se- 
ñores directos  y  deberes  de  los  eofitéutas  ocupan  ocho  capíta< 
los.aEl  dueño  de  una  casa  ó  predio ,  podria  apoderarse  sin 
necesidad  do  alguacil,  de  los  muebles  ó  frutos  que  hubiese  den« 
tro,  propios  del  conductor,  por  los  alquileres  ó  pensiones  ven- 
cidas.=Los  ciudadanos  de  Barcelona,  no  estarían  obligados  á 
pagar  diezmos  ni  primicias  de  olivas,  viñas,  legumbces  ni  fru- 
tos de  árbol,  desde  el  Collado  de  Godina,  hasta  la  Riera  de  Orla; 
y  desde  el  collado  de  Serós  hasta  el  mar.==>Leense  varias  dis- 
posiciones sobre  los  jueces  y  judíos  de  Barcelona. «Los  proce- 
res y  ciudadanos  de  Barcelona  serían  los  únicos  jueces  crimi- 
nales en  la  ciudad. =En  el  tribunal  de  Barcelona,  nadie  podria 
retar  á  otro  de  batalla,  sino  por  traición  ó  tregua  quebranta- 
da. Las  prescriciones  comunes  de  diez  y  veinte  años  por 
acción  personal  ó  real,  se  extendían  á  treinta  años,  y  la  hipo- 
tecaria á  cuarenta;  dándose  esta  contra  los  herederos.=Tratan 
tres  capítulos  de  las  servidumbres  urbanas.=Ej  capítulo  48  de- 
clara válidos  los  testamentos  otorgados  en  tierra  ó  en  mar,  es- 
critos ó  no  escritos,  hallándose  ó  no  presente  notario,  sirmpro 
que  los  testigos  que  lo  vieron  escribir  ó  le  oyeron  dictar  ó 
leer,  jurasen  dentro  de  los  seis  meses  de  otorgado,  la  verdad 
de  su  dicho,  en  la  iglesm  do  San  Justo  ante  el  altar  de  San 
Félix  Marlir.«=El  señor  no  estaba  obligado  a  jurar  de  calum- 
nia en  juicio,  cuando  lo  pidiese  su  hombre  iige-^^egÍAlase  so- 
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bre  términos  territoriales,  citas  oficiales  y  ^uiages.^^  foras- 
tero qoe  permaneciese  en  Barcelona  año  y  día,  se  le  conskl^ 
rana  ciudadano  y  no  podría  ser  reclamado  por  su  primitivo 
señor.^Leense  varios  capítulos  sobre  facultades  del  jues  ide 
Barcelona;  apelaciones  de  juicios  posesorios;  forma  de  exten- 
der las  escríturos  dótales;  pagos  hechos  por  los  cambiadores 
de  la  ciudad;  servidumbres  urbanas,  y  derecho  en  el  herede- 
ro enfitéuta  para  abandonar  el  campo  enfiiéutico,  pero  sin 
daño  del  señor  d¡recto.=Los  hijos  casados  con  licencia  de  los 
padres,  se  considerarían  emancipados  y  podrían  testar  y  con-- 
traer  Iibremente.=^as  cosas  encomendadas  á  mercaderes  se 
devolverían  á  sus  dueños,  con  preferencia  á  los  derechos  de  la 
mujer  del  mercader^-Dejado  en  testamento  algún  inmueble  ó 
varíos  hijos  6  herederos,  podrían  dividirle  sin  pagar  laudemio 
á  los  seftores.==Los  ciudadanos  de  Barcelona  molerían  su  gra- 
no dondé  quisiesen,  pero  tos  tahoneros  en  los  molinos  reales.»» 
El  capítulo  72  trata  de  la  prisión  por  deuda  de  comanda ,  y 
es  el  último  de  las  antiguas  costumbres  de  Barcelona ,  com- 
prendidas en  el  cuaderno  presentado  al  rey. 

Los  demás  hasta  eHI6,  fueron  los  añadidos  en  beneficio 
y  provecho  de  la  ciudad.  Versaban  principalmente  sobre 
el  abasto  de  pescado,  libertad  4  Barcelona  de  vobage,  y  co- 
mercio de  sal:  anulación  de  las  usaras  de  los  judíos  y  del  tri- 
buto llamado  de  notarios  de  Barcelona  «Por  las  fincas  y  ho- 
nores del  rey  que  poseyesen  los  ciudadanos  de  Barcelona, 
solo  pagarían  dos  por  ciento  de  laudemio  =Revocáronse  al- 
gunas lezdas  que  se  exigían  en  varíos  pantos  de  Gataloña, 
adoptándose  providencias  sobre  d  mismo  triboto.MSe  decla- 
ró libertad  de  comercio  á  los  ciudadanos  de  Barcelona  por  todo 
el  príncipado,  exceptuando  grano,  harína,  hierro,  armas,  leña, 
jarcia  y  pez,  á  los  enemigos:  la  misma  libertad  se  concedía  para 
viajar  y  comerciar  por  tierra.  Todos  los  vecinos  de  Bsrcelona 
estarían  obligados  á  pagar  el  contingente  que  les  tocase  en  los 
servicios  vecinales  y  reales.ta*Los  ancianos  de  mas  de  setenta 

años,  viudas  y  pupilos  de  Barcelona ,  quedaban  exentos  del 
lono  VII.  19 
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servicio  militar  personal, pero  no  del  pago  de  su  cuota,  si  86 
declaraba  redimible. =L(5r  vecinos  v  habitantes  de  Barcelona, 
podrían  traer  y  vender  harina  libremente,  y  cocer  en  el  horno 
que  quisiesen. «Los  que  de  antiguo  tuviesen  derecho  para 
regar  de  la  acequia  condal,  seguirían  disfrutándole-,  pero  los 
nuevos  regantes,  comprarían  el  agua,  ó  se  ajustarían  con  el 
bayle  del  patrimonio.=EI  comercio  de  aceite  sería  libre,  me- 
DOS  para  los  pesadores  de  este  artícuIo.^=aL08  esclavos,  sarra- 
cenos y  judíos  bautizados,  podrian  conseguir  su  libertad,  res- 
catándose de  sus  amos  por  el  precio  establecido.»=Se  anula- 
ron los  privilegios  concedidos  á  los  judíos  para  poder  prestar 
sobre  objetos  robados;  y  nunca  judio  tendría  jurísdicion  sobre 
crístiaao.=:Se  prohibió  á  los  corredores  de  comercio  comprar 
ni  tener  en  su  casa  las  mercancías  sobre  que  contratasen.-«Bl 
vicario  y  demás  jueces  de  Barcelona  no  podrian  hacer  pes- 
quisa general  ni  especial,  sino  sobre  crímen,  y  acompañados 
de  un  jurisperito  y  dos  hombres  buenos.=Quedó  prohibida 
la  venta  de  los  oficios  de  justicia;  y  se  devolvió  su  antiguo  tér- 
mino jurisdicional  á  la  vicaría  y  baylíage  de  Sarcelona.=Se 
Cicultó  á  los  vicarios  y  bayles^  para  ajustar  con  las  partes  los 
derechos  de  los  negocios,  y  se  Ies  prohibia  nonibrar  juec^ 
comisionados,  ni  encargar  pesquisas  á  los  que  no  fuesen  ju— 
rísconsultos.«Los  notarios  de  los  tribunales  de  Barcelona  no 
podrian  ser  jueces,  procuradores  ó  abogados;  la  misma  prohi- 
bición se  impuso  al  carcelero  de  Barcelona ,  tasando  sus  de- 
rechos según  costumbre  antigua.»Ningun  barcelonés  estaba 
obligado  á  litigar^  ni  aun  con  el  rey,  fuera  de  la  ciudad  de 
Barcelona  en  primera  instancia;  y  en  las  causas  de  apelación 
menores  de  mil  sueldos ,  debería  el  rey  nombrar  jueces  de 
apelación  en  la  misma  ciudad.s=Goncediéronse  otros  privile- 
gios á  los  vecinos  y  mercaderes  de  Barcelona,  dbpensándolos 
en  ciertos  casos»  de  prísion  por  deudas,  y  prohibiendo  hicie-* 
sen  álli  el  comercio  buques  estrafios^Los  pesadores  del  pan 
se  mudarían  anualmente.«>5e  confirmaron  en  el  capítulo  1  \  3, 
todas  las  ordenanzas  del  rey  Pon  Jaime  I»  sobre  el  oficio  de 
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conselleres  de  Barcelona. «>Se  mandaron  observar  los  Üsage$ 
sobre  algunos  puntos  feudales;  tasándose  también  los  derechos 
del  juez,  vicario  y  bayle  de  Barcelona,  sobre  el  nombramiento 
de  jueces  comisionados  y  curadores  á  los  pupilos. 

Este  es  el  famoso  privil^io  Recognomnmt  pr<teere8t  tfae 
forma  parte  de  la  legislación  general  catalana  y  vigente  aun 
en  muchas  de  sus  disposiciones  invocadas  hoy  ante  los  tri- 
bunales. 

Atribuirse  pueden  también  al  mismo  siglo  XIII»  varias  cos- 
tumbres (conmfuíf)  recopiladas  en  los  códigos,  pero  relega- 
das algunas  á  la  sección  de  constituciones  supérfluas,  por  no 
hallarse  en  uso  al  tiempo  de  redactar  los  códigos  generales. 
Son  en  número  de  veintiuna.«En  los  distritos  de  Barcelona, 
Tarragona,  Gervera  y  algunos  otros  se  guardaba  la  ley  góthi* 
ca,  que  prescribía  dividir  en  quince  partes,  toda  la  herencia 
del  padre  ó  madre,  abuelo  6  abuela:  de  estas  quince  partes, 
se  considerarían  ocho  como  legitima  repartible  entre  hijos  é 
hijas  por  iguales  parles:  si  solo  hubiese  un  hijo,  este  solo  ten- 
dría las  ocho  porciones:  de  las  siete  restantes,  el  padre  ó  ma- 
dre podría  destinar  cinco  para  mejorar  á  cualquiera  de  sus 
hijos  ó  hijas:  si  solo  hubiese  un  hijo  ó  hija,  tendría  las 
cinco  partes,  además  de  la  legitima:  cuando  el  padre  ó  nuh- 
dre,  abuelo  ó  abuela,  nada  hubiesen  declarado  acerca  de  es- 
tas cinco  parles,  se  repartirían  igualmente  entre  todos  los  hi- 
jos. Las  otras  despartes  quedaban  de  libre  disposición,  pero 
siempre  pertenecerían  á  los  hijos,  (rece  de  las  quince  partes.» 
Bn  los  demás  puntos  de  Gatalufia  se  observaba  la  ley  romana; 
que  solo  declaraba  como  légitima  la  tercera  parte  de  los  bie- 
nes del  padreó  madre:  esta  tercera  parte  era  repartible  por 
iguales  porciones  entre  todos  los  hijos,  ó  solo  de  uno  si  no  ha* 
bia  mas,  sin  diferencia  de  varones  ó  hembras:  las  otras  dos 
partes  eran  de  libre  disposicion.«EI  seOor  de  un  soltero  muer- 
to intestado,  tendría  derecho  para  tomar  por  razón  de  tfiMia, 
k  tercera  parte  de  sus  bienes.^i  el  hijo  de  algún  pagés  va- 
sallo de  caballero  6  de  cualquier  otro,  muriese  intestado  des« 
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pues  de  la  muerte  de  su  padre,  en  villa  ó  castillo  del  rey,  y 
el  hijo  del  pagés  no  tuviese  vecindad  cierta,  hallindoee  am- 
bulante de  un  logará  otro,  el  señor  del  padre  heredaría  la  ter- 
cera parte  de  los  bienes  muebles  del  hijo,  por  razón  de  inU$- 
lio,  y  no  el  rey  en  cuya  villa  6  territorio  moriese.  Estas  son 
las  cuatro  costumbres  aoiíguas  que  se  león  al  recorrer  la  sec- 
ción de  constituciones  supérfluas,  y  que  fueron  reformadas  por  « 
leyes  posteriores. 

otras  diez  y  déte,  vigentes  se  hallaban  al  redactarse 
los  códigos,  y  como  tales  se  incluyeron  entre  las  constitucio- 
nes* con  fuerza  de  tales.— El  que  tuviese  tregua  con  otro  has- 
ta día  cierto,  debería  restituirle  el  exceso  del  vdor  de  la  pren- 
da que  le  hubiese  cogido  por  lo  que  debiere.»A  pesar  de  que 
en  d  territorio  de  Barcelona  se  computaba  la  legítima  según 
la  ley  góthica;  privilogio  singular  era  de  la  ciudad,  que  solo  se 
considerase  legítima  la  cuarta  parte  de  la  herencia  inmueble 
del  difunto  (1);  siguiéndose  aquella  en  los  bienes  muebles^ 
Si  alguno  donase  todos  sos  bienes  á  su  hijo  ú  otra  persona 
estraña,  y  después  tuviese  el  donante  otro  hijo  ó  bija  de  la  mis- 
ma ó  de  otra  mujer ,  se  irritarla  la  donación  después  de  la 
muerte  del  padre,  en  la  parte  de  legítima  que  correspondiese 
al  hijo  ó  hija  nacido  después  de  hecha.«»El  que  poseyendo  feu- 
do de  un  señor  tuviese  vasallo  sobfeudatario,  y  este  enagena- 
se  la  parte  de  subfeudo  consintiéndolo  el  feudatario,  los  dos  la 
perderían,  ganándola  el  señor,  por  nulidad  de  venta ;  pero  si 
el  subfeudatario  enagenare  el  subfeudo  sin  consentimiento  del 
feudatario,  la  parte  vendida  sería  para  disfrutarla  este  y  no 
pasaría  al  señor  directcoGuando  algún  señor  se  apoderase 
del  feudo  que  tuviese  so  feudatario,  por  haberle  faltado  al  ser* 
vicio  6  no  pagado  los  derechos,  y  el  feudatario  quisiese  voher 
al  feudo,  abonaría  al  señor  el  duplo  del  servicio  6  rentas  de- 


(1)  Mm  vay  per  privilegi  en  Barcdmiat  ta  legítima  es  qoarla  ptrt 
de  tí  heretat  del  defimoL 
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bidas,  y  nHemás  toilos  lo^^  !zn^tn<¡,  v  [M^rjuiciosque  por  esla  cau- 
sa hubiese  recibido,  dando  además  se,quridad,  de  no  faltar  en 
lo  sucesivo  al  servicio  ó  ni  pn^o  corriente. =Cuando  un  feudo 
estuviese  dividido  entre  varios  feudatarios,  y  uno  de  ellos  se 
resistiese  á  reconocer  !a  pap:a  al  señor  ó  á  prestarlo  homenage, 
podrían  el  otro  o  los  oíros,  haciéndolo,  tomar  la  parte  del  feu- 
datario rebelde.=Consíiínüse  el  modo  de  fraccionar  el  luismo 
de  los  feudos,  cuando  perteneciendo  á  dos  ó  mas  señores,  uno 
de  ellos  quisiese  venderlos  =El  feudatario  podia  adquirir  por 
el  tanto,  el  feudo  que  quisiese  vender  el  señor  directo,  pero 
no  tendria  este  derecho,  si  el  feudo  se  hubiese  disminuido  en 
un  solo  caballero ;  equiparando  la  diminución ,  á  la  falta  de 
pago  del  derecho  ó  servicio  feudal.— Si  un  señor  vendiese  fea* 
do  á  otro  de  menor  nobleza,  y  el  feudatario  6  feudatarios  fue- 
sen caballeros,  no  se  les  podría  exigir  prestación  de  homenage 
al  nuevo  señor,  pero  sí  juramento  de  fidelidad  y  camplimienlo 
de  los  demás  servicios  y  derechos  feudales.=aSin  causa  ra- 
zonable, el  señor  no  podría  quitar  el  feudo  al  vasallo,  ni  este 
abandonársele;  pero  si  el  feudatario  dejase  el  feudo  á  uno  de 
sus  hijos,  y  este  no  hubiese  prestado  homenage  aun  al  señor, 
bien  podria  dejarle  su  feudo,  con  tal  que  no  le  hubiese  dete- 
riora do.>»Consignase  el  modo  como  el  señor  directo  cobraría 
el  luismo,  cuando  el  feudo  se  fraccionase  entre  hermanos,  por 
que  el  hijo  heredero  del  feudatario ,  les  pagase  de  este  modo 
su  parte  de  legitima  ó  legados  »No  podria  un  padre  dividir  el 
feudo  entre  sus  hijos,  sin  consentimiento  del  señor  directo; 
pero  si  poseyese  dos  ó  tres  feudos  de  un  mismo  señor,  bien 
podria  dejar  uno  á  cada  uno.— Cuando  residiesen  dentro  de 
los  términos  de  algún  pueblo  feudal ,  masoheros  6  arrenda- 
dores libres,  estarian  obligados  á  trabajar  en  las  fortificacio- 
nes y  contribuir  á  la  defensa  del  pueblo  y  del  serior.=Aun- 
que  un  feudatario  hubiere  prestado  homenage  al  señor  directo, 
podria  este  exigir  de  los  subfeudatarios  el  mismo  homenage 
de  fidelidad.=Por  feudo  cuyo  luismo  fuese  menor  de  veinte 
sueldos,  no  preétaria  homenage  el  caballero,  á  no  que  se  pac- 
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tase  lo  contrario;  sino  que  el  señor  tomarla  de  la  mano  al  va- 
sallo, quien  lo  prometeria  fidelidad  y  lealtad  por  el  loudo.= 
Si  un  señor  dividiese  un  feudo  entre  dos  hijos,  el  feudatario 
solo  estaría  obligado  á  prestar  uii  homonajo;  los  hijos  se  pon- 
drian  de  acuerdo  soh?*o  á  cual  de  lo?,  dos  debería  prestarle;  y 
mientras  no  se  conviniesen  no  le  prestaría  á  niní^uno  — Cuan- 
do dos  ó  mas  feudatarios  tuviesen  entre  todos  un  feudo,  debe- 
rian  prestarse  mutuamente  juramento  de  fidelidad  y  ayuda. 

Las  costumbres  anteriores  se  pierden  en  la  noche  de  los 
tiempos,  y  sería  difícil,  sino  imposible,  investigar  el  origen  de 
algunas,  pero  todas,  excopto  las  relegadas  a  la  sección  super- 
ílua,  estuvieron,  y  aun  varias  están  vigentes  en  Cataluña.  In- 
tima relación  tienen  con  ellas  las  recopiladas  con  el  titulo  de 
Commemorationes^  por  el  canónigo  de  Barcelona  Pedro  Albert. 
Contiene  la  pequeña  compilación  formada  por  el  canónigo, 
cuarenta  y  tres  costumbres  elevadas  á  leyes,  csi)licando  las 
relaciones,  deberes  y  derechos  do  los  feudatarios  con  los  se- 
ñores directos.  No  hemos  podido  encontrar  datos  exactos  acer- 
ca de  la  época  en  que  fueron  recopiladas,  pero  por  una  pe- 
tición de  las  Cortes  de  1469  á  Don  Juan  II,  lo  estaban  ya  en 
aquella  fecha,  calificándolas  de  antiguas.  Por  otra  parte,  en 
la  commcmorncion  XXXV  se  habla  de  nueva  y  vieja  Cataluña, 
y  en  la  XXXIX,  de  perder  ó  ver  de  nuevo  invadido  por  los 
moros,  el  reino  de  Valencia.  Estas  indicaciones  demuestran, 
que  la  compilación  se  redactó  después  de  la  conquista  de  Va- 
lencia, y  que  era  ya  antigua  en  1 469,  por  lo  que  no  parecerá 
aventurado  referirla  al  siglo  XIII,  aunque  el  derecho  consue- 
tudinario que  en  las  Comtnemorationes  se  consigna,  fuese  an- 
terior y  coetáneo  al  establecimiento  del  sistema  feudal,  impor- 
tado por  los  extranjeros,  si  bien  posterior  á  los  UsageSt  que  en 
muchos  puntos  son  la  base  de  las  Cmmemoraíumes.  Daremos 
una  idea  sucinta  de  estas  costumbres  reconocidas  por  leyes, 
para  comprender  en  todos  sus  detalles  el  sistema  feudal  cata- 
lán, único  paisen  España  donde  se  conoció  como  base  polí- 
tica y  fundamental  de  la  sociedad,  en  la  parte  relativa  á  los 
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derechos  de  propiedad  terriloríal,  y  no  en  lo  coacemiente  á 
los  derechos  sobre  las  personas  consignado,  definitivamente  en 
la'  sentencia  arbitral  de  Guadalupe. 

Cuando  el  señor  requiriese  al  feudatario  por  la  posesbn  ó 
seguridad     feudo,  no  se  admilirta  Á  este  en  contra,  excep- 
ción alguna  ni  aun  la  de  despojo.  Señalábase  el  modo  de  to- 
mar  posesión  el  señor,  quien  sin  podérselo  resistir  el  feuda- 
tario, debería  tener  por  diez  Hias,  posesión  del  feudo.«-Si  la 
posesión  fuese  de  fortaleza  derruida,  bastaría  al  señor,  para 
tomar  posesión,  introducir  algunos  hombres  en  casa  de  cual- 
quier pagés,  íijando  en  el  terreno  un  palo  ó  lanza  en  señal  de 
posesión. =E1  feudatario  podría  sacar  del  castillo  ó  feudo,  to- 
das sus  cosas  antes  de  tomar  posesión  el  nuevo  señor,  y  si  no 
lo  hiciese,  las  cosas  que  allí  se  hallasen  podrían  servir  para 
los  guardas  que  el  señor  pusiese  en  el  castillo  ó  feudo,  con  objeto 
de  loiiuii  posesión.— Los íeudatarios  no  podi  luu  alegar  prescri- 
cion  para  oponerse  á  la  toma  de  posesión  del  nuevo  señor.= 
Cumplidos  los  diez  días  de  la  posesión,  el  nuevo  señor  volvería 
el  feudo  al  feudatario,  prévio  horaenage  y  fianza  ó  se42^urídad 
del  pago  de  la  renta.— No  se  entendería  !i     r  tomado  el  se- 
ñor Ubre  posesión  del  feudo,  si  de  algún  luodu  le  hubiese  mo- 
lestado el  feudatario  durante  los  diez  dias.— »E1  feudatario  es- 
taría obligado  á  pagar  la  manutención  y  gastos  que  hubiesen 
hecho  durante  los  d  ez  dias  de  la  posesión,  los  guardas  pues- 
tos por  el  señor:  pero  si  se  quejase  de  exceso,  se  tasarían  al 
arbitrio  di!  l/ueii  varón. ^l.os  vasallos  que  se  negasen  á  dar 
posesión  al  señor,  se  considerarían  bausadores  ó  sea  traido- 
res—A los  enfiteutas  que  negasen  la  paga  ni  señor,  se  les 
obligaría  á  satisfacerla,  pagarían  las  costas  de  los  embargos,  y 
darían  (lan/.a  para  lo  sueesivo.==Los  habitantes  de  un  feudo 
que  injuriasen  al  señor,  no  otorgarían  derecho  ante  el  feuda- 
tario sino  ante  el  mismo  señor  directo —Cii  indo  un  feuda- 
tario ó  cualquier  otro  habitante  ea  lérmino  do  señorío,  alega- 
se tener  en  él  bicni;>  il  n-iiales  y  no  de  ícudo,  debería  ¡irobar— 
lo  l^almente;  porque  de  no  hacerlo,  todo  lo  situado  ea  dicho 
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término  se  conúderaria  leudal.^Bn  aÍDgun  caso  se  admitiría 
'  al  feudatario  prescricion  contra  el  señor ,  sobre  dar  poaeaion 

del  feudo  y  pago  de  la  renia,  cuando  el  seSor  presentase  ti- 
tules legales  ó  carta  partida  por  A.  B.  C,  aunque  el  feudatario 
no  prcsenlaie  su  parte  de  carta:  pero  si  ni  el  señor  ni  el  feu- 
datario presentasen  cartas  convencionales  ó  títulos,  favorece- 
rla entonces  al  feudatario  la  prescricion  de  cuarenta  años 
Bobre  los  servicios  y  cantidad  de  la  renta,  pero  no  contra  el 
reconocí  miento  de  feudo  y  señorio:  interrumpíase  sin  embargo 
la  prescricion ,  cuando  en  caso  de  guerra  solo  percibiese  el 
selior  parte  de  los  frutos  del  feudo  ó  del  servicio  personal  á 
que  estuviese  obligado  c1  vasallo,  porque  entonces  disminuía 
el  valor  del  feudo.^Todus  los  habitantes  de  cualquier  clase 
residentes  en  término  de  señorio,  aunque  no  fuesen  feudata- 
rios y  les  perteneoíesen  en  alodio  las  casas  en  que  morasen 
y  las  heredades  que  cultivasen,  estarían  obligados  á  defender 
el  territorio  y  la  persona  del  señor  contra  agresiones  extra- 
ñas: la  misma  obligación  tendría  el  señor  respecto  á  sus  feu- 
datarios y  habitantes  con  bienes  propiOB.»En  las  disputas  que 
pudiesen  originarse  entre  el  señor  y  un  habitante  sobre  si  . 
cierta  parte  del  territorio  era  feudal  ó  alodial,  se  nombraría 
árbitro  que  decidiese;  pero  si  el  habitante  quisiese  tener  por 
juez  al  rey  ó  á  su  veguer,  so  someteria  el  señor  á  esta  juri»- 
dicion.=EI  feudatario  no  podría,  por  regla  general ,  vender 
ni  en  igcnar  parle  alguna  del  feudo  sin  licencia  del  señor; 
pero  si  el  feudo  no  consistiese  en  casas  ó  castillos ,  sino  en 
campos,  viñas,  montes  etc.,  y  si  no  se  debiese  pagar  por  ellas 
renta  alguna,  y  si  solo  servicios  en  tiempo  de  guerra  ó  cual- 
quier otra  prestación  personal  y  homenage,  entonces  bien  po- 
dría el  feudatario  vender  el  todo  ó  parte  del  feudo  sin  licen- 
cia del  señor,  siempre  que  el  feudo  no  padeciese  ni  se  dismi- 
nuyese, y  con  tal  (jue  el  comprador  reconociese  al  señor  di- 
recto.=«Si  el  señor  tuviese  feudal  inos  caballeros  y  vendiese  el 
feudo  á  ciudadano,  villano  ó  pHp(>s .  no  aslarian  aquellos  obli- 
gados á  prestar  homenage  al  comprador:  si  esta  fuese  la  igle- 
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ñu,  prestarían  homeoag^  al  prelado.^^uando  uo  sefior  ven- 
diese feudo  á  otro,  conTocarÍH  todos  loe  habitaotee  del  feudo 
en  el  castillo  ó  en  la  iglesia:  les  baria  reconocer  al  nuevo  se- 
ñor: los  absolverla  del  homenage  y  juramento  de  fidelidad:  le 
prestarían  nuevameinte  al  comprador,  y  entrando  entonces  este 
con  el  vendedor  en  el  castillo  le  diría,  70  ai/tal^  pos  fm  ayta¡, 
en  poitesh  de  aqad  CatUU:  es  decir ,  «  yo  fulano  de  tal ,  oe 
pongo  á  vos  fulano,  en  posesión  de  este  castillo :»  el  compra- 
dor daría  laego  de  comer  al  vendedor  y  quedaba  concluida 
la  venta. «-Si  un  feudatarío  muriese  intestado  dejando  dos, 
tres  6  mas  bíjoe,  el  señor  podría  dar  el  feudo  ai  que  quisiera 
de  estos,  aun  resistiéndolo  loshernianos.^Cuando  muriese  un 
feudatario  sin  d^ar  hijee  varones,  y  st  solo  una  bija,  el  señor 
tendría  que  reconocerla  como  fea<ktaría  sí  estuviese  soltera; 
su  tutor  prestaría  el  bomenage,  y  baria  en  nombre  de  la  feu- 
dataria todas  las  demás  gestiones  de  vasallo  á  señor ,  siendo 
responsable  como  boModor^  de  cualquier  desacato,  mientras 
durase  la  tutoría:  sí  la  feudataria  estuviese  casada ,  se  distin- 
guirían los  dos  casos  de  ser  el  feudo  dote  ó  bienes  parafer- 
nales: en  el  prímero,  prestaría  homenage  el  marido;  en  el  se- 
gando, la  mujer,  que  bien  podría  hacerlo  por  medio  de  pro* 
curador.—Una  vez  prestado  ef  homenage,  el  feudatario  no 
podría  abandonar  el  feudo  sin  licencia  del  señor:  si  el  heredero 
del  feudaiario  tomase  el  feudo  después  de  muerto  su  padre, 
estaría  obligado  á  prestar  homenage ;  pero  si  no  le  tomase 
'    cooio  herencia  feudal,  podría  abandonarle.» La  costum- 
bre XXTV  trata,  de  cómo  debería  prestarse  homenage  al  se- 
ñor, en  el  caso  de  que  el  padre  feudatario,  dejase  ó  donase  el 
feudo  á  un  hijo,  reteniendo  el  usufructo  durante  su  v¡da.= 
Si  un  señor  tuviese  dos  feudatarios  en  un  mismo  feudo,  y  los 
habitanies  injuriasea  á  cualquiera  de  los  dos,  recibiría  la  en- 
mienda el  injuriado,  aunque  no  hubiese  dado  fianzas  ni  S^gu- 
rídades  al  8e&or.«>»Muerto  el  señor,  los  feudatarios  prestarían 
homenage  al  sucesor  sin  poder  al^ar  excepción  alguna,  aun> 
que  en  la  carta  de  feudo,  no  se  prescribiese  esta  formalidad.**- 
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El  reiulatarío  que  cometifise  crimen  contra  señor^  aun  antes  de 
haberle  prestado  homenrtge,  ¡ncurríria  en  la  notado  bauio^ 
dor  ó  sea  lraidor.">Muerto  el  señor,  el  feudatario  se  presenta* 
ría  al  heredero  á  prestarle  homenage,  dentro  de  año  y  dia: 
muerto  el  feudatario ,  el  heredero  se  presentaría  dentro  del 
mismo  término  al  se&or  para  recibir  la  investidura  del  feudo 
y  prestarle  homenage:  en  los  dos  casos  podría  el  se&or  privar 
del  feudo  al  feudatario,  si  no  se  presentase  á  prestar  homena- 
ge dentro  de  aquel  término.=3Si  un  feudatario  negase  al  señor 
el  servicio  á  que  estuviese  obligado,  podría  perder  el  feudo, 
pero  le  recobraria  si  enmendase  el  servicio  en  el  duplo,  y 
áieso  seguridad  do  no  faltar  en  lo  snresivo.szLa  costum- 
bre XXX  trata  de  algunas  fórmulas  de  homenage,  haciendo 
la  debida  distinción  entre  hombre  completamente  lige  que 
prestaba  homenage  al  señor  contra  todos  los  otros  hombres 
del  mundo,  ó  no  completamente  lige,  que  hacia  excepción  de 
alguno.=Sín  embargo,  el  hombre  no  completamente  lige  de 
un  señor,  no  podría,  sin  licencia  de  este,  prestar  homenage  al 
enemigo  de  su  señor;  pero  sí  á  otro  que  no  fuese  enemigo  de 
aquel.^Si  acaeciese  que  un  feudatario  fuese  hombre  lige  de 
dos  señores  por  distintos  feudos,  y  estos  señores  se  declara- 
sen guerra,  el  feudatario  debería  ayudar  personalmente  al  se* 
ñor  mas  antiguo,  y  al  mas  moderno  por  medio  de  sustituto: 
si  por  cualquier  causa  no  so  pudiese  saber,  cual  de  los  dos 
señores  era  mas  antiguo,  elegiría  el  feudatario  aquel  á  quien 
quisiese  ayudar  personalmente,  y  al  otro  lo  haría  por  susCítu-  • 
to.— Si  un  hombre  libre  quisiese  hacerse  vasallo  de  algún  se- 
ñor, podría  hacerlo  por  costumbre  introducida  en  Cataluña, 
á  pesar  de  oponerse  el  derecho  romano:  el  señor  tomaría  las 
manos  al  vasallo,  este  so  arrodillaría,  besaría  las  manos  del  se- 
ñor, quien  le  besaría  en  la  megilla,  jurándose  mútuamentefi- 
del  i  dad  y  lealtad ;  este  vasallage  se  tenia  por  paccíonado.= 
Si  un  ooble  recibiese  servicio  dea^uno  por  espacio  de  treinta 
años,  se  entendería  haber  prescrito  el  homenage:  los  servicios 
no  intierrttmpídos  de  diez  ó  veinte  años,  se  considerarian  como 
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presunción  de  homenage.— Resuelvo  la  XXXV  en  sus  varios 
casos  la  cuestión,  de  cuando  el  hijo  de  un  hombre  lige  seria 
también,  por  este  solo  hecho,  hombre  lii^edel  señor  de  su  pa- 
dre, y  establece  varias  distinciones.  Si  el  hombre  li^e  de  al- 
igan magnate  era  caballero,  en  ningún  caso  sus  hijos  estaban 
obligados  á  prestar  honienage,  a  no  que  hubiesen  lomado  la 
heredad  feudal  del  padre  durante  la  vida  de  este ,  ó  después 
de  su  muerte.  Pero  si  el  hombre  lige  era  pagés,  se  distinguía 
entro  el  territorio  de  la  vieja  y  nueva  Cataluña ;  porque  en  la 
vieja,  que  comprendia  el  obispado  de  Gerona,  la  mitad  del  do 
Barcelona,  á  la  parto  oriental  del  Llobresat,  y  la  n)ayor  parlo 
del  do  Vich,  los  hijos  de  lo?  p;iííese>  hombres  lii^es.  lo  eran 
también  del  señor  basta  el  punto  de  no  poderse  casar  ni  ha— 
cer  partición  de  bienes,  sin  intervenir  los  señores;  teniendo 
estos  derecho  á  ima  parle  del  liiisino  de  los  bienes  espon- 
salicios. Sin  embariíO,  si  los  hijos  de  estos  payeses  se  au- 
sentasen del  terriloi  io  de  señorío  sin  voluntad  de  los  señores, 
y  fuesen  á  morar  á  otros  lugares  realengos  ó  de  dislinlo  se- 
ñorío, y  sus  primeros  señores  no  los  reclamasen  (l''!i(ro  de 
año  y  dia,  quedarian  francos,  lil)res  y  seguros.  En  la  nueva 
Cataluña,  que  comprendia  toda  la  parte  occidental  del  Llobre- 
gat,  los  hijos  de  los  hombres  liiícs,  no  lo  oran  de  sus  señores; 
y  aun  sus  mismo :>  padres  pa.L;eses,  podrían  ausentarse  libre- 
mente del  lerritorio  señorial,  dejando  ó  abandonando  las  he- 
redades: no  así  los  caballeros  feudatarios  ni  sus  hijos,  pues  que 
unos  \  otros  estaban  obliirados  á  prestar  bomenage  al  señor.=» 
En  Cataluña  nadie  podía  ser  á  la  voz  hombre  liire  de  dos  se- 
ñor^.=»La  hija  única  de  hombre  liiíe  (pie  heredase  el  leudo  de 
su  padre,  se  hacia  mujer  lii^c  del  señor,  y  si  casaba  con  hom- 
bre liííe  de  otro  señor  y  le  daba  en  dote  el  feudo,  no  por  eso 
su  marido  variaria  de  señor;  verificándose,  que  el  marido  se- 
ría hombre  liíie,  por  ejemplo,  del  conde  de  UrL'cl.  y  la  mujer 
del  vizconde  de  Cardona.  En  este  caso,  la  mu)er  podría  pres- 
tar homenaje  por  medio  de  proein  ador,  y  si  la  carta  feudal 
lo  exigiese,  sostener  uno  ó  mas  hombres  armados  que  sirvie- 
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sen  al  señor.  Pero  si  el  jnnrido  no  fuese  hombre  li^o  de  nin- 
gún señor,  lo  seria  del  de  la  mujer,  si  recibiese  en  dolé  la  he- 
redad feudal ,  y  prestaría  homenage  :  por  el  contrario ,  si  la 
heredad  feudal  se  considerase  como  bienes  parafernales ,  no 
sería  el  marido,  sí  no  quisiese,  hombre  lige  del  señor  de  la 
mujer. ==Cuando  un  señor  quisiese  que  sus  vasallos  le  siííuie— 
sen  á  guerra  lejana  contra  los  sarracenos  y  los  feudos  de  los 
vasallos  fuesen  cortos,  estaría  obligado  á  sostenerlos  al  arbi- 
trio flü  buen  varón:  en  todo  caso  sería  preciso,  que  el  señor  ó 
sus  antepasados  tuviesen  costuml)!  :■  de  guerrear  con  los  sar- 
racenos—Los feudatarios  del  rey  no  podrian  usar  contra  este 
de  los  vasallos  del  feudo,  pero  sí  el  rey  contra  ellos:  tampoco 
podría  usar  contra  el  rey,  de  los  vasallos  que  tuviese  en  sus 
bienes  alodiales,  si  estos  se  hallaban  situados  en  territorio  del 
príncipe,  porque  en  este  caso  el  señor  cometía  crimen  de  lesa 
magostad:  pero  si  el  rey  quitase  sin  derecho  á  un  barón  ó  ca- 
ballero los  feudos  ó  alodios,  bien  podría  usar  el  feudatario  6 
señor,  de  sus  vasallos  contra  el  príncipe.— iSí  un  baroD  ó  noble 
estuviese  en  guerra  particular  con  otro,  y  el  rey  tuviese  al 
mismo  tiempo  guerra  con  Castilla  ó  con  los  sarracenos,  que 
intentasen  invadir  ó  reconquistar  el  reino  de  Valencia,  los  va- 
sallos del  noble  ó  barón,  asi  feudales  como  alodiales,  ayuda- 
rían al  rey  y  no  al  barón;  porque  la  utilidad  pública  debería 
preferirse  á  la  partículnr:  y  por  esta  misma  razón ,  si  el  rey 
llamase  á  dichos  vasallos  por  causa  que  no  fuese  de  pública 
utilidad,  ayudarían  al  barón  y  no  al  rey  .«-La  costumbre  XL 
se  ocupa  de  las  ventas  de  feudos,  cuando  fuesen  dos  los  feu^ 
dátanos ;  tiene  escasa  importancía.(RBCuaodo  un  feudatario 
muriese  sin  hijos  sucediéndole  por  testamento  ó  intestado 
el  mas  próximo  pariente,  y  este  tomase  posesión  de  la  heredad 
ó  heredades  feudales,  debería  prestar  homenage  y  fidelidad  al 
seftor  dentro  de  ano  y  dia,  no  pudiendo  abandonar  el  feudo 
sin  prévio  consentimiento  del  senor.=La  felonía  de  un  feuda* 
tarto  contra  señor,  dañaría  al  hijo  de  aquel  para  la  sucesión 
del  leudo,  si  el  padre  le  hubiese  recibido  directamente  del  se 
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ñor,  pero  si  el  feudo  perteneciese  al  abuelo,  y  este  viviese,  coo  • 
cebído  ó  nacido  ya  el  nieto,  la  felonía  del  padre  no  perjudi-* 
caria  al  hijo  en  la  sucesión  del  feudo:  otra  cosa  seHa ,  si  hu- 
biese ya  muerto  el  abuelo,  porque  en  este  caso,  perjudicaría 
al  nieto  la  felonia  del  padre.=sLa  persona  y  bienes  alodiales 
de  un  hombre  lige,  estarían  bajo  la  jurisdicion  de  su  señor, 
pero  sin  que  esta  llegase  hasta  el  punto  de  tener  sobre  ¿1  mero 
y  mixto  imperio,  como  el  príncipe  sobre  sus  vasallos.  El  hom« 
breno  líge,  solo  estaría  sujeto  á  su  sefior,  por  lo  que  deél  tuviese 
en  feudo.  Los  vasallos  feudales  no  podrían  entablar  acción  fe- 
mosa  contra  sus  señores,  ni  llamarlos  á  juicio,  sin  su  venia:  no 
podrían  acusarlos  sino  por  injuria  propia  ó  de  los  suyos:  debe- 
rían ayudar  al  señor  contra  sus  enemigos,  y  el  señor  al  vasallo 
contra  los  suyos,  exceptuando  hijos  contra  padres,  nietos  contra 
abuelos  ó  viceversa.  ¿1  vasallo  debería  preferir  la  vida  del  se- 
ñor i  la  suya  propia,  por  lo  que  si  el  sefior  fuese  acusado  de 
lesa  magostad,  podría  mandar  á  su  vasallo  sostuviese  juicio  de 
batalla  con  el  acusador.  Bl  vasallo  debería  alimentar  á  su  se* 
ñor  necesitado.  No  podría  vender  el  feudo  sin  requerir  al  se- 
ñor, y  si  este  no  quisiese  comprarlo,  podría  venderlo  á  hombre 
de  igualó  mejor  condición  á  la  suya,  pero  no  menor,  bajo  pena 
de  perder  el  feudo:  tampoco  podría  venderlo  ni  aun  á  persona 
de  igual  condición,  si  el  señor  lo  resistiese,  porque  debiendo 
el  comprador  prestar  homenage,  este  no  era  vendible  ni  tras- 
feríble.  Si  el  vendedor  además  de  feudatario  fuese  hombre  lige 
del  señor,  se  entendería  serlo  también  el  comprador.  Si  el 
feudatario  negase  al  sefior  los  servicios  debidos  por  la  carta 
de  feudo,  podría  este  obligarle  á  cumplirlos  por  propia  au- 
torídad;  pero  si  el  supuesto  feudatario  alease  ser  hombre 
franco  6  libre,  acudiría  el  sefior  al  juez  ordinarío.  En  las  dis- 
putas entre  señores,  vasallos  y  feudatarios,  se  atendería  á  la 
carta  de  feudo.  Cuando  el  barón  6  señor  diese  á  cualquiera  un 
feudo  con  las  pelabas  directas  ^lorc  á  tu  aj^ol,  é  hereus 
leus  aytd  fsu^  se  entendería  dársele  á  él  y  á  sus  descendien- 
tes directos,  no  á  sus  parientes  transversales. 
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Recopiló  también  el  canónigo  Pedro  Albert,  nueve  razones 
6  causas  por  las  que  el  señor  que  tomase  posesión  de  un  feudo 
en  nueva  sucesión,  no  estaba  obligado  á  devolver  el  feudo  al 
vasallo  feudatario  después  de  pasados  los  diez  dias. 

Tales  son  las  antiguas  costumbres  de  Cataluña,  cuya  ma- 
yoria,  en  lo  relativo  al  menos  á  los  derechos  feudales  de  los 
señores  directos  y  vasallaje  de  los  feudatarios,  están  calcadas 
en  los  üsages,  sin  quesea  de  gran  momento  investigar,  si  mu- 
chas  de  estas  costumbres  precedieron  á  los  Usages  6  fueron 
posteriores  ¿  ellos,  si  bien  en  algunos,  como  por  ejemplo  el 
XXXVn,  se  habla  ya  de  la  costumbre  de  la  patria,  al  tratar  de 
la  traición  que  puede  subsanarse.  Respecto  á  las  que  no  tie- 
nen otro  fundamento  legal  que  el  derecho  consuetudinario, 
hubo  un  tiempo,  según  los  antiguos  jurisconsultos,  én  que  para 
alearlas  en  juicio  como  norma  resolutoria,  era  preciso  probar 
por  medio  de  instrumentos  ó  testigos,  que  la  costumbre  estaba 
en  uso;  y  que  desde  el  caso  idéntico  ó  parecido  inmediata- 
mente anterior,  no  se  habla  verificado  otro  alsuno  sentenciado 
en  distinto  sentido;  pero  desde  la  introducción  do  estas  cos- 
tumbres en  los  códigos  catalanes,  se  reputaron  como  consti- 
tuciones y  fueron  observadas  relieiosamente:  vemos  además, 
que  estas  costumbres  reunidas  por  Pediu  Albert,  se  elevaron 
ya  á  constituciones  y  se  mandaron  observar  como  tales  por 
Don  Juan  II,  en  el  capítulo  XXI  de  las  Górles  de  Monzón  ile  I  i70^ 

Por  los  tiempos  de  Don  Alonso  II,  el  decano  de  la  ii:;lesia 
de  Barcelona,  Uiunon  Calidis,  compuso  una  obra  á  la  que 
tituló  Libro  de  Feudos;  pero  el  título  no  corresponde  al  con- 
tenido ,  porque  en  los  dos  volúme;ies  que  comprende,  son  muy 
escasos  los  documentos  que  hablan  del  derecho  feudal,  y  en 
su  mayoría  comprenden  tratados  de  paz,  convenios  con  po- 
tencias extranjeras  y  testamentos  de  reyes.  El  Códice  existe 
aun  en  el  archivo  Real  de  Aragón. 

A  esta  legislación,  que  es  indudablemente  la  mas  antigua  • 
exclusivamente  catalana,  se  fueron  agregando  en  el  trascurso 
de  los  siglos,  las  couslituciones  y  capítulos  de  corte  formados 
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en  las  legislaturas  que  hemos  extractado  en  los  respectivos 
reinados,  á  saber:  por  Don  Jaime  11  en  las  Corles  de  1291  y 
4299;  Lérida  de  1301;  Monlblanch  de  1 307;  Barcelona  dr  VM] 
y  Gerona  de  1321.— Por  Don  Alonso  III  en  las  de  Montbianch 
de  1333.  =  Por  Don  Pedro  IV  en  las  de  Perpiñan  de  13  51, 
Cervera  de  1359,  Monzón  de  1303,  Tortnsa  y  liareeiona 
de  4365,  Barcelona  de  1369  y  1373,  Lérida  de  1375  y  Bar- 
celona de  i3Hi.  =  pnr  Don  Martin  en  las  de  Barcelona 
de  1  i09  =  Por  Don  1  n  i  ando  I  en  las  de  la  misma  ciudad 
de  lil3.=Pür  Don  Alonso  V  en  las  de  San  Cucufate  del  Va— 
llés  de  1419  y  Barcelona  de  145¿,  1432  y  4  456  =  Por  Don 
Juan  II  en  las  de  Monzón  de  i  470.=Por  Don  Fernando  11  en 
las  de  Barcelona  de  1484  .  4  493  y  1503,  y  Monzón  de  4540 
y  4512.  — Por  Don  Carlos  1  en  las  de  Barcelona  de  1520  y 
Monzón  de  4534,  1'.37,  1542, 1547  y  4  553.=Por  Don  Feli- 
pe II  en  las  de  Barcelona  de  4  564  y  Monzón  de  458.'i  ^Por 
Don  Febpe  lll  en  las  de  Barcelona  de  4599,  y  por  Don  Feli- 
pe V  en  las  de  la  misma  ciudad  de  1702. 

Con  estos  materiales,  varias  pragmáticas  expedidas  sobre 
peticiones  particulares  de  estamentos,  municipalidades  ó  cor- 
poraciones, ó  de  iniciativa  real,  y  algunas  concordias  y  sen- 
tencias arbitrales  con  fuerza  legal,  se  compusieron  los  ródiíros 
catalanes  en  la  forma  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Sin  em- 
bargo, y  como  á  pesar  de  tan  extensa  legislación,  no  por  eso 
están  prevenidos  todos  los  casos,  v  nnulio  menos  las  inter- 
pretaciones á  que  se  prestan,  las  Cortes  de  lian  cldtia  de  1599, 
establecieron  el  siguiente  orden  y  |>relacion  de  cúdiiíO«:  ante 
todo  los  Usages\  dc^ípups  las  constituciones  y  demás  loi;islado 
('II  Córtes;  á  falta  de  tsias  leyes  el  (h-n  rho  canónico,  y  para 
suplif  este,  el  romano  y  doctrinas  dv  ] n i  ¡'^consultos ,  sin  po- 
derse nuru  a  fallar  por  razón  natm.il  ]>rincipi0 completamente 
opuesto  al  establecido  por  Don  Jaime  L 

Los  escritores  catalanes  nos  dicen,  que  ya  en  el  siglo  XIV 
los  discursos  con  que  los  reyes  abrian  las  Corles,  así  como  las 
coDstituciouGS  y  capítulos  hechos  en  ellas,  se  redactabau  ea 
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catalán ;  pero  nosotros  vemos,  que  por  primera  vez  se  mando 
en  las  Cortes  de  Barcelona  de  que  todos  los  Usages, 

constituciones  y  capítulos,  se  tra(iii]csen  al  catalán  por  dos 
person;i«  bunrias,  aptas  v  suticienles,  nombradas  por  e!  monarca 
con  anuencia  de  las  Cortrs  As!  es,  que  otros  autores,  cuya 
opinión  seguimos,  creen,  que  enlonrrs  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  redactar  las  leyes  en  catalán,  traduciendo  las  an- 
teriores que  estaban  en  latín  No  falta  quien  supone  eTfstia  ya 
una  traducción  desde  los  tiempos  del  rey  Don  Martin  ó  de  la 
reina  Doña  María  ;  pero  aun  siendo  esto  cierto,  siempre  resul- 
taría que  la  primera  versión  al  catalán  se  hizo  á  priocipios  del 
siglo  XV. 

Además  de  mandarse  en  el  capitulo  XXXIV  de  las  referi- 
das Cortes  de  Barcelona  de  1413,  traducir  al  catalán  todas  las 
leyes,  se  ordenó  su  recopilación,  dividiéndolas  en  titules  y 
materias ,  custodiándose  el  ejemplar  original  en  el  archivo  del 
palacio  Real  de  Barcelona ,  y  sacándose  copias  auténticas  que 
se  conservarían  en  la  casa  de  la  diputación.  De  esta  recopila- 
ción ó  de  otra  que  se  hiciese  en  tiempo  de  Don  Fernando  11, 
comprendiendo  las  constituciones  formadas  en  los  reinados  de 
Don  Alonso  V,  Don  Juan  H  y  el  mismo  Don  Fernando,  se  hizo 
la  primera  edición  impresa  de  las  leyes  de  Cataluña,  en  la 
época  de  los  Reyes  Católicos,  pero  cuyos  ejemplares  deben 
ser  raristmos,  porque  no  hemos  podido  encontrar  ninguno. 
Andando  el  tiempo  y  en  las  Cortes  de  Monzón  de  4653,  he 
mandó  reducir  á  debido  orden  y  de  un  modo  convenientei 
todas  las  constítuciones  y  capitules  de  corte  de  Cataluña,  eli- 
giéndose por  e!  rey  y  las  Cortes  una  comisión  para  ello,  quien 
haria  la  debida  distinción  entre  constituciones  supérfluas,  con- 
tradictorias y  corregidas.  Este  acuerdo  quedó  sin  cumplí-» 
miento ,  pues  ni  siquiera  llegó  á  nombrarse  la  comisión  que 
había  de  cumplirlo;  y  las  Cortes  de  1564  suplicaron  en  el  ca- 
pitulo XXIV  á  Don  Felipe  11,  se  llevase  á  efecto  lo  acordado 
en  1553.  Accedió  el  rey,  se  nombró  la  comisión ,  hizo  su  tra- 
bajo, pero  se  ocultó  ó  perdió,  dando  lugar  á  que  las  de 
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Monzón  üe  \  585  suplicasen  ouevaiñeDle  se  hiciese  )a  recopi- 
lación (ie  las  leyes  catalanas,  incluyendo  todas  las  hechas  por 
Don  Felipe  II ,  y  nombrando  ya  directamente  los  tres  comi- 
sionados de  las  Cortes,  uno  por  cada  brazo,  para  dejar  cum- 
plidos todos  los  acuerdos  sancionados  sobre  este  punto  en  le- 
gislaturas anteriores.  Asi  lo  concedió  el  rey,  y  nombrados  por 
Stt  parte  otros  comisionados,  se  hizo  el  trabajo  de  recopilación 
Y  se  imprimió  en  el  año  de  4588,  siendo  esta  la  segunda  edi- 
ción de  las  leyes  impresas. 

En  el  capítulo  LXXXU  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 702 
se  pidió^  que  á  pesar  de  haberse  compilado  todas  las  leyes  de 
Cataluña,  imprimiéndose  en  Barcelona  los  años  4588  y  4589 
en  virtud  del  cap.  XXIV  de  las  Córles  de  4585,  convenía,  que 
fuesen  reimpresas,  añadiendo  lus  hechas  en  las  Córles  de  4599 
y  las  de  la  misma  Icí^isíalura  de  4702:  que  se  concluyese 
dentro  de  seis  meses  la  impresión  á  costa  del  General,  haciendo 
la  oportuna  división  entre  constituciones,  capítulos  de  corte, 
pragmáticas  y  otros  derechos  y  leyes  supérfluas  ó  corregidas^ 
y  que  se  encargase  de  redactar  la  compilación  al  abad  de  San 
Cucufate  D.  Baltasar  de  Montaner  y  Acosta,  á  los  doctores  Joi»é 
de  Solá  y  Salvador  Masanés,  con  Tacultad  de  nombrar  otras 
personas  si  ellos  se  inutilizasen.  Hecha  la  impresión,  deberían 
repartii-se  ejemplares  al  rey,  al  duque  de  Medina-Sidonia,  con- 
des de  Santistéban,  de  Palma,  etc.,  como  tratadores  de  S.  M. 
en  las  Cortes;  al  lugarteniente  del  rey,  magistrados,  jueces,  á 
todos  los  asistentes  á  las  Cortes  y  á  las  univei'sidades  con  voto. 
Los  demás  ejemplares  de  la  edición  se  bencliciarian  y  todos 
los  oficiales  reales  y  señoriales  deberían  proveerse  de  un  ejem- 
plar á  su  costa.  Se  llevó  á  efecto  esta  impresión  en  f  7()i,  rom- 
pletúndose  de  este  modo  las  tres  ediciones  de  la  legislación 
catalana. 

Pocos  ó  tal  ve?  iiiiiuan  código  español  tienen  un  orden  y 
método  mas  perfecto  que  el  de  las  dos  recopilaciones  de  1588 
y  ITOi.  Están  divididas  en  tres  secciones:  comprende  la  pri- 
mera, dividida  eu  diez  libros,  todos  los  Lsages  vigentes  y  las 
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coMliMieioiies  hechas  y  aprobadas  en  Cortes:  la  segunda,  las 
progmátícas  de  los  reyes,  senleDcias  arbitrales  y  concordias 
oon  fuerza  obligatoria;  y  la  tercera  los  Usages^  constUaciones 
y  demás  derechos  abolidos  ó  refoFinadm»  Do  modo  que  no  se 
ha  ocultado  oada  de  lo  legislado  para  la  generalidad  en  Ga- 
lakifia,  y  con  los  numerosos  índices  formados  por  los  coospi- 
ladores,  se  facilita  extraordinariamente  oí  manejo  y  consulta 
del  volumiiioso  libro  que  contiene  todo  el  derecho  catalán. 

Célebre  es  también  el  código  de  las  costumbres  marítimas 
de  Barcelona  llamado  generalmente  Libro  del  consvlado  de 
mar,  tocando  á  los  catalanes  la  gloria  de  haber  sido  los  pri- 
meros que  en  la  edad  media  reunieron  todo  lo  bueno  de  la 
antigüedad  y  lo  que  la  práctica  y  experiencia  aconsejaba  en 
los  asuntos  marítimos.  Según  opinión  general,  ordenóse  este 
libro  á  principios  del  siglo  Xlll,  reinando  Don  Jaime  I,  por  los 
prohombres  de  mar  de  Barcelona,  para  decidir  las  cuestiones 
mercantiles.  La  primera  base  de  este  código  marítimo  y  mer- 
cantil es  la  antigua  ley  Rhodía,  ó  sea  el  derecho  maritímo  ad- 
mitido en  la  antigüedad  por  todas  las  naciones  y  repúblicas 
del  Mediterráneo,  y  también  por  To<  romanos,  pues  á  ella  alude 
Augusto  en  el  título  De  ¿ege  Rhodia.  Agregaron  además  los 
prohombres  de  mar  las  costumbres  y  prácticas  náuticas  usa- 
das á  fines  del  siglo  Xli  y  principios  del  siguiente,  por  los  pí- 
sanos, venecianos,  genoveses,  sicilianos,  napolitanos,  griegos, 
rhodfos,  marselleses  y  sirios;  formando  el  código  que  dividie- 
ron en  doscientos  cincuenta  y  dos  capitules  escritos  en  lemo- 
sin.  La  autoridad  de  esta  compilación  marítima  duró  mas  de 
<  cinco  siglos,  no  solo  en  Cataluña,  sino  en  todas  las  naciones 
y  repúblicas  de  Levante;  y  aunque  algunos  escritores  extran- 
jeros han  deprimido  su  mérito,  las  censuras  son  injustas,  y  de 
ellas  le  han  vindicado  autores  do  primer  orden.  En  los  siglos 
posteriores  so  aumentaron  á  estos  doscientos  cincuenta  y  dos 
capítulos,  otros  cuarenta  y  cinco,  pero  en  un  órden  muy  de- 
fectuoso, hasta  que  el  siglo  pasado  lo  arregló  Capmany  en 
titulos  por  materias  y  órden  correlativo.  Muchas  son  las 
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edíeSimiiiy  hay  Jfite  Ukf  M  Om$étda,  hntiiéactoie  fa» 
oId  la  ^nnwra  an  iMtt;  aaaqoa  m  Mía  quiaii  aree  halar  en- 
coamulo  «n  ejam^ftar  anterior.  Oamrta  at  mísiao  feíaado  de 
Don  Jaiaia  !«  la  loriadíeiú»  aHvtliaHt  aMaba  anoaigaik  i  la 
maaiaipailidlad  éa  lirealaiia,  <|aíaD  nambraba  anuahaaikte<iaa 
jaaoaa  é  ctenlaa  da  la  üar  |>ara  ejercerla:  paro  Dwm  Fa«» 
dro  iV  qailA  an  1947  á  la  inoiMoipalidad  ail»  prorogativat 
ionad  al  aonaalaAa  y  le  di¿  jttriaAoíoii  propia.  No  biso  coa 
ealo  otra  oaaa  que  MHar  loa  aalablaoídoa  aa  ka  sígloi  XB  y 
XOI  ea  Mevoa,  Gáom  y  Veaeoia; ao  Valancia  al  alo  4389  y 
eldaBlaHoroa  en  I9I9«  Deapuea  do  laroaÍQMaaaatablaoíamii 
tambÍBK  oonaoladoi  es  FarpÜaDt  Garoaa,  Torlma,  1^nagoii8f 
ySoBFeliAdoeoiiola. 

BIlAradtf  CbnanladtfaírYiódonOnoaiBon  AlonaoatSa* 
b&o  para  sita  leyea  tnarhaiiaa  del  ilíroa.  A  medida  «|oo  aa  fué 
desarrolfaiiido  ¡A  comercio  y  poder  aiarilinio  an  Gatalufia,  se 
bieieron  neoatarias  atgunaa  otraa  leyes  y  ordenanzas  qoo  acoa* 
aejaba  la  axperiaacia:  asi  vanaa  á  Dan  iaiaio  I  aoofirmar  en 
\ÍS%  vainlidaa  ordenainaa  fbrmadai  por  los  prohombrea 
da  la  mar,  para  la  policía  y  gobierno  de  las  embarcaaioma 
meroaotei.  La  mimo  hiao  Sos  Pedro  itt  ea  1283  con  otraa 
cuarenta  y  cualnr  ordoaaofoi  forvodaa  paro  la juradioioa  da 
los  cónantoa. 

Después  del  trtonfb  deKnilive  de  la  Casa  de  Borbon  sobre 
el  archiduque  de  Aualriaá  princípíoe  del  pasado  siglo,  expídib 
*  DoB  Felipe  V  ««  decreto  aa  )^  do  Octubre  de  4  745  declara»* 
dov  qaa  k  aii  aobaranía  tocaba  ostablocer  gobierno  en  Catalu* 
ña;  y  poco  tieaipo  deapuaa  pabüaó  otro  desde  Madrid  el  Id  de 
Baero  slguieale,  en  que  con  la  suero  forma  de  variar  la  or-» 
ganízacioa  de  la  Real  Audiencia  da  CaAaluila,  destruyó  laa 
principales  instituciones  que  desde  tan  antiguo  relian.  Daspuea 
do  dar  en  el  articulo  I  voto  ao  la  Audiencia  al  capitán  geao» 
ral  en  todo  lo  relativo  al  gobiarao  político,  anuló  la  diputaoíaii 
de  Cataluña»  traspasando  todas  sus  f  icultad^  y  atribucionea 
á  la  aeal  AadiaBoia.«^Por  el  ariÁcak>  W  so  deolaraba,  <|na  la 
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lengua  eistotlana  serla  la  oioial  en  loe  trilMiiiaIes.«I>ej6  por 
el  VI  al  arbitrio  de  la  Audiencia,  la  restríccíoD  ó  ampliacioo 
de  los  términos  probatorios,  anulando  respecto  á  este  ponto, 
todas  las  antiguas  leyes  catalana8.=Se  creaban  en  el  VD  dos 
relatores  que  formasen  los  apuntamientos  de  todos  los  nego- 
cios, quitando  á  los  oidores  la  facultad  antigua  de  ser  ponen- 
tes; y  los  derecbos  de  sentencia  loa  cobrarían  los  relatores  en 
vez  de  los  ministros  del  Tríbonal.s^Bl  articulo  XV  varió  com- 
pletamente la  base  del  procedimiento  criminal,  porque  ade^ 
más  de  la  instancia  de  parte,  establecía  la  inquisición  de  ofi- 
cio; anuló  todas  las  prorogativas  y  privilegios  de  las  clases 
elevadas,  y  todas  las  exenciones  de  asilo;  dejando  al  arbitrio 
de  los  jueces  la  restricción  de  todos  los  términos  del  proce- 
dimiento, y  la  facultad  de  imponer  las  penas  pecuniarias  y 
de  oonfisc^ion  que  creyesen  oportunas.  =  Establecíase  en 
el  XVI,  la  vigilancia  mas  severa  por  parte  de  la  Audiencia  en 
materia  criminal  sobre  todos  los  tribunales  de  Cataluña,  asi 
reales  como  señoriales,  pudtendo  avocar  á  su  conocimiento 
todas  las  causas  en  cualquier  estado  que  se  liallasen.«-Pres- 
críbía  el  XVII  el  recurso  de  suplicación  en  todo  lo  criminal,  y 
el  de  consulta  á  la  Real  Audienoia,  antes  de  la  ejecución  de 
las  sentencias.«-VariÓ6e  por  el  XX  toda  la  organización  admi- 
nistrativa judicial  del  principado,  aboliendo  los  vegueres,  bay- 
tes  y  Bub-bayles  y  estableciendo  los  corregidores^  cuyo  nom- 
bramiento se  reservaba  el  monarca. »La  institución  de  los 
conselleres,  consejo  de  Ciento ,  jui  aíios  y  demás  municipales 
de  Barcelona,  y  todas  las  demás  ciudades  y  pueblos,  quedaron 
abolidas  por  el  articulo  XXXI;  creándose  en  su  lugar  una 
corporación  de  veinticuatro  regidores  para  Barcelona,  y  ocho 
para  las  otras  ciudades,  todos  do  nombramiento  real :  en  las 
demás  poblaciones,  la  Audiencia  nombraria  los  regidores  anual- 
mente, en  el  número  que  creyese  necesario.=El  gobierno 
político  do  las  ciudades,  villas  y  lugares,  y  la  administración 
de  sus  propios  y  rentas,  correría  á  cai>íO  de  los  regidores;  pero 
no  podrían  hacer  enajenacioues  ni  caigar  censos,  sino  con 
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Hoencia  del  rey  ó  de  le  Audiencia.— Loe  eorregidons  ejerce- 
mn  una  vigilancia  severa  sobre  los  regidores  de  laspoblacio- 
neSt  pudtendo  formar  sumarías  secretas,  que  remitirían  al  fis- 
cal de  la  Audiencia.  Tampoco  podrían  reunirse  los  regidores, 
ni  los  gremios  de  artesanos  y  mercaderes,  sin  asistencia  de 
los  corregidores.asEl  articulo  XXXVH  suprímia  los  antiguos 
oficios  del  principado  así  perpétoos  como  temporales,  decla- 
rando, que  todo  lo  perteneciente  á  gobiemo  y  justicia  corriese 
á  cargo  de  la  Audiencia;  y  lo  de  rentas  y  hacienda,  al  del  in- 
tendente.»» Quedaron  prohibidas  bajo  pena  de  sedioion,  las 
reuniones  de  somatenes  y  g^nte  armada.-BEl  articulo  XL  de- 
claraba abolidas  todas  las  leyes  que  prohibian  obtener  cargos 
de  beneficios  y  empleos  públicos  á  los  extranjeros  en  CataluBa; 
«  Porque  mi  Real  intención  es,  que  en  mis  reinos,  las  dignidades 
y  honores  se  confieran  reciprocamente  á  mis  vasallos  por  el 
mérito,  y  no  por  el  nacimiento  en  una  d  otra  provincia  de 
ellos» .«Reservóse  también  el  monarca  la  regalía  de  fabricar 
moneda  y  todas  las  otras  llamadas  mayores  y  menores.  Por 
lo  demás,  mandó  se  siguiesen  observando  las  constituciones  de 
Cataluña,  no  sin  advertir  en  el  articulo  XLII,  que  se  consi- 
derasen establecidas  de  nuevo  por  este  decreto;  respetando 
además  el  consulado  de  mar  y  las  ordenanzas  de  las  pobla- 
ciones en  la  que  no  se  opusiesen  á  lo  mandado.  Don  Feman- 
do VI  en  SI  de  Noviembre  de  1764,  reiteró  el  decreto  an- 
terior. 

Finalmente,  el  señor  Don  Gárlos  m  en  Febrero  de  1768, 
arrancó  á  los  tribunales  de  pares  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas feudales  pasándole  á  la  Audiencia,  quien  debería  follarlas 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  á  falta  de  leyes  municipales 
no  revocadas. 

De  todas  estas  disposiciones  se  deduce,  haber  quedado  abo- 
lido el  sistema  parlamentario  y  municipal  exclusivamente  ca* 
talan;  todas  las  leyes  del  príncipado  relativas  á  la  suslancia— 
cion  civil  y  en  la  parle  criminal  y  penas:  toda  la  antigua  or- 
^nizacion  administrativa  del  príncipado:  gran  parte  del  sis- 
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iMS  feadd;  y  «^ad»  solo  vigsttie  la  parte  <|íap«riftiva  éM 
que  aim  hoy  m  obaerifa,  ao  eneoaato  á  ia  (ramitaem,  síoo 
ea  OMaala  á  la  molacíoD  da  loa  n^gooioa. 

Debemaf  por  ¿Himo  advenir,  qua  aunqiia  on  las  C6ifea 
de  1 599  sa  declaró,  que  á  falta  da  C^iojiaf  y  Goaslilucioaei  ta 
sigttisae  el  deracho  eaDÓaica  y  deepaos  el  iHHaaao,  la  práctica 
(poniiie  na  tenanuie  aoticia  de  dispoaieion  leigal  que  cooUa» 
di^a  la  do  las  refendaa  Cóciea)  ba  iateDdaoída  la  C08lamÍN«, 
.  da  apelar  cooUtatemeiila  al  deraclio  tommm^  A  lalta  de  leyea 
ea  el  tatelaa. 
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SECCION  iV.-ESTADO  SOCIAL. 


CAPITÜI.0  L 


Condados  de  Ctitsltifia. — Fueron  feudos  rtol  de  Rnrcelona  desde  fines  de!  si- 
glo X.— Se  examina  la  cuestión  de  la  sucesión  en  los  grandes  feudos.— Cía- 
Bificacion  de  las  penonu  en  CtUlnlHl  durante  la  edad  inedia.  —  Nobles  y 
plelM7M.~Pof(K(Nlet  6  na  Coade8.«PreroKatÍTat  y  pretm&MMlas  da  toa 

PotMÍíidís.— Magnates.  —  Vizcondes.  —  Comitores.  —  Vasvnsoref;.  —  Caballe- 
ros.—Numerosos  privilegios  de  los  caballeros.— Logran  su  absoluta  libertad 
jurisdicional  haciéndose  realengos.— Deberes  de  los  caballeros.— Caballeros 
maa  antiguos.— Hombraa  da  fwnilflfe.— Orfgan  da  aita  elaia.— Algaiu»  privi- 
legias generales  ¿toda  la  nobleza.— Ciiidadanns.—Burgenses. — Manos  mayor, 
mediana  y  mtaot. -—Casteliani. — C'oiíian i.— Artesanos ,  industriales  y  demás 
hombres  realengos.— Rústicos.— Rústicos  fiaccofiani.— Payeses  de  remenea.— 
BiclaTOS.— Jndlbt. 


Las  condícioDes  particulares  del  principado  de  Galaluñaf 
que  dorante  los  primeros  afios  de  la  reconquista  perteneció 
como  feudo  al  imperio  franco,  introduciéndose  en  ¿1  muchas 
de  las  costumbres  extranjeras,  exige  el  exámen  particular  á 
que  destinamos  la  sección  actual.  Dudoso  es  si  el  condado  de 
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Bai'celona,  mientras  fué  feudo  de  los  francos,  tuvo  ó  no  su^ 
premacid  sobre  los  demás  que  surgieron  en  Cataluña,  siendo 
mas  probable  la  opinión  negaiÍTa,  hasta  que  logró  al  meaos 
la  independencia.  Zurita  cree,  que  á  fines  del  siglo  X,  kw 
condes  de  Urgel,  Cerdaña,  Gerona,  Besalú  y  Ampurias,  aun- 
que emparentados  con  señores  de  la  casa  y  linaje  de  los  de 
Barcelona,  estaban  exentos  de  feudo,  dominio  y  reconocimiento 
á  ellq^,  porque  tenían  hasta  el  supremo  privilegio  y  sefiorio 
de  batir  moneda;  pero  que  desde  la  época  citada,  parece  les 
reconocieron  feudo.  Es  de  presumir  que  la  condición  de  estos 
condados  subalternos  variase,  después  que  los  emperadores 
reconocieron  la  independencia  del  de  Barcelona,  porque  anies 
serian  otros  tantos  feudos  del  imperio. 

En  los  siglos  Vlll  Y  IX,  se  conocieron  ya  en  Cataluña  los 
condados  de  Cerdaña,  Gerona,  Uigel,  Ampurías,  Ausona  ó 
Vicb,  Besalú,  Pallars,  Rosellon  y  también  Tarragona,  según  ^ 
Pujades;  pero  esto»  condados  debieron  considerarse  indepen- 
dientes del  de  Barcelona,  hasta  la  fecha  indicada  por  Zurita. 

Otra  de  las  cuestiones  importantes  como  preliminar,  es 
la  de  la  época  en  que  los  condados  referidos ,  pasaron  comofeu- 
dos,  de  vitalicios  á  hereditarios.  Tomich  al  hablar  de  la  muerte  de 
Armengol,  conde  de  Ur|;el  á  principios  del  siglo  IX,  dice:  «que 
el  condado  volvió  al  emperador  Ludovico  Pió,  por  haber  muerto 
Armengol  sin  hijos,  suponiendo  ya  existente  el  derecho  here- 
ditario.» Contradicele  Uónfar,  quien  supone,  que  el  conde  dejó 
hijos  legítimos,  pero  que  no  siendo  aun  los  condados  heredi- 
tarios y  sí  solo  vitalicios,  volvió  el  feudo  al  emperador.  Nos 
parece  que  Honfar  está  en  la  verdad:  los  feudos  del  imperio 
franco  no  se  convirtieron  en  hereditarios  basta  la  conclusión 
de  la  Casa  de  Cárlo-Hagno,  y  así  lo  acreditan  las  fórmu* 
las  XXIV  y  XXXIV  de  las  recopiladas  por  Hareulfo ,  y  un 
.Capitular  de  Carlos  el  (kUvo  de  877,  en  que  mandaba  expre- 
sámente  sucediesen  en  los  feudos,  los  hijos  de  los  poseedores. 
No  habiéndose  pues  reconocido  aun  en  esta  época  la  inde- 
pendencia de  la  Marca  Hispánica,  es  á  nuestro  juicio  induda- 
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ole,  qae  los  grandes  félidos  di»  GotaloAa  seguirían  la  misma 
condición  qae  los  dem¿s  del  imperio;  no  eonvirliéndose  en 
hereditarios  hasta  mediados  ó  üdos  del  siglo  IX.  Se  ven  aun  sin 
embargo  ejemplos  de  feudos  vitalicios  en  el  siglo  Xlll.  El  rey 
Don  Jaime  cedió  al  infanle  Don  Pedro  de  Portugal  ol  sef&orío 
de  la  isla  de  Mallorca  y  de  las  dimás  adyacentes,  en  cambio 
del  condado  de  Urgel,  para  que  laá  tuviese  en  feudo  durante 
su  vida  según  la  costumbre  de  Barcelona,  que  era  entregar  el 
feudo  al  rey  siempre  que  io  pidiese,  pero  devolviéndolo  este 
á  los  diez  días  de  tomar  posesión.  Las  contiendas  que  el  rey 
Don  Pedro  tuvo  en  4281  con  los  ricos-hombres  catalanes, 
aclaran  también  esta  cuestión;  porque  litigándose  sobre  el  se* 
ñorío  de  Berga  y  Beigadan,  ofreció  el  rey,  que  si  los  jueces 
fallasen  contra  el  vizconde  de  Cardona  y  el  conde  de  Pallars, 
declarando  que  el  señorío  le  pertenecía,  les  oiorgaria  en  feudo 
todos  los  lugares  objeto  de  la  disputa,  con  mero  y  mixto  im- 
perio, á  condición  dn  (|ue  ellos  reconociesen  el  derecho  del 
monarca  para  tomar  posesión  de  las  poblaciones,  siempre 
que  lu  pidiese,  devolviéndoselas  después  á  los  ricos-hombres» 
efectuándose  de  este  modo  por  sentencia  de  los  jueces  nom- 
brados. Parece,  pues,  que  desde  esta  época  los  feudos  eran  ya 
hereditarios,  sin  poderlos  quitar  el  monarca,  sino  por  traición 
y  siempre  que  los  poseedores  reconociesen  el  sefiorío  directo. 

Examinado  este  detalle  concerniente- al  territorio,  venga* 
mos  á  la  clasificación  de  las  personas;  punto  interesantísimo 
para  conocer  aquel  estado  social:  al  exámen  de  Jos  derechos, 
preeminencias  y  p!e^o.^ativas  que  disfrutaban  las  diferentes 
condiciones,  y  las  relaciones  mútuas,  como  base  principal  de 
la  existencia  y  constitución  del  principado.  Serviranos  prin- 
cipalmente para  esta  clasificación,  un  detenido  análisis  de  los 
i'sages  y  sus  comentadores,  por  ser  el  monumento  inas  anti- 
guo y  auténtico,  base  de  aquella  sociedad  y  producto  de  las 
cojítumbres  de  largo  tiempo  admitidas  antes  de  su  formaeíon; 

Las  dos  grandes  divisiones  de  hombres  en  que  hemos  visto 
fraccionados  los  demás  reinos  de  España ,  como  lo  estaban 
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también  los  del  alrtojero,  eran  la  nobto  y  pMieya;  peco  las 
flabdiviaioaes  de  estas  doe  grandes  fracciones,  a^reoen  aun 
mas  numerosas  en  Gafealufia,  por  efecto  del  siateBíia  feudal,  re- 
oonocklo  y  legalizado  como  lo  estaba  en  el  dilatado  imperio 
de  Garlo-Magno. 

Sí  seguimos  á  lloniar,  parece  que  la  antigua  nobleza  goda 
desapareció  completamente  de  Barcelona ,  centro  principal 
de  población,  después  de  la  batalla  de  Matabous  en  986; 
cuyo  resultado  fué  la  recuperación  de  Barcelona  por  los  ára- 
bes, haciendo  tal  estrago  en  la  ciudad,  que  arrasaron  y  que- 
oiaroa  todas  las  principales  casas,  asesinando  á  sus  habitantes 
y  esparciendo  á  todos  los  dem&s  por  los  reinos  y  tierras  de 
los  moros.  Coafirmanlo  asi  casi  todos  los  escritores  catala- 
nes; de  manera,  que  puede  sentarse  como  hipótesis  probable, 
que  tanto  por  eeta  causa,  como  por  el  dilatado  predominio 
de  los  francos  en  Cataluña,  la  nobleza  goda  no  eiistia  'ya  á 
fines  del  sigb  X,  como  corporación  influyente  en  el  JSstado, 
sustituida  como  debe  suponerse  por  la  nueva,  y  confundida 
con  ella. 

Sentado  este  principio,  vemos  en  los  Usages ,  formados 
oomo  ya  hemos  dicho  á  mediados  del  siglo  XI,  que  el  grado 
principal  de  la  gerarquia  nobte  eran  los  Pútestades  ó  sea  los 
condes,  que  disfrutaban  los  nueve  condados  de  que  antes  hemos 
hecho  mérito.  Estos  nueve  personajes,  á  excepción  del  home- 
naje que  como  á  principe  reconocian  ya  entonces  al  conde 
de  Barcelona,  eran  según  los  Usages,  completamente  iguales 
en  derechos,  prerogalivas  y  preeminencias.  Asi  es,  que  el  jo- 
rísconsulto  Guillermo  Valsees  en  sus,  CotMiUarios  al  ütage 
fíaeUare  eero,  dice:  «que  los  condes  no  podian  tener  feudo  de 
nadie,  y  que  por  eso  se  los  llamaba  Mestades;»  sin  embargo, 
desde  los  siglos  XW  en  adelante,  los  condes  catalanes  tuvie- 
ron feudos  del  rey;  fueron  vasallos  suyos  y  aun  de  algunas 
iglesias. 

No  facultaban  los  Usages  á  los  AilMlodes,  para  formar 

constituciones  generales,  porc^ue  esto  solo  era  propio  de  los 
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00Mles<b  Itoeeloot  y  royet  de  Aragón  en  Córtea;»  Inon  la 
primera  compilflcioii  de  leyes  conocida  en  GatalaSa,  fuá  coa 
aeisleacia,  intervención  y  coocnrsode  los  Potestades.  So  susterri* 
lork»  tenían  aero  y  mielo  imperio,  y  tríbnDales  que  «dminisira* 
ban  jttsticb.  Todoe  sos  vasallos  nobles  á  quaeoes  hubiesen  coo- 
íerido  finidos,  debían  asistir  á  formar  tribunal  cuando  fuesen 
lia  Diados  por  el  Potestad,  y  sí  los  citaba  en  un  punto  donde  no 
pudiesen  ir  y  volver  en  el  mismo  día  á  su  casa,  debía  darles 
de  comer.  Este  tribunal  de  vasaHos  feudatarios,  debía  enten- 
der de  iodos  las  cansas  fendales  que  hubiese  entre  ello6 ,  y 
entre  ellos  y  el  Meilod  sn  señor,  quien  los  reuniría  para  esle 
objeto.  La  mayoría  de  los  jurisconsultos  opina,  que  lasatríbu* 
Clones  de  este  iribunel  de  paros,  se  limitaban  á  las  reierídas 
causas  feudales,  y  que  para  las  deauis  civiles,  ol  ador  debíase 
Suír  el  fuero  del  reo ;  paro  que  de  las  causas  críminales,  solo 
podrían  entender  los  PoteHades  oomo  poseedores  de  jurisdicion 
con  mero  y  mixto  imperio.  Hay  que  distinguir  sin  embargo 
en  el  oonocimiento  de  las  causas  civiles,  entre  los  vasallos  que 
solofiiesen  feadatarios  del  sefior,  y  los  demisqoe  ¿  la  condi- 
ción de  isudalarios^  reuniesen  la  de  hombres  liges,  porque  en 
este  último  caso,  el  señor  tenia  «ambien  jurisdicion  eicluaiva 
aoibre  ellos,  cuando  los  negocios  no  enan  leúdales;  fM>rque 
entonces,  aunque  los  contendientes  fuesen  hombres  lígos,  se 
decidirían  en  juicio  de  pares. 

La  misma  Jnrísdicioa  civil  tenia  el  señor  sobre  sus  vasa- 
llos rústicos  adoeriptkios  [9emgleb(B].  Cuando  el  seTior  llamaba 
á  sus  feudatarios  noUes  para  ibrmar  tribunal  y  decidir  cau- 
sas feudales ,  hay  que  distinguir ,  si  adeoaás  de  la  cualidad  de 
vasallos  feudatarios,  reunían  la  de  hombres  liges;  porque  si 
solo  eran  fendataríos,  debía  reunirlos  en  un  local  dentro  de  hi 
puerta  de  su  casa;  pero  si  además  eran  hombres  liges,  podría 
hacerlo  aunen  medio  del  campo,  con  tal  que  fuese  en  territorio 
propio  6  alodial  y  no  de  dominio  útil.  Andando  oí  tiempo,  la 
facultad  de  reunir  este  tribunal  se  eHendíoá  lodos  los  sefiores 
tedales. 
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Los  Usages  85,  86  y  87  pirohibian  á  lo»  nobles  inferiores  ' 
casligar  á  los  criminales  y  ahorcarlos;  edificar  fortalezas  con* 
tra  el  príncipe,  y  comlrátír  castillo  suyo  con  máquinas  de 
guerra;  pero  daba  á  los  PoMades  fecnltad  do  imponer  justí^ 
cía  corporal  y  capital  contra  los  malhechores,  asi  hombres 
como  mujeres,  á  su  albedrío,  sicut  eis  visum  fuerU ;  el  abso- 
luto derecho  de  gracia;  la  edificación  de  castillos  y  el  uso  de 
catapulta  [fmdündum),  ballesta  [goea]  y  ariete  (jjota),  en  la 
expugnación  de  fortalezas;  pero  el  uso  de  catapulta  aun  á  los 
Paíésiades^  quedó  prohibido  por  Don  Jaime  I  en  las  Cortes  de 
Tortosa,  reservándose  únicamente  al  monarca. 

Los  ükagts  68  y  67  declaraban ,  que  todos  los  caminos 
páblicos  y  calles  de  las  poblaciones  en  territorio  señorial,  asi 
como  los  ríos,  fuentes,  prados,  bosques  y  montañas,  perlene- 
cian  á  los  PoUatades^  no  en  alodio  ni  dominio,  sino  para  el 
uso  de  todos  los  pueblos,  habitantes  y  transeúntes,  sin  con- 
trariedad y  sin  obligación  de  prestar  nadie  servicio  alguno; 
debiendo  vigilar  los  Potesíadei  su  seguridad,  y  teniéndolos 
constantemente  en  paz  y  tregua.  Prohibianles  no  obstante,  cons- 
truir sin  licencia  del  príncipe,  castillos,  fortalezas ,  iglesias  ó 
monasterios  en  las  peñas  bravas. 

Facultábalos  eH17  para  coaferír  Orden  de  caballería.  Se* 
gun  el  416,  todos  los  nobles  que  se  despedían  del  servicio 
del  Potestad  por  causa  justa  y  legítima,  debían  guardar  tre- 
gua con  él  por  espacio  de  treinta  días;  pero  el  Potestad  solo 
estaba  obligado  á  guardarla,  quince  dias  á  los  vizcondes  y 
comitoros,  y  diez  á  los  vasvasores  y  otros  caballeros.  £1  ju- 
risconsulto Valseca  en  sos  comentarios  al  Usage  2S,'dice:  «que 
los  condes,  ó  sea  Potetiadest  juzgaban  y  no  eran  juzgados  por 
nadie  (eomttei  yud'toanf  et  á  fl«mtne  judtcaniur .)  Esto  nos  pa- 
rece sin  embargo  exageración,  porque  los  condesde  Cataluña 
eran  juzgados  por  el  tribunal  del  principe. 

Tuvieron  también  los  antiguos  condes  de  Ufgel,  ^mpú- 
rias,  Roselloo  y  otros,  el  derecho  de  batir  moneda  ,  pero  »oIo 
corría  en  sus  respectivos  territorios.  La  del  condado  de  Urgol 
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se  llamaba  moneta  agrimunlen^in,  6  denarii  cúinUalis  L'rgelH; 
y  se  cuenta  del  paUre  de  Don  Jaime  el  Desdtchado  ^  que  lenia 
muchas  clases  de  moneda  en  cajones,  ten  apretadas  las  pie- 
zas unas  con  oirás,  que  era  imposible  sacarlas,  porque  las 
melia  de  canto  y  á  fuerza  de  martillo.  Parece  que  desde  Don 
Pedíü  IV,  solo  el  rey  podia  batir  moneda  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  con  intervención  y  l)iija  la  vigilancia  de  los  oü- 
ciales  municipales,  porque  al  lamentarse  el  Ceremonioso  en 
su  Crónica,  délos  agravios  ({ue  suponia  haber  recibido  dol 
rey  de  Mallorca,  dice:  uCom  no  sia  leyiU  á  níngú  sinu  á  Nos 
solament,  batre  moneda  en  Cathalunya^  é  quesia  moneda  barce- 
lonesa, é  ques  bala  dtns  la  ciulat  de  Barcelona^  lu  cual  moncla 
es  npelíada  de  lern.»  Así  es,  que  en  las  concesiones  po^ienores 
de  titules  de  condes,  duques  y  otras  dignidades,  el  rey  pro- 
hibia  expresamente  bnlii  moneda;  siendo  muy  extraña  y  par- 
cial la  opinión  de  Boi}adiUa,  que  daba  este  derecho  al  duque 
de  Cardona  el  siglo  XVI. 

Los  PolesUvles  y  luego  los  condes,  podian  hacer  la  guerra 
al  rey,  cuando  para  ello  tuviesen  causa  justa  ,  pero  prece- 
diendo el  acto  de  la  desnaturalización  que  en  Cal. duna  se 
llamaba  desejfimen,  conforme  á  los  üsaqes.  En  25  de  Seliem- 
Ijre  de  1274,  se  despidió  del  rey  Don  Jaime  el  vizconde  de 
Cardona  (I).  £1  plazo  de  tregua  en  la  desuaiuraiizaciun  de  los 


(l)  Hé  aqttC  los  lérminos  en  qae  lo  hito :  «Al  honral  aenyor  en  ite- 
me,  per  la  gracia  de  Deu  rey  Daragót  et  de  Malorques ,  et  de  Valenela, 
eomle  de  Barcelona  el  Durgell,  ot  senyor  de  Monpcsier,  de  nos  en  Ra- 
món, per  la  ^racii  de  Dea  ve/conite  df  Cardona,  salut  ab  tol  honramenl. 
Fem  vos  saber,  bunyor,  que  peí  lorl  que  íeitz  á  nos  el  an  Peie  de  ficrga 
el  aU  nosireá  cavallers,  é  per  lee  coelums  qaent  IreneaU ,  é  per  daltree 
loru  qaens  feto  noe  el  ale  altree  riche  homens  de  Calainnya ,  aeny- 
damvos  é  deseximnos  de  vos  de  fe  et  de  nataralea ,  que  de  mal  que  fa* 
zam  ais  vostrcs  homen<5,  nc  á  la  voslra  Ierra  ne  á  res  del  vosirr ,  ti  n^ntz 
nous  en  siam:  mal  é  :;reij  quena  es,  com  ab  vos  avem  á  conlcndre  ¿  nos» 
Ire  dret  uo  vul«U  pcudre. 
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conde?,  erarv  lo&  mismos  treinta  días  que  daba  el  fuero  de 
Castilla. 

Confoi'iiití  a  la  :,'i  ;Hlac¡on  de  los  Ugages,  á  ios  Poie^tades  écúth 
des  segttían  los  vizcondes]  pues  el  título  de  nuu ijués fucdescono* 
cida  en  Calaluua  como  de  nobleza,  y  solo  representó  en  algu- 
nas corlas  épocas  la  dii^nidad  de  gobernador  de  provincia,  amo- 
vibie  y  ni  aun  vitalicio.  En  cuanto  al  título  de  vizconde,  como 
segundo  de  nobleza,  los  cronistas  catalanes  elevan  su  origeii  á  la 
erección  del  condado  de  Barcelona,  y  aseííuran,  que  desde  el 
conde  liara  hubo  ya  vizcondes.  Esta  opinión  encuentra  apoyo 
en  clPrecepto  ó  privileiíioconcedidoá  los  barceloneses  por  Car- 
los el  Cairo.  También  Monfar,  cuando  li  ilil  i  de.  Armengol,  pri- 
mor conde  de  Urge?,  dice:  «que  a)  au-^onuirse  de  su  condado, 
dejó  para  el  gobierno  un  gobcrn  i  ior  con  el  titulo  de  vizcon- 
de, que  era  una  dignidad  dcspur>  de  la  de  conde,  y  que  te- 
nia sus  veces  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  en 
ausencia  de  este.»  La  dignidad  vizcondal  decay»  imn  ho  con 
la  independencia  del  condatlo;  y  va  en  1 057,  encontramos  el 
juramento  de  fidebdad  y  la  ceremonia  de  homenaje  hecha 
por  el  vizconde  Udulardo  Bernardo  al  conde  Kamon  Jleren- 
guer,  hijo.  En  el  Usarle  1  *  la  muerte,  herida  ó  injuria  hecha 
al  vizconde,  se  <  ninemi  il^n  copio  ;i  dos  row>7ore*;  así  como 
la  del  conde  se  enmendaba  como  dos  vizcondes. 

Seguían  á  estos  en  categoría  de  nobleza,  los  comtioreSj 
dignidad  intermedia  entre  vizconde  v  vasvamr,  considerán- 
dolos como  sfkins  do  los  vizcondes;  el  comüor  estaba  tasado 
eo  dos  vasvasoi  es. 

Llamábase  vasvasoi\  al  que  tenia  por  vasallos  cinco  caba- 
lleros, y  estaba  tasado  en  sesenta  onzas  de  oro,  y  treint<\  por 
heridas;  aumentándose^  la  tasai  ion  á  medida  del  mayor  nú- 
mero de  caballeros  vasallos  que  poseyese. 

Estas  tres  últimas  categorías  componían  la  nobleza  supe- 
rior, y  en  los  Usages  están  calificados  do  Magnaies.  Perteoe— 
cian  todos  á  la  Orden  de  caballería ;  ¡x^ro  además  y  después 
del  vasvasor,  venían  los  simples  cabal lefo»,  ^tuladoft  de  vm 
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escudo^  y  coino  final  del  Orden  noble,  los  hombres  de  pa^ 

raiye. 

El  Orden  de  caballeros  era  el  tm^  numeroso  de  la  nobleza. 
El  descendiente  de  nobles  tenia  derecho  para  ser  armado  ca- 
ballero por  el  conde  de  Barcelooa,  (jor  los  Poteslades  y  obis- 
pos. Tarabien  podia  ser  armad  )  (  ihallero  por  el  conde  de  Rap- 
celona ,  ses;un  ascíiura  el  junáconsullo  Valseca ,  tuda  inge- 
nuo que  tuviese  armas  v  caballo,  que  viviese  di  mis  reñías 
honrosamente  con  costumi  r  >  nulilares,  y  que  no  íuese  ne- 
gociante ó  comerciante,  cont^id*  ra ii dolos  como  nobles,  aunque 
no  descendiesen  de  padres  nobles. 

El  derecho  romano  solo  concedía  dio/  privilegióse  los  ca- 
balleros, pero  Calicio  enumera  hasta  veintiocho  de  i)i¡e  dis- 
frutaban los  caballeros  catalanes  y  que  indicaremos  sumaria- 
mente. Gozaban  por  muert*^,  mjurias  y  heridas,  mayores  in- 
demnizaciones que  los  plebeyos,  y  en  los  tribunales  se  ad— 
milia  su  firma  por  mayor  cantidad;  en  los  juicios  de  batalla 
eran  mas  estimados  que  los  plebeyos:  no  los  heredaban  los 
señores  en  parte  alguna  de  sus  bienes,  si  morian  ahintcstdlo: 
tenían  dci*echo  á  que  el  rey  los  protf>í;iese,  si  sus  señores  los 
oprimían:  .^e  les  deferia  juramento  ¡H>r  mayor  cantidad  que 
á  los  demás:  de  la  herencia  de  caballero  estéril  no  se  hacían 
deducciones  en  perjuicio  de  su  familia,  lo  cual  no  sucedía  con 
los  demás,  pues  á  estos  los  heredaban  en  parle  sus  señores;  el 
señor  no  cobraba  |)arle  alimona  de  la  indemnización  que  debía 
paii^ar  el  que  mataba  á  un  caballero,  pues  la  cobraban  ínte- 
gramente sus  herederos:  no  sufrían  tanto  castigo  como  los  ple- 
beyos, cuando  desamparaban  el  feudo  de  su  señor:  castigá- 
base con  mayor  pena  al  (pie  ofendía  á  un  caballero  llamado 
por  su  señor,  ó  á  formar  trilmnal,  que  al  que  ofendía  á  cual- 
qiúer  otra  persona:  los  bienes  de  los  caballeros  que  tuvieran 
guerra  entre  si,  no  estaban  bajo  la  protección  de  paz  y  tregua: 
disfrutaban  d(4 grandes  privilegios  en  el  tribunal  del  rey:  los 
caballeros  condenados  en  causas  principales,  no  estaban  obli- 
gados i  pagar  al  fisco  la  peoa  del  tercio:  el  rey  debía  soaleaefw 
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los  un  campana:  no  pagaban  por  sus  cosas  peajes,  lezdas  ni 
otros  tribuios;  en  sus  deudas  y  conlralos  dependían  de  la  ju- 
risdicion  ordinaria:  según  costumbre  general  de  (^aUiiuña,  solo 
podian  ser  juzgados  criminalmenle  por  el  rey,  pero  ya  vere- 
mos mas  adelante,  que  este  privilegio  les  fué  muy  disputado 
por  los  condes  y  magnaies:  sus  caballos,  armas,  vestidos  y 
muebles  estaban  libres  de  embargo:  sus  señoies  no  podian  re- 
tenerlos en  prisión  oculta,  y  si  el  monarca  los  reclamaba,  de- 
bían entregarlos:  eran  jueces  y  formaban  tribunal  en  todas 
las  causas  feudales  que  los  de  su  clase  tuviesen  con  un  mis- 
mo señor,  ó  con  el  rey:  para  la  véala  juilicial  de  los  bienes 
{le  un  caballero  se  concedían  veintiséis  días,  y  para  los  demás 
sulo  VL'inlc;  en  los  juicios  de  batalla,  su  adversario  debia  ser 
coigual,  caballero  ó  hijo  de  caballero,  y  para  celebrarlos  no 
so  les  exigían  tantas  formalidade?  como  á  los  demás:  el  caba- 
llero acusado  de  traición  que  se  presentaba  para  jusliíicarse, 
estaba  seguro  contra  lodos  los  hombres  y  lodos  los  excesos: 
los  caballeros  podian  otorgarse  treguas  mutuamente:  por  úl- 
timo, en  los  territorios  alodiales  de  los  caballeros,  el  rey  no 
debia  colocar  pendones  ni  porteros  en  señal  de  protección. 

Tales  son  en  resumen  los  privilegios  anotados  por  Calicio, 
asegurando  algunos  jurisconsultos,  que  como  el  derecho  romano 
es  supletorio  en  Cataluña,  correspondían  además  á  los  caba- 
lleros los  consignados  en  el  derecho  romano;  pero  otros  lo 
niegan  tenazmente  Eocontramos  ademasen  el  Usaye  5í),  que 
la  muerte  de  un  caballo  con  caballero  encima,  ó  teniéndole 
este  de  la  rienda,  se  consideraba  gran  deshonra,  debiéndose 
indemnizar  el  caballo  en  el  duplo,  y  además  la  deshonra  al 
caballero. 

Todos  estos  privilegios  constan  efectivamente  del  derecho 
antiguo  catalán ;  pero  tanto  las  Cortes  como  los  reyes  conce- 
dieron posteriormente  algunos  otros  i  la  nobleza  en  general, 
qae  comprendieron  también  á  U»  caballeros,  >  aun  modifica- 
ron la  iaGaltad  al  menos  de  conferir  el  Ofden  de  caballería. 
Habiéndose  allanado  todo  el  estamento  noble  á  contribuir 


Digitized  by  GüOgle 


BSTAM)  SOCIAL.  884 

por  su  parte  al  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil  libras  que  el 
rey  pidió  á  las  Cortes  de  1380,  ganaron  entonces  los  baioiies, 
caballeros  y  bombres  de  paratge^  el  [juviIc-iü  de  no  poder  ser 
atormentados,  excepto  por  muerte  de  señor  ó  de  su  pnniogé- 
níto;  alta  tidicion  contra  el  rey  ó  contra  sus  reinos,  tierras  y 
lugares;  heregía  ó  muerte  de  los  consejeros  del  rey  ó  del  pro- 
curador real  regente  de  la  cancillería:  sin  embargo,  aun  por 
estos  delitos,  no  se  condenaría  á  ningún  barón,  caballero  ú 
hombre  de  paralge  por  conciencia  ó  convicción  moral ,  sino 
por  tribunal  competente,  después  de  amplia  defensa  ,  y  pu- 
diéndose entregar  los  acusados  á  íiadorci»,  conforme  á  las  cons- 
tituciones y  usagcs  de  Cataluña. 

En  1481  expidi(j  el  Rey  Católico  una  pragmática,  conce- 
diendo á  los  nobles  el  privilegio,  de  que  ninguno  de  ellos  ni 
sus  sucesores,  pudiese  ser  castigado  con  ejecución  y  pérdida 
de  sus  bienes,  sino  solo  en  su  persona,  por  los  delitos  que 
cometiese  y  si  no  mediase  composición:  exceptuábanse  los 
casos  de  lesa  majestad  en  primer  grado,  y  el  crimen  de  here- 
gía después  de  fallado  por  el  competente  juez  eclesiás- 
tico; pero  sin  que  por  e^te  privilegio  quedasen  perjudic«i- 
dos  los  procesos  permitidos  de  regalía ,  guardando  la  forma 
de  los  Usages  y  constituciones,  y  los  privilegios  del  estamento 
noble. 

Para  contener  sin  duda  el  aboso  de  conferir  Orden  de  ca- 
ballería, decretó  el  Rey  Católico  en  Setiembre  de  4510,  á  ins- 
tancia del  estamento  militar,  que  no  se  podria  armar  caballero, 
ó  gentil-hombre,  si  el  tal  no  estuviere  con  el  monarca  en  el 
ejército;  y  si  el  rey  por  algún  gran  servicio  confiriese  Orden 
de  -caballería  á  un  vasallo  de  señorío,  se  obligaría  este  á  ven- 
der en  término  de  un  aRo,  los  bienes  que  tuviese  en  territorio 
de  su  señor,  y  si  no  lo  hiciese  en  dicho  plazo ,  el  señor  que- 
daría propietario  de  ellos.  También  se  acordó  en  las  Cortes 
de  4542,  que  no  disfrutasen  de  los  privilegios  de  caballeras 
los  elevados  al  Orden  de  caballería  por  condes  palatinos.  Ya 
en  la  sección  de  Górtes  indicamos,  que  los  caballeros  asíslian 
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álas  de  Cttlaluíia,  fbfmando  parle  del  eetaBnenlo  noble,  ea 
cuanto  cuiDpIiaQ  los  veinte  años. 

Hasta  los  tiempoe  de  Don  Pedro  IV  ea  las  Cdrtei  de  4  370, 
no  quedó  enteramente  resuelta  la  cuestión  jurisdicional  de  los 
condes,  sobre  los  caballeros  y  hombres  de  paraí$9  habitantes 
en  sus  territorios.  Aunque  los  Usages  admitiesen  en  casos  da- 
dos la  intoi  vención  del  principe  en  las  arbitrariedades  que  los 
condes  pudiesen  cometer  contra  los  caballeroet  ñola  fijan  defí- 
nitiva mente,  ni  tampoco  se  hizo  ley  ea  Górtee  anterior  44370, 
acerca  de  tan  grave  ponto.  Pero  á  la  saaon  se  reunieron  va* 
rías  circunstancias  que  sublevaron  á  la  nobleia  inferior ,  fa- 
vorecida por  el  rey,  contra  la  superior.  Los  condes  de  Urgel 
y  Ampúrias,  los  vizcondes  de  Castellbó  y  Cardona,  y  otros 
muchos  señores,  asi  legos  como  eclesiásticos,  ejercian  jurís* 
dícioD  criminal,  mero  y  mixto  imperio  sobre  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge  que  habitaban  en  sus  tierras.  No  paraba 
aquí  el  abuso  que  á  juicio  de  los  caballeros  cometían  los  con- 
des sucesores  de  loe  PotestatUi ,  sino  que  además,  les  hacían 
pogar  tríbulos  á  que  no  estaban  obligados  por  título  alguno  ni 
privilegio  real,  fundándose  en  una  posesión  que  no  lemia  la 
legitimidad  y  antigüedad -necesarias.  Asi  las  cosas,  «no  de  lee 
señores  principales  de  Cataluña  prendió  á  un  caballero  vasa^ 
lio  suyo  y  le  maltrató  en  la  prisión.  Los  parientes  del  oaiha- 
llero  rogaron  al  señor  le  tratase  benignamente  sin  abusar  de 
la  jurisdicion  y  señorío;  pero  habiendo  despreciado  esta  sti- 
plica ,  los  parientes ,  unidos  á  otros  caballeros,  recurrieron  á 
Don  Pedro  en  queja,  y  este  admitió  el  recurso.  Puso  iame- 
diatamente  el  señor  en  libertad  al  caballero;  pero  admitido  ya 
el  recurso  por  el  rey,  que  deseaba  arrancar  á  la  nobleaa  in- 
ferior de  la  jurisdicion  señorial,  fomentó  una  reuAÍon  de  ca- 
balleros y  hombres  de  paratge  en  Barcelona,  y  prolcgidoe  por 
él,  por  el  prímegónilo  Don  Juan ,  y  secundados  por  el  clero» 
se  juramentaron  contra  los  condes  y  vizctfiides  en  defénsa  de 
sus  privilegios,  formando  confederaeion  con  el  título  de  Con- 
veniencia de  loe  cabaUeroe  de  Cakánikt.  Acordaron  además»  que 
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alli  donde  estuviese  un  caballero  ii  hombre  de  paratge,  era 
iébditodel  rey,  y  estaba  bajo  su  jurisdicion,  asi  en  lo  civil 
como  ea  lo  eriminal ;  y  nombraron  cuatro  jefes  con  el  título 
de  regidores.  Resistióla  nobleza  principal;  insistían  los  ca- 
bttlleros,  y  la  cuestión  llegó  al  trance  de  las  armas.  Después 
de  algunas  hostilidades  y  mucha  discusión ,  se  reunieron  los 
eOndes  y  tizCondes,  y  acordaron  prestar  derecho  ante  las 
Cortes  sobre  el  punto  de  jurisdicion ,  reconociendo  que  en 
cuanto  á  tributos  no  les  asistía  derecho  para  imponerlos.  Solo 
0011  este  objeto  se  reunieron  las  Córtes  en  Montblanch  por  Di- 
oierobre  de  4370,  conviniendo  en  que  el  rey,  acompañado  de 
m  representante  de  los  condes  y  vizcondes,  y  otro  por  los 
caballeros  y  hombres  de  paralge^  resolviese  la  cuestión,  siem- 
pre que  los  doa  comisionados  estuviesen  acordes.  Nombró  el 
rey  al  vizcomle  de  Cardona  por  los  condes,  y  al  de  Illa  por 
los  caballeros,  pero  no  pudo  avenirlos,  viéndose  obligado  Don 
Pedro  i  reunir  las  Córles  de  Torlosa  en  Abril  de  4  374 ,  donde 
solo  consiguió  establecer  treguas  de  dos  años ,  nombrando 
otra  comisión,  que  unida  al  monarca,  resolviese  la  cuestión 
jurisdicional.  Interin  se  adoptaba  resolución  definitiva,  esta-* 
bleeió  d  rey  jueces  especiales  que  ejerciesen  en  cada  vegue- 
ría jurisdicion  civil  y  criminal  sobre  todos  los  caballeros  y 
hombres  de  paratge,  habitantes  en  territorio  sefioríal,  dando 
largas  al  asunto,  y  permitiendo  entretanto,  que  la  CvnveníenGta 
se  reuniese  todos  los  afios ,  eligiese  jefes ,  formase  estatuios  y 
alístase  fuerza  armada  para  defender  sus  derechos,  hasta  que 
los  caballeros  se  emanciparon  definitivamente  de  la  jurisdi- 
cion sefioríal,  quedando  vasallos  de  la  Corona. 

El  mismo  Don  Pedro  1?  formó  unas  ordenanzas  de  caba— 
Hería,  que  contribuyeron  á  darle  el  titulo  de  Cer«montoso,  re- 
copiladas en  lemosin  por  Mossen  Sen  Jordí,  y  que  componen  un 
voluminoso  códice.  Son  muy  curiosas  algunas  de  sus  disposi- 
ciones. Explica  en  la  X,'  cómo  los  gentiles-hombres  deberían 
guardar  la  nobleza  de  gentileza  y  de  paratge ,  y  pone  como 
causa  de  deshonra  ó  menoscabo  de  gentileza,  que  el  caballero 
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ú  hombre  de  paralge  se  casase  con  payesa,  ó  permitiese  que 
su  hija  casase  con  payés.  An  nie,  que  la  nobleza  gentil  y  la 
hklal^iud  de  puradje,  la  gaaaljan  los  hombres  en  su  mayor 
parle,  por  honor  de  sus  padres;  porque  aunque  la  madre  fuese 
payesa  ó  villana,  si  el  padre  era  gentil  consideraría  al  hijo 
como  hidalí^o  áepaialgc,  y  no  como  noble:  pero  el  nacido 
de  heuiljía  de  paral  ge  y  m  nilo  villano,  no  seria  hombre  de 
paralge.  Al  tratar  la  Xl\,  de  (piiénes  no  deberían  ser  caballe- 
ros, excluye  á  los  comerciantes. =K\presa  la  XXVIÜ  las  cosas 
que  ob.^(M  vai  ian  los  caballeros,  y  dice:  «que  para  obligarlos  á 
ejecutar  lo  que  se  les  prescribo  en  las  ordenanzas,  y  para  po- 
<lcrIos  castigar  y  conocer  en  el  caso  de  faltar  á  cualesquiera 
de  ellas,  se  les  pusiese  una  señal  particular  en  el  brazo  (irrft- 
cho,  con  hierro  caliente,  y  que  además  firmasen  con  sus  nom- 
bres y  apellidtjs  en  el  libro  de  caballería  (1).=La  XXX  trata 
de  cómo  deben  ser  honrados  y  reverenciados  los  caballeros, 
mandando,  que  cuando  los  encontrasen  los  demás  hombresi 
so  prosternasen  ante  ellos,  y  que  esta  era  co-iLimbre  de  Kcpa- 
fia.==Ocúpase  la  XXXI  de  las  prerogalivas  de  los  caballeroSs  y 
se  cuenta  entre  ellas,  la  de  no  ponerlos  á  cuestión  de  lor- 
menío  *  omo  se  baria  con  cualquier  otro  hombro,  oxooptuando 
el  ca.<o  de  traición. =.Mienlras  estuviesen  en  hueste  o  cidI  .tj  ida 
por  el  rey,  no  correrla  contra  sus  bienes  y  los  de  sus  mujeres 
prescririoM  ídiruna;  y  si  licitasen  á  perder  alguna  cosa  por 
pre^ri  i  loii ,  se  les  concederla  beneficio  de  restitución,  cuatro 
años  después  de  volver  á  sus  casas.  Conccdía^olos  también 
facultad  para  testar  sin  las  solemnidades  y  formalidades  de 
derecho.=H.\|)résan.se  en  la  XXXH  las  causas  porque  debería 
perderse  ol  honor  de  caballería,  entre  otras,  cuando  estando 


(1)  La  una  quol»  myalaven  en  los  braces  drets  ib  Ierre  ealeiit  de 
seDyal ,  lo  qnal  alcnn  altre  hom  nol  havia  nil  devia  porUr  sino  loe  ca- 

vallers:  é  lallra  que  cscribien  Inrs  noms,  cl  linyalge  don  venien ,  cls  lochs 
don  eren  nafurals,  en  lo  Ubre  en  lo  cual  aacoslamaven  deaeríare  los 
Moius  des  aJlrcs  cavaliers. 


en  hueste  ó  frontera  vendiese  óempeffase  el  caballero  su  ca- 
ballo ó  las  armas,  ó  perdiese  eslas cosas  á  los  dados,  ó  las 
diese  á  malas  mujeres,  ó  las  empellase  en  la  taberna:  si  tu- 
viese algún  oficio  en  que  trabajase  con  sus  manos  pura  ganar 
^  dinero,  á  no  hallarse  en  cautiverio:  por  huir  de  la  batalla; 
desamparar  á  su  señor  6  castillo  etc.  El  jurisconsulto  Calicio 
en  sus  comentarios  al  Usage  4.',  dice,  que  también  perdian  los 
caballeros  el  privilegio  y  dignidad  de  milicia  siendo  enmen- 
dados como  rústicos,  cuando  abandonaban  el  caballo,  aui^que 
lo  hiciesen  por  causa  de  pobreza,  [)orqiie  esta  hace  perderlos 
honores  civiles;  pero  no  los  privilegios  dé  que  disfrutasen  los 
hombres  de  paraíge,  porque  ingresaban  en  esta  clase  aunque 
careciesen  de  caballería  de  tierra. 

Los  nombres  mas  antiguos  de  caballeros,  que  se  encuen* 
tran  en  las  crónicas  catalanas,  son  los  de  aquellos  que  acom- 
pañaron al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  lY  á  la 
expedición  de  Almería  en  1 4  47,  á  saber:  Guillermo  Ramón  Da- 
pifer  de  Moneada,  Guillermo  de  Cervellon,  Gtlaberto  de  Cen- 
tellas, Ramón  de  Cabrera  señor  de  Monclús,  Guillermo  de 
Anglesola,  Ponce  de  Santa  Pau,  Guillermo  de  Claramunt,  Hugo 
de  Troyá,  Pedro  de  Belloch,  Guillermo  de  Mendiona,  Bernardo 
de  Tous ,  Francisco  de  Montbuy,  Pedro  Ramón  de  Copons, 
Guillermo  de  Talainanca,  Bernardo  de  Plegamans,  Bernardo 
Desfar,  Bcren2;uer  de  Sennianat,  Vida!  de  Hlanes,  Pedro  Pa- 
llafols,  Bernardo  Dosrius,  Juan  Pineda  y  N.  Sancerní  señor 
del  castillo  de  Suyl;  y  también  se  habla  de  Galcerán  de  Pinos 
que  iba  de  alunranlc  de  la  armada  catalana. 

El  origen  de  los  hombres  de  paralge  se  hace  remontar  al 
áño  986  cuando  el  caudillo  Almanzor  se  apoderó  otra  vez  de 
Barcelona.  Hallándose  a  la  sazón  el  cojule  Borrell  en  Manroa, 
procuró  allegar  todas  las  fuerzas  cristianas  para  reconquistar 
la  ciudad,  concediendo  libertad  y  íianqueza  miliUir  a  los  cris- 
tianos que  acudiesen  al  ejército  con  armas  y  caballo;  ejemplo 
que  años  después  siguió  el  conde  de  Castilla  D.  Sancho.  Di- 
cese  acudieron  basta  novecientos  hombres  ú  disfrutar  de  tale* 
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privilegios,  quienes  tomaron  el  titulo  de  Bomiaés  de  Paralico^ 
mas  tarde  Homem  deparaige,  y  por  último,  según  Culicio,  el  tí- 
tulo  de  generosos.  Se  supone  que  la  primitiva  etimología  de  este 
nombre,  fué  la  de  par  parís ,  por  haberlos  igualado  el  conde 

Borroil,  con  lofi  caballeros;  si  bien  no  falta  quien  cree  haberse 
llamado  así,  por  su  analogía  con  los  antiguos  hidalgos  leone- 
ses y  ca^llanos.  Esta  clase  parece  haber  abundado  mis  en 
tas  comarcas  de  Yich,  Ampurdan  y  Valles,  donde  aun  se  con- 
servan tradiciones  antiquísimas  de  genealogías  que  pretenden 
descender  de  aquellos  primeros  hombres ,  que  adquirieron  la 
tierra  por  ocupación  bélica  y  derecho  de  conquista.  Ya  en 
documentos  pertenecientes  al  siglo  XI  se  habla  de  estos  hom- 
bres áe  paratge,  como  de  una  clase  militar  establecida:  pero 
debemos  advertir,  que  en  ningún  Usage  se  hace  la  menor  men- 
ción de  ella;  solo  en  el  45  que  habla  de  inferiores  müúes^ 
puede  verse  una  alusión  á  ellos ,  dirigiéndose  sin  duda  á  los 
de  parctíge,  bajo  el  nombre  general  do  milites ;  y  aunque 
se  suponga  que  eran  completamente  ¡guales  á  los  caballeros, 
no  es  exacto,  porque  sin  ir  mas  lejos,  acabamos  de  ver  en  la 
ordenanza  X  de  las  formadas  por  Don  Pedro,  la  categoría  de 
hidalgo  de  paratge  como  inferior  á  la  de  caballeros. 

Estas  son  conforme  á  los  antiguos  monumentos,  las  pri- 
mitivas categorías  do  la  nobleza  catalana,  reducidas  luego  á 
las  de  ricos-hombres  ó  sea  barones  y  caballeros;  conserván- 
dose aun  el  título  de  rico-hombre  en  1 4 1 0,  como  se  demuestra 
en  un  poder  que  inserta  Bofarull  otorgado  por  Fray  Fernando 
de  Ciscar  ;'i  Fray  Galcerán  de  la  Roca,  para  asistir  al  parla- 
mento. Aunque  generalmente  en  otras  naciones  los  hijos  bas- 
tardos o  espúreos  de  los  nobles  no  siguiesen  la  condición  de 
sus  padres,  privilegio  singular  era  do  toda  la  nobleza  cata- 
lana, segim  nos  revela  Guillermo  Valseca  en  el  Usij^e  Füim 
mililxs^  que  lodos  sus  hijos  aun  los  bastardos  y  espúreos,  he- 
redasen nobleza,  pudiendo  usar  en  las  armas  los  lemas  pa- 
ternos, asisUi  a  ias  Cortes  y  formar  parte  de  los  ejércitos  y 
huestes.  La  nobleza  catalana  superaba  durante  el  sigla  XIU 
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en  importancia  y  número  á  la  nobleza  aragonesa ;  porque  al 
describir  Don  iaime  I  en  el  Capitulo  247  do  su  Crónica,  las 
contestaciones  que  tuvo  con  los  aragoneses ,  á  consecuencia 
(le  las  graves  disputas  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  las 
Córles,  dice;  que  replicando  á  un  discurso  de  Don  Gimeno  de 
Urrea,  citó  á  Cataluña  como  ejemplo  de  patriotismo ,  siendo 
como  era  mucho  mas  poderosa  que  Aragón:  «Pues  cuóntanse 
alli  cuatro  ricos-hombres ;  cinco  caballeros ;  dies  clérigos  y 
cinco  ciudadanos  honrados,  por  cada  uno  que  aqui  tengáis  en 
cada  clase.» 

La  otra  división  de  hombres  llamados  plebeyos  ó  innobles 
eran  todos  los  que  no  heredaban  nobleza  ó  no  la  recibían  del 
príncipe.  Subdividíase  en  dos  grandes  grupos:  habitantes  de 
las  ciudades  llamados  Ciudadanofi,  y  los  burgenses  ó  habitan- 
tes del  campo;  si  bien  en  un  principio  estas  dos  clases,  fueron 
conocidas  bajo  el  nombre  genérico  de  ciudadanos,  ^n  la  ciu  - 
dad de  Barcelona  se  .consideraban  ciudadanoSt  ^  fin^s  del  si- 
glo XV,  los  que  vivían  dentro  de  los  muros  ó  portales  de  la 
Boqueria;  y  dur^ensM,  los  que  habitaban  fuera;  pero  si  obser^ 
vaban  todos  las  costumbres  militares,  gozaban  de  los  mismos 
privilegios. 

La  clase  de  ciudadanos  estaba  repartida  en  trea  categorías 
qué  se  llamaban  Bíatm^  á  saber:  Mano  mayor.  Mano  mediana 
y  JÜano  menor,  formaban  la  mayw^  los  hombres  honrados, 
propietarios  y  capacidades,  como  letrados,  médicos  efe;  la  me* 
diana  se  componía  principalmente  de  negociantes,  mercaderes 
y  grandes  industriales;  y  la  menor,  los  menestrales,  artesa^ 
noa  etc.  Cuando  en  Cataluña  se  desarrolló  el  sistema  municípalt 
salían  de  estas  tres  manos^  agrupadas  en  los  grandes  centros  de 
población,  los  conselleres,  jurados,  cónsules,  conscjoe  y  demás 
cargos  municipales;  es  decir,  que  todos  debían  desempeñarse 
por  ciudadanos  de  las  tres  manos,  como  sébdítos  de  la  co- 
rona, estando  excluidos  los  nobles  y  eclesiásticos.  La  nobleza 
no  componía  parte  49  Mano  mayor ;  y  solo  en  tiempo  de 
Don  Fernando  el  Católico,  se  concedió  á  loscabálleros  y  bom* 
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bres  de  paratge^  poder  aspirar  con  los  eiudadanoa  al  cargo  de 
cooaelleres,  prévia  la  expresa  coadícion,  de  renaneiar  á  sus 
faeros  y  privilegios  durante  el  año  de  empleo.  El  rey  era  ca* 
beza  ó  Jefe  de  las  tres  manos. 

Ea  los  üsages,  laclase  general  de  ciudadanos  y  burgenses, 
se  eacaentra  equiparada  á  la  de  caballeros,  en  indemnización 
personal  y  crédito.  El  VU  dice ,  que  se  los  juzgue  y  aprecie 
como  á  los  caballeros;  y  aun  se  les  di  mas  valor  que  á  los 
simples  caballeros,  porque  dispone  en  su  última  parte,  que 
respecto  i  la  emmienda  que  correspondiese  al  potestad  del 
territorio  donde  residiese  el  ciudadano  ó  burgués  muerto, 
berido,  ó  injuriado,  se  le  considerase  como  vasvasor,  es  decir, 
como  jefe  de  cinco  caballeros  por  lo  menos.  Galicio  no  se 
conforma  con  que  un  artesano  por  ejemplo,  ó  sea  un  ciuda- 
dano de  la  mano  menor ^  fuese  enmendado  como  un  caballero, 
y  respecto  á  la  enmienda  del  potestad  como  un  vasvasor;  sos- 
teniendo, que  los  privilegios  del  referido  Usage^  solo  alcanza- 
ban i  los  ciudadanos  de  la  primera  mano,  no  siendo  tan  con- 
siderables las  enmiendas  á  los  ciudadanos  de  las  otras  éos: 
opina  sin  embargo  y  concede,  que  en  los  negocias  feudales, 
las  tres  manos  debian  juzgarse  como  los  caballeros. 

El  Usage  52  equipara  á  los  burgenses  con  los  caballeros 
declarando,  que  hasta  cinco  onzas  de  oro  fuese  creido  el  ju- 
ramento decisorio  del  hurgues,  como  lo  era  el  del  caballero, 
y  (|ue  de  tal  cantidad  en  adelante,  el  burgués  pudiese,  como, 
el  caballero ,  sostener  su  juramento  en  batalla ,  pero  no  á 
cabalM  sino  á  pié. 

Los  habitantes  de  los  campos  se  dividían  también  en  dos 
grandes  categorías,  que  podemos  calificar  de  libre  una  y 
vasalla  otra.  La  libre  constaba  de  tres  fracciones  principales; 
propietarios  por  si ,  6  arrendatarios ;  feudatarios  que  aunque 
libres,  reconocían  homenaje  al  señor  feudal;  y  hombres  libres 
que  sin  pertenecer  á  señorío,  eran  realengos,  lo  cual  constituía 
su  libertad,  aunque  accidentalmente  se  hallasen  en  territorio 
de  señorío.  En  cuanto  á  los  propietarios  y  arrepdatarioe,  he- 
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raos  ya  indicado,  que  el  jurisconsulto  Valseca  decía,  que  cual- 
quier rústico  viviendo  honrosamente  de  sus  rentas,  con  ar- 
mas, caballo  y  costumbres  niiliiurcs,  era  considerado  como 
noble  aunque  descendiese  de  padres  innobles.  1^1  Csage  9." 
prescribia,  qunel  arrendatario  con  caballo  y  que  comu'se  to- 
dos los  dius  pan  de  trigo,  fuese  enmendado  como  caballero 
y  el  que  no  reuniese  las  dos  circunstancias,  por  la  mitad  de 
la  enmienda.  La  ingenuidad  ó  carácter  de  libertad  del  con- 
Iralo  de  arrendaraienlo  en  las  (incas  rústicas,  se  demuestra 
en  la  facultad  de  í-er  temporal,  f>orque  el  arrendamiento  per- 
pétuo  participaba  mucho  del  carai  ter  feudal. 

segunda  fracción  de  hombres  libres  feudatario»  no  apa- 
rece muv  numerosa,  porque  generalmente  en  ios  grandes  feu- 
dos, los  feudatarios  pertenecían  á  la  nobleza  conocida  con  el 
título  de  magnales\  es  decir,  los  vizcondes,  comitores  y  vasva- 
sores,  fraccionándose  las  subinfeudaciones  en  los  simples  ca- 
balleros.  pero  como  era  preciso  poblar,  labrar  y  beneficiar 
el  ten  ilono  feudal  en  todos  aquellos  feudos  que  no  estaban 
poblados  con  hombres  propios  del  señor,  habia  necesidad  do 
hombres  libres,  atrayéndolos  con  ciertas  ventajas.  Esta  clase 
de  hombres  llamada  á  poblar  y  labrar  los  territorios  feudales 
despoblados,  tomaron  el  titulo  de  Caóieiiuni,  es  decir,  caste- 
llanos {de  Cnstrum) ,  los  cuales,  con  rendir  homenaje  al  señor 
por  lo  relativo  al  feudo,  y  pagar  el  laudemio  convenido,  ad- 
quinan derechos  paecionados  y  conservaban  su  libertad,  en 
todo  io  (jue  no  quedaba  limitada  por  el  homenaje,  siempre 
que  al  mismo  tiempo  no  se  convirtiesen  en  liond)res  liges; 
porque  si  tal  hacian  ,  hasta  renunciaban  á  la  jurisdicion  real. 
Ks  bastante  frecuente  en  los  escritores  antiguos  catalanes  con- 
fundir esta  clase  de  mstellani  con  la  db  castlani  ;  pero  nada 
teninn  de  común,  porque  lo.-i  cai^tlani  no  eran  otra  óosa  que 
los  guardas  puestos  por  los  señores  feiuiüU  s  en  el  territorio 
feudal,  los  diez  dias  que  de  él  tomaban  posesión  en  cada 
nueva  sucesión  ó  trasmisión  de  feudo,  por  \  f  nta,  permu— 
ta,  etc.,  ó  cuando  por  no  cumplir  los  íeuüatanos  las  condt- 
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c¡onf»<;  íí  que  estaban  obligados,  los  expulbaban  los  señores 
hasla  que  cumplii  '-cn  derecho. 

Los  artesanos,  industriales  y  demás  hombres  i  ealengus  que 
se  avecindaban  en  territorio  de  señorío  para  ejercer  sus  oli- 
cios,  industrias  y  trabajos,  eran  también  libres,  no  reconocían 
vasallaje  y  podían  trasladarse  de  un  punto  á  otro  cuando  qui- 
siesen. 

La  clase  rústica  («  rute)  que  cultivaba  los  campos,  era  la 
mas  numerosa,  sujeta  á  vasallaje,  y  fraccionada  en  varías  ca- 
tegorías. Rúbiu'os  habia,  que  tomaban  pequeños  arrendamien- 
tos con  la  calidad  de  perpétuos,  y  por  esto  solo  se  convertían 
en  vasallos  del  propietario.  De  esta  clase  habla  el  Usa^fe  98  ai 
prescribir,  que  en  los  pleito>  que  tuviesen  con  >us  señores  so- 
bre pago  de  rentas,  se  sujetasen,  si  negaban  la  deuda,  á  la 
prueba  del  agua  caliente.  El  49  supone  la  existencia  de  rús- 
ticos que  labrasen  con  yunta  propia,  dámloles  la  prerog^ativa 
de  ser  creídos  en  juramento  decisorio  deferido,  hasta  la  suma 
de  siete  sueldos  de  plata.  El  mismo  Usage  habla  de  otra  clase 
<le  rústicos  llamados  Baictillarii ,  cuyo  juramento  sería  creido 
en  juicio  hasta  ciKitro  manrusos  de  oro  de  Valencia;  y  por 
cantidades  mayotes  de  ios  sielc  sueldos  y  cuatro  mancusos, 
tleberian  justilicar  su  juramento  con  la  prueba  del  a.iíua  ca- 
liente, sin  permitirles  juicio  de  batalla.  Creemos  que  estas  dos 
clases  de  vasallos  serian  dos  matices  de  la  gran  masa  de  ads- 
cripticios,  siervos  de  la  tierra,  plantas  humanas,  muy  genera- 
lizada en  el  mundo  desde  las  primeras  épocas  del  impei  jo 
roniíiiio  T;iu  itiloi  iunatla  y  numerosa  clase  estaba  sujeta  al 
terreno  donde  nacía ;  pasaba  al  señor  del  terreno  como  ac- 
cesorio; pertenecía  en  dominio  como  cosa  al  señor,  y  ya  ve- 
remos en  el  capítulo  s¡í»uicnle,  hasta  dónde  alcanzdbdn  sobre 
ella  los  derechos,  doininicalcs.  A  la  misma  clase  pertenecían 
tamlxeii  los  payeses  llamados  de  fíemetizn  .  que  eran  los  de 
peor  condición  ,  porque  se  suponía  deber  hallarse  en  el  mis- 
mo estado  que  durante  la  dominación  árabe;  habiendo  casti- 
gado Ludovico  Pío  á  sus  ascendientes  por  la  indolencia  ó  te- 
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mor  en  nó  contribair  &  expukar  á  los  moros  de  Burcelona, 
dejándolos  sujetos  á  los  señores  orístianos  con  los  mismos  Irí' 
bulos  y  malos  usos  que  pagaban  á  los  árabes.  Ya  heinos  visto 
al  hablar  de  Don  Fernando  él  Católico,  la  séniencia  arbitral- 
pronunciada  en  Guadalupe  el  24  de  Abril  dé  4486,  oon  la  que 
se  mejoró  la  coBdicion  social  de  esta  clase  de  vasallos,  regu- 
lando sus  tributos  y  abdiendoks  seis  malos  usos,  para  evitar 
las  continuas  sublevaciones  dé  los  payeses,  que  en  varías  épo- 
cas alteraron  gravemente  la  CranquiUdad  del  principado. 

La  esclavitud  urbana,  así  de  moros  como  de  cristianos,  se 
conoció  en  Cataluña,  aunque  la  de  los  primeros  duró  mas 
tiempo.  Todos  los  prisioneros  de  guerra  ó  apresados  en  el  mar, 
se  vendían  póblicamente  sobre  unas  mesas  dispuestas  al  efecto 
en  el  mercado  [en  mean).  Reservábase  sin  embargo  al  esclavo 
moro,  un  pequeño  peculio  producto  de  su  trabajo,  para  pa- 
gar las  multas  en  que  pudiese  incurrir  por  evasión  ó  otros 
delitos:  en  el  de  fuga,  la  multa  se  computaba  por  la  distancia 
que  hubiese  recorrído  el  fugitivo  desde  su  punto  de  partida 
hasta  el  de  la  aprehensión.  Antes  de  pasar  el  Llobregat,  la 
multa  era  de  un  mancoso  de  oro;  en  el  territorio  entre  el  Llo- 
bregat y  el  Prancolí,  tresmancusos,  y  así  proporcionalmente. 
Es  muy  digno  de  notarse  y  dejar  consignado,  que  cuando  los 
esclavos  eran  condenados  á  muerte  en  hoguera,  por  delitos 
que  hubiesen  cometido,  rara  vez  se  ejecutaba  la  sentencia: 
pues  cuando  el  reo  llegaba  al  lugar  de  la  ejecución,  se  pre- 
sentaban los  oticiates  reales  y  le  confiscaban  en  provecho  del 
rey,  viniendo  entonces  á  parar  al  dominio  particular  de  este: 
sin  embargo,  en  los  delitos  muy  atroces  no  se  usaba  de  tanta 
misericordia. 

En  casi  todas  las  ciudades  principales  habia  aljamas  de  ju- 
díos, que  tenían  sus  barrios  separados  \  sinagogas  donde  ejer- 
cer su  religión.  Pertcnecian  al  rvx  \  pagaban  i'ucrlos  tribuios, 
generalmente  por  eapilacion,  circunstaneia  que  aconsejaba  á 
los  monarcas  procurar  no  disminuyese  su  número.  Ejercían 
arles  y  oficios,  y  eran  los  únicos  que  podían  prestar  á  los 
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cristianos.  Una  toy  de  Don  Jaime  I  fijaba  á  los  judíos  el  ute- 
résdel  dinero  en  SO  por  100  anual.  Las  aljamas  con  ma- 
yores privilegios  fueron  las  de  Lérida  y  Barcelona,  y  la  ju- 
dería de  esta  última  ciudad,  estaba  situada  en  el  sitio  que  hoy 
se  llama  el  CSott. 

£1  comercio  interior  de  los  artieulos  de  primera  necesidad 
era  libre  por  todo  Cataluña  desde  la  mas  remota  anggOedad, 
y  en  las  Górtes  de  1509 ,  se  reiteraron  todas  las  düposiciones 
anteriores  que  consignaban  esta  libertad  enemiga  del  mo- 
nopolio. 
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CAPITULO  11. 


JufUMalM  múliM»  átíffjáA  priacipadou— Lot  ooadM  d«  Bareebma  •inii*' 

|)re  e.stuvieroo  á  derecho  cod  su?  pnbdltoit.— Tribuoal  superior  rtpl  condtr— 
Lu  coo^uUtat  te  reparlian.^iros  deberw  de  los  reyes  que  se  despiea- 
deii  de  los  rsoges.— Titulo  do  inigottad.— Ducado  do  Gorooa.» Ilratai  do 
les  reioas.— Feudalismo  catalán.— DefinicioD.—HomeDage.— División  do  loo 
ff»udos. — Fianza  de  derecho  *f>ñor — CabnllTíaíi  df"  tierra. — Doctrina  so- 
bre los  feudos.— Juicio  de  pares  en  caucas  feudales. — Se  examioao  varias 
euoMiooM  do  dorocho  fondaWRoladonee  loclalea  entre  las  personas  do  los 
seftorosyTOsallot.— ^Irsdofde  TaMllagO.— Cuestiooes  doctríDales.— Hombreo 
li^es  — Libertad  de  acción  en  lo^  iní^^nuos.— Condición  de  los  vasnilos  rús- 
ticos según  los  Lidges.— Se  agravó  esta  condición  por  la  legislación  posle- 
rlor.— Vssallof  do  ranMistt.— Leyes  oontrsrtas  i  este  dase.— Conareos  del 
vasallaBO  do  riOWiiM.— Las  poblaciones  COD  hombres  y  mug<>reo  se  von- 
dinn,  donaban  y  enageoaban.— Tiranía  señorial  on  ias  poblacionPS.—Kjem- 
plos  en  Sabadell  y  Olol.— Kl  sefiorio  siu  embargo  no  fué  tan  arbitrario  en 
CalaluOa  como  on  Aragoo.— 'Bl  vasallage  equivalía  i  la  esdavItnd.'-Qoedaroa 
abolidos  los  seis  nislos  usos  del  va.eall«ge.— >BStado  demostrativo  de  I»  po- 
blación de  r(>3i(>n!!o  j  señorío  en  GataliAa.— AlgUM»  derechos  do  loa  sefio- 
ree.— Barcelona  ciudad  de  atilo. 


Conocida  la  respectiva  condición  social  de  cada  clase  de 
hombres  en  Cataluña,  conviene  tratar  de  las  miítuas  relacio- 
nes de  uiKts  con  otros,  dando  antes  algunas  esplicaciones  opor- 
tunas respecto  a  los  deberes  políticos  y  civiles  de  los  reyes 
de  Aragón  como  condes  de  Barcelona.  A  cada  nueva  sucesión 
se  celebraba  en  la  capital  con  gran  suntuosidad  la  jura  de  los 
reyes,  prestando  estos  juramento  en  la  plaza  llamada  de  Fra- 
McDOrs,  hoy  de  Medinaceli;  antes  de  este  acto  el  rey  perma- 
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necia  de  incógnito,  hospedándose  en  el  monasterio  de  Valí— 
doncellas  situado  extramuros.  El  juramento  comprendía  las 
cláusulas  de  sostener  la  moneda  de  terno  barcelonesa,  la  abo- 
lición del  bovaje;  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
y  Mallorca;  y  los  condados  do  Barcelona,  Rosellon,  y  Cerdaña; 
observar  los  Usages  de  Barcelona;  paces,  treguas,  constitucio- 
nes de  Corles  y  todos  los  privilegios  generales  y  particulares, 
usos  y  costumbres  de  Cataluña  y  de  cualquier  ciudad  ó  villa. 

Según  las  crónicas,  y  conforme  por  otra  parte  con  los 
UsageSy  los  condes  de  Barcelona  estuvieron  siempre,  y  desde 
la  mas  remola  antigüedad,  á  derecho  con  sus  subditos;  por- 
que habiendo  sucedido  una  dispula  entre  Don  Ramón  Beren- 
guer  lY,  con  la  familia  de  Castellel,  sobre  si  esta  como  posee- 
dora del  cargo  de  veguer,  tenia  ó  no  derecho  para  cobrar 
tres  celemines  de  trigo  de  los  panaderos  de  Barcelona,  se  llevó 
el  negocio  á  un  tribunal  compuesto  de  prelados,  eclesiásticos, 
y  caballeros,  quienes  üillaron  en  contra  de  Castellel;  mediando 
además  la  circunstancia  especial,  de  que  afirmando  el  conde 
y  negando  Castellet,  que  este  le  hubiese  dirigido  palabras  des- 
comedidas, falló  el  tribunal  se  buscase  la  verdad  por  el  juicio 
de  Dios,  mediante  á  no  existir  otro  medio  de  prueba.  Mas  tarde 
y  á  consecuencia  de  las  desavenencias  que  el  rey  Don  Pedro 
tuvo  con  los  barones  de  Cataluña,  durante  la  guerra  con  los 
moros  de  Valencia,  se  pactó  paz  y  tregua  hasta  que  aquella 
tíM-rninase,  y  concluida,  les  propuso  estar  con  ellos  á  justicia: 
rehusaron  los  ricos-hombres,  y  entonces  el  rey  y  sus  vegue- 
res alzaron  la  paz  y  tregua  y  se  empezaron  las  hostilidades, 
apoderándose  Don  Pedro  de  Balaguer.  Aplicábase  al  rey  como 
á  ciKilquier  otro  señor  el  Usage  23,  por  el  cual,  el  vasallo 
que  hubiese  recibido  daño  de  su  señor  contra  derecho,  no  es- 
taba obligado  á  contestar  la  demanda  del  señor,  hasta  que  este 
le  hubiese  indemnizado. 

El  Usage  73  nos  demuestra  cual  era  la  organización  del 
tribunal  superior  del  conde  de  li  n  celona.  En  él  se  nos  dice, 
qae  las  decisiones  de  este  tribunal  debían  obligar  á  todos,  in* 
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cluáo  los  polestades;  porque  sería  insensato  y  looo,  el  que  in- 
tentase resistir  á  la  sabiduría  y  ciencia  de  un  tribunal  donde 
se  hallaban  el  principe  y  su  esposa,  obispos,  abades»  condes, 
vizcondes,  vasvasores,  filósofos,  sábios  y  jueces. 

Ya  hemos  visto  en  la  sección  de  aclos  legales,  que  el  rey 
Don  Jaime  1,  tanto  para  la  oooquista  de  las  Baleares  como  para 
la  de  Valencia,  ofreció  repartir  y  repartió  con  los  magiialea, 
prelados  y  demás  que  le  ayudaron  á  la  conquista,  en  propor- 
ción de  las  fuerzas  que  cada  uno  levantó ,  los  tributos  de  las 
tierras,  los  campos,  ciudades^  villas,  y  todas  las  demás  cosas 
muebles  é  inmuebles  que  se  ganaron. 

£1  Usage  Princeps  namque,  ponía  en  manos  del  rey,  todas 
las  fuerzas  útiles  y  activas  de  Cataluña,  no  solo  realengas  sino 
de  señorío,  en  circanstancias  apremiantes  de  guerra.  El  rey 
Don  Jaime  expidió  en  1 5  de  Enero  de  \  257  una  ordenanza, 
para  que  se  armasen  todos  los  rústicos  y  villanos  de  los  pue- 
blos inmediatos  á  Barcelona  y  saliesen  contra  los  malhechores. 
Menciónanse  en  esta  ordenanza  los  hombres  propios  del 
*  obitipo,  capítulo  é  iglesia  de  Barcelona,  y  dice  el  rey,  que  por 
ella  no  entendía  perjudicar  el  dominio  pleno  é  integro  de  los 
señores  sobre  estos  rústicos  y  hombres  propios,  ni  tampoco  al 
derecho  y  jurisdicion  que  sobre  ellos  poseían.  El  rey  tenia  on 
todos  los  pueblos  de  realengo  el  derecho  que  se  llamaba  de 
hueste  y  cabalgada:  entendiéndose  por  el  primero,  la  es(>edi- 
cion  militar  de  mas  de  un  dia  y  en  cualquier  territoriu;  y  por 
cabalgada,  el  servicio  de  un  solo  dia  en  lerritorio  circunscrito. 
También  los  senorcs  tenían  este  mismo  derecho  de  hueste  y 
cabalgada  en  sus  hombres  li.íj;es,  y  vasallos  adscriplicios;  pero 
el  derecho  no  era  tan  extenso  en  sus  vasallos  «olo  fpudat  \rios, 
ni  tampoco  en  los  hombres  libres  que  viviesen  on  su  ternlDi  io, 
si  bien  todos  tenían  la  oblii^acion  de  nyufhtr  al  señor,  para 
rechazar  agresión  extraña,  defender  el  lerntorio  y  hacer  le- 
vantar sitio  lie  castillo  situado  en  lo^  dominios  del  señor. 

Fl  l'm'^e  51)  declaraba,  i]ue  lo.-,  pniR-ipcs  y  rcy^^s,  debían 
fardar  la  mas  perfecta  buena  Só  y  verdad  á  todos  los  $úb~ 
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ditos ,  y  que  este»  «n  excepción  alguna,  los  ayttdftriao  para 
conseguir  semejante  objeto,  contra  aquellos  que  de  cualquier 
modo  intentasen  infringirla. 

Proponia  el  Usage  64,  que  el  conde  de  Barcelona  suce- 
diese en  todos  los  bienes  alodiales  de  los  nobles ,  magnates, 
cabaileroSf  ciudadanos  y  burgenses  que  fbesen  estériles,  ó  mu- 
riesen sin  hijos.  Cuando  el  Usage  se  estableció,  tendría  indu- 
dablemente fuerza  de  ley  y  debió  observarse;  pero  lo  cierto 
eSf  que  todos  los  comentaristas  aseguran ,  no  se  usaba  ya  el 
siglo  XIV;  y  únicamente  los  vasallos  rústicos  tenian  el  deber 
de  dejar  al  seBor  la  tercera  parle  de  sos  bienes  en  testamento 
ó  ab  intestato,  como  si  fueran  libertos  finados  en  obsequio  á 
su  patrono. 

Asistía  también  al  rey  el  privilegio  de  otorgar  treguas  á  los 
caballeros  guerreantes  por  un  plazo  máximo  de  siete  á  ocho 
meses,  pero  si  necesitase  de  sus  servicios  para  guerra  nacio- 
nal, se  prolongaría  la  tregua  todo  el  tiempo  que  durase  la 
guerra. 

Para  evitar  la  confusión  de  jurísdiciones  y  derechos  seño-  ' 
ríales,  las  Górtes  de  4S83  prohibieron  al  rey  adquirir  propie- 
dades inmuebles  en  los  términos  alodiales  de  barón  ó  ca- 
ballero. 

Los  escritores  catalanes  suponen,  que  el  primer  conde  de 
Barcelona  á  quien  se  dió  el  titulo  de  majestad,  fué  el  empe- 
rador Don  Carlos;  usándose  hasta  entonces  el  de  alteza;  pero 
nosotros  recordamos  haber  visto  algunos  documentos  oficiales, 
en  que  ya  se  daba  el  titulo  de  majestad  á  Don  Fernando  n. 
El  título  de  duque  de  Gerona  con  que  se  adornaban  los  pri- 
mogénitos de  los  reyes  de  Aragón,  fué  creado  por  Don  Pedro 
el  Ceremonioso  en  favor  del  infante  Don  Juan.  Zorita  asegura, 
que  los  reyes,  como  condes  de  Barcelona,  estaban  obligados  á 
dar  á  las  reinas  una  renta  anual  de  ocho  mil  libras  barcelone- 
sas en  villas  y  castillos. 

Reservando  para  otro  capitulo  la  jurisdícion  real  y  seño- 
nal  y  los  derechos  dominicales  del  sefiorío  sobre  sus  vasallos, 
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examinaremos  ahora  la  cuestión  feudal,  de  inmcuísa  importan- 
cia eu  Cataluña,  puesto  que  constituía  una  de  las  principales 
bases  de  su  organización  social.  Al  extractar  las  cosiuinhres  del 
principado  y  las  Commemoraciones  d(;  Pedro  Albert  sol)reel  sis- 
tema feudal,  habrán  adifuirido  nuestros  lectores  alizunas  no- 
ciones acerca  de  su  espirita  como  instilación  social  y  iiasta  po- 
lítica; pero  procurando  no  repetirnos,  aclararemos  esta  cues- 
tión en  los  sucintos  términos  que  nos  es  lícito,  sintetizando  lo 
mucho  que  los  antiguos  escritores  y  jurisconsultos  han  escrito 
sobre  ella,  y  advirtiendo  que,  al  hablar  a(|ui  del  feudalismo 
catalán,  nos  referimos  á  los  derechos  de  los  señores  feudales, 
obligaciones  de  los  feudatarios,  y  mutuas  relaciones  entre  unos 
y  otros  en  lo  concerniente  al  territorio  feudal,  y  no  á  los  de- 
rechos de  los  señores  sobre  las  personas  de siis vasallos,  délo 
cual  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

El  jurisconsulto  Calicio  en  sus  comentarios  al  Usage  30, 
define  en  estos  términos  el  leudo  catalán:  «concesión  de  una 
cosa  inmueble  hecha  para  ganar  el  homenaje ,  con  entrega 
del  dominio  útil ,  para  usar  y  disfrutar  de  ella,  con  la  condi- 
ción de  prestar  algún  honesto  servicio»  (!).  Era  pues  de  esen- 
cia el  homenaje  de  fidelidad  en  el  feudatario;  la  obligación  en 
este  de  prestar  al^un  servicio  honesto,  y  el  derecho  á  disfru- 
tar del  dominio  útil,  prestando  el  homenaje  y  cumpliendo  el 
servicio  á  que  se  obligase  en  la  carta  de  feudo.  Hé  aquí  el 
fundamento  original  de  los  feudos  catalanes  ,  las  demás  obli- 
^cionea  de  los  feudatarios  y  derechos  de  los  señores,  estaban 
marcados  en  las  leyes,  Usages,  costumbres  y  Cammemoracio- 
nes  de  Albert,  entrando  luego  las  glosas,  comentarios  y  doc- 
trinas de  los  Jurisconsultos  para  organizar  y  reglamentar  la 
estabilidad  y  marcha  de  esta  institución. 


(l)  Dicitar  propie  fevum  concessio  rei  pro^boniagio  íacln;  vel  eliam 
eonoMúo  rei  furta^enm  traditíone  utilis  domÍDii,  ad  atandmii  et  fiuen* 
dám,  cam  exbibilione  aU6njns  honesti  servilii. 
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Lns  leudos  catalanes  se  dividioron  ik^súc  un  principio  oii 
superioros  ('•  inferiores,  ó  sea  en  mayores  y  menores.  Llamá- 
ronse mayores,  los  que  ronsistian  en  condados,  haronías  y 
grandes  territorios  (¡onde  habiii  muchos  suhltiui.ilarios,  cas- 
tellanos y  subcastellanos,  como  lo>  rniidados  de  Urírel,.Am- 
purias,  i'allars,  vizcondado  de  Cardona  y  baronías  de  Mon- 
eada, Porlella ,  etc.:  y  los  inferiores  ó  menores  (jiie  perlene- 
cian  á  calialleros,  ciudadanos  y  todo  hombre  libro  «jue  tuviese 
riquezas  (')  capacidad  para  adquirirlos.  Según  se  desprende  de 
los  i'üíujcs,  á  mediados  del  siglo  XI  en  que  se  formaron,  los 
condes,  ó  sea  los  Potestades,  no  poseian  feudos  de  otros  se- 
ñores, sino  solo  los  vizcondes,  comitores,  vasvasores  y  caba- 
lleros; pero  ya  en  los  siglos  posteriores  al  XIII,  se  ve  á  los 
condes,  vasallos  feudatarios  de  ios  reyes  de  Aragón  y  aun  de 
algunas  iglesias. 

Acabamos  de  uidicar,  que  el  homenaje, del  feudatario  al 
señor  era  una  de  las  principales  bases  de  la  constitución  del 
feudo;  pero  mmediatamente  después  del  homenaje  y  conver- 
tido ya  en  vasallo,  el  feudatario  debía  firmar  de  derecho  al 
señor,  alianzando  j)or  las  siguientes  cantidades:  los  vizcondes 
y  comitores  por  cada  feudo  de  diez  caballerías,  cien  on/ lie 
oro  de  Valencia;  los  vasvasores  por  cincuenta  onzas;  los  ca- 
balleros diez  onzas  por  cada  caballería  ;  lo  mismo  por  cada 
feudo  mayor,  y  por  feudcf  menor  según  su  valor;  los  ciuda- 
danos y  burgenses  feudatarios  aí¡anznl)an  como  los  caballe- 
ros. Afianzábase  además  por  derecho  de  homenaje,  cinco  on  - 
zas 6  sea  media  caballería ,  y  los  rústicos  empleados  en  la- 
brar la  tierra  de  estos  feudos  ,  cinco  sueldos  por  cabeza.  Kstas 
dos  fianzas  de  feudo  y  homenaje,  tenían  por  objeto  sustituir 
las  cauciones  de  parendo  juri  rt  jiulicnto  solvrndo^  en  las  dife- 
rencias y  f)leitos  que  pudiesen  suscitarse  entre  los  señores  y 
sus  vasallos  leudataríos  y  rústicos;  no  exigiéndose  fianza  al- 
guna al  señor,  respecto  del  feudatario,  porque  la  propiedad 
del  feu(](t  >erv¡a  de  jj;arantía.  Sin  embargo  de  ser  este  el  de- 
recho constituido  en  los  Usages  ,  aseguran  los  juriscousultosi 
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(jue  ¡os  loiidat. trios,  {)or  costninhio  general  úa  Cataluña,  fir- 
maban (le  derecho  á  sn*^  peñón  s  .  obligando  á  la  fianza  todos 
sus  bienes,  para  que  en  nin-un  caso  ni  por  ningún  concepto 
pudiese  verse  perjudicado  el  señor. 

Cabcio  opina  ,  que  los  condes  dp  Cataluña  debían  firmar 
de  derecho  al  de  barcelona  ,  couio  princif>p,  poi- doscientas 
onzas,  aunque  reconociendo  que  este  caso  e>t.ilja  iritieci.'-ü ;  y 
fundándose  en  que  el  homenaje  y  la  firma  de  otorgar  derecho 
eran  de  esencia  para  la  conslilucion  del  leudo,  asegura  en 
el  Usage  a  De  finnatiune  dtrec[i,)>  (jue  si  el  rey  fuese  vasallo 
feudatario,  por  ejeniplo,  del  obispo  de  Vich  ,  podia  este  re- 
cpicrirle  y  Cíturia  ol)lií/Mdo  á  firmar  de  derecho  en  su  poder 
por  los  feudos  que  pobcye.^e. 

Hemos  visto  que  los  caballeros  debían  afianzar  con  die/. 
onzas  por  caballería.  No  está  muy  bien  consignado  en  ios  an- 
tiguos escritores  lo  que  debería  entenderse  por  caballería  de 
tierra:  dicen  unos,  que  cada  caballería  equivalía  á  la  renta  de 
diez  se.\larios  de  trigo,  y  cada  sextario  de  ocho  cuarteras; 
pero  otros  añaden  á  esta  renta,  una  casa  militar  con  aperos 
de  labranza.  Los  que  intentan  pasar  por  mas  versados  supo- 
nen ,  que  el  origen  de  las  caballerías  ó  casas  nulilares  se  delx» 
á  D.  Hamon  Berenguer,  quien  fundó  hasta  quinienlas  en  Ca- 
taluña, con  la  obligación  en  los  caballeros  agraciados,  de  sos- 
tener caballo  y  armas  en  defensa  de!  principado.  Pero  no  .m; 
debe  confundir  á  los  po-seeil  u  t  -  de  estas  caballerías  con  los 
hombres  deparatije,  ll¿jmados  luego  gencruaos^  que  formaban 
una  mdicia  particular,  aunque  todos  fuesen  coosidorados 
como  caballeros. 

.\1  tratar  de  las  Commemor aciones  indicamos,  que  el  terri- 
torio ü  edificio  feudal  dcl  ia  entregarse  por  el  feudatario  al 
señor,  cuando  este  lo  pidiere,  y  devolvérselo  el  señor  al  feu- 
datario á  los  diez  días,  si  no  existiese  causa  justa  para  rete- 
nerlo. Dos  casos  famosos  hay  en  la  historia  de  Ciilaluña  du- 
rante Don  Jaime  I,  acerca  de  estos  respectivos  derechos.  Creyó 
el  rey  en  4259,  que  para  concluir  de  expulsar  á  los  moros  de 
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Valencia,  era  necesario  que  el  conde  de  Urgel  le  entreaase 
los  castillos  (le  Agraraunt,  Bula2;uer  y  otros,  fundcindose  en 
que  siendo  feudos  de  la  corona,  debían  devolverse  al  rey 
cuando  los  pidiese:  el  conde  no  replico  y  entregó  los  casli— 
líos.  Pero  pasados  los  diez  días,  reclamó  se  le  rcstiluycsen 
conforme  á  derecho  y  costumbre  de  Barcelona;  y  luibicndose 
el  rey  negado  á  ello,  el  conde  se  desnaturalizó  y  despidió, 
siguiéndole  muchos  ricos-hombres  catalanes,  entre  ellos  e| 
vizconde  de  Cardona,  que  alegó  nuevos  desafueros  por  parte 
del  rey,  al  impedirle  usar  fundibulo.  Ocurrió  el  segundo  caso 
con  el  vizconde  de  Cardona,  acusado  de  haber  asesinado  en 
Játiva  al  Justicia  de  Aragón  Rodrigo  de  Castelle/.uelo.  (juiso 
el  rey  quo  el  vizconde  le  entl  e.^ase  todas  sus  villas  v  castillos, 
suponiéndolos  de  feudo;  n(  ^n,-*  en  un  pr!nri()!o  rl  (lf>  Cardona 
apoyado  por  otros  ricos-hombres,  sosteniendo,  ijuc  se  debía 
distinguir  entre  bienes  feudales  y  alodiales;  que  entre  los  que 
poseía  había  muchos  de  la  última  clase,  v  (¡nc  estos  no  es- 
taba obligado  á  entregarlos,  reteniendo  en  consecuencia 
los  de  Cardona,  Castellauli  y  Zatalla:  insistió  el  rey,  ale- 
gando  ser  feudos  todos  los  bienes,  incluso  el  castillo  de 
Cardona,  porque  el  vizconde  no  podria  presentar  títulos  que 
justiñcasen  su  calidad  de  alodios;  replicó  el  vizconde,  que  él 
y  sus  predecesores  hacia  mas  de  trescientos  años,  poseian  el 
castillo  y  que  esta  posesión  equivalía  á  título  legitimo:  pero 
Don  Jaime,  so  pretexto  de  apoderarse  do  Beltran  de  Canellas, 
;iM  ^iiio  dfd  Justicia,  y  fundándose  en  ei  Csage,  de  que  si  al- 
guno contradecía  á  su  señor,  fuese  lícito  ocuparle  el  feudo  y 
tenerlo  en  su  poder,  hasta  que  se  hiciese  doble  satisfacción 
del  servicio  y  se  asegurase  para  lo  sucesivo,  le  ocupó  todos 
sus  bienes. 

Hemos  dicho  en  sus  respectivos  lugares,  que  para  todas 
las  causas  feudales  se  exigía  el  juicio  de  pares,  y  cómo 
debía  componerse  este  tribunal  convocado  por  el  señor.  La 
forma  del  juicio  consignada  en  los  Usages^  se  conOrmó  en  el 
capitulo  LU  de  las  Corles  de  4^83 ,  estableciendo,  que  en  los 
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litigios  feudales  entre  barones  ó  entre  estos  y  caballeros  » ó 
entre  barones  y  caballeros  con  el  rey,  sojuzgasen  las  de  los 
barones  por  los  de  su  clase  que  no  fuesen  jparte,  y  las  de  ca- 
balleros de  un  escudo,  también  por  los  de  su  clase,  dándoles 
el  derecho  de  el^ir  asesores  no  sospechosos.  Nuevamente  se 
reiteró  este  iistema  en  las  Cortes  de  43)4 ,  pero  como  la 
clase  de  ciudadanos  hubiese  empezado  á  tomar  feudos,  no 
limitándose  solo  la  facultad  de  poseerlos  á  la*  de  caballeros, 
se  extendió  el  derecho  de  formar  parto  del  tribunal  de  feuda- 
tarios, á  los  ciudadanos  que  poseyesen  feudos  del  mismo 
señor. 

Las  sentencias  proferidas  por  el  tribunal  de  pares  en  cau- 
sas feudales,  eran  inapelables,  á  no  que  el  señor  superior  del 
feudo  hubiese  retenido  en  la  carta  de  enfeudación  las  prime- 
ras y  segundas  apelaciones,  como  hizo  el  rey  Don  Jaime  en 
las  enfeudaciones  de  las  baronías  de  Lozano  y  Portella,  por- 
que en  este  caso  se  alendia  á  la  carta.  De  lo  contrario,  la  de- 
claración de  los  pares  era  ejecutoria;  pero  aun  se  admitía  por 
derecho  catalán ,  una  excepción  en  iavor  del  vasallo  feudata- 
rio condenado  y  en  contra  del  señor;  cual  era  la  compensa- 
ción por  depósito,  mútuo  ó  deuda  confesada  del  señor  en  fer- 
vor del  vasallo.  Si  en  el  pleito  se  disputase,  sobre  si  el  terri- 
torio poseído  por  el  feudatario  era  de  feudo  ó  alodial,  asistía 
al  feudatario  el  derecho ,  según  las  Cmmmoracionis^  de  quo 
decidiese  la  cuestión  el  tribunal  del  rey  ó  sus  vegueres.  E»te 
juicio  de  pires  se  sostuvo  en  Cataluña,  hasta  que  Don  Cár- 
los  m  trasladó  á  la  Real  Audiencia  el  conocimiento  de  las 
causas  feudales. 

Al  glosar  los  antiguos  jurisconsultos  el  Usa$e  66  disputan 
fuertemente,  sobre  sí  un  vasallo  feudatario  podría  renunciar 
el  feudo,  y  por  consiguiente  el  vasallaje,  resistiéndolo  el  se- 
ñor; y  llegan  á  convenir ,  en  que  donde  hubiese  costumbre 
de  abandonar  el  feudo  se  observase;  pero  donde  no  hubiese 
tal  costumbre,  distinguen  los  dos  casos,  de  haberse  prestado 
ó  no  el  homenaje  por  parte  del  vasallo,  y  resuelven,  que  una 
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vez  prestado,  no  podría  abandonar  el  feudo  sino  de  acuerdo 
con  el  señor,  pero  que  antes  de  prestarle,  podría  abandonarle, 
pagando  la  renta  ó  servicio  debidos,  y  enmendando  los  da- 
5os  y  perjuicios  al  señor.  No  sucedía  lo  mismo  con  el  simple 
rústico  que  tuviese  un  campo  en  arrendamiento  6  enfiteusis, 
porque  como  no  prestaba  homenaje,  podía  dejarlo  cuando 
quisiese,  según  costumbre  de  Barcelona. 

.  En  las  Cortes  de  1443  se  mandó,  para  cortar  abusos  ob- 
servados, que  en  todas  las  ventas  y  transacciones  de  cosas 
feudales  ó  enfitéuticas,  interviniese  el  señor  alodial,  y  si  no 
se  Ic  citase,  pagaría  el  comprador  doble  loísmo  además  de  las 
penas  de  derecho.  Ya  en  las  de  4891,  se  había  dispuesto^  que 
ningún  feudatario  estuviese  obligado  á  litigar  por  honor  ó 
feudo  que  poseyese  y  se  le  disputase,  sino  por  medio  del  se* 
ñor  directo. 

Con  lo  que  acabamos  de  eipresar ,  y  con  lo  dicho  en  la 
sección  de  códigos  generales,  quedan  explicados  los  derechos 
de  los  señores  feudales  y  los  deberes  de  los  feudataríos  en  lo 
concerniente  á  los  dominios  directo  y  útil  del  terreno  y  edifi- 
cios feudales;  y  si  este  aspecto  del  feudalismo  catalán  aparece 
lan  importante,  no  lo  es  menos,  y  por  el  contrarío  lo  es 
mucho  más,  bajo  el  de  los  derechos  de  los  señores  sobre  las 
personas.  En  Cataluña  como  en  Aragón ,  Castilla  y  Navarra, 
sigue  siendo  sícmpro  fundamental  la  división  entre  jurisdicion 
y  dominio,  al  tratarse  de  las  dos  categorías  sociales  de  seño- 
res y  vasallos.  Hemos  visto  exagerado  el  dominio  hasta  la  bar- 
barie en  Aragón:  desgraciada  la  condición  del  villano  navarro 
y  solariego  castellano;  lócanos  ahora  tratar  del  derecho  do- 
minical del  señor  cala'an  sobre  sus  vasallos,  derechos  que  en 
nada  ó  muy  poco  ceden  al  del  señorío  aragonés.  La  escala  del 
vasallage  se  coínponia  en  Cataluña  de  laníos  peldaños  como 
clases  existían  en  la  sociedad.  El  conde  ,  era  vasallo  del  rey; 
el  vizconde  del  conde;  el  coaiitor  del  vizconde;  el  vasvasor 
del  coraitor;  el  caballero  del  vasvasor;  el  hombre  ile  ¡junil'je 
del  caballero;  los  ciudadanos  libres  lo  eran  del  rey,  y  podían 
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serlo  de  los  señores  si  les  tomaban  feudos,  ó  se  entregaban  á 
ellos;  y  por  óltiroo,  el  pueblo  bajo  era  vasallo  del  rey ,  ó  del 
seftorlo  particular,  según  que  nacía  en  la  ciudad  ó  en  el  cam- 
po, ó  según  donde  vivia,  en  territorio  de  realengo  á  de  seño- 
río. En  esta  fórmula  general  se  comprende  sumaríamenle  no 
solo  las  diferencias  sociales  sino  las  categorías  graduales  que 
allí  se  conocian. 

Pero  aun  en  estas  distintas  categorías,  sioinpro  viene  á  re* 
flejarsc  la  eterna  división  entre  nobles  y  plebeyos.  Fuera  de 
los  derechos  del  señor  sobre  las  cosas,  ninguno  le  asislia  sobre 
las  personas  de  sus  vasallos  nobles,  desde  hombre  de  paralge 
en  adelante.  Cumpliendo  el  caballero  con  los  deberes  marca- 
dos [)or  costumbre  y  ley  en  lo  concerniente  al  lerrilorio  feu- 
dal i{ue  poseyese,  nini^un  derecho  dominical  sobre  .su  perdona 
tenia  el  señor.  \i\  ('saga  GG  únicamente  pcrmuia  al  señor  [)rcn- 
der  al  vasallo  caballero  que  le  dañase  ó  perjudicase,  hasta  que 
el  príncipe  y  su  tribunal  juzgasen  al  delincuente.  Hubo  sin 
embargo  un  tiempo  en  (|ue  los  señores  tuvieron  jurisdicion 
civil,  sobre  sus  vasallos  nol)les;  pero  aun  c&la  proroiL;ativa 
disputaron  los  caballeros  á  los  condes  en  tiempo  de  Don  Pe- 
dro IV, y  puede  quedar  consignado  como  venlad  legal,  que 
desde  mediados  del  siulo  XIV  la  clase  de  caballeros  y  gene- 
rosos quedó  compiclamentc  emancipada  de  la  nobleza  priu— 
cipal. 

No  asislia  pues,  á  los  Potestades  primero,  y  á  los  cundes 
después,  dereciio  alguno  dummicai  sobre  las  personas  de  la 
nobleza  inferior,  i)ero  si  esta  quería  imponerse  deberes  y  su- 
jelai'so  con  mayores  lazos  (juc  los  tpie  imponia  el  contrato  de 
feudo,  bien  podría  hacerlo  entropjándosc  sus  individuos  á  los 
señores,  como  si  di.^(M-amos  en  ru('r[)o  y  alma,  por  medio  del 
vasallage  lige.  Va  vimos  en  lo  (pie  consi>tía  esle  vasallagt;  al 
hablar  de  las  Cotmneinovaaones]  añadiremos  ahora,  (juc  se 
entendía  por  hombre  completamente  hge ,  el  (pie  juraba 
hdelidad  á  su  señor  contra  todos  los  hombres  del  mundo  ex- 
cepto el  rey;  hacióndoi>ü  además  cxtcnbiva  por  iulcrpretacion 
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esta  excepción ,  en  íavor  de  la  iglesia,  de  lu  patria  y  de  üeñor 
antorior  6  8us  descendientes  y  ascendientes.  Los  hombres  líges 
debían  servir  á  su  seikor  con  su  cuerpo,  caballo,  armas,  COiní-> 
da  y  demás  gastos,  sacrificándose  de  todos  modos  por  él. 
Este  vasallage  Hge  podía  ser  general,  porque  la  misma  facul- 
tad tenia  para  entregarse  á  él  un  vizconde,  que  un  hombre 
de  paratge»  un  ciudadano  que  un  burgués. 

Fuera  de  este  vasallage,  que  aparecía  completamente  vo> 
luntario  en  la  nobleza  inferior  y  en  los  ciudadanos  y  hombres 
libres,  ningún  derecho  de  dominio  tenían  sobre  sus  personas 
los  se&ores.  has  Cortes  de  1 299,  consignaron  á  todos  los  ca- 
talanes ingenuos,  la  libertad  de  ir  y  venir  donde  quisiesen, 
marchar  á  la  guerra  en  auxilio  de  quien  Ies  pareciese  según 
costumbre  antigua,  cuidando  de  exceptuar  de  estos  dos  de— 
rechos  generales,  á  los  payeses  ó  bijos  de  payeses  allí  donde 
hubiese  costumbre  de  redimirse.  El  mismo  derecho  se  reco- 
nocía en  el  siglo  XIV;  porque  una  de  las  ratones  que  alega- 
ban los  representantes  de  las  universidades  en  el  parlamento 
de  Lérida  de  4357,  para  no  ser  muy  expléndidos  en  la  conce- 
sión de  subsidios  contra  el  rey  de  Castilla,  era,  que  las  pobla- 
ciones realengas  estaban  tan  vejadas  por  los  tributos,  que  las 
gentes  se  salían  de  ellas  y  marchaban  á  poblar  los  territorios 
de  señorio.  Todo  el  rigor  pues ,  toda  la  barbarie  feudal ,  caia 
'sobre  la  clase  ínfima  popular  y  principalmente  sobre  la  rús' 
tica  ó  agrícola. 

Consultando  detenidamente  ios  Usagu^  no  se  vé  tan  opri- 
mida  la  clase  de  vasallos  rústicos,  como  en  los  siglos  posterio- 
res. Los  jurisconsultos  que  han  glosado  esta  compilación,  al 
explicar  el  UsjBige  41  De  tn/usfo  reptamento^  en  que  se  declara 
que  los  señores  no  podrían  oprimir  injustamente  á  los  caba- 
lleros, examinan  la  cuestión,  de  si  limitándose  el  Ustige  á  los 
vasallos  caballeros,  podrían  los  señores  castigar  arbitraria- 
mente á  sus  vasallos  rústicos;  y  resuelven  que  no;  añadiendo, 
que  si  los  señores  no  podían  matar,  mutilaré  arrancar  los 
ojos  á  sus  vasallos  rústicos,  con  mocha  menos  rezón  podrían 
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hacerlo  á  los  rújiiicos  libidos,  paos  aunque  viviesen  en  lerrí-  ' 
torio  señorial,  estaban  bajo  la  protección  del  principe*  Los 
mismos  comentaristas  reconocen  sin  embargo,  que  por  cons* 
lituciones  posteriores  se  resolvia  lo  contrarío. 

Prescribía  el  üsage  402,  que  los  señores  heredasen  á  sus 
vasallos  pagenses  estériles  6  que  muriesen  sin  hijos,  en  la  pnrte 
de  bienes  que  habría  sido  legítima  de  aquellos:  pero  según 
la  interpretación  que  se  dio  á  este  Usage,  el  derecho  de  los 
señores  se  limitó  á  la  tercera  parte  de  los  bienes.  Suscitóse 
entonces  la  cuestión,  de  si  la  existencia  de  un  hijo  natural 
quitaría  al  señor  este  derecho,  y  defendida  en  distintos  sen-^ 
tidos  por  ]os  jurisconsultos^  decidió  el  mayor  nómero,  ({ue  el 
hijo  natural  no  excluiría  al  señor  en  la  herencia  del  padre* 
pero  sí  de  la  de  la  madre. 

El  derecho  de  suceder  los  señores  á  sus  vasallos  rús* 
ticos  en  una  parte  de  los  bienes,  no  se  limitaba  al  caso 
do  fallecer  aquellos  sin  hijos,  por  muerte  de  estos  antes 
que  sus  padres,  ó  por  esterilidad,  sino  que  el  Usage  430 
be  intesteAis^  autorizaba  al  señor  para  suceder  al  vasallo  que 
muriese  intestado,  en  la  proporción  siguiente:  podía  apoderarse 
de  la  tercera  parte  de  sus  bienes,  aunque  el  vasallo  dejase 
mujer  é  hijos:  de  la  mitad,  si  solo  dejase  hijos  y  no  mujer:  si 
dejase  mujer  y  no  hijos,  se  apodera ria  también  de  la  mitad 
de  los  bienes,  y  la  otra  mitad  so  enlregaria  á  los  parientes 
mas  próximos  del  difunto;  y  si  este  no  los  tuviese,  hercdaria 
todos  los  bienes  el  señor,  guardando  á  la  mujer  sus  legítimos 
derechos  por  razón  de  dote.  Lo  mismo  se  observaría  en  todos 
estos  casos  con  los  bienes  de  la  mujer  intestada  si  rallccic:se 
antes  ^ue  el  marido.  Este  derecho  del  señor  se  llamaba  inles- 
fia,  y  fué  Olio  tle  los  seis  m.dos  us  is  alíolidos  por  don  Fernando 
el  Católico  en  la  sentencia  de  Guadalupe. 

Los  Usages  lOt  y  105,  reservaban  al  señoría  mitad  de  los 
bienes  de  la  mujer  adúltera  por  el  derecho  de  Cugutia^  pero 
los  jurisconsultos  del  siglo  XIV  nos  dicen,  que  oslo  ya  no  se 
usaba  en  su  tiempo;  sin  embargo  de  tjue  cu  la  referida  sen- 
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teacía  arbitral  do  Guadalupe,  se  hace  mención  de  este  dere* 
cho  del  señor,  como  uno  de  los  seis  matos  usos  aun  existentes. 

El  Usage  44  Quod  captits  á  cuna,  nos  prueba,  que  era 
lito  en  el  vasallo  saür  sin  licencia,  del  territorio  del  señor;  por- 
que el  capturado  fuera  de  ¿1  debería  ser  restituido  al  señor;  y 
si  volviese  á  escapar  pagaría  treinta  sueldos  de  multa  y  el  dañó 
que  causase;  á  no  que  la  fuga  tuviese  por  objeto  evitar  castigo 
de  muerte.  Esta  excepción  demuestra,  que  por  los  Usages^  no 
se  reconocía  en  el  señor  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
el  vasallo.  Finalmente  el  412  Qaod  rusticus  damnificalus^  pro- 
hibía al  rdstico  damniGcado  en  su  cuerpo,  honor  ó  bienes,  acu' 
dir  á  su  defensa  en  justicia,  sin  quo  accediese  y  le  acompa- 
ñase en  ello  su  señor. 

Tal  es  en  resumen  la  principal  legislación  de  los  Usages 
respecto  á  los  derechos  señoriales  sobre  los  vasallos  rústicos; 
porque  las  demás  disposiciones  que  so  ven  en  aquellos,  rela- 
tivas á  esta  clase  de  hombres,  no  sintetizan  de  tan  perfecto 
modo  su  condición  social. 

Aunque  abunden  documentos  de  los  siglos  XI  y  XII,  que 
justifiquen  los  derechos  de  propiedad  de  los  señores  sobre  es-- 
tos  vasallos,  no  encontramos  precepto  legal  relativo  á  so  con- 
dición, hasta  las  Cortes  de  Cdrvera  de  4  202  celebradas  por 
Don  Pedro  el  Católico.  En  la  única  constitución  que  allí  apa- 
rece hecha ,  y  que  consta  de  cuatro  capítulos,  se  reconoce  el 
derecho  de  los  señores  á  maltratar  y  robar  á  sus  vasallos  pa- 
genscs  propios,  sin  que  tuviesen  que  dar  cuenta  ali^una  al  rey 
por  sus  excesos:  pero  seles  prohibía  cometerlos  con  lus  vasa- 
llüs  rústicos  de  los  terrenos  que  tuviesen  en  feudo  por  el  rey 
ó  por  la  iglesia  (l).  Observábanse  ya  ea  osla  ley  diíoreucias  pcr- 

(1)  Aqui  niateix  eaetra  inviotablsmeot  cooslitui ,  que  si  los  seuyors 
'urs  pagesos  maUraeiaran»  é  las  lars  cosas  á  eiis  tolran ,  aii  aquellas 
cosas  que  son  en  pan ,  c  en  ireva,  com  las  allras,  en  negana  manera 

sien  tengul:j  al  scnyur  Ruy  en  alguna  cosa ,  sino  que  ímscn  de  fuu  del 
scnyor  Roy  ó  üo  religiosos  loes ,  car  la  doñea  ala  íeudalaris  no  será 
Ucil. 


Üiyiiizeü  by  Google 


BSTÁDO  SOCIAL.  347 

judiciales  á  los  vasallo^  y  favorables  al  señorío,  si  se  compara 
coD  la  legislación  de  los  Usages,  Nada  dicen  estos  acerca  de. 
derecho  del  señor  para  maltratar  á  los  vasallos;  y  por  el  centra* 
rio  el  445,  Siquis  86  dixerií  fatigatum,  reconocía  en  todo  vasa- 
llo perseguido  injustamente,  el  derecho  de  quejarse  de  su  se- 
ñor, aunque  este  fuese  el  principe  ó  el  obispo;  pero  en  la  consta 
tucion  de  Cervera  se  negaba  á  los  vasallos  rústicos.  Recono- 
cían los  Usages  el  derecho  de  propiedad  en  el  vasallo,  y  uní- 
camente  concedian  á  los  señores  algunos  derechos  de  sucesión 
en  los  casos  de  esterilidad  ó  morir  el  vusallo  intestado  ó  sin  hijos; 
más  la  ley  de  Cervera  enseña  que  al  formarse,  estaban  ya  des* 
trüidos  los  derechos  de  propiedad  en  el  vasallo  rustico  alodial; 
y  no  se  le  concedía  recurso  alguno  ante  el  principe,  contra  los 
excesos  de  los  señores. 

La  constilttcion  XXII  de  las  Cortes  de  4283,  indica  los  va- 
sallos capaces  ó  incapaces  de  rescate  asi  en  el  realengo  como 
en  el  señorío  según  las  localidades,  y  se  faculta  á  los  primeros 
para  trasladarse  de  señorío  á  realengo  6  viceversa,  prévio  res< 
cale  y  vendiendo  los  bienes  inmuebles  que  tuviesen  en  el  ter* 
ritorio  de  donde  saliesen.  En  las  localidades  donde  no  hubiese 
costumbre  de  rescatarse  los  vasallos,  podrían  variar  libremente 
de  habitación,  dejando  sus  bienes  á  tos  señores,  ó  enagenándolos 
á  personas  no  vedadas.  &ta  ley  aclara  algún  tanto  la  condición 
de  los  vasallos  rústicos;,  porque  reconoce,  que  había  localidades 
onC^italuña  donde  tales  hombres  no  necesitaban  rescatarse,  y 
que  dejando  al  señor  todos  los  bienes  que  tuviese  en  su'  señorío 
ó  vendiéndolos  ¿  otro  rústico,  podía  pasar  al  realengo,  ó  á  ter* 
ritorio  de  otro  señor.  La  misma  idea  revela  lo  acordado  en  las 
Cortes  de  Monzón  de  4  S89  declarando,  que  si  algún  pagés  6  coló- 
no,  abandonase  su  heredad  ó  bord»  ó  el  territorio  de  su  i^eñor, 
peitlería  los  inmuebles  que  tuviese  en  el,  y  debería  rescatar  su 
persona  en  aquellas  localidades  donde  esto  fuese  costumbre. 

Semejante  ley  no  era  en  el  fondo  otra  cosa,  que  un  recuerdo 
de  la  de  4283;  en  cuyas  Curtes  y  como  complemento  de  tal 
declaración,  se  sancionó  la  libertad  absoluta  para  viajar  por 


Digitized  by  Google 


348  CATÁLUftÁ, 

t 

mar  y  tierra,  y  por  todos  los  caminos  y  puerloes,  pagando  los 

tributos  establecidos. 

La  igualdad  de  poder  y  derechos  en  los  señores,  y  el  de- 
seo de  poblar  sus  lerritorios  unos  á  costa  de  otros,  favore- 
ciendo la  fuga  de  los  vasallos  de  rescate  ó  sea  de  reinensa\ 
sosteniéndolos  despucs  de  fugiados  y  protcfrión dolos  en  sus 
territorios,  hizo  necesaria  una  ley  en  las  Cortes  de  4324 ,  para 
que  el  rey,  los  infantes,  prelados,  y  ricos -hombres,  no  pudie- 
sen auxiliar  ni  defenderá  vasallo  contra  señor;  ni  darle  ayuda 
para  desvasallarse:  pero  si  alguno  se  ausentase  del  territorio 
de  señorio  antes  do  constituirse  vasallo  ú  hombre  lige  del  so- 
ñor,  bien  podria  ser  defendido  por  el  rey,  prelado  ó  rico-hom< 
bre  de  la  población  en  donde  se  refugíase.  Los  vasallos  de  re- 
menea que  estuviesen  prontos  á  rescatarse  y  se  fugasen  del 
señorío,  serían  también  protegidos,  prévio  rescate. 

En  las  Cortes  de  1431,  se  reiteraron  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  los  derechos  de  los  señores  en  los  bienes  de  los 
vasallos  que  variasen  de  domicilio,  declarando  que  los  seño- 
res no  pr)di  ian  vender  dichos  bienes  hasta  pasado  un  año  de  Ja 
ausencia  del  vasallo*,  pero  respecto  á  los  bienes  de  los  vasa- 
llos de  remetaa^  que  sin  prévio  rescate  se  hubiesen  fugado  y 
no  fuese  posible  aprehenderlos  para  restituirlos  al  señor,  de-> 
berian  entregarse  inmediatamente  al  señor. 

Al  mismo  objeto  de  sostener  los  derechos  é  intereses  se- 
ñoriales, expidió  el  Católico  una  pragmática  en  4484  ,  otor- 
gando al  estamento  noble  el  privileu;io,  de  que  el  señor  di- 
recto pudiese  extraer  de  donde  se  hallase  para  restituirle  á  su 
señorío,  el  vasallo  que  se  ausentase  so  pretexto  de  bandera  ó 
conducir  acémilas,  y  no  hubiese  vuelto  al  señorío  al  año  de 
ausentarse  de  él,  dejando  su  casa  sin  habitador. 

Si  nos  atenemos  á  la  Commemoracion  XXXV,  el  territorio 
donde  existía  verdadera  esclavitud,  era  el  de  la  vieja  Catalu— 
ña,  que  comprendía  todo  el  obispado  de  Gerona  y  la  mayor 
parte  de  los  de  Vich  y  Barcelona  ;  es  decir ,  todo  el  territorio 
comprendido  á  la  parte  oriental  del  Llobregat.  Dice  el  canó- 
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nigo,  que  en  estas  comarcas,  estaban  de  tal  modo  sujetos  los 
vasallos  á  sus  señores ,  que  sus  hijos  eran  hombres  de  sos 
señores  hasta  c1  punto,  de  no  poder  casarse  ni  hacer  partición 

de  los  campos,  y  si  lo  hiciesen,  debian  redimir  su  falta;  y  que 
al  casarse,  tenian  los  señores  una  parle  de  los  bienes  del  ex- 
ponsalicio  (1). 

» Los  cronistas  y  demás  escritores,  señalan  el  Ampurdan 
como  principal  centro  del  va-íallajc  de  remenza.  En  el  resto 
del  principado,  ó  sea  la  nueva  Cataluña,  no  aparece  lan  inhu- 
maiio  y  duro  el  vasallaje  rúslico. 

Desde  la  mayor  anti^^üedad  se  encuentran  escrituras  que 
demuestran  la  facultaii  en  los  señores  de  vender,  permutar  y 
donar  los  pueblos  de  señorío  con  sus  hombres  y  mujeres, 
liaspasándose  unos  á  otros  todos  lo?  derechos  dominicales. 
En  1 132  el  conde  de  Barcelona  D.  Baiüon  Herengiu  r.  celebró 
un  convenio  con  Ciaiiberlo  tie  Poralada  y  los  hermanos  Rai- 
mundo y  Aimerieo  de  Torrellas,  sobre  la  encomienda,  custo- 
dia y  bayliaje  de  la  villa  de  Pcralada  y  feudo  de  Prafs  ;  y  en 
él  decían  los  tres  últimos,  que  daban  al  conde  la  villa  con 
todo  lo  que  en  ella  existía  y  los  términos  y  apéndices  que  les 
pertenecían,  con  todos  los  hombres  y  mujeres  que  á  la  sa- 
zón habitaban  en  ella  y  los  que  debiesen  haber  habitado  an- 
tes de  la  fecha  de  la  escritura.  «Cum  hoinimbus  ct  ff-minabus 
qui  ibi  nunc  permanent  vel  in  antea  ibi  sunt  permansuri:'^  Cuan- 
do á  fines  del  sip:lo  XTIl  devolvió  el  rey  Don  Pedro  en  feudo 
á  D,  Armengol ,  el  condado  de  TJrgel  y  el  vizcondado  de  Ager; 
lo  hizo,  según  uso  y  costumbre  de  Barcelona,  con  todas  las 
villas,  castillos  v  lugares,  íírnndcs  y  pequeños,  hombres,  mu- 
jeres y  jurisdiciones .  reservándose  únicamente  el  monarca  la 
vúienso,  ó  sea  la  obligación  del  vasallo  á  valer,  sostener  y  fa- 


(1)  Son  axi  strets  á  lars  senyors,  que  lurs  filis  «»  btMnens  do  lurs 
senyors,  axi  que  no  poden  fer  ntlrimonis ,  ne  deli  maso»  partir,  é  ai 
fan  eonvenieat  es  qaes  recman,  ¿  si  fan  matrimonis,  lossenyors  daqnells 
panosos,  han  qoasi  part  del  Ioísbbo  del  sponsalicí. 
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vorecer  al  señor  cuando  para  ello  fuese  requerido.  En  esla 
escritura  se  observa,  que  el  rey  impuso  al  conde  de  Urgel  la 
obligación  de  concurrir  á  las  Cortes  y  admitir  los  Usages  de 
Barcelona,  sin  duda  porque  en  un  principio  pretendieron  di- 
chos condes,  que  ni  estaban  obligados  á  guardar  las  consti- 
tuciones de  Cataluña  ni  concurrir  á  las  Cortes ,  por  ser  tan 
soberanos  en  sus  tierras,  como  el  mismo  conde  de  Barcelona 
en  su  condado. 

El  derecho  de  traficar  y  comerciar  con  pueblos,  hombres 
y  mujeres  parecia  tan  natural  en  aquellos  tiempos,  y  estaba 
tan  admitido,  que  los  mismos  monarcas,  á  pesar  de  repetidas 
leyes  y  constituciones  para  que  no  se  enajenase,  ni  disminu*> 
yese  el  realengo  lo  vendian ,  donaban  y  permutaban  como 
género  de  licito  comercio.  El  abuso  no  paraba  aun  en  esto; 
sino  que  mejorando  la  condícioor  de  los  habitantes  cuando  de 
señorío  particular  pasaban  á  realengo,  solían  loe  reyes  ven- 
der las  poblaciones  otra  vez  á  señorío,  volviendo  los  habitan- 
tes á  sufrir  todas  las  violencias,  arbitrariedades  y  excesos  de 
los  señores.  Cuando  Don  Fernando  1  triunfó  del  conde  de  ür- 
gel  1  le  confiscó  todos  sus  bienes  alodiales  y  los  hizo  realen-> 
gos,  mejorando  la  condición  de  los  habitantes;  pero  vendió 
lu^o  el  rey  unos  y  donó  otros,  y  en  las  ventas  y  donaciones 
traspasaba  á  los  nuevos  señores  todos  los  derechos  señoriales 
que  habla  tenido  el  conde  de  Urgel  y  hasta  el  mero  y  miito 
imperio.  Entonces  fué  cuando  por  escritura  de  45  de  Diciem- 
bre de  H4  5  y  precio  de  trece  mil  quinientos  florines  de  oro, 
compró  el  monasterio  de  Poblet,  los  pueblos  y  habitantes  de 
Menargas,  Belcaire,  Honsuar,  Arau,  Torrada,  Follóla,  CastelJ- 
será,  Balaguer,  Belmunt,  Busenit,  Bolú,  Tornabous,  Tarros, 
Mas-deu,  Guillot,  Muntalt  y  Granadella,  con  todas  sos  rentas, 
derechos,  diezmos,  jurisdicíon  civil  y  criminal,  mero  y  mixto 
imperio,  y  hasta  el  inmoral  derecho  de  pernada ,  de  que  se  - 
quejaba  amargamente  el  diputado  catalán  Lloret  en  las  Córtes 
de  Cádiz. 

Memoria  queda  aun  en  muchos  pueblos  de  Cataluña  de 
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los  horribles  tratamientos  y  vejaciones,  no  ya  sobre  va- 
sallos y  familias  aisladas ,  sino  sobre  poblaciones  enteras,  ha- 
biendo existido  épocas  en  que  por  sistema  eligieron  los  seño- 
res el  terror.  A  mitad  del  siglo  XIV,  la  importante  villa  do  Sa- 
badell  pertenecia  al  vizconde  de  Castellbó,  quien  ejercia  so- 
bre sos  habitantes  tan  espantosa  tiranía,  que  ú  pesar  de  las 
penas  de  desvasallamiento  se  fugaban  á  otros  lugares  y  á  los 
montes.  Llegaron  á  entender  los  vecinos  que  el  vizconde  Ira- 
taba  de  vender  sus  dominios ,  y  propusieron  secretamente  á 
la  reina  Doña  Leonor,  esposa  de  Don  Pedro  lY,  darla  cin- 
cuenta mil  sueldos  barceloneses  para  que  comprase  la  villa 
al  vizconde  á  condición  de  hacerla  realenga.  La  reina  admitió 
la  oferta  y  compró  la  villa,  colmando  á  los  de  Sabadell  de 
grandes  mercedes,  que  amplió  en  4370  el  rey  DonPedro;  pues 
entre  otros  privilegios  les  dio  el  de  voto  en  Cortes  y  el  de  no 
separarlos  nunca  de  la  corona ,  autorizando  á  los  habitantes, 
para  resistir  hasta  con  las  armas  al  rey  ó  sucesor  que  inten- 
tase quitárselos.  Tal  era  sin  embargo  la  arbitrariedad  de  aque- 
llos tiempos:  tal  la  facilidad  con  que  se  infringían  los  masso' 
lemnes  compromisos  y  hasta  contratos,  que  á  pesar  de  dichos 
privilegios,  aun  volvió  Sabadell  á  señorío  particular,  viniendo 
por  úllimo  á  pertenecer  en  I3í>l  ú  I:i  ciudad  de  Barcelona,  en 
UDÍon  de  Tiii  riisa,  Flichs,  Tárrega  y  Yila-rasa. 

Tan  dí'S.araciada  <»  mas  que  Sabadell  fué  (otnliien  |)or  cn« 
tonct  s  la  villa  de  Olot  que  pertenecía  en  propied.id  al  monas- 
tcrio  de  Kipoll ,  liabirndo  de  notable  en  este  caso,  que  la  ju— 
risdicion  civil  v  criimii.il  j)ertenecia  al  monarca  como  conde 
de  JJosalu  y  li.iícelona.  Pero  bi  bien  la  jurisdicion  pertenecia 
al  rey.  el  al)ad  ejercia  ampliamente  toda  la  suma  de  derechos 
dominicales,  (jue  converlian  á  los  vasallos  en  miseros  escla- 
vos. Siendo  tan  diíícil  marcar  la  línea  divisoria  enlio  la  juris- 
dicion  y  el  derecho  seTiorial,  cuando  no  ejercia  una  y  otro  la 
misma  persona  ')  eorporacion,  resultaban  en  Olot  iulinilos 
disgustos,  pleito^  disensiones  y  diferencias  entre  el  rey  y  el 
abad;  y  á  cada  decisión  favorable  al  monarca,  redoblaba  e\ 
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at>ad  su  tirania  sobre  los  vecinos.  Esta  lucha  tenaz  conciMyó 
por  usurpar  al  fin  el  monasterio  la  jurisdicion  civil  y  crimi- 
nal y  el  mero  y  miito  imperio;  quedando  la  infeliz  población 
de  Olot  completamente  á  merced  de  los  abades.  Llegó  sin  em* 
bargo  un  tiempo  en  que  el  infante  Don  Martin  reclamó  enérgi- 
camentecontrala  .usurpación  jurisdicional,  y  en  4370  fué  con- 
denado el  monasterio  á  devolver  al  infontelasdosjurisdiciones 
y  el  mero  y  mixto  imperio,  recibiendo  además  de  los  olotenses, 
diez  mil  sueldos  barceloneses  en  agradecimiento,  por  haberlos 
librado  de  la  jurisdicion  del  abad,  quien  al  saberlo,  insistió  mas 
que  nunca  en  su  feroz  tiranía  señorial.  No  abandonó  sin  embar- 
go Don  Martin  á  la  fiel  villa  de  Olot,  y  cuando  subió  al  trono, 
consiguió  del  monasterio  rescatar  la  población,  haciéndola 
realenga,  mediante  el  pago  de  veinticinco  mil  sueldos  barce* 
loneses;  ofreció  á  los  habitantes  no  separarlos  nunca  de  la  co- 
roña  por  ningún  motivo  ni  pretexto,  y  les  concedió  el  dere» 
cho  de  elegir  tres  cónsules  y  nueve  jurados  para  su  gobierno 
municipal. 

Bastan  estos  dos  ejemplos,  pues  pudiéramos  dtar  otros 
muchos,  para  demostrar  la  triste  condición  de  las  poblaciones 
y  vasallos  de  sefiorío  particular  en  Cataluña.  La  sujeción  á  los 
señores  era  de  carácter  absoluto,  aunque  en  honor  de  la  ver* 
dad  no  existan  como  en  Aragón,  leyes  que  tan  expresamente 
autorizasen  el  arbitrario  derecho  de  vida  y  muerte.  Obsérvase 
además  en  favor  del  principado,  mejor  buena  fe  en  los  seño- 
res, y  mayor  respelo  á  los  pactos  y  compromisos  que  adqui- 
rían con  sus  vasallos,  no  creyéndose  autorízados  á  infringir- 
los en  fuerza  de  la  potestad  absoluta.  Nos  mueve  á  creerlo  asi 
el  testamento  de  uno  de  los  mas  principales  señores  de  Cata* 
luBa,  cual  lo  fué  el  conde  de  tirgel  D.  Armengol  de  Cabrera. 
Prescribía  en  él  á  su  sucesor  y  á  todos  los  que  después  de 
este  viniesen,  que  antes  de  recibir  de  sus  vasalloe  el  homenaje 
y  juramento  de  fidelidad,  les  aprobasen  y  confirmasen  plení 
simameute  levantando  acta  de  ello,  todas  las  libertades,  in- 
munidades y  privilegios  que  él  y  sus  antepasados  les  hablan 
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concedido;  y  rogaba  á  los  obispos  de  Urgel,  (\uo  rn  cada  nueva 
sucesión  vigilasen  é  hiciesen  observar  csla  clausula.  En  el 
mismo  leslamcnlo  k  conocí;!,  (jue  ni  él  ni  sus  antepasndos  lia- 
bian  tenido  nnnra  derecho  para  cobrar  de  sus  vasallos,  ni  de 
los  de  las  iglesias  del  condado,  monedaje  ni  vobaje. 

Semejante  desigualdad  en  la  condición  social  de  señores 
y  vasallos  hacia  fie  ostos  unos  verdaderos  esclavos.  Así  lo  re- 
conoció el  Parlaineiito  de  Calaluíia  cuando  el  f)rincipa(lo  es- 
tuvo  en  guerra  con  Don  Juan  11  el  año  1  ifv2  después  de  la 
muerte  del  príncipe  de  Viana.  Entonces  declaró,  que  hacién- 
dose la  guerra  al  rey  en  nombre  de  la  libertad,  era  un  con- 
trasentido hub'ese  esclavos  en  Cataluña;  ofi  ecióse,  pues,  la  li- 
bertad á  todos  los  payeses  de  remensa  que  quisiesen  recibirla 
en  nombre  del  pueblo  catalán ,  quedando  á  cargo  del  Tesoro 
público  la  indemnización  que  del)eria  darse  á  los  se  ñores  por 
redimir  las  personas  de  los  payeses.  Durante  dicha  guerra,  y 
aun  antes  de  morir  el  príncipe,  los  payeses  de  míip/izrt  fueion 
halagados  asi  por  el  rey  como  por  el  principe,  hasta  el  punto 
de  lograr  del  primero  aboliese  temporalmente,  y  hasta  (jue 
se  deliberase  sobre  la  materia,  los  seis  malos  usos  li  que  los 
payeses  estaban  obligados  con  sus  señores,  y  que  constituian 
lo  mas  odioso  é  infame  del  vasallaje.  Abolidos  continuaron, 
hasta  que  los  restableció  el  rey  Don  Fernando  ;  pero  entonces 
estallaron  violentas  sublevaciones,  principalmente  en  Gerona 
y  el  Ampurdan,  que  costaron  la  vida  á  varios  ^  ñores  y  ca- 
balleros, y  aunque  vencidas  con  la  prisión  y  muerle  de  los 
caudillos,  al  fin  el  vox  Don  Fernando  pronunció  su  famosa 
sentencia  arbitral  de  (iiiadaiupc  el  21  de  Aiiril  de  1i8fi,  en 
que  como  dejamos  dicho  (1)  quedaron  abolidos  los  seis  malos 
usos  de  Remenzn  personal^  Jutebiia,  Cugutia^  Xorquia^  Arría ^ 
é  Ferma  despoíi  [orzada ,  rescatándolos  con  dinero ,  y  orga- 
nizando nuevamente  los  tributos  que  debían  pagar  los  paye- 
ses á  sus  señores. 


(1)   Paginas  4^3  y  siguientes  de  nuestro  tomo  \U 
TOMO  VII,  Sd 
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En  las  Górles  de  Cervera  de  t349,  se  mandó  hacer  una 
estadistica  de  todos  loe  fuegos  6  casas  de  Catalufia ,  Con  la 
oportuna  división  de  realengo  y  se&orlo  lego  y  ecle^üstico. 
Htzoseen  efecto  este  curioso  trabajo,  en  que  se  manifiesta 
la  proporción  del  tenitorio  realengo  y  del  territorio  señorial  ■ 
en  Catalufia.  Asi  mejor  que  de  ningún  otro  modo  se  conocerá 
la  influencia  y  poder  de  las  clases  privilegiadas  y  del  rey  de 
Aragón  como  conde  de  Barcelona,  deduciéndose  la  inmensa 
ventaja  de  los  nobles  y  eclesiásticos  sobre  el  rey,  balanceada 
ánicamenle  por  el  homenaje  de  los  sefiores  en  los  grandes 
feudos.  Hemos  eiaminado  cuidadosamenle  esta  prolongada 
estadistica;  la  hemos  concretado  todo  lo  posible  y  reducídola 
al  siguiente  estado: 
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VEGUBUAS, 


Foecoi  de  res 


liem  de  (eKo 
lo  «eletiiaUco 
y  aeiUr. 


Barcelona  con  la  etadad. 

Urida  con  la  cíadad.  • .. 

Villa  franca  

Tarragona  y  SQ  campo.. 

Monlblancb  

Tollosa  y  su  término..., 


10.888 

2.089 
1.078 
197 

1  150 


Tarraga  

íj'i  V n  ,1  

Mamresa,  ü^i^  y  Bergada.. 
Pallara.  

Dosona  

Gerdafta  


Gerona. 
Elna... 


OBISPADOS. 


7H> 
1.098 
U9 
368 
1.407 


1.S3Ü 
3.866 


Total  de  fuegos  db  asALENGo. 


S5.73t 


Además  las  seis  casas  aigaientes  se  tasaron  y  calcóla 

roa  de  osle  modo: 
El  eondado  éñ  Amf  arias  

E!  de  Pratlcs  

El  de  Pallars  

El  viscondado  de  RocabertL  

El  de  Cabrera.  «.  *...»  ....* 

El  de  Caslellbó  

Deben  además  contarse  893  fuegos  propios  de  la  casa  de 
Osona,  que  habia  mdo  c<mflseada  y  donados  por  el  re; 

k  las  iglesias . . '.  

Pcrlenecian  también  á  sefiorio  particular  8.396  fuegos  de 

lugares  exclusivatm       le  cahalleros  

Y  por  úllimo  la  casa  de  O.  Bernardo  de  Cabrera  tasada  en 
No  constan  datos  estadisticos  acerca  del  condado  d 
UrgL'l,  que  comprendía  Balagucr  y  toda  su  tierra,  per 
debia  componerse  de  muchos  fuegos,  á  juzgar  por  los  esta 
dos  de  pechas  y  tributos  del  principado. 


Total  db  vubqoh  db  señoaio  

resDmbn. 

Fuegos  de  sefiorio   57.278 

Idem  de  realengo.   28.131 


Difenneia  á  f<mr  del  iriíoHo«   31 .847 


3.831 

2.833 
2.796 
8.827 

1.189 
1.352 
6S6 

i.OoT 

2.001 
1.618 

1.485 
559 


5.688 


I 


4.600 
1.600 
1.400 
1.660 
2.006 
1.600 


593 

3.396 
4.091 
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En  todos  los  pueblos  de  señorio  el  señor  teoia  hueste  y 
cabalgada ,  así  sobre  aua  vasallos  de  mnensa,  como  sobre  to- 
dos sus  hombres  líges,  y  cuaodo  el  monarca  le  requería  para 
la  guerra,  podi  i  llovnr  los  vasallos  que  quisiese á sus  absolu* 
tas  órdenes,  á  diferencia  de  los  vasallos  feudatarios  que  solo 
estaban  obligados  al  señor  por  el  servicio  contenido  en  la 
carta  de  feudo.  El  rey  no  podia  exigir  el  menor  tributo  ni  ser- 
vicio de  los  vasallos  de  señorío  lego,  pero  de  los  del  eclesiás- 
tico parece  podia  exigir  condujesen  en  los  ejércitos  el  male* 
nal  de  guerra,  á  pesar  de  las  reclamaciones  hechas  por  los 
obispos  en  el  Concilio  de  Tarragona  de  4  344 . 

En  suma,  los  vasallos  de  remensa  debían  rescatar  sus  per 
ionas  para  salir  de  poder  de  los  señores ,  y  ya  hemos  dicho 
que  esta  clase  de  vasallaje  abundaba  en  la  vieja  Cataluña  á 
la  parte  oriental  del  Llobregat.  Los  dem¿s  vasallos  podían  sa- 
lir del  territorio  de  su  señor,  dejando  á  este  los  bienes  ín^ 
muebles;  y  si  permanecían  en  él,  no  estaban  sujetos  á  los 
seis  malos  usos  del  vasallaje  de  remmsa^  si  bien  los  señores 
lenian  sobre  todos  los  derechos  hereditarios  que  dejamos  in- 
dicados,  además  de  los  numerosos  tributos  que  bajo  diferen- 
tes pretextos,  cobraban  de  los  vasallos  que  cultivaban  las  tier- 
ras y  habitaban  sus  casas. 

Un  recurso  quedaba  sin  embargo  á  todos  estos  vasallos 
para  librarse  de  la  tiranía  de  sus  señores;  el  cual  consistía  en 
lAeterse,  si  podían,  en  la  ciudad  de  Barcelona  y  permanecer 
allí  año  y  dia.  Este  derecho  de  asilo  está  consignado  en  el  pri- 
vilegio HeoogimerurU  proceres;  de  forma,  que  el  vasallo  que 
lograba  ganar  la  ciudad,  podia  consideraise  seguro  y  libre 
aunque  no  pasase  año  y  día;  porque  los conselleres íavorecian 
á  estos  fugitivos  ,  apresurándose  i  declararlos  ciudadanos} 
debiendo  contribuir  esta  protección  al  odio  que  la  principal 
nobleza  catalana  tenia  á  Barcelona  y  al  poder  municipal  de 
sus  conselleres . 

En  Cataluña  como  en  Aragón,  los  hombres  de  realengo 
Ofan  inGnitamente  mas  libres  que  l<)s  de  scfiorio.  Ademís  de 
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hus  municipios,  voto  en  Corles  y  otros  derechos  colectivos,  íío- 
zaban  dosde  las  Cortes  de  1289  del  personal  de  no  poder  ser 
presos  ni  perjudicados  en  lo  md>  mínimo,  sin  juicio  previo  por 
las  auloridudes  competentes;  deciaraíido  Don  Alonso  111,  que 
el  rey  no  debía  ser  parle  con  el  vasallo,  sino  administrar  jus- 
ticia á  lodos  ellos.  A  lo  mismo  conspiraba  la  constitución  del 
Católico  en  las  Cortes  de  4oü;j,  mandando,  que  nadie  pudiese 
ser  preso  sino  en  crimen  fragranté ,  ó  por  provisión  del  rey, 
su  lugarteniente  general,  vicecanciller  regente  de  la  cancille- 
ria  ó  juez  de  corle;  y  respecto  á  los  jueces  ordinarios,  sin 
consejo  del  asesor  o  del  teniente  de  este.  Igual  respeto  á  la 
seguridad  individual  revela  el  acuerdo  do  las  Corles  de  1291, 
reiterando  la  pruhibicion  de  prender  á  nadie  por  deudas,  ex- 
cepto costumbre  ó  privilegio  en  contrario,  y  cartas  de  depósito 
DO  cumplidas. 

Por  los  Uaages^  la  delación  calumniosa  se  castigaba  con 
el  talion,  y  el  acusador  debía  ser  siempre  conocido  por  el  acu- 
sado: estab;m  pues  rondruadns  por  las  antiguas  leyes  cata- 
lanas, las  hoy  íio  uei  i, d,  ia(  ik  sde  la  policía,  que  á  man- 
salva y  sin  la  menor  responsabilidad}  tantos  perjuicios  causan 
á  los  ciudadanos  honrados. 

Lo  que  no  se  combina  muy  bien  con  es(e  rospelo  á  los 
derechos  individuales,  verdadera  garantía  de  la  inocencia,  es 
ver  con  sorpresa  establecida  desde  muy  antiguo,  y  respetada 
en  los  siglos  posteriores,  la  cuestión  de  tormento,  como  prueba 
judicial  aun  contra  los  nobles.  Hemos  dicho  que  en  Aragón 
estaba  completamente  abolida,  excepto  contra  los  monederos 
falsos  que  no  eran  regnícolas;  y  entro  los  privilegios  de  los 
caballeros  de  casi  todos  los  países,  se  encuentra  como  eiccp- 
cíon  la  de  no  poderlos  atormentar.  No  sucedía  lo  mismo  en 
Cataluña.  La  facilidad  de  recurrir  á  esta  prueba,  nos  la  revelan 
las  Cortes  de  1481 ,  cuando,  en  vista  sin  duda  de)  abuso  quo 
de  ella  se  hacia  en  los  tribunales  declararon,  que  para  poder 
imponer  el  tormento,  asistiesen  al  juez  dos  jurisconsultos;  y 
que  sobre  apelar  ó  no  á  esta  prueba ,  se  diese  defensor  al  reo* 
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Dun  Fernando  el  Católico  fué,  quien  oloi^ó  á  la  nobleza  el 
privilegio  de  no  poderla  imponer  tormento,  $ino  en  crímenes 
graves  especificados  eo  la  pragmática.  Finalmente,  por  el  cua- 
derno de  las  Cortes  de  4599  se  viene  en  conocimiento*  de 
que  antes  de  esta  fecha  las  provisiones  de  aplicación  de  tor- 
mento decretadas  por  los  jueces  interiores  eran  ejecutivas, 
porque  declararon ,  que  tales  provisiones  podrían  suplicarse, 
exceptuando  las  pronunciadas  contra  ladrones,  salteadores  de 
caminos,  homicidas  alevosos,  traición,  lesa  majestad  en  los 
dos  primeros  grados,  moneda  falsa  y  sodomía. 
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JurtsdictoD  reai.— Veguerías.— Tribunal  del  rey.  —  Juriadicion  de  los  PoleUa- 
At.— Idem  da  loi  Wüan»  de  ▼«tallos.— Vigilancia  del  rey  eo  loa  tribuDalcs 
tefioriales.— Lat  fallM  da  calos  er&n  iDapelab1et.~BI  monarca  protegía  á  loa 
caballeros  contra  los  excesos  de  !a  jurísdicion  señorial.  —  Jurisdicion  fpti- 
daí.— Jurisdicion  civil  de  loa  señores  alodiales.— Derechos  señoriales  en  loa 
aefiores  jurisdiclonalea.— Loa  reyes  enajenaban  6  donaban  la  jurisdicioo— - 
Trlbtinales  de  |>roAomftm.— Tranitaeion  da  los  negocios  en  loa  iribmalaa.— 
Juicio  de  Dios. — Introducción  en  Esparta  ñp  psin  prueba  judicial.— Bondad 
relativa.— Casos  de  duelo  judicial.— Fórmulas  de  las  demandas  y  conlesia- 
ekmai.— Pisan  da  batalla.— Csapeonet  sustitutos.— Parttoa.— QMutmiUíu- 
do  — Duelo  por  adultark».— AlgOBat  fonnalidadaa  dal  daalo.-- Ordsnaasait  de 
balalla.— Armas  de  constelación.— Amulrtn?  —Igualdad  en  la?  arma'^.  — Piriio 
de  batalla  fallado  por  Don  Jaime  Peaas  del  vencido  eo  batalla.— El  rey 
presenciaba  á  Taces  los  juicios  de  batalla. 


Por  lo  dicho  en  las  .Mcciones  y  capítulos  anieríores,  se 
puede  haber  adquirido  una  idea  general,  acerca  de  los  dere- 
chos jarísdicíonales  que  se  conocieron  en  Calaluffa.  La  juris- 
dicion se  repartió  alli  entre  el  rey  y  los  señores.  Antes  de 
los  üsagei  solo  ensten  datos  aislados  de  la  jurísdicion  señorial, 
ejercida  por  los  condes  de  Ui^el,  Ampurias^  Pallars.  Besalú  y 
Gerdaña,  como  otros  tantos  soberanos  en  sos  respectivos  con- 
dados: poro  desde  las  Cortes  de  1068,  donde  se  formó  aquella 
compilación ,  el  punto  se  aclara,  y  se  pone  completamente  en 
evidencia  á  medida  que  avantan  los  tiempos. 

fio  debemos,  detencrncs  mvebo  en  explicar  la  jurísdicion 
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mal.  Ciü, llana  <>ial;a  dividida  en  distiiluá  llamadu>  veguerías 
con  sus  juocfis  o  segueres  (corrupción  de  vicarii)  ai  frenlc,  y 
subdividida  en  subveguerias  y  bayliajes,  con  autoridades 
subalternas  tituladas  bayles.  Todos  estos  funt  ¡onarios  represen- 
taban al  rey;  oran  nombrados  por  él  y  ejercían  la  jurisdicion 
en  todo  el  realengo,  asi  hi  civil  como  la  cnllillu^^  con  mero  y 
mixto  imperio.  A  mediados  del  siglo  XIV  se  contaban  en  Cata- 
luña las  Mj4uionles  veguer ías. —Barcelona  ,  Gerona,  Besalú, 
Osona,  Vich,  Ripol!,  Canoprodon,  lleal,  iiei.^a,  Ber^^adan,  Valles, 
Uosellua ,  Puigccrdá  Conllanl,  Lérida,  Cervera,  Monlblanch, 
Villafranca,  Tarragona  y  Torlosa  con  las  respectivas  subve- 
guerías.  E\  ve,:j;uer  de  Barcelona  ora  como  un  teniente  del  con- 
de; e;stal)a  considerado  cotuo  el  primer  juez  civil,  y  fué  de 
nombraniicíiio  real  desde  la  unión  de  (lataluña  con  Aragón. 
Su  tribunal  se  llainaba  Corle  del  veguer  (curíti  vicarii). 

\í\  rey  tenia  también  su  Uibunal  superior,  compuesto  de 
los  prmcipales  personajes  de  la  nobleza,  ol)¡>pos,  abades  y 
jurisconsulto'*,  siéndolo  de  alzada  para  todas  lu:^  vc.^uerías.  El 
sistema  para  entender  de  las  apelaciones,  se  reduc  a  á  nom- 
br.ir  el  rey  jueces  comisiüiuulos  que  las  despachaban  en  su 
nombre,  con  excepción,  sin  embargo ,  de  los  negocios  muy 
graves,  ó  entre  los  personajes  de  la  primera  nobleza,  ó  entre 
esta  y  las  municipaliiladcs,  ó  sobre  términos  territoriales,  pues 
todas  estas  cuestiones  se  ventilaban  en  el  tribunal  colegiado  del 
rey.  Cuando  este  no  se  encontraba  en  Cnilahifui,  desempeñaba 
susveces,  en  cuanto  á  la  aiiministracion  de  justicia  y  ejercicio 
de  la  jurisdicion  íUjjcrior,  el  gobernador  general  del  principado, 
que  solia  ser  el  hijo  pi  uiiogénito,  si  tenia  uilad  para  ello,  hasta 
la  creación  de  la  Audiencia.  C  iando  en  6  de  Setiembre  de 
r¿'j7  injuibró  Don  Jaime  I  procurador  general  de  (lataluña  al 
mfante  Don  Pedro,  le  dio  facultad  y  poder,  para  oir  y  deler- 
uiiíi.ir  por  si,  ó  por  los  jueces  que  deleiíase,  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  con  arreglo  á  derecho.  Los  negocios  en 
que  el  actor  y  el  reo  no  pertenecían  á  señorío,  se  llamaban 
txtutas  comunes,  y  eulendian  las  auloridadas  reales.  Desemba- 
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razada  pues  la  cucblioti  da  los  derechos  del  rey  ciii  el  realen- 
go, vcni^  unos  á  la  jiirisdicion  señorial,  que  es  mas  complicada 
y  merece  mayores  explicaciones. 

Kl  r.snge  88  De  jmth'lút  facienda  mulieribus  declara,  que 
como  los  habitantes  de  la  tierra  no  pueden  vivir  sin  jusliciaf 
Nenian  los  Potestades  derecho  para  admioistiarla  fideo  datur 
potestatibus  justitioTn  faceré)  En  el  anterior  se  había  diciio,  que 
®1  hacer  justicia  contra  los  malhechores,  solo  era  dado  á  ios 
PolesladeSf  íkUum  est  tdummodo  poieBlatibus;  y  en  el  86  se 
prohibía  enire  otras  eosas  á  los  magnates,  es  decir,  á  los  viz- 
condes, comítores  y  vasvasores,  castigar  y  aliorcar  á  los  mal- 
hechores, porque  esta  usurpación  era  una  gran  deshonra  para 
los  Potestades.  El  Usage  07  Quaoi  sint  potestatis ,  conspira  á 
demostrar  igualmente  la  juiisdicion  criminal,  mero  y  mixto 
imperio  de  los  primeros  condesde  Cataluña;  y  lo  mismo  sucede 
con  otros  Usaijes  que  hacen  iguales  tndicacioncs  mas  ó  menos 
explícitas.  No  había,  pues,  antes  y  duranlo  el  sig!o  XI,  ma^  ju- 
rísdicioM  criminal,  mero  y  mixto  imperio,  que  la  del  c  onde  de 
Barcelona  y  los  otros  condes  señores  de  j;randes  tenitorios. 
Pero  ya  en  el  siglo  XiU  vemos  disfrutar  de  esta  importantísima 
prerogativa,  á  los  vizcondes,  nobles  y  otros  muchos,  que  ha- 
bían heredado  estos  derechos,  ó  lo  que  es  poor,  los  habían 
recibido  de  los  reyes.  Sin  embargo,  la  prerogativa  de  jurisd¡> 
eion  criminal,  mero  y  mixto  imperio,  no  fué  ya  tan  absoluta 
en  ol  señorío  particular  después  del  siglo  XI.  porque  las  cons- 
tituciones de  paz  y  tregua  dieron  al  rey  jiirisdlcion  criminal 
sobre  todo  el  territorio ,  para  conocer  de  lodos  los  crímenes 
cometidos  en  ios  caminos  públicos  contra  viajeros,  extranjeros 
y  transeúntes,  en  infracción  de  dichas  constituciones. 

En  las  Oirtes  do  Barcelona  de  1 283,  donde  ya  hemos  visto 
que  los  catalanes  consiguieron  grandes  libertades  y  derechos^ 
devolvió  el  rey  Don  Pctlro  la  jurisdicion,  mero  y  mixto  impe- 
rio, á  todos  los  señores  que  la  habían  ejercido  de  antiguo  en  « 
sus  territorios,  ofreciendo  no  desposeerlos  ni  despojarlos,  sin 
conocimiento  de  causa;  con  la  precisa  condición  de  que  todos 
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los  negocios  judiciales,  deberian  comenzarse,  seguirse,  juz- 
garse y  concluirse,  dentro  de  los  términos  de  Cataluña.  Pero 
aunque  el  monarca  devolvió  á  los  señores  los  derechos  juris— 
dicionales,  no  por  eso  se  desprendió  de  la  vigilancia  sobre  los 
tribunales  señoriales,  para  que  administrasea  justicia  siguiendo 
los  t/jsagfesf  y  constituciones  generales,  porque  en  las  mismas 
Córtes  quedó  consignado ,  que  cuando  un  acreedor  no  encon- 
trase justicia  en  los  tribunales  señoriales,  podrían  los  vegue- 
res amonestar  á  estos  para  que  la  administrasen  ,  y  si  ni  aun 
así  se  consiguiese  el  objeto,  tomar  prendas  al  deudor  y  obli- 
garle al  pago,  como  acontecia  en  tiempo  del  rey  Don  Jaime  I. 
Semejante  alusión  se  roferia.  a  que  en  las  Cortes  de  líarcelona 
de  1228.  cuando  so  trató  de  la  conquista  de  Mallorca,  se  au- 
torizó á  los  vegueres  reales,  para  entrar  en  territorio  de  seño- 
río cuando  se  probase  falta  de  administración  de  justicia  por 
parte  del  señor.  Esta  vigilancia  superior  del  monarca  se  am- 
plió andando  el  tiempo  á  la  justicia  criminal;  pues  creada  la 
Real  Audiencia  de  Barcelona,  se  concrdió  recurso  de  apela- 
ción (le  los  tribunales  señoriales,  dejando  al  arbitrio  de  la  Au- 
diencia la  declaración  de  si  procedía  ó  no  el  recurso:  y  en  las 
Corles  de  1590,  se  consignó,  que  cumdo  la  Audu  in  1 1  decla- 
rase no  haber  lugar  al  recurso  de  apelación  de  una  sentencia 
criminal  pronunoiada  por  barón  ó  su  juez,  se  entregase  el 
delincuente  al  señor,  para  que  ejecutase  la  sentencia  dictada, 
no  pudiéndose  entorpecer  de  ninguna  manera  en  este  caso  la 
jurisdicion  señorial. 

Los  señores  podian  ejercer  la  jurisdicion  por  sí,  ó  por  me- 
dio de  sus  jueces ;  y  si  el  señor  fuese  clérigo,  debia  juzgar  con 
lo*;  rrsballeros;  pero  entre  clérigos  y  caballeros  no  funlia  exis- 
tí i-  imrio  de  batalla.  T  í<s  Aillos  de  los  tribunales  senoi  ¡ales  eran 
inapelables.  Su  jurisdiciiHi  cvlcndia  en  un  principio  á  lo- 
dos los  habitantes  de  su  lernlono,  asi  nobles  como  plebeyos; 
pero  siempre  por  los  Usages  y  por  los  cstattitos  de  Don  Pe- 
dro II,  se  reservó  al  monarca  el  iIí  tím  ho  do  proteger  á  los 
caballeros  que  fuesen  presos  por  sus  señores  ,  y  avocar  á  st) 
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tribunal  las  causas  contra  ellos,  opinando  ulgunoh  jurisconsul- 
tos catalanes  muy  notables,  entre  ellos  Monte  Judaico,  ha- 
berse extendido  este  derecho  prolector  del  monarca,  á  los 
agnadí^  v  co£?nados  do  los  caballeros,  hasta  el  cuarto  grado. 
Ya  hemos  visto  m  le  í  lormente,  que  en  tiempo  de  Don  Pedro  IV, 
los  cnballcros  \  hond)res  de  paralije  se  emanciparon  comple- 
tamente de  la  jurisdicion  señorial,  dependiendo  en  lo  sucesivo 
de  la  real. 

Aunque  no  fuoao  lo  mas  frecuente,  casos  se  hallan,  sin  em- 
bargo,  en  los  anales  criminales,  de  haber  sido  la  jurisdicion 
señorial  proleclora  en  Cataluña  de  la  humanidad  y  de  la  jus- 
ticia contra  las  malas  pa^ioiM  >  v  resentimientos  de  los  monar- 
cas ó  de  los  infantes  (irniiojícnilos.  i\r'l¡<M  t'  /nrila  uno  de  estos 
casos  ocurrido  hácia  el  año  1334,  entre  ei  oi)ispo  de  Barce- 
lona y  el  infante  Don  Pedio.  Era  señor  el  obispo  do  varios 
pu'  lílos,  entre  ellos  Vilarrcdona ,  y  habiéndose  aili  cometido 
algunos  crímenes,  exigió  el  infante  al  oI)ispo  ahorcase  á  los 
presuntos  delincuentes:  el  obispo  examinó  detenidamente  las 
causas,  y  viendo  no  procedia  tal  pena  ni  por  la  graveflnd  de 
los  delitos,  ni  por  las  pruebas  contra  los  acusados,  se  negó  á 
la  exiíjencia,  echando  al  mismo  tiempo  en  cara  al  infante,  que 
eu  los  tribunales  reales  se  procedia  con  demasiado  rigor. 

liemos  va  tratado  largamente  de  las  causas  feudales,  y 
dicho,  que  para  ellas  no  alcanzaba  la  jnrlsdirion  del  señor  y 
sus  jueces,  porque  el  señor  dcbia  reunir  tribunal  de  sus  va- 
sallos feudataiíos  y  resolverse  en  él  todas  las  cuestiones,  aun- 
que los  feudatarios  no  fuesen  todos  caballeros,  y  hubiese  en- 
tre ellos  algunos  ciudadanos. 

De  lo  dicho  resulta,  que  hasta  el  siglo  XIV,  los  señores  con 
jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y  miito  imperio,  ejcrcian 
sus  terribles  derechos  sobre  todos  los  habitantes  en  los  tér- 
minos de  señorío:  que  respecto  á  los  caballeros  y  hombres  de 
paratge^  tenia  el  rey  facultad  para  protegerlos  cuando  eran 
vejados  on  la  prisión  *  y  aun  conocer  de  suacausag:  que.  ade- 
más tenia  el  monarca^  por  medio  de  sus  vegueres,  la  vigilan- 
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cía  suprema  de  que  en  el  territorio  señorial  se  administrase 
justicia  y  que  se  hiciese  con  arreglo  á  las  leyes  generales  de 
Cataluña ;  pero  que  los  Trillos  del  señor  o  sus  jueces  eran  in- 
apelables y  sin  recurso  alguno  al  rey  en  lodo  lo  civil  y  cri- 
mina), á  exce()cion  de  las  causas  criminales  contra  caballeros 
aunque  estos  fuesen  hombres  lí^es ,  porque  según  se  deduce 
de  las  Commemoraeiones  de  Pedro  Albert,  si  bien  la  persona 
y  bienes  alodiales  de  un  caballero  líge  estaban  bajo  la  jurifr- 
dicion  de  su  señor,  no  llegaba  hasta  el  punto  de  tener  mero 
imperio  sobre  el  caballero,  como  el  principe  sobre  sus  va- 
sallos. 

Aanr{ue  no  todos  los  señores  tuviesen  jurisdicion  criminal, 
mero  y  mixto  imperio.  Calido  asegura,  que  según  costumbre 
general  de  Cataluña,  los  señores  alodiales  tenían  todos  en  sus 
alodios  jurisdicion  civil:  no  opina  lo  mismo  Valseca,  quien 
cree  debería  acudirse  á  la  jurisdicion  real  en  todos  los  ca- 
sos, cuando  los  señores  no  tuviesen  ninguna  jurisdicion, 
admitiendo  la  posibilidad  de  que  no  la  poseyeren  los  seño- 
res alodiales.  Kiistia  pues  en  el  priucipado  de  Cataluña  la 
misma  anarquía jurisdicíonal  que  en  Aia^'on  y  aunen  Va- 
lencia. 

Los  Usages  81,  83  y  106,  exigían  anliguaaicuíc  p.ua  todo 
juicio  crimina!,  la  necesidad  de  cuatro  roprescnlaciones:. jue- 
ces elegidos,  acusadores  idóneos,  defensores  aptos  y  tesliiíos 
legítimos;  proliihian  las  acusaciones  escritas,  porque  los  acu- 
sadores doblan  hacerlo  de  viva  voz  ante  el  tribunal  y  en  pre- 
sencia de  los  acusados,  y  que  los  jueces  fallasen  la  verdad, 
valiéndose  para  encontrarla,  del  juramento,  batalla,  y  juicios 
de  agua  íria  ó  caliente. 

Siendo  inherente  á  la  jurisdicion  la  faruluid  de  pertlonar, 
la  tuvieron  en  Cataluña  iodos  los  señores  que  disfrutaban  mero 
imperio.  En  el  l^snqe  88,  ni  hablar  de  la  facultad  de  los  Po- 
testades para  ca^tij.;!»!  coi  ¡xiralmenle  á  las  mujeres,  se  añade, 
que. así  como  les  es  permitido  hacer  justicia  ,  así  también  in- 
dultar do  las  penas  y  perdonar  á  los  delincuentes  cuando  qui- 
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s¡c>en  (l).£5ta  es  la  doctrina  que  se  siguió  constantemente  en 
Cataluña,  pues  la  vemos  confínnacJa  en  las  Cortes  de  4512  á 
todos  los  señores  poseedores  de  jurisdicion,  mero  y  mixto  im- 
perio; con  la  precisa  condición,  sin  embargo,  de  preceder  el 
perdón  de  la  parte  damnificada. 

Emanando  del  rey  el  derecho  jurísdicional ,  ya  que  hasta 
los  primitivos  condados  libaron  á  ser  feudos  de  la  Corona,  el 
monarca  le  dispensaba  en  la  extensión  que  le  acomodaba,  re- 
servándose con  gran  frecuencia  las  últimas  apelaciones,  sobre 
todo  en  causas  de  muerte  y  mutilación.  Por  esto  en  Cataluña, 
como  acontecía  en  Aragón,  se  observaban  grandes  anomalías 
en  el  ejercicio  de  la  jurísdícion.  Había  señores  que  la  tenían 
toda  en  absoluto;  otros  que  solo  tenían  la  civil ;  algunos  esta 
y  la  criminal,  menos  la  de  muerte  y  mutilación;  tampoco 
faltaba  quien  teniéndola  toda,  debía  reservar  al  rey  las  ape- 
laciones criminales,  y  por  último,  los  había  que  como  el  mo- 
nasterio de  RipoU,  era  señor  alodial  de  Olot,  y  sin  embargo  no 
tenia  la  menor  jorisdicion  en  la  villa. 

Sensible  es  ver  entre  los  monumentos  antiguos  las  nume- 
rosas  escrituras  en  que  los  reyes  enajenaban  á  favor  de  par- 
ticulares la  mas  alta  prerogaliva  del  trono ,  cual  es  la  jurís- 
dícion, y  puede  calcularse  lo  poco  en  que  se  tenía  tan  ele- 
vado derecho  observar,  (jue  uno  de  los  que  mas  abusaron  y 
enajenaron  la  jurisdicion,  fué  Don  Pedro  IV.  Podríamos  citar 
inGnitas  de  estas  escrituras  de  venta  y  donación ;  pero  solo  lo 
haremos  de  algunas  principales  como  prueba  de  lo  que  decí* 
mos.  fil  referido  monarca  vendió  al  noble  Galcerán  de  Roca- 
berti,  la  alta  jurisdicion  de  Palanda,  Rayners  de  Montalba^ 
Costría  y  la  perteneciente  al  Hor  de  Cabreus ;  y  donó  al  viz- 
conde de  Illa,  la  de  Soler  de  Abajo.  Cuando  su  hijo  Don  Juan 
subió  al  trono,  donó  al  vizconde  de  Roda  la  jurisdicion  civil 


(1)  Et  sicut  datum  esl  eis  justitiam  íacere,  sic  Ucitam  erit  eis,  cal 
placuerit  dümuere  «t  perdoaare. 
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y  crimíoal  sobre  todos  los  habitantes  de  los  lugares  que  el 
vizconde  poseiá  en  Rosellon  y  Gerdaña.  El  mismo  trasladó  á 
Berenguer  Dortafa  la  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y 
mixto  imperio,  que  el  rey  tenia  en  los  lugares  de  Dortafa  y 
San  Juan  de  Plan  de  Gorls  ( 1  ]  Al  abad  del  monasterio  Za  Beid 
lie  Perpiñan  vendió  la  jurisdicion  civil  y  criminal,  mero  y 
mixto  imperio,  hueste,  cabalgada  y  deroas  derechos  reales 
<luo  tenia  en  los  lugares  de  Tora  y  Espira,  reteniendo  sin  em- 
bargo la  alta  jurisdicion  de  los  crímenes  que  mereciesen 
muerte  ó  mutilación  de  miembro.  En  el  testamento  del  rey 
Don  Martin,  otorgado  el  SI  de  Diciembre  de  4407,  al  suponer 
((ue  pudiese  tener  otros  hijos  que  Don  Martin  rey  do  Sicilia, 
les  dejaba  el  condado  de  Ampúrias  y  las  villas  do  Tárrega, 
Sabadell,  Granollers,  y  otras,  con  jurisdicion  alta  y  baja,  mero 
y  mixto  imperio.  Bastan  estos  ejemplos  para  demostrar  lo  muy 
en  poco  (pie  los  antiguos  reyes  apreciaban  una  prcrogaiua 
que  hoy  justamente  consideramos  como  la  mas  importante;  y 
corno  si  no  bastase  aun  la  enajenación  volunlat  ia  de  los  mo- 
narcas, se  encargaron  los  jurisconsultos  de  introducirla  pres- 
cripción de  la  jurisdicion  contra  el  rey.  Guillermo  Valseca  al 
examinar  el  Usage  De  jure  saudorurn  et  potestaturji ,  declara 
capaz  de  prescripción  contra  el  rey  el  mixto,  pero  no  el  meix) 
imperio. 

Debemos  por  último  indicar  sobre  osle  punto,  que  algunas 
ciudades  de  Cataluña  ejercian  la  jurisdicion  criuimal  por  me- 
dio de  un  tribunal  colegiado  de  prohombres  nombrado  por  los 
vecinos.  En  el  privilegio  Recognoveruut  proceres  í^e  declara, 
que  los  únicos  jueces  criminales  de  la  ciudad  de  Barcelona 
serian  sus  principales  vecinos  y  ciudadanos. 

En  cuanto  á  la  tramitación  de  los  negocios  así  civiles  como 
crimmaieij  en  los  tribunales  de  los  vegueres  y  señoríos,  se  ob* 


(1)  Item  lo  scnyor  rey  en  Johan  ha  transportada  en  mossen  Berengoar 
t)ortnfa  la  juredicotó  civil  é  criminal,  Dieré  luixl  imperi  quel  dil  MII|or 
había  ea  los  lochs  Dorlala  é  de  Seut  Johan  de  Plau  de  Corls. 
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servaban  las  ( oii>uiiiLMon('s  uenfralcs ;  poro  en  las  Cortes  do 
15i7  se  declaró,  que  ioái»  lus  ii  ibuuales  sin  excepción  iilguna, 
observasen  en  la  sustanciacion  el  ói'den  establecido  en  la  Heal 
Audiencia. 

Si  no  como  parte  inlegrantc  de  la  jurisdicion ,  como  punto 
muy  relacionado  con  ella,  si  se  tiene  en  cuenta  que  entre  los 
principales  personajes  solo  el  rey  y  su  tribunal  particular  po- 
dian  entender  en  los  juicios  de  batalla,  vamos  á  ocuparnos  de 
tan  interesante  y  desconocido  |)unto,  puesto  que  hablándose 
mucho  del  Jnicio  de  DioSy  no  se  conoce  generalmente  lo  que 
esto  era;  y  porque  habiendo  ya  explicado  en  la  sección  de 
Castilla  el  riepto  de  fijosdalgo,  conveniente  es  demostrar  el 
duelo  catalán,  para  notar  las  diferencias  entre  uno  y  otro  ,  y 
generalizar  al  mismo  tiempo  los  detalles  desconocidos  de  una 
idea  harto  propagada. 

Después  de  la  destrucción  del  imperio  occidental,  se  pro- 
papró  en  todas  las  comarcas  invadidas  por  la  raza  alemana  y 
scandinava,  la  costumbre  del  duelo  judicial,  á  que  se  llamó 
Juicio  de  Dios.  Los  visigodos  no  conocieron  esta  pruel)a,  lo 
cual  es  un  indicio  vehementísimo  de  su  origen  scílico,  fiero 
los  francos  que  la  usaban,  la  inti odujeron  en  Cataluña,  de  allí 
corrió  á  Navarra  y  Aragón,  y  por  último  á  Castilla;  porque 
nada  hay  que  autorice  para  creer  en  la  prueba  del  duelo  ju- 
dicial en  el  reino  de  Leofi  anlc^  de  confundirse  con  Castilla. 

Greia  la  mayoría  de  los  antiguos,  (jue  el  juicio  de  batalla 
era  un  juicio  divino,  y  que  esperándose  por  él  la  resolución 
de  Dios,  los  hombres  estaban  obligados  á  respetarla.  Las  mas 
elevadas  inteligencias  á  quienes  eran  familiares  los  derechos 
romano  y  canónico,  no  creían  en  tal  absurdo,  pero  aceptaban 
el  juicio  de  batalla  como  medio  de  refrenar  la  violencia  y  bar- 
barie do  las  costumbres  de  la  época,  v  como  eficaz  corm  [i\  <) 
para  que  se  observasen  mas  escrupulosamente  las  con^iituf  io- 
nes de  paz  y  tregua.  No  era  lo  mismo  asaltar  en  un  despo- 
blado á  un  enemigo  y  asesinarle:  reunir,  el  que  se  consi- 
derase agraviado ,  á  sus  parientes  y  amigos  y  dar  muerte  de 
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rualqnier  modo  al  agraviante  ,  ()  conspirar  y  hacer  traición  a! 
señor  esperando  lu  ocasión  favorable  de  aniquilarle,  que  pre- 
sentarse á  un  tribunal  acusando  de  esli»  crímenes  graves; 
adoptar  el  juicio  de  batalla,  si  no  habia  oíros  medios  de  prue- 
ba; batirse  con  un  coigual,  y  exponerse,  nomo  sucedía  en  el 
rieplo  castellano,  á  que  cualquier  íijodalgo,  al  ver  una  lucha 
desproporciooada  en  sus  circunstancias,  acusase  al  fuerte  de 
valer  menos,  poi  intentar  lucha  con  un  débil,  y  verse  obli- 
ííado  el  fuerte  á  batirse  con  quien  se  consideraba  tan  fuerte 
como  él.  Esto  demuestra,  que  no  hay  institución,  ¡)or  alisurda 
que  parezca,  que  no  ten.:;a  su  bondad  relativa,  atendidos  los 
tiempos,  cii-cunstancias  y  costumbres.  Para  la  soberbia  nobleza 
de  la  edad  media,  fué  un  gran  freno  el  temor  del  duelo  auto- 
rizado, con  las  exquisitas  formalidades  y  ceremonias  de  que 
se  le  rodeaba. 

Que  en  Cataluña  la  prueba  del  duelo  se  oculta  en  las  ti- 
nieblas de  la  mas  remota  antigüedad ,  lo  indica  el  sostenido 
entre  Bara,  primer  conde  feudatario  de  Barcelona ,  y  Senila 
•que  le  acusaba  de  traición;  y  aunque  las  viejas  crónicas  no 
'  nos  hablasen  del  triunfo  de  Senila,  la  circunstancia  de  ser  fór- 
mula oficial  de  traición  la  palabra  Bara^  nos  probaría  la  ezac- 
litud  tradicional. 

Hemos  ya  visto  sancionada  la  costumbre  del  duelo  judicial 
en  el  preámbulo  de  tos  Usages  para  todos  ios  delitos,  excepto 
pará  el  homicidio  y  la  cugutia ,  antes  de  formarse  la  compila- 
ción, es  decir,  antes  de  mediados  del  siglo  XL  Conforme  á 
varios  Usages^  lícito  era  el  duelo  por  delitos  de  lesa  majestad 
6  sea  alta  traición;  por  bausta  ó  sea  traición  contra  señor 
en  general*,  tregua  legal  quebrantada ;  tregua  convencional 
violada;  perjurio  en  juramento  deferido,  y  acusación  de  adul- 
terio ;  si  bien  algunas  de  estas  causas  entraban  en  la  califica*- 
ción  general  de  batuta.  En  las  ordenanzas  de  batalla  se  pres- 
cribía terminantemente,  que  por  reto  de  traición  se  jurase  la 
verdad  de  los  respectivos  dichos;  de  modo  que  el  duelo  recala 
ceencialmente  sobre  la  mútua  acusación  de  perjorío.  Guiller- 
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mo  Valseca  al  glosar  el  l'sage  Q\ii  se  sciente^  opina,  que  tam- 
bién contra  los  falsos  delatores  se  podía  presentar  demanda  ó 
líbelo  de  batalla.  No  falta  quien  también  supone,  que  los  tes- 
tigos, después  de  juramentados,  podían  ser  retados  por  per- 
jurio y  tener  derecho  para  sostener  su  dicho  en  batalla;  pero 
creemos  que  el  Usage  78  Quod  vüenhir  perjunu,  no  daba  esta 
facultad  al  testigo  acusado  de  perjurio,  admitiéndose  por  el 
contrario  todas  las  deui,i>  pruebas  contra  él,  é  imponii  ndole 
la  pena  de  perder  la  mano  derecha  ó  redimirla  con  cien  suel- 
dos, si  se  le  probaba  falsedad  de  otro  modo  que  por  batalla. 

Conforme  á  las  ordenanzas  del  duelo,  solo  debia  fallarse 
el  juicio  de  batalla,  cuando  el  desafiante  no  pudiese  probar 
con  instrumentos  ó  testii^o»  idóneos,  el  contenido  de  su  de- 
manda, y  auTi  nH  esto  fuese  lo  consÍ£?nado  en  los  Usages ,  no 
parece  se  entendió  asi,  respecto  al  menos  de  los  caballeros  y 
h  ¡[libres  de  paratge^  después  de  las  Cortes  de  Gerona  de  4324; 
pues  los  jurisconsultos  se  encargaron  de  interpretar  el  capi- 
tulo XXV  en  el  sentido,  de  que  aun  constando  del  crimen, 
podían  salvarse  por  batalla.  Todos  los  catalanes,  así  nobles 
como  innobles,  con  tal  que  estos  últimos  fuesen  libres,  podían  • 
retar  y  luchar;  pero  piiiluludo  estaba  á  los  clérigos  el  juicio 
de  batalla  bajo  excomunión.  Los  tribunales  del  rey  y  del  ve- 
guer de  ]?;ucplona  se  consideraban  como  ordinarios  para  pre- 
sentar demandas  de  duelo  ;  y  todos  los  demás  como  volunta- 
rios. Sin  embargo,  vemos  que  en  el  privilegio  fíecognoverunt 
proceres  se  mandaba,  que  en  el  tribunal  del  veguer  de  Bar- 
celona, solo  se  podría  retar  por  traición  ó  por  tregua  que- 
brantada. También  en  los  tribunales  eclesiásticos,  durante  al 
menos  el  siglo  Xll,  se  fallaba  el  duelo  judicial,  porque  vemos 
admitida  esta  prueba  pai  a  justificar  la  verdad  del  juramento, 
en  la  sentencia  pronunciada  por  el  arzobispo  de  Tarragona 
el  21  de  Abril  de  4  ICO,  en  el  pleito  sobre  le»  agravios  que  el 
conde  fierenguer  decia  haber  recibido  de  su  veguer  D.  Be- 
renguer. 

En  las  referidas  ordenanzas  se  leen  formúlanos  de  deman* 
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das  para  todos  los  casos  en  que  á  falla  de  pruebas  se  hacia 
preciso  recurrir  á  la  de  batalla ,  lo  misma  entre  nobles  que 

dübian  batirse  á  caballo,  como  entre  innobles  que  lo  hacían 
á  pié.  Hé  aquí  la  forma  de  una  demanda  de  caballero,  para 
mostrar  uii  ejemplo  de  tales  documentos:  ^Davant  vos  mc^t 
alt  sewjor  en  Marti,  per  la  gracia  de  Deu  Rey  de  Arago,  de  Vfu 
lencia,  de  Córcega  y  de  Serdanya:  Dic  jo  Peré  de  O/o,  r/ue  en 
Bereiiguer  de  Aguilú  vassall  y  home  vieu  sol,  in  fon  á  la  morí  de 
en  Alf'on  de  (Hó  metí  leilesme  y  natural;  y  (ulu^erá  na  fíanca 
muller  mia:  y  tna  tdl  ttwn  castell  de  Oló:  per  la  qual  cosa  lo  dit 
Berenguer  de  Agüitó  es  Baba  de  bausia  mayor ,  ho  grant  tañí 
qum  deu  haver  vergonya  en  Cort  y  davant  homens,  é  jo  manar- 
Uuper  rm  inaletJCy  ho  per  par.  Y  contrasembki  davatU  vos  Se— 
nyor,  y  en  vostre  poder ^  fermant  ab  tantes  penyores  tinens  com 
cavaíler  se  den  combatre. 

Coníoi  niL'al  UsageXXW  De  Balaya  y  dehia.  acompañar  á 
esta  demanda  la  fianza  ó  prenda  suficiente  de  doscientas  on- 
zas de  oro  de  Valencia  ó  sea  cuatrocientos  maravedís,  equi- 
valentes á  ochenta  libras  de  moneda  de  temo ,  si  el  retador 
era  noble,  y  de  cien  oiuas  si  el  retador  era  plebeyo.  EbU» 
fianza  se  consideraba  esencial ,  y  si  no  se  prestaba ,  la  de- 
manda no  se  admitía :  tenia  por  objeto  resarcir  al  vencedor  de 
los  daños  que  pudiese  recibir  en  la  batalla,  y  de  lo^  lmsIos  he- 
chos en  los  preparativos  para  sostenerla.  A  la  (Ipiiunida  ;nite- 
rior  debia  contestar  el  retado  clara  y  sencillamente,  y  .^i  acep- 
taba el  combate,  afianzaba  por  la  misma  cantidad  r^uj  el  re- 
tador. Hé  aquí  la  fórmula  de  contestación  á  la  demanda  an- 
terior, siguiendo  el  formulario  de  las  Ordenanzas:  aDich  Jo 
Berenguer  de  Aguüó  á  vos  en  Peré  de  Oló  senyor  meu ,  gna  oom 
me  rejilals,  é  deyls  (jue  fuy  ála  morí  de  en  Alfon  de  OiojiU  vos- 
tre ledesme  y  natural:  y  que  he  adidlerado  na  Blanca  mxdler  vos- 
tra:  y  toU  vostre  castell  de  Oló:  per  la  qual  co^^a  dñ/ts  que  som 
IÍAR,4,  y  quem  val  menys  mc¡f(\  que  salva  reverencia  y  honor  del 
senijor  voy  y  de  la  Cort,  quen  mentits  per  ¡a  gda,  y  de  acó  som 
appareUat  de  estar  á. tornes^  y  de  defendre  lo  meu  cors  al  vos-- 
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tre^ydfi  femar  fl6  Umies  penyores  com  caocfíer  se  4mi  oom* 
baire.1» 

El  retador  no  estaba  obligó  á  lidiar  por  si,  y  podía  ba- 
cerlo  por  medio  de  campeón  igoal  y  semejante  en  un  todo  al 
retado;  y  ai  no  encontrase  campeón  igual  y  semejante,  estaba 
obligado  á  retirar  la  demanda  de  duelo  y  satisfocer  al  retado 
todos  los  gastos  que  hubiese  becbo  para  entrar  en  lid ;  pero  el 
üsage  51  exigia,  que  todos  los  caballeros  desde  veinle  á  se— 
senta  años,  cuando  prestasen  juramento  y  fuesen  llamados 
peijurcs,  le  defendiesen  por  si  mismos  con  adversario  igual, 
(mont&usjprqpits  defendant  u  od  iSioTum  portm)  Los  cabelle*? 
ros  sexagenarios  6  menores  de  veinte  afios  no  estaban  obliga* 
dos  á  sostener  juicio  de  batalla. 

La  doctrina  relativa  á  los  campeones  sustituios,  presenta 
alguna  confusión  por  las  metafisicas  distinciones  introducidas 
en  las  glosas  á  las  ordenanzas  de  batalla.  Toda  la  dificultad 
consiste  en  las  diferencias  entre  las  demandas  de  duelo  que 
exigian  eonnmilAtido  y  las  que  exigiao  jioniros,  y  en  la  inte- 
ligencia de  estas  dos  voces.  Después  de  larguísimas  diserta- 
ciones, convienen  los  jurisconsultos  en  fijar  la  inteligencia  de 
las  dos  frases ,  declarando  que  por  parüas  debia  entenderse  la 
igualdad  en  nobleza,  riquezas  y  cuerpo;  y  por  eounm^uáo^ 
la  igualdad  de  condición  y  cuerpo.  Convienen  asimismo,  en 
que  el  retado  tenia  derecho  para  exigir  campeón  coigual  en 
riquezas,  condición  y  cuerpo,  en  todas  las  demandas,  con  las 
únicas  excepciones  de  los  tres  siguientes  casos  de  traición ,  á 
saber:  muerte  de  su  sefior;  adulterio  con  la  mujer  de  su  se- 
ñor y  asesinato  de  alguno  con  quien  estuviese  en  tregua  con- 
vencional. Para  estos  tres  casos  bastaba  la  eontimüüudo.  Res- 
pecto al  adulterio,  el  üsage  106  disponia,  que  la  mera  sospe- 
cha se  subsanase  con  el  jaramente  negativo  de  la  mujer;  pero 
si  existiesen  indicios  ó  señales  vehementes  sin  prueba  plena, 
la  mujer  del  caballero  se  salvase  por  batalla  de  caballero;  las 
de  los  ciudadanos,  burgenses  ó  arrendatarios  libres,  por  csm- 
peon  de  é  pié;  y  las  mujeres  de  los  rústicos  con  la  prueba  del 
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agua  caliente.  Sin  embargo;  los  roas  antiguos  jurísconsiUtoa  de 
Catalana  refieren,  que  nunca  en  sn  tiempo  babian  presenciado 
ni  tenido  noticia  se  verificase  ningún  duelo  ni  prueba  de  agua 
caliente  por  adulterio;  y  ya  hemos  visto  en  los  actos  legales 
de  Don  Pedro  iV,  la  interpretación  que  dió  en  i  386  al  referido 
Vsage  con  motivo  del  adulterio  de  la  mujer  de  Juan  Doscha. 

Según  lo  acordado  en  las  Córtes  de  4S94 ,  aquellos  que 
premiasen  con  riquezas  á  los  campeones,  nc  podrían  exigír- 
selas  pasado  el  duelo,  ni  los  campeones  renunciarlas  antes  ni 
después.  También  seacordd,  que  retado  un  caballero,  el  cam- 
peón contrario  debería  ser  caballero  ó  hijo  de  tal. 

Acontecía  frecuentemente,  ctinndo  la  controversia  era  en- 
tfe  personas  de  la  primera  nobleza,  que  antes  de  presentar 
en  el  tribunal  del  rey  el  libelo  ó  demanda  de  desafío,  escríbia 
el  agraviado  su  cartel  al -agraviante,  procurando  insultarle, 
con  el  fin  de  que  á  la  presentación  de  ia  demanda  aceptase  el 
duelo:  pueden  verse  como  fórmulas  de  estos  carteles  los  do^ 
comentos  \  08  y  1  'j9  comprendidos  en  el  tomo  VII  de  la  Co— 
loocion  de  Bofarull,  que  contiene  dos  cartas  de  desafio  dirigi- 
das por  Francisco  Desvalls  al  conde  de  Isere. 

Una  vez  fallada  por  el  tribunal  la  legitimidad  del  duelo, 
asi  el  acusado  como  el  acusador,  estarían  seguros,  guiados  y 
con  tregua  inquebrantable,  el  tiempo  que  mediase  entre  la 
aceptación  y  la  ejecución,  siempre  que  los  contendientes  fue- 
sen caballeros,  de  linaje  de  tales,  hombres  áeparcUge  ó  ciu- 
dadanos honrados  de  ciudad  ó  villa.  £1  rey  no  podia  auxiliar 
á  ningún  retado  por  traición ,  y  esta  antigua  ley  de  Don  Pe- 
dro II  se  recordó  en  las  Corles  de  4321  Para  cortar  grandes 
abusos,  se  impuso  pena  de  muerte  en  las  de  \  537,  contra  los 
que  en  nombre  propio  ó  fingidamentet  desafiasen  con  nombre 
supuesto  á  ios  regidores  de  las  universidades  ó  á  personas 
privadas. 

£0  cuanto  á  las  formalidades  del  acto  material  de  la  bata- 
lla; juramentos  que  debian  prestar  los  contendientes;  dia  y 
sitio  en  que  debia  verificarse;  personas  que  intervenían  ade- 
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más  de  los  contendieiiteB;  tiempo  que  duraría  la  batalla,  y 
cuándo  86  consideraria  vencido  uno  de  ellos;  las  ordenanzas 
se  eitíenden  miauciosamento,  existiendo  gran  semejanza  con 
.  el  duelo  castellano. 

No  debemos  án  embargo  omitir,  que  uno  de  los  juramen- 
tos que  prestaban  los  mantenedores  del  campo ,  era,  que  no 
osarian  de  amuletos  ,  piedras  preciosas  con  virtud  oculta,  y 
armas  de  constelación  ofensivas  ó  defensivas.  Uamábanse  en- 
tonces armas  de  constelación,  las  que  se  suponian  forjadas, 
templadas  y  labradas,  durante  ciertos  momentos  de  conjuncio- 
nes astronómicas  y  combinaciones  de  los  planetas.  La  preo- 
cupación se  elevaba  hasta  el  punto  de  creer  invencible  é  in- 
vulnerable al  que  usaba  ó  vestia  una  de  estas  armas.  Supo- 
níase también,  que  únicamente  los  reyes  y  príncipes  podian 
adquirirlas,  por  lo  ujik  lio  <\ue  costaban  y  tiempo  que  se  tar- 
daba en  concluirlas,  porque  siendo  necesarias  combinaciones 
planetarias  precisas  y  concretas  para  cada  operación,  habia 
que  suspender  su  construcción  hasta  el  momento  en  que  vol- 
vía á  presentarse  la  misma  ó  diferente  co mi  i nación.  De  esta 
vulííaridad  general,  nació  en  Cataluña  la  liuia  de  la  espadado 
Soler  de  Vilardell,  con  la  que  se  decía  haber  vencido  este  á 
un  feroz  dragón  ó  serpiente  que  hacia  íjrandes  estrasros  en  el 
territorio  de  San  Celoní,  entre  Gerona  y  l^an^elona.  La  misma 
virtud  se  alribuyí)  por  aquellos  tiempo^  á  la  tizona  del  Cid; 
Üurind.ui.i  de  Roldan;  espada  de  Lope  Juan  que  se  hallaba  en 
San  Salvador  de  Leire,  cuyo  abad  la  regaló  á  Don  Ramiro  el 
Monje  ;  á  las  de  San  Martin,  San  Fernando  y  otras  muchas. 

También  se  creian  eficaces  y  con  virtud  oculta,  los  dia- 
mantes y  (lemas  piedras  preciosas;  algunas  camisas,  armadu- 
ras, etc.  Tales  preocupaciones  no  se  ümi!  il  iia  ai  vulgo  igno- 
rante, porque  parlicipab.m  de  ellas  los  mismos  monarcas,  y 
la  gente  mas  ilustrada  de  aquella  época.  Ksta  era  una  de  las 
razones  por  (|ue  se  exilia  en  Cataluña  la  circunstancia  de  igual- 
dad en  la  calidad  de  las  armas,  consignándose  en  los  duelos 
por  los  padrinos,  jueces  del  campo  y  peritos.  Vimos  al  tratar 
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del  ríepto  castellano  de  fijosdalgo ,  que  alli  los  combatieiites 
podíen  mejorar  de  caballo  y.  armas  hasta  el  BaomeQto  mismo 
de  eotrar  en  el  palenque;  pero  en  Catalufla  estaba  prohibido 
mejorar  de  armas,  y  los  duelistas  debían  combatir  coa  las 
aprobadas  y  escogidas  por  los  jueces  del  campo. 

Gomo  demostración  curiosa  de  lo  dicho,  mencionaremos 
el  pleito  fallado  por  Don  Jaime  I  eH6  de  Octubre  de  1274  en- 
tre D.  Arnaldo  de  Cabrera  y  D.  Bernardo  de  Centellas.  Por 
diferencias  entre  estos  dos  nobles  y  no  existiendo  pruebas  de 
otro  género,  se  llegó  al  juicio  de  batalla,  y  habiendo  entrado 
en  campo  y  combatido,  intervinieron  en  el  acto  el  Conde  de 
Ampurías  y  B.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  obligaron  á 
Cabrera,  sin  haber  sido  vencido,  á  rendir  homenaje  á  Cente- 
llas, quitándole  además  el  escudo,  dos  espadas  y  dos  mazas. 
Quejóse  Cabrera  al  rey,  y  habiendo  comparecido  ante  su  tri- 
Jbunal,  al^ó  entre  otras  cosas,  que  Bernardo  de  Centellas  ha- 
bía usado  en  el  combate  la  espada  de  Vilardell,  que  tenia  la 
virtud  de  hacer  invencible  al  que  la  usase  en  duelo  ó  guerra, 
y  que  se  colocaba  por  si  misma  en  actitud  correspondiente 
cuando  se  la  ponía  de  un  modo  que  no  debiese  estar:  que  el 
referido  Centellas  y  Bernardo  Forran  en  unión  de  otros ,  ha-* 
bian  dado  por  la  espada  mil  quinientos  maravedís,  siendo  tan 
criminales  como  el  mismo  Centellas.  Añadió  Cabrera,  que  para 
entrar  Centellas  en  duelo,  había  pedido  al  prior  de  San  Pablo 
de  Barcelona,  y  este  alquiládole,  una  camisa  usada  por  cierto 
arzobispo  que  solo  celebraba  una  vez  al  año  en  cierta  iglesia, 
y  que  todo  el  que  se  ponía  aquella  camisa  era  invencible  en 
guerra  ó  du^o  y  vencía  á  todos  los  demás:  suplicando  á  Don 
Jaime  fuese  interrogado  el  Centellas,  acerca  de  haber  recibido 
la  expresada  camisa  cuando  fué  á  entrar  en  pelea;  si  se  la  puso 
con  devoción  creyendo  ayudarse  con  ella;  y  si  sabia  que 
tenia  la  virtud  de  hacer  invencible  al  que  la  vestía,  preguntán- 
dose lo  mismo  al  padre  de  Centellas  y  al  prior  y  monjes  de 
San  Pablo.  Concluyó  su  demanda  asegurando,  que  además  de 
estas  ventajas.  Centellas  llevaba  consigo  al  tiempo  de  batirse, 
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algunas  piedras  preoiosaa  que  también  tenían  virtud  oculta. 
Después  de  oír  Don  Jume  la  queja ,  y  hechas  las  oportunas 
averiguaciones  dijo:  que  constando  del  procedimiento  haber 
obrado  injustamente  los  demandados  por  Cabrera,  introdu- 
ciendo en  el  duelo  armas  prohibidas  y  con  virtud  oculta,  se- 
gún era  pública  voz  y  fama,  á  saber,  la  espada  de  Vilardell, 
cuyo  hecho  había  sido  confesado  por  el  mismo  padre  de  Cen- 
tellas y  para  cuya  adquisición  habla  dado  fianza  de  setecien- 
tos maravedís;  que  además  el  dueño  de  la  espada  habia  reci- 
bido anteriormente  órden  de  no  poderla  usar,  vender  ni  al- 
quilar á  nadie,  por  haberse  negado  á  venderla  al  infante  Don 
Pedro  su  hijo,  quien  llegó  á  ofrecerle  hasta  cuatrocientos  sueldos 
de  renta  fija  anual  por  ella:  que  en  atención  á  ser  también  por- 
tador el  Centellas  de  una  piedra  preciosa  llamada  diamante,  que 
en  todas  parles  y  por  todos  so  consideraba  como  de  virtud 
oculta,  por(|ue  al  (jue  la  llevaba  no  se  le  podia  romper  ningún 
hueso;  cuyos  dos  extremos  constaban  por  confesión  de  Gilberto 
Centellas  que  dio  la  piedra  á  Bernardo,  después  de  manifestar 
su  virtud  oculta,  habiendo  introducido  el  diamante  en  una 
cajita  de  hierro  que  su  hermano  llevaba  consigo  en  la  lid;  te- 
niendo como  tienen  las  piedras  preciosas  virtud  eficaz  etc. 
<{  Fallamos  definitivamente,  que  el  pleito  se  reponga  al  estado 
en  que  se  hallaba  cuando  Arnaldo  de  Cabrera  entró  en  cam- 
po y  empezó  á  combatir,  y  esto  tanto  en  la  forma,  cuanto  en 
su  merecido,  en  su  honor  y  en  todo  lo  demás;  declarando  nu- 
los y  de  ningún  valor,  el  homenaje  y  cuanto  Arnaldo  de  Ca- 
brera haya  podido  hacer  y  conceder  por  escrito  privado  ó 
público  á  Bernardo  de  Centellas  ó  á  cualquier  otro,  en  su  nom- 
bre con  este  motivo  (1). » 


(1)  Item  deaaneiat  voUs  dtotas  A.  iHeens,  «piod  contra  siertiBaBlaa 
de  qDO  sapra  dixil,  diclus  Bernardas  filins  Bernardi  de  Scintillis,  porta- 
vil  ensem  de  Vilardello,  qoi  quidem  cnsis  liabot  virlutciu  ul  nullus  sub- 
cQmbere  vel  superari  possit  qui  illuni  in  bello  dctuleril,  ct  si  ponitur  in 
aliquo  loco  el  ponilnr  verso  modo,  ille  per  se  vertitur  el  slat  co  modo 
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.  Objeto  08  de  gran  dhréiigencia  entre  los  antigaoe  juriscon- 
Bultoe»  la  pena  en  que  deberia  inourrír  el  retado  qoe  suonm- 


qno  pon!  delmit.....  Item  habet  aliat  virtofes  malf».»..  Etsie  dietns  Ber- 
nardas de  Scintillís  et  filias  ejns  fiernardus,  clandcstínU  et  macbinalio* 

nibus  el  insidiis  frceninlnt  diclu?  Bcrnardus  prcdiclnm  pníf^m  ¡n  dicto 
bello  deferret,  per  quod  indecenler  vos  el  curiam  vcslram  ííaudarenl,  el 
in  objecio  contra  dicluui  A.  crimine  oblinereni :  el  cst  res  malí  exempU 
sic  et  digna  eorrectione,  ean  «qaalitas  deballatoriirais  rit  servanda-M.. 
Idem  A.  eam  juslitia  postolat  á  regia  serenitate,  nt  proeedat  ex  olficio  evo 
contra  díctos  Bemardant  de  SeíAtilIis  et  Bemardnm  de  Ferran  el  alies 
piares,  qni  nianus  levaveront  dictum  ensem  pro  millc  et  quingentis  mo- 
rabatinis,  qui  quidem  omncs  ín  eodcm  ciimine  sunt  iiiqiliriii  tanquam 

Gooscii  ejusúciu  scelcris  et  rcatus,  el  ideo  puiucndi       Ucm  alia  raliuiie 

pttet,  qned  ex  ollleio  sao  procederé  debet  josUtia  veatra  easQ  presentí, 
qpia  in  hogiismodi  vel  qniliDseomqae  ddiotís  caria  vesira  inqaisitionem 
faeere  polest  ex  asa  Calalonie ,  consaeladine  et  observantia  generali.M». 
Itera  denunliat  dominalioni  et  excellentie  veslrc  dictas  A,  qu^d  Rpinar- 
dus  de  Scinlillis  petiU  quandam  caniisiam  á  priore  sancti  Pauh  de  Bar- 
chinotia:  que  quidem  camiáia  fuil  tudula  cuidam  per  quendani  archie* 
piscopum  qui  oelobrat  semél  in  anno  (antam  in4iaadam  ecelesia,  el  an* 
leqaam  spotietseindoit  illoBA,  et  qoieninqne  deferí  lalew  earoisiamnon 
vineitor  in  prelio  nec  superari  polesl:  ct  ideo  suplicat  quod  sublimitas 
vAslra  interrogcl  dirtmn  Bernardom,  si  babuit  á  dicto  priore  diclara  ca- 
misiam  quando  prelium  dcbait  fieri,  et  si  acccpit  caniisiam  cuni  devo* 
lione.  el  si  credebat  per  hoc  juvari,  et  si  credcbat  qaod  dicta  camisia  babe» 
retlHamvirlotem,  v^aliam  virtnlem  et  qoam.  Ilem  iDlerrogentttr  prior  et 
monachi, si  qois deposuit  illam  camisiam  in  monasterio.  Item  si  audiveront 
ab  eoqui  cara  deposuil.si  habebal  aliquam  virlutem,  el  sí  ipso  Bcrnardus  de 
Scinliilis  rogavileum  quod  comodarel  seu  traderct  sibi  dictam  camisiaoi. 
Item,  si  iUam  camisiam  comodavil  ei  dictas  prior  pro  prelio  quod  faclunis 
erat  Bemardus  IÉIíds  snns.  Item  si  accepit  dictam  camisiam  cam  devotione 
dictas  Bernardos  de  Sclntillis  m^jor.  Item  si  eam  detnlitsecom  sea  deferr 

fecit  in  qnadam  caxia  Item  hoe  ídem  inlcrrogelur  á  dicto  Bernardo 

Olio  sao  el  á  tiilaberto  et  Bernardo  filiis  suis.  Ilein  denuncial  vf)I)i?,  quod 
dictas  Bernardas  de  Scinliilis  portavil  lapidem  <;eu  lapides  preciosus  ín 
dicto  duello,  qoi  babebaiU  viriulem.  ^uare  suplicat,  etc.  £1  rey  y  sa  con- 
sejo  dijeron :  «'Qoia  eoastat  nobis  per  ea  qae  acta  sonl»  dietas  deDunlia- 
toe  in  dicto  bdlo  iUídte  proeesaisoe,  iniromilendo  arma  illieita  et  piobt* 
bilaet  etiam  virtaosa,  al  evideos  et  pobliea  probat  lama ,  videlieel  ee* 
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l)iese  en  el  juicio  do  Ijatalla.  Fundados  unos  en  que  cual- 
quiera que  fuese  el  éxito  del  duelo  no  debería  considerarse 
como  sentencia  delinitiva  pasada  cu  autoridad  de  cosa  juzgada, 
creen,  bastaria  que  el  vencido  so  desterrase  de  todo  Cataluña, 
citando  en  su  apoyo  el  cajtílulo  de  las  ordenanzas  Si  aquell 
quies  reptat  de  hansid  es  vencut.  Sienten  otros,  que  el  vencido 
en  casos  de  traición  nia\  or  ó  en  batalla  por  laiu  tí  quo  contu- 
viere homicidio,  debería  sufrir  decapitación  si  era  caballero  ti 
iiomhre  de  paratge,  y  pena  de  horca  si  plebeyo. 

Solia  íinalraenle  acontecer,  que  el  rey,  en  casos  famosos, 
asistiese  personalmente  al  juicio  de  batalla,  como  hizo  Don 
Jaime  el  año  1263,  en  el  duelo  so.>tenido  por  batalla  juzgada 
en  sn  triliünal,  entre  los  caballeros  Ponce  de  Peralta  y  Ber- 
nardo de  Mauleon. 


aem  d«  Vnar4«llo,  de  cojos  inlrodoctione  nobit  «meUt  per  eonfeisionem 
dícti  Beroardi  de  Scintillie  senioris:  qoi  eosis  ut  haberetur,  fuit  eMcen- 

latus  pro  septingcnli?  moraljalini? :  pro  quo  eliam  énsc  iiifans  P.  fllius 
iiosler  voluil  liare  iiuailringenlos  pulidos  D.irchinonc  de  Icriio  in  ref^dilus 
annualcs:  quem  ensem  doaiinus  ejus  noluil  darc  aliquo  precio,  iottuo  ex- 
pressim  probibimas  illoni  veodi :  foit  etialii  ÍAlrodaetns  qoidam  lapis 
preciosos  diamas  nomine,  qoi  palenler  habelur  obiqoe  pro  vírlooso,  qoia 
portanti  non  polcsl  os  confringi,  proul  bec  dúo  nobis  constaiit  per  Con- 
fessioncm  Trilaberti  di'  Scíntillis  qui  pundcm  ¡nlrodiixil  el  virtulprn  no- 
bis expressit  el  euni  inlroinissil  in  ra>sid('  forrea,  quam  poil<i\it  in  bello 
fralcr  ejus  JBtirnardus  debcllalor:  el  quod  lapides  preciosi  virtulcni  ba- 
bean! eficacen.»..  et  talia  virtoosa  non  debent  in  bello  aliqoalenus  intro- 
roiUt:  et  qoia  bec  omnia  facta  fueninl  in  bello  contra  ordinalionem  belli 
i>t  consueladinem  Catalonie,  el  contra  jaraneotam  quud  ptoslitnm  futí  h 
bcllaloribu?,  nc  aliquid  inmilliMeiil  vtrtuosuin:  in  nomino  l'airis  el  l  ilii 
iH  Spuitu.s  Sancli  aiueii,  [iro  Iribuiiali  sédenlos,  per  dcfinilivam  in  scrip- 
tiü  senlenliaui  pronuucianius  el  restiluimus  dicluiu  A.  plenaric  in  eum 
statum  inlegrum  in  quo  erat  lempore  quo  inlravit  campum ,  diolnmqne 
faceré  cepit  bellum,  lam  in  foima  quam  in  nieritís  et  ettam  ín  bonore  et 
aliis  nniversis.....  nnllins  penilos  ait  momeati,  etc. 
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lluiÍdpÍMO«t«taBeiw— Mttileipalldad  de  Bwrceloaa.— ffroM-ftofitliMt.— Mto- 

rM.—CoDselleres.— Facultades  de  k»  consellereK.— Su  elección.— Podian  re- 
unir en  todos  los  casos  el  consejo  de  Cienfo.— Ci51ebi  c  disputa  los  coo«e- 
Ueres  con  la  Inquisición.— Prestigio  inmenso  de  los  conselleres.— Bolsas  de 
iimcalacloii  pira  h»  conielleres.— Coiimi{o  de  Oento.Sa  ortgen.^Prere- 
gativas.— FuncioAOfri^BolBie  de  insaculación  para  el  consejo  de  Ciento.— 
Privilegios  de  batir  moneda  concedido  .1  las  niunicipalidafi<^«  — Pci  echo  de 
las  muoicipalidades  para  proteger  á  los  ciudadanos.  — Gremios  de  artesa* 
iMM.— Dipttttelon  del  Oeneralir— Tríbonal  de  Cuentaiir-Forna  dd  iorteo.-^ 
l'acultadei  de  la  diputación.— Cesaba  cuando  se  abrían  las  Córles.— Hedlee 
de  hacerse  respetar  la  diputación.  —  Moneda  catalana.— Moneda  de  latón, 
cuero ,  pergamino  y  papel.— Instrucción  pública. — Sistema  de  armadas  y 
ejéreitoc—Boyaje.— Inquisición.— Senescal.— Vireyes. 


Una  do  las  instituciones  mas  beneficiosas  al  estado  político 
do  Cataluña,  fué  la  municipal,  que  empezando  á  desarrollarse 
en  el  siglo  XII  á  la  sombra  de  las  cartas,  fueros  do  población 
é  institución  parlamentaria,  llegó  á  tener  tal  fuerza  y  vigor, 
que  sostuvo  la  inQuencia  de  la  clase  media;  sirvió  por  mucho 
tiempo  de  muralla  inexpugnable  á  h  tiranía,  y  arraigó  las  li- 
bertades en  Cataluña,  como  lo  demuestran  muchos  hechos 
gloriosos  de  su  historia. 

Antes  de  ocupar  el  condado  de  Barcelona  los  dos  úlliraos 
Berengueres,  no  hay  dato  que  justifique^  la  inauguración  del 


■ 


aistema  nniDicipal.  De  su  tiempo  soo  lat  ñas  antiguas  carlM 
ooncediesdo  á  los  habitantes  de  las  poblaciones  el  derecho  de 
nombrar  ó  proponer  á  los  condes  el  nombramiento  de  auto- 
ridades para  el  gobierno  y  régimen  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares,  con  los  tiuilos generales  de  OoneAiarnt  nánauks.juratí 
6  padarii;  y  ya  hemos  visto  muchas  de  eslas  cartas  en  nuestra 
primera  sección  de  actos  legales.  El  sisfema  se  fué  desarro- 
llando Y  ampliando  bajo  los  reyes  de  Aragón,  y  lo  que  en  un 
principio  se  presentó  como  gracia  de  los  condes  y  monarcas, 
aparece  luego  como  un  derecho.de  los  pueblos. 

Entre  todas  las  ciudades  dotadas  con  instituciones  munici- 
pales, descuella  Barcelona.  Aunque  nose  tongan  datos  exactos 
acerca  de  la  organización  municipal  de  la  ciudad  antes  del 
siglo  XUI,  ya  en  es  decir,  diez  y  siete  aftos  antes  de  la 
primera  reforma  conocida  del  cuerpo  municipal ,  se  ven  lla- 
mados i  consejo  por  el  rey  Don  Jaime  los  pro&i  Aomines  de 
la  ciudad,  en  unión  de  la  nobleza,  para  adoptar  medidas  con- 
tra el  rey  de  Túnez,  de  quien  se  decia  hacer  aprestos  de  guer- 
ra ¡contra  la  recién  conquistada  Mallorca.  Por  primera  vez 
en  4249  se  nombran  personalmente  por  el  rey  Don  Jaime  pa- 
here$  de  Barcelona  con  facultad  -de  elegir  consdleres.  Ocho 
aüos  mas  tarde  se  quitó  esta  facultad  á  lospaheres^  y  los  con- 
solieres  serían  elegidos  por  la  ciudad,  con  el  cargo  de  servir 
de  consultores  al  gobernador  general  del  principado.  El  nú- 
mero primitivo  de  ocho  conselleres  se  redujo  á  cuatro  en  4865, 
se  aumentó  á  cinco  en  4374;  y  á  seis  en  4644,  para  contentar 
las  exigencias  de  la  clase  de  artesanos.  Don  Jaime  I  mandó  en 
4S61,  que  al  entrar  en  cargo  el  veguer  de  Barcelona ,  jurase 
consultar  y  seguir  la  opinión,  consejo  y  dtctámen  de  los  con- 
selleres; y  en  4274  se  comignaron  las  atribuciones  de  esta 
corporacioD,  hallándose  entre  ellas  la  de  nombrar  anualmente 
el  consejo  de  Oknito;  y  esto  elegir  á  su  vez  la  corporación  de 
conselleres. 

Aumentándose  fué  pues,  cada  dia  mas  el  poder  de  esta 
institución,  porque  ya  en  4  3J 9  se  declaró  asistir  á  los  con- 
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salieres  fiicaltad  para  poder  formar  oidenanzas  y  publicar 
bandos,  haciéndolos  obedecer  bajo  pena  de  todo  suplicio  y  mu- 
lilaciones  hasta  la  decapitación,  no  solo  en  la  ciudad  sino  doce 
leguas  tierra  dentro;  y  en  los  códigos  de  Cataluiia  se  encuen- 
tran recopiladas  como  leyes,  ordenanzas  y  disposiciones  de 
los  conseüeres  y  prohombres  de  Barcelona. 

En  los  tiempos  de  Don  Juan  1,  gran  protector  de  las  liber^ 
tades  municipales,  se  varió  el  sistema  de  elección  de  .cense- 
Ueres,  sacándole  del  consejo  de  CietUo  y  traspasando  el  nom- 
bramiento á  las  tres  clases  de  ciudadanos^  menestrales  y  mer- 
caderes. 

En  las  secciones  anteriores  hemos  cuidado  de  ir  anotando 
las  atribuciones  y  facultades  de  esta  corporación  y  el  que 
quiera  tener  un  conocimiento  exacto  de  todas  ellas,  puede  con- 
sultar las  Hmorias  Mtíárioaa  de  Gapmany  d  los  Ápinéieet  al 
libro  lY  de  la  Historia  de  Balaguer.  Pero  entre  todas  sus  fun- 
ciones era  sin  duda  la  mas  importante,  cobrar  los  impuestos  de 
la  ciudad  y  conocer  de  todo  lo  relativo  i  esta  clase  de  causas 
sin  apelación;  derecho  siempre  reconocido  por  las  Córtes,  y 
ma»  terminantemente  en  las  de  1 533,  donde  después  do  rei— 
lerar  todas  las  disposiciones  legales  para  que  las  causas  sobre 
impuestos  luesen  del  exclusivo  conocimiento  de  las  autoridades 
municipales,  se  declaró  no  eran  ile  ningún  modo  evocables  á 
la  Real  Audiencia  ni  á  ninjíun  otro  tribunal. 

Conocida  es  la  tirnieza  con  que  el  conseller  en  cap  .Uian 
Kivaller  sostuvo  contra  Don  Fernando  1  los  derechos  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  para  cobrar  ll;l^la  del  mismo  rey  los 
impuestos  municipales.  En  las  Cortes  de  1  iü9  se  reiteró  la  fa- 
cultad de  los  conselleres,  procuradores,  pahercs  y  jurados  de 
las  poblaciünc>,  á  cobrar  los  impuestos,  y  que  nunca  pudie- 
sen hacerlo  los  olicialcs  reales.  El  Católico  declaró  en  4510, 
que  conforme  á  la  ordenanza  de  impuesto»  formada  por  su 
padre  Don  Juan  II,  las  causas  sobre  exención  de  ti  ibuios  no 
se  evocasen  de  ninguna  manera  y  por  ningún  motivo  á  la 
Beal  Audiencia,  sino  que  coaoci^n  de  ellas  los  oficiales  com- 
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pétenles  de  las  imivenidades,  y  en  Barcelona  los  conselleres. 
Estos  mismos  derechos  reconocieron  las  Casas,  de  Austria,  en 
las  Córtes  de  4  533,  y  de  fiorbon  en  las  de  4  701 

Además  de  ser  amplia  en  los  conselleres  la  jarisdicion  so^ 
bre  impuestos  y  de  formar  ordenanzas  para  hacerse  obedecer 
en  todo  lo  relativo  al  régimen  y  gobierno  de  la  ciudad,  Don 
Pablo  Piferrer  en  el  tomo  segundo  de  su  Cataktaa^  ha  publi- 
cado un  apéndice  del  cual  se  deduce  otra  prerogatíva  de  los 
conselleres,  ganada  por  costumbre,  que  les  daba  derecho  para 
reunir  en  casos  urgentes  á  los  primeros  dudadanos  que  en- 
contrasen, y  hacerles  representar  el  consejo  de  Ciento,  Refiere 
•     con  este  motivo  Piferrer,  una  cuestión  que  los  conselleres  sos- 
tuvieron con  los  inquisidores  del  Santo  oficio  el  domingo  23 
de  Blayo  de  456t«  Parece  que  estos  mandaron  poner  en  el 
altar  mayor  de  la  Catedral  dos  sillones  y  una  alfombra  al  lado 
de  la  epístola,  para  oir  misa  antes  de  la  procesión,  colocán^ 
dolos  en  el  mismo  sitio  y  forma  que  se  acostumbraba  hacer 
para  los  reyes.  Indicaron  los  conselleres  se  quitasen  los  sillo-  . 
nes  de  aquel  sitio,  reservado  únicamente  al  monarca:  negé- 
fonse  los  inquisidores,  y  antes  de  trabar  la  lucha  en  el  mismo 
recinto  de  la  iglesia,  mandaron  los  conselleres  á  sus  macaros 
convocasen  á  los  primeros  ciudadanos  que  encontrasen  en  el 
templo,  con  objeto  de  formar  consejo  que  supliese  al  de  Cíenlo, 
y  en  representación  suya.  Asi  sucedió  en  efecto:  los  conselleres 
celebraron  consejo  con  los  primeros  ciudadanob  que  hallaron 
los  maceres,  y  en  él  se  decidió,  que  los  dos  ciudadanos  Hossen 
Fadrique  Lnll  y  Mossen  Yalentin  de  Perrera,  intimasen  á  los 
¡nqtti¿iores  se  levantasen  de  los  sillones:  no  queriendo  estos 
obedecer,  se  los  arrojó  á  la  fuerza,  se  quemaron  los  sillones, 
y  se  recogió  la  alfombra.  Este  hecho  demuestra,  que  en  casos 
apurados  y  urgentísimos,  los  conselleres  podian  reunir  los  pri- 
meros ciudadanos  que  encontrasen  á  mano,  y  deliberar  coa 
ellos,  en  representación  del  consejo  de  CSísnIo. 

Estas  grandes  prerogativas  rodearon  la  institución,  de  un 
prestigio  ó  influencia,  que  no  tuvo  ninguna  otra  autoridad  de 
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Cataluña,  y  que  puodo  decirse  rivalizaba  en  ciertos  casos  con 
la  del  Justicia  en  Aragón.  Los  reyes  y  los  pueblos  distinguían 
siempre  y  en  todas  partes  á  los  conselleres  de  Barcelona,  y 
allí  donde  aparecía  uno  de  ellos,  se  le  consideraba  como  el 
mayor  personaje.  Cuando  el  emperador  entró  en  aquella  ciu- 
dad el  año  1 535,  lo  hizo,  teniendo  á  la  derecha  al  consellcr  en 
cap,  y  á  la  izquierda  el  duque  de  Cardona  representante  de  la 
nobleza;  y  cuando  el  27  de  Mayo  del  mismo  año  asistió  á  la 
procesión  del  Corpus,  llovó  una  vara  del  palio,  y  las  otras  tres 
los  conselleres.  Mucho  tiempo  pretendió  la  ciudad  de  Barce-» 
lona  que  sus  conselleres  debían  estar  cubiertos  delante  del  rey; 
y  habiendo  surgido  disensiones  en  las  Córtes  de  1631 ,  sobre 
si  debían  6  no  estar  cubiertos,  presentó  la  ciudad  al  príndpe 
un  difiuo y  muy  erudito  alegato,  demostrando,  que  siempre 
con  los  reyes  anteriores  se  le  habia  respetado  este  derecho  y 
usádole:  sin  embargo ,  la  Casa  de  Austria  se  empeñó  en  abo* 
Jirle  y  quedó  abolido. 

La  importancia ,  decoro  y  respeto  á  los  conselleres,  no  se 
limitaba  al  recinto  de  Barcelona,  sino  á  todo  Cataluña,  y  aun  á' 
todo  EspaSa;  pues  tenían  entre  otras,  la  gran  prerogativa  de 
que  los  precediesen  sus  maceres  con  las  mazas  alias.  Acaeció 
en  1588,  que  teniendo  la  ciudad  varías  quejas  contra  el  virey, 
acordó  se  presentase  en  la  corle  para  exponerlas  al  monarca^ 
el  oonseller  Galcerán  de  Navel.  Revestido  el  conseller  con  su 
gramalla  de  gala  y  precedido  de  mazas  altas,  atravesó  por  to- 
das las  poblaciones  de  Espafia  inclusas  Zaragoza  y  Valencia: 
pero  Tortosa  se  negó  á  que  atravesase  de  esta  manera  la  po- 
blación alegando,  que  Tortosa  nada  debía  ni  valia  menos  que 
Barcelona;  y  que  era  por  el  contrario  primero  que  ella.  El 
conseller  se  detuvo  y  alojó  en  una  posada  extra-muros,  dando 
cuenta  á  Barcelona  de  su  detención  y  las  causas  que  la  raotí* 
vaban.  Alborotóse  la  ciudad;  y  como  sucedia  en  los  momentos 
mas  supremos,  sacó  la  bandera  de  Santa  Eulalia,  formó  las 
huestes  municipales;  nombró  capitanes  para  un  verdadero 
ejéreilo,  y  dispuso  marchar  sobre  Tortosa,  dando  la  órdcm  de 
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arrasarla;  pero  nqor  aconacrjado»  los  tortosinos  y  viendo  el 
nublado  que  se  Ies  venía  encima,  dieron  al  conseller  toda 
claae  de  escusaS)  abrieron  las  puertas,  le  recibieron  con  la 
mayor  solemnidad  y  penelró  y  pasó  por  la  ciudad  con  las 
mazas  altas. 

Gomo  moflfitra  del  sistema  últimamente  seguido  para  el 
sorteo  de  los  conselle res,  presentamos  el  método  establecido 
por  Real  cédula  de  Don  Fernando  el  Católico  desde  Monaon 
el  año  4540,  para  formar  las  bolsas  de  insaculación,  se^jun  se 
encuentra  en  el  libro  titulado  ^CmmimikA  dda  magw^idis  cdh- 
cetter«.»  En  la  bolsa  destinada  para  el  empleo  de  coneeOer 
primero,  se  insacularon  catorce  caballeros  y  veinte  ciudadanos 
honrados;  en  la  de  canceller  segundo  once  caballeree  y  trece 
ciudadanoe;  en  la  de  conceller  tercero  doce  caballeroe  y  trece 
ciudadanos;  en  la  de  conceller  cuarto,  veinticinco  comercian* 
tes,  y  en  la  de  conceller  quinto  se  insacularon  cuarenta  y 
seis  personas  en  esta  forma:  diez  y  ocho  notaríoe  públicos, 
cuatro  notarios  reales,  trece  boticarios,  dos  candeleros  de  cera 
y  nueve  cirujanos;  y  noventa  y  cuatro  menestrales;  cuyos 
nombres  de  oficios  y  distribuciones  de  plazas  son  los  siguien- 
tes: siete  plateros,  dos  freneros,  tres  sastres,  cuatro  herreros, 
dos  esparteros,  un  vidriero,  tres  algodoneros,  dos  tintoreros, 
seis  curtidores,  doce  pelaires,  dos  tqedores  de  lino,  un  tejedor 
de  lana,  tres  guanteros,  tres  sastres  ropavejeros,  nueve  zapa- 
teros, tres  marineros,  un  tejero,  un  alforero,  un  candelero  de 
sebo«  cinco  carpinteros  de  obra  prima,  tres  carpinteros  boa- 
queros,  dos  maoteros,  nueve  zurradores,  un  calsatero,  dos  al - 
baiiiles,  dos  botoneros,  un  mercero,  tres  pellejeros,  tres  man- 
guiteros y  cuatro  pescadores. 

Oe&ronse  también  en  las  grandes  poblaoionea,  consejos 
de  elección  popular  con  el  nonobre  de  jurados ,  palmes  ó 
prohombres,  y  es  muy  cólebro  entro  estos  conssge»  el  de  Bao» 
celoaa,  ooAooido  generalmente  por  OoMtfa  d§  Ciitdo,  Sem^ 
jaste  oorponamim  se  creó  por  Don  Jaime  I  en  1257 ,  mandando 
constase  de  doaeientoa  veeinosty  henbraa  buenos  de  Barce- 
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lona,  elegidos  por  los  conselleres,  para  ayudar  á  estos  y  al 
gobernador  general  en  las  deliberaciones  á  que  fuesen  llama- 
dos. Cuando  en  1265  se  redujo  á  cuatro  ei.nijmero  de  los  ocho 
conselleres, \8é  redujo  también  el  consejo  á  cien  .individuos 
elegidos  primero  por  los  conselleres  y  luego  por  la  ciudad, 
hasta  que  en  4498  se  introdujo  el  sorteo  por  insaculación.  Nu- 
merosos datos  existen  que  acreditan  el  modo  de  componer  este 
famoso  consQO,  y  las  plazas  que  respectivamente  tuvieron  en 
él  las  clases  y  oBcios  de  la  ciudad.  Don  Alonso  V  le  formó- 
en  H55  de  ciento  veintiocho  miembros,  á  saber:  treinta  y  dos 
ciudadanos  honrados,  incluyendo  doctores  en  derecho  y  me- 
dicina; treinta  y  dos  comerciantes,  treinta  y  dos  artistas^  entre 
quienes  se  contaban  catorce  notarios,  diez  entre  tenderos  de 
paños,  drogueros  y  boticarios ,  dos  candeleros  de  cera  y  seis 
cirujanos,  y  treinta  y  dos  menestrales  en  esta  forma:  dos  pla- 
teros, dos  sastres,  dos  frenaros,  dos  zapateros,  dos  herreros^ 
un  carpintero,  dos  pelaires,  un  tejedor  de  lana,  un  tejedor  de 
lino,  un  curtidor ,  un  algodonero,  un  zurrador,  un  espadero, 
un  tonelero,  un  ballestero,  un  guantero,  dos  roperos,  un  cor- 
redor de  encante,  un  hortelano,  un  carnicero,  un  barquero, 
un  colchonero,  un  fabricante  do  fustenes,  un  alfiirero  y  un 
cantero. 

El  consejo  de  Ciento  solo  se  reunía  para  asuntos  muy  ár— 
dúos  ó  generales  y  extraordinarios,  cuando  los  conselleres  ó 
el  gobernador  general  consideraban  necesaria  su  reunión.  Se 
dividia  en  cuatro  secciones  y  cada  una  servia  por  un  trimes- 
tre, llamándose  consejo  ordinario;  pero  cuando  este  pequeño 
consejo  ó  los  conselleres  creian  debia  reunirse  toda  la  corpo- 
ración, se  convocaba  y  citeba  á  los  Ctento.  Capmany  en  sos 
Memorias  históricas  da  á  conocer  en  todos  sus  detelles  la  or- 
ganización y  extensas  atribuciones  del  consejo  centumTiral. 
Desde  que  Don  Jaime  formó  este  Consejo  se  junteba  para  todos, 
sus  actos  en  las  liradas  del  Palacio  Real ;  después  en  los  con- 
ventos de  Santo  Catolina  y  San  Francisco;  hasto  que  construí» 
das  las  casas  consistoriales  de.Barcelooa  en  4369,  celebró  su 
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primera  sesión  el  7  de  Octubre  en  el  grandioso  salón  desti-' 
nado  i  sus  sesioDes. 

Adoptada  definitivameote  la  forma  de  insaculación  para  la 
renovación  de  conselleres ,  jurados  de  Ciento,  diputados  del 
General,  cónsules  de  la  mar,  etc.,  etc. ,  adquirió  gran  impor- 
tancia el  derecho,  asi  de  ser  insaculado  en  las  diferentes  bol- 
sas de  oficios  y  cargos,  como  el  acto  material  de  formar  las 
bolsas,  encargado  á  los  conselleres  con  apelación  al  consejo 
de  Ciento.  Gomo  la  atribución  de  insacular  equivalía  entonces 
á  las  lisias  electorales  de  nuestro  tiempo,  los  Gobiernos,  y 
principalmente  la  Casa  de  Austria,  intentaron  constantemente 
ingerirse  por  medio  de  tas  autoridades  reales  en  la  formación 
de  las  bolsas:  los  conselleres  resistían,  y  esta  lucha  ocasio- 
naba constantes  disíiustos  y  reyertas  á  que  pusieron  coto  por 
de  pronto  las  Cortes  de  1599,  prohibiendo  al  gobernador  ge- 
neral, á  la  Audiencia  y  demás  oficiales  reales,  intervenir  de 
nin.^una  manera  en  las  insaculaciones  y  formación  de  bolsas. 

Reyes  hubo,  que  para  ensalzar  el  jioder  de  laü  ciudades, 
favoreciendo  el  sistema  municipal,  les  concedieron  el  derecho 
y  |H  iVilc:;io  de  butir  moneda,  y  entre  ellas,  podremos  citar  a 
L  I  ida.  Gerona,  Perpiñan,  GranoUers  y  otras  poblaciones,  sin 
contar  Barcelona,  cuyos  conselleres  Icinan  la  inspección  su- 
perior de  la  que  se  fabricaba  en  la  capital.  El  mismo  pcnsa— 
miento  se  ve  dominar  en  la  creación  de  grandes  municipali- 
dades ,  agregándoles  términos  y  temioiios  que  constituian 
centros  de  numerosa  población.  Por  la  condición  VI  de  la  ca- 
pitulación de  Barcelona  de  4472  se  ve,  que  pertenccian  á  esta 
ciudad  las  villas  de  Flix,  La  Palma,  Tárrega,  Villagrasa,  las 
baronías  de  Tarrasa,  Sabadell,  Moneada,  los  castillos  de  Ger- 
velló,  San  Vicente  y  otros. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  del  derecho  y  faculta- 
des de  las  municipalidades,  para  proteger  por  si  y  ante  sí  á 
los  ciudadanos  maltratados  ó  pei*segu¡dos,  sin  esperar  la  in- 
tervención de  las  autoridades  reales;  y  únicamente  citaremos 
el  siguiente  El  noble  Don  Pedro  de  (^lellveli  robó  en  1 457 
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lina  herniosa  jóvcD,  hija  del  osri  ihono  Barcelona  Beltran 
Esplugas  V  viiula  del  ciudadano  Juan  Roriiou  Noticiosos  los  con- 
selleres  mandaron  sacar  la  bandera  de  la  municipalidad  y  le- 
vantar somaten  para  porsegujr  al  raptor,  sin  cuidarse  de  quo 
era  caballero  y  pertenecer  á  la  prijnera  nobleza  del  país.  El 
veguer,  al  frente  do  la  milicia  nacional  ,  rescató  la  viuda  de 
Romou  y  mató  al  señor  de  Castellvell.  El  Dietario  de  llarce- 
Ipoa  de  i  de  Noviembre  dice:  «En  dicho  dia  fué  traido  desde 
Sac  Ccloní  el  cadáver  del  «eñor  de  Castellvell  con  la  caja  en 
que  habia  sido  enterrado,  y  mandó  el  veguer  de  Barcelona 
desenterrarle  y  exponerlo  fuera  de  la  Puerta  Nueva  en  medio 
de  la  carretera:»  y  añade  con  fecha  del  5 :  «hoy  á  las  cuatro 
de  la  tarde  ha  sido  enterrado  en  la  Seo  el  cadáver  del  señor 
de  Castellvell.» 

A  esta  fuerte  organización  municipal  contribuyeron  muclio 
las  coiradias  ó  gremios  de  artesanos  y  menestrales,  cuyo  ori- 
gen primitivo  no  han  podido  fijar  con  eiactítud  los  escritores 
catabnes,  pero  que  indudablemente  se  remonta  á  principios 
del  siglo  Xllt  en  el  reinado  de  Don  Pedro  el  Católico.  Su  hijo 
Don  Jaime  I  favoreció  también  mucho  las  agremiaciones  de 
todos  ios  artesanos  é  industriales,  dándoles  en  cierto  modo 
una  organización  política. 

Otra  de  las  instituciones  populares  mas  célebres  de  Cata- 
lulía,^fué  la  diputación  general  creada  á  fines  del  siglo  XIV, 
para  administrar  y  entender  de  todas  las  rentas  públicas  del 
principado,  y  vigilar  el  cumplimiento  y  observancia  de  los 
UaageSt  leyes,  privilegios  generales  y  particulares,  pragmáti- 
cas y  derechos  de  todas  y  cada  una  de  las  clases  de  aquella 
sociedad.  La  diputación  se  componía  de  tres  diputados  y  tres 
oidores  de  cuentas,  con  sus  asesores,  abogado  fiscal,  emplea- 
dos y  dependientes  necesarios.  Los  diputados  y  oidores  se  mu- 
daban cada  tres  años;  los  demás  funcionarios  eran  permanen- 
tes si  no  habia  justa  causa  de  separación.  Los  diputados 
repr^Dtaban  los  brazos  de  las  Cdriies,  y  cada  trienio  se  sor- 
teaban de  las  respeotiyas  bolsas  de  insaculadoa  para  esta  ma«> 


Digitized  by  Google 


^n^rtt,  crnnpeniieíido  genorahuenfe  la  4ípiSf&GiÓBv  íiit  úai^ 
dignidad  ó  canónigo  -,  un  noble  de  títdo  ó  caballero,  Sillín- 
dfeteo  de  BtúTcdoíM. 

Los  trea  oidores  de  cuernas  se  soriéabaft  y  «kiraSan  dé  las 
bolsas  foittadas  c<te  Itfs  noMkte  ée  todos  Ibb  eiudiMl^^ 
aaottlados  de  las  oindades  y  villas  de  "voto  e»  Góttesy  to^ 
mercianfes  natHculados. 

Don  Pedyo  antomó  é  lá  dfpfMSciitta  para  cdnocér  íte^ 
elusivamente  de  todo  lo  perteneciente  áto  retttaS  pttbUdfil', 
cton  jurísdicion  absoluta  sobre  los  delitos  que  se  comtíllesen 
pera  defraudar  al  Erario.  El  capítulo  XXVU  del  cuadérkio  ^ 
Córtes  celebradas  por  la  reina  Doña  María  en  Barcelona,  de^ 
clara  el  derecho  en  la  diputación,  para  oponerse  por  lá  vía 
de  suplicación  y  representaciones,  á  todos  ios  desafuero^ 
que  por  cualquier  autoridad  se  cometiesen  en  CMalufta,  per^ 
siguiéndolos  y  haciéndolos  perseguir  hasta  su  debida  condü^i 
sion  y  castigo:  de  modo  que  siempre  y  por  todos  ,  se  obseiv^ 
vasen  y  respetasen  los  Usages ,  leyes,  privilegios,  etc.  Las 
Corles  de  1510  reiteraron  todas  estas  facultada  y  las  confe*' 
ridas  á  la  diputación  por  el  Ciretnonioso.  La  Casa  de  AuBtria 
en  las  de  1599  consignó  en  apoyo  de  kis  oi;presa(ias  leyes^ 
que  el  sindico  de  la  diputación  general ,  de  oticio  ó  á  insUm-J- 
cia  de  parle,  acusase  á  los  oíiciales  realés  que  infringiesen  los 
Lsages^  constituciones  y  demás  leyes  del  principado. 

La  dipulacioíi  y  tribunal  de  cuentas  debían  residir  preci-*¡ 
sámente  allí  donde  permaneciese  el  rey  6  el  gobernador  se- 
neral  de  Cataluña,  y  mas  larde  los  vireyes;  y  en  Barcelona 
tenia  su  magnífica  casa  llamada  Consistorio,  donde  se  esta- 
bleció la  Real  Audiencia  el  año  4715,  después  de  abolidas 
aquellas  instituciones. 

La  corporación  de  dipuiados  y  oidores  de  cuentas,  funcio- 
naba libremente  en  el  intervalo  de  Corles  á  Cortes;  pero  in- 
mediatamente que  se  reunían  las  íé^t^átttras,  y  mientras  se 
celebraban  ,  cesaba  en  todas  sus  funcionés,  y  como  fórmula 
y  señal  de  saspension,  depositaba  en  la  mesa  de  ia  presiden- 
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cía  de  las  Górtea  las  dos  mazas  de  plata,  signo  de  su  au- 
toridad. 

Gomo  defensora  de  los  derechos  y  rentas  del  principado, 
tenia  la  dípufacioD  en  las  AtaraxanaSt  galeras  propias,  artilla- 
fia  y  armas  en  los  almacenes,  para  hacerse  respetar,  y  en 
casos  de  guerra,  levantaba  gente  y  hasta  impuestos  para  sos- 
tenerla, si  no  estaban  reunidas  las  Górtes.  Usaban  en  elvcs^ 
cudo  y  sello  las  armas  de  San  Jorje  su  patrón,  que  era  la  cruz 
colorada  en  campo  de  plata. 

Antes  de  concluir  esta  sección  y  con  ella  la  historia  de 
Cataluña ,  expondremos  algunos  datos  aislados  que  contribui- 
rán al  mas  perfecto  conocimiento  de  aquella  sociedad. 

Hemos  ya  vislo  que  la  facultad  de  batir  moneda  en  Gata* 
luna  desde  IHm  Pedro  lY  al  menos  perteneció  siempre  al 
rey;  pero  que  antes  de  su  tiempo  la  tuvieron  los  Potettades, 
algunas  poblaciones  y  aun  los  particulares  é  quienes  se  la 
concedian  los  monarcas.  Cuando  la  escasez  de  metales  pre- 
,  ciosos  impedia  la  acuñación  de  moneda,  se  usó  algunas  veces 
moneda  de  latón  de  valor  convencional,  recogiéndola  pasado 
el  apuro  y  cambiándola  por  de  plata  ú  oro.  Encontramos  una 
de  estas  autorizaciones  concedida  por  el  rey  Don  Alonso  desde 
Lérida  en  StO  de  Noviembre  de  4338  á  Ramón  de  Gonti  para 
batir  moneda  de  latón;  y  otra  en  4S  de  Setiembre  de  4831, 
á  favor  de  Pedro  Ferrer  de  Agramunt.  De  la  misma  facultad 
usaron  á  veces  las  ciudades  y  poblaciones;  pero  este  recurso 
estaba  sujeto  á  graves  inconvenientes;  y  una  vez  que  le  usó 
Tarragona,  se  encontró,  al  recoger  la  moneda  de  latón,  con 
un  valor  de  tres  mil  escudos,  cuando  solo  habia  emitido  mil, 
si  bien  fueron  ahorcados  algunos  falsificadores.  También  en 
las  grandes  necesidades  se  usó  moneda  de  cuero  ó  pergamino, 
■  y  aun  ciertos  papeles  parecidos  á  nuestros  billetes,  que  des- 
pués de  la  necesidad  se  cambiaban  por  moneda. 

.  Algunos  reyes  cuidaron  con  gran  solicitud  de  la  instruc- 
ción, pública.  Don  Jaime  I  amplió  la  lamosa  univeraidad  de 
Montpeller  dpnde  antes  solo  se  enseñaba  medicina :  estableció 


üiymzed  by  Google 


utado  lOGiAi.  389 

estudios  generales  en  Lérida,  Perpiñan  y  Valencia,  y  acon- 
sejado por  San  Raimundo  do  Peñafort,  creó  escuelas  y  aca- 
demias de  griego  en  todo  Cataluña.  El  consejo  de  Ciento  fundó 
á  principios  del  siglo  XV  la  universidad  de  Barcelona,  soste- 
nida de  fondos  municipales.  De  la  misma  época  son  las  uni- 
versidades de  Gerona  y  Valencia.  Don  Felipe  III  confirmó  la 
universidad  literaria  de  Vich,  y  en  1045  se  autorizó  á  la  de 
lorlosa  para  conferir  c;rados.  La  universidad  de  Cervera  fué 
creada  por  Don  Felipe  V  después  de  la  guerra  de  sucesión, 
otorgándola  los  títulos  de  Real  y  Pontificia,  y  aboliendo  la  de 
Gerona  y  otros  establecimientcs  de  la  misma  índole  I  alia  ha- 
cia propagar  la  instrucción  y  destruir  muchas  preocupaciones 
absurdas ;  pues  entre  otras  pruebas  que  pudiéramos  aducir, 
de  gran  ignorancia  y  absurdas  preocupaciones,  Zurita  nos 
di(  t',  que  habiendo  nacido  en  Agosto  de  1343  en  Cervera  un 
feto  con  dos  cabezas,  dos  caras  y  cuatro  piernas,  los  jueces 
mandaron  se  le  enterrase  vivo,  formando  causa  á  tos  padres 
como  autores  de  un  gravísimo  delito:  no  dice  el  cronista  6i 
los  ahorcaron  ó  quemaron. 

Uno  de  los  grandes  recursos  de  que.  se  valían  los  reyes  de 
Aragón  para  llevar  á  efecto  esas  casi  increibles  expediciones 
marítimas  (pie  asombran  á  los  modernos,  era  aplicar  al  ser- 
vicio de  las  escuadras  todos  los  criminales  de  poca  gravedad; 
los  desterrados»  encartados,  deudores  y  litigantes  que  se  alis- 
taban voluntariamente;  logrando  estos  ültimos  suspensión  de 
los  plazos  en  sus  deudas  y  pleitos,  mientras  duraban  las  ex- 
pediciones, eo  perjuicio  de  ios  acreedores  y  litigantes  de 
buena  fe. 

Antes  del  siglo  XIII  otro  de  los  considerables  r(  cursos  fi- 
nancieros fué  el  tributo  llamado  de  bovaje^  que  limitado  al 
principio  á  un  tanto  por  yunta,  se  hizo  luego  extensivo  h  las 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor,  y  aun  á  los  bienes  muebles. 
Muy  aborrecido  era  ( ^tc  ti  ihnfo  en  Cntaluña,  hasta  que  le  abo- 
lió Don  Jaime  II  en  1298,  siendo  ( sia  abolición  una  de  las 
principales  fórmulas  que  los  reyes  juraban  al  subir  al  trono. 


SAO  OXiLOftA. 

Aunque  desde  los  tiempos  áb  Fmy  laiauiiido  de  PeñE^ri 
reiiiaiido  DOBiiaim»  I,  se  hubiese  ya  conocido,  e»  Calala&a  la 
persecución  y  quema  de  herejes,  la  inquiaioion  nO'  89-  intr^ 
dttjo  como  instilnciOD,  kasla  Don  Fernando  el  Católico,  último 
rey  de  la  Casa  aragonesa,  el  año  4  487.  Fué  el  priii^r  inqui- 
sidoc  nombrado  por  S.  IIL  Fray  Alonso  de  la  Espina,  quiea  el 
l8Lde  Julid  exigió  que  las  autoridMies  dsiBareelona  le  prestap 
fléDijoramenlo  de  obediencia  ;  negiroMO  los  conselleres  ála 
f¡fem«da.qiM  dMOihaiol  inquisidor,  y  leuiieiido  el  coBscjo  de 
Ciento^  acordaron  prestar  juramento  en  el  sentido  d»  ayudar 
alf  inquisidor  eo  la  defensa  de  la  santa  fé>  oalólica  y  exibpa- 
cum  da  la  hendía.  No  aa  hicieron  espanar  mucho  uñ  aiiloe  da 
fé. en. Barcelona,  y  según  las  noticias  mas  aiiléntioas,  se  inau- 
gutarea  el  25  de  Eneio  da  4}l8ft  coq  la  quema  aa.>  al  ñtio  del 
Ganyet,  de  dos  mujeres,  un  corredor  de  oreja  y  un  alguacil 
llanMdp  Santa  Fé.  ¡Extraña  coinoídaneia  de  apellido! 

El  caqio  de;Sííne$ca¿  de  CataHifla  qpñ  Zurítai  comfiaia  an 
joiifldíoion.  y  aulondad.al:  da^  Maire  entre-  loa  ray.es  franaos»  se 
remonta  al  siglo  XI;  pues  ya  an  ^Ob&  aparece  noadbrado  Don* 
Human  Miairar^  conde  .Barsngiwr:  tambiatttfirmaalaaa'á^SS 
oamo.testígo  en  los  tratados  que  mediaron  entre  Berenguer 
Ramón  y  GuíUaimo  de  Montpeller,  el  senescal  de  Barodonai 
Godlermo  Ramón  de  Moneada.  Las  atribuciones  da  esteosigD 
quedaron  d^Uadadas  en  tiempo  do  Don  Jaime  I  oon.  motivo 
del  dnato.enlift  los  aabaUaros  Ponea  de  Peralta.y.BBmardajda 
ÜBuleon. 

Akrtbúyese  genepebnente  el  principio  da  la  deeadeneia>de 
Cataluña  á  la  inauguración  de  los  vireyes;  pero  si  bien  no  hay 
en  esto  completa  ineiaelitud,  nosparecedebe^'arsela^oca 
en  el  vireinato  del  marqués  de  Tarifo,  sin  remontarla  al  da 
Don  Enrique  de  Aragón  por  donde  Pi  y  Arímon  CTipiena  la 
cronología  de  los  vireyes.  Nos  parsca  por  lo  demás  indudable 
que  la  situación  de  Cataloia  se  agravé  en  tiempo  de  Don  Fe«r 
lipelL  No  debia  en  efecto  esperar  mucho  eliprínoifadndaun. 
rey  ^que  caanda  lás  Górtas  4e  Jladrid.  de  4  5Sfi,  a&o:  da  la  ab*« 
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dicaoion  de  su  padre,  le  pidieron  no  se  revocasen  las  leyes 
hechas  en  Córtes,  salvo  por  Cortes,  contestó ,  «  baria  lo  que 
mas  conviniese  á  su  servicio.» 


Hemos  oxatninuclo  en  conjunto  toda  la  organización  legal, 
poHtica  y  social  de  f.  it  iluña  desde  la  creación  del  condado 
de  Barcelona  hasta  Don  Felipe  V,  por  espacio  de  muy  cerca 
de  diez  siglos.  La  constitución  de  este  célebre  estado  aparece 
en  general  mas  compacta  que  Aragón  y  sin  los  elementos  anár- 
quicos de  este  reino.  La  autoridad  Real  tuvo  indudablemente 
mas  prestigio  en  Cataluña,  sin  poderse  convertir  en  tiránica 
El  Justiciadgo  y  los  privilegios  de  la  Union,  resultado  los  úl- 
timos de  un  derecho  consuetudinario  cuyo  pi  iiiripin pierde 
en  la  noche  de  los  tiempos,  ponian  frente  á  los  monarcas  ara- 
goneses, un  poder  que  en  muchas  ocasiüüt  ^  Mcpriraió  y  hasta 
venció  la  monarquía.  Además  do  no  existir  sancionado  en 
Cataluña  el  derecho  explít  ito  do  msurreccion,  había  un  lazo 
poderoso  que  ligaba  á  los  ¿grandes  señores,  cansa  siempre 
de  los  disturbios  de  la  edad  media,  á  la  institución  real.  El 
homenaje  de  los  feudos  emanados  de  la  corona,  con  cuyo  acto 
se  inauguraban  las  nuevas  sucesiones,  imposibilitaba  la  stl-  « 
blevacion  de  los  poderosos,  que  casi  todos  tenían  feudos  del 
rey.  Así  se  ve,  que  debiendo  los  monarcas  jurar  los  üsages^ 
constitunioncs  y  priviIei!¡ios  genérale»  y  particulares,  antes  que 
ol  pi  inripado  prestase  á  los  monarcas  el  juramento  de  fideli- 
dad, como  sucedía  en  Aragón,  no  siendo  los  llamados  al  trono 
reyes  de  hecho  hasta  (juc  se  cumplían  estas  formalidades,  los 
feudatarios  sin  embargo,  tenían  que  prestar  homenage  al  su- 
cesor por  los  feudos  <jue  po.seian  ,  en  el  acto  de  saberse 
la  muerte  del  antecesor.  El  vasallaje  pues  de  los  grandes  .se- 
ñores, respecto  del  monarca  entrante,  comenzaba  desde  el 
momento  que  se  ponía  en  ejercicio  el  derecho  de  suceder,  y 
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antes  que  el  resto  del  principado  le  reconociese  como  rey  Ic- 
^tímo.  Por  tanto  el  feudalismo  catalán  de  los  grandes  señores, 
era  una  garantía  de  orden  y  tranquilidad  que  sin  perjudicar  á 
las  libertades  públicas,  enfrenaba  los  revoltosos  instintos  de 
la  clase  que  mas  agitaba  la  sociedad  en  aquellos  tiempos. 

Las  firecuentes  guerras Cataluña  se  tíó  en  la  necesidad 
de  sostener  con  los  monarcas  aragoneses  antes,  y  luego  con 
las  Gasas  de  Austria  y  Borbon,  no  pueden  como  hasta  hoy  se  ' 
ha  solido  hacer,  calilicarse  de  rebeliones  á  los  monarcas,  sino 
como  justa  defensa  de  sus  derechos  conculcados.  Desde  que 
Cataluña  se  reunió  al  reino  aragonés  y  le  dio  reyes  con  la  es- 
tirpe de  sus  condes,  la  unión  se  consideró  como  un  pació  y 
contrato  bilateral  que  debia  respetarse  por  lodos  los  autores 
de  aquella  combinación  política  y  los  sucesores.  El  mismo 
carácter  paccionado  y  de  contrato  tuvo  la  unión  del  reino 
aragonés,  de  que  formaba  parte  Cataluña ,  con  la  corona  de 
Castilla.  De  forma,  que  la  menor  transgresión  de  las  leyes  ca- 
*  talanas  por  parte  de  cualquier  monarca  aragonés  ó  castellano, 
daba  derecho  al  príncipado  para  deíénderse,  sostenerlos,  negar 
la  obediencia  y  considerar  roto  el  pacto. 

Cuando  la  soberbia  del  conde-duque  de  Olivares  quiso 
desconocer  estas  bases  de  concordia,  escribía  lo  siguiente  un 
autor  catalán:  «  Las  constituciones,  Usages  y  leyes  tocantes  i 
las  libertades  catelanas,  son  k^'as  de  con^aio^  hijas  de  podo,  y 
su  majestad  es  como  persona  privada  y  particular:  que  en  Ca- 
taluña el  conde  en  hacer  leyes,  tío  puede  usar  de  poder  aheoUiiQ^ 
y  no  tiene  mas  poder  de  aquel  que  en  Górtes  generales  le  dan 
los  catalanes.»  La  idea  contenida  en  estas  frases  era  de  rigo- 
rosa eiactitud;  y  al  despojar  luego  Don  Felipe  V  á  Cataluña 
de  sus  antiguas  instituciones  y  libertades,  no  lo  hizo  con  otro 
derecho  que  él  de  la  fuerza;  no  porque  le  asistiese  ningún  tí- 
tulo legal. 

Las  muchas  confirmaciones  de  los  monarcas  castellanos 
reconociendo  las  instituciones  y  libertades  catalanas  demue&- 
-  lian,  que  el  príncipado  tenia  un  derecho  inconcuso  á  que  se 


Uiyuized  by  Google 


niAW>  socui.  983 

le  respetaaen;  y  aunque  en  él  decreto  de  3  de  Enero  de  4653 
dárigidó  por  Don  Felipe  IV  á  Don  Juan  de  Austria  ae  hiciesen 
algunas  reservas  en  fovor  del  monarca,  que  conculcaban  va- 
rias prerogativas  del  pueblo  catalán,  no  eran  en  el  fondo  de 
esencia,  y  bien  se  podía  transigir  con  ellas  para  concluir  de 
una  vez  la  desastrosa  guerra  que  por  tantos  años  afligió  á  Ca- 
taluña. 

Nosotros  nos  daríamos  por  muy  satisfechos  si  ágenos  como 
nos  hallamos  á  todo  espíritu  de  provincialismo,  no  ligándonos 
al  principado  ningún  interés  ni  afección  particular,  contribu- 
yésemos á  réClificar  la  equivocada  opinión  que  las  pasiones  po- 
líticas, si  no  ya  la  lisonja,  han  logrado,  aunque  momentánea- 
mente, generalizar,  respecto  al  carácter  catalán,  celoso  defen- 
sor de  sus  derechos,  pero  no  anárquico  ni  rebelde. 
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CAPITULO  PRELIHIKAR. 


La  historia  legal  particular  de  Valencia  empieza  con  la 
reconquista.  Sujeto  este  aatiguo  reino  á  la  legislación  g^thica 
durante  la  domÍDacion  de  aquella  raza,  ningún  dato,  documento 
ni  rastro,  aconsejan  creer,  que  en  Valencia  residiesen  muzá^ 
rabes,  y  se  conservasen  entre  elloe  las  leyes  de  los  godos,  como 
sucedió  en  León,  Cataluña  y  aun  en  Aragón,  donde  como  he- 
moa  visto  se  conservaban  varias  antiguas  tradiciones  y  aun 
leyes.  Apoya  nuestra  opinión  la  circunstancia  particular,  de 
haber  quedado  completamente  despoblada  Valencia  al  tiempo 
de  reconquistarla  Don  Jaime ,  abandonando  la  ciudad  todos 
aos  habitantes,  en  virtud  de  la  capitulación  hecha  con  el  Con- 
quistador. Atribuirse  puede  la  falla  de  cristianos  muzárabes 
entre  los  habitantes  moros,  al  mayor  tiempo  que  estos  domi~ 
naron  en  la  ciudad  de  Valencia,  cuando  ya  los  demás  puntos 
de  España,  cunas  de  las  antiguas  monarquías,  habian  sido,  re- 
conquistados en  el  siglo  XII,  sin  que  sea  un  obstáculo  para  esta 
idea  general,  la  efímera  y  corta  dominación  del  Cid  á  fines  del 
siglo  XI  y  principios  del  siguiente. 

Don  Jaime  I  entró  en  Valencia  por  capitulación  el  S8  de 
Setiembre  de  4238,  pero  ya  desde  el  año  anterior  habia  em- 
pezado el  repartimiento  de  aquella  tierra.  Los  escritores  ara- 
goneses Blancas  y  Miguel  del  Molino,  han  dado  lugar  á  una 
cuestión  capital  acerca  del  origen  de  la  propiedad  en  Valencia, 
coya  base  fundamental  fué  luego  objeto  de  sérias  disputas  y 
desavenencias  entre  aragoneses  y  valencianoa,  fiivorecidos  los 
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últimos  casi  siempre  por  los  reyes,  sobre  la  logislacioD  qoe 
debia  segarse  en  el  mismo  reino. 

Sostienen  los  referidos  escritores ,  que  habiendo  ayudado 
los  aragoneses  á  Don  Jaime  I  con  la  quinta  parte  de  todos  sus 
bienes  para  la  conquista  de  Valeneia ,  se  agregó  este  reino  al 
aragonés  y  se  le  dieron  sos  leyes  y  fueros.  Sin  embargo,  el  rey 
Don  Jaime  otorgó  nuevas  leyes  á  los  valencianos ,  por  lo  cual 
se  resintieron  los  ricos-hombres  aragoneses  que  habían  po- 
blado allí  á  fuero  de  Aragón,  sosteniendo  al  mismo  tiempo,  que 
todo  el  reino  de  Valencia  debia  distribuirse  á  los  ricos-hombres 
por  haberse  ganado  con  los  esfnerzos  y  riquezas  de  todos.  La 
opinión  de  estos  célebres  escritores  es  en  parte  cierta  y  en 
parte  ¡netacla.  A  la  conquista  de  Valencia  contribuyeron  loii 
aragoneses,  pero  tanto  como  ellos  contribuyeron  los  catalanes^ 
también  los  mallorquines,  y  aun  los  del  condado  de  Mompe- 
ller,  y  algunos  navarros,  como  lo  demuestran  los  detalles  del 
repartimiento.  La  exigencia  de  los  señores  aragoneses  podía 
tener  cierta  razón  de  justicia  respecto  á  los  pueblos  que  se 
les  repartiesen,  y  donde  se  introdujo  y  arraigó  el  fuero  de 
Aragón,  pero  era  completamente  infundada  en  cuanto  al 
realengo,  si  Don  Jaime  quería  darle  fuero  nuevo,  y  al  territo-* 
rio  repartido  á  los  demás  participes  en  la  conquista, oomo  de- 
muestra con  toda  evidencia  el  haberse  aforado  algunos  pueblos 
é  fut  ro  de  Barcelona. 

Mas  curiosa  es  la  cuestión  de  si  el  repartimiento  de  Va-^ 
lettoía  y  la  propiedad  que  de  él  surgió,  era  consecuencia  legi- 
tima de  pactos  anteriores  entre  el  rey  y  los  que  le  ayudaseh 
á  la  conquista,  ó  si  la  propiedad  tuvo  por  origen  la  base  de 
donaciott  real,  no  habiendo  etistido  pacto  alguno  anterior.  Los 
que  opinan  que  el  territorio  conquistado  se  repartió  por  dere* 
cho  de  los  partícipes  en  la  conquista,  se  Aindan^  no  tan  solo  en 
el  hecho  del  repartimiento,  sino  en  que  al  haberse  ootiquistadv 
las  Baleares  pocos  años  antes ,  se  había  pactado  préviamOnte 
en  Ck^rtes  con  el  rey  el  derecho  de  los  que  le  ayudasen  á  la  pro^ 
piedad  del  territorio;  fwiD  si  se  eawmifl*  «lentuneate  el  espi-* 
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lencia, que  oríginal  se  conserva  en  «1  atohivo  de  h  ooroi»  ^ 
Aragón,  se  adquiere cmi vencimiento  contrario. 

Cotejados  los  dos  repartimientos  de  Mallorca  y  Valencia  ae 
observa  distinto  fiislema  entre  elloe>  efecto  aín  dada  de  no  ha* 
ber  existido  los  rntsmos  pactos  de  oompi^omiso  para  peaKsar  la 
conquista,  porque  el  repartinMcnto  de  Valencia  aparece  todo 
como  donación  real,  y  no  como  hijo  de  un  dereefao  preexis- 
tente por  trato  paccionado  entre  los  magnates  y  uníversidadea 
con  el  rey,  como  el  de  lUallorca.  Demuéstranlo  así  la  revoca* 
don  de  varias  donaciones,  lo  cual  no  faaiiria  podido  verificar 
el  rey  sí  parte  del  repartimiento  oorrespondieee  de  derecho  á 
ios  auxiliares  en  la  expedición.  Ádáoeaapara  le  geneialidad  de 
estas  revocaciones,  la  raaoii  de  no  haber  asistido  los  donata- 
rios á  las  revistas  prescritas  en  los  días  seilalados  para  ello. 
Se  inponen  además  en  algunos  doaacioiies  exigeaoiss  espe^ 
ciales,  como  las  de  vender  precisamente  los  femsnos  dentro 
de  cierto  tiempo;  que  no  se  pudiesen  vender  otros  durante  la 
vida  del  donatario,  y  que  después  de  ella,  se  vendiesen  á  per- 
sona coigoal.  En  las  donaciones  de  molinos  se  reservaba  gene- 
ralmente el  rey  la  tercera  parle  de  h  ganancia  liquida,  fadiga  J 
laudemio.  A  unos  pobladores  ae  les  donaban  las  casas  y  terre- 
nos sin  carga  alguna;  á  otros  se  les  exigía  un  censo  annal  ó  eier^ 
ta  cantidad  de  presente;  á  los  cincaenta  pobladores  que  se  pre- 
sentaron para  poMar  á  Rahana  se  les  dio  á  cada  uno  una  casa 
en  Játiva  y  su  parte  de  viña,  bajo  \n  condición  de  pagar  cada 
uno  diez  sueldos  de  presente,  prohibiéndoles  trasmitir  esta 
propiedad  á  nobles  y  eclesiásticos.  Por  donación  real  se  pro-* 
veyeron  también  los  oficios  de  la  ciudad  de  Valencia  y  demás 
poblaciones;  de  manera,  que  para  noaotrCs  es  indudable  que  la 
propiedad  del  territorio  y  edificios  oonquistados  en  el  raíno  de 
Valencia,  se  fundó  y  tuvo  por  origen  doniMJion  real. 

Examinada  esta  cuestión  sobre  el  origen  de  la  ^sopiedail 
valenciana  en  el  siglo  XIH,  diremes  suoiatainente  k>  mas 
priactpai  acarea  del  repartimiealo.  Xédaa  laa  casas  y  edificios 
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de  Valencia  se  repartieron  entre  el  ley,  el  arzobispo  de  Nar- 
!^ona,  obispos,  nobles,  caballeros  y  universidades,  según  la 
fuerza  Y  hombres  de  armas  que  cada  uno  aportara.  Para  re- 
partir las  tierras  nombró  Don  Jaime  á  D.  Ansaldo  de  Gudar  y 
D.  Jimeno  Pérez  de  Tarazona  ;  pero  á  reclamación  de  los  no^ 
bles,  quedaron  depuestos  los  dos  comisionados,  y  el  rey  nom- 
bró en  su  lugar  á  los  obispos  de  Barcelona  y  Huesca,  Boren- 
guer  de  Palou  y  Vidal  de  Cañellas,  y  á  los  nobles  Pedro 
Fernandez  de  Azagra  y  Jimeno  de  Urrea;  pero  estos  cuatro 
seSores,  al  ver  las  grandes  dificultades  que  se  ofrecian,  renun» 
ciaron  su  cargo,  y  entonces  volvió  á  confiarlo  el  rey  á  los  dos 
primeros  nombrados,  dándoles  instrucciones  para  verificar  el 
repartimiento.  Hízose  al  fin  este,  á  satisfacción  de  todos ,  re- 
duciéndose las  yugadas  de  tierra  á  seis  cahizadas  cada  una, 
quedando  entonces  beredados,  entre  otros  personajes,  los  tres» 
cientos  ochenta  caballeros  de  Araron  v  Cataluña,  conocidos 
ellos  y  sus  descendientes  por  Caballeras  de  conquitía.  Figura- 
ban entre  ellos  los  siguientes:  Berenguer  de  Entenza,  que  ob- 
tuvo la  baronía  de  Chiva;  Diego  Crespí  el  lugar  de  Sumacar- 
cel;  Juan  Caro  el  de  Mócente;  Pedro  Artés  el  de  Ortells;  Jaime 
Zapata  de  Calatayud,  el  de  Sella;  Lope  de  Esparza  el  de  Be- 
nafer;  Hugo  de  FenoUet  el  de  Genovés;  Alfonso  Garcés  el  de 
Mascarcll;  Jaime  Montagut  el  de  Tous  y  Carlet;  Sancho  de  Pina 
el  de  Benidoleig;  Bernardo  Vilarig  los  de  Cirat,  el  Tormo  y  Vi- 
llafranqueza;  Juan  Valseca  el  de  Parcent;  Pedro  Valeriola  el 
de  Beniferrí,  y  asi  otros  muchos  que  no  es  de  este  momento 
enumerar. 

Quedaron  asimismo  cuantiosamente  recompensadas  en  este 
repartimiento  las  ciudades  de  Barcelona,  Mompeller  y  otras. 
El  cabildo  recibió  todas  las  mezquitas  y  sus  bienes  dentro  y 
fuera  de  los  muros  de  Valencia.  La  plaza  llamada  Valle  dd  Pa- 
ram  se  dedicó  á  tiendas  de  paños  y  casas  de  cambio,  donde 
pudiesen  hacerse  hasta  treinta  tiendas,  pagando  cada  una  dos 
maravedises  anuales  al  rey  por  San  Miguel ,  y  ganando  sus 
dueños  el  ezelusivo  ejercicio  de  tales  industrias  y  Ta  propiedad 
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absoluta  de  sus  casas,  pero  sin  poderlas  de  ningún  modo  ven- 
der ni  trasmitir  á  los  nobles  y  eclesiásticos  {exceptis  militibus 
et  sanclis.)  También  recibió  tiendas  en  el  mismo  Valencia  el 
gremio  de  zapateros,  con  iguales  ó  parecidas  condiciones  que 
los  pañeros  ó  cambiadores,  sin  que  las  pudiesen  vender,  ni 
enajenar  á  militares  ni  cclesiáslicos.  Señalóse  para  los  judíos 
el  barrio  que  empezaba  en  el  sitio  de  Ladarp-Abingeme  hasta 
e!  baño  den  Nalmely,  debiendo  poblarse  á  fuero  y  costumbre 
de  la  aljama  de  Barcelona. 

Algunos  puntos  se  poblaron  á  usage  y  fuero  de  Cataluña, 
entregándose  á  catalanes:  el  obispo  de  Barcelona  recibió  la 
población  de  Almonacid  y  todo  su  valle:  González  de  He- 
redia,  la  villa  y  campo  de  Azubeba:  Beien-u*  r  de  liurguillos, 
la  villa  y  campo  de  Ajerra,  y  Ramón  liereni^uer,  la  villa  y 
campo  de  VUlafamez.  Numerosas  fueron  las  poblaciones  que 
recibieron  los  señores  aragoneses;  pero  de  ellas  trataremos  en 
la  seci  ioa  de  Fueros  generales.  Compiiñíns  enteras  de  soldados, 
marmeros  y  algunos  navarros  recibieron  tierras.  No  quedaron 
olvidados  los  moros  pacíficos  que  se  allanaron  á  vivir  bajo 
ciertas  condiciones  con  los  cristianos.  Las  alquerías  de  l  ulá  y 
AgiiUó  en  Cérica,  con  sus  términos  y  pertenencias,  se  dona- 
ron á  Ilamel-Ambcdi/  y  sus  noventa  y  nueve  compañeros 
sarracenos,  pagando  al  rey  la  quinta  parle  del  producto  liquido. 
Y  íinalniente,  muchas  personas  particulares  á  quienes  Don 
Jaime  quiso  agraciar,  tuvieron  sus  cuantiosas  donaciones,  pues 
hasta  un  juglar  de  Aviñon  y  su  mujer,  recibieron  casas  y  tier- 
ras en  Murviedro,  y  cuatro  fanegas  de  viña.  Estas  gracias  no  se 
limitaban  á  la  parle  de  conquista  que  pudiese  haber  píM  tenc- 
cido  al  rey,  sino  (jue  las  donaciones  son  generales,  sin  la  me- 
nor fórmula. que  acredite  en  los  aí^raciados  el  derecho  á  reci- 
bir por  su  auxilio  Li  menor  porción  del  terreno  conquistado. 

En  Lérida  y  Valencia  existe  la  tradición,  de  que  para  pre- 
miar Don  Jaime  el  valor  de  los  leridanos  que  fueron  los  pri- 
meros en  asaltar  los  muros  de  la  plaza,  les  concedió,  que  de 
Lérida  y  su  distrito  llevasen  á  Valencia  las  primeras  trescien- 
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ta9  doiioellas  con  que  poblar,  á  las  cuales  dotó  el  rey  despren- 
did^w^nte,  y  casó  con  los  principales  soldados  del  ejército.  En 
k  puerta  del  PdoM  de  la  catedral  de  Yalencia  se  ven  catorce 
bustos,  siete  de  hombre  y  siete  de  mujer,  que  se  dice  ser  loe 
4e  loe  siete  primeros  matrimonios  que  fueron  á  YaleDcia  in*« 
mediatamente  después  de  la  conquista ,  acompafiando  á  las 
trescientas  leridanas :  los  nombres  grabados  entre  buslo  y 
busiOt  han  sido  traducidos  por  Boii. 

Conocidos  estos  indispensables  preliminares,  vamoeáociiH 
pamofl  del  derecho  valeaciano  que  nace  en  Don  Jaime  y  con- 
cluye en  Don  Felipe  V,  que  abolió  los  fueros  de  Valencia, 
comprendiendo  un  espacio  de  cerca  de  cinco  siglos.  Gompo^ 
niendo  Valencia  aoo  de  los  antiguos  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  nuestra  tarea  se  simpliGca  respecto  á  todos  los  deta~ 
lies  de  interés  general,  debiendo  limitamos  á  K  parte  legal. 
En  tres  secciones  dividiremos  este  trabajo:  aeloe  legales  de  solo 
iniciativa  real:  crónica  parlamentaria  del  reino  valenciano,  y 
fueroe  generales;  con  algunas  iodicaciones  en  esta  sección,  re- 
lativas al  célebre  tribunal  tradicional  de  rqiartímieBiD  de 
aguas  y  casligp  de  loe  eieesoe  y  fallas  de  los  traasgresores. 
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Actos  legales  de  Don  Jaime  I.— Cartas  de  poblacioQ  de  Burriafta,  Visaroz,  Bo- 
nicarbi,  Saa  Mateo.  Villamalefa,  Ezlida»  Abio,  Veo,  Sengueir,  Pelmes  y  al- 
qiMrftt  Atendía  y  Sueca.'— Privilegio  dcsamorlitadorv— Ffanqoecae  i  De- 
nla.— Privilegio  de  nombramiento  rio  jurados  y  coDsejeros  para  Valencia,— 
Pragmática  en  favor  de  los  judíos.— Fueros  á  Onda,  Tales,  Murvicdro,  Tor- 
TMit,  Morella,  Ooteniente  y  Jáliva.— JurtbdicioD  y  mero  imperio  dentro  de 
la  ciudad  de  Valencia.— Varice  privilegfoe  nbre  eceqola^  casa ,  peiea,  abo- 
gados y  herencias.— Carlas  de  población  á  los  sarracenos  de  Valí  de  Uxó  y 
arrabal  de  Játiva. — Fuero  á  Cnliera.— Privilegios  sobre  adqui'^irirn  de  bie- 
nes raíces  por  el  urden  de  caballeros.— Carlas  de  población  a  dandis,  Liria, 
Bocaireole ,  Agrée  y  llaríola.— NembramieDto  de  juei  de  Gullera.— JuiUda 
de  apelación.— Elección  de  autoridades  municipales  en  Valencia.— Tasación 
de  honorarios  á  los  abogados.— Donaciones  á  Concenl?ioa. — Tncompalibilidad 
entre  cargos  reales  y  municipales.  —  Cartas  de  población  de  Siete-Aguas, 
Palma  y  Borrón.— PrapeMca  sotm  juramento  de  fuerce  por  el  monarca  7 
reunión  trienal  de  Córles.— Medidas  sobre  tributos.— Decreto  contra  los  abo- 
gados y  prfl  irioa  de  cMigos. — Vario.s  privilegios  en  favor  del  cuerpo  mu- 
nicipal de  Valencia  y  de  los  abogados.— Sentencia  arbitral  sobre  exacción 
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de  diezmos  y  primicias.— DooacioD  de  la  acequia  de  Moocada. — CoDÍlrmackitt 
de  la  propiedad  de  Vtl«MÍa^PnigBíii1lea>  M  favor  Ó»  Km  Jnradoi  te  Va« 
lencia.— Pundacioa  de  Orimblojr  y  Hontabecé.— CoDflrmacioDes  del  derecho 
do  propiodad  eo  Vitencla.—Pol)l«c[OB  de  Sm  LúictM,  Tillareal  y  BODimodol. 


AOOS  LEGALES  DE  DON  JAIME  L 

12i3  á  1276.  . 

De  escasa  importancia  son  algunos  documentos  que  se 
conservan  en  el  archivo  de  Aragón  relatívos-á  Valencia,  y 
anteriores  á  Don  Jaime  I,  tales  por  ejemplo,  como  la  conce^ 
sion  de  Don  Alfonso  I  en  1169  á  la  Orden  del  Temple,  do*- 
nándole  los  términos  de  Ghibert  y  Oropesa;  por  lo  cual  pres- 
cindimos de  ellos  y  empezaremos  por  Don  Jaime,  verdadero 
fundador  del  derecho  valenciano. 

El  documento  mas  antiguo  de  Don  Jaime  I  de  que  se  hace 
mérito  en  la  España  Sagrada  y  á  que  se  refiere  Diago  en  sus 

1188.  Andes^  es  la  carta  expedida  en  4233»  poblando  de  cristianos 
la  villa  de  Burriana,  concediéndoles  los  fueros  de  Aragón,  ' 
hasta  que  en  1329,  y  en  virtud  de  autorización  general  de 
las  Górtes,  prefirió  Burriana  aforarse  á  la  ley  general  de  Va» 
lencia. 

1189.  Los  mismos  fueros  de  Aragón  recibieron  en  4236,  cin- 
cuenta hombres  destinados  á  poblar  á  Yinaraloz,  y  treinta 
que  poblarían  á  Benicarlé,  concediéndoles  en  propiedad  los 
términos  expresados  en  la  carta,  sin  mas  tributo  que  el  diez- 
mo de  pan,  vino,  aceite,  cáñamo,  lino,  cabritos  y  corderos. 

1S87.  La  Orden  de  Hontesa,  en  1 7  de  Junio  de  1237,  por  medio 
de  su  maestre,  otorgó  cartas  de  población  á  varios  de  sus  va- 
sallos y  otros  hombres  libres,  para  que  poblasen  á  San  Ha— 
teo  y  el  término  de  Rosellús.  Los  originales  de  estas  cartas  se 
encuentran  en  loa  archivos  de  la  catedral  de  Tortosa. 
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De  los  fueros  otoi^adob  por  Don  Jatmo  á  Valencia  en  9  de 
Octubre  de  4  238,  nos  ocuparemos  en  las  secciones  de  Cortes  1238. 
,  y  Fueros  generales. 

De  9  de  Marzo  de  1 242  es  la  carta  del  rey  moro  Aceit-  1242. 
Abuceit,  dando  á  varios  cristianos  el  castillo  y  término  de 
Vill;im;íleia  para  que  lo  poblasen,  otorgándoles  ios  fueros  y 
costumbres  de  Daroca.  Copia  auténtica  de  esta  carta  se  halla 
en  la  Academia  de  la  Historia. =De  27  de  Mavo  del  mismo 
año  és  el  fuero  dado  por  Don  Jaime  á  los  moros  de  Es! ida, 
Ahin,  Veo,  Senijucir  y  Pclmes,  concediéndoles  en  propiedad 
los  términos,  sin  mas  tributo  que  el  diezmo  que  pagaban  an- 
tiguamente, exceptuando  de  árboles  y  sus  frutas,  y  la  parto 
de  censo  por  casas  y  establecimientos.  Los  hijos  heredarían  á 
sus  padres,  y  otras  ventajas  de  menos  valor. 

El  comendador  de  la  Orden  del  Hospital  fray  Pedro  Giralt, 
concedió  á  Uanion  Milans  y  á  otros  compañeros  en  5  de  Marzo 
de  1244,  poblasen  el  término  llamado  la  Alquería  de  Alcudia,  W4Í. 
y  les  dio  por  ley  el  fuero  general  de  Valencia.=EI  mismo  co- 
mendador en  24  de  igual  mes  y  año  otorgó  el  mismo  fuero  á 
Pedro  Nebot  y  algunos  mas,  para  que  poblasen  la  alquería  de 
Sueca.  Don  Jaime  II  en  45  de  Setiembre  de  4348,  concedió 
un  privilegio  á  los  de  Sueca ,  prescribiendo  cómo  se  babia  de 
hacer  la  elección  de  sus  alcaldes  y  la  jurísdicion  de  que  de— 
berian  disfrutar. 

En  el  archivo  de  la  ciudad  de  Valencia  se  han  podido  re-' 
copilar  hasta  noventa  y  un  privilegios  de  Don  Jaime  1,  otor— 
gados  á  la  ciudad  y  reino  por  iniciativa  real  ó  á  instancia  de 
los  jurados.  Bien  quisiéramos  dar  una  idea  de  todos  ellos; 
pero  además  de  que  algunos  son  de  escasa  importancia,  ocu- 
panamos  numerosas  páginas,  y  nuestra  tarea  se  alargaría  mas 
de  lo  que  nos  hemos  propuesto.  No  podemos  sin  embargo 
prescindir  de  mencionar,  siquiera  sea  sucintamente,  los  roas 
esenciales,  asi  para  la  legislación,  como  para  conocer  el  sis- 
tema político  y  social ,  y  las  ideas  económicas  dominantes  al 
hacerse  la  reconquista.  Ta  hemos  indicado  el  repartimiento 
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del  territorio  oooquistiLdo.  y  la  partioipeeion  en  él  de  todos 
loB  que  ayudaron  á  ganarlo:  mcitáronse  luego  dadas  acerca 
de  loa  derechua  de  loa  poseedores  y  copartícipes;  y  el  rey  Don  , 
IttS.  Jaime  desde  Álgar  en  8  de  Mayo  de  4245,  facultó  ¿  todos  los 
habitantes  de  Valencia,  para  vender,  enajenar  y  cambiar  li- 
bremente todos  sus  bienes  raíces;  imponiendo  sin  embargo  la 
restricción,  de  que  los  ciudadanos  no  pudiesen  trasmitirlos  de 
ningún  modo  á  clérigos ,  rdigiosos  ni  caballeros ;  y  que  los 
caballeros  no  pudiesen  trasmitirlos  á  religiosos  y  clérigos  (4). 
Dos  importantes  observaciones  se  desprenden  de  este  docu- 
mento :  que  al  hacerse  el  repartimiento  del  territorio  conquis- 
tado, se  tuvo  presente  la  justa  proporción  para  heredar  i  las. 
diferentes  clases  de  la  sociedad,  que  contribuyeron  á  la  con* 
quista,  adoptando  las  precauciones  oportunas  á  fin  de  que  no 
se  desnivelase  la  propiedad,  adquiriendo  unas  clases  sobre 
otras  en  mayor  proporción  que  la  debida;  y  que  la  prohibi- 
ción de  enajenar  se  limitase  á  los  ciudadanos ,  quienes  no  po- 
dian  hacerlo  en  favor  de  clérigos,  religiosos  y  caballeros,  pero 
sí  adquirir  de  ellos.  La  razón  nos  parece  muy  obvia:  los  ciu- 
dadanos pertenecían  á  realengo,  y  al  permitirles  adquirir  de 
las  otras  clases  y  prohibirles  enajenar  de  la  suya,  natural- 
mente se  había  de  aumentar  el  realengo  á  costa  del  señorío 
pai  ticiilar;  y  auiucntarsc  también  los  tiiljulo»  reales  y  la  ¡n— 
fluencia  de  la  clase  media  con  el  aumento  de  la  r¡queza.=:En 
9  del  mismo  mes  y  año  concedió  Don  Jainií  t  los  vecinos  de 
Denia,  varias  franquezas  y  que  se  rigiesen  pur  el  fuero  gene- 
ral del  reino.=Desde  Barcelona  en  1 5  de  Setiembre  otorgó  á 
la  ciudad  de  Valencia,  el  liorMl  ramienlo  de  cuatro  jurados 
anuales,  que  se  clegirian  á  fin  de  año  para  el  siguiente,  quie- 
nes deberían  ser  habitantes  de  la  ciudad  y  les  mas  útiles  y 
mejores.  Estos  jurados  gobernarían,  administrarían  y  regirían 


Ti'-^quc  ci ves  non  alienent  clcricis,  rcligioMS  einflitíbas,  etmilitss 
non  alieoent  personis  reUgiosis  et  mililibas. 
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la  ciudad  con  sn  tórmino,  del  modo  mas  oportuno  á  la  fide- 
lidad del  rey  y  hlon  de  la  universidad.  Faculiá báselos  ade- 
más, paríi  nombrar  los  rnn^f'jrros  r]ur>  fucsnn  necesarios,  ofre- 
ciendo el  rey  aprolmr  cuanto  hiciesen  los  jurados,  después  de 
oir  á  los  consejeros.  Los  jurados  no  podrian  ser  reelegidos 
hasta  pasado  un  año,  pero  el  cargo  era  inexcusable  y  obli^ 

gatorio. 

Hallándose  en  Valencia  el  i  ti  de  Junio  de  1247 ,  concedió  1Í47. 
Don  Jaime  un  [invile-io  rauy  notable  á  los  judíos,  libertán- 
dolos perpetuamente  del  paro  de  toda  lezda,  portaigoy  peaje 

por  »us  personas  y  cal  a  He  rías. 

El  28  de  Abril  de  1248  dono  a  Hamon  de  Bochona  y  Gui-  lS48b 
lien  de  Rocafort  y  á  otros  trescientos  hombres ,  las  villas  de 
Onda  y  Tales,  para  que  las  poblasen  á  fuero  general  de  Va- 
lencia.=El  mismo  fuero  dió  á  Mur\ ledro  en  29  de  Julio.=Por 
último  ,  el  oomendador  de  la  Orden  del  Hospilal  Fray  Pedro 
Grenacia,  otorgó  en  2S  de  Noviembre  carta  do  población  á  fa- 
vor de  ciento  cincuenta  hombres,  para  que  poblasen  á  Tor— 
rent,  expresando  en  ella  los  tributos  que  dcbian  pagar,  y  que 
el  alcalde  del  pueblo  fuese  nomhrrído  por  la  Orden. 

Después  de  ojannda  Morella  concedió  el  rev  á  sus  \'eein08, 
en  fG  de  Febrero  de  l¿tí>,  [michas  franquezas  y  el  fuero  de  1849. 
Zaragoza.  Aunque  la  carta  no  haya  llegado  hasta  nosotros,  se 
sabe  el  olorp:nmiento  de  dicho  fuero,  por  el  texto  de  la  senten- 
cia que  pronuncio  Don  Jaime  en  1259  á  favor  do  sus  vecinos 
y  en  contra  del  obispo  de  Tortosa,  que  reclamaba  los  diezmos 
y  primicias:  allí  se  dice:  Et  rum  Mordía  lucroins:  fuit  de  sar— 
racenis,  fuerunt  popul  id  sorundum  forum  Cesarauguste;  in  qno 
for<)  condnetur^  qund  nmnes  primitie  sunt  consiliorum  omnmm 
villarum,  rf  dicte  primide  debetU  poni  in  ornamentis  err¡p*í{n— 
rum  =En  ¿8  de  Marzo  dio  á  poblar  la  villa  de  Onteniente  á 
varios  catalanes  y  aragoneses  con  el  fuero  general  de  Valen- 
cia.=^Expidió  privilegio  en  22  de  Mayo,  mandando,  que  todos 
los  años  en  la  íieslade  Navidad  se  eliíriese  por  los  ciudadanos 
de  Valencia  upo  de  los  habitantes  domiciliado  en  ella ,  para 


108  TAUifeu. 

que  fuese  juez  todo  el  año,  y  conociese  de  las  causas  civiles  y 
criminal^  de  la  ciudad,  previo  consejo  de  hombres  buenos 
de  la  misma:  el  que  fuese  juez  un  año  no  podi  ia  serlo  en 
los  dos  siguientes. «=En  este  mismo  año  de  1249  fué  conquis- 
tada Játiva,  dándole  idéntica  organización  municipal  que  á 
Valencia  y  los  fueros  generales.  El  territorio  de  Játiva  se  re— 
paríió  eiiUo  los  que  ayudaron  á  conquistarla,  concediéndola 
el  segundo  voto  en  Corles.  Según  Escolan©  en  su  Historia  de 
Valencia^  el  dia  siguiente  de  haber  otorgado  Don  Jaime  á  Já— 
tíva  el  fuero  general,  concedió  el  mismo  á  Goiga. 
1S50.  Desde  Morella  el  18  de  Enero  de  12o0,  e.vpidió  un  intere- 
sante privilegio,  trasladando  la  elección  de  los  cuatro  jurados 
y  almotacén  de  la  ciudad  de  Valencia  á  la  vigiHa  de  Santa 
María  de  Setiembre.  Entre  otras  prescripciones  declaro,  quo 
dentro  de  Valencia  y  de  sus  términos,  nadie  sino  el  rey  y 
eii  bii  nombre  el  juez  de  dicha  ciudad,  previo  consejo  de 
hombres  buenos  de  la  misma  ,  pudiese  usar  de  mero  im- 
perio y  ejecuciones  de  sangre  ó  mutilación  (l).=Del  mismo 
dia  es  la  pragaiaLiL'a  para  que  los  arrendatarios  y  acequie- 
ros de  la  acequia  Real  de  Valencia,  la  limpiasen  perfecta- 
mente todos  los  años;  reedificasen  los  puentes  que  se  dealru— 
yesen  y  los  rompimientos  ó  desagües  que  se  hiciesen  en  ella 


(1)  Item,  caro  jusliti»  personales  inmediatse  sint  meri  imperii,  el  prin- 
ceps non  debeat  eas  nec  possit.ad  aliqaos  transferre,  decernimus  et  in 
perpctunm  siAluinMit,  qiiod  aKqoii  noMlit  vd  ricu»  homo  vel  miles  vd 
«vis  tnl  prelalos  vel  elarieiu  vel  aliqoanligiosa  persona  vd  secolaris, 
nomqiitm  possil  aliqna  causa  vel  ralione,  juste  vel  injusto  faceré  nliquas 
jnstitins  sangulnis  sivc  personales  jasltlias  ia  aliquibiis  locis,  cnslris.  vi- 
ilis,  alcharcis,  lurribus,  et  altis  quibusHbcl  forlalicus  iníra  lerminum 
civitatis  Valenlis  conslilulis  el  conslituendis;  nullo  h  nobís  vel  SQCcesso* 
ribos  nostris  privilegio  indalto  vel  indalgendo  conlr&  hoc  perpelunm 
noslrum  stalutum  vires  tliqoss  nbtinente.  Sed  inomaíbos  locis  predictis 
curia  civilalis  Valentía;  qui  pro  tcmporc  fuerit,  causas  justitife  sangutnis 
audiat,  et  consilto  pruboruin  Iiominum  civitalis  (prminet  el  dcfioia^  el 
ipsos  corpurales  juslitias  íacial  el  eas  penilus  exequátur. 
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con  otras  disposiciones  importantes  á  los  derechos  de  los  re- 
gantes, herederos  y  ríverefios.aBEn  20  del  mismo  mes  arregló 
por  pragmática  ta  caza  y  pesca  de  la  Albufera,  de  los  ríos  y 
del  mar,  y  el  surtido  de  sal  de  la  ciudad  de  Talencia.aDesde 
Alcaftiz  en  80  de  Febrero  decretó,  que  atendiendo  á  las  pro- 
ligtdades  y  entorpecimientos  causados  en  los  pleitos  por  los 
legistas  y  abogados,  ninguno  de  estos  pudiese  usar  de  su  pro- 
*  fesíon  en  la  ciudad  de  Yalencia  ni  en  todo  su  reino;  ni  pre-* 
sentar  eaeríto  alguno;  ni  proceder  en  forma  legal  esL  ningan 
negocio  ;  porque  el  juez  de  Valencia,  prévio  consQÍo  de  los 
jurados,  juzgarla  y  determinaría  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales, conforme  á  los  fueros,  á  su  discreción  y  prudencia,  ei-  • 
cluyendo  toda  forma  legal  y  toda  intervención  de  abogados.*-* 
Dispuso  el  %l  de  Mayo  desde  Lérida,  que  los  padres,  por  tes- 
tamento y  despuesr  de  pagar  las  deudas,  dejasen  á  los  hijos 
legítimos  todos  sus  bienes  por  partes  iguales  ó  desiguales^  como 
qoisiesen.«^or  Agosto  otorgó  carta  de  población  á  los  moros 
habitantes  en  el  Valí  de  Uzó.  Entre  los  privilegios  que  les  con- 
cedió, se  observan,  los  de  que  pudiesen  enseSar  libremente 
el  Alcorán  en  el  valle;  que  juzgasen  entre  si  los  pleitos  de  aguas 
como  se  acostumbraba  antiguamente:  que  no  habitase  entre 
ellos  ningún  cristiano  si  ellos  no  querían;  y  que  solo  pudiesen 
vender  sus  bienes  raices  i  otros  moros  y  no  á  cristianos.  Tam- 
bien  se  les  marcaban  en  la  carta  los  tributos  que  debían  pa- 
gar. ««•  En  este  mismo  año  confirmó  el  rey  á  los  habitantes  de 
PeRíscola,  la  donación  de  las  casas  y  heredades  de  los  sarra- 
cenos, y  que  pudiesen  venderlas,  enajenarlas  y  donarlas,  ez<- 
cepto  á  caballeros  y  personas  religiosas. 

El  privilegio  otorgado  por  Oon  Jaime  á  los  sarracenos  po- 
bladores del  arrabal  de  Játiva  en  SIS  de  Enero  de  1251 ,  consta  issi. 
de  31  capítulos.  El  monarca  se  reservó  todos  los  derechos, 
censales,  carnicerías,  baños,  hornos  etceal^  dejaba  el  iiom> 
bramiento  de  alcalde  que  juzgase  sus  pleitos,  con  apelación  al 
rey.*TendrÍ8ñ  mezquitas,  cementerio  particuhir,  maestros  que 
enseñasen  á  sus  hijos  y  predicadores  que  predicasen  su  ley.— 
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Concedióles  facultad  de  comprar  heredades  á  los  crístíanOB, 
pero  les  proiúbió  venderlas  á  e$tos.=Los  sarracenos  <{iie  se 
convirtiesen,  consmaiian  sus  bienes  mpebles,  pero  perderían 
los  raices  qae  serían  para  el  rey,  qoien  podría  darlos  á  los 
sarracenos,  pero  no  á  los  crisUano8.*i«  Les  impuso  el  díes- 
mo  de  todas  las  rentas  y  frates,  menos  de  hortaliza,  y  otros 
tributos  módicos  por  oasa.^Ningun  sarraceno  podría  hos- 
pedar á  ningún  cristiano,  b^jo  la  pena  de  cinco  sueldos^n 
Los  moros  de  Játiva  tendrían  mercado  todos  los  viernes.^ 
Los  libertó  de  lezda  y  peaje  personal  en  todo  el  reino  de  Va- 
leñóla;  con  otros  prívil^ios  no  de  tanta  oonnderacion  pero 
muy  favorables. 

Á  los  habitantes  y  pobladores  de  Cultera  otorgó  ^1  Fuero 

USi.  general  en  5  de  Abril  de  4  252 ;  y  en  8  del  mismo  mes  de- 
claró, que  el  órden  de  caballeros  no  podría  adquirir  jamás 
heredades  y  casas  en  la  ciudad  y  término  de  Valencia; 
en  lo  demás  del  reino  solo  podrían  comprarlas  con  real  licen- 
cia; pero  se  focultaba  á  los  caballeros  para  comprar  y  vender 
ISuremente  entre  si  bienes  raices.  £n  el  mismo  privilegio  se 
concedía  á  los  caballeros  y  hombres  buenos  del  reino  de  Va- 
lencia, la  prerogativa  de  no  poder  nadie  violar  el  asilo  domés- 
tico para  embargar  6  prendar,  mientras  tuviesen  bienes  fuera 
de  su  casa;  y  nunca  se  embargarían  las  ropas  de  la  familia, 
armaduras  ni  otros  efectos  que  se  expresaban  en  el  privilegio. 

1853.  Fundó  el  rey  en  21  de  Marzo  de  1253  la  villa  de  Gandia, 
concediendo  muchas  franquezas  á  los  que  fuesen  á  poblarla,  y 
dió  en  d  de  Abril  á  Liria,  el  Fuero  general. 

1S55.  Otoigó  carta  de  población  en  4  4  de  Mano  de  4  255  á  fa* 
vor  de  trescientos  veinte  cristianos,  para  que  poblasen  á  Bo- 
cairente,  Agrés  y  Hariola.  Les  concedió  términos  en  propiedad, 
algunas  heredades  y  tres  fanegas  de  huerta  á  cada  poblador: 
les  facultaba  para  vender  y  enajenar  sus  bienes  raices,  como 
no  fuese  i  caballeros  ni  olérigos  (eaoo^is  müUüms  ü  mxüs)^ 
y  un  mercado  los  jueves. 

lü».      En  9  de  Agosto  de  1256,  concedió  al  eastellan  de  Amposta 
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yá  losvecinos  deCnUera,  pudiesen  elegir  juez  anualinente  él 
día  de  Navidad,  debiendo  recaer  la  elección  en  un  vecino 
que  juzgaría  todas  las  cansas  civiles  y  criminales  según  los 
fueros  y  coslumbres  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  Tortosa  en  5  de  Uarzo  de  1257  expidió  dos  prívi1e«  1S67. 
gios:  estableció  en  el  primero  el  órden  de  la  justicia  de  ape- 
lación: las  sentencias  del  juez  de  Talencia  serían  apelables  á 
los  jueces  delegados  no  sospechosos  elegidos  por  el  mismo 
juez;  y  de  los  foUos  de  estos  jueces  delgados,  se  coocedia  al- 
zada al  tribunal  del  rey  en  negocios  mayores  de  Iresciestoe 
sueldos.  En  el  segundo,  autorizó  á  la  ciudad  de  Valencia  para 
nombrar  un  ciudadano  honrado  por  cada  parroquia:  esta  cor- 
poración de  ciudadanos  cuidaría  de  la  ciudad,  de  las  acequias 
y  de  todos  los  demás  negocius  pertenecientes  á  la  universidad, 
y  aconsejarla  al  juez  de  Valencia  conforme  al  fuero  que  an- 
teriormente había  concedido.  Cada  trimestre  se  relovaria  este 
cuerpo  de  ciudadanos,  el  cual  tendría  dos  secrétanos  nom- 
brados por  la  universidad. 

Desde  Castellón  de  Burríana  en  5  de  Julio  de  1 258,  tasó  los  1S58. 
honorarios  de  los  abogados  valencianos,  atendiendo  á  las  re- 
clamaciones de  muchos  hombres  buenos  que  le  habían  mani- 
festado y  acreditado,  los  infinitos  gastos  y  gravámenes  que 
sufrian  por  la  malicia  y  avaricia  de  los  letrados. 

Dió  en  i  3  de  Febrero  de  4260  á  los  pobladores  y  vecinos  líW. 
de  Concentaina,  los  terrenos  que  habían  portenecido  á  Romeo 
Martin  y  otros,  para  que  los  poblasen  y  ecliíicasen  cas)S:  pa- 
sados los  diez  primeros  años,  podrían  vender  todos  estos  bie- 
nes raices,  enajenarlos  y  donarlos  libremente,  excepto  á  no- 
bles, clérigos  y  relií^iosos  {exceptis  mUitibus,  sauctis,  cícricis  el 
personis  reíigiosis).  En  13  de  Mayo  del  mismo  año,  declaro  in- 
compatibilidad absoluta  [)ara  ejercer  cargo  alguno  municipal 
en  Valencia,  á  todos  los  que  desempeñasen  ali^un  otro  cargo 
reaI.=Doña  Berenp^uela  Fernandez  en  17  díí  Noviembre,  otor- 
gó cai  ta  do  población  á  treinta  y  un  ikonibres,  para  que  po- 
blasen á  Siete-Aguas:  les  dió  los  términos  en  propiedad,  re- 
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servándose  el  homenaje,  fidelidad,  vasallaje,  jurudieton  cítíI 
Y  criminal,  hueste,  cabalgada,  y  las  pechas  que  sé  aoo8tiim-> 
braban  pagar  en  la  ciudad  de  Valencia. 

1161.  Por  Marzo  de  1 26! ,  confirmé  el  rey  á  los  pobladores  de 
Palma  y  Borrón,  las  donaciones  territoriales^ de  que  anterior— 
me&te  disfrutaban;  dándoles  facultad  para  vender,  enajenar  y 
donar  libremente  los  terrenos,  excepto  á  nobles,  clérigos  y 
personas  religiosas.— Declaró  en  42  de  Ábnl  qt^e  tres  dias 
anies  habia  jurado  los  fueros  y  costumbres  de  Valencia:  im- 
ponía este  mismo  deber  á  todos  sns  snm^^ores,  mandando,  que 
al  entrar  á  reinar  se  presentasen  en  Valencia,  y  dentro  del  prí* 
mer  mes  de  residir  allí,  reuniesen  Górtes  generales,  y  en  ellas 
jurasen  y  confirmasen  dichos  fneros  y  costumbres;  encargando 
además  á  los  valencianos ,  que  juzgasen  siempre  por  dichos 
fueros  y  costumbres  y  no  por  otras  leyes. 

iMi.  Desde  Galatayud  en  8  de  Junio  de  4  264 ,  autorizó  á  los 
valencianos,  para  elegir  cuatro  hombres  buenos  que  vigilasen 
é  investigaren  la  exactitud  de  las  declaraciones  hedía?  por  los 
vecinos,  de  los  bienes  que  disfrutasen  ,  y  que  deberían  servir 
de  tipo  para  el  pago  de  impuestos.«Mandó  de  nuevo  el  dia 
siguiente .  que  los  abogados  no  ejerciesen  su  profesión  en  el 
tribunal  de  Valencia,  ni  presentasen  escrito  alguno,  y  que  si 
surgiese  alguna  duda  sobre  interpretación  de  fuero,  se  decía* 
rase  por  el  juez  y  consejeros  que  le  asistiesen,  excluyendo  los 
derechos  civil  y  canónico  y  toda  forma  legal. 

1S66.  Del  4G  de  Abril  de  4266  existen  cuatro  privilegios  en  la 
colección  del  archivo  de  Valencia:  declaró  libres  de  toda  pe* 
cha  y  exacción  real  á  los  habitantes  de  la  ciudad  presentes  y 
futuros,  que  tuviesen  caballo  de  cuarenta  áureos  de  valor  y 
armas  adecuadas,  siempre  que  se  hallasen  dispuestos  á  mar* 
char  con  el  ejército  y  á  cabalgadas,  y  pasasen  revista  todos 
los  años  el  dia  de  Navidad. = En  el  segundo  privilegio  hizo  ^ 
las  paces  con  los  Abogados,  anulando  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  prescribían  no  pudiesen  ejercer  su  oficio  en 
los  tribunales;  , pero  les  encargaba  no  usasen  de  él  malicioear- 
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mente—En  oiro  de  los  privilegios  autorizaba  á  la  ciudad  de  • 
Valencia  para  tener  siempre  cuatro  jurados  que  la  adminis- 
trasen en  noml)re  del  rey.  Estos  jurados  nombrarían  sus  con- 
sejeros. El  cargo  duraría  un  año,  y  los  salientes  nombrarian 
por  Pentecostés  los  entrantes:  todos  prestarían  el  oportuno 
juramento  ante  el  rey  si  estuviese  en  Valencia,  óante  subayle 
general,  si  ausente;  los  jurados  entrantes  nombrarían  conse- 
jeros para  el  año  de  su  cargo  =Es tos  jurados  y  demás  hom- 
bres buenos  de  Valencia,  presentarian  al  rey  por  Navidad, 
terna  de  vecinos  honrados,  de  entre  los  cuales  elegiría  oí  rey 
ó  el  bayle  en  su  ausencia,  uno  para  juez  de  la  ciudad;  pero  el 
elegido  para  un  año  no  podría  volver  á  serlo  en  otros  tres. 

Promptió  á  los  valencianos  desde  Algcciras  en  22  de  Fe- 
brero  de  1  !¿tí7  ,  no  poner  en  la  ciudad  de  Valencia  juez  al-  1261. 
guno,  guardándoles  sobre  este  punto  los  príviiegios  que  les 
tenia  concedidos. 

Pronunció  sentencia  arbitral  en  i  de  Mayo  de  1268  sobre  1268. 
las  diferencias  pendientes  entre  el  clero  de  Valencia  y  la  no- 
bleza y  universidades,  acerca  de  exacción  de  diezmos  y  pri- 
micias, marcando  las  cantidades  que  deberian  pagarse  por 
toda  clase  do  bienes  y  productos.— Cuatro  dias  después  (el  8 
de  Mayo),  donó  perpétuamente  con  absoluta  libertad  y  fran- 
queza de  toda  servidumbre,  exacción  real  y  personal ,  la  ace- 
quia Real  de  Moneada  á  los  ribereños,  con  el  derecho  de  nom- 
brar acequieros,  reservándose  únicamente  el  agua  necesaria 
para  mover  los  molinos  reales  á  la  sazón  existentes;  esta  do- 
nación era  en  pago  de  cinco  mil  sueldos  que  los  ribereños  ha- 
bían dado  al  rey.z=£l  28  de  Junio  confirmó  á  todos  los  habi-  * 
tantes  del  reino,  y  ofreció  por  si  y  sus  sucesores,  reconocer, 
confirmar  y  asegurar,  todos  los  repartimientos,  donaciones  y 
concesiones  de  territorios,  casas  y  demás  posesiones,  hechas 
desde  la  reconquista;  exceptuando  los  repartimientos  y  con- 
ceÁones  de  Algeciras  y  su  t(^rmino. 

Declaró  en  8  de  Junio  de  1270,  que  cuando  do  bastase  el  1270. 
fum  valenciano,  fallaann  los  joradoe^  y  consejeros,  de  buena 
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fe  y  sin  engofio,  conforme  á  equidad  y  mtido  natural:  casti- 
gaba'á  los  consejeros  negligentes  qae  no  asesorasen  inmedia- 
tamente á  los  jurados,  imponiéndoies  la  multa  de  doce  dena- 
rios,  oon  destino  á  la  recomposición  de  los  puentes  de  la  ciu- 
dad; y  encargaba  nuevamente,  que  los  abogados  no  alegasen 
en  los  tribunales  leyes  eztrafias  ni  decretales ,  sino  solo  el 
fuero*  =  En  20  de  Octubre  autorizó  i  los  jurados  y  juez  de 
Valencia,  para  que  eligiesen  dos  hombres  buenos  en  cada  ofi- 
cio» comercio  y  raeirceria,  que  vigilasen  los  fraudes  que  se  co- 
metiesen ó  pudiesen  cometerse,  en  la  construcción,  febrica^ 
cíon,  venta  y  bondad  de  los  articulos.s==Por  último,  el  mismo 
año  fundólos  piieblos  de  Orímbloy  y  Hontabené, 

Ifll*  Confirmó  nuevamente  en  28  (to  Abril  de  4S74  á  los  habi- 
tantes del  reino,  la  propiedad  de  todo  el  territorio,  casas  y  he- 
redados  que  se  poseyesen  con  títulos  ó  sin  ellos,  declarando, 
que  en  cuanto  á  las  regalías  de  la  corona ,  serian  las  mismas 
que  i  hi  sason  disfrutaba  en  censos  y  en  cierta  parte  de  fru- 
tos)  rentas  y  feudos. 

im      De  igual  índole  es  la  pragmática  de  41  de  Abril  de 

asegurando  el  derecho  de  propiedad  en  Valencia,  tuviesen  ó 
no  los  poseedores  titulo  para  ello ;  fuese  la  que  fuere  la  razón 
con  que  la  disfrutasen,  pudiendo  disponer  de  sos  casas  y  te^ 
ranos,  del  modo  que  quisiesen,  siempre  que  no  .vendiesen,  do- 
nasen, permutasen  ó  empeiiasen  á  clérigos  y  demás  personas 
religiosas  [exceptis  cfencw  si  personis  re{«pib«is).  Parece  que 
esta  última  confirmación  general  de  propiedad,  fué  por  haber 
servido  á  Don  Jaime  los  rícoS'hombres,  caballeros  y  generosos^ 
•  con  80.000  sueldos. 

1978.  En  Marzo  de  4273,  el  Gastéllan  de  Amposta  concedió  á  va- 
rios vecinos  de  Ulldecona  poblasen  el  término  de  FOká,  á  con- 
dición de  que.el  pueblo  se  llamase  San  Lúeas:  en  la  carta  se 
establecían  los  tríbulos  que  debían  pagar.»El  mismo  afio  con- 
cedió Don  Jaime  términos  y  las  franquezas  y  exenciones  ds 
Bnrríana,  á  los  pobladores  de  Villaraal,  dándoles  al  mismo 
tiempo  los  fiwros  de  Aragón.  Coofirmólas  el  O  de  Bnero 
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de  4879  el  rey  Don  Pedro;  y  en  42  de  Setiembre  del  mismo 
afto,  invitó  á  los  sarracenos  de  Biar  y  demis  fronterixoe  á 
Castilla,  fuesen  á  poblar  á  Villareal,  ofreciendo  darles  las  ca- 
sas y  heredades  que  vacasen,  con  seguridad  A  sus  personas  y 
bienes. 

Por  ¿Itímo,  B.  Pelegrín  de  Montagut  otorgó  en  4S75  va- 
rías franquezas  á  los  pobladores  de  Benimodot.  Este  pueblo 
tuyo  luego  los  fueros  de  Aragón,  quedando  definitivamente 
aforado  á  la  ley  general  de  Valencia  en  4330  por  Don  Alon- 
so IV. 
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Actos  legales  de  Don  Pbduo  I.— Garlas  de  Bejis  y  Denasal.— Privilegios  moni- 
dpilM  i  VdMmli»  Hurviedro  7  d«fDÍs  poblaeiooes  del  reino.— Privllegiot 

emaD.idos  de  las  Córtes  contra  la  iDqui^¡c.ion  deofirio;  en  favor  délas 
autoridades  muDicipales,  y  «obre  preíacioo  de  código>  —Abogados  y  procu- 
radores de  Secano. — Coofiroaacion  de  los  privilegio»  de  Valencia  eo  la  eleo- 
cioD  de  ofleU»  de  le  ciudad.— Pragnáiiee  ea  favor  de  loe  sarraceitcs.— Apro- 
vechamieolos  en  favor  de  la  Albufera  — Representante?  de  gremios.— Liber- 
tades al  reino  de  Valeocía. — Juslicía  de  apelación  en  ios  asuntos  mercanliles.— 
Actos  legales  de  Dom  Alomso  III.— Declaración  sobre  juraojeulo  de  los  fueros 
por  los  noevoi  monaroai.— Privilegio  á  Segorbe.— Tentativa  del  rey  para 
Introducir  en  lodo  el  reino  de  Valeorla  el  fuero  de  Aragón.— Piomefa  de  no 
enajenar  nunca  de  la  corona  las  pi<blactones  realengas.— Curia:>  de  población 
de  Montesa  y  Yullada.— Actos  legales  de  Dun  Jaime  11.— Dei  ugacion  de  va- 
llas infracciones  de  fuero.— IHsposiclonea  solire  judfoe  y  aarraceiws.^Con« 
firmacion  de  alguoo!;  privilegios  del  reino. — Roglnmentu  sobre  atribuciones 
del  gobernador  general.— ReedificacicD  de  Lll  y  Fillera.— I'oblacion  de  Fuen- 
teviva.  —  Privilegio  que  comprende  algunas  dispo&icioues  de  las  Córtes 
da  4Mf .— BdítteaeiOD  do  Mogeote.— laoraipallbilidad  entro  los  cargos  do  júes 
y  jurado. — Elección  anual  de  un  sub-juez  de  menor  cuantía,- Privilegies  á 
Elche  y  Orihuela.— Pragmática  contra  lo^  falsos  lon-uptidos.— Coo^ulia  eva- 
cuada por  el  Justicia  de  Aragón.— i'ragmálicai>  conLta  las  pru&lilulas  y  en 
livor  de  la  Jurisdieion  do  los  acequieros  y  almotacén  de  Valencia.— Garla 
de  población  de  Benifallim. — Juramento  de  la  Union  de  los  reinos — ConGr** 
macion  de  vanos  privilegios  a  Valenv-^ia  y  oloigamieclo  de  oíros  nuevos.— 
Pleitos  fallados  por  el  rey  sobre  aprovechamiento  de  aguas  de  ia  acequia 
de  Moneada.— Privilegios  nunicipales  á  Valenoia.— Elección  de  un  joescrl» 
mínal.— Jurisdieion  de  aguas.— Sentencia  sobre  aprovecbamleclo  del  Guada- 
laviar. — Varios  privilegios  expedidos  desde  Barcelona.— Aclos  legalts  de 
Do»  Alonso  IV. — Generalidad  del  fuero  valenciano.— Justicia  señorial.— Re- 
preaentantOB  de  gremios.— Sobro  doccion  do  jnradoai»  jueces  y  oonssjoros.— 
Franquetas  y  fueros  á  Carlet,  Mazalet,  Jaaquer  y  BenimodoU— Ronimciaa 
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algunos  pueblos  el  fuero  de  Aragón  y  adoptan  el  de  Valencia. — loquisicion 
contra  oficiales  reales. — Prohibición  á  los  hombres  reaieogos  de  hacerse  de 
•gOorio.— U  pobtedoB  owrtoca  de  Qwrt  da  PoUfll  MnifiUtny«  md  pflU««kM 


AaOS  LEGALES  DE  DON  PEDRO  lU  DE  ARAGON 

(1  DE  YALENOA). 

4S76á1S85. 

El  Comendador  mayor  de  Alcañíz  D.  Roí  Pérez,  otorgó 
carta  de  población  á  ciento  diez  hombres  en  1 8  de  Agosto 
de  1276,  para  que  poblasen  la  villa  de  Bejis,  estableciendo  lili, 
las  condiciones  con  que  debían  hacerlo  y  dándoles  los  fueros 
de  Valencia. 

Madoz  cita  la  carta  de  población  dada  á  Benasal  en  4*  de 
Enero  de  1 277. 

En  la  colección  de  privilegios  de  la  ciudad  de  Valencia  se 
encuentran  recopilados  treinta  y  tres  pertenecientes  á  este 
monarca,  de  los  cuales  mencionaremos  los  mas  importantes. 
Desde  Lérida,  en  8  de  Setiembre  de  4^8,  autorizó  Don  Pedro 
á  los  vecinos  de  Valencia,  para  elegir  anualmente  seis  ciudada- 
nos honrados,  dos  de  la  mano  mayor,  dos  de  la  mediana  y 
dos  de  la  menor,  que  con  el  título  de  jurados^  administrasen  Ja 
ciudad.  Con  la  misma  fecha  hizo  extensivo  este  privilegio  á 
Murviedro,  Játiva,  Algeciras,  Gandía  y  demás  pueblos  del 
reino. 

Confirmó  en  7  de  Diciembre  de  i  280  las  franquezas  y 
libertades  concedidas  á  los  habitantes  de  Corvera  por  su  pa- 
dre el  rey  Don  Jaime;  libertándolos  de  lezda,  portazgo  y  peage 
por  todo  el  reino. 

Del  año  1 283  existen  numerosos  privilegios  expedidos  par-  ItSS. 
ticularmente  á  Valencia,  pero  que  eran  resultado  de  lasCór^ 
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tes  del  mismo  ano.  Ya  hemos  visto  que  así  en  Aragón  como 
en  Cataluña,  fueron  tan  exigentes  las  circunstancias  políticas 
por  que  pasó  este  rey,  que  se  vió  obÜL'ado  á  consignar  esplícita 
y  terniinantemenle  la  mnynr  parte  de  las  libertades  de  aquellos 
dos  estados:  lo  mismo  se  observa  en  el  remo  de  Valencia,  se- 
gún se  ve  por  las  actas  de  las  referidas  Cortes,  de  que  nos 
ocuparemos  á  su  tiempo.  Remitió  pues  á  los  jurados  de  Va- 
lencia en  forma  de  privilegios,  varios  acuerdos  de  aquellas, 
siendo  los  principales  los  siguientes  =A  pesar  de  haberse  in- 
terpretado los  fueros  generales  en  sentido  de  ser  lícita  ta  in- 
quisición de  oíicio,  no  {x)dna  en  lo  sucesivo  hacerse  por  nin» 
gun  tribunal,  exceptuándose  los  casos  marcados  expresamente 
en  el  Fuero  general  otorgado  por  Don  Jaime  I,  y  extenuicndose 
la  prohibición  al  mismo  rey,  á  no  que  tralasn  do  inquirir  la 
conducta  de  los  oíiciales  reales.  Confirmaba  en  este  mismo 
privilegio  la  elección  anual  de  los  cuatro  jurados  de  Valencia, 
facultándolos  para  formar  nuevos  estatuios  y  reglamentos, 
en  lo  que  no  alcanzasen  los  fueros,  y  enmendar  los  que  ellos 
mismos  hiciesen  cuando  la  necesidad  lo  exigiese:  pero  siem- 
pre con  !;i  aprobación  y  consejo  de  hombres  buenos  de  las 
tres  manos,  mayor,  mediana  y  menor. ^Reiteráronse  las  dis- 
posiciones vigentes,  para  que  en  los  tribunales  no  se  pudiesen 
alegar  otras  leyes  ni  decretales  sino  el  Fuero  general,  bajo 
cintas  penas  á  los  abogados  y  jueces;  y  donde  no  bastase 
ei  tuero,  se  fallaría  por  el  juez  con  conocimionlo  y  consejo 
de  ios  prohombres  de  la  ciudad  y  reino.  Disponíase  ( ii  el 
mismo  privilegio,  que  los  jurados  y  hombres  liuenos  de  Valen- 
cia, eligiesen  por  PcntéLOsles  de  cada  aíio  ,  seis  ciudadanos 
de  cafla  parroquia  para  que  intervmiescn  en  la  administración 
y  comodín hnl  (le  la  r-iiulnd.  --Se  itiandó  que  los  abogados  y 
procuradores  de  Secano,  no  pudiesen  ser  tutores  ni  curadores 
nombrados  por  el  tribunal;  ni  tampoco  tasadores;  ni  tener 
dob  pleitos  á  la  vez,  bajo  ciertas  penas:  este  privilegio  es  el 
fuero  IX  de  dichas  Cortes  de  1283  — Aunque  cualquier  juez 
ú  oficial  real  decretase  ó  dispusiese  alguna  cosa  contra  fuero 
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no  por  eso  dejaria  de  estar  vigente  el  fuero ;  y  si  alguno  con'» 
siguiese  carta  ó  privilegio  del  rey  ó  de  sus  hijos  para  estable- 
cer gabela  ó  tributo  desusado  en  la  ciudad  de  Valencia  ó  en 
el  reino,  probado  el  hecho;  seria  decapitado ,  y  el  tributo  ó  la 
gabela  abolida:  esta  disposición  es  el  fuero  XIl  de  dicho  cua- 
derno de  Górtes.=Be¡teró  Don  Pedro,  de  acuerdo  con  las 
Górtes,  el  nombramíonto  anual  de  juez  de  Valencia,  jurados  y 
almotacén;  debiendo  hacerse  lo'  mismo  en  todos  los  lugares 
del  reino  pertenecientes  á  realengo:  sin  embargo,  el  nombra'- 
miento  de  Juez  de  la  ciudad  de  Valencia,  se  baria  eligiendo 
loe  jurados  y  prohombres  doce  ciudadanos  cuyos  nombres  se 
colocarían  en  otras  tantas  bolitas  de  cera:  un  níüo  de  corta 
edad  escogería  tres  de  estas,  y  los  nombres  contenidos  en 
ellas ,  se  presentarian  al  rey  para  que  de  entre  ellos  eligiese 
juez.  Los  jurados  y  almotacén  se  olerían  de  la  misma  mane* 
ra.<»>Declararon  las  Cortes  con  el  rey,  que  los  sarracenos  de 
todo  el  reino  de  Valencia  podrían  comprar  y  vender  sus  mer- 
caderías á  los  cristianos  y  judios.=Quedó  prohibido  que  los 
tonsurados  pudiesen  obtener  oficio  alguno  público,  y  se  decla- 
raron nulas  de  antemano,  todas  las  cartas  reales  expedidas 
contra  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de  Valencia.  La$  dis- 
posiciones anteriores  emanaban  de  la  iniciativa  de  las  Cór- 
ies.»^OT  pragmática  de  4  .*  de  Diciembre  del  mismo  año  4383, 
declaró  Don  Pedro,  que  todos  los  ciudadanos  de  la  ciudad  de 
Valencia,  tenían  derecho  para  aprovecharen  beneficio  de  sos 
ganados,  los  pastos  de  la  Albufera,  cazar  en  ella  y  cortar 
leña  en  las  épocas  que  seiiálasen  los  jurados  y  prohombres  de 
Valencia :  la  misma  fecha  tiene  el  reglamento  de  pesca  hecho 
para  la  Albufera  con  objeto  de  que  no  se  destruyese.^En 
otra  pragmática  del  mismo  día  mandd,  que  los  prohombres  de 
cada  ofició  eligiesen  anualmente  cuatro  menestrales  del  mia- 
mo  oficio,  que  ordenasen,'  mandasen  y  aconsejasen  lo  mas 
conveniente  á  sos  respectivos  gremios:  y  en  8SI  del  mismo 
mes  y  año  declaró,  que  estos  cuatro  menestrales  de  cada  oficio 
se  llamasen  consejeros ;  teniendo  además  el  derecho  de  inter- 
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venir  y  aconsejar  al  juez  de  Valencia,  en  las  sentencias  que 
debiese  proferir  así  en  ne;jocios  cís  ilos  como  criminales  y  en 
las  providencias  de  aplicación  de  tormento. 
1S84»  Bes  le  Barcelona  en  5  de  Enero  de  1284,  ofreció  conceder 
los  [)r¡vileL'ios  y  libertades  de  la  ciudad  de  Valencia  á  todas  las 
poblaciones  del  reino  que  quisiesen  aceptarlas ;  exceptuando 
las  franquezas  de  lezdas  y  peages,  algunas  concesiones  del 
consulado  de  mar  y  licencias  para  disfrutar  de  la  Albufera. 
Estas  ventajas  iban  indudablemente  dirigidas  contra  los  que 
sostenian  el  fuero  de  Aragón  en  algunas  poblaciones  de  Valen- 
cia.=:Otorgó  en  10  de  Diciembre  á  los  cónsules  de  la  mar, 
que  en  lugar  de  subir  las  apelaciones  de  sus  fallos  al  tribunal 
del  rey,  crearla  un  juez  de  apelaciones  que  las  fallase  en  su 
nombre,  y  eligió  desde  luego  por  aquel  año  al  ciudadano  Jaime 
de  Vico. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  ALFONSO  lil  DE  ARAGOiN 

(I  DE  VALENQA). 

49854  4894. 


En  ia  colección  de  privilegios  solo  se  encuentran  siete  de 
esto  rey,  tic  los  cuales  entresacamos  los  siguienles^^Desde 
üurriana  en  ¿6  de  Setiembre  de  Í¿<SG  declaro,  que  habiendo 
jurado  los  fueros  y  privilegios  del  reino  en  la  villa  de  Burria— 
na  por  circunstancias  particulares,  no  so  siguiese  por  ello  el 
menor  perjuicio  á  la  ciudad  de  Valencia,  ni  se  entendiese  re- 
vocado el  privilegio  de  Don  Jaime  1  relativo  á  ia  jura  de  los 
fueros  por  los  nuevos  reyes  en  Cortes  generales,  que  debian 
celebrarse  en  !ri  ciudad  de  Valencia. =En  i?  do  Octubre  con- 
cedió á  Segorltc  el  privilegio  de  t\uf  nunc  i  pudiese  ser  ena- 
jenado de  la  corona ,  en  premio  de  los  cinco  mil  sueldos  con 
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que  le  bnbifi  auxiliado.  Don  Jaime  II  conlirmó  este  privilegio 
en  24  de  iMarzo  de  1321  .=Dediicese  de  una  carta  fechada  en 
Mallorca  el  21  do  Noviembre,  rjue  el  rey  habla  mandado  se 
observa&en  en  todo  el  reino  de  Valencia,  los  fueros  de  Aragón; 
pero  que  á  la  rrsisi*  ncia  y  reclamación  de  los  valencianos, 
desistió  de  tal  prctonsion,  confirmándoles  el  general  formado 
por  Don  Jaime  I 

Desde  Jaca  en  30  de  Setiembre  de  1288,  ofreció  no  enaje- 
nnr  nunca  do  la  corona  las  poblaciones  realengas  y  priaci— 
pálmente  Liria,  por  ser  lugar  muy  fuerte  y  de  frontera. 

Por  último,  en  16  de  Octubre  de  1289,  otorgó  caria  á  1289. 
favor  de  ciento  veinte  cristianos,  para  que  poblasen  á  Monte- 
sa  V  Vallada  A  fuero  de  Valencin  r(  cibiendo  en  propiedad  los 
términos,  por  diez  y  ocho  mil  sik  Idos  valencianos  que  habian 
dado  á  Don  Alíonso,  rt  servándose  est(  los  hornos,  carnice- 
rias  &c.,  y  á  condición  de  que  no  pudiesen  vender  sus  here» 
dades  en  cuatro  años. 


ACTOS  LEGALES  DE  DON  JAIME  IL 
4894  á  43S7. 

Muchos  son  los  privilegios  de  este  rey,  pues  se  conservan 
hasta  ciento  cíjicuenta  y  nueve,  proponiéndonos  mencionar 
únicamente  los  mas  importantes. 

VA  de  12  de  Enero  de  1293,  demuestra  los  apuros  en  que 
llegó  á  verse  este  rey  en  Valencia,  porque  anuló  con  ól  vaius 
notables  infracciones  de  fuero  que  habia  cometido  desde  que 
subió  al  trono.  Derogó  pues,  la  carta  expedida  el  1."  do 
Abril  de  1292,  derogatoria  de  los  fueros  relativos  al  nombra— 
niicnlo  de  juez  de  Valencia'  y  en  la  que  se  apropiaba  el 
Dombrao)ienU)  con  perjuicio  de  los  jurados  y  prohombres  de 
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la  oiiidad.  Anuló  también  la  declaración  hecha  en  la  misma 
^  carta,  antorízando  la  inquisición  de  oficio  por  toda  clase  de 
crímenes,  y  que  se  pudiese  dar  tormento  á  todas  las  perso- 
nas aunque  fuesen  nobles;  y  anuló  por  último,  las  franquezas 
de  peage ,  lezda  y  portazgo  concedidas  á  los  valencianos  en 
todos  sus  reinos ;  alcanzando  la  derogación  á  otras  trasgresio* 
nes  de  fuero  consignadas  en  dicha  carta.  La  fórmula  de  anu- 
lación usada  en  este  prívileí;io  no  puede  ser  mas  depresiva  y 
humillante  para  la  autoridad  real:  imponentes  fwbis  et  tiostris 
perpetuo  sub  dicUs  capütáis  el  super  ómnibus  contenUs  t»  m, 
silentium  sempitemum. 
1297,  Desde  Valencia  en  46  de  Noviembre  de  4297  dccinró,  que 
no  se  pudiese  quitar  ninguna  parte  de  sus  bienes  á  los  judíos 
y  sarracenos  que  se  convirtiesen  al  cristianismo:  que  nadie, 
bajo  severas  penas,  se  atreviese  á  insultarlos,  y  cuando 
los  hermanos  predicadores  quisiesen  dirigir  á  los  judíos  y 
sarracenos  la  palabra  de  Dios,  estuviesen  obligados  á  escu- 
charlos. 

lt9S.  Mandó  el  46  de  Abril  de  4298,  que  de  jos  pleitos  y  causas 
de  los  sarracenos  habitantes  en  realengo  y  señorío  eclesiásti- 
co, conociese  el  bayle general,  y  quédelos  negocios  de  sar- 
•  rácenos  habitantes  en  señorío  lego,  conociese  el  procurador 
general  del  reino —Desde  Barcelona  en  22  de  Mayo,  confir- 
mó á  todas  las  poblaciones  del  reino  de  Valencia,  su  antiguo 
derecho  para  elegir  jueces,  á  pesar  de  cualquier  carta  ó  pri- 
vilegio en  contrario. 

El  reglamento  marcando  las  facultades  del  gobernador  del 
US9.  reino  como  juez  ordinario,  es  de  13  de  Abril  de  1299.  En  él 
declarrV  que  las  universidades,  aljamas  de  las  ciudades,  villas, 
castillos,  alquerías  y  lugares  reales,  de  infantes,  barones,  ca- 
balleros y  otros,  pertenecian  al  fuero,  jurisdicion  civil  y 
criminal  de  dicho  tribunal,  á  pesar  de  toda  interpretación 
contraria.  Que  todos  los  ricos-hotnbres,  caballeros  y  demás 
personas  generosas  habitantes  eh  territorio  de  señorío ,  perte- 
necían á  la  jurisdicion  y  fuero  del  mismo  tribunal.  Que  de  la 


i^ijiu^cd  by  Google 


AaOS  LEGALES.  423 

perpeti ación  de  todos  los  crímenes  cometidos  por  sarracenos 
de  señorío  particular  fuera  de  ios  términos  de  dicho  señorío 
aunque  los  señores  tuviesen  mero  imperio,  conocería  el  trÁ— 
bunal  del  gobernador.  Este  vigilaría  también  á  los  jueces  de- 
legados por  el  rey,  para  (juo  cumpliesen  r  jii  &u  deber.  Todos 
los  caballeros  y  generosos  de  Valencia,  esiunan  sujetos  en  los 
asuntos  civiles  y  criminales  á  hi  jurisdicion  del  gobernador, 
excepto  los  que  habitasen  en  las  ciudades  y  términos  de  Va- 
lencia y  Játiva ,  y  villas  de  Morelln ,  Murviedro,  Algeciras, 
Castellón  de  la  Plana  y  Burriana :  pues  sobre  los  de  estas  po- 
blaciones, tendrían  jurisdicion  los  jmes  ordinarios  de  ellas. 
El  gobernador  podría  ejecutar  las  sentencias  pronunciadas 
contra  los  señores  territoriales ,  en  los  bienes  muebles  de  los 
vasallos  y  habitantes  en  sus  territorios.  ¡Qué  criterio  social! 
Todos  los  señores  de  lugares  estarian  obligados  á  coiUcslar 
demanda  antee!  tribunal  del  gobernador  ó  de  los  jueces  ordi- 
narios, si  para  ello  fuesen  delegados  por  el  gobernador.  Este 
tribunal  no  tendría  asiento  lijo,  sino  que  podría  funcionar  en 
cual(|uier  parte  del  reino.  El  conocimiento  de  la  injuria  ó  re- 
sistencia á  los  oliciales  reales,  pertenecería  al  tribunal  del  go- 
bernador. En  las  últimas  ili.sposicioncs  de  este  reglamento  se 
tasaban  los  salarios  y  derechos  de  notarios,  escribanos  y 
alguaciles,  y  se  concedía  al  gobernador  el  conocimiento  de 
todos  los  delitos  cometidos  por  ios  funcionarios  del  mismo 
tribunal. =Algunas  aclaraciones  se  hicieron  á  la  ordenanza 
anterior,  en  20  de  Marzo  de  1314,  acerca  de  las  facultades 
del  íiobernador.  Declaróse  pues,  que  á  su  tribunal  corres- 
pondía el  conocimiento  de  todos  los  excesos  y  delitos  come- 
tidos por  los  jueces  reales,  almotacenes,  acequieros  y  demíis 
funcionarios  de  las  villas  reales  de  lodo  el  reino;  así  como  el 
de  todos  los  pleitos  civiles  promovidos  por  y  contra  los  refe- 
ridos funcionarios,  durante  el  tiempo  de  su  administración, 
y  el  de  nombrar  jueces  que  los  sustanciasen  y  fallasen.  Soria 
también  el  conducto  por  donde  se  expidiesen  las  cartas  de 
requerimiento  á  todos  ios  nobles,  y  á  los  bayles,  alcaldes, 


Digitized  by  Google 


424  vMisciA. 

jueces  y  demás  oficíales.  Cuidaría  de  que  los  jueces  inferiores 
ordinarios  y  de  señorio,  administrasen  justicia  cumplida,  aun- 
qna  los  señores  tuviesen  mero  imperio ;  existiendo  facultad 
para  recurrir  á  este  tribunal,  si  los  señoriales  descuidasen 
administrarla.  Entendería  exclusivamente  de  algunos  crímenes 
famosos ,  como  lesa  magostad  ,  falsa  moneda  y  cautiverio  de 
cristianos.  Ejerceria  mero  imperio  en  todos  los  lugares  de  se- 
ñorío cuyos  señores  no  lo  tuviesen ,  á  no  que  estas  poblacio- 
nes de  señorio ,  estuviesen  situadas  dentro  de  los  términos  de 
ciudad  ó  villa  realenga  ,  pues  en  tal  caso ,  ejercerían  el  mero 
imperio  los  jueces  reales:  mas  las  poblaciones  de  sarracenos 
pertenecientes  á  señorio  eclesiástico  sin  mero  imperio,  perte^ 
neceria  este,  por  privilegio  especial,  al  bayle  general  del  reí* 
no.  Finalmente ,  el  conocimiento  de  los  crímenes  cometidos 
por  sarracenos  de  señorío  cuyos  señores  no  tuviesen  mero  im- 
perio, pertenecería  al  tribunal  del  gobernador. 
1900.       Mandó  el  rey  en  4  300  que  se  reedificasen  los  pueblos  de 
un  y  Fillera,  y  que  en  lo  sucesivo  se  llamasen  La-Real,  po- 
blando además  á  Fuenteviva. 
1301.       Un  privilegio  dirigido  á  los  jurados  de  Valencia  en  4301, 
compone  parte  del  cuaderno  de  Cortes  celebradas  dicho  año 
en  la  misma  ciudad.  Comprende  tres  puntos  principales .  á 
saber:  que  todos  los  funcionarios  de  administración  de  justi- 
cia, deberían  ser  residenoiados  cada  dos  años,  durante  todo 
el  mes  de  Enero:  que  cada  tres  años  se  reuniesen  Cortes  ge> 
nerales  por  Enero  en  Valencia  ó  en  el  Iug¿ir  del  reino  que 
eligiese  el  rey;  y  que  todos  los  Viernes  celebraría  el  monarca 
audiencia  pública  para  otorgar  derecho  á  los  subditos,  y  que 
si  por  cualquier  causa  no  se  pudiese  celebrar  dicho  día,  se 
trasladase  la  audiencia  al  siguiente. 
1303.       En  4303  edificó  el  rey  á  Hogente,  dándole  por  ley,  el 
Fuero  geiteia]. 

1307.  En  5  de  Febrero  de  1307  declaró  incompatibilidad  entre 
los  cargos  de  juez  y  jurado,  y  que  los  jurados  no  pudiesen 
entrar  en  el  número  de  loe  candidatos  para  jueces.tasEl  mis- 
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mo  díaf  y  en  atención  á  la  multitud  de  pleitos  que  gravaban 
el  tribunal  del  jaez  de  Valencia,  mandó  se  eligiese  anualmente, 
del  mismo  modo  que  el  juez,  un  Bub-juez,  que  entendiese  en 
juicio  verbal  de  las  causas  menores  de  treinta  sueldos. 

Otorgó  á  Elche  y  Orihuela  varias  franquezas  en  17  de  Ju- 
nio de  1 308,  y  por  ley  el  Fuero  general.  Ya  Don  Alonso  X  de  13<M>. 
Castilla  habia  concedido  á  Orihuela  en  I  ¿G  j  el  Juzgo.  Poste- 
riormente, Don  Juan  I  de  Aragón  en  4  8  y  1 9  de  Abril  de  1 388, 
publicó  una  ordenanza ,  para  que  los  clérigos  de  Orihuela 
que  tuviesen  caballo  y  armas,  pudiesen  obtener  oficios  del 
común,  y  confirmó  otra  de  la  municipalidad  disponiendo,  que 
ninguna  mujer  de  marido  que  no  tuviese  caballo  y  armas,  pa< 
diese  gastar  lujo,  armiño,  oro,  plata  y  piedras  preciosas. 

Desde  Morella  en  8  de  Mayo  de  4341  mandó,  que  ningún  131 
tonsurado  fuese  admitido  á  oficio  publico;  y  al  que  se  abriese 
folsa  corona,  se  le  arrancaría  el  pellejo  de  la  cabeza. 

Según  privilegio  eipedido  desde  Játiva  en  5  de  Abril 
de  4342,  el  obispo  de  Tortosa  disfrutaba  de  mero  imperio  en  I3IS. 
Almozara.  Contiene  dicho  documento  una  consulta  del  rey, 
evacuada  por  el  Justicia  de  Aragón  Gimen  Pérez  de  Salanova, 
que  consigna  el  antiguo  derecho  de  los  señores  aragoneses, 
importado  á  los  pueblos  de  señorío  de  Valencia  regidos  á  fue- 
ro de  Aragón,  para  matar  á  sus  vasallos,  de  hambre,  sedó 
frío:  mas  para  ejecutar  justicia  corporal  en  ellos,  deberían 
entregarlos  á  los  oficiales  reales.==En  este  mismo  año  permi- 
tió Don  Jaime  á  su  secretarío  Pedro  Solerío,  reedifícase  el 
pueblo  do  Bon-Relorn. 

£1  47  de  Marzo  de  4344  desde  Lérida  disposo,  que  las  t314. 
mujeres  casadas  que  se  prostituyesen  públicamente,  se  las 
obligase  á  correr  desnudas  por  toda  la  población ,  sin  necesi- 
dad de  acnsador.»Mandó  al  juez  de  Valencia  desde  Tortosa 
en  8  de  Abríl,  que  no  se  entrometiese  ni  exigiese  n  los  acc* 
quieros,  las  multas  que  les  hubiese  impuesto,  devolviéndoles 
el  dinero  ó  prendas  que  Ies  tomira.^sPrescribió  el  26  de  Ju- 
nio á  los  jurados  de  Valencia,  no  prohibiesen  á  los  nótanos 
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autorizar  escrituras  de  venta  de  bienes  propios  de  ios  caba- 
lleros á  favor  de  clérigos,  en  todos  los  casos  líritos  por  fuero. 
1316.  Heslituvó  el  9  de  Novieoibre  de  1316  de^lo  Znraiíoza  al 
almotacén  de  Valencia,  la  jurisdicion  que  le  perti  noria  des- 
de la  época  de  la  reconquista,  sobre  lodos  lus  asuntos  relati- 
vos á  su  oficio,  sin  ningún  recurso  á  juez  ni  al  íiobernador 
general ;  y  cuando  le  ocurriesen  dudas,  se  aconsejaría  de  los 
jurados,  pi olio[iihrcs  y  demás  que  hubiesen  sido  almolace— 
nes.=D.  Bei  nardo  de  Cruilles,  señor  dv  Peñaguiia  y  Castalia, 
dio  en  este  mismo  año  carta  de  población  á  treinta  cristianos, 
para  que  poblasen  á  Uenifallira  en  la  provincia  de  Alicante: 
los  íioríó  en  propiedad  todas  las  he[eíl;jiie>  ,  ^  (¡ue  pudiesen 
hacer  de  ellas  lo  que  quisiesen,  menos  donarlas  venderlas  ó 
de  cualquier  modo  .enajenarlas  á  caballeros,  clérigos,  iglesias 
ó  religiosos. 

1318.  Desde  Tarragona  en  13  de  Dicienilne  de  1318,  juró  Don 
Jaime  la  unidad  perpetua  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
condados  do  Barcelona ,  Rosellon,  Cerdaña,  Conflant  y  Va- 
llespir,  y  vizcondados  if  Omolades  y  Carlades.  Aprobó  la 
fórmula  del  juramento  que  deberinn  prestarlos  reyes  antes  de 
ser  reconocidos  por  tales  (1),  y  de  ella  se  sacarian  cuatro  co- 
pias; una  quedaría  en  el  archivo  real,  y  las  otras  tres,  las 
cuslodiarian  respectivamente  los  jurados  y  prohombres  de 
Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona. 


(1)  Et  ot  omoia  predicla  et  siogula  tenatios  obserrantur,  Btalnimns, 
sanetíiiNis  el  ordinamas,  qaod  quilibel  heres  at  soeeenor  noster  et  noetro- 

rurn  in  preclíclis  regnis  el  oonülata ,  unus  posl  alium  succesive  temporc 
8u¡  novi  dominii  scu  nove  succcssionis ,  vcl  el  si  antea  jurari  haberol- 
anlequ^m  ptplati  t  richi  homines,  incsnaderii ,  niiliies,  cives  et  burgen- 
ses  el  bomincá  vularuni,  seu  aliqui  aüi  de  predicUs  regnis  et  comilalu 
sibi  faciant  seuprestentjartfuenttim  iddilatis^vel  siU  inaliqoo  reepoii- 
deani;  et  anteqaam  «liqois  e«  predietis,  requieitus  eipreue  vel  non  re- 
qaiaitas,  sibi  faciant  vel  faceré  leneantur  homagium  vel  aliquam  recog- 
nitioncm  ralione  feudorum  scu  qualibct  alia  ratione;  ipse  hercs  vel 
ftacce.'aor  no&tri  el  nosironun  ia  predioUs  reíais  el  comilata,  quioumqae 
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Á  consecuencia  de  haber  otorgado  los  valencianos  al  rey 
un  donativo  de  trescientos  mil  Bueldos  para  la  conquista  de 
Gerdeña  y  Córcega,  siendo  á  la  sazón  gobernador  general  el 
infante  primogénito  Don  Alfonso,  este  de  acuerdo  con  el  rey, 
autorizó  á  la  ciudad  de  Valencia  en  84  de  Febrero  de  1321, 
para  arbitrar  lo»  recursos  necesarios  y  reunir  aquella  suma 
señalando  los  tributos  sobre  que  podía  imponerlos.  Confirmá- 
ronse al  mismo  tiempo  nuevamente  todos  los  privilejzios  y 
derechos  de  la  ciudad.=Olra  confirmación  del  rey  en  per- 
sona se  encuentra  entre  los  privilegios  do  Don  Jaime  desde 
Tortosa  en  1  de  Marzo,  reconociendo  á  los  valencianos  todos 
sus  fueros  y  privilegios,  por  haberle  concedido  voluntariamen- 
te diez  y  siete  md  quinientas  libras  valencianas  para  la  con- 
quista de  Cerdeña.  Prometió  además  á  la  ciudad  do  Valencia 
por  si  y  sus  sucesores,  que  nunca  se  pediriaen  ella  tributo  al- 
guno Real  de  pan.  carne,  vino  y  otros  artículos,  reiterando 
á  sus  vecinos  el  derecho  á  disfrutar  de  la.s  leñas,  pastos  y  caza 
de  la  Albufera.=Bl  22  de  Abril  falló  en  Valencia  el  pleito  que 
sobre  aguas  llevaron  á  su  tribunal  los  herederos  ribereños  de 
la  acequia  de  Moneada  por  una  parle,  y  de  la  otra  los  vecinos 
de  Fabara,  Rascania  y  Ruzafa,  mandando  recomponer  la  ace- 
quia, y  que  los  últimos  solo  pudiesen  disfrutar  del  agua  dos 
dias  y  dos  noches  á  la  semana,  pudiendo  durante  ellos  tener 
levantadas  las  compuertas  de  la  almenara  correspondiente, 
debiendo  cerrarlas  pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas.=iDel 
primero  de  Mayo  hay  tres  privilegios  que  no  carecen  de  im- 
portancia. Autorizó  en  el  primero  á  la  ciudad  de  Valencia, 
para  elegir  anualmente  seis  jurados  en  lugar  de  los  cuatro  ú 


pro  tempere  fUerit  per  se  et  saos  Itodet,  coafirinet  et  apprebet  ae  poblire 
jaret  preseas  slatutnm,  ordinationem'saaeltonem  el  provisieaeia  nostram: 
etaiqoequo  ipsam  laudalioncm ,  confírmalioncm,  appndiationcin  pre* 

dirtorum  omninm  et  singulonim  fccorit  el  jurninenlutn  pro  ipsis  obscr- 
vandis  prcslilcrit  rum  publico  inslrumcnto,  prenotati  vel  aliqui  exeia  noa 
teneanlur  eis  in  aiiquo  responderé,  etc. 
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que  tenían  derecho.  A  instancia  de  los  oficiales  municipales  y 
prohombres  de  la  misma  ciudad,  y  en  atención  á  los  muchos 
negocios  que  se  habian  aglomerado  en  el  tribunal  del  juez 
dnico,  mandó  que  la  ciudad  eligiese  anualmente,  y  del  mismo 
modo  que  se  elegia  el  juez  existente,  otro ,  que  conociese  ex~ 
elusivamente  de  lo  criminal:  confirmaba  además  en  el  mismo 
privilegio  la  elección  desub-juez  que  conociese  verbal  mente 
de  todos  los  negocios  civiles  menores  de  treinta  sueldos:  estos 
jueces  y  sus  sucesores,  disfrutarían  salario  por  el  rey.  El  ter- 
cer prívil^o  de  esta  fecha,  es  una  nueva  órden  dirigida  al 
bay le -general,  para  que  ni  él-ni  los  que  le  sucediesen  en  el 
cargo,  se  entrometiesen  nunca  en  nada  de  lo  perteneciente  á 
las  acequias  y  aguas  de  la  ciudad  de  Valencia  y  su  término; 
porque  de  estos  negocios  solo  deberían  entender  los  acequie- 
ros, limitándose  el  hayle  al  cobro  de  los  derechos  reales  y  á 
la  conservación  de  los  molinos  del  rey. Desde  Villafranca 
del  Panadés,  en  23  de  Mayo^  decidió  una  solicitud  de  los  ju- 
rados de  Valencia ,  promovida  por  la  sequedad  y  escasez  de 
aguas  que  llevaba  el  Guadalaviar.  Parece  que  además  de  la 
sequía  natural  que  impedia  mover  los  molinos  y  regar  los  ter^ 
renos  de  la  ciudad  y  su  término,  aumentaba  la  escasez  el  robo 
que  de  las  aguas  hacían  los  pueblos  de  Pedral  va,  Benaguacil, 
Villar  rubia  y  otros  río  arríba,  promoviendo  escándalos,  reyer- 
tas y  disensiones  El  rey  sentenció,  que  estos  pueblos  solo 
usasen  del  agua  en  ciertos  dias  de  la  semana,  dejándola  correr 
en  los  restantes.  No  por  este  fallo  debieron  cesar  las  desave- 
nencias entre  los  citados  pueblos  y  la  ciudad,  porque  aun  se 
vio  obligado  el  rey  á  pronunciar  otra  sentencia  desde  Gerona 
en  2  de  Julio,  señalando  cuatro  dias  con  cuatro  noches  á  los 
pueblos  para  que  disfrutasen  del  agua,  y  los  restantes  de  la 
semana  con  sus  nocho':  á  la  ciudad. 
13S4.  De  26  de  Marzo  de  4  321  desde  Barcelona  hay  otros  tres 
privilegios,  disponiendo  en  el  primero  á  petición  de  los  jura- 
dos de  Valencia,  que  el  sub-juez  civil  de  la  ciudad  entendiese 
de  los  negocios  hasta  cincuenta  sueldos,  en  vez  de  los  treinta 
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á  que  estaba  autorizado  por  privilegios  anteriores;  pero  siem- 
pre verbalmente  y  sin  estrépito  dí  forma  de  juicio.  Anuló  y 
revocó  por  el  segundo,  algunas  cartas  de  guiaje  del  infonte  Don 
Alfonso,  declarando,  que  conforme  á  fuero  solo  podía  eipe* 
dirías  el  rey.  Dijo  por  último  en  el  tercero,  que  en  atención  á 
los  muchos  auxilios  que  habia  recibido  de  la  dudad  de  Va- 
lencia, concedía  i  sus  habitantes  libertad  de  lezda,  peaje»  por- 
tazgo, medida  y  otras  gabelas  en  todo  el  realengo. 

Reiteró  el  26  de  Agosto  de  4326  desde  Barcelona  al  bayle  tm, 
general  de  Valencia,  la  orden  de  4324 ,  para  que  no  conociese 
de  los  negocios  de  acequias  y  aguas  por  pertenecer  al  ace- 
quiero general. 

Finalmente,  el  42  de  Agosto  de  4328,  intimó  al  goberna-  1388. 
dor  general,  que  contra  los  jurados  de  la  ciudad  no  se  podía 
proceder  con  la  facilidad  ni  del  mismo  modo  que  contra  los 
oficiales  reales  delincuentes. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  ALONSO  IV  DE  ARAGON  , 

(U  DE  VALENCIA). 

4327  á  4336. 

Sesenta  privilegios  se  conservan  de  este  monarca  además 
de  los  fueros  hechos  en  Cortes ;  sí  bien  algunos  de  aquellos  no 
son  otra  cosa  que  los  acuerdos  de  la  legislatura  de  4  329,  co—  1329. 
mullicados  á  la  municipalidad  de  Valencia  por  el  rey.  =  Así 
Temos,  que  el  44  de  Enero  de  dicho  año  ordenó  Don  Alonso 
al  procurador  general  del  reino,  que  en  observancia  de  los 
nuevos  fueros  hechos  en  aquella,  todos  los  habitantes  de  Valen- 
cia, de  los  cuales  algunos  seguían  el  fuero  de  Aragón ,  obser- 
vasen en  lo  sucesivo  el  valenciano  como  ley  universal  de  todo 
el  reino  «tamyuai»  ad  universakm  et  debitam  ac  unicam  legem 
regm prafatí:»  y  que  de  las  causas  y  negocios  de  los  caballe- 
ros y  generosos,conociesen  los  jueces  ordinarios  de  las  ciuda- 
des y  villas.    Dos  días  después  mandó,  que  los  sefiores  de 
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lugares  con  mero  y  mixto  imperio,  pusiesen  en  ellos  alcaldes 
que  juzgasen  á  los  sarracenos;  y  prescribió  al  bayle  general, 
que  con  igual  objeto  los  pusiese  en  el  realengo.— Concedió  el 
1i  del  mismo  raes  á  los  labradores,  hortelanos  y  gremios  de 
artistas,  que  pudiesen  nombrar  todos  los  años  cuatro  conse- 
jeros de  sus  respectivos  oficios,  para  que  los  representasen  y 
sostuviesen  sus  derechos;  y  en  31  de  Agosto  aprobó  las  orde- 
nanzas de  la  cofradía  de  pellejeros  de  la  ciudad  de  Valen— 
cta.c=D¡spuso  en  22  de  Octubre,  á  instancia  de  las  Córtes, 
que  la  elección  de  jarados  qae  debía  hacer  se  el  día  de  Pen«- 
tecoslés,  se  hioieae  la  víspera,  para  que  la  solemnidad  religiosa 
no  impidiese  á  muchos  ciudadanos  asistir  á  la  elección ;  y  el 
mismo  dia  mandó,  que  para  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia ,  y  mas  acierto  en  la  resolución  de  los  negocios,  se  eligiesen 
en  Valencia,  en  igual  furma  que  los  jueces  y  jurados  y  para 
asesorar  á  estos,  cuatro  consejeros  jurisconsultos,  que  inter- 
viniesen en  todos  los  juicios  y  negocios. 

133U.  En  23  de  Diciembre  de  1330,  conceilió  varias  franquezas 
á  los  moradores  de  Carlet,  Mazalet  y  Janquer;  asi  como  á  los 
de  Benimodot;  y  en  atención  á  que  el  señor  de  este  pueblo 
don  Pelegrin  de  Monteagudo  habia  renunciado  los  fueros  de 
Aragón,  les  dió  el  general  de  Valencia. 

El  señor  de  Alboraya,  Almazara,  Hascarell,  Pardíñas  y  Jova 

1331.  de  Alcudia  D.  Gilabertp  de  Zanoguera,  renunció  en  1 331  los 
fueros  de  Aragón,  y  admitió  como  ley  el  general  de  Valencia. 
Los  privilegios  53,  5 i,  ü'>,  56, 67  y  58  de  la  colección,  per- 

133S.  fenecientes  todos  al  año  1332,  tratan  del  modo  y  forma  de 
proceder  en  las  inquisiciones  contra  oficiales  reales.=Tambien 
es  del  mismo  año,  el  privilegio  autorizando  á  los  plateros  y 
pergamineros  para  elegir  anualmente  cuatro  consejeros  de  sus 
oficios  que  los  representasen  y  defendiesen,  como  los  tenian  los 
demás  gremios  de  la  ciudad. 

1994.  En  47  de  Agosto  de  4334  dió  una  orden  muy  severa,  para 
que  ningún  hombre  realengo,  como  ligado  al  rey  por  el  vín- 
culo de  fidelidad,  se  pudiese  bacer  vasallo  de  señor  ó  consti* 
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tuirae  bajo  su  protección;  y  si  alguno  infringiese  esta  Men, 
los  jurados  de  las  poblaciones  debían  prenderlo  y  tenerle  pre- 
so, hasta  que  el  rey  quisiese  disponer  de  su  per8ona.ss:El  mis- 
mo año  en  7  de  Noviembre,  el  Abad  del  monasterio  de  Poblet, 
prévía  autorización  del  rey ,  hizo  abandonar  la  población  á 
los  moros  que  poblaban  el  lugar  de  Quart  de  Poblet,  sustitu- 
yéndolos con  moradores  cristianos;  y  les  dió  fuero  en  diez  y 
nueve  artículos,  que  trataban  principalmente  de  los  tributos 
y  prestaciones  que  hablan  de  dar  al  monasterio. 
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AGIOS  LEGALES  DE  DON  PEDRO  IV  DE  ARAGON 
(II  DE  YALENOA). 

4336  A  1387. 

Además  de  los  muchos  fueros  hechos  ea  Górles  duraote  él 
laiigo  reinado  de  este  monarca,  y  de  otros  aclos  legales  de  ini- 
ciativa real,  se  encuentran  en  la  colección  de  privilegios,  has» 
ta  437  que  le  pertenecen ,  de  los  cuales  extractamos  los  si- 
guientes. Con  motivo  de  haber  convocado  en  4336  é  los  ca- 
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tálanos,  aragoneses  y  valencianos  á  Castellón  de  la  Plana,  ex- 
pidió el  20  de  Febrero  un  privilegio  en  dicha  villa,  del  cual  1336. 
se  deduce  haberse  reservado,  como  derecho  y  preeminencia 
Real,  la  facultad  do  convocar  G(jrle>  de  los  diferentes  reinos, 
en  cualquier  punto  que  eligiese,  pudiendo  llevar  los  catalanes 
y  aragoneses  á  Valencia,  y  viceversa.  Hemos  ya  visto  sin  em- 
bargo en  nuestras  secciones  anteriores,  que  por  las  leyes  polí- 
ticas de  Aragón  y  Cataluña,  no  asistia  esta  facultad  al  rey; 
si  bien  andando  el  tiempo  coavinieron  iodos  en  acudirá 
Monzón. 

Del  año  4337,  abundan  los  privilegios.  El  i  5  de  Enero  1337. 
mandóf  que  no  se  pudiesen  nombrar  jueces  comisionados  para 
las  causas  criminales  de  los  sarracenos  pertenecientes  á  la  Al- 
jama de  la  ciudad  de  Valencia,  sino  que  su  conocimiento  cor-  . 
respondona  al  bayle  general;  respecto  á  los  negocios  civiles  en- 
tenderla el  alcalde  de  la  Aljama.»Bipid¡ó  en  4  de  Marzo  una 
orden  útilísima,  mandando  á  los  jurados  de  Valencia,  que  á 
todos  los  niños  pobres  y  huérfanos  les  nombrasen  curador  ve- 
cino de  la  ciudad,  procurando  fuesen  menestrales  qne  toma- 
sen á  los  niños  de  aprendices,  para  evitar  la  vagancia  y  la  po- 
breia;  haciéndolo  de  modo  que  el  que  no  trabajase  no  comiese, 
V  qui  non  labor averit  non  mandwet)>.  =De\  mismo  dia  es  el 
decreto  aboliendo  el  carigo  de  rey  Arlot,  instituido  por  los  re- 
yes anteriores,  para  representar  y  presidir  á  todas  las  mujeres 
públicas  del  reino;  suprimiendo  también  todos  los  satélites  y 
rufianea  que  dependían  de  tan  extraño  monarca,  por  los  ma- 
les, seducciones  y  daños  que  se  seguían  á  las  gentes  honra» 
das.=Publ¡có  en  5  de  Octubre  una  pragmática  desde  Daroca, 
mandando  bajo  severas  penas,  que  las  cartas  y  decretos  reales 
contrarios  á  los  fueros  y  privilejgios  generales  ó  particulares 
del  reino  de  Valencia,  no  fuesen  nunca  obedecidos  ni  cum- 
plidos, aunque  se  repitiesen  por  dos,  tres  ó  mas  veces. 

El  2  de  Mayo  de  1 339  desde  Valencia,  reiteré  las  leyes  1839. 
anteriores,  recordando,  que  todos  los  asuntos  de  acequias  y 
repartimiento  de  aguas,  pertenecían  á  los  acequieros;  y  <iue  en 
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caso  de  apeladon,  solo  e]  rey  podría  oombrar  joeoea  delega- 
dos que  unídoe  á  los  acequieros,  conociesen  de  las  apela-* 
ciones. 

1340.  Prohibió  el  2  de  Enero  de  4  340,  que  los  clérigos  y  los  que 
CUTÍesen  privilegios  de  tales,  pudiesen  desempefiar  oficio  al-  ^ 
gono  pdblico;  y  en  Junio  amplió  esta  disposición,  mandando, 
que  los  jurados  no  diesen  privilegio  de  franqueza  á  ios  cléri- 
gos casados,  ni  los  admitiesen  á  ningún  acto  civil  de  la  ciudad. 

1341 .  En  34  de  Diciembre  de  4  344 ,  coando  se  hallaba  celebrando 
Górtes,  expidió,  á  instancia  de  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Valencia  y  de  otras  villas  del  reino,  una  érden,  procurando 
evitar,  que  con  el  gran  estancamiento  de  las  aguas  para  el 
cultivo  de  los  arrozales,  se  perjudicase  la  salud  póblica.^Los 
privilegios  44,  45  y  46,  son  de  la  misma  fecha  y  contienen 
algunas  disposiciones  de  las  Córtes  sobre  salarios  del  gober- 
nador y  su  asesor;  peticiones  de  términos  judiciales;  ejecucio- 
nes; comisiones  de  jueces  -,  capturas  de  personas;  blasfemos; 
elección  de  almotacén,  etc. 

Pasan  diez  aftos  sin  que  se  enOuentre  privilegio  alguno  de 
importancia  civil,  si  bien  la  poUtica  ocupó  activamente  al 
monarca  y  á  las  Cortes,  con  las  disensiones,  turbulencias  y 
guerras  intestinas  que  con  motivo  de  la  Union  afligieron  i 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Asi  pues,  hasta  4  364 ,  nada 
notable  de  solo  iniciativa  real,  se  puede  registrar  de  este  mo- 
1351.  narca  en  materia  civil;  pero  ya  el  24  de  Setiembre  de  diclio 
año  encontramos  una  interesante  pragmática  en  liiivor  de  la 
desamortización.  Expidióla  desde  Gerona,  mandando  al  pro- 
curador general  y  jueces  del  reino,  aprehendiesen  á  mano 
real,  y  confiscasen  en  favor  de  la  corona,  cumpliendo  los 
fueros,  todos  los  bienes,  censos  y  derechos  con  que  cualquier 
lego  ó  clérigo  fundase  capellanía,  aniversario,  lámpara  ü  otra 
fundación  pia ;  arrancándola  de  poder  de  la  iglesia  donde  se 
intentase  hacer  la  fundación ,  é  imponiendo  la  multa  de  qui- 
nientos sueldos  de  oro  á  los  notarios  que  autorizasen  testa- 
mento, codicilo  d  otra  cualquier  última  voluntad  ó  inslru- 
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mentó  entre  vivos,  en  infracción  de  este  privilegio  y  de  los 
fueros  (1).»Declaró  en  8  de  Junio  de  4353,  que  si  alguno  1358. 
fuese  elevado  por  concesión  real  á  la  clase  de  generoso ,  es- 
tuviese obligado  á  ceñir  cíngulo  militar  y  armarse  caballero 
dentro  del  año  de  la  concesión ;  y  si  no  lo  hiciese,  quedaría 
anulada  la  gracia,  y  el  agraciado  volvería  á  la  condición  de 
pechero. 

El  privilegio  87  expedido  en  25  de  Febrero  de  1358  á  1888. 
instancia  de  los  jurados  y  prohombres  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia, era  do  gran  importancia.  Decíase,  que  en  atención  á  lo 
mal  que  se  dividían  las  aguas  del  Guadalaviar,  pues  al  paso  que 
en  los  tiempos  de  sequía  apenas  llegaba  agua  para  regar  en  Va- 
lencia, las  acequias  superiores  del  mismo  rio,  y  principalmente 
la  de  Moneada,  rebosaban  hasta  el  punto  de  perderse  la  ma- 
yor parte  del  agua  en  el  mar,  mandaba,  cjue  el  bayle  e;eneral 
de  Valencia  tuviese  siempre  la  facultad  de  repartir  como  le 
pareciese  justo,  el  agua  de  dicha  acequia;  y  (jue  los  jurados 
de  Valencia,  dividiesen  del  modo  mas  conveniente  entre  los 
ribereños,  el  agua  ilc  todas  las  deniíis  acequi.is  derivadas  de 
dicho  rio,  como  siempre  hablan  acostumbrado. =Cün  la  mis- 
ma fecha  dió  nuev.i  forma  al  Consulado  de  mará  instancia  de 
los  jurados  y  prohombres  de  la  ciudad;  y  mandó,  que  en  lo 
sucesivo  se  eligiesen  para  cónsules  dos  prohombres,  uno  co- 
merciante V  otro  iiiamio,  a  (juienes  perteneceria  la  jurisdicion 
y  el  coiiocimientu  de  lodos  loi>  negocios  mercantiles. 


(1)  Ideo  volenles,  qnod  dictas  foros  inconrussc  servetnr,  vobis  el  cqÍ> 
libet  veslrain  dicimus  et  mandamus,  quatenus  si  invenerilis  quod  de  co- 
lero ídiqiiis  laicn-^  vf!  clericu.^.  aliqua  ceiisoalia  v '1  bona  de  fado  relin- 
quuru  vúl  alias  dunavcrilseu  traiislulcrit  pro  capellania,  aniversario,  laiu- 
padibu  et  aliia  similibos  piis  usibas,  ct  illa  de  fado  transíala  foeri&t 
in  nsilms  prediolis ,  illieo  id  manos  vestras  tanqnam  nobis  confiscata 
seo  adquísita  ocupetis  de  poese  diclaram  ecclesiamm»  capellaniaroni,  lan* 
tearum,  ct  anivpríririorum;  el  millo  oisdom  dato  pretio  penilus  cxtrahalis, 
cura  s'c  sccuodum  dictos  foros  Yaleuti»  talis  sil  in  premissis  casibus 
fáciendiuu. 
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Htf,  ínletefluj^te  privil^o  bajo  el  aspecto  social  y  econó- 

11^  micQ^expidió  eii.i3  de  Julio  de  4363,  con  objeto  de  premiar 
á  los  valencianoa  por  Iqs  griwdes  fiecvícioft  qqe  babian  pres* 
taj^  i  la  Goronvi  en  la  última  guerra  con  el  rey  de  CastiUa; 
lea  concedió  pues,  que  á,  pesar  de  cualquier  fuero  ó  ley  en 
contrariOi  pudiesen  los  ciadadanos  de  Valencia  adquirir  por 
compra  ó  cualquier  otro  titulo  legítimo,  lugares,  bienes  in* 
muebles  y  ot^  derecboa  perteoecientes  á  preladoa,  clérigos, 
caballeree  y.generoeosi  con  los  mismos  derechos  y  prerog^ti- 
▼as  qucL^tos;  reservando  sin  embargo  el  monarca  para  si,  la 
tercera,p|irte.  del  diezmo  d^  la  ven^,  el  maravedí  selenal  y 
otros  trit^utos  y  derechos,  entre  ellos  el  de  hueste  y  cabalgada 
ea,los  lugarQS,que  adquiriesen  (1).  Obsérvese  que  la  facultad 
de  adquirir,  concedida  á  los  ciudadanos,  se  limita  á  estos  sobre 
el  señorío  lego  y  eclesij&slicQ,  y  de  niogun  modo  al  seoorio 
s^bre  .el  reí||^ngQ, 

Hallándose  el  rey  en  Valencia,  aprobó  el  9  de  Mayo  de 

1964.  4364,  ajgunos  capítulos  que  le  presentaron,  los  jurados  y 
prohombres  de  la  ciudad,  introduciendo  en  ellos  varias  mo- 
dificaciones. Encontramos,  que  por  uno  de  los  capítulos  que- 
daron agregadas  á  los  términos  de  la  ciudad  las.vil||is  de  Hur- 
vjedro,  Cullera  y  liria;  pero  reservándose  el  rey  en  las  dos 
primeras,  hueste,  y  cabalgada.<="El  asesor  del  gobernador  ge- 
neral seria  siempre  un  ciudadano  de  la  ciudad  de  Valencia, 
pero  nunca  pqdr|^  elevursQ  á  la  dignidad  de  lugarlenieole  del 


(1 )  Possiiis  vobiaqne  líMSt  tbsqae  meto  pena  eajatvls,  amm.  te  qao- 

libci  alio  (¡talo  adqoirera  valluibere  quotíescumque  voloerilis  etlápullas 
se  obtuleril;  qtiiecumqae  loca  ,  bona  ct  alia  jura  pci  tincnlia  prslatis,  cle- 
ricÍ8,  mllitihus  ac  pcrsonís  gencrosis  qnibnscutnque  :  caque  loca,  bona  el 
jura  qusBcumqueper  sos  vcl  singulares  ip  ius  civilalis  emenda  ul  prxdt* 
citar  oQm  tertia  parte  deeima  ae  morabelino  et  aliis  joribvs  litbere  ae 
leñare  valeatis  libere  pront  prolati,  eicrici,  milites  ae  generosi  ipn,  loca, 
bona,  el  Jura  pnDdkta  in  regne  Yaientia  babare  ao  lanera  annt  haotenna 
aasaeli. 
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gobernador  ó  del  que  ejerciere  sus  veces. ^•El  ca[)Hulo  X  ré- 
vela,  que  eran  frecuentes  tn  la  ciudad,  las  reyertas  entre  pre- 
lados ,  ricos-hombres  y  cabal  loros  con  los  jurado?  por  mron 
de  pastos.,  (liM^ion  lie  términos  y  Otras  caüsas  lorales;  pidie- 
ron pues  los  jurados,  que  cuando  alguno  ó  algunos  (lo  dichos 
poderosos  armasen  gontp  para  hostih'/nr  por  cuaifjuier  causa 
á  la  universidad,  perdiesen  por  solo  e^te  hecho  cuanto  tuvie- 
sen en  Valeacia;  siendo  la  mitad  para  la  universidad  y  la  dtrti 
mitad  para  el  rey.  Este  resolvió,  que  si  en  alguno  de  dichos 
casos,  el  poderoso  ó  poderosos  se  negasen  á  estar  á  derecho 
con  la  universidad  y  acatar  el  fallo  que  ^hre  ía  cneslion 
diese  el  gobernador  general .  nadie  se  atreviese  á  favorecerlo, 
y  al  que  lo  hiciese,  se  le  conliscasen  todos  los  bienes  que  po_ 
seyese  en  Valencia  ó  su  término,  la  mitad  para  el  rey  y  la 
otra  mitad  para  la  universidad. 

Mieiiíras  e!  rey  permaneció  en  Murviedro  durante  el  año 
1365,  expidió  cuatro  praemáiicas .  devolviendo  sus  bienes  á  1365. 
los  valencianos,  que  habían  sido  privados  de  ellos  por  el  rey 
de  Castilla,  y  á  los  que  habian  hecho  la  guerra  defendiendo 
los  intereses  de  Aragón.  Perdonó  asimismo  las  penas  pecunia- 
rias a  los  que  habian  faltado  h  las  huestes  y  otros  delitos  leves- 
pero  no  las  do  crímenes  íjraves,  como  traición,  asesinato,  falsa 
moneda,  etc.  Tarabion  dispuso,  qui'  los  protocolos  y  liluos  de 
los  notarios  que  falleciesen,  se  depositasen  en  el  tribunal  de 
su  (lislnlo.  D.  Víctor  Balaguor  en  su  Ilisloria  de  Cataluña  dicei 
que  cuando  el  rey  ÍV  n  ¡'edio  .se  apoderó  de  Murviedro  por 
fuerza  de  armas  en  ¿eliembre  de  \^W-\  privó  Ix  los  moradores 
de  su  antigua  carta  de  población;  que  les  quitó  el  título  de 
ciudad  y  les  prohibió  ejecutar  actos  de  universidad .  constitu- 
yéndola en  barrio  y  calle  de  Valencia;  pero  ya  hemos  visto 
que  según  una  de  las  pragmali<  ;is  de  Mayo  de  l'iOi,  ya  es- 
taba agregada  Murviedro  á  Yalencia  con  las  villas  de  CuUera 
y  Liria. 

D.  Juan  Alfonso,  señor  de  Egerica,  otorgó  en  12  de  Abril 
de  1367  carta  de  población  á  üeivor  de  doscientos  cristianos  1367. 
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para  que  poblasen  á  Yível.  Donóles  términoa:  loa  libertó  del 
diezmo  por  ganados,  gallinas  y  hortalizas;  y  les  eoncedió  pro- 
puesta de  jnez  en  tema:  la  justicia  se  administraría  como  en 
J^ríca,  donde  también  se  cgeeutarían  las  penas  capitales,  re- 
*  teniendo  el  seoor  las  apelaciones:  los  jarados  de  Yível  podrían 
hacer  estatutos:  los  vecinos  pagarían  diezmo  de  frutos,  mará* 
vedi  cada  siete  años,  hueste,  cabalgada  y  otras  varias  presta- 
ciones personales;  aforándolos  por  último,  i  íuero  y  costum» 
bre  de  Aragón  (ai  cud  fuero  nos  fenutsladUapcblaáott.) 

1S68.  El  rey  desde  Barcelona  en  5  de  Octubre  de  4368,  reiteró 
un  privilegio  de  Don  Jaime  U,  en  que  este  monarca ,  después 
de  vista  ocular,  había  mandado  que  no  se  pudiese  profundizar 
ni  ensanchar  la  acequia  de  Moneada  ,  quedando  en  el  estado 
que  se  hallaba  al  tiempo  de  expedir  el  privilegio. 

1369.  D.  Juan  Alfonso,  señor  de  Egeríca,  en  7  de  Febrero  de  4  369, 
otorgó  carta  de  población  muy  parecida  á  la  de  Yível,  á  favor 
de  doscientos  cincuenta  cristianos  que  poblasen  á  Chelva;  y  el 
afto  siguiente  4370,  Doña  Buenaventura  de  Arbórea  otoiigó 
otra  carta  de  población  á  favor  de  los  moros  de  los  arrabales 
de  Chelva,  con  privilegios  muy  parecidos  i  los  de  la  aljama  de 
Játíva  y  á  los  otorgados  á  los  moros  de  Yall  de  Uxó. 

i¿~ii.  El  rey  desde  Yatencia  en  6  de  Setiembre  de  4  374 ,  conce- 
dió i  los  alcaldes  de  La  Seca,  ó  sea  de  Aduanas,  los  mismos 
privilegios  que  tenían  los  de  Barcelona. 

13g0.  En  S  de  Hayo  de  4380  dispuso,  que  el  juez  de  Morella 
conociese  de  todas  las  apelaciones  de)  término  de  dicha  villa. 

Desde  Valencia  en  20  de  Setiembre  de  1382,  expidió  una 
pragmática  concediendo  súplica  de  las  sentencias  Reales,  cuyo 
recurso  deberia  interponerse  en  los  diez  dias  inmediatos  á  su 
pronunciamiento,  prosii^uióndose  ilentrodel  año,  bajo  [)cna  de 
declararla  desierta.  Si  la  Real  sentencia  se  confirmase  en  la 
súplica,  el  recurrente  pagaría  dos  mil  florines,  la  mitad  para 
el  fisco,  y  la  otra  mitad  para  la  parle  que  obtuviese  sentencia 
lavo  ra  ble. 

1384,       En  ¿Ü  de  Abril  de  4384,  desde  Tamarite  de  Litera  ,  formó 
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un  reglamento  con  numerosos  capítulos  eo  favor  del  colegio 

de  nolarios  de  Valencia. 

Finalmente,  desde  Gerona  en  21  de  Febrero  de  4385,  ex-  1386. 
fiiiiií)  una  pragmática  mandando,  que  el  rey  y  su  primogpnito 
no  pudiesen  sacnr  causa  alguna  bajo  ningún  pretexto,  dei  tri- 
bunal del  gobernador,  exceptuando  el  caso  en  que  apareciese 
sospechoso  y  fuese  recusado  por  justas  causas. 


ÁCIOS  LEGALES  DE  DON  JUAN  I. 
4387  á  4395. 

Adeincás  do  varios  documentos  que  insPi  la  líof  irull  en  los 
tomos  VI  y  VIII  de  su  colección,  se  encuentran  recopilados 
diez  V  «oís  privilfíriop  de  este  monarca.  De  entre  ellos  mcn- 
cion  ii  (  [líos  los  principales.  Expidió  en  10  de  Agosto  de  1387  1387. 
una  pragmática,  procurando  evitar  que  los  mercaderes  y  ava- 
ros acaparasen  los  granos  para  extraerlos  del  reino  ó  ven- 
derlos á  mas  alto  precio. ^r=Contirmo  el  3  de  Octubre  al  mo- 
nasterio de  la  Cartuja,  Scahi-Doi,  los  privilegios  que  lo  liabia 
concedido  su  fundador  Don  Alonso  I,  declarando  libres  de 
todo  yugo  real  y  tributo,  á  los  que  viviesen  dentro  de  los 
términos  del  monasterio.  Insértase  en  esta  confirmación  un 
privilegio  de  Don  Jamie  II,  año  4302,  diciendo;  que  habién- 
dose quejado  el  prior  del  monasterio  de  excesos  é  intrusiones 
cometidas  por  los  oficiales  reales  contra  los  habitantes  del 
término  de  la  Cartuja,  so  preteslo  de  ejercer  mero  imperio, 
conmutando  luego  las  penas  en  dinero,  prohibin  á  sus  oficia- 
les impusiesen  multa  nl!::una;  y  si  el  delito  ó  crimen  lUesc  tal 
que  exigiese  pena  cor[u)r;il ,  la  impusiesen,  pero  sin  conmu- 
tarla Respecto  á  los  (iem  is  df:^!itos  leves  y  que  no  llevasen 
consi>:n  [)ena  corporal,  deberían  ser  castigados  por  el  bayle 
de  la  Cartuja. 


Digitized  by  Google 


I 


440  vAumti. 
IW'  .  Su  19  íb  Bn^ro  de  4388,  prohibió  él  ¡neg/a  de  dados 
(joA  áe  Greatíia)  en  GasleUcn  de  Barríana ,  por  lo  aficionados 
'  que  eran  á  esto  juego  sus  habitantes,  y  los  dafios  que  causaba 
tal  afición,  imponiendo  sesenta  sueldos  de  multa  á  los  juga- 
dores, y  d  que  no  pudiese  pagarlos,  sería  azotado  por  toda 
la  ^illa. 

18IS.  Desde  Tortosa  en  46  de  Noviembre  de  43.93,  lacultó  á  los 
jurados  y  prohombres  de  Valencia,  para  que  en  el  término  de 
Thous,  pudiesen  lomar  del  Jucar  el  agua  que  quisiesen,  siem- 
pre que  no  perjudicasen  derecho  ageno;  pudiéndola  conducir 
á  Valencia  prévia  indemnización  de  los  peijuicios  que  para  ello 
caosasen.«*El  20  de  Diciembre  confirmó  la  prohibición  de  su 
abuelo  Don  Alonso,  para  que  los  barberos  de  la  ciudad  de 
Valencia  no  pudiesen  sangrar  sin  órden  de  los  lacultatiyos, 
en  los  primeros  treinta  dias  de  la  canícula ,  en  los  llama- 
dos egipciacos  y  durante  los  plenilunios  y  conjunciones  de 
la  luna. 

1391.  Bl  12  de  Enero  de  439i  mandó,  que  respecto  i  las  deu- 
das por  diezmos,  primicias  y  tributos  eclesiásticos,  no  se  pu- 
diesen conceder  moratorias  ni  aplazamientos. 


AGIOS  LEGALES  DE  DON  UARTKN. 
4395  á  4440. 


Veinte  y  ocho  son  los  privilegios  recopilados  en  los  archi- 
vos, de  los  cuales  extractamos  los  8iguientes.BBEipidió  en  27 
1398.  de  Junio  de  4398  una  pragmática ,  reformando  el  antiguo  fue- 
ro contra  los  violadores  del  domicilio  doméstico,  é  imponien- 
do á  todos  pena  capital  con  renuncia  del  derecho  de  gracia 
por  esto  delito,  que  seria  persoguido  de  oficio  si  no  hubiese 
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parte  reclamante;  y  fulminando  graves  penas  contra  las  auto- 
ridades negligentes  en  la  persecución. 

Concedió  en  14  de  Setiembre  de  1401  á  Violante  Soler  y  IWl- 
á  Violante  Ciscar,  vecinas  de  Valencia  y  señoras  de  la  Orden 
de  la  Correa,  que  cuando  llevasen  las  insignias  de  esta  Orden, 
pudiesen  vestir  paños  de  oro,  seda  y  demás  lujosos,  y  osten- 
tar toda  clase  de  pedrería  y  perlas. 

Desde  Valencia  en  16  de  Enero  de  1404,  publicó  un  privi-  ^W^- 
legio  en  favor  de  los  jurados  y  prohombres  de  Valencia,  Ginel 
de  Sol  lana,  Truyas,  Alcaicia,  Torres  de  Romani,  Almuzafes, 
Benifalló,  Spioca,  Picacen,  Alcocer,  Beniparrell,  Alball  y  Ca- 
tarroja;  autorizándolos  para  tomar  ar^ua  del  rio  Jucar  en  el 
Azud  Real,  y  llevarla  por  la  acequia  de  Algeciras,  profundi- 
zándola y  ensanchándola  si  fuese  necesario.  Autorizábalos 
también  para  la  apertura  de  las  acequias  mayores  ó  menores 
que  fuesen  necesarias  hasta  Valencia,  debiendo  concluirla 
série  de  acequias  en  la  rambla  de  Riuseq  cerca  de  Catarroja. 
Para  llevar  á  efecto  estas  obras  de  riego  se  unirían  el  bayle 
general  y  el  acequiero  de  la  acequia ,  á  la  persona  que  nom- 
brasen los  jurados  de  Valencia  y  demás  pueblos. 

Facultó  á  los  tintoreros  el  20  de  Mayo  de  1407 ,  para  ele-  1407, 
gir  dos  consejeros  como  los  demás  oficios  de  Valencia. 

En  16  de  Julio  do  1408  desde  Barcelona,  reiteró  un  pri-  U08. 
vilegio  de  su  padre,  expedido  en  Mon/ m  el  8  de  Enero  de  1 363, 
para  que  los  jurados  de  las  poblaciones  del  reino  ó  los  comi- 
sionados por  esto?,  fuesen  los  únicos  jueces  de  todo  lo  perte- 
neciente á  tribuios,  negocios  y  causas  do  imi  uf  ^ius  y  sisas, 
no  pudiéndose  entrometer  en  tales  negocios  ningún  oücial 
real.=En  15  de  Noviembre  reiteró  la  orden  que  habia  dado 
en  1406  al  bayle  de  la  villa  de  Onda,  para  que  se  abstuviese 
de  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  do  los  sarrace- 
nos habitantes  en  la  morería  de  dicha  villa,  por  |)er[enecer 
su  conocimiento  al  bayle  general. =Lo  mismo  había  lenido 
que  encargar  el  año  1  í-O^  ai  bayle  local  de  Játiva,  respecto  á 
ia  morería  de  dicha  villa. 
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Actos  legales  de  Doü  Fkkmahdo  I.— Idem  de  Don  Alomm  V.— Privilegios  Bobre 
que  la  familia  real  pagase  ios  impuestos  municipales.— Precauciones  mariti- 
mta.— Prohibición  do  en4«iuir  la  coroot  «Igonas  poUaoionflt.*>-S6otMioia  da 
Dost  Alonso  arreglando  las  diferenciss  entre  Valencia  y  Mairlodro.— OWH 
cien  del  archivo  real  de  Valencia.— Justicia  de  apelacioD  en  asuntos  mer- 
cantiles.—Privilegios  de  caballeros  á  los  jurisconsullos  y  jueces.— Privilegios 
i  los  sarraceDOt-^igmátien  eontn  1m  Mtores.— Otrot  varios  privíl^ 
l^os.— Pragnéllca  aODtñ  loa  acaparadores  de  artículos  de  primera  neeaal- 
dad.— Ordenanzas  para  arreglar  el  lupanar  do  Valencia. — Los  doctores  y 
licenciados  podrían  llevar  al  cuello  cadena  de  oro  como  los  caballeros.— Do- 
Mdoo  á  Valencia  del  qiünto  perteDccIenle  al  rey  en  las  pratas  tobre  los 
piratas. — Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública.— Actos  legales  de  Don 
JüA!»  1!.— Jurisdicion  dn  los  acequieros. — Privilegios  á  los  alcaldes  de  La 
Seca.— Derecho  de  Quema  sobre  la  moneda  extranjera.— Actos  legales  de 
DoM  FaawAirtio  Bb  Cat4uco.— Privilegio  á  Valencia  por  ta  moerte  del  Iho- 
rero  Diego  Hurtado  sin  formación  de  causa.— Prerogati vas  sobre  festivida* 
des  á  los  ji)r.idos  de  Valencia. — Fundacioo  de  la  Universidad  de  Valencia. — 
Pragmática  sobre  guerreantes  particulares.— Regalías  de  la  corona  sobre  po- 
sesión de  bienes ecleiiásUc4».—Creacion  déla  Real  AiidleneJa.^iédula  cobre 
la  juriadicioii  del  Real  Patriuioaio.— Aotoi  legalea  de  lacaaa  de  Aiotria. 


AaOS  LEGALES  DE  DON  FERNANDO  L 

1442  á  Ule. 

Del  rey  Don  Fernando  I  llamado  el  de  Antequera,  solo 
hay  recopilados  dos  privilegios,  fechados  uno  en  el  sitio  tic 
1413.  Baln£!;u(  I  ¡lor  Octubre  de  1413,  y  otro  en  Valencia  por  Agos- 
to (It  1  i  I  ü  Traía  el  primero,  de  que  el  bayle  general  de  Va- 
leucia  íucse  presidente  de  los  demás  bayles  locales  del  reino, 
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y  de  qoe  estos  rindiesen  las  onenlas  del  dinero  que  percibie- 
sen por  sus  oficios,  ante  el  bayle  general,  ddi>¡endo  obede- 
cer sus  maadato8.B=>El  segundo  prolubia  al  gobernador  gene- 
ral de  Valencia,  avocar  á  su  tribunal  las  causas  criminales 
de  Morella,  i  no  que  para  ello  tuviese  comisión  regia. 


ACCOS  LB6ALB3  DE  DON  ALONSO  V  0B  ARAGON 
(m  DB  YALENOA). 

4446  á  4458. 

4 

Qncueata  y  ocho  son  los  privilegios  de  este  monarca  re- 
copilados en  los  archivos  de  Valencia:  entresacamos  los  mas 
importantes.»A  instancia  de  los  jurados  y  prohombres  de 
Valencia ,  reiteró  en  S3  de  Marzo  de  4447  desde  La  Almunia,  Hie- 
los fueros  de  Don  Pedro,  Don  Juan  y  Don  Martin,  declarando 
que  el  rey,  su  mujer,  hijos,  criados,  familiares  y  todos  sus 
sucesores,  estaban  obligados  á  pagar  los  impuestos  municipa* 
les  y  las  sisas  establecidas  y  que  se  estableciesen,  como  todos 
los  demás  habitante8.»Facu1tó  en  4.*  de  Noviembre  á  la  ciu- 
dad de  Valencia,  para  que  en  unión  de  Barcelona,  Mallorca  y 
demás  poblaciones  importantes  marítimas  de  todos  sus  reinos* 
se  convocasen  en  Tortosa,  y  acordasen  medidas  adecuadas  á 
la  seguridad  del  comercio ;  consultándolas  antes  con  el  rey 
para  su  aprobación. 

Por  pragmáticas  de  49  de  Enero  y  4   de  Marzo  de  4448  1418. 
declaró,  que  no  podrían  enajenarse  nunca  de  la  corona,  las 
villas  y  lugares  de  la  baronía  de  Corvera  en  la  ribera  del  Ju- 
car;  ni  tampoco  la  ciudad  de  Orihuela  y  otras;  ni  los  tribuios 
que  pagasen,  ni  el  mero  y  mixto  imperib. 

distiendo  grandes  diferencias  y  pleitos  entre  Valencia  y 
Murviedro  por  la  dependencia  en  que  se  hallaba  la  villa  de  la 
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ciodod,  pronuneió  0oii  Alonso  semencia  en  18  de  Setiembre 

1119.  de  H19,  después  de  examiDadoe  todos  los  antecedentes  y  pri«- 
TÍlegíos  de  los  reyes  predecesores,  declarandOt  que  Murviedro 
no  tenia  derecho  i  sentarse  en  ias  Górles,  porque  debería  es- 
tar representada  por  los  procuradores  de  Valencia:  que  esta 
ciudad  no  exigiría  servicio  alguno  á  Murviedro  para  reparo 
de  muros  y  demás  obras;  pero  que  la  villa  contríbuyeseá 
Valencia  con  trescientos  sueldos  anuales  en  redención  de  tales 
cargas;  y  que  cuando  Valencia  sirviese  al  rey  con  donativos 
ó  auxilios  votados  por  Iss  Cortes,  pagase  Murviedro  la  trígé- 
sima  quinta  parte  del  total  auxilio  que  correspondiese  á  la 
ciudad.aEn  el  mismo  mes  de  Setiembre ,  y  deseando  el  mo- 
narca la  conservación  por  órden  cronológico  de  todas  las  car* 
tas,  provisiones  y  demás  documentos  reales  pertenecientes  al 
reino  de  Valencia ,  estableció  un  arohivo  en  esta  ciudad  á 
imitación  del  que  tenia  en  su  palacio  de  Baroelona,  para  los 
documentos  oficiales  de  Cataluña ;  nombrando  archivero  con 
el  mismo  sueldo  y  emolumentos  que  el  del  principado. 

1420.  Desde  Tortosa  en  42  de  Enero  de  4420,  dispuso  él  modo 
y  forma  de  elegir  los  cónsules  de  comeroio  y  juez  de  apela- 
ciones en  asuntos  meroantiles,  trasladando  la  elección  anual  á 
la  vigilia  de  Navidad.=En  la  misma  ciudad ,  y  á  consecuencia  . 
de  suplicación  de  las  Córtes  que  el  año  anterior  se  habían 
reunido  en  Valencia,  mandó  el  40  de  Marzo,  que  todos  los 
o6ciales  reales  diesen  cuenta  ante  el  maestre  racional,  de  la 
administración  de  sus  oficios^Y  en  45  del  mismo ,  concedió 
á  los  doctores,  licenciados,  jurisperitos  y  demás  ciudadanos 
que  á  la  sazón  ejercían  y  en  lo  sucesivo  ejerciesen  cargo  de 
justicia  criminal  ó  civil  y  á  los  jurados  y  almotacenes,  las 
libertades,  inmunidades,  gracias,  privilegios  y  honores  de  los 
caballeros  y  hombres  de  paratge ;  pudiendo  recibir  órden  de 
caballería  al  año  de  ser  declarados  caballeros;  mas  no  por  esto 
quedarían  libres  de  impuestos  y  tributos  reales  ó  vecinales, 
ni  de  la  obligación  de  aceptar  oGcios  de  república,  ni  dejar 
de  pertenecer  á  la  jurisdioion  real. 
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Mandó  desde  Teruel  á  los  jurados  de  Valencia  en  14  de 
Mayo  de  1426,  que  para  las  elecciones  anuales  de  jurados  y  UM. 
almotacén,  escogiesen  personas  idóneas,  honradas  y  decentes, 
mayores  de  veinte  y  cinco  años  y  casadas. 

£14  8  de  Marzo  de  1 429  dirigió  una  órden  á  la  nobleza,  Ufi9. 
para  quo  de  ninguna  manera  impidiese  á  los  sarracenos  ha~ 
bitaotes  en  los  lugares  de  señorío,  se  trajsladasen ,  si  querían, 
con  sus  bienes  y  familias  á  Castellón  de  la  Plana,  siempre  que 
no  les  fuesen  deudores,  ó  aun  siéndolo,  les  otorgasen  conve- 
niente fianza  de  dcrecho.=aOtra  disposición  relativa  á  los  mo- 
ros expidió  desde  Murviedro  en  9  de  Diciembre,  con  objeto 
de  remediar  la  despoblación  y  decadencia  de  los  pueblos  de 
realengo  donde  habitaban  sarracenos.  Mandó  pues,  que  sin  li- 
cencia del  rey  ó  del  bayle  general,  no  pudiese  imponerse  á 
'  los  moros  en  sus  posesiones,  ningún  nuevo  censo ,  carga  ni 
prestación;  pregonándose  esta  pragmática  en  Valencia,  Játiva, 
Morella,  Algeciras,  Murviedro,  Castellón  de  la  Plana,  Burriana 
y  Villareal, 

Desde  Castellamare  en  9  de  Enero  de  1 437  ,  expidió  una  1437, 
pragmática,  para  que  todos  los  acusadores,  denunciadores  6 
delatores  de  cualquier  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia,  en  el 
acto  de  presentar  su  acusación  ó  denuncia ,  se  obligasen  á  la 
pena  del  talion  para  el  caso  de  no  probarla  ó  resultar  falsa, 
imponiéndoles  el  juez  la  pena  que  merecería  el  acusador,  sí 
se  probase  la  delación  ó  acusación. 

Los  once  privilegios  del  i  8  al  28,  ambos  inclusive ,  dr  h 
colección,  tienen  todos  la  misma  fecha  del  24  de  Junio  de  4  438,  t4S8. 
y  están  expedidos  desde  Italia  por  el  rey  á  su  hermano  Don 
Juan,  rey  de  Navarra,  que  á  la  sazón  era  lugarteniente  gene- 
ral de  Valencia.  Tratan  estos  documentos  de  la  jurisdicion  del 
maestre  racional  sobre  los  deudores  de  la  ciudad  de  Valencia, 
y, de  la  de  los  administradores  de  impuestos:  que  solo  el  rey 
ó  sus  oficiales  pudiesen  exigir  en  Valencia  y  su  reino  el  tri- 
buto de  lezda:  que  la  villa  de^Ooda  con  su  jurisdicion  y  mero 
imporíOt  no  pudiese  eiiajenarse  nunca  de  la  coroaa.=;El  que 
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recurríett  ÍDjusta  y  maliciosamente  á  los  tribunales  pagaría, 
en  observancia  de  los  fueros,  el  duplo  de  las  costas  y  veinte 
sueldos  de  multa:  prohibióse  el  armamento  de  buques  de  guer- 
ra sin  previa  licencia  del  rey  ó  bayle  general ,  bajo  la  multa 
de  diez  mil  florines,  y  prestando  siempre  caución  prévia,  para 
evitar  la  piratería.«>Ningun  oficial  real  tendría  en  los  lugares 
que  le  perteneciesen  en  propiedad  ó  en  cualquier  otro,  cár- 
celes ni  prisiones,  sino  en  los  pueblos  donde  ejercieren  juris^ 
dícion ,  ni  podrían  trasladar  los  presos  de  una  cárcel  á  otra, 
bajo  la  pena  de  mil  florínes:  los  jueces  crimínales  y  sos  tfr« 
nientes ,  no  elegirían  regente  alguno  de  sus  cargos,  que  no 
fuese  de  la  misma  condición  que  los  propietarios ;  de  modo, 
que  si  el  juez  era  caballero  el  regente  bebiese  ser  caballero,  y 
si  ciudadano  también  ciudadano  «Cuando  el  gobernador  gene* 
ral  se  ausentase  del  reino  de  Valencia,  su  lugarteniente  cono-  ' 
ceria  de  todos  los  negocios  propios  de  la  jurisdicion  de  aquel.»» 
Los  depósitos  que  hasta  la  fecha  de  la  pragmática  se  hacían 
en  el  tribunal  de  la  gobernación  del  roino,  pasarían  á  la  teso* 
rería  del  rey,  donde  se  harían  en  lo  sucesivo:  y  por  último» 
el  vicecanciller  ó  regente  de  Ja  cancillcria,  no  podrían  reser- 
var para  si  ad  deádmcínm  ni  ad  referendum  las  causas  civiles 
ó  criminales  evocadas,  ó  que  pudiesen  evocarse  á  su  tribu» 
nal —Del  20  de  Noviembre  liay  tres  pragmáticas  fechadas  en 
Gaeta ;  disponiendo  en  la  primera ,  que  nadie  pudiese  ser 
aprehendido  para  remar  en  las  galeras  y  demás  buques  rea-* 
les,  sin  que  para  ello  fuese  sentenciado  por  los  tríbünales  com- 
petentes: mandábase  en  la  segunda  al  gobernador  general  dd 
reino,  que  nadie  pudiese  ser  atormentado  para  la  indagación 
de  ningún  crimen, sin  prévio  proceso  y  sentencia:  y  por  la 
tercera  se  disponía  ,  que  ínterin  el  rey  se  hallase  ausente  de 
Valencia,  no  podría  el  gobernador,  sin  consultarle  y  mandár- 
selo, indultar  las  penas  impuestas  por  sentencia  ejecutoria  del 
juez  críminal  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Otras  tres  pragmáticas  expidió  desde  Gaeta  en  22  de  Abril 
de  4  440  disponiendo,  que  los  deudores  á  la  ciudad  de  Valen* 
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cía  y  sentenciados  al  pago  por  el  maestre  racional,  solo  pu- 
diesen alzarse  de  la  sentencia  de  este  al  triliunal  del  rey:  au- 
torizando á  los  jurados  de  Valencia  para  armar  udu  u  muchos 
buques  con  que  limpiar  las  costas  de  piratas,  y  leiterando 
que  solo  á  los  jurados  de  Valencia  pertenecia  la  jurisdicion  y 
conocimiento  de  lodos  los  negocios  del  establecimiento  de  inu* 
jeres  arrepentidas  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  el  castillo  de  Nápoles  en  6  de  Junio  de  1444,  dirigió 
una  pragmática  á  la  reina  Doña  María  como  lugarteniente  del 
reino,  autorizando  á  los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia  para 
mandar  por  todo  el  reino  comisionados  que  investigasen  los 
acaparamientos  de  artículos  de  primera  necesidad  ,  pudicndo 
apoderarse  de  los  depósitos  acaparados  y  llevarlos  á  veoder  á 
Valencia. 

El  lugarteniente  Don  Juan,  en  nombre  de  su  hermano  Don 
Alonso  y  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia,  dio  una  prag- 
mática en  6  de  Agosto  de  4453,  para  proteger  de  insultos  y  1I58. 
violencias  el  barrio  destinado  á  lupanar  público  ;  adoptando 
al  mismo  tiempo  varias  medidas,  para  que  dicho  barrio  no 
fuese  asilo  de  criminales,  ni  en  él  se  comeliesea  raptos  ó  ex* 
cesos  por  parte  de  los  hostaleros. 

El  rey  desde  Nápoles,  mandó  en  1 6  de  Noviembre  de  1 457  1457. 
á  los  jurados  de  Valencia,  que  en  lo  sucesivo  no  pudiesen  ob- 
tener oficio  de  república  en  aquella  ciudad  los  comerciantes 
quebrados,  y  los  que  por  cualquier  causa  no  devolviesen  las 
dotes  á  sus  mujeres. 

El  gobernador  general  Don  Juan  desde  Teruel  •  en  29  de 
Abril  de  i  458,  expidió  un  fuero  hecho  en  las  últimas  Cortes  1488. 
declarando,  que  los  ciudadanos  honrados,  doctores  y  licencia- 
dos que  ejerciesen  oficios  públicos,  podrían  llevar  al  cuello 
cadena  de  oro  como  los  demás  caballeros.=El  rey  desde  Si- 
cilia en  24  de  Agosto,  donó  á  la  ciudad  de  Valencia  el  quinto 
que  le  pertenecia  en  las  presas  que  hiciesen  sobre  los  piratas, 
las  galeras  armadas  por  la  ciudad. 

Dorante  este  reinado,  y  mientras  la  reina  Doña  María  iaé 
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lugarteniente  general,  falló  un  pleito  entre  los  jurados  y  va- 
rios vecinos  de  Valencia,  sobre  si  la  ciudad  tenia  ó  no  derecho 
para  demoler  algunas  casas  y  sopuriales,  con  objeto  de  mejo- 
rar el  barrio  de  San  Bartolomé:  la  reina  declaró,  que  confor- 
me á  privilegios  antiguos,  los  jurados  tenian  doi ci  ho  para 
contribuir  al  ornato  de  la  población,  derriban  Jo  K»  .  (Jifirios 
que  para  ello  fuese  necesario;  pero  indemnizando  [)réviamenle 
á  los  propietarios  el  valor  de  los  ediücios  por  justa  tasaciaD. 

ACTOS  LEGALES  DE  DON  JUAN  U. 
4458  á  U79. 

Como  rey  ya  de  Aragón  después  de  halj<  r  <,i(]o  muchos 
años  lugarteniente  de  su  hermano,  solo  hay  recopilados  tres 
privilegios  de  este  monarca:  el  primero  expedido  en  11  de 

1467.  Julio  de  1167,  reitera  otro  del  año  anterior  declarando,  que 
todos  los  negocios  relativos  á  riegos  y  á  las  acequias  de  Al— 
geciras  y  demás  del  reino,  pertenecian  á  la  jurisdicion  de  los 
acequieros  principales,  con  recurso  al  bayle  general  y  á  los 
ministros  de  estc.=EI  segundo,  fechado  en  Zaragoza  el  7  de 

1496.  Abril  de  14()9,  trataba  de  los  guiajes,  salvaguardias  y  otras 
gracias  concedidas  á  los  alcaldes  de  la  Seca,  reiterando  todos 
los  privilegios  anteriores,  en  beneficio  de  las  casas  de  moneda 
y  empleados  en  su  fabricación.  — Y  el  tercero,  expedido  en 

1471.  Tortosa  el  6  de  Marzo  de  1471,  versaba  sobre  que  la  moneda 
de  oro,  plata  ó  cualquier  otro  metal  quede  Castilla  entrase  en 
Valencia,  pagase  el  derecho  llamado  de  Quema, 

AGIOS  LEGALES  DE  DOiN  FERNANDO  U  (EL  CATÓLICO). 

U79  á  4546. 

En  lo  concerniente  al  reino  do  Valencia  se  encuentran  re- 
copilados en  sus  archivos  treinta  y  ocho  privilegios  de  este 
monarca,  de  los  cuales  nos  ha  parecido  oportuno  mencionar 
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los  8Íguientes.>4kiando  solo  era  infinite  primogénito,  y  como 
tal  Ittgarleñiente  de  su  padre ,  confirmó  el  4  de  Noviembre 
de  4  473  á  instancia  de  los  jurados  de  Yaiencia ,  todos  los  pri»  U7t. 
vilegios,  fueros  y  libertades  del  reino,  ofreciendo  eipresamente 
que  no  mataria  ó  baria  matar  ni  ejecutar  pena  corporal,  mu- 
tilación de  miembro  ni  otra  aíguna,  sino  guardando  la  forma 
de  los  fueros  y  demás  disposiciones  legales.— Fué  causa  de  esta 
pragmática!  una  enérgica  representación  de  los  jurados,  por 
•  baber  mandado  ahorcar  el  príncipe  sin  las  formalidades  de 
fuero  á  Diego  Hurtado  de  Sevilla,  tesorero  de  Cuenca ,  quien 
confesó  algunos  crímenes  que  merecían  dicha  pena.  El  príncipe 
se  disculpaba  diciendo,  que  Hurtado  era  castellano;  pero  como 
la  ejecución  se  biso  en  Valencia,  creyeron  los  jurados  deber 
exigir  la  confirmación  de  todas  sus  leyes  para  que  el  prece- 
dente no  trajera  consecuencias. 

El  rey  desde  Barcelona  declaró  en  4  9  de  Octubre  de  i  493,  U99. 
que  los  jurados  de  Valencia  podian  disponerse  hiciesen  en  la 
ciudad  las  festividades  que  ci^yesen  convenientes  y  ordenan- 
zas para  su  buen  gobierno,  con  facultad  de  obligar  á  todo  el 
mundo  á  que  las  observasen. 

Bl  Papa  Alejandro  VI  en  Si4  de  Enero  de  4  500  desde  Roma,  1500. 
eipidíó  una  bula  á  petición  del  cardenal  Luís  de  Santa  María, 
arzobispo  de  Valencia,  autorizándole  para  establecer  en  dicha 
ciudad  estudios  generales  de  Teología,  Derechos  canónico  y 
civil,  Medicina,  Artes  liberales  y  Literaturas  latina  y  griega, 
con  los  mismos  privilegios ,  preeminencias  y  prerogativas  que 
las  universidades  de  Roma,  Bolonia,  Salamanca  y  demás  es- 
tudios generales  aun  los  mas  privilegiados;  facultando  al  can* 
ciller  ó  su  vicario  y  al  rector,  para  que  en  unión  de  los  ca-> 
nónigos  del  capitulo,  pudiesen  formar  las  ordenaniasy  regla* 
montos  de  la  universidad.«^e  la  misma  fecha  es  otra  bula, 
dirigida  á  conservar  y  hacer  que  se  respetasen  universalmente 
las  personas,  derechos  y  acciones  del  rector,  doctores,  maes- 
tros, estudiantes  y  sus  criados  y  femiliares. « El  rey  en 
pragmática  de  46  de  Febrero  de  4508,  desde  Sevilla ,  dirigida 

tono  vil.  S9 
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á  la  reina  de  Sicilia  Doña  Juana,  lugarteniente  á  la  sazón 
de  Valencia ,  accedió  á  la  creación  de  la  universidad  ,  con 
las  mismas  libertades,  inmunidades,  privilegios,  exenciones, 
favores,  i^racias,  preeminencias  y  preroi^ativas  que  la  univer- 
siil.i  l  lío  Salamanca  y  demás  osln  Jios  í^enerales;  confirmando 
en  el  mismo  documento  las  doí.  l  ulasdel  Papa. 

IdOL  En  i  6  de  Enero  de  1 501  desde  Granada,  expidió  una  prag- 
mática, para  que  ni  In^  pohle'i  ni  los  plebeyos,  pudiesen  guer- 
rea,r  entre  sí,  sino  después  de  los  desaüos  oíiciales  prescritos 
por  los  fueros  del  reino,  líuardando  además  el  plazo  de  los 
diez  dias,  después  de  la  presentación  de  l  i^  demandas  de  due- 
lo, bajo  pena  de  traición  =Si  los  infractores  fuesen  ciudada- 
nos, gentiles  hombres,  caballeros  ó  nobles,  perderian  iucon— 
tioenti  lodos  los  privilegios  é  inmunidades  de  su  clase,  sin 
poderlos  obtener  nuevamente  ni  tampoco  asistir  á  las  Corles 
en  su  respectivo  brazo.  Hay  de  notable  en  esta  pragmática 
usarse  aun  la  frase  oficial  fíara  como  sinónimo  de  traidor. 

1505.  Desde  Segovia  en  3U  de  Juino  de  150  >,  expidió  otra  prag- 
•  mática  mandando  bajo  severas  penas,  que  nadie  osase  tomar 
posesión  de  f)ropiedades  territoriales,  villas,  castillos,  for- 
talezas o  iu¿;ares  pertenecientes  á  cualquiera  dignidad  ecle- 
siástica, prelatura  ó  encomienda ,  por  solo  bula  ó  bulas  del 
papa  ó  de  cualquier  auloridad  eclesiástica,  sin  cartas  reales 
para  ello  (I). 

Con  motivo  de  haber  teaido  que  marchar  D.  Fernando  á 


(1)  Ob  la  preéetii  nosira  praemalica  unetio  perpelaadient  dwiiton, 
inviolable  é  irravoeablei  de  nosira  aeieneia  expreasameot  é  comolta  é  ab 
matara  deliberatio  é  acord  de  nosire  saere  ceitfdl,  de  novo  staiuim,  pro- 
veim,  ordenaiu  é  manam,  qac  nenguna  persona  de  qnaiscvol  grao,  6tal  é 
condicio  que  sia,  no  puxa  ne  sia  gosada  ab  bulles,  leires,  ó  provisions  de 
noitre  Sancl  Pare,  nc  ú*i\t>  luestres  de  qaalsevol  orde  ó  religión  oe  en 
alfra  manera  alguna  pendre  pos8es8Í6  de  neogoneB  Ierres,  villee,  caslella» 
fortaleces,  loehs  é  vatsaUs  subjeetesá  qnalsevol  dígnilat,  prelatura  6  eo- 
manda,  sena  nostna  letras  ezecpiorials  é  exprés  manament  é  eonsenlinient 
BMtn. 
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Ñapóles,  aprovechó  la  ocasión  para  introducir  en  Valencia  la 
Real  Audiencia,  como  ya  habia  ido  estableciéndose  en  los  de- 
más reinos  de  la  Corona.  B&pidió  pues  desde  Barcelona  en  30 
de  Agosto  de  4506,  una  pragmática  manifestando,  que  por  la 
indicada  causa,  con  el  ñn  de  evitar  los  excesivos  gastos  de  los 
litigios  en  el  tribunal  del  rey,  y  para  que  la  justicia  se  admi- 
nistrase con  mas  velocidad,  establecería  durante  su  ausencia 
un  tribunal  superior  de  apelaciones  en  la  ciudad  de  Valencia, 
compuesto  de  ocho  doctores  bajo  la  presidencia  del  lugar— 
teniente  del  gobernador  general.  Funcionó  en  efecto  este  tri— 
bunal  mientras  el  rey  estuvo  en  Ñápeles,  y  á  su  Tuelta,  pa- 
rece que  la  ciudad  de  Valencia  le  suplicó  continuase  el  siste- 
ma nuevamente  establecido  para  la  justicia  de  apelación  ;  así 
lo  concedió  el  rey  desde  Búrgos  en  30  de  Noviembre  de  4507,  .1807. 
publicando  al  mismo  tiempo  las  ordenanzas  que  debían  servir 
para  la  audiencia  y  el  despacho  de  los  negocios;  pero  redu- 
ciendo á  cuatro  el  número  de  los  ocho  doctores,  cuyos  nom- 
bramientos hizo  en  la  misma  pragmática. 

Mandó  desde  Valladolid  en  25  de  Mayo  de  4509,  que  las  ISOIT. 
cartas  ó  provisiones  reales  expedidas  á  instancia  de  parte,  no 
tuviesen  eficacia  ni  debiesen  cumplimentarlas  los  jueces,  si 
no  estuviesen  firmadas  y  rubricadas  por  el  vice*canciller  ó 
regente  de  la  cancillería,  y  selladas  con  el  sello  secreto. 

Por  último,  desde  Monzón  el  3  de  Agosto  de  4640,  expidió  ISId. 
una  Real  Cédula  declarando,  que  para  todas  las  causas  y  ne- 
gocios del  Real  Patrimonio  principalmente  de  servicios,  deu- 
das y  derechos  del  mismo,  nadie  pudiese  conocer  mas  que  el 
bayle  general,  sin  otra  apelación  exclusiva  que  al  rey  ó  al 
primogénito. 

Escasa  y  casi  nula  fué  la  legislación  particular  de  la  Casa 
de  Austria  á  los  valencianos,  pero  numerosa  la  formada  en 
Córtes,  como  veremos  en  la  sección  siguiente.  Se  explica  muy 
bien  esta  bita  de  pragmáticas  y  Reales  Cédulas,  porque  ocupa* 
dos  los  monarcas  en  el  gran  desarrollo  que  durante  su  mando 
tuvo  la  política,  les  queilaba  poco  tiempo  para  ocuparse  en  las 
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nocosidades  civiles  de  los  pueblos,  y  solo  se  acordaban  de  elias, 
cuando  estos  se  las  recordaban. 

Todas  estns  pragmáticas,  Reñios  Códn];í«  v  demás  actos  le- 
gales, tenían  la  misma  fuerza  do  inoro  hocho  cu  (jtrtc"^,  cuando 
se  espedían,  á  falta  de  esie,  de  acto  de  corte  ó  piiviloi  lo  vi- 
gente; [Hüciirandü  los  reyes  no  ponerse  en  cüntüuiicion ,  ni 
aun  indirectamente,  con  los  fueros  establecidos.  En  este  sen- 
tido se  explican  los  fueros  LXXXIII  de  las  Cói  tes  de  i56i: 
CLXXYI  de  las  de  1585;  XCll  y  CLXXVI  de  las  de  1604,  y 
LXXVI  de  las  de  1 626.  Igual  vigor  tenían  en  idéntico  caso,  las 
epístolas  régias  y  las  sentencias  arbitrales  y  las  pragmáticas 
de  los  vireyes  durante  su  mando. 


VALENCIA. 

SECCION  IL-GÚRTES. 


GAPIXUI.0  i. 


Identidad  del  sistema  parlamentario  valeociaoo  coo  el  aragonés  y  caialao.— 
Alsnnaf  diferencias  eMnofate&^LeKiiletvras  trinniw.— AsiiletttM  al  braio 

eclesiástico. —Idem  al  brazo  noble. — UcaDiinidad  en  esle  brazo  —  EstaotMtO 
popular.— Sufragios  de  esle  brazo.— Los  brazos  convertidos  en  estamentos.— 
Vireyes  como  presidentes  de  las  Cdrtes.— Córlcs  de  Don  Jaimk  1.— Cuestión 
flobre  la  primera  tagiiialiira  valeDclaot.— Nueitra  opinión  partieolar.— Cdr- 
tes  de  lltS.— liCgislaturas  do  1250,  1266  y  1370.— Ed  esta  última  se  adlelo- 
naroo  tos  faeros.  —  Córtes  de  1272  y  1274.  —  Córles  de  Don  Pedro  III  de 
Aragón  (1  de  Valencia.}— Legislaturas  de  1276  y  1288  — Algunos  autores  con- 
sideran ia  tfiltlna  coma  ia  primera  de  VaIeneia.^Gonslderables  trabajos  de 
estas  Córteft. — Garantías  políticas  y  municipales.— Cortes  de  Don  Alowso  til 
de  Aragón  (I  de  Valencia.'  —  Legi-slaturas  de  1285  y  n^r>,  —  Córtes  de  Dow 
Jaimb  11. —  Legislatura  de  1292  omitida  por' la  Academia.  — Pruebas  de  ^ta 
legltlatura.>^drte8  de  4 sei.  —  Faeros  hecbos  en  esiis  Górles.— Senrielo  el 
rey  concedido  en  ellas.  —  Cortes  de  Don  Alorso  IV  de  Aragón  (II  de  Ve> 
leocia,)  — Córlcs  de  1329.  — Tcnlaliva  para  In  «nifnrmidad  dn  fuero  en  Va- 
lencia.—Cuestión  sobre  la  verdadera  fecba  de  esta  legislatura.  —  Hiciéroose 
en  elle  sesente  7  seis  fueros.— Uee  sncintt  de  eiloe.— Algunos  poeblos  aben- 
donan  el  fuero  de  Aragen.— Obligaoioo  del  prli»o(lnlto  de  Jnrer  los  fueres* 


El  sistema  parlamentaño  en  Valencia  as  caá  parecido  al 
de  Cataluña,  y  no  tanto  como  al  de  Aragón.  En  este  último 
reino  se  formaban  las  Cortes  de  cuatro  brazos:  en  Cataluña  y 
Valencia  solo  de  tres:  allí  so  cxigia  la  unanimidad  de  los  bra* 
aoa;  aqui  solo  en  el  militar;  el  Justicia  tenia  atribuciones  muy 
importantes  en  las  Córtes  aragonesas,  y  este  altísimo  funciona^ 
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rio  era  desconocido  en  los  otros  dos  Estados.  Algunas  diferen- 
cias de  pequeños  detalles  se  observan  entre  la  teoría  y  prác- 
tica de  unas  y  otras  Asambleas,  pero  lo  esencial  es  parecido. 
Estamos  pues  dispensados,  habiéndolo  ya  hecho  en  las  sec- 
ciones correspondientes  aragonesa  y  catalana,  de  explicarlas 
convocatorias,  próroga,  discurso  régio,  contestaciones,  promo- 
tores, tratadores  y  relaciones  entre  los  brazosi  doctrina  sobre 
grcujes,  discusiones,  servicios  al  rey,  y  celebración  del  solio. 
Todas  estas  circunstancias  y  las  demás  que  dependían  de  las 
atribuciones  de  las  Córtes,  las  dejamos  ya  explicadas.  Nos  li- 
mitaremos pues  ahora,  y  antes  de  comenzar  la  crónica  parla- 
mentaría,  de  algunas  particularidades  propias  al  reino  de  Va 
lencia. 

La  primera  disposición  que  hallamos  consignada  respecto 
á  la  necesidad  de  convocar  y  reunir  Cortes,  es  de  48  de  Abril 
de  4264  y  pertenece  á  Don  Jaime  I.  En  este  privilegio  exigía 
ya  el  gran  rey  y  prescribía  á  sus  sucesores,  la  necesidad  y 
obligación  de  convocar  Córtes  generales  á  los  valencianos  en 
el  plazo  máximo  de  treinta  días  después  de  hallarse  en  Valen- 
cia el  sucesor  al  trono ,  para  jurar  y  confirmar  en  ellas  los 
fueros,  privilegios  y  costumbres;  y  el  8  de  Diciembre  del  afio 
siguiente,  hizo  jurar  esta  ley  á  su  hijo  primogénito  el  infante 
Don  Pedro.  Ya  iremos  viendo  en  la  serie  de  legislaturas  va- 
lencianas, numerosas  confirmaciones  de  esta  disposición  fun- 
damental. 

Sin  perjuicio  de  manifestar  en  cada  siglo  las  autoridades 
y  corporaciones  eclesiásticas  que  formaban 'el  brazo  primero 
de  las  Córtes,  nos  parece  conveniente  indicar  ahora,  que  á 
las  de  4645  últimas  exclusivamente  valencianas^  asistieron  por 
dicho  brazo  el  arzobispo  de  Valencia ,  el  maestre  de  Montosa, 
los  obispos  de  Tortosa,  Segorbe  y  Oríhuela;  él  cabildo  de  la 
metropolitana;  tos  abades  dePoblet  y  Valdii^ne;  los  comenda- 
dores de  Bcjis  (Orden  de  Calatrava)  y  de  Torrent  (Orden  de 
San  Juan);  el  general  de  la  Orden  de  la  Merced;  los  comen-^ 
dadoves  de  Orcheta  (Orden  de  Santiago),  y  del  Peso  (Orden  de 


COK!  ES.  455 

Alcántara);  el  abad  do  Bonifasá;  el  prior  do  San  Mijjuel  de  los 
Reyes:  síndicos  de  los  cabildos  de  Seí^orbe,  Xortosa  y  OiihueJa, 
y  el  prior  de  la  Cartuja  de  Valdecristo. 

Por  la  misma  época  el  brazo  militar  se  componía  de  títu- 
los 4^1  reino,  y  algunos  de  los  otros  de  la  corona  de  España 
y  del  Orden  de  caballeros,  que  era  muy  numeroso.  Como  tí- 
tulos del  reino,  tenian  derecho  de  asistencia  los  duques  de  Se- 
gorbe  y  Gandía;  los  marqueses  de  Denia,  Elche,  Lombay,  Nu- 
les,  Guadalets,  Almonacid,  Albaida,  Castelnou,  Llauseras,  La 
Casta,  Benavides,  del  Rafal  y  de  Sol,  y  los  condes  de  Oliva» 
Concentai na ,  Almenara,  EIda,  Sinarcas,  de  Real,  de  Ana,  de 
Carlek,  de  Olocao,  de  Alaguas,  de  Ruñol,  de  Albarera,  deGel- 
gastar,  de  Villanucva,  de  la  Alcudia,  de  fiicorp,  de  Sirat,  de 
Faura,  de  Casal,  de  Sallenl,  de  Villamonte,  de  Villafranquezaj 
de  la  Granjai  de  Peñalva,  de  Pavies,  de  Parsent,  de  Cervellon 
y  de  Sumaca rcer.  Y  como  títulos  de  otros  reinos,  pero  con 
estados  y  baronías  en  Valencia,  los  duques  del  Infantado ,  Bé~ 
jar,  Yillahermosa,  Lerma  y  Maqueda:  los  marqueses  de  Ay- 
tona,  Oraní,  Ariza  y  Quirra,  y  los  condes  de  Aranda,  Fuentes 
y  PríogO*  Los  nobles  y  caballeros  que  se  dedicaban  á  faculta- 
des ó  artes,  como  médicos,  cirujanos,  escríbanos,  etc.,  no  eran 
admitidos  en  este  brazo,  y  solo  estaban  exceptuadas  por  privi" 
legío  especial  la  jurisprudencia  y  abogacía. 

Asi  como  la  unanimidad  de  todos  los  individuos  de  los* 
cuatro  brazos,  era  circunstancia  indispensable  en  Aragón  para 
la  validez  de  los  acuerdos,  en  Valencia  como  en  Cataluña, 
esta  unanimidad  se  limitaba  solo  al  militar-,  fundándose  úni- 
camonte  en  la  costumbre  inmemorial,  sin  fuero  6  ley  que  lo 
prescribiese,  y  usándose  la  fórmula  general  de,  tíTodos  unáni- 
me* y  confomeSt  stn  quí  dguno  diserepejn  La  experiencia  de- 
mostró en  varias  ocasiones,  lo  absurdo  de  tal  privile!gío,,pero 
el  brazo  le  soslenia  tenazmente ,  aunque  á  veces  los  mismos 
nobles  y  caballeros  renunciaron  á  él.  Bn  las  Córtes  de  4645, 
se  trató  de  prorogar  una  noche  his  horas  de  sesión  para  con- 
cluir un  negocio  que  interesaba  al  monarca,  y  cuando  ya  ha- 
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bian  votado  la  prorogaciou  mas  de  cincuenta  caballeros,  dijo 
uno  ((ue  no  consentía  en  ella,  porque  tenia  sueño  y  quería 

irse  á  dormir:  el  síndico  del  brazo  le  hizo  algunas  reflexiones 
para  que  dcsislicse  de  su  oposición;  y  negándose  ú  ello,  se  le- 
vant(')  un  caballero  anciano  y  ü;riló  secamente  «echen  ese  loco 
á  lü  calle»;  y  en  efecto  el  díscolo  fué  aiíojado  del  salón,  y  la 
sesión  se  prorogó. 

En  cuanto  al  brazo  popular  estaba  representado  á  media- 
dos del  siglo  XVll,  por  síndicos  de  Valencia,  Jati\a,  Orihucla, 
Alicante,  Morella,  Alcira,  Castellón  de  la  Plana,  Villareal,  Oii- 
tenientc,  Alcoy,  Burriana,  Cullera,  Liria,  Biar,  Bocairente,  Al- 
pnentc,  Poñiscola,  Peñaguila,  Jerica,  Jijona,  Villajoyosa,  Cas- 
telllak)ib,  Adcmun,  Caudet,  Corvera,  Yesa,  Ollería,  Carcagente, 
Benigamin,  AIgcmesi,  Callosa,  Yillanueva  del  Castillo  y  Onda. 
Antes  de  la  derrota  de  la  Union  en  tiempo  de  Don  Pedro  IV, 
la  ciudad  de  Valencia  tenía  numerosa  representación,  pues 
además  de  los  jurados,  asislian  siiuiicos  de  todos  los  ol¡cií)S,  y 
niuchos  individuos  del  gremio  de  notarios;  pero  Don  Pedro 
redujo  desde  entonces  la  representación  A  los  jurados.  Cada 
ciudad  ó  villa  de  las  asistentes,  solo  tenia  un  voto  cu  las  de- 
liberaciones, aunque  mandase  dos  ó  mas  síndicos,  pero  la  ciu- 
dad lie  Valencia  tenia  cinco  votos,  y  aunque  siempre  preíen— 
dio  tener  la  mitad  de  la  representación  del  reino,  de  modo 
•  que  uniéndose  á  ella  cualquier  otro  voto  de  una  ciudad  ó  vi- 
lla se  considerase  con  mayoría  en  el  brazo,  tratando  de  imitar 
á  Zaraízo/a  que  tenia  derecho  á  formar  pui  ti^  de  la  mitad  de 
las  couHsiunes  resolutorias  del  brazo,  nunca  el  remo  y  los  mo- 
narcas consintieron  en  esta  exagerada  pretensión. 

A  diferencia  de  Aragón  y  Cataluña,  los  tres  brazos  de  las 
Cortes  de  Valencia  no  se  consideraban  disueltos  cuando  se 
disolvían  las  Corles;  y  sí  bien  no  se  reunían  á  deliberar  en 
comnn,  podían  convocarlos  privadamente  los  presidentes  para 
tratar  de  asuntos  concernientes  al  brazo  y  elevar  peticiones  y 
exposiciones  al  monarca;  pero  entonces  tomaban  el  liúdo  de 
estamentos»  Para  estas  reuniones  privadas,  los  presidentes  de 
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los  brazos  eclesiástico  y  noble  convocaban  á  todos  los  indivi- 
duos del  brazo;  pero  el  popular  de  todo  el  rt  ino  de  Valencia 
no  podia  convocarse  sin  Real  convocatoria;  de  modo  que  el 
estamento  |)0[)nlar  quedaba  reducido,  en  caso  de  reunión  pri- 
vada, á  losjuiados  y  demás  síndicos  de  la  ciridad  de  Valen- 
cia que  representaban  entonces  el  brazo  popular  de  lodo  el 
reino. 

Finalmente,  cuando  en  los  últimos  tiempos  del  parlamen- 
tarismo en  Valencia  después  de  Id  unión  á  Castilla  autorizaban 
los  monarcas  ¡i  los  líohernadoreji  ó  vireves  á  celebrar  Cortes, 
autorización  (|ti(!  antes  solo  se  concedía  á  los  primogénitos  su- 
cesores, reinas,  ó  gobernadores  i^ent  rales  que  pertenecían  á  la 
familia  real,  no  j;ozaban  lo^  vireves  de  las  prerogatívas  y 
preeminencias  pro|)ia>  de  las  personas  reales,  en  las  ceremo- 
nias y  solemniiiadcs  materiales  de  ahí  ir  las  C.órtes  >  celebrar 
sesiones.  Así  vemos.  *|ue  siendo  licito  al  icv  estar  cnhiej-lo  y 
sentado  en  los  actos  oficiales,  no  lo  era  licito  al  vircy,  y  ruando 
se  trató  de  prorogar  la  Iciíislatura  de  Ibio,  ci  regente  Don 
Cristóbal  Crespique  representaba  ñ  Felipe  IV,  causó  íirnndu  es- 
cándalo, porque  presidiendo  iasG'u  tes,  se  negaba  a  l(^van- 
larse  y  descubrirse.  Los  tres  brazos  calificaron  estas  prelen- 
siones  de  gran  desacato;  se  promovió  tumulto  rn  el  ?alon,  y 
el  relíente  tu\*)  jue  ceder  y  dar  humiiíles  satisíacciones  para 
no  comprometer  el  éxito  de  la  legislatura. 

CUKXEá       lX>i\  JAIME  1. 

Mucho  se  ha  disputado  entre  losantiíjuos  escritores  valen- 
cianos acerca  del  año  en  que  se  celcbi  aron  las  primeras  Cor- 
tes del  reino  de  Valencia.  Al  paso  que  el  P.  Hilielles  sostiene, 
que  las  primeras  se  celebraron  en  1240,  es  decir ,  dos  años 
después  de  la  reconquista,  Malheu  y  Sanz  no  calilii  a  de  ver- 
daderas Córtes  las  reuniones  de  los  brazos  valencianos  ,  ha>ta 
las  celebradas  en  1  ¿83  por  Dmi  l^cdro  111.  La  Academia  en  su 
catálogo  no  cauie  opinión  propia»  de  iiiudo  que  la  cuestión  se 
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halla  basta  hoy  hidecin.  Por  nuestra  parle  tampoco  nos  ad- 
herimos completamente  á  la  opinión  del  P.  Ribelles,  y  opina 
mos,  que  habiendo  caído  la  ciudad  de  Valencia  en  poder  de 
Don  Jaime  el  9  de  Octubre  de  1238,  y  llevado  á  efecto  la 
conquista  con  el  auxilio  eficaz  de  aragoneses  y  catalanes,  no 
podia  dejar  de  celebrar  Górtes  inmediatamente  después  de 
conquistado  el  reino,  supuesto  ya  el  ejemplo,  é  introducido  el 
sislcnia  {)arlamentar)o  con  asistencia  del  tercer  brazo,  en  Ara- 
gón y  Cataluña. 

Nuestra  |)t  iiie¡pal  razón  consiste,  en  la  convicción  que  abri- 
gamos (le  lialtL  iso  otorgado  en  Cortos  ííenerales  el  fuero  pri- 
mitivo de  Valencia.  Los  que  niegan  i<*  convocaton  i  de  los  tres 
brazos  valencianos  durante  el  reinado  de  Don  Jaime,  tienen 
que  empezar  negando,  que  el  libro  de  los  fueros  primitivos  se 
acordase  en  C(m  tes,  y  que  solo  se  debió  á  iniciativa  Real,  pré- 
vio  consejo  do  personas  entendidas.  A  nuestro  juicio,  esta  opi- 
nión no  tiene  fundamento  sólido.  El  rey  dice  en  el  preanibulo 
del  fuero,  que  haijid  íur mado  aquesto  libro  de  derecho  en  el 
que  expresaba  su  pensamiento  y  el  de  los  sabios  de  su  corto 
que  había  podido  reunir,  y  que  pertenecian  á  las  clases  de 
obispos,  ricos-iioinbres,  caballeros  y  hombres  de  ciudad  (1). 
Intervinieron  pues  según  confesión  del  rey,  personas  pertene- 
cientes á  los  tres  biazos,  no  debiéndose  olvidar,  que  el  popu- 
lar habia  sido  llamado  ya  á  formar  parte  de  los  Congresos  do 
los  demás  Estados  de  aquella  corona  por  el  mismo  rey  Don 
Jaime;  deduciéndose,  que  desde  la  inauguración  ilel  sistema 
parlamentario  en  Valencia,  asistieron  los  tres  brazos  a  la  íor— 
macion  de  Cortes.  En  el  mismo  preámluiln  se  indican  los  ecle- 
siásticos y  nobles  que  intervinieron  con  su  voluntad  y  consejo 
en  la  redacción  del  Fuero  ¿loneral,  y  también  se  iioiii!»ran 
muchas  personas  del  brazo  popular,  observándose  respecto  á 


(1)  El  per  aqaesta  rta  liaTeni  feit  aqnMt  Ubre  de  drel:  el  qual  mete» 
BMtf»  penal  el  de  nostris  saTisaqtiéUs  que  nm  pogoem  baver,  bishes  et 
riehs  lioneas,  eavallen  et  homena  de  eiatal»  ele. 
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estas,  que  et  rey  no  las  llama  sábios  de  su  consejo,  sino  pro- 
hombres  de  las  ciudades  [prohomens  de  les  ciutats). 

Las  pequeñas  dudas  quo  pudieran  suscitar  los  términos 
usados  por  el  rey  en  el  texto  del  preámbulo,  desaparecen  del  ^ 
lodo,  ante  el  testimonio  oficial  de  su  nieto  el  rey  Don  Alfonso, 
en  instrumento  otorí^Mdo  el  i  de  ios  Idus  de  Enero  de  1329. 
En  e^^tc  privilegio,  fechado  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María 
de  Yalencin.  y  por  el  cual  se  autorizaba  á  los  |>ueblos  que  se- 
guian  el  fuero  de  Aragón  para  tomar  si  querían  el  valenciano, 
se  dice  terminantemente,  que  el  fuero  dado  por  Don  Jaime,  se 
hizo  en  Cortes  generales  (4).  Asi  pues,  vienen  á  tierra  las  ar- 
gumentaciones de  Matheu,  sosteniendo  el  origen  de  las  Cortes 
de  Valencia  en  1 283.  La  dificultad  por  tanto  consiste  en  fijar 
el  año  de  la  redacción  y  aprobación  del  fuero;  y  coitio  este  • 
cuerpo  de  leyes  no  pudo  n  Uuralmente  formarse  sino  después 
de  la  reconquista  de  la  ciudad,  y  por  otra  parte  el  tiempo  en 
que  Valencia  estuviese  sin  legislación  escrita,  debió  ser  muy 
corto,  ccmocido  el  carácter  legislador  de  Don  Jaime  I ,  están 
muy  en  su  lugar  las  reflexiones  de  Ribellos ,  si  bien  adelan- 
tando lo  menos  un  año  la  formación  del  Fuero  general.  Mo 
existiendo,  como  para  nosotros  no  existe,  duda  alguno  de  que 
esta  primera  compilación  de  leyes  valencianas  se  formó  en 
Córtes  genernleSf  después  de  la  declaración  terminante  hecha 
por  Don  Alfonso  en  el  privilegio  trascrito,  nos  parece  que  la 
inauguración  del  sistema  parlamentario  valenciano  debe  re- 
montarse á  fines  do  1238  ó  principios  de  1239.  Uno  de  los  1SS8. 
asistentes  y  firmantes  del  Fuero  general  de  Don  Jaime,  fué  el 
obispo  de  Zarr^oza  Den  Bernard  (D.  Bernardo),  el  cual  según 
la  cronología  de.los  obispos,  murió  el  8  de  Marzo  de  4239:  no 
pudo  pues  firmar  el  Fuero  el  año  1S40  como  quiere  Bibelles. 


(I)  Sédale  eogitantes  qaod  lieet  in  regao  YálentiB  tcmpore  adqoisi- 
tienú  ejnidem,  foros  Valenli»  taaquanlez  anivcrsalisetniiieadjetiTeg- 
ni,  editus,  promolgatM  ac  datus  folttel  h  geturtíi  curk  dícle  regno^  et, 
ib  eodem  eítra  tempere  ibidem  ineoneoase  servatae»  ele. 
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Por  otra  parte,  es  imposible  que  si  la  iglesia  de  Valencia  hu- 
biese tenido  obispo,  dí^jnsc  de  ser  uno  de  los  firmantes,  pues 
consta  asistieron  lodos  los  de  Aragón  y  Cataluña,  y  falta  en 
^  efecto  la  firma  del  de  Valenri.i  ,  cuya  Sede  estuvo  vacante, 
hasta  que  fué  electo  en  22  de  Jubo  de  1240  el  primer  obispo 
Ferror  de  San  Martin.  De  manera,  que  sin  duda  alí^una  las 
primeras  Cortes  de  Valencia,  se  celebraron  á  fiaes  de  4238  ó 
en  los  dos  primeros  meses  del  siij;uiente. 

Aunque  la  poesía  no  sea  gran  prueba  para  esta  clase  de 
investigaciones,  no  debe  despreciarse  cuando  viene  en  apoyo 
de  otras  razones  mas  sólidas.  El  poeta  Jaime  Febrer  en  sus 
antiguas  trovas,  cuando  ensalza  los  antepasados  de  la  íamUia 
Pl^amans,  escribe : 

• 

Guanyada  Valencia  ajuntó  lo  Rey 
Prelats  é  Richs-IIomes  é  altra  noble  gent 
Pera  que  entre  lots  lesen  una  Ley 
Ab  que  es  gobernas  tota  aquella  grey 
Que  en  ella  deixaba  ab  raolt  lluiment. 
Peré  Marimó  dil  de  Plegamans 
Valent  Cátala  sais  en  Barcelona 
Hu  deis  nobles  fonch  entre  els  Gatalans 
Que  feren  los  furs,  etc. 

Se  han  equivocado  pues  á  nuestro  juicio,  los  que  OOmo'Ri- 
belles  y  Brancbat  fijaron  la  época  del  fuero  de  Don  Jaime  en* 
4  $140:  Matheu  en  sostener  que  no  se  hizo  en  Corles,  y  lo  que 
mas  extrañamos,  nuestro  célebre  Campomanes,  que  opina  se 
formó  el  fuero  en  4250  ,  llevado  sin  duda  de  la  fecha  de  su 
primera  ley»  adicionada  después. 
1850.  Diago  en  sos  Anakide  Foíenetadice,  que  por  lo6afiosde4  350 
se  celebró  nueva  legislatura  en  Valencia,  para  6jar  los  térroi-* 
nos  y  limites  del  reino.  Esta  división  de  términos  se  baila  con- 
signada en  la  rúbrica  primera  del  Fuero  General ;  y  de  adop^ 
tar  la  opinión  del  escritor,  sería  preciso  suponer  que  el  pii>- 
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mitivo  código  general  valenciano,  no  se  formó  en  su  totalidad; 
y  tal  como  oficialmente  ha  llegado  hasla  nosotros,  en  las  Cor- 
tes de  r¿38,  sino  que  se  fué  adicionando  durante  el  reinado 
de  D.  Jaime.  Kl  estudio  particular  del  progreso  de  la  recon- 
quista del  reino,  pudiera  aclarar  en  riorlo  modo  !a  cuestión; 
porque  contoniendü  la  división  de  tórminos  la  parte  meridio- 
nal de  Valencia  á  donde  fueron  empujados  los  moros  después 
de  perder  la  ciudail,  se  podría  calcular  el  año  del  inioinna- 
mienlo.  No  tenemos  pues  inconveniente  en  admitir  el  dalo  de 
l)\.\íio  ,  que  se  ocupó  principalmente  de  la  crónica  erinquista- 
dora,  y  que  debió  tener  presente  la  reconquista  de  ia  parte 
meridional. 

Bcuther  en  la  Crónica  general,  cita  otra  legislatura  cele- 
brada en  1266  por  el  primogénito  Don  Pedro,  para  pedir  re—  1S66. 
cursos  con  que  vencer  la  sublevación  de  los  moros  de  Mon— 
tesa  que  no  cesaban  de  molestar  á  los  cristianos  con  algaras 
y  cabalgadas 

En  las  Corles  de  1  270  ,  suponen  Uibelles  y  otros  autores, 
que  se  hicieron  nuevos  fueros  y  leyes,  no  ciñóndose  á  expli- 
caciones y  declaraciones  de  las  anteriores.  Invóca.se  para  esta 
opinión,  la  fórmula  usada  en  los  capítulos  IX,  X  y  XI  del  título 
Dt  rcbus  non  alicEnandi.s  del  libro  IV  de  los  fueros,  y  cuyo 
principio  es  Fem  Fur  non.  Si  se  examinan  ii  ten  lamente  los 
tres  fueros  y  se  comparan  con  el  VIH  (juc  les  precede,  se  ve 
que  en  efecto  su  contenido  limita  la  firescripcion  absoluta  que 
aquel  contiene,  filsta  circunstancia  y  el  usar  el  término  Fuero 
nuevo,  pudiera  aconsejar  la  creencia  de  que  los  tres  no  sean 
de  la  misma  feclia  que  el  VIH :  pero,  ¿deben  referirse  al  rei- 
nado de  Don  Jaime,  ó  a  litnipos  posteriores?  Es  lo  cieikto,  que 
el  fuero  IX,  por  ejemplo,  permitiendo  á  los  caballeros  que 
pudiesen  dejar  por  su  alma  sus  bienes  á  clérigos  y  personas 
religiosas,  y  aun  venderlos  y  cambiarlos  á  las  mismas  personas 
durante  su  vida ,  no  existiendo  mas  prohibición  sin  real  vo- 
luntad, que  la  de  cni'.jenar  los  bienes  rpci[)idos  del  monarca, 

destrayecoaipletaiuoatoia  prescripcioa  abiioluia  del  fuero  YiU. 
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En  este  sontido  vemos  algunas  disposiciones  mas  modernas  á 
la  ('poca  de  Don  Jaime;  y  no  sería  imposible  que  esta  facultad 
de  libre  contratación  concedida  {)ür  los  sucesores  del  i^i  an  rey, 
se  introdujese  posteriormente,  coiuo  adición  del  Fuero  gene- 
ral, suponiéndola  adoptada  por  Don  Jaime,  para  darle  mayor 
autoridad  v  conio  reconocimiento  de  un  error  económico- 
Pudiera  tanilnen  inter|Hf  larse  la  foroiula  Fem  fur  nou  en  el 
sentido,  de  que  bobva  el  cüiileiiido  de  estos  tres  fueros  no  se 
habia  encontrado  antecedente  alguno  legislativo  en  los  dere— 
clios  romano  ai  nilones  y  catalán,  y  que. por  eso  debian  con- 
siderarse como  fueros  enteramente  nuevos;  y  esta  opinión  nada 
tendría  de  aventurada,  pues  en  la  impresión  de  los  íueros  va- 
lencianos, se  ha  seguido  la  costumbre  de  poner  las  concor- 
dancias do  los  fueros  con  los  principios  consignados  en  alguna 
ley  de  los  expresados  derechos;  y  en  el  IX  no  se  indica  la 
menor  concordancia.  Sin  embargo  de  estas  reflexiones ,  so 
puede  casi  asegurar,  que  en  esta  legislatura  se  hic  ien  n  a li- 
nos fuoro'^  V  se  adicionaron  los  antiguos.  La  prühil)¡cion  de 
que  los  caballeros  pudiesen  trasmitir  de  cualquier  modo  sus 
bienes  inmuebles  á  los  eclesiásticos,  consignada  en  la  primera 
compilación,  produjo  grandes  contiendas,  sostenidas  princi- 
palmente entre  el  bayle  general  Arnaldo  de  Romani  y  Guillen 
Esrrivan,  uno  de  los  jurados  de  Valencia.  El  privilei:;io  LXXXI 
de  Don  .lamie,  que  es  de  21  de  Marzo  de  1?70,  indica  ade— 
mcás,  que  en  las  Cortos  do  diciio  ano  debieron  hacerse  algunos 
fueros,  porque  en  él  dice  el  rey:  «ci  (¡uo<l  tuncfieret  cum  assensu 
el  volúntate  vcstra.yi  V  es  por  último  otro  indicio,  una  trova 
de  Febrer,  on  que  reliriéndose  á  Pedro  Marteli,  jurisconsulto 
del  tiempo  de  Dod  Jaime,  dice: 

E  son  fiU  en  Peré  que  fonch  bon  Legista, 
Los  fiirs  de  Valencia  corregul  en  revista. 

Balaguer  en  el  cap.  XV,  lib.  VI  de  su  ffiííoria  de  Cataluñay 
cila  unas  Górles  celebradas  en  ^gea  y  despuee  en  Alcira  el 
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año  1272,  para  apacii^'uar  Ins  desavonencias  que  existían  en-  li72. 
tre  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Fernán  Sancboz.  que  Iraian 
dividido  el  reino  en  dos  grandes  bandos  ó  prirri  ilidridps ;  ha- 
biéndose conseguido  por  de  pronto  ;iluniia  conciliación^ La 
Academia  no  cita  esla  l^isiatura  contirmada  por  Zonta,  Día— 
go  y  Escolano. 

Montaner  en  su  Crónica  dice  haberse  reunido  las  Córtes  en 
Valencia  el  año  1  274,  para  jurar  como  sucesor  en  el  reino  al  1274. 
primogénito  Don  Pedro,  siendo  estas  las  últimas  de  Don  Jaime 
en  el  reino  de  Valencia:  pues  aunque  Escolano  supone  otra 
legislatura  en  Algeciras,  ningún  autor  la  acepta,  ni  de  ella 
quedan  vestigios. 

CORTES  DE  DON  PEDRO  111  DE  ARAGON 
(1  DE  VALENCIA). 

£1  mismo  Montaner  asegura,  que  después  de  suceder  Don 
Pedro  á  su  padre,  celebró  Córtes  en  Valencia  el  año  4276  4 
fin  de  coronarse  como  rey,  y  jurar  los  fueros.  Esta  legislatu- 
ra debe  considerarse  como  oficial  y  obligatoria  por  fuero. 

Los  autores  que  mas  se  han  ocupado  de  la  crónica  parla- 
mentaría, suponen  que  las  Córtes  celebradas  en  Valencia  el 
año  4283,  fueron  las  primeras  que  merecen  cl  nombre  de  1993. 
tales,  por  haber  precedido  convocatoria  formal,  con  distinción 
de  brazos  y  promulgación  de  leyes  (4 ).  Al  tratar  de  la  legisla- 
tura de  4238,  expresamos  nuestra  opinión  contraría,  y  de- 
mostramos,  que  tanto  por  las  palabras  usadas  en  el  preám- 
bulo, como  por  el  privilegio  de  Don  Alfonso,  las  expresadat 
Córtes  habían  sido  ya  calificadas  por  este  monarca ,  de  gen^ 
rales;  y  con  las  mismas,  idénticas  ó  parecidas  oondiciones  y 


(1)  Qaare  credo  quorl  prima  Caria  generalís,  «ívd  prima  Comilia  Cu- 
ríala cum  distÍDClioütí  Brachiorura,  convocalionc  ct  legum  promulgalio» 
ne,  fuila  Rege  Petro  I  habita,  Valenli»  kaldltis  Decembris  1283.«a 
Mattbea. 
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circunstancias  que  estas  de  1283,  puesto  que  el  privilegio 
(ic  Don  Alfonso  es  posterior.  Los  trabajos  Je  esta  legislatura 
fueron  en  ofecto  consiiicrablos ;  y  además  de  jurarse  y  con— 
Ornarse  los  fueros  anteriores  so  hicieron  setenta  y  dos  nue- 
vos, fechados  todos  on  1  "  ile  Diciembre;  confirmando  el  nom- 
bramiento de  un  ísdIo  juez  j)ara  Valencia;  el  de  lo*;  cuatro  ju- 
rados, y  las  concesiones  y  donaciones  anteriores  de  territo- 
rios, casas,  heredades,  etc.  Cada  parroquia  nombraria  por 
Pentecostés  seis  prohombres  que  la  representasen  y  contribu- 
yesen al  buen  rcííimrn  do  la  ciudad. =K1  fuero  XIÍT  imponía 
pena  capital  á  todo  el  que  se  atreviese  á  impetrar  del  rey  ó 
de  sus  hijos,  carta  real  de  la  cual  pudiese  resultar  la  menor 
gabela  ó  tributo  en  la  ciudad  ó  reino  de  Valoncia.=Léense 
varios  fueros  sobre  libre  comercio  (!<•  1;í>^  mercancías:  notarios 
y  sus  salarios;  sarracenos  fuíjados;  indulto  de  algunos  críme- 
nes de  poca  importancia  y  de  la  infamia  qne  puíüose  resultar 
de  ellos. =Qued()  abolido  en  el  lucro  XX  el  cargo  de  super— 
cequiario,  declarando  que  cada  uno  de  los  acequieros  usase 
de  su  jurisdicion  conforme  á  la  costumbre  antigua  «=Sobre 
molinos  de  aceite,  granos,  establecimiento  de  vecindad,  y 
otros  objetos,  se  legisló  bastante  en  estas  Cortes. =E1  fue- 
ro XXVI  trataba  de  la  elección  d<!  juez,  jurados  y  almota- 
cén.=Cada  parroquia  elegirla  para  candidato  de  juez,  un 
prohombre,  e  insaculados  los  elegidos  por  las  doce  parro- 
quias, se  exlraerian  tres,  cuya  terna  se  presentaria  al  rey 
para  que  de  entre  ellos  eligiese  el  de  Valencia.=El  mismo 
sistema  se  seguiría  en  la  elección  de  jurados  y  almotacén.-» 
Do  poca  importancia  son  el  resto  de  los  fueros á  excepción  sin 
embargo  del  último  ó  sea  el  LXXII  en  que  se  reoonpce  y 
manda  observar  nuevamente  el  coitiguo  fuero  de  reunir  las 
GSrtes  en  cada  sucesión  al  reino,  dentro  de  los  primeros 
treinta  dias  de  hallarse  el  primogénito  en  Valencia,  y  prestar 
el  juramento  de  observar  y  cumplir  los  fueros,  aunque  este 
mismo  juramento  lo  hubiese  ya  prestado  anteriormente  {licet 
hoe  }am  /tiraverfl}.»sConcluye  el  cuaderno  concediendo  los 
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fueros  y  privilegios  de  Valencia  á  los  poblados  á  fuero  de 
AragOD  que  quisiesen  aceptarle. 

CORTES  DE  DON  ALl  UNSO  ül  DE  ARAGON  ' 
(1  DE  VALENCIA). 

AI  hablar  Boix  en  sa  Bistoria  ék  Vakneia  de  las  Górtes  de 
Zaragoza  de  4286,  dice  se  hallaron  en  ellaa  como  represen-  \m. 
tantes  del  brazo  militar  valenciano,  Simoii  Sancho  Arradrid  y 
Fernando  Sancho  Aybar,  quienes  obtuvieron  del  rey  el  nonw- 
bramiento  de  na  Insticta  mayor  como  el  de  Aragón ,  para  los 
poblados  á  este  fuero  en  Valencia,  recayendo  el  nombra- 
miennto  en  el  caballm  aragonés  AUbaao  Martínez.  Esto  ma- 
nifiesta, que  A  las  Córtes  de  Zaragoza  de  4285,  solo  asistió  la 
parte  del  brazo  militar  valenciano  poblado  en  este  reino  á 
fuero  de  Aragón ,  y  no  en  cuerpo,  sino  por  medio  de  dos  re- 
presentantes. 

'  En  el  privilegio  n  de  loe  pertenecientes  á  Don  Alfonso  I, 
fechado  en  Barriana  el  90  de  Setiembre  de  4886  y  que  oom<* 
prende  el  juramento  que  deberían  prestar  los  reyes  en  las 
nuevas  sucesiones»  de  observar  y  guardar  los  fueros  y  liber- 
tades de  Valencia ,  se  dice  haber  empezado  las  Gértes  de  di- 
cho alio  eM  7  de  las  Kalendas  de  Octubre  (44  de  Setiembre)  i^^^, 
en  la  ciudad  de  Valencia.  Según  el  mismo  privilegio,  las  Gór- 
tes  se  continuaron  en  Burríana,  donde  concluyeron,  y  asis- 
tieron por  el  brazo  real ,  ocho  síndicos  de  Valencia;  dos  de 
Játiva  ;  uno  por  Onteniente  y  Bocairente;  dos  por  Murviedro; 
tres  por  Denia ;  tres  por  Algeciras;  u  cb  por  Goncentaina;  uno 
por  Castalia-,  dos  por  Morella ;  uno  por  Corvara;  otro  por  Pe- 
ftiscola;  dos  por  Alooy,  y  otros  dos  por  Alpuente. 

CORTBS  D£  DON  iAIME  U. 

Don  Alfonso  falleció  el  18  de  Junio  de  1291  en  Barcelona 
y  entró  á  reinar  su  hermano  Don  Jaime  rey  de  Siciliu.  Con- 
forme ni  fuero  vigente,  se  presentó  en  Valencia  á  principios 
lOMO  vu.  30 
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im.  40  y  «iolfitevQi Cartea*  donde  prwtd  jur^mi^i  los  (u^ 
ro8«  privilegios  y  libertades  del  rojúgun  el  43  d^  las  V^1ellda•. 
de  Tebrero.  La  Academia  omite  en  su  Catálogo  esta  legislatu- 
ra, no  cicaados  de  ^e  rey  aioo  k  de  4304;  emisioit  nolpbilisi* 
ma,  puesto  que  además,  de  ser  defesio  el  juramento  del  nue- 
vo monarca  dentro  de  los  treinta  días  de  hallarse  en  Valencia, 
Optate,  impiesa  y  debidumentei  amorísada,  él  acta,  de  dicho 
jumiantíEi  hecho  en.  OSrtea,  al  folio  XXXVUI dsloA  priyUegioa 
del  a^hi?o  d»  YaleRcia  (4 ). 

No  apai^eoen  ottevamente  remidaa  las  Gdstos  hasla  el 

1301.  ftño  4304  e»  dicha  ciudud^  á  pesas  do  bailarse  vigente  el  foo- 
«n  «|ue  imeribí»  la  reunión  trienal ,  lo  eaal  muestra  que  Um 
imm  noi  M  muy  escrupuloao  en  su.  oumflmifeniot  Híoiéro»- 
se  veinte,  fueros:  los  dos  primeros  sobre  inquisición  de  ofienM 
Im  nsdesi**'Beítefáboso  en  el  Hl,  qae  oad»  tres  afios  se  celo^ 
bvaaea  Górtsa  en.  Valenoin  ó  en  cualquier  otro  lugar  del  reino 
quo  eligiese  el  monarca ,  durante  el  mes  de  Enero  por  la  fiesta 
<Íb  la  Aparición,  y  esté  precepto  constítucionelse  comunicó 
por  privilegio  pliOBM^  y  sellado  á  los  jurado»  de  Valen- 
cia (2).  vLos  siguientes  fueros  se  ocupan  de  que  el  rey  cele- 

(1)  Pateat  onivcrsis  quod  nos  Jiicobtis  Dci  gralia  rex  Aragonutn,, Cici' 
üc,  Majoricac  ct  Vnlcnliap,  comes  Rnrctiinonac  etc.  Prodccessorom  nos- 
trornm  vestigia  iabereiiteü,  el  cun&titutioncs,  ac  slaluta  eorum  inviolabi- 
liler  observantes ,  m  ctMri  curia  quam  in  civilate  Valentiae  duximus  cett- 

'  Jacobos  Tt%.  pxaebtw»  menta  deliberaut  et  eert»  híoiIú»  bioésna^ 

approbamus,  confirmamus,  conccdimus  ac  donamus  vobis  piaedicU% 
univcrsis  ac  sttigulis  civíhus.nc  proliis  hominibii?  iM  nintiibtis  babiialori- 
bas  incivitate  el  rcgno  Vnlontinc  mcinorali  tam  prt^sciilibiis  qtfan»  futuris. 
omnc»  foro»  v.^roe  eio.»Da(um  Vnleiitiae  XIII  Kalcndas  Fibi  u^mi  ann« 
Domini  HCCXILwiiisdP,  Bcsniram  ntitronio»  Actifeniiai  anso  priois, 
Cecilieverosexlo. 

(S)  Itaiu  volem  a  aloigan.*  ordonam  per  bon  staraent  del  regne  qoe  de 
tres  tros  anys,  con\  n  saber  en  la  festn  de  Apparici  en  lo  mes  de 
Giner  íazAiU  Goft  gcíicral  (Mila  Ciiilat  de  Valencia  o  en  allrí»  lofh  i\A  regne 
que  a  Nos^c&vi^ajrt;^,  a  prelais,  relit^ioetts,  ricbs  humees,  caiiAileiY, 
eiotadans,  e  hm^ns  de  lM  Tilei  dd  r«tn(u 


alM.  «07 

braie  BfudíMHria  poraonal  toánn  \<m  Yitrnea  d>  á  méá  taidar  él 
flálMido:  que  na  habíen  eárcslM  ¡irivadas:  sobre  oeenfas  de 
adeiñiilradoe:  q«»  el  beyle  no  Impidiese  la  jurísdicion  de) 
alnotaoe»:  tasación  de  derecho»  del  escribano»  de  la  corte: 
que  el  testimonio  de  dos  cristianos  de  buena  fama  hiciese  ié 
completa  contra  judies  y  sarracenos  «Las  demás  leyes  no 
tienen  gran  importancia,  y  solo  la  última  prohibía  á  los  jue- 
ces de  la  corte  cobrar  derecho  alguno  por  las  sentencias  que 
pronunciasen  en  los  pleitos  principales. 

Además  de  estos  ^eros,  consta  del  privilegio  XX  de  los  de 
este  rey,  expedido  en  Valencia  eH6  de  Febrero  de  4303,  que 
en  la  misma  l^islatnra  se  le  concedieron  seiscientos  mil  aecl* 
dos  para  pagar  sns  deudas ,  á  razón  de  ciento  cincuenta  mil' 
anuales  por  espacio  de  cuatro  años. 

CORTES  DE  DON  ALFC^SO  lY  DE  ARAGON 
(ff  DE  VALENOA). 

A  pesar  del  fuero  que  dejamos  consignado  en  la  legislatv* 
r^anterior,  prescribiendo  la  obligación  de  reunir  tríenalmenle 
las  €órtes,  no  aparece  haberle  cumplido  Don  Jaimes  imeesolo 
existen  dalos  de  haberlas  convocado  dos  veces  durante  tode 
su  reinado.  Cuando  le  sucedió  su  hijo  Don  Alonso,  las  reunió 
esto  en  Valencia  el  año  4329.  Dice  la  Academia,  fundándose  1SS9. 
en<  Zurita,  que  se  celebraron  por  Junio ,  y  que  los  fueros  he* 
chos  en  c^las  tienen  la  fecha  de  24  de  Octubre;  pero  si  bien 
ei  derto  lo  áhtmo ,  no  lo  es  que  las  Córtes  se  reuniesen  es 
Junio;  sino  que  eonforme  al  fuera  de  nueva  sucesión  hecho 
enf  4304,  lo  estaban  ya  en  Enero.  Asi  lo  demuestra  el  privile^ 
gio  YU  de  los  de  esto  rey,  fechado- eV  IY  de  lee  Mus  de  Enero, 
y  en  el  cual  declara  Don  Alonso,  de  acuerdo  con  las  Cortes,  que 
los  pueblos  regidos  en  Valencia  á  fuero  de  Aragón,  pudiesen 
tomar  el  valenciano  en  él  término  de  tres  meses,  participando 
de  todas  las  gracias,  concesiones  y  privilegios  que  en  aque- 
llas mismas  lurtes  se  haMam  cOMcedide>4  los  deniit.  Dodira- 
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ba  también' el  rey,  que  no  por  negane  díobos  pueblos  á  tomar 
el  faero  valenciano*  renünciaba  él  con  las  Córtes  al  derecho 
que  tenia  para  obligarlos  á  observarle,  cuando  lo  creyesen 
conveniente  (4).  Esta  cuestión  de  uniformidad  de  fuero,  que 
era  causa  de  graves  contiendas  y  discordias  con  loe  ricos- 
hombres  y  caballeros  poblados  á  fuero  de  Aragón,  la  soste- 
.  nian  principalmente  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Ramón 
Berenguer.  Para  resolver  y  arreglar  estas  contiendas  y  dispu* 
tas  se  nombró  una  comisión  de  veinte  y  seis  personas,  trece 
de  cada  bando,  pero  no  se  llegó  á  resultado  alguno  definitivo; 
y  aun  continuó  por  mucho  tiempo  la  desavenencia.  £1  privi- 
legio XXX  de  los  de  este  rey,  que  está  fechado  en  Valencia 
eH 8  de  las  Kalendas  de  Febrero,  trata  del  nombramiento  de 
alcaldes  para  juzgar  á  los  sarracenos  de  señorío ;  y  en  éJ  se 
consigna  que  á  la  sazón  estaban  reunidas  las  Córtes. 

Pero  según  el  privilegio  XV  debió  cerrarse  esta  primera 
legislatura  de  por  Febrero  ó  Uano,  pues  en  ü  consta 
que  las  Córtes  volvieron  á  reunirse  el  S6  de  Abril  Contiene 
dicho  documento  la  confirmación  del  fuero  de  unión  de  les 
reinos  y  condados  expresando,  que  en  el  dia  de  la  fecha,  se 
habían  empezado  i  celebrar  nuevamoite  las  Córtes.  [Die  sttbs^ 
cripta  qua  ipsam  curíam  tticepimus  cdébrare).  Reunidas  con-* 
tinuaban  cMO  de  Mayo  según  el  privilegio  XIII,  porque  en  él 
dice  D.  Alfonso,  que  los  concurrentes  i  ellas,  le  habian  su- 
plicado confírmase  los  fueros,  y  á  renglón  seguido  consigna 
la  confirmación  del  juramento  prestado.  Indícanse  además  en 
este  privilegio,  las  poblaciones  del  brazo  real  que  asistieron 
t  las  Cortes  y  los  nombres  de  los  síndicos  que  las  represen- 
taron, á  saber:  por  Valencia,  Raimundo  Hontaner,  Berenguer 
de  Bipoll,  Bernardo  de  Nuez  y  Salvador  Ricb,  jurados;  Barto- 


(1)  Sme  cam  tlliuimi  gratis  largiente  ín  hac  genertli  Coria  qntm 
eéUbramiu  regnicolis  dicti  regni,  praelali,  nobiles,  m  lit«s,  generosi,  ci- 
ves,  etc.  Datum  in  ecclessia  majori  beate  Marie  sedís  oifitatis  Yalca- 
tiae.  IV  Idus  Januarü  anno  Bomiot  MGCGXXIX.  ' 


lomé  Haloses,  Gnillermo  Mir,  Pedio  Calvct  (juriscomnilto),  Do« 
mingo  de  Claramonte  (notario),  Bartolomé  Saranio,  Pedro  Ar^ 
naldo,  Romeo  Cortes^  Pedro  Lambert  y  Domingo  Gendrellaa, 
ciudadanos  y  síndicos;  porlátíva,  Jac<¿0  Alfredo  y  Bernardo 
Sánchez;  por  Morella,  Pedro  Tomos  y  Pedro  Cindadela;  por 
Monriedro,  Bonafox  de  Villalobos  y  Bonafox  de  San  Félix;  pur 
Algecíras,  Pedro  Iftiguez  y  Juan  Galíndo ;  por  Castello»,  Lo- 
renzo Peres  y  Ponce  Brusca;  por  Cultera,  Pedro  Gonesa  y 
Pedro  Timor;  por  Liria,  Bartolomé  Urgel  y  Bartolomé  La  Ta- 
llada; por  Onteniente,  Berenguer  March  y  Adán  Castellar,  y 
por  Bocayrente,  Jaime  Vicente  y  Pedro  Sánchez  Desperan- 
deu  (1]:  Todos  estos  síndicos  prestaron  antes  de  ser  oficial-» 
mente  admitidos,  el  acostumbrado  juramento,  de  no  recibir 
gracia  alguna  del  rey  Ínterin  durasen  las  Córtes. 

Tenemos,  pues,  que  con  una  corta  interrupción,  se  halla** 
ron  reunidas  las  Córtes  valencianas  en  1389,  desde  principios 
de  Enero,  basta  Mayo,  y  que  luego  viene  la  cita  de  Zurita  re* 
lativa  á  Junio.  Los  privilegios  XXV,  XXVI  y  XXVIII  tienen 
todos  la  Üdcha  de  %2  de  Octubre,  y  en  los  tres  manifiesta  el 
rey  que  á  la  sazón  estaba  cetobrando  Córtes  á  los  valencianos: 
disponíase  en  el  primero,  la  variación  del  dia  en  que  deberían 
elegirse  los  jurados  de  Valencia:  derogábanse  en  el  segundo, 
las  cartas  expedidas  contra  el  fuero  de  Valencia,  exceptuando 
los  pueblos  que  se  rigiesen  por  el  aragonés;  y  en  el  tercero  se 
trataba  de  la  elección  de  cuatro  jurisconsultos  para  acojisejar 
á  los  jueces  y  jurados  de  la  ciudad. 

El  cuaderno  de  fueros  tiéne  la  misma  lecha,  y  en  él  apare- 
q  ue  á  esta  segunda  legislatura  asistieron,  los  infantes  Don 


(1)  Premisais  lamen  negolits  actore  domino  Uiciier  «spedttis  genera* 
Im  cnríam  in  dieta  eivitate  Valenliae»  pro  elato  pacífico  el  tranquillo 

ejusdem  cívilatis  el  rcgni  indiximas  alqne  provirtimos  celebrar!.  In  qua 
quidem  curia  die  sttbscripta  conveniciilibus  pradatis,  ele. — Quaeacla  fue- 
rant  in  ecclessia  calbedrali  sediü  ValeDliae  die  ceiebrationis  ipsius  Curiae 
qua  legebalur  quinto  Idos  Uadii  annoDomini  MCCCXXIX. 
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Pedro  en  persona,  y  Don  Ramón  Berenguer  por  procurador; 
por  el  brazo  eclesiástico,  el  maestre  de  Montesa ,  Castellan  de 
Ainposta,  abad  del  monasterio  de  Valldigna,  maestre  de  Cala- 
trava  y  el  comendador  mayor  de  Montalban  por  procurador. 
La  nobleza  asistió  en  gran  número  personalmente  y  por  pro- 
curador. En  el  brazo  de  las  universidades  estuvieron  repre- 
sentadas Valencia,  Jáliva,  Morella,  Murviedro,  Algeciras, 
Castellón  de  1h  Plana,  Alicante,  Orihuela,  Guardaraar,  Liria, 
Cullera,  Castellíabib,  Adamun,  Ontenientey  Alpuente,  y  solo 
Valencia  luvo  veinte  y  un  representantes,  entre  ellos  sus  seis 
jurados. 

Hicióronse  sesenta  y  seis  leyes  comprendidas  en  veinte  y 
nueve  títulos :  daremos  una  idea  sucinta  de  estos  trabajos. 
Señalóse  el  modo  de  elegir  jueces ,  jurados ,  consejeros  y 
almotacenes  anuales,  en  las  ciudades  principales  del  reino 
como  Valencia,  Játiva,  Morella,  Murviedro,  Algeciras,  Caste- 
llón y  Burriana  — La  justicin  seria  c;ratu¡ta.=Ouedó  organiza- 
do el  colegio  de  abogados  de  Valencia  y  se  le  dieron  orde- 
nanzas.*xLo  mismo  se  hizo  con  los  cscriljanos.=Se  1«  gisló  so- 
bre fianza,  juicios  y  abreviación  de  pleitos.«=En  el  tít.  Vil  se 
OOncedió  á  los  señores  que  solo  tenían  jurisdic ion  civil  en  sus 
territorios,  la  jurisdicion  criminal  en  ellos,  exceptuando  de 
su  conocimiento  los  crímenes  que  llevasen  consigo  pena  de 
muerte  natural  ó  civil  y  mutilación,  cuyos  crímenes  se  reser- 
vaban al  rey  y  sus  oficiales,  así  como  la  ejecución  de  los  cas- 
tigos; dándose  participación  á  los  señores  en  las  penas  pecu- 
niarias, y  autorizándolos  para  imponer  azotes  á  los  moros 
que  viviesen  en  grupos  pequeños  de  población.  Reconocíase 
por  último  al  final  de  la  ley  y  se  respetaba,  la  jurisdicion  ci- 
vil y  criminal,  mero  y  mixto  imperio  á  los  señores  que  dis- 
frutaban de  esta  gran  prerogativa,  aunque  hubiesen  abando- 
nado los  fueros  de  Aragón  y  aceptado  ios  de  Valencia.  Ver- 
gonzosa concesión  por  parto  del  rey,  toda  vez  que  el  fuero 
valenciano,  no  reconocia  en  el  señorío  el  mero  imperio=Los 
títulos  siguientes  se  ocupan  de  las  inquisiciones  que  deberían 
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hacerse  sobre  los  oficiales  reales,  icartas  consegoidas  contra 
ibero  ó  privilegio,  moratorias ,  tutores  y  eotadóres,  Tnoflo  de 
pedir  la  dote  d  suelto  el  matrimonio ;  hurtos,  adulterios,  ape- 
laciones^ notarios  y  médÍco$.BD¡spoiiia  el  XTIU,  que  las  .pe^ 
ñas  ó  multas  impuestas  por  los  acequieros,  prnleneciesen  á 
estos  6  á  quienes  los  duefios  de  las  herbados  designaseD  en 
los  contratos  de  arriendo  6  de  venta,  pero  esto  no  se  enten- 
dería con  la  acequia  de  Algeciras  y  demás  propias  del  rey.ss 
En  los  titules  sucesivos  se  trata  de  los  derechos  fiscales,  tri- 
bunal del  bayle  general;  cambiadores,  paneros,  sastres  y  cor- 
redores del  tribonal.^Segun  el  título  XXIV,  todos  los  lugares 
del  reino  de  Valencia  en  que  se  observaba  el  fuero  de  Aragón, 
y  cuyos  seftores  hubiesen  consentido  y  consintiesen  en  los 
actuales  fueros,  se  regirían  en  lo  sucesivo  á  fuero  de  Valen- 
cía.»En  el  XXVII  se  marcaron  los  tributos  ordinarios  que  de- 
bían pagar  las  principales  poblaciones,  y  cuya  paga  se  verifi- 
caria  por  semestres.«>!>lmporlante  es  el  siguiente  XXyiIl,  por 
el  cual  concedió  el  rey  á  la  nol>leza  la  facultad  de  comprar 
bienes  de  realengo ,  quedando  estos  perpetuamente  francos 
de  cena,  hueste,  cabalgada  y  cualquier  otra  servidumbre; 
poro  con  la  condición  et presa  de  no  poderlos  vender  ni  ena- 
jenar, ni  de  ningún  modo  trasmitir,  bajo  la  pena  de  perderlos 
volviendo  á  realengo,  á  iglesias,  personas  eclesiásticas  6  re- 
ligiosas, y  prohibiendo  á  los  notarios,  bajo  la  pena  de  perder 
sus  oficios,  otorgar  ningún  instrumento*  contra  la  prohibición 
de  dicho  fiiero  (I). 


(1}  Vcdam  empero  el  sois  aylai  condilio  e  retencio  lo  present  atorra- 
ment  fém  qoels  dits  netas  bomenSt  eavillers,  c  generowM  no  pnicn  en 
alguna  manera  6  cas  loa  dits  bens  qae  eomprarao,  dar,  mién,  o  laxar,  o 
per  qnalsevol  altra  manera  alienar,  transportar  en  tot  o  en  partida  a  cert 

temp?  o  a  vida  o  n  perpetual,  a  sgloyc?.  persones  cclesiastiquc?,  o  religio- 
scs.  E  íl  contra  faran  aylal  venda  o  alienario  felá,  de  fol  sia  nulla,  c  los 
bens  axi  de  fel  alicnaU  o  transporlaU  coiUra  la  probiliirio  de  la  present 
ley,  sien  á  nos  confiscáis  en  los  lochs  reals  e  lermens  üaquelU.  £  ais  ülls 
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En  las  íüisinas  Cortes  y  como  consecuencia  de  uno  de  los 
fueros  hecho  en  ellas,  y  que  hemos  mencionado,  abandona- 
ron í'l  fuero  de  Aragón  los  pueblos  de  Burriana  y  V¡] laical, 
ado{>í<iiido  el  de  Yalf  nt  l,i  juiVunlolo  asi  los  procuradores  de 
dichas  poblaciones:  no  iiiiendose  esta  renuncia  del  fuero  de 
Aragón  á  solo  \a>  poblaciones  realengas,  sino  que  alguno^  m> 
ñores  legos,  como  D.  Gilaberto  de  Zanoguera,  para  disfrutar 
de  los  beneficios  concedidos  en  esta  legislatura  á  los  valencia- 
nos, renunció  el  fuero  aragonés  á  que  estaban  pobladas  las 
villas  He  Alboraya,  Almazora,  Benimodot,  Mascarell ,  Pardi- 
ña*,  ele  qiio  le  pertenecían  en  propiedad,  quedando  afora-^ 
das  en  lo  sucesivo  al  do  Valencia. 

Quedo  además  terminantemente  consignado  en  ostri'^  Cór^ 
trs  por  el  rey  Don  Alonso,  que  cuando  el  infante  primogénito 
heredero  de  la  corona  cumpliese  catorce  años,  jurase,  apro- 
base y  confirmase  los  fueros  y  privilegios  de  V  ilencia,  antes 
que  ios  prelados,  nobles,  caballero^-,  ciudadanos,  hombres 
de  villas  ó  cualquier  valenciano  prestase  juramento  de  fi'ieli- 
dad,  y  antes  que  estuviesen  obligados  con  requisición  o  sin 
el!a,  á  [irestailc  homenaje  ó  cualquier  otro  reconocimiento 
por  ra/on  de  los  feudos  ó  por  otra  causa:  que  el  primogénito 
coníirmase,  aprobase  y  jurase  públicamente  los  fueros,  pri- 
vilegios, concesiones  de  jurisdicion ,  franquezas,  libertades  y 
todo  lo  demás  susodicho,  y  que  hasta  que  él  jurase  guardar 
lodo  esto  por  medio  de  instrumento  público,  no  estuviesen 
obligados  los  valencianos  á  recibirle  por  rey  ó  señor.  Y  que 
SI  el  dicho  primogt'riiio  negase  á  prestar  el  reíerido  jura- 
mento después  de  requerido  por  los  jurados  de  Valencia,  pu- 
diesen por  propia  autoridad  sin  contradicion  alguna,  tomar  el 
fuero  de  Aragón  y  todos  ios  privilegios  y  franquezas  del  mis- 


•frana  nostresealars  waoomsn  ea  Inrs  loduo Mnaens ,  e  que  aqaetls 
poiain  aneonliiMot  oeciqMr  mus  algmi  procM  o  teotencit.  Mtnantsá  loli 
notaris  qui  son  o  aeran  aots  pena  de  perdra  loffleí*i|oe  aleiui  conlraele  ao 
Cacen  contra  la  prohibido  del  prasent  for. 
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mo  rdno.  Este  derecho  ecpÚYalia  á  poder  elegir  otro  rey,  toda 
ves  qao  se  hallaban  á  la  nzon  Tigentes  los  fueros  de  la  Union 
aragonesa  (4). 

Nos  hemos  detenido  en  estas  célebres  Cortes  mas  de  lo 
que  acostumbramos ,  así  para  rectificar  los  errores  hasta  hoy 
admitidos  acerca  de  ellas ,  cuanto  por  la  importancia  de  los 
fueros  y  acuerdos  políticos  adoptados;  debiendo  al  mismo 
tiempo  advertir,  que  según  los  documentos  del  archivo  de 
Yaiencia  correspondientes  á  este  monarca ,  permaneció  de 
asiento  en  Yaiencia  todo  el  año  de  4329  y  parte  del  si^ 
guíente. 


(1)  Cntn  ad  actatem  complelam  qualaordecim  annoram  pprvpnerit, 
laudabil,  approbabif  et  ronfirmavit  foros  etprívilegÍH  «^tipradicta  ....  anle- 
quam  vos  praelali,  nobilcs,  milites,  oives  et  homincs  vülarum  vel  aliqai 
ex  vobis  facialis  sea  presletis  jaramentam  fidelitatie,  vel  nbí  in  aliquo 
respondealis;et  •nle<pNUB«liqiii  «&  vobis  requisitis  vdnon  reqoisilU  tilii 
facialis  vel  faceré  (eneamini  homagrám  vel  aliquam  recognitionera  rtlione 
feudorum  ve!  qnnlibol  alia  raUonc,  pffsevcl  suus  laudel,  confirmel,  appro- 
bel  ac  publice  jurel  foros,  privilegia  ,  conce.«ioní>s  jurisdiclionis,  franqui* 
tales,  libértales  et  omnia  alia  supradicla;  el  usque  quo  ipsam  laudationem 
et  approbationem  praediofonun  omninm  et  singalontm  feceril,  el  jora* 
meatam  pro  ipsU  oervandis  practliteritenm  pabUeo  instrumento,  vos  vel 
«ItqnU  veslrum  non  tenotmini  enm  in  regem  veslram  aat  dominnm  reci- 

pere  neo  sibi  in  aliquo  responderé  Et  si  dictes  primogénitos  noster  vel 

herfs  requisita?  per  vos  vel  juratis  dictan  civitatis  Valenliae,  premissa 
adimplere  vel  faceré  recu&arenl,  dos  eo  casu  dumiaxal  el  non  aliter. 
concedimus  vobis  ómnibus  el  singulis  et  ex  nunc  ul  exlonc  vobis,  plenam 
bcultatem  et  liberam  impartimnr,  qaod  omnee  vos  et  singuli  tan  prM> 
latí»  nobiles,  roiliies ,  generosi,  cives  el  homines  villanim  et  lóeomm, 
quam  civitatcs,  villc,  el  loca  omoia  regiñ  Yalentiae,  generaliler  et  singo- 
kriter  auclorilate  propia  el  sine  aliquo  contradiclu  possills  elige  re,  acep- 
tare, ai;uiiiere  et  babere  forum  Aragunie ;  nocnon  privilegia,  franquitates, 
Uberlaies,  usantia  el  bonos  usus,  concessaa  regno  Aragonom  etc. 


CAPÍTULO  n 


("j^rtep  d*'  Dri:^  Pbduo  IV  de  Ara^-nn  fíl  de  Valencia.)— Córtes  dp  ^53f  — Cob- 
üratacioD  del  fu»ro  para  la  raumoo  4ri(fral.-»Leyee  polílícss.'^L^gii'latura  de 
4J3f.— R«unIaoei  del  tsUmeoto  ix^ular  de  4Stf  y  4S40.~C6rlee  de  íMj-- 
Numerosos  fueros  hechos  en  ellas.— ConocimieDlo  del  sistema  parlameoiarfo 
Yaleociano,  qnp  proporciona  esta  legislatura.  —  Fueros  hechos  por  los  tres 
braios.— Fórmuias  de  eprobadon  y  repulsa.— Pelicio oes  dd  brazo  popular.— 
Idea  del  MWe..-Iden  del  edesiástlco.<-Ctfrtcs  de  IMI.^EI  brazo  edeilit- 
tico  oiega  los  subsidios  al  rey.— Córtes  de  IMCt^Faeros  hechos  en  el!ef.— 
Parlamento  de  f347.— Córtes  de  la  r^ro!»  el  mismo  f^fto  —Córtes  de  1349.— 
Trabajos  esencialmente  políticos  de  estas  Córtes.— Deglruyeose  en  elias  loe 
privileniof  de  Ii  Urioh  ▼•leodioa.— Leyes  coatra  los  uslonlstaK.— Legislatura 
de  omitida  por  la  Academia.— Asislentcs  t  estas  Cdrtes,  y  jaranento 
del  icranle  Don  Juan  — Cói  tes  de  <  857.— Fuero?  hechos  en  ellas.— Cói  Ifs  de 
1859,  4360  y  4  89í.— Servicio  otorgado  al  rey.— Fueros  hechos  en  la  última.- 
GaranAfas  pdKlIcts  que  estas  Cói  tes  lograron  de  Don  Pedro.  —  ReuDiott  d«l 
«Harnéate  pofralar  «n  im.—Mosa  legislatura  de  Morvledro  de  4MI.— 
Fueros  tjue  se  sopoaeQ  bechos  en  ella.  — Córtes  de  4867.  —  Legislatura  de 
t369.  —  Fueros  becbos  eo  eila.  —  Quejas  de  ios  brazos  miUiar  y  eclesiástico 
contra  el  popular.— <Iórtes  de  4S74. — Cua<teroo  de  peticiones  y  grei^es  del 
iHtie  p<i|Mlar.^Cdrtes  de  4S7S  celfbradas  por  el  Infanle  prisaogéolto  Don 
ÍMD.— Cuaderno  del  brazo  popular.— Idem  de  los  tres  brazos.  —  Córtes  de 
4876.— Forma  nueva  dada  á  los  fueros  hpí^hos  en  ellas.— Notable  fuero  IX 
autorizando  á  las  municipalidades  paia  levaoiar  fuerzas  mílu ares.  —  Dudosa 
tagMaliin  de  ISM.-'ültiaas  Gtfrtes  de  Dow  Pidió  IV  en  Isn^Fteeroe  be- 
oboe  en  éHas  y  deaativo  de  nMiita  nil  floriftes. 


CÚmS  DE  DON  PEDRO  IV  DE  ARAGON 
(U  DE  VALENCIA.) 

13S6.  Reuniéronse  por  Setiembre  de  4336  en  Valencia,  después 
de  celebradas  las  suyas  á  catalanes  y  aragoneses.  En  ellas  fué 
jurado  rey  Don  Pedro ,  y  con  anuencia  de  los  tres  brazos, 
empezó  la  persecución  contra  el  rico-horobre  D.  Pedro  de 
^geríca  que  había  favorecido  la  fuga  de  la  reina  Dona  Leonor 
y  sus  bíjoe  á  GaatiHa ;  intentando  privar  á  dicha  señora  y  á  su 


Digitized  by  C^oogle 


bíjo  él  inÉMte  Hon  IPeraaiid»,  4fe  las  dMiacio&es  que  loslmbia 
iMobo  «I  ney  -Don  ¡áoam.  Toto  lea-dmoMltos  que  ée^eto- 
senran  ée  ealiB  Gérfea,  «btln  fseliados  «1 19  4a  4a8  Kalradifs 
4e  OelakB  de  tSotíembnp),  y  lodoa  «xpMÍíaii  haberaa 
abierta  laa  cértm  «n  al  Bstaato.  la  eaios  frívilegkiaaa  mamn- 
tra  él  aola  de  fa^eonfinnaoíoa  de  la  moneda  vB)eno}aDa.«Ilclt- 
tarado  quedó  el  faero  ^ue  presoríbia  h  reoBrion  trienal  4» 
Górtes  el  día  de  todos  los  Santos  en  la  ciadad  'de  Talenoíapre* 
eisaanentc ;  y  si  por  cualquier  caosa  deenfenaedad,  guerra  4 
amencia  del  rey,  ih)  pudiese  'Oelebrarae  4a  veiHiion  trienal ,  se 
verificaría  neeesarianiente  á  Íes  dos  laeses  de  haber  desapa- 
recido el  d)Stácu)o.»Del  mismo  día  es  ^  fnrivilegio  de  con- 
firmación y  concesión  de  los  fueros  y  libertades  de  Valencia, 
y  el  de  qae  no  padiesc  enajenarse  minoa  de  la  corona ,  nin- 
guna de  las  poblaciones  realengas  que  habian  asistido  á  las 
Córtes,  ni  el  mero  y  mixto  imperio  de  ellas,  ni  los  tribuios  que 
debiesen  pagar,  siendo  obligatorio  á  los  nuevos  monarcas,  el 
juramento  de  este  privilegio,  antes  de  recibir  de  loa  prucA>los  el 
de  fidelidad.  Las  poblacioaes  á  qae  se  refería  el  privilegio 
anterior ,  eran  ,  Valencia ,  que  tuvo  en  estas  Góftes  treinta  y 
siete  representantes  entre  jorados,  caballeros  y  comisionadoe 
de  los  gremios  y  asociaciones  de  la  ciudad  ;  Játiva,  Morelfa, 
Murvietlro,  Algeciras,  Burrlana,  Castellón,  Villareal,  Liria,  Al- 
puente,  Callera,  Adaraun  y  Castellfabib,  que  estuvieron  re- 
presentadas por  (ios  síndicos  cada  una. 

Cuando  hablamos  de  las  Corles  de  Castellón  de  1 337,  tras-  1337. 
ladadas  luego  á  Gandesa  y  concluidas  en  Daroca,  digiraos  que 
á  ellas  habian  asistido  los  valencianos,  consiguiéndose  la  con- 
cordia entre  el  rey  Don  Pedro  y  la  reina  Dofia  Leonor  y  sus 
bijos. 

Ribelles  menciona  en  sus  Memorias,  una  reunión  ó  parla- 
mento del  brazo  popular,  el  año  1338  en  Valencia,  donde  so-  J.338 
corrieron  al  rey  con  cien  mil  sueldos  para  la  flota  que  pre- 
paraba, con  objeto  de  defender  las  costas  amenazadas  por  el 
rey  de  Marruecos. 


u  kju,^  jd  by  Google 


476  TAunoá. 

Los  privilegios  XXXDI  y  XXXVf  ée  la  colección  de  este 
monarca,  pudieren  dar  lugar  á  creer,  si  no  una  legislatura 

ISII.  en  -4340,  una  reunión  al  menos  del  brazo  popular  en  Eua~ 
wmio.  Los  dos  privilegios  tienen  la  feoha  del  4S  de  Junio:  en 
el  primero  .m  prohibia  enajenar  de  la  corona  las  ciudades  y 
villas  de  votó  en  Corles,  y  dice  el  rey  que  lo  expedía  á  ins- 
tancia y  peficion  de  los  probombres  de  las  ciudades  y  villas 
realengas  del  reino  (1).  En  el  segundo  mandaba,  en  virtud  de 
humilde  súplica  de  las  universidades  y  hombres  probos  de  las 
villas  y  lugares  del  reino  (2),  que  los  jueces  seSalasen  á  los 
denunciadores  y  delatores,  pn  término  perentorio  dentro  del 
cual,  deberían  continuar  las  denuncias  y  delaciones.  Recono? 
cida  como  hemos  indicado  en  nuestro  capitulo  preliminar  la 
facultad  de  reunirse  los  brazos  que  formaban  las  Górtes  va- 
lencianas ,  aun  sin  estar  convocadas ,  y  como  estamenCos,  ex- 
plicación tienen  las  reuniones  de  1338  que  indica  Ribelles,  y 
la  de  4340  que  revelan  los  dos  anteriores  privilegios. 

ISM.  Las  Corles  de  1 342  fueron  las  primeras  en  que  Don  Pedro 
legisló  largamente  y  resolvió  muchas  peticiones  de  los  brazos. 
No  .parece  tuvieron  otro  objeto  que  legislar;  y  como  enseñan 
prácticamente  gran  parlé  de  la  leoria  M  sistema  parlamenta- 
rio valenciano,  las  extractaremos  brovemente. 

.  Los  fueros  eslin  fechados  el  34  de  Diciembre  de  4344 ,  y 
4.*.  de  Enero  de  4342:  adenoAs  de  los  brazos  eclesiástico  y 
noble  asistieron  á  esta  legislatura  ropresoitanles  de  Valencia, 
Játiva,  Horolla,  Murviedro,  Álgeciras,  Borriana,  Álpuente  y 
Collera,  observándose  la  falta  de  varías  poblaciones  que  ha- 
bían asistido  ya  á  Corles  anteriores. 

Para  el  mas  exacto  conocimiento  del  sistema  parlamenta^ 
río  valenciano ,  se  conservan  de  esta  legislatura  los  cuadernos 


(1)  Ad  |iMtálatioB«iii  et  inatanlisin  proboram  hominom  dviltlU  el  vi- 

llaruni  regalium  dícti  regni. 

(^1  Ad  siiplicaiionotn  humilem  iiiiiver8italiii&  e(  proboram  bomíDain 
viUarun  et  lococum  re|;ai  Yaleati». 
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de  peticiones  elevadas  separadamente  al  rey  por  los  tres  bra- 
zos; siendo  de  notar,  que  en  la  presentación  de  los  cuadernos 
está  invertido  el  órden  de  categoría  de  los  brazos,  porque  pri- 
mero despachó  el  rey  las  del  popular,  luego  las  del  noble,  y 
por  último,  las  del  eclesiástico;  siendo  así,  que  este  último 
brazo  era  el  preferente  en  todas  las  Cortes  de  la  edad  media. 

Los  fueros  generales  fechados  el  IM  de  Diciembre  son  diez 
y  ocho,  de  escasa  importancia,  puesto  que  solo  tratan  de  los 
salarios  de  los  procuradores  generales  del  reino  de  Valencia; 
de  los  oficiales  del  rey;  tasación  de  escrituras;  inquisición  de 
oficiales;  prohibición  de  cárceles  privadas;  fianzas;  juramentos 
de  abogados  y  procuradores,  y  que  se  hiciese  la  elección  de 
almotacén  la  víspera  de  San  Miguel. ^clínicamente  sobre  tes- 
tamentos, se  dispuso ,  que  para  que  no  quedasen  anulados  por 
sutilezas  de  derecho  y  fuero ,  no  se  considerase  causa  de  anu» 
lacion  el  que  los  testigos  asistentes  no  apareciesen  rogados;  ni 
tampoco  que  estuviesen  excomulgados  en  su  mayor  parte, 
con  tal  que  hubiese  entre  ellos  dos  que  no  lo  estuviesen.  Que 
fuesen  válidos  los  lcst<imentos  aunque  los  legados  A  los  ascen- 
dientes y  descendientes  no  estuviesen  hechos  por  derecho  de 
institución.  Que  tampoco  se  anulasen  por  preterición  de  hijos 
nacidos  ó  póstumos,  siempre  que  constase  quedar  instituidos 
herederos  en  cláusula  general  los  hijos  nacidos  ó  que  nacie- 
sen ,  conservando  los  nominalmente  preteridos  su  correspon- 
diente legítima;  pero  declarando  nulo  el  testamento  en  que 
con  preterición  de  los  hijos  se  instituya  heredero  á  un  ex- 
traño. Algunos  de  estos  fueros  se  comunicaron  á  los  jurados 
de  Valencia  y  constan  en  privilegios  separados  en  los  archi- 
vos de  la  ciudad. 

Los  aprobados  y  sancionados  en  i de  Enero  de  1 3i2  son 
nueve;  dirigense  principalmente  á  la  seguridad  de  alirmar  la 
I0qx>nsabilidad  de  los  oficiales  reales  por  Ins  demandas  é  in- 
quisiciones que  contra  ellos  se  hiciesen  o  presentasen  =  El 
fuero  Ves  importante,  porque  prescribe  que  en  los  tribunales 
ordinarios  se  procediese  sin  ninguna  figura  de  juicio,  aten— 


▼Aman. 

diendo  solo  íi  la  veríiad;  decUtrando  sin  embargo  ,  q«e  seria 
nula  lüda  sentencia  en  proceso,  donde  se  hubiese  oiuilido  al- 
guna circunstancia  sustancial  conio  deiiiaada,  contestación  ó 
juramento  de  calumnia.  Los  demás  fueros  versaJaan  sobre  for- 
malidades en  los  contratos  de  compra  y  venta  de  bienes  mué- 
bles  é  inmuebles  con  personas  extrañas;  embargo  de  armas  á 
los  marinois,  y  que  los  ciudadanos  pecberus  ai^i  dciados  por  el 
rey  con  nobleza  debiesen  armarse  CRballeros  en  lérnuno  de 
un  año,  y  si  no  lo  hicicí,cn,  quedarían  oiia  vez  en  Uk  claa&d» 
pecheros.  Estos  fueros  tendrian  carácter  lenipural. 

La  misma  feeiia  de  1  °  de  Enero  ilenon  cincuenta  y  \mm 
peticiones  elevadas  al  rey  en  dichas  Cortes  por  los  jurados  y 
prohombres  de  la  ciudad  de  Valencia,  á  fin  de  que  las  resol- 
viese en  el  sen i ido  qur  ellos  deseaban.  Indicaremos  ali^unaa 
para  que  pueda  conocerse  cómo  se  cjercia  entonces  el  der^ 
cho  de  petición  y  las  fórmulas  mas  acostumbradas.  Había 
mandado  el  rey,  que  todos  los  valencianos  que  tuviesen  caba- 
llo, y  loa  de  á  pié  que  tuviesen  armas,  se  presentasen  en  la 
ciudad  de  Gerona  para  servirle  on  la  guerra:  los  jurados  ale- 
garon ,  que  conforme  á  loe  privilegios  de  la  ciudad,  tal  bando 
no  se  podia  haber  publicado  ,  y  por  consiguiente  que' se  an«i^ 
lase:  el  rey  contestó,  que  aunque  en. sa  coMwpte  i^ia^  pur» 
blim  semejante  bando,  lo  revocaba.  «La  petícien  XXX  es 
una  muestra  de  que  cuando  á  las  Cortes  no  agradaba  la  con- 
testación del  rey  á  las  peticiones  elevadas,  tenia  el  denehoi 
de  rechazarlas  con  una  fórmula  «n- tanto  seca.  Reeordaban  a» 
ella  los  jurador  wi;  privilegio  del  rey  Da*  Alfonso,  para,  qtw 
nadie  fuese  desaforado  ai  obligado  á  contestar  pleito  ó  caos» 
en  otro  tribunal  que  en  el  de  su  domicilio,  y  que  hnbiéndoaa 
introducido^ algua  abuso  eoikuobaeFvancia^  da  este  fuero,  se 
pilsieiBi  an^pai^uo  vigor :  oonlestói  el  ney  que  guardaría  i 
todos  al  ftiAro.  gantonido  en  dichoipmd4gíc>'ileiIlMr  Airoasoc 
pero  que  el;  noy  padría  intraduoir  exeepciooesf  á' snpHoacMiiii 
da  pupilOB»  wudíu  y  personas  miserables.  Las  Córtei  raohiaa 
roiiieita.teiiltad.coi)«laiseoeiMa  lármúktmLsí  €oH'  na  aoByf» 


la  dit»  mpt>rta;y^  y  el  rey  9e  wt  obtígado  á  sancioAar  la  peti- 
ción, pura  y  simplasMipte  ood  la.  acQttumbfada  fórttiiU'  de 
Plau  al  Senífor  réff'fveí  ades  no  sen  fasa  alcuna  provisto  nova.^ 
Bll^  otraa  peticiones  gobbuo  las  XXXY  y  XXXVl  por  ejemplo, 
sale  el  nay.  4.1a  defensa  de  loa  fueros;  Pidievoii  en  ellas  los  ju- 
rados, que  se  aumentasen  el  salario  y  algunoft  derecho»  del 
juez  criminal  de  Yalenciai y  ed  rey  les  dijo,  quo'SO  ooatentaiO 
con  el  salario  y  derechos  marcados  en  a}  ruero.*»BQ  otfBSr 
como  en  las  XXXIX  y  Mu  perseveran  laa  GérleB  en  ellas  des- 
pnes  de  la  negativa  del  rey,  y  este  persefvera  á  su  ves  en  la 
fligative.  pidieron  los  jurados  en  la  XL,  que  se  le*  concediese 
el  deredio  de  repartir  las  agnas  del  Toría  para  mgús  em  los 
tiempos  escasos,  con  el  fin  de-  evitar  camiesen  de  ri^  las 
Cief ras  ganadas  en  la  ieeoM|uista,  llevándose  toda  el  aKu  lM 
ribereñoe.qua  bebían  roUirado  nueves  terrenoa  en  paijíineío 
deJos  que  de  anitiguA  tenían  el  derecho  preferente,  y  qoe:de 
esta-manefa  se  evitarían  iQfrdseérdencs^  oombalea,  heiÜast  y 
muevles  que  oontinaanente  acaecían  por  e)  repartfnúeaAa  da 
laa  agnas :  el  ray  les  oonlestó,  que  oerrespondíéndole  iéU  te»^ 
partir  las  aguas  conforme  á  justieia  y  según  foer»,  no;  podb 
feniwftiar  en  los  jurados  eale  derecbov  lias-  Gdvtes  leplíeareni 
«la  CbrI  psrssusro,»  y  el  rey  e0alBsló  «¿D'«Bnysrrey  jMrsenera.a 
Ko  se  enonenlia  naeva  insíslencta  de  tes  GórMa  é  tei  segunda 
ncgialiva  del  rey. 

La  formula  de  aprobaeien  es*  la  seneilte  db  fiam  al?  swyar 
ncy,  advirtiéttdoee  que  en  algunas  aprohacionealea  daicaráo* 
ter  temporal  hasta  las  príiftaraBi  Cartea. 

latecesanla  ea  para  oompreadacet  estado*  jorisdíeienal:  de 
Valwioia  en  te^edbd  medíatlaipeiKÍaÉ  }Uj¥IIL  Falta  DeniBa»'' 
dro  da  recursos  para*  destronar  á>  Don  Jhíme  de^HnUarcii/adi' 
rnili^  da  Dl  Galaberl  de  GenáaUaa  al  pnéptamoide  euaienlaaaíl 
suélelos,  otoqgéadola  eerla  dograen  en)  que  te  oonoedia  lajia 
riaiiciaa  y  mero/íasperia  de  la  pobtecioaytdrmínaideNolcB; 
leseinéndose  cobrar  e^dendu^ea  oiiant»  pagase  áiiSeBla- 
Uaa  tea  cuarenta  mil:auaMoB¿  Beclamaron  tea  jasadas*  Gomm 
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esta  concesión  por  opuesta  á  los  fueros  de  Valencia,  que  pro- 
hibían al  rey  enajenar  la  jurísdic  on ,  mero  y  mixto  imperio 
de  las  poblaciones  realengas.  Don  Pedro  negó  la  petición:  las 
Cortes  no  aceptaron  la  respuesta  ,  pero  el  rey  insistió  en 
ella.sLas  demás  peticiones  versaban  sobre  ofícios  del  gober- 
nador y  lugarteniente  del  reino;  fianzas,  blasfemos,  y  otros 
puntos  de  escasa  importancia;  entre  ellos  que  se  prohibiese  la 
entrada  de  los  pañdS  franceses. 

El  brazo  popular  presentó  diet  y  ocho  peticiones  qne  ilus- 
tran bastante  las  prácticas  párhimenlarns  de  Valencia.*Pidió 
que  el  rey  no  nombrase  comisiones  generales  en  perjaicío  de 
las. atribuciones  de  los  jueces  ordinarios;  y  que  tampoco  nom* 
brase  jueces  delegados  i  sus  criados  ó  personas  de  la  corte: 
Don  Pedro  lo  negó,  y  aunque  el  brazo  insistió,  el  rey  perse- 
veróws^idióse  que  los  eclesiásticos  y  nobles  contribuyesen  á 
la  reparación  de  muros,  puentes  y  demás  obras  de  aprobó- 
cUamiento  común,  porque  en  algunas  poblaciones  se  «cusa- 
ban  de  ello:  el  rey  ofreció  hacer  guardar  los  fueros  antiguos 
y  modemoB.B^ue  la  reina  no  pudiese  sacar  cena  en  las  po- 
blaciones, porque  esto  solo  podía  hacerlo  el  rey  en  visita  de 
justicia:  Don  Pedro  negó  la  petición:  las  Córtes  insistieron,  el 
rey  pcrseTeró.BDeseaba  el  brazo,  que  los  jueces  de  todas  las 
poblaciones  tuviesen  asesores  pagados  de  la  parte  de  multas 
que  correspondía  al  fisco:  el  rey  accedió,  con  tal  que  se  pa- 
gasen de  la  parte  de  multa  que  correspondía  á  las  poblacio- 
nes: las  Córtes  insistieron  que  los  pagase  el  rey,  pero  este 
peraereró.— Se  pidió  que  los  habitdhtes  de  los  pueblos  perte- 
necientes á  caballeros  que  antes  hablan  sido  realengos,  paga- 
sen á  las  universidades  los  tributos  que  los  demás  dodadanos, 
por  las  posesiones  y  heredades  que  tuYíesen  de  realengo:  el 
monarca  les  contestó  que  tal  cosa  no  podía  hacerae  sin  con- 
sentirlo loe  otros  dos  brazo8.«Habiendo  acaecido  que  al  pu- 
blicar bando  de  hueste  en  algunas  poblaciones ,  no  se  había 
satisfecho  su  haber  á  ios  que  tomaron  las  armas,  pidió  el  brazo 
real,  que  antes  de  publicar  bando  de  hueste,  se  aBegurase  la 
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paga  de  los  que  marchasen  en  la  del  rey  :  este  ofreció  poner 
el  remedio  conveniente —De  la  petición  XIV  se  deduce,  que 
al  otorgar  el  rey  en  carta  de  gracia  la  jurisdicion  de  Nules  á 
Gelabert  de  Centellas,  le  hnbia  también  concedi  lo  la  facultad 
de  repartir  las  agua>  de  dielio  rimno  procedentes  de  la  ace- 
quia de  Villarcal.  en  perjuicio  del  derecho  de  los  jurados  de 
Burriana  que  de  él  se  hall  il  in  en  [Kisesion  >e£;un  privilegios 
del  rey  Don  Alfonso,  pidiendo  el  brazo  se  restituyese  su  de- 
recho á  los  jurados:  el  rey  dijo,  que  sicndu  cuestión  entre 
partes  fallaría  en  justicia:  el  brazo  insistió,  el  rey  perseveró.— 
La  última  petición  del  brazo  real  se  hizo  en  nombre  de  las 
poblaciones  de  Játiva,  Algeciras,  Alcoy,  Peñaguila  y  demás 
allende  el  Júcar,  para  que  se  levantasen  las  guarniciones  de 
aquella  frontera ,  por  ser  muy  gravosas  á  las  universidades, 
toda  vez  que  partiéndose  allí  términos  con  Castilla,  y  habiendo 
paz  con  esta  monarquía,  no  eran  de  temer  irrijpcíones  de  los 
moros  de  Andalucía,  que  en  el  punto  que  menos,  distaban 
cuatro  jornadas  de  las  fronií  ra»  de  Valencia:  el  rey  negó  la 
petición,  y  aunque  las  Cortes  insistieron,  perseveró. 

El  brazo  de  caballeros  y  generosos  presentó  también  diez 
peticiones,  que  algunas  no  carecen  de  importancia  para  ex- 
plicar el  estado  social.  Pidieron  ,  que  ningún  señor  poseedor 
de  rnero  imperio  tuviese  jurisdicion  sobre  los  caballeros  y  ge- 
nerosos, aunque  delinquiesen  en  territorio  de  señorío,  sino  solo 
e!  rey.  su  primogénito  y  las  autoríHades  reales:  así  lo  conce- 
dió el  rey  ;  pero  respecto  á  este  dfreeho  sobre  los  generosos, 
protestaron  en  el  acto  los  procuradores  de  los  infantes  Don 
Pedro ,  Don  Jaime  y  Don  llamón  Berengucr  y  del  noble  don 
Pedro,  señor  de  K,i;ericn.  Ya  homo';  visto  sobre  este  punto 
iguales  disputas  y  resolución  en  Cataluña  por  la  mismrí  épo- 
ca. -  En  el  cap.  Vil  pidieron,  que  los  habitantes  de  .se  fio  no, 
que  (juisiesen  hncerse  vecinos  de  distinta  poblai  ion,  vendiesen 
dentro  de  cierto  tiempo  los  bienes  que  tuviesen  en  el  sefiorío, 
y  que  si  no  lo  hacían,  quedasen  para  el  señor:  el  rey  la  negó 
como  contraria  al  privilegio  general.m£l  cap.  IX  contiene  la 
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nfigativa  y  protesta  del  brazo  real  contra  laa  peticíoaes  dal 
biazo  noblo,  accediendo  ánicameate  á  la  petición  VHI  en  que 
loa  nobles  habían  solicitado  la  libre  ezportaciqn  de  higos  á 
Bogíay  Túnes.«^Por  últnno,  él  cap.  X  es  una  petición  del 
brazo  noble  alegando,  que  perteneciendo  loe  acequieros  á  los 
municipios  de  las  poblaciones  realengas,  y  ^ndo  inapelahlee 
sus  fallos  sobre  asuntos  y  repartuniento  de  aguas,  cometían 
grandes  ¡Djusticias  y  parcialidades  con  los  hombres  y  regan-> 
tes  de  sefiorio,  por  lo  cual  creian,  que  el  rey  debia  mandar, 
que  asi  como  los  demás  oficiales  reales  estaban  sujetos  á  in- 
quisición por  el  desempefio  de  sus  oficios,  lo  estuviesen  lam^ . 
bien  fos  acequieros.  El  brazo  eclesÜstico  se  adhirió  á  esta 
petición,  pero  se  opusieron  tenazmente  á  ella  los  jurados  y 
prohombres  de  Valencia  y  los  demás  síndicos  del  brazo  real. 

Pl  eclesiástico  presentó  también  quince  peticiones,  dirigi- 
4ll&ls^pfí«QÍpalmente  á  flanquear  y  destruir  los  fueros  que 
sq.()|Mpiaii  ^  que  Iss  corporaciones  eclesiásticas  y  sus  indivi» 
4ooi  adqiúviesen  bienes  raices.  Alegó  primeramente,  que  la 
iglesia  y  diócesis  de  Talenciasufiia  grandes  perjuicios,  porque 
iqft  notarios  no  se  atrevían  á  consignar  en  los  testamentos  ni 
otias  escritoras  póblicasi  los  legados,  herencias,  donaciones  y 
demás  títulos  para  que  las  iglesias,  monasterios  y  clérigos  pu- 
diesen adquirir  la  posesión  ó  propiedad  de  bienes  ó  derechos. 
Don  Pedro  contestó,  que  las  iglesias  ó  personas  eclesiásticas 
pudiesen  adquirir  lo  que  se  les  dejase,  legase  ó  donase,  siem- 
pre que  lo  vendiesen  en  el  término  de  un  afio  i  los  legos ,  y 
si  no  lo  hiciesen  dentro  de  este  término ,  se  confiscase  todo 
para  el  rey:  que  los  notarios  no  eÉtondiesen  carta  alguna  de 
estas  adquisiciones,  pero  que  diesen  parte  en  el  término  de 
ooho  dias  al  bayle  general  ó  á  los  bayles  particulares,  de  lo 
que  se  legase,  dejase  ó  donase  á  las  iglesias,  monasterios  ó 
dérigoSi^Quejáronse  también,  de  que  los  notarios  no  querian 
otoigar  instrumentos  públicos  de  los  ventas  de  heredades  he- 
chas por  los  clérigos  en  bienes  de  dominio  directo,  lo  cual  era 
contra  las  libertades  eclesiásticas:  el  rey  contestó  lo  mismo 
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que  a]  cftpiltilo  anterior.-Bl)ij«roii  en  la  tercera  petieion,  que 
les  notark»  eo  todas  las  ventas  y  contratos  de  posesiones  y 
propiedades  libres  y  alodiales,  consigDaban  abiñivaoieiite  la 
cláusula  de  no  poder  trasferírse  á  las  iglesias  y  corporaeiones 
eclesiáscieaa,  lo  cual  era  contra  las  libertades  eolesi&sticas:  el 
rey  dijo  que  esto  perlenecia  al  fuero.»Afiadtan  los  eclesíás» 
ticos,  que  siendo  licito  á  cualquiera  fundar  por  última  volun- 
tad sobre  sus  bienes  raices  capellanía,  aniversario,  lámpara  ú 
otro  objeto  piadoso  con  las  cargas  acostumbradas,  los  notarios 
se  negaban  á  consignar  estas  fundaciones :  el  rey  mandó  á 
los  notarios  que  observasen  los  fueros,  pero  el  síndico  de  la 
ciudad  de  Valencia  se  opuso  y  protestó  contra  esta  resolu— 
cion.=Prolestó  también  el  mismo  síndico,  contra  la  queja  de 
los  eclesiásticos  relativa  á  que  los  notarios  no  querían  otorgar 
testamento  en  que  el  testador  instituyese  heredero  ó  legase 
bienes  raíces  á  su  hijo  clérigo,  con  lo  cual  se  atacaba  la  li- 
bertad de  ícsíar.=^Declaró  el  rey,  que  los  eclesiásticos  pedían 
contra  fuero,  al  pretender  que  los  notarios  extendiesen  escri- 
turas de  venta  de  bienes  raíces,  manifestando  en  ellas  que  al 
pasar  los  inmuebles  á  poder  de  eclesiásticos,  quedasen  libres 
de  toda  carga  real  ó  vecinal. =rPrctend¡ó  el  brazo  en  la  peti- 
ción XI,  que  cuando  los  caballeros  quisiesen  vender  bienes 
raíces  á  los  eclesiásticos,  pudiesen  hacerlo,  anulándose  la  cláu- 
sula que  acostumbraban  consignar  los  notarios,  de  que  no 
pudiesen  enajenarse  á  personas  eclesiásticas,  siempre  que  me- 
diase convenio  de  las  partes:  el  rey  declaró,  que  tal  cosa  no 
podía  proveerse  sin  acordarlo  los  tres  brazos. «Pretendió  asi- 
mismo, que  con  el  fondo  de  limosnas  destinadas  á  los  pobres, 
pudiesen  ios  administradores  de  este  fondo,  coniprar  censales 
y  posesiones,  iavirttendo  en  la  misma  clase  de  b  encs  las  li- 
BDOsnas  dejadas  en  favor  de  las  almas  de  los  difuntos,  man- 
dando que  sobre  esto  otoríjasen  instrumento  los  notarios 
cuando  para  ello  fuesen  requeridos:  el  rey  contestó,  que  sJ 
los  tres  brazos  lo  acordaban  lo  sancionaria.=^Solicilaron  por 
¿itimo,  que  para  evitar  \m  perjuieius  que  se  seguiau  al  seño— 
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rio  eclesiástico  de  poder  trasladarse  los  habitantes  en  él  á  otras 
poUaciooes  realengas  ó  de  señorío  lego ,  se  proveyese  de  re- 
medio oonduceate,  por  los  fraudes  que  algunos  cometían:  el 
rey  declaró  que  esto  no  podía  hacerse  por  ser  opuesto  al  IVi- 
vÜegio  j!mMra{.«aiLas  demás  petíciottes  del  braxo  eclesiástico 
versabán  sobre  el  derecho  de  intervenir  en  las  causas  de  usu- 
ra,  jurisdicíon  eclesiástica,  blasfemias,  etc.  El  brazo  real  pro* 
testó  contra  todo  el  cuaderno  de  peticiones,  porque  todas  ellas 
eran  moU  ferjvidieüils.  Nos  hemos  extendido  algo  en  ésta  le- 
gislatura  porque  da  gran  luz  acerca  del  sistema  pariamentarío 
en  Valencia. 

iM3  Xa  guerra  que  Don  Pedro  seguía  con  el  rey  de  Mallorca, 
to  obligó  á  trasladarse  desde  Barcelona  á  Valencia  en  4348,  y 
allí  reunió  Cortes  para  pedir  auxilios:  el  brazo  real  se  los  con- 
cedió por  término  de  un  afio;  pero  el  eclesiástico  se  negó  á 
servirle ;  el  rey  mandó  ocupar  las  temporalidades  del  obispo 
de  Valencia  y  maestre  de  Hontesa;  si  bien  levantó  la  ocupa^ 
cion  después  que  estos  y  el  resto  del  brazo  le  dieron  una  sa- 
ma con^lerable.  Don  Pedro  permaneció  en  Valencia.los  me- 
ses de  Octubre  y  Noviembre  y  salió  por  Diciembre  á  Teruel. 
A  los  tres  años  y  conforme  á  fuero  vigente,  se  reunieron 

1946,  las  Górtes  en  Valencia  el  4346;  hiciéronse  siete  fueros ,  sobre 
que  los  gobernadores  de  Valencia  asegurasen  suxesponsabili* 
dad  á  las  reclamaciones  que  cctatra  ellos  pudieran  hacerse 
por  el  desempeüo  de  su  cargo:  que  en  los  negocios  de  inqui- 
sición ,  se  indemnizase  al  damnificado  antes  que  se  hiciese 
convenio  alguno  con  los  oficiales  inquiridos,  ó  se  hiciese  efec- 
tiva la  pena  en  que  hubiesen  incurrido;  sobre  los  deberes  de 
los  escribanos  de  inquisición:  que  al  preso  por  causa  civil  se 
le  pusiese  en  libertad  dando  fiador;  que  los  ciudadanos  eleva* 
dos  á  nobleza  por*el  rey,  se  hiciesen  caballeros  dentro  de  un 
afio,  y  que  los  jueces  no  pudiesen  tomar  salario  alguno  de  las 
partes  hasta  después  de  publicada  la  sentencia.  Bs  notable 
el  fuero  V  do  este  cuaderno,  porque  al  declarar  que  los  tri- 
bunales ordinarios  y  delegados  atendiesen  en  el  procedinúento 
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de  lot  negocios  á  la  verdad,  prascindiendo  de  la  forma  délos 
jutdoe,  maBÍfiesta,  que  no  te  tuviese  por  nula  nioguaa  sen- 
fenoia,  aunque  en  el  procedimienlo  faltase  alguna  circunstan- 
cia sustancial,  como  demanda,  contestación  6  juramento  de 
calumnia,  enmendando  en  esta  parte  el  ñiero  hecho  en  Górtes 
anteriores. 

Con  motivo  de  los  aoontecimientoe  políticos  acaecidos  en 
Aragón  y  Yalencia  por  el  reconocimiento  de  la  Dmon  el 
afio  4347,  el  rico-hombre  D.  Pedro  de  Egerica,  reunió  un  1M1. 
parhimento  en  Yillareal,  asistiendo  á  él  todos  los  nobles  opues- 
tos á  la  Union  y  las  poblaciones  que  ta  recbasaban,  figurando 
entre  ellas  principalmente  la  ciudad  de  Játíva.  Allí  se  acordó 
favorecer  al  rey  contra  los  unionistas.  Mas  estos  á  su  vez  re- 
unieron á  todos  sus  parciales  en  Valencia,  y  allí  hicieron  ju-^ 
rar  al  rey  todos  los  estatutos  y  privilegios  de  la  Union  ^  y  le 
arrancaron  adenoás  el  nombramiento  de  un  Justicia  Mayor 
para  Valencia,  que  con  iguales  facultades  y  atribuciones  que 
el  de  Aragón,  proicgiese  á  los  valencianos  contra  los  excesos 
del  rey  y  sus  oficiales. 

Después  de  la  batalla  de  Mizlata  en  que  fueron  derrotadas 
las  huestes  de  la  CTnío»,  entró  el  rey  Don  Pedro  en  Valencia, 
el  40  ifo  Diciembre  4348 ,  y  hechas  las  terribles  ejecuciones 
que  alU  decretó,  se  reunieron  las  Gorfes  á  principios  de  4349.  1119. 
La  Academia  de  la  Historia ,  guiándose  por  las  fechas  con- 
signadas en  la  colección  de  fums  impresa  en  4482,  supone 
que  dicha  legislatura  empezó  en  Enero  de- 4  348,  porque  el 
epígrafe  del  cuaderno  dice  haberse  celebrado  el  48  de  las  Ka- 
lendas  de  Febrero  de  MGCCXLVni ,  pero  este  nos  parece  error 
de  imprenta,  porque  siendo  el  primer  fuero  hecho  en  dichas 
Górles,  el  de  abolición  de  la  Union,  no  pudo  otorgarse  hasta 
después  de  vencidos  los  unionistas.  El  filero  IV  de  dicho  cua- 
derno apoya  nuestro  juicio,  porque  anula  una  sentencia  pro- 
nunciada en  Murviedroel  O  de  Abril  de  4348,  como  arrancada 
por  la  violencia,  y  claro  es,  que  no  podia  anularse  en  una 
disposición  anterior,  una  sentencia ,  que  siguiendo  la  opinión 
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de  la  Academia,  aparecería  posterior^  Además,  el  sábado  4  ds 
Abril  de  4340,  aprobó  el  rey  ea  las  miamas  Cortes  dos  fueros 
sobre  compra  y  venta  de  mercaderías  y  aumento  de  salario 
del  juez  de  Valencia.  Hay  pues  que  suprimir  esta  legislatura 
que  se  supone  celebrada  en  4348,  y  admitir  únicamente 
la  de  4349. 

Asistieron  á  estas  Cortes  como  de  costumbre  los  tres  bra- 
zos ,  notándose  en  el  militar  ia  representación  de  tres  damas 
de  la  primera  nobleza,  á  saber:  la  condesa  de  Urgel  Do&a  Ce- 
cilia; Doña  Violante  de  Arenos,  y  Doña  Sancha  Jiménez:  por 
las  universidades  acudieron  Valencia,  Jáiiva,  Morella,  Horvíe- 
dro ,  Algeciras ,  Burriana ,  Yillareal ,  Castellfabib  y  Alpuente> 
observándose  que  Valencia  no  estuvo  representada  por  la  nu* 
merosa  diputación  de  Cortes  anteriores,  de  que  componían 
parte,  apoderados  do  los  gremios,  sino  por  solo  sus  jurados. 

Los  trabcgos  de  esta  legislatura  fueron  esencialmente  polí- 
ticos, y  consecuencia  del  triunfo  obtenido  por  el  rey.  El  pri- 
mer fuero  anuló  los  dos  privilegios  de  4284  y  4886  otorgados 
por  los  reyes  Don  Pedro  y  Don  Alfonso,  en  que  se  autorizaba 
la  unión  y  coligación  de  los  valencianos,  para  defender  sus 
libertades  y  privilegios.  Aunque  en  este  fuero  se  indique  la 
fecha  de  los  dos  privilegios,  no  se  inserta  su  texto,  y  como 
posteriormente  no  ha  sido  posible  encontrarlos,  por  las  ezqui^ 
sitas  precauciones  adoptadas  por  Don  Pedro  para  destruir  y 
quemar  asi  los  originales  como  las  copias ,  nos  es  imposible 
insertarlos,  como  hemos  hecho  en  su  respectivo  lugar  con  los 
privilegios  de  la  Union  aragonesa,  cuyas  copias  encontnS  afor- 
tunadamente Blancas  en  el  archivo  del  arzobispo  de  Zaragoza. 

Volvíeodo-ahora  al  íuero  de  anulación,  las  Cortes  con  el 
rey,  revocaron,  casaron  y  anularon  los  dos  referidos  privile- 
gios, mandándolos  despedazar  y  quemar  en  el  local  de  la  se- 
fton :  lo  mismo  se  mandó  hacer  con  todos  los  libros  y  escritos 
de  la  {/fiíon,  y  en  cuanto  á  los  cuadernos  de  cuentas,  que  pa- 
sasen al  maestre  racional  para  su  eiámen.  Los  sellos  de  la 
Vmon  se  despedieaarian  y  fundirían  como  se  había  hecho  c»oii 
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la  campana  con  que  se  llamaba  á  sesión,  cuyo  metal  derrelido 
hicieron  trncar  los  verdugos  del  rey  á  varios  unionistas.  Tatn- 
bien  se  mandó  lierribar  el  campanario ,  y  romper  y  quemar 
varios  documeotos  otorgados  por  el  rey  en  Murviedro  el  23 
de  Marzo  de  1 348.  El  que  atentase  á  lo  prescrito  en  este  fuero, 
y  no  presentase,  para  destruirlos,  todos  los  originales  ó  copias 
de  los  escritos  á  que  en  él  se  aludía ,  incurriría  en  delito  de 
traición  y  sería  castillado  de  muerte.=En  los  demás  fueros  se 
mandaba  corlar  la  lengua  y  confiscar  los  bienes ,  á  cuantos 
conservasen  el  mas  insignificante  papel  ó  recuerdo  ile  \n  Union: 
se  prohibían  las  reuniones  de  los  gremio?;  de  otieios  y  menes- 
trales; se  mandó  despedazar  y  quemar  la  sentencia  pronan— 
ciada  en  Murviedro  el  9  de  Abril  de  1348:  se  revocaron  y 
anularon  todas  las  ventas,  enajenaciones  y  ocupaciones  de 
bienes  hechas  por  los  de  la  Union,  restituyendo  á  los  partida- 
rios del  monarca  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  de 
que  hubiesen  sido  privados  con  ano  y  medio  de  antelación. 
Estos  fueros  se  publicaron  ci  viernes  14  de  Enero  de  1349,  en 
el  convento  de  Predicadores ,  donde  se  celebraban  las  Cortes. 

Cumpliendo  lo  prescrito  en  los  fueros  anteriores,  se  des- 
pedazaron, quemaron  y  fundieron  delante  del  rey  y  de  los 
tres  brazos,  el  21  de  Enero,  los  dos  privilegios  de  Don  Pedro 
y  Don  Alfonso ,  lodos  los  documentos  y  escrituras  referentes 
á  hUnion,  y  los  dos  sellos  de  plata  usados  por  los  unionistas. 

El  1 0  de  Febrero  se  hizo  otro  fuero  declarando ,  que  el 
importante  oficio  de  la  procuración  del  reino  de  Valencia,  no 
pudiese  ser  desempeñado  por  infante,  conde  ó  i>aron,  sino  por 
simple  caballero  de  un  escudo,  á  quien  el  mismo  rey  pondría 
en  posesión.  Ya  dejamos  indicado  que  los  dos  últimos  fueros 
de  esta  legislatura,  trataban  de  la  compra  y  venta  de  mercan- 
cías y  aumento  de  sueldo  al  juez  de  Valencia,  estando  fecha- 
dos el  4  de  Abril  de  1 349. 

En  la  colección  de  documentos  inéditos  de  BofaruU  (to- 
mo VI,  página  293),  se  da  una  circunstanciada  noticia  de  las 
Górtes  celebradas  en  Valencia  el  año  4354,  que  han  sido  omi-  1354. 
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tidas  por  la  Academia.  En  ellas  rogó  Don  Podro  ¿  loe  tres  es- 
tados, jurasen  como  primogénito  sucesor  al  bfonle  Don  Juan, 
que  liabia  quedado  enfermo  en  Tarragona»  sin  que  este  acto 
se  pudiese  citar  nunca  como  ejemplar  contra  el  estatuto  de 
Don  Jaime  n  relativo,  á  que  antes  de  jurar  el  reino  á  los  su- 
cesores ,  jurasen  estos,  confirmasen  y  aprolMisen  los  fueros, 
costumbres,  privilegios,  libertades,  donaciones,  ventas  y  per- 
mutas, porque  el  rey  estaba  pronto  á  prestar  el  tal  juramento 
en  nombre  de  su  hijo.  As(  se  hizo  por  Don  Pedro,  jurando 
luego  todos  los  asistentes  á  las  Córtes ,  que  fueron  los  si- 
guientes : 

Por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de  Valencia ;  los  pr<^ 
curadores  de  loe  obispos  de  Tortosa  y  Segorbe  ;  el  maestre  de 
Hontesa;  el  procurador  del  de  Calatrava;  los  abades  de  YaK 
digna,  Benifasá,  Coarte  y  Poblct;  el  comendador  de  Hontal-- 
ban;  los  canónigos  de  Gastronovo  y  los  procuradores  del  ca- 
pitulo de  Yalencía. 

Por  el  brazo  noble,  los  procuradores  de  los  in&ntes  Don 
Pedro  y  Don  Bamon  Berenguer ;  el  procurador  de  la  condesa 
de  Vrgel  D.  Pedro  de  Egerica  ;  D.  Alfonso  Rogerio  de  Soria, 
procurador  de  D.  Lope ,  conde  de  Luna  y  seQor  de  Segorbe; 
el  procurador  del  conde  de  Terranova;  el  de  D.  Pedro  Fer- 
nandez; D.  Pedro  Maza  de  Lizana,  en  nombre  propio  y  como 
tutor  de  D.  Gonzalo  Jiménez,  señor  de  Andilla:  los  nobles  Al- 
berto de  Castellezuelo,  Olfo  de  Prochita,  Ramón  de  Rioseco, 
Ramón  Pérez,  como  procurador  de  Gelabert  de  Centellas:  los 
caballeros  García  de  Lorix  ,  Pedro  de-Vilianueva,  Ramón  de 
Bajados,  Rodrigo  Sánchez  de  Calatayud ,  Rodrigo  Diaz,  Ramón 
Castillo;  Juan  Scribe;  Mateo  Merccrio ;  Alfonso  Martin;  Ramón 
de  Yilanova,  Galcerán  de  Tous;  Guillermo  Gascón,  Juan  Jime" 
nez  de  Romey,  Arnaldo  Guillermo  Catalán,  Bernardo  Ferrer, 
Bonifacio  del  Valle;  los  generosos  Arnaldo  Scribe,  Jofre  de 
Tous,  Juan  Gasea;  Berenguer  üalmau  en  su  nombre  y  como 
tutor  de  los  hijos  de  Guillermo  Jafero,  y  otros  hasta  el  nú- 
mero de  ciacueüla  y  uüo. 
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Por  las  ciudades  y  villas  concurrieron,  los  oficiales  y  di- 
putados de  Valencia:  representantes  de  los  gremios  de  zapa- 
teros, plateros,  pelaires  y  pellejeros;  y  además,  ciudadanos  de 
las  parroquias  de  Santa  María,  Sanio  Tomás,  San  Andrés,  San 
Marlin,  San  Salvador,  San  Est(^ban,  San  Juan  y  Santa  Cruz, 
con  representantes  de  los  oficios  de  pañeros,  notarios,  frene- 
ros,  taberneros,  carniceros,  silleros,  marineros,  barberos  y  pi- 
capedreros; los  síndicos  y  procuradores  de  Jáúva ,  Morella, 
Murviedro,  Buniana,  Castellón,  Algeciras,  Castellfabib ,  Onte- 
niente,  Ademun,  ÍN  aa^uila  y  Castalia,  habiéndose  adherido 
luego  al  juramento,  los  procuradores  de  Villareal,  Bocairente, 
Biar,  Gijona,  Alpuente  y  otros  nobles  y  eclesiásticos. 

La  legislatura  de  1357  se  abrió  el  30  de  Diciembre  y  con-  1357. 
cluyó  en  20  de  Febrero  siguienle.  La  ¡09  privilegios  LX XXII  y 
siguientes  de  este  monarca,  fechados  el  25  de  Febrero  ,  se 
aludo  á  esta  legislatura  como  si  acabase  do  cerrarse.  Asistie- 
ron por  el  brazo  popular,  representantes  ¿e  Valencia,  Jaiiva, 
Morella,  Murviedro,  Algeciras,  Burri^na,  Castellfabib,  Ademun 
y  Al  puente.  Los  nueve  fueros  hechos  en  ellas,  tienen  la  fecha 
de  20  de  Febrero.  Mándase  en  los  dos  primeros  á  los  jueces, 
abogados  y  demás  funcionarios  de  administración  de  justicia, 
que  no  fallen  los  unos  ni  aleguen  los  otros,  leyes  extrañas  ni 
decretales,  sino  que  se  observo  generalmente  el  fuero  de  Va- 
lencia, y  donde  este  no  bastase,  se  atendiese  al  sentido  natu- 
ral de  los  prohombres  de  la  localidad  donde  se  siguiese  el 
pleito.— Los  testamentos,  codicilos  ,  contratos  y  toda  clase  de 
escrituras  se  exten  lf  ri  in  en  romance  y  sin  abrevia turas.=»En 
el  fuero  V  se  declaraba  la  libre  facultad  de  testar,  pudiendo 
dejar  cada  uno  sus  bienes  por  testamento,  codicilo  ú  otra  i'i In- 
tima voluntad,  á  quien  quisiese,  aun  en  perjuicio  de  los  hijos 
y  parientes  ,  con  tal  que  no  fuese  a  noi^les  aforado.^  á  otro 
fuero  que  el  de  Valencia.  La  rúbrica  de  este  fuero  excluve 
también  á  las  corporanonos  eclesiásticas  y  sus  individuos,  pero 
en  el  texto  del  fuero  no  s<:  halla  esta  excepción. =Qií(mIó  abo- 
lido en  el  fuero  VI  el  cómputo  del  tiempo  por  kaieodas ,  no- 


Digitized  by  Google 


400  VAuneiA. 

ñas  c  idus.— En  el  IX  w  anotó  ht  ley  de  que  habilitaba  á 
los  caballeros  de  un  escudo  para  ser  los  únicos  que  pudiesen 
desempeñar  el  oficio  de  la  gobernación  del  reiao;  ahora  se  ha- 
bilitaba de  nuevo  á  los  infantes,  condes  y  baronefi,  y  se  nom- 
braba gobernador  á  Don  Fernando,  hermano  del  rey  y  mar- 
qués de  Tortosa. 

1359.  La  reunión  de  1359  convocada  por  el  infante  Don  Fer- 
nando, no  puede  calificarse  de  Cortes,  sino  cuando  mas  de 
parlamento.  El  P.  Ribclles  que  inserta  los  nombres  de  los  sin»* 
dicos  de  Valencia ,  parece  indicar,  que  en  último  resultado 
quedó  reducida  la  congregación  al  brazo  ó  sea  estamenio 
popular. 

Tan  escasas  ó  mas  que  las  de  la  reunión  anterior ,  son  las 
1S60.  noticias  de  la  de  4360,  porque  aunque  existan  actas  de  donde 
se  deduce  que  fueron  abiertas  cM5  de  Mayo  por  el  infante 
D.  Juan  como  lugarteniente,  aparece  ya  hecho  el  donativo 
en  27  del  mismo  mes,  y  prorogadas  hasta  1."  de  Noviembre. 
No  hay  dalos  para  creer  que  en  ninguna  de  estas  íeguilaiuras 
se  hicieren  fueros. 
1368.  Durante  el  año  1 362 ,  parece  que  so  celebró  parlamento 
en  Valencia  y  Corles  generales  á*que  asistieron  valencianos 
en  Monzón  Zurita  (libro  IX,  cap.  XL)  dice,  que  con  motivo  de 
la  guerra  de  Castilla,  mandó  el  rey  en  40  de  Junio  convocar 
todos  los  prelados  y  barones  de  Cataluña,  para  que  se  junta- 
sen en  Barcelona  á  40  de  Julio  siguir  nie,  «y  con  esto  proveyó, 
que  el  conde  de  Rivasorza  y  Denla,  en  su  nombre,  tuviese  par- 
lamento íjeneral  en  el  reino  de  Valencia  porque  se  proveyese 
lo  que  concernia  á  la  defensa  de  aquel  Heinov'.  La  Academia 
supone,  que  la  convocatoria  del  rey,  se  hizo  en  1 de  Noviem- 
bre para  el  lo  del  mismo  mes  en  Játiva;  y  que  la  reunión  se 
prorogó  á  1.'^  de  Diciembre  en  Valencia,  tratándose  en  ella  de 
la  defensa  del  reino.  Pero  esta  opinión  se  opone  á  l;i  convo- 
catoria general  oficial  hecha  á  catalanes,  mallorquinos.  ai  aa;n- 
neses  y  valencianos  en  10  de  Octubre,  para  que  concurriesen 
á  Monzón,  donde  se  abrieron  definitivamente  las  Córtes  el  23 
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del  mismo  ea  «pie  él  r»y  ieyó  la  proporción.  Bra  pues  Im- 
posible,  que  las  GÓrtea  valeoeíaiiaa  ealovieaen  reonidas  al 
misino  tiempo  en  Valencia  ó  Játíva  y  Monaon;  por  lo  enal  nos 
átenemoe  á  lo  indicado  por  Zurica,  de  que  en  Junio  comisionó 
al  conde  de  Rivagorza  para  reunir  partamento  en  Valencia, 
tal  vez  el  mes  de  Julio  en  que  él  habia  citado  i  loa  catalanes 
para  Barcelona ;  y  que  adoptadas  algunas  disposiciones  del 
momento  para  rechaiar  la  agresión  castellana,  convocaae  lue- 
go en  40  dé  Oetubroi  Górtes  generales  de  todos  los  rainos  á 
Monzón,  por  Noviembre.  En  esta  legislatura  de  Monzón,  le 
sirvió  Valencia  con  un  cuantioso  donativo  para  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Castilla  que  habia  tomado  á  Calatayud. 

Los  brazos  valencianos  presentaron  al  rey  un  cuaderno 
de  cuarenta  y  seis  peticiones  el  5  de  Marzo  de  1363,  quien 
lo  sancionó  tres  dias  después.  En  las  peticiones  faenera  Ies  de 
este  cuaderno,  se  observa,  que  viendo  el  reino  apurado  al  rey 
en  su  guerra  con  el  castellano ,  quiso  sacar  parlido  de  esta 
circunstancia,  asegurando  en  lo  posible  sus  libertades  parla- 
mentarias y  algunas  civiles  y  de  seguridad  individual.=Pí— 
dieron  pues,  en  las  peticiones  XXXV  y  XXXVI  que  el  rey  ju- 
rase por  si  y  sus  sucesores,  celebrar  siempre  Cortes  en  el  reino 
dü  Valoiicia  do  tres  en  tres  años  por  sí  ó  su  primogénito;  y  si 
este  fuero  no  se  cumpliese,  no  estuviese  el  reino  obligado  a 
contribuirle  con  el  menor  subsidio,  donación  ó  ayuda,  por 
grande  que  fuese  la  necesidad,  y  sin  que  por  la  negativa  in- 
curriese en  la  menor  pena  ó  noti.  Así  lo  sancionó  el  rey.»= 
También  so  declaró,  que  los  capitanes  á  guerra,  no  pudiesen 
desaforar  á  ningún  valenciano,  ni  prenderlos  ni  ahorcarlos. 
Los  demás  fueros  versaban  sobre  el  modo  de  extraer  la  legí- 
tima y  cuarta  Trebeliánica:  privando  de  la  herencia  á  los  he- 
rederos que  en  tres  años  no  cumpliesen  la  voluntad  del  tes- 
tador; sobre  sustituciones;  sucesiones  intestadas  ;  apelaciones, 
fianzas;  que  los  notarios  del  crimen  no  pudiesen  cobrar  suó 
derechos  de  los  bienes  del  muerto  o  del  damnificado ;  que  este 
fuese  ind^nizado  ai^tes  que  el  rey  ó  el  tribunal;  que  los  ne^- 
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cios  de  menos  de  trescíentoe  eneldos  se  despachasen  en  juicio 
verbal;  que  el  gobernador  general  no  se  éntrometíeae  á  elegir 
jaeeés^  almotacén  y  otros  oficiales;  que  los  notarios  eitendie- 
sen  las  carias  en  latín  6  valencianOi  sogun  quisiesen  las  par* 
tes;  autorizando  el  uso  de  llevar  oro,  plata  y  toda  clase  de 
adornos,  y  que  no  se  exigiese  la  pena  de  la  cuarta  parte  en 
las  sentencias  condenatorias:  con  otras  peticiones  y  disposi- 
ciones de  escasa  importancia^Por  último,  en  el  fuero  XLI  se 
perdonaron  todas  las  penas  pecuniarias  por  asunto  civil  6  cri* 
minal  en  favor  del  fisco»  siempre  que  no  fuese  por  crimen  que 
mereciese  muerte  ó  mutilación  de  miembro. 

Xa  reunión  del  brazo  popular  convocada  el  18  de  Octu- 

ISSl  bre  de  4363,  por  el  gobernador  D.  Gaspar  de  Lorís  de  órden 
del  rey,  no  fué  de  Górles  y  sS  solo  congregación  del  estamen- 
to, para  tratar  y  resolver  algunas  cosas  que  interesaban  al 
honor  de  la  corona  y  al  estamento  mismo.  Matfaeu  supone  en 
este  afio  una  legislatura  general  en  Monzón  á  que  asistieron 
los  valencianos. 

Refiriéndose  la  Academia  á  cuatro  fueros  consignados  en 

18S5.  la  colección  de  4482,  admite  una  legislatura  el  afio  4365, 
mientras  que  Don  Pedro  sitiaba  á  Murviedro.  I«a  férmula  de 
sanción  de  los  tres  primeros  fueros,  abonan  en  cierto  modo 
esta  opinión,  porque  son  las  generalmente  usadas  por  los  mo- 
narcas en  aquella  época,  para  la  aprobación  de  las  peticiones 
hechas  en  Górtes,  por  todos  6  por  cualquier  brazo.  Sin  em- 
bargo, no  nos  atrevemos  á  consignar  esta  legislatura,  asi  por- 
que en  el  epígrafe  de  dichos  fueros  solo  se  dice  fueron  hechos 
por  el  rey  Don  Pedro  en  el  sitio  de  Murviedro,  sin  mencionar 
como  se  hace  en  la  cabeza  de  todos  los  demás  cuadernos,  ha* 
berse  hecho  en  Górtes,  como  por  el  silencio  de  los  historia* 
dores  y  cronistas  que  nada  dicen  acerca  de  dicha  legislatura 
Consta  además,  que  el  sitio  del  castillo  de  Murviedro  por  el 
rey  de  Aragón  fué  difidl,  rudo  y  sangriento,  y  no  nos  parece 
esta  circunstancia  la  mas  á  proposito  para  celebrar  Cortes,  ma- 
yormente estando  reunido  d  ejército  aragonés  eñ  aquel  sitio, 
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y  no  observarse  en  toda  la  historia  de  la  Corona  de  Aragón, 
que  las  Górtes  deliberasen  en  medio  de  grandes  niasás  de 
ftiensa  armada,  excepto  en  tiempos  anormales  y  extraordina* 
ríos,  como  los  de  la  Union,  El  des[>acho  y  sanción  por  el  rey 
de  los  fueros  expresados ,  pudiera  muy  bien  explicarse,  por- 
que estando  autorizados  los  brazos  para  reunirse  aisladamente 
por  estamentos  sin  real  convocatoria,  estuviese  reunido  el  po- 
pular en  Valencia,  representado  por  los  síndicos  de  esta  ciu- 
dad, y  elevarse  al  rey  las  peticiones  indicadas,  sancionán*- 
^olas  éste  en  forma  de  fueros,  y  no  de  pragmática  ó  privile- 
gio, mientras  se  hallaba  en  el  sitio  de  Murviedro.  Estas  rasó- 
nos nos  han  aconsejado,  colocar  los  expresados  fueros  en  la 
sección  de  actos  leales  de  este  monarca.  Pero  en  nuestra  im- 
parcialidad  debemos  indicar,  que  ViUarroya  asi  como  Matheo, 
admiten  esta  legislatura. 

Las  Górtes  reunidas  en  Castellón  de  Burriana  el  año  1 367,  l$€l 
lo  fueron  el  5  de  Febrero  por  el  principe  de  Gerona.  £1  pro- 
ceso está  incompleto;  su  última  fecha  es  de  S4  de  Marzo  del 
mismo  afilo,  y  no  consta  se  hiciese  en  ellas  fuero  algunoT. 

A  fines  de  1 369,  convocó  el  rey  Cortes  en  San  Hateo;  se  1S89. 
trasladaron  á  Valencia  á  principios  de  4370,  y  concluyeron  en 
San  Mateo  el  20  de  Febrero  del  mismo  afio,  en  que  están  fe- 
chados los  veinte  y  dos  fueros  hechos  en  ellas  á  petición  de 
los  tres  brazos.  Poca  importancia  presenta  este  cuaderno  y 
solo  hay  en  61  de  notable,  las  peticiones  de  que  no  se  pudiese 
dar  licencia  á  los  moros  para  salir  del  reino :  que  la  sal  de 
Burriana  se  vendiese  á  cuatro  sueldos  el  cahiz  á  los  vecinos, 
y  seis  á  los  extraños;  nadie  podría  estar  preso  sino  en  la  pri- 
sión común;  el  teniente  del  gobernador  no  perturbaría  el  de- 
sempeño del  oficio  de  almotacén;  el  rey  6  su  canciller  no 
darian  comisiones  á  jurisconsultos  extranjeros;  los  notarios  de 
otros  reinos  no  podrían  ser  escribanos  en  los  negocios  del  de 
Valencia;  los  judies  no  habitarían  fuera  de  las  juderías;  la  mo- 
neda de  plata  y  cobre  no  se  extraería  del  reino;  con  otras 
disposiciones  sobre  la  moneda  catalana.BiLos  bram  militar 


biyiíizuü  by  GoOgle 


1 


49i  VALENCIA. 

y  eclesiástico  se  quojaron  en  t'>las  (>órles  al  rey^  porque  lOB 
jurados  de  Valencia,  fundándose  en  antiguos  privilegios^  pro- 
tegian  las  personas  é  intereses  de  los  habitantes  de  señorío, 
que  se  trasladaban  á  Valencia,  como  si  fuesen  ya  ciudadanos 
y  vecinos  de  aquella  ciudad;  con  lo  cual  se  causaba  gran  per- 
juicio á  los  señores,  porque  quedaban  sin  habitadores  las  rasas 
y  heredades  que  tenian  en  territorio  señorial :  el  rey  declaró, 
que  los  habitantes  de  señorío  que  no  fuesen  vasallos  de  los  se- 
ñorea, estaban  en  libertad  de  trasladarse  á  donde  quisiesen 
ooaforoie  á  los  antiguos  privilegios;  pero  en  el  término  de  cua- 
tro meM8  de  la  traslaGion  de  domicilio ,  deberian  vender  los 
bienes  que  tuviesen  en  territorio  señorial;  y  si  no  lo  hiciesen 
en  este  plazo,  el  señor  los  adquiriría  para  si,  en  bueaa  y  le- 
gítima propiedad. 
1371.  Las  Cortes  de  Valencia  de  4371 ,  se  convocaron  para  el  916 
de  Abril,  se  fueron  prorogando  hasta  elid  de  Mayo,  y  con— 
cluyeron  eo  24  de  Setiembre.  Solo  se  conserva  el  cuaderno  de 
peticiones  y  grenjes  formado  por  el  brazo  de  las  universida— 
des,  con  las  respuestas  del  rey.  Comprende  36  capítulos,  repe- 
tición de  casi  todos  los  acuerdos  de  Córtes  anteriores,  y  otros 
de  escasa  importancia  histórica  sobre  oficio  de  los  escribanos 
del  rey.*BBBa  el  XII  se  recordó  nuevamente,  que  no  deberian 
observarse  las  cartas  reales  impetradas  contra  foero^De  la 
petición  XVll  se  deduce,  que  el  rey,  contra  lo  prescrito  en  al* 
gunos  fueros,  había  enajenado  de  la  corona,  varias  poblaciones  y 
castillos  señnl  ulamente  Villareal,  donada  á  so  hija  la  infanta 
Doña  Juana.  El  brazo  reclamó  contra  estas  enajenaciones  y  el 
rey  las  anuló. ^Idéntica  petición  que  sobre  la  propiedad  de  las 
poblaciones  hizo  el  brazo  en  el  capitulo  XVIU,  respecto  á  la 
enajenación  del  mero  imperio,  jurisdicion  y  demás  derechoe 
reales;  también  lo  concedió  el  rey.=>Aunque  en  otro  capítu- 
lo se  pidió  fuesen  privados  del  derecho  á  ejercer  oficios  de 
república  los  nobles  que  no  siguiesen  los  pendones  de  las  uní* 
versidades  en  defensa  de  los  fueros  y  privilegios ,  el  rey  no 
quiso  resolver  sin  que  se  oyese  á  los  tuoÜmj"^  el  XXVItt  se 
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i|ucjaroti  las  iiniveibidades,  deque  el  bayle  genera)  se  propasaba 
á  cobrar  al¿;unos  derechos  abolidos  por  fuero,  principalmente 
los  de  montazgo  y  ticrbaje  á  los  ganados  de  Játiva;  el  rey  apre- 
ció la  petición. =Eii  lo  sucesivo  el  delito  de  usura  no  se  perse- 
guiria  do  oficio. =S  do  el  rey  ó  su  bayle  general  podrian  dar 
liceiiCia  para  extraer  del  reino  las  cosas  prohibidas  por  fueros  ó 
reglamentos.  Y  por  úUimo,  se  declaró  libertad  de  comercio  de 
granos,  entre  Orihucla  y  Valencia. 

Aunque  las  Cortes  se  hubiesen  citado  a  mediados  de  1373  \^'¡^. 
para  San  Mateo  y  prorogádose  luego  á  Villareal,  se  traslada- 
ron por  liltimo  á  Vaient  11,  donde  fueron  despedidas  el  0  de 
Julio  de  1374  (1)  por  el  iníaate  Don  Juan,  que  las  habia  pre- 
sidido en  nombre  del  rey:  ignorando  nosotros  de  donde  ha 
podido  tomar  la  Academia  el  dato  de  hallarse  aun  reunidas 
el  i  I  de  Agosto.  Como  acabamos  de  indicar,  las  reunió  el  in- 
fante primogénito  Don  Juan  en  nombre  de  su  padre,  por  ne- 
cesidad urgente  de  la  persona  del  rey ,  según  se  dice  en  las 
actas.  Consérvase  el  cuaderno  de  diez  peticiones  elevadas  por 
el  brazo  de  las  universidades,  sobre  que  bajo  cierta  pena  se 
revocasen  todas  las  moratorias  y  sobreseimientos  hechos 
contra  íuero.=Quc  en  la  ciudad  de  Mallorca ,  se  guardasen 
los  privilegios  y  libertades  de  Valencia  á  los  valencianos  que 
allí  res¡diesen.=Que  se  guardase  el  fuero  antiguo  sobre  caza  de 
palomas  y  palomares.=La  pecha  del  maravedi  solo  se  cobraría 
de  siete  en  siete  años;  y  no  se  privariaá  los  infieles  converti- 
dos, de  los  bienes  que  poseyesen  al  tiempo  de  la  conversión. 

También  existe  el  cuaderno  de  diez  y  siete  peticiones,  ele- 
vado al  rey  por  los  ires  brazos.  Versaban  las  tres  primeras,  so- 
bre que  no  se  {¡rohibiese  la  importación  de  la  moneda  caste- 
llana.=Que  no  <Q  batiese  moneda  contra  los  fueros  y  privi- 
legios, y  que  los  jueces  ordinarios  tuviesen  jurisdicion  sobre 
lo6  fabricantes  de  mone<ia.=£a  el  fuero  IX  se  dispuso ,  que 


(I)  Tándem  die  jovis  sexta  mensis  jalíi  anno  á  Nativitalc  Domini 
MCifiGLXXLV,  qoa  die  prefatiu  dominas  Dax  oarias  Uo«DCiaTÍt  pradictai. 
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cuando  las  autoridades  reales  tuviesen  que  entrar  á  perseguir 
criminales  en  territorio  de  señorío  donde  los  señores  no  dis- 
frutasen mero  y  mixto  imperio,  lo  intimasen  antes  al  señor  ó  al 
procurador  de  estc.=Los  fiscales  no  eslarian  nunca  presentes 
á  las  confesiones  de  los  encausados. «^Aunque  las  Cortes  pidie- 
ron unánimemente  en  el  capitulo  XVI,  que  los  sefiores  con 
mero  y  mixto  imperio  conociesen  de  ciertos  crímenes  de  (jue 
conocía  el  tribunal  dei  gobernador  general,  el  príncipe  rechazó 
la  petición  y  declaró,  que  el  conocimiento  de  tales  crímenes, 
pertenecía  por  fuero  al  gobernador .=Se  estableció  por  último, 
que  ios  que  se  presentasen  en  juicio  para  delatar  ó  acusar  á 
otro,  otorgasen  üanza  previa  de  calumnia  ante  el  bayle  general. 
1116.  A  las  Cortes  de  Monzón  do  1376  acudieron  también  los  va- 
lencianos, y  e!  cuaderno  legal  está  fechado  en  23  de  Julio. 
Consta  de  veinticuatro  capítulos  que  rntrun  hechos  á  instancia 
de  los  tres  In  azos.  Redactáronse  unos  en  latín  y  otros  en  valen- 
ciano. La  forma  varía,  dominando  la  de  prjirinaticas,  con  el  nom- 
bre del  rey  al  frente  de  cada  una,  y  la  fórmula  Nos  Pedro  por  la 
gracia  de  Dios  etc.  Trátase  en  dichos  capítulos,  de  la  revocaciun 
de  comisiones  y  u.^uras:  que  el  asesor  del  gobernador  general 
siguiese  siempre  á  este,  y  sirviese  personalmente  la  asesoría 
bajo  pena  de  destitución ;  con  otras  disposiciones  relativas  al 
portero  del  tribuníl  del  gobernador:  que  no  se  exigiese  la  pe- 
na del  cuarto  en  aquellas  sentencias  que  el  procesado  fuere 
absuelto  de  costas;  y  que  el  bayle  general  corriese  con  la  pro- 
visión de  sal  en  los  alfolies  de  Valencia.  =Tambien  se  alargó 
el  término  que  dcberia  durar  el  fuero  sobre  abreviación  de 
pleilos.=Aulorizó  el  rey  en  el  cap.  VIII  á  la  municipalidad  de 
Valencia,  para  levantar  una  fuerza  de  cien  caballos  destinados 
á  la  persecución  de  malhechores  y  sostener  las  prerogativas 
reaies.»Por  el  IX ,  quedaron  autorizadas  todas  las  ciudades  y 
villas  realengas  de  voto  en  Cortes,  para  formar  fuerzas  milita- 
res, y  defenderse  con  ellas  de  las  agrasiones  de  nobles  y  ecle- 
siásticos, cuando  estos  intentasen  usurparles  la  jurísdícion  ó 
tomarles  prendas,  usando  de  represalia8.p»Prescribiase  en  la 
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siguiente  á  los  barones,  caballeros  y  generosos,  seguir  la  ban* 
dera  real  de  las  universidades  cuando  estas  marchasen  á  hueste 
6  ejército ;  dando  á  las  manicipalidades  el  derecho  de  conocer 
y  {aliar  sobre  las  causas  que  alegasen  los  nobles,  para  no  cum- 
plir este  servicio  militar.^Losbayles  y  demás  oficiales  reales, 
no  podrían  impedir  á  los  jueces  ordinarios,  otoi^r  gracias  y 
avenencias  en  las  causas  criminales,  exceptuando  aquellas  en 
que  la  pena  debiese  ser  capital  ó  de  mutilacion.FMA  instancia 
del  brazo  de  las  universidades  prohibió  el  monarca  á  los  ofi-^ 
cíales  reales,  que  hiciesen  inquisición  alguna  centra  los  jura- 
dos y  demás  oficiales  municipales,  por  razón  de  tributos,  oh^ 
servándose  sobre  este  punto,  los  fueros  y  privilegios  de  las 
universídades.=Las  demás  disposiciones  de  este  cuaderno  tra- 
taban del  tribunal  á  que  corresponderían  las  s^undas  apela- 
ciones; contratos  usurarios;  conocimiento  del  procedimiento  y 
castigo  del  asesor  del  gobernador  y  demás  curiales  de  este  tri- 
bunal  que  exigiesen  salarios  indebidos;  atribuciones  de  los 
jueces  ordinarios  en  las  causas  fiscales ;  remisión  de  ciertos 
crimeoes,  y  revocación  general  de  todos  los  comisarios,  ase- 
sores adjuntos  y  fiscales  reales  extraordinarios,  que  nada  no* 
table  presentan  para  detenernos  en  ellas. =No  debemos  sin 
embargo  omitir  el  capw  XX,  expedido  el  5  de  Setiembre,  en 
qoe  aun  duraban  las  Córtes,  y  en  el  que  Don  Pedro  ratificó 
por  fuero  el  privilegio  concedido  á  los  valencianos  el  43  de 
Julio  de  4363  desde  Castellón  de  Burriana,  para  que  en  pr&« 
mío  de  haber  resbtído  la  ciudad  de  Valencia  á  las  armas  del 
rey  de  Castilla,  pudiesen  sus  habitantes  comprar  libremente 
heredades  y  bienes  inmuebles,  de  los  prelados,  clérigos,  ca- 
balleros y  generosos,  reservándose  el  monarca  la  tercera  parte 
del  diezmo,  el  maravedí  y  demás  derechos  reales  &í  dichos 
bienes  comprados,  con  el  servicio  de  hueste  y  cabalgada.  Nó« 
tese  que  el  rey  permitía  á  los  ciudadanos  comprar  inmuebles 
pertenecientes  á  las  otras  clases,  pero  no  vender  el  realengo 
al  señorío  particular. 

Hatheu  cita  una  legislatura  «n  Monzón  el  afio  4384 ,  á  isgi, 
TOMO  vn.  32 
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que  asistieron  los  valencinnos,  pero  no  tenemos  noticia  de 
ella,  ni  tampoco  la  ha  tenido  la  Academia. 

La  última  del  rey  Don  Pedro  IV,  fué  la  ij;enrMai  que  se 
138^  abrió  en  Monzón  por  Junio  de  1 383,  á  quo  asistieron  los  de- 
más reinos,  menos  Cerdeña  y  Córcega.  Trasladólas  luego  áTa- 
maríte  de  Litera  y  mas  tarde  á  Fraga :  se  suspendieron  por 
causa  de  peste  el  4  de  Julio  de  1 384 ;  y  por  último  se  trasla— 
daron  á  Monzón,  donde  concluyeron  el  mismo  año.  Hiciéroose 
para  Valencia  diez  y  siete  fueros,  redactados  en  valenciano, 
excepto  el  proimbulo  y  la  sanción  que  están  en  latin. 

Comienza  este  cuaderno  con  el  acta  de  las  Cortes,  autorizan» 
do  al  rey  para  trasladarlas  desde  Fraga  á  Monzón,  otorgándole 
al  mismo  tiempo  un  prc^tamo  á  buen  tornar,  (prestech  á bon 
retre)  de  sesenta  mil  florines  aragoneses  de  oro ,  bajo  las  con^ 
díciones  comprendidas  en  dichos  diez  y  siete  capítulos.  =Era 
la  prímeia,  que  el  rey  se  presentase  personalmente  á  conti^ 
«uar  las  Corles  el  dia  1  de  Febrero  mas  inmediato  en  Mon- 
zón: el  rey  accedió,  pero  alargando  el  plazo  aH  5  de  Marzo.» 
Las  demás  condiciones  de  este  cuaderno  se  reducían  á  solici— 
tar  algunas  provisiones  relativas  al  personal  de  administración 
de  justicia:  á  que  se  pudiesen  armar  buques  contra  los  corsa- 
rios infieles ;  y  al  nombramiento  del  ciudadano  de  Valencia 
Jaime  Romeu,  como  diputado  del  general,  para  entender  en  la 
exacción  de  la  parte  correspondiente  á  Valencia  en  el  donativo 
de  los  sesenta  mil  florines. 

Tal  es  en  resúmen  la  dilatada  crónica  parlamentaria  de 
Don  Pedro  IV,  quien  por  lo  agitado  de  so  reinado,  se  víó  en  la 
necesidad  de  convocar  frecuentemente  las  Górtes,  como  tabla 
de  salvación  en  loe  grandes  conflictos. 
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Córtea  de  Don  Joas  I.—L^islatura  de  UoDzoode  1S88.—DoaaUTO.— Disposicio- 
nes potftk!af.—PetleloD  sobrt  el  tmglo  de  la  Can  Real.— Faene  Indioe  m 

estas  Córiesá  instaocia  délos  tres brazoí?.— Cijrtes  del  rey  Doi»  Martf». — Pro- 
longada legislatura  de  H01.— Da  gran  luz  sobre  el  sislema  parlaraeotark)  va- 
teociano. — lioiversidddes  asisieoleü. — Fueros  sobre  guerra  legal. — Numeroaas 
peUdonas  de  ks  tres  braios.— Fueros  leeaidoa  á  ellas.— PetictoDea  de  loe  bra- 
zos eclesiástico  y  real.— Pre^ripcion  á  tos  notarios  favorable  á  la  desamorlíza- 
cloo.— Donativo —Greujes, — Actos  de  corte.— Indulta— Peticiooes  de  loa  bra- 
zo» eclesiástico  y  noble.— Idem  del  brazo  eclesiástico  solo.— Greujes  del  brazo 
nnilar.'->fdeai  del  popular.— Ckmisloo  de  loa  trente  y  dos.— Aprueba  e)  rey 
las  decisiones  de  esta  comisión.— Fueros  becbos  por  ella.— Error  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia.— Interregno.— Cortes  de  Dojí  Febnardo  I.— L<^5islatura 
de  1415.— Córtes  de  Dos  Alfonso  V.— L<>gislaturade4447.— Fueros  bechos  en 
^la.— Sentencia  arbitral  pronunciada  por  el  rey.— 4Sreuje  dd  brazo  edesliatl- 
co.— Legislatura  de  U<9.— Fueros  hechos  en  ella.— Direrencia  entre  parlamento 
y  r<^rtf>?  —Donativo  de  cuarenta  mil  florines. — Córlesde  1481. — Idemde  143S. — 
Universidades  asistentes.— Fueros  becbos  en  ellas.- Greuje  del  brazo  militar.— 
Gottiradietones  sobre  la  hglalatnrB  de  1419.— Córlee  generales  de  44118.— Cál- 
culo ííobre  esta  legislatnra.— Dudas  sobre  la  de  4  438.— Córtes  de  1443  por  la 
reina  Do^a  María. — Fuerce  becbo?  en  ellas.— Córies  áp  Don  .lu.vy  !I  — I  rpis- 
latura  de  1459  omitida  por  la  Academia.— Córtes  de  14C9.  — Parlamento 
dfl  141l.'Cdrtes  de  447B.— En  la  crónica  parlameotaria  de  Dor  Joai  II  op 
sperseeie  Ueienii  fusTos. 

CX)RTBS  DE  DON  JUAN  L 

A  pesar  de  que  Don  Pedro  IV  fallecid  el  5  de  Enero  de  4  387, 
no  existen  datos  que  demnestren  la  l^islatura  qne  oonfonne  á 
fuero  debería  haberse  celebrado  en  Yatencta,  para  prestar  los 
juramentos  reciprocos  á  los  treinta  días  de  bailarse  el  nuevo 
rey  en  aquella  ciudad.  las  enfermedades  de  Don  Juan;  las 
guerras  que  sostuvo  eon  el  extranjero,  y  las  cuestiones  do- 
mésticas, debieron  ocasionar  esta  notable  omisión,  sobre  la 
cusí  no  están  muy  explícitos  los  historiadores  y  cronistas  ofi- 
ciales, sin  decirnos  cómo  se  salvó  esta  ínformididad,  pues  ya 
él  a&o  siguiente  de  4  888,  vemos  á  los  valencianos  en  Uonmo, 


Digitized  by  Google 


é 


500  VALESCIA. 

8ÍQ  protesta  alguna  relativa  á  la  iínportante  solemnidad  foral 
de  jurar  y  recibir  los  juramentos  precisamente  en  la  ciudad 

de  Valencia. 

La  lri^¡sl:itiira  de  Monzón  fué  general  á  lodos  los  reinos  de 
1389.  la  corona.  Kinpezó  en  1388  y  concluyó  el  4 de  Diciembre 
de  1389,  fecha  de  las  actas  y  fueros  hechos  en  ella.  Ofrecié- 
ronse al  rey  trece  mil  ochocientos  florines  de  oro,  como  prés- 
tamo a  han  reiré,  por  la  extrema  necesidad  del  tesoro  á  causa 
de  la  guerra  con  los  extranjeros,  y  á  condición  de  que  la 
próroga  deseada  por  el  rey,  no  perjudicase  los  derechos  y  pre« 
rogativas  de  las  Córtcs. 

Tres  disposiciones  esencialmente  políticas  se  observan  en 
esta  legislatura.  Por  la  primera  se  exigió  al  rey  juramento  de 
volver  á  celebrar  y  abrir  nueYamente  las  Córles  en  Monzón 
dentro  de  un  plazo  íijo,  y  él  rey  juró  hacerlo  asi  á  los  dos 
meses  después  que  fuesen  arrojadas  de  los  reinos  de  la  coro- 
na aragonesa,  las  fuerzas  extranjeras  que  los  habían  invadí— 
do.»La  segunda  demuestra,  que  en  Valencia  como  en  Ara-- 
gon  y  Cataluña ,  intervenían  las  Córtes  en  el  arreglo  de  la 
servidumbre  y  Gasa  Real,  porque  pidieron  al  monarca,  que 
antes  de  separarse  los  brazos ,  arreglase  y  ordenase  su  casa 
y  la  de  la  reina,  espulsando  de  ellas  las  personas  que  no  de-  * 
bian  estar,  colocando  en  su  logar  oficiales  honrados  y  perso- 
nas temerosas  de  Dios,  amantes  de  la  honra  y  buen  nombre 
del  rey  y  de  la  reina ,  y  de  sus  reinos  y  tierras,  según  le  ha- 
bían pedido  y  suplicado  las  Cortes  repetidas  veces.  El  monar- 
ca contestó,  que  esta  petición  la  despachase  el  duque  primo- 
génito, que  b  era  el  infante  Don  Martin  (4).  La  causa  de  esta 


(1)  Item  qae  aia  merced  do  vos  Seayor  sos  de  vostra  partema,  ordo» 
nar  o  posar  la  casa  vostra  é  do  la  Moyora  reyna  en  boa  staneiit,  purgan 
aqaelleo  de  les  persoaes  qae  be  no  y  stan,  e  ornantes  de  boas  olfioials  o 

persones  Icmens  Den  c  amatits  la  honor  e  be  voslrcs  e  de  la  scnyora  rc^Tia 
é  (le  vnstros  regnes  c  ierres;  axi  com  se  pcrlauy  segons  que  moUcs  vega- 
des  a  ia  vostra  exceUencia  per  la  áita  cort  geaeral  es  slat  supplicftt^ 
Sia  r»mes  al  du/ch. 
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petición  puede  verse  en  la  sección  aragonesa  cuando  trata- 
mos de  estas  Cortes  generales.=Irapúsose  por  último  al  rey 
la  condición,  deque  íntorin  estuviese  prorO£;ada  la  lcí,'islatura, 
no  pudiese  reunir  otras  Curtos  generales  ni  particulares:  el 
rey  h'íí  !o  nroptó.  ofreciendo  no  convocar  ningunas  otras  Cor- 
tes durante  la  prorop^a  ni  ocho  meses  después  do  abiertas  nue- 
vamente las  actuales  de  Monzón  =^K\'Í2Íóselc  también  y  ofre- 
ció, que  durante  dicho  tiempo  no  liana  ningún  nuevo  nom- 
bramiento de  algunos  empleados  que  se  marcan  en  las  actas, 
facultando  al  reino  para  desobedecer  á  los  que  nombrare  sí 
acaso  lo  hiciere  ;  se  reservó  no  obstante  facultad  para  nom- 
brar jueces  comisarios  en  asuntos  civiles  á  instancia  de  parte. 

Las  demás  disposiciones  que  constan  adoptadas  á  petición 
de  los  tres  brazos,  se  redujeron  A  solicitar  del  rey,  que  no 
entorpeciese  arbitrariamente  la  administración  de  justicia,  re* 
mitiendo  los  negocios  á  los  tribunales  competentes,  declaran- 
do, qae  solo  por  intervenir  el  rey  en  un  negocio,  le  perdiese 
la  parte  en  cuyo  favor  interviniere.  Don  Juan  aprobó  la  peti- 
ción, pero  manifestó,  qae  no  por  ello  se  sjíesprendia  del  dere- 
cho de  gracia  reconocido  por  los  fueros,  privilegios  y  costam- 
bres  del  reino,  si  bien  no  podria  ejercerle  sino  deanes  de 
indemnizar  á  la  parte  damni6cada.=Las  cartas  qne  interesa- 
sen á  litigantes  ó  al  rey ,  irian  siempre  Gnnadas  por  el  canci- 
ller ó  v¡cecanciller,=Condonáronse  Ids  penas  pecuniarias  por 
asuntos  c¡viles.ssTodos  los  oficiales  del  reino  de  Valencia  des- 
de gobernador  general  abajo,  serian  naturales  y  domiciliados 
en  él.=Por  último,  se  pidió  la  confirmación  de  los  fueros  que 
prohibían  sacar  fuera  del  reino  las  causas  de  personas  míae- 
rables  y  las  segundas  apelaciones. 

El  brazo  de  las  universidades  elevó  seis  peticiones  para  que 
se  circunscribiese  y  aislase  la  judería  de  Valencia :  para  eje- 
cución capital  de  los  moros  corsarios:  que  la  elección  de 
tenientes  del  juez  criminal  y  almotacén  de  Valencia,  se  hicie- 
se siempre  por  insaculación  y  sorteo,  como  la  de  sus  princi- 
pales :  el  rey  solo  concedió  este  sistema  por  cinco  a&06.->Negó 
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Don  Juan  al  brazo,  la  petición  de  que  se  confírmase  á  Játiva, 
Morella  y  demás  poblaciones  realengas  el  privilegio  sobre  im- 
puestos de  que  disfrutaba  la  ciudad  de  Valencia.  =Las  villas 
de  Onleniente  y  Biar  no  podrían  separarse  en  lo  sucesivo  de 
la  corona ;  pero  el  rey  sostuvo  el  derecho  de  Mosen  Pedro  de 
Arters,  á  cobrar  la  tercera  parte  dol  diezmo  de  dichas  villas  = 
Concluyen  las  actas  con  el  texto  del  fuero  relativo  á  las  cau- 
sas de  miscraljles  y  segundas  apelaciones. 

Durante  esta  legislatura  expidió  el  rey  en  I."  de  Diciem- 
bre, una  ordenanza  sobro  el  modo  de  residenciar  á  los.  oiicia- 
les  municipales  de  la  ciudad  de  Valencia  al  finalizar  el  aüo 
de  su  cargo.  El  concejo  deberla  elegir  tres  personas,  á  saber, 
un  nul)le ,  un  ciudadano  y  un  doctor  en  jurisprudencia,  que 
previo  juramento  ante  el  bay le  general,  compusiesen  el  tri- 
bunal do  residencia.  Las  investigaciones  acerca  del  desempeño 
de  los  respectivos  cargos,  empezarían  á  los  treinta  dias  de 
cumplidos  aquellos ,  y  concluirian  dentro  do  tros  meses,  du- 
rante ios  cuales  no  podrían  ausentarse  de  "\  nlincia  los  oGcia- 
les,  dando  fianza  de  estar  á  derecho.  El  triliunal  juzgaría  de 
plano,  sumariamente,  sin  pnniilir  largos  escritos,  sin  estré- 
pito ni  figura  de  juicio;  y  so  concedía  derecho  á  los  que  se 
considerasen  agraviados  por  los  oficiales  municipales  sujetos 
á  residencia,  para  reclamar  de  agravios  ante  el  tribunal. 

No  se  cuenta  en  el  reinado  de  Don  Juan  I,  á  pesar  de  ha- 
ber ocupado  el  trono  ocho  anos,  otra  legislatura  que  la  ante- 
rior de  1388,  con  mrtniíiesta  infracción  de  los  fueros  que  pres- 
cribian  la  reunión  trienal. 

CORTES  DEL  REY  DON  MARTIN. 

Habiendo  subido  este  rey  al  trono  en  1 395,  no  consta 
convocase  las  Cortes  de  fuero  para  los  juramentos  miituosen 
Valencia,  ni  tampoco  que  se  cumpliesen  los  fueros  que  obli- 
gaban á  las  reuniones  periódicas  cada  tres  años.  Así  es,  que 
durante  este  reinado  de  quince  años,  no  se  registra  á  núes* 
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tro  juicio  otra  legislatura,  que  la  empezada  en  Segorbe  el  90 
de  Agqeto  de  1101 ,  trasladada  á  Yalencia  en  4403,  y  con-  1401. 
cluida  definUivamente  en  4407,  por  la  comisión  mixta  nom- 
brada después  de  la  publicación  de  los  fueros  en  88  de  Se- 
tiembre de  4403.  Todos  los  fueros,  actos  de  corte,  greujes  re- 
suellos y  peticiones  generales  y  particulares  de  los  brazos, 
tienen  la  fecha  de  dicho  día  S8,  á  eicepcion  de  los  fueros  de 
guerra  legal  y  juido  de  batalla ,  que  son  de  24  del  mismo 
mes  y  preceden  á  las  actas. 

Desde  la  legislatura  de  4238  en  que  el  rey  Don  Jaime  I 
formó  el  priraitivo  fuero  valenciano,  no  hay  ninguna  en  que 
se  legislase  mas  que  en  las  actuales  de  Don  Martin.  Las  actas 
ilustran  sobremanera  el  sistema  parlamentario  del  reino  de 
Valencia,  además  de  las  noticias  históricas  que  nos  proporcio- 
nan sobre  todos  los  ramos  de  la  administración  á  princi[tios 
del  siglo  XV,  y  á  la  existencia  social  de  una  gran  parte  del 
reino  aragonés.  Con  la  brevedad  de  historiadores,  pero  pro- 
curando consignar  lo  mas  principal  de  la  crónica  parlamen- 
taria, procuraremos  dar  una  idea  de  los  trabajos  de  esta  no- 
table legislatura. 

Consta  del  preámbulo,  que  además  do  los  dos  brazos 
eclesiástico  y  noble  que  concurrieron  en  gran  número,  asis- 
tieron síndicos  de  Valencia ,  Játiva,  Morella,  Algeciras,  Caste- 
llón de  la  Plana,  Orihuela,  Jerica,  Alpuente,  Ouienienle,  Li- 
ria y  Peñaguila.  Valencia  estuvo  representada  por  cuatro  pro- 
curadores, porque  ya  hemos  visto  que  desde  las  Cortes 
de  4349  celebradas  después  de  luiber  triunfado  Don  Pedro  IV. 
de  la  Union  valenciana,  quitó  á  la  capital  la  numerosa  repre- 
sentación que  antes  tenia.  Comenzando  pues  por  los  cinco 
fueros  sobre  guerra  legal  fechados  el  á4  de'  Setiembre,  se 
mandaba,' que  excepto  los  nobles  ó  ciudadanos  que  no  ejcr— 
cian  oficio  con  -us  manos,  nadie  pudiese  dañar  ni  perjudicar 
á  otro  individuo  de  sn  clase ,  sin  previa  demanda  de  de«'ifío, 
guardando  la  forma  de  los  antiguos  fueros.=Los  nobles  ó  ciu- 
dadanos que  guerreasen  entre  si,  no  podrían  hacerse  mútua- 
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mente  dafto  en  sus  vasallos  cristianos  Ó  sarracenos,  ni  talar  ó 
•quemar  los  campos,  ni  destruir  edificio  alguno :  los  guerrean* 
tes  qué  no  observasen  este  fuero,  incurrirían  en  pena  capital, 
privándose  voluntariamente  el  rey  en  este  caso,  del  derecho 
de  gracia.<-Quedaba  umversalmente  prohibido  guerrear,  dar' 
fiar  ni  perjudicar  al  que  desafiado,  firmase  de  derecho  en  el 
tribunal  del  rey,  tomándole  este  bajo  su  protección  y  debien- 
do  auxiliarle  con  todas  sus  fuerzas:  el  adversario  que  le  daña- 
se 6  perjudicase  y  los  que  le  ayudasen  á  ello,  incurrirían 
irremisiblemenle  en  pena  capital:  en  la  misma  incurriría  el 
desafiado  firmante,  si  guerrease  ó  perjudicase  al  desafiante^ 
En  el  fuero  n  se  reservaba  el  monarca  la  facultad  de  perse- 
guir de  oficio  los  homicidios,  aunque  no  se  presentase  denun- 
ciador 6  parte  agraviada.  Estos  fueros  solo  durarían  hasta  coit» 
clttir  las  próximas  Corles  que  se  convocasen. 

Las  peticiones  de  los  tres  brazos  reunidos  forman  un  pe- 
quefio  código,  ó  como  entonces  se  llamaba,  ordenamiento, 
dividido  en  cuarenta  y  nueve  rúbricas  y  algunas  de  estas  con 
numerosas  leyes.»Legislase  principalmente  en  esta  pequeña 
compilación,  sobre  las  penas  pecuniarias  impuestas  por  los 
tribunales:  fianzas  de  derecho:  abogados:  procuradores:  ri- 
tualidad en  los  juicios:  jurísdicion  en  los  jueces  ordinarios, 
para  castigar  corporalmente  á  los  moros  corsarios :  juegos  y 
jugadores:  demandas  y  obligaciones:  falsos  testimonios:  con- 
trato do  compra  y  venta:  censos:  usufructo  de  los  bienes  del 
marido  en  favor  de  la  viuda:  promesa  de  dote:  donaciones  entre 
marido  y  mujer:  tutores  testamentarios:  donaciones  hechas  á 
loshijos,ycomputable$  en  la  herencia:  testamentos:  intestados: 
herederos:  beneficio  de  delibciMi  ;  prescripciones;  y  confir- 
mación por  acto  do  corte  de  la  sentencia  pronunciada  en  el 
pleito  sostenido  entre  Morella  y  sus  aldeas.=Niimerosos  fue- 
ros se  formaron  para  la  ejecución  de  las  senlcncías  y  apela— 
ciones.=Los  caballeros  que  se  dedicasen  al  comercio  y  tu- 
viesen tienda,  perderían  los  privilegios  de  tales  respecto á  las 
deudas  quü  contrajesen  por  razón  de  su  comercio:  en  el  mis— 
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mo  fnoro  fie  prohibía  á  la  mujer  noble ,  poder  ejercer  el  oo- 
mercio.«»>Tráta8e  luego  de  prendas,  pagas,  evicciones,  recia-- 
madones  y  crímenes:  algunas  atribuciones  del  bayle  y  de  los 
tribunales  están  determinadas  en  varios  fueros  de  la  rúbri—  , 
ca  XXllT ,  á  que  siguen  varías  disposiciones  sobre  nótanos, 
guíajes  Y  treguas;  médicos  y  tenderos,  lezdas,  hostalajes  y 
coriedores.=dLa  rúbrica  XL  vuelve  á  demostrar  la  existencia 
de  señores  con  mero  imperio  y  señores  sin  él,  ejerciendo  el 
rey  en  los  territorios  de  estos  últimos,  la  jorísdicion  crimi- 
nal.»Hizose  también  otro  fuero  declaratorio  de  los  anteriores 
sobre  inquisición  de  oficiales,  y  otros  muchos  sobre  los  oficios 
de  la  Ca¿i  Real  y  gobernación  del  reino;  cenas  de  presencia  á 
solo  el  rey ;  sarracenos,  judies  y  tasación  de  los  derechos  de 
los  curiales;  y  concluye  el  ordenamiento  facultando  á  los 
clérigos  para  comprar,  adquirir  y  obtener  con  destino  á  uso 
propio ,  bienes  de  realengo ;  pero  debiendo  pagar  por  ellos, 
toda  clase  de  cargas  reales  y  sujetarse  en  juicio  por  dichos 
bienes^  á  los  jueces  ordinarios ,  asi  en  acción  real  como  en 
acción  personal ;  con  la  condición  además,  de  que  á  la  muerte 
de  los  clérigos  adquirentes,  pasasen  los  referidos  bienes  á 
personas  legas  por  contrato  entre  vivos  ó  por  última  voluntad: 
si  en  algo  contravinieren  dichos  clérigos  á  lo  preceptuado  en 
este  fuero,  se  confiscarían  los  bienes  en  favor  del  rey.=Fina- 
liza  esta  parte  de  los  trabajos  de  la  legislatura ,  un  acto  de 
corle  en  que  el  rey  se  compromete  por  sí,  su  prímoiiónito  y 
gobernadores  generales,  (\  no  conceder  moratorias ,  sobresei- 
mientos,  guíajes,  abdicaciones  de  jurisdicion  y  enajenación  de 
las  demás  regalías  de  la  corona. 

Siguen  a  estos  fueros  alííunas  peticiones  de  los  dos  brazos 
eclesiástico  y  real  unidos,  sobre  el  modo  de  ejecutar  las  sen- 
tencias; petición  de  dote;  crímenes  cometidos  por  judíos  ó 
sarracenos;  nótanos,  y  sobre  alguna^  funciones  del  canciller, 
vicecancilltr,  alguaciles  y  otros  oficiales  de  la  Real  Casa. 

Con  el  fin  de  ejecutar  el  fuero  autorizando  á  los  clf^rigos 
para  adquirir  durante  su  vida  bienes  de  realengo ,  mando  el 
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rey  á  loe  notarios,  que  en  las  escritoras  de  este  género,  des- 
pués de  la  fórmula  general  clerícis  aiqw  «ancft»,  alla- 
diesen  la  siguiente:  «nút  dioti  ckrid  juaia  urim  et  ienorem 
fm  ftoet        hac  edüi ,  bona       ad  vUm  mam  adquinrent 

Aunque  eii  el  registro  de  esta  larga  legislatura  se  halla 
colocado  después  de  los  fueros  anteriores  pedidos  por  los  dos 
brazos»  el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta  de  treinta 
y  dos  tniembros,  ocho  por  cada  brazo  y  ocho  nombrados  por 
el  rey,  para  entender  de  varios  acuerdos  pendientes,  y  mas 
principalmente  de  greujcs  no  despaehados,  con  facultad  reso- 
lutoria, nos  parece  que  el  nombramiento  de  dicha  comisión, 
fué  el  acto  final  de  esta  legislatura,  no  solo  porque  lal  era  la 
práctica  cusndo  quedaban  asuntos  pendientes,  sino  porque  en 
dicho  documento  se  habla  del  donativo  de  ciento  veinte  mil 
florines  de  oro  concedido  al  rey,  &cultendo  á  la  comisión 
para  estrechar  loe  plazos  en  que  las  Cortes  habian  acordado 
pagarle,  si  los  comisionadoe  lo  creian  conveniente.  Con  el 
texte  del  nombramiento  de  la  comisionase  resuelve  una  cues- 
tión que  ha  traído  divididos  á  los  escritores  politices  del  reino 
aragonés,  respecto  al  derecho  de  queja  ó  greuje  en  los  ciuda- 
danos particulares ,  demostrándose  el  error  de  los  que  han 
supuesto ,  que  solo  podían  acudir  en  greuje  á  las  Córtes,  los 
brazos,  las  universidades  ó  los  individuos  con  derecho  de 
asistencia  en  cada  brazo :  el  derecho  era  general  á  cualquier 
aragonés  ó  valenciano  que  se  creyese  ofendido  por  el  rey  ó 
por  cualquier  funcionario  público.  En  el  poder  conferido  por 
las  Cortos  á  las  treinta  y  dos  personas,  para  decidir  los  í;reii- 
jcs  presentados  ó  que  se  presentaren,  se  dice  terininantc- 
mcntc,  «que  resuelvan  los  greujes  presentados  al  rey  por  los 
tres  hiazos ,  por  dos  de  los  brazos,  por  cualquiera  de  los  bra- 
zos, perlas  universidades  ó  universidad,  por  los [lai Uculares ó 
particular.»  Autorizóse  también  á  la  comisión  ,  para  enajenar 
y  vender  á  la  ciudad  de  Valencia  lu  villa  de  Biar  con  mero  y 
niiito  imperio. 
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A  este  poder  siguen  varios  actos  de  corte ,  sobre  que  los 
extraños  no  pudiesen  ejercer  cargo  alguno  en  Valencia:  abo- 
liendo el  derecho  de  borregaje :  que  el  rey  no  pudiese  hacer 
petición  alguna  á  la  ciudad  de  Murviedro:  que  el  infante  prí« 
mogénito  y  la  reina,  no  cobrasen  cena  en  ningún  caso:  que 
los  sarracenos  no  pudiesen  salir  de  los  térnuíios  del  reino  sin 
real  licencia,  y  que  sin  ciertas  formalidades  no  los  admitiese 
nadie  como  vasallos ,  permaneciendo  realengos.=La  rúbri- 
ca W\  de  esta  sección  aclara  un  punto  dudoso  del  fuero  sobre 
guerreantes  hecho  en  la  misma  legislatura ,  declarando,  que 
los  valedores  de  los  principales  guerreantes  no  tuviesen  por 
esta  circunstancia  guerra  entre  si,  á  no  que  iiubicsen  prece- 
dido personalmente  los  desafíos  y  formalidades  de  fuero. =La 
rúbrica  VIH  contiene  un  indulto  general  de  penas  por  causa 
civil  ó  criminal,  exceptuando  los  crimenes  graves  como  here- 
gía  ,  lesa  magestad  ,  traición  ,  sodomia,  falsificación  de  mone* 
da  y  otros,  sirviendo  de  norma  para  las  legislaturas  posterior 
res.=Abolido  quedó  el  derecho  fiscal  llamado  de  Quema^ 
sustituyéndole  con  el  pago  de  dos  denarios  por  libra  en  la 
importación  de  las  mercancías  de  Castilla.=Y  por  último,  se 
anularon  los  guinjes  concedidos  á  los  criminales  y  deudores 
que  fuesen  á  poblar  la  villa  de  Guardamar. 

Sigue  en  el  regisiro  el  donativo  de  los  ciento  veinte  mil 
florines  de  oro,  á  condición  de  que  so  empleasen ,  cinco  mil 
en  indemnizar  á  los  valencianos  perjudicados  en  la  guerra 
de  Cerdefta,  y  ocho  mil  en  desempeñar  las  rentas  de  Morella 
y  Algecíras,  que  el  Aeal  Patrimonio  habia  enajenado. 

Revocáronse  y  anuláronse  á  petición  de  las  Cortes,  dos  prag- 
máticas del  rey  Don  Juan,  concernientes  á  la  Orden  de  Montesa. 

Los  brazos  eclesiástico  y  noble  elevaron  al  rey  siete  peti- 
ciones, que  con  las  decisiones  del  rey  se  mandaron  publicaren 
lasCórtes.  Quejáronse  primero,  de  que  las  autoridades  reales, 
en  perjuicio  de  la  jurisdicion  de  los  señores  con  mero  y  mixto 
imperio,  perseguian  y  aun  inquirian  con  varios  pretextos  sobre 
los  vasallos  de  señorio :  el  rey  mandó  al  gobernador  general  y 
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a]  bayle  que  no  se  entrometiesen  en  la  jurísdicíon  señorial.^ 
Pidieron  también,  que  el  bayle  general  no  se  entrometiese  en 
las  testamentarias  y  herencias  de  los  moros  pertenecientes  á 
señorío,  andándose  el  privilegio  concedido  á  los  moros  de  la 
Aljama  de  Valencia  por  el  rey  Don  Pedro  en  1349»  como  aten- 
tatorio al  derecbo  de  tos  dos  brazos^Revocáronse  algunas  car- 
ias expedidas  por  el  rey  contra  justicia ,  prometiendo  no  ex-  . 
pedir  otras:  y  también  se  revocó  un  nuevo  tributo  llamado 
Pariage  sobre  las  mercancías  traídas  por  mar.=Habiendo  per- 
tenecido el  mixto  imperio  de  las  poblaciones  de  Onda  y  Villafa- 
méz  á  la  Orden  de  Montosa,  pidieron  los  brazos  se  le  restituye- 
se, por  haber  nombrado  el  rey  juez  criminal  de  Onda  al  letrado 
Anluíiiü  Cirera:  así  lo  decretó  el  rey;  pero  reservándose  el  mero 
imperio  según  privilegio  del  rey  Don  Alfonso.=En  24  de  Marzo 
de  1393,  habia  otorgado  el  rey  salvaguardia  y  guiaje  á  varias 
universidades  y  hombres  propios  de  la  Orden  de  Montesa:  los 
brazos  pidieron  so  revocasen  estos  guiajes  y  salvaguardias, 
porque  coiiUihuian  á  la  insubordinación  y  rebelión  do  los  va- 
sallos contra  sus  seriorcs.=Y  por  último  solicitaron,  que  las 
autoridades  reales  no  juidiesen  penetrar  y  hacer  pesquisas  en 
los  lugares  de  scñorio,  bajo  el  fingido  pretexto  de  buscar  en  ellos 
enemigos  del  rey. 

El  brazo  eclesiástico  presentó  también  trece  peticiones,  en- 
tre ellas  algunos  greujes  relativos  todos  á  conservarla  indepen- 
dencia de  jurisdicion:  á  1.»  íurma  y  modo  con  que  los  vasallos 
de  la  Orden  de  Montesa  podrían  recurrir  al  rey:  acerca  do  las 
congregaciones  que  acostumbraban  tener  los  vasallos  de  Mon- 
tesa ;  y  para  que  el  mayordomo  de  S.  M.  no  exigiese  cena  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusaleo  de  Yaiencia,  y  otros  de  la 
misma  naturaleza. 

Numerosos  irrcujes  y  peticiones  presentó  también  el  brazo 
militar.  Solicito  entro  otras  cosas,  que  los  vasallos  de  este  brazo 
habitantes  en  su  sofiorío,  no  pudiesen  alegar  pcrhorrescenlia,  y 
si  la  alegasen  ante  el  rey,  no  fuesen  oidos:  (jue  las  universida- 
des de  señorío  no  hiciesen  venta  alguna  ni  cargasen  censales 
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sin  licencia  del  señor ;  y  que  los  habitantes  de  Játtva  no  man- 
dasen á  pastar  sus  rebaños  en  los  pastos  de  Luciente. Pidió 
también  se  cumpHese  el  fuero  del  rey  Don  Alfonso,  por  el  cual 
los  señores  sin  mero  imperio  podian  tener  presos  á  sus  vasallos 
todo  el  tiempo  que  quisiesen  ^  cuando  no  fuese  por  crimen  que 
mereciese  muerte  ó  mutilación;  porque  el  juez  de  Morelia  ha- 
bía trasladado  á  esta  ciudad  todos  los  presos  que  tenia  Juan  de 
Yinatea,  señor  del  lugar  deTodolella,  en  la  cárcel  sefioríal^Por 
último,  anuló  el  rey  i  petición  del  brazo,  el  nombramiento  que 
habia  hecho  del  vizconde  Don  Pedro  de  Fonolleda  para  vírey 
de  Játiva  y  territorio  comprendido  mas  allá  del  Jucar. 

Presentó  también  á  so  vez  el  brazo  popular  un  cuaderno  de 
peticioiaes  y  greujes,  que  es  la  última  colección  del  voluminoso 
registro  de  esta  legislatura.  Llaman  principalmente  la  atención, 
haberse  pedido  ki  libertad  de  extracción  de  una  porcran  dear- 
ticulos,  entre  ellos  hierro,  armas  y  caballos  del  reino  de  Va- 
lencia: que  la  sal  se  vendiese  á  diez  sueldos  el  cahíz:  que  á 
nadie,  aunque  fuese  indultado,  pudiese  aprovecharle  el  indulto 
si  antes  no  indemnizase  á  la  parte  perjudicada ,  y  que  nadie 
pudiese  ser  privado  de  su  fuero.» Consignáronse  las  circuns- 
tancias necesarias  para  adquirir  vecindad  en  las  poblaciones;  y 
la  forma  con  que  deberían  proceder  los  jurados  de  Valencia  en 
las  reclamaciones  y  quejas  (|iie  les  presentasen  los  vecinos;  se- 
fialáronse  las  épocas  en  que  los  ganados  deberían  penetrar  en 
las  viñas  y  olivares ;  y  se  declaró ,  que  las  provisiones  hechas 
y  concedidas  á  los  brazos  eclesiástico  y  real,  teodrian  la  misma 
fnerza  que  las  hechas  en  favor  del  brazo  militar. 

Dos  provisiones  importantes  se  eipidieron  á  instancia  de  los 
tres  brazos.  Contiene  la  primera,  una  prohibición  absoluta  de 
plantar  nuevos  arrozales,  bajo  severas  penas ,  por  las  intensas 
enfermedades  que  cansaban  y  que  traían  consigo  la  despobla- 
ción del  reino;  disponiendo  se  arrancasen  los  que  nuevamente 
se  hubiesen  formado,  así  en  el  realengo  como  en  el  señorío.» 
Contiene  la  segunda ,  una  queja  de  las  Corles  y  principalmente 
do  los  Mudico:»  du  la  ciudad  da  Valencia,  contra  los  procedi- 
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raiontos  del  Justicia  de  Aragón,  que  se  entrometía  en  ios  térmi- 
nos de  Chelva,  jurisdicion  del  reino  valenciano,  y  contra  los 
jurados  de  la  misma  ciudad,  en  favor  del  viaconde  de  Villanova 
y  de  su  mujer:  el  rey  declaró,  que  la  jurisdicion  del  Justicia  se 
limitaba  al  reino  de  Aragón,  y  que  de  nioguna  manera  podía 
ejercerla  en  Valenrín. 

Tal  es  en  resumen  el  extracto  de  los  considerables  trabajos 
hechos  en  esta  legislatura,  una  de  las  mas  C(''lebres  de  ia  crónica 
parlamentaria  valeDCiana ,  que  presta  gran  luz  para  el  conoci- 
miento de  aquel  sistema,  y  que  honra  sobremanera  la  memoria 
del  buen  rey  Don  Martin. 

En  virtud  del  nombramiento  de  la  comisión  de  los  Veinte  y 
eualro  hecho  por  las  Cortes,  y  de  los  ocho  elegidos  por  el  rey, 
para  que  en  usíon  de  los  veinticuatro,  formasen  algunos  fueros 
sobre  asuntos  pendientes  y  despachasen  los  greojes  presenta- 
dos, hizo  la  comisión  de  los  treinta  y  dos ,  varios  trabajos  que 
produjeron  enérgicas  reclamaciones  de  los  tres  brazos,  que  no 
se  conformaban  alternativamente  con  algunas  decisiones  de  la 
comisión.  Acudieron  pues  á  Don  Martin,  quejándose  mas  pcin— 
cipalmente ,  de  que  la  comisión  se  había  excedido  de  sus  pode- 
res; uniendo  á  esta  queja,  la  gran  disputa  entre  los  brazos;  so» 
bre  el  modo  de  hacer  efectivo  el  donativo  de  los  oiento  veinte 
mil  florines.  El  rey  oyó  las  quejas  y  también  las  razones  de  la 
comisión ,  y  después  de  haber  alegado  todos  ámpliamenle,  de* 
claró  en  27  de  Abril  de  1 407,  que  la  comisión  no  se  había  ei- 
cedido  de  los  poderes  recibidos  de  las  Córtes  y  del  rey,  y  en 
cuanto  á  la  forma  de  hacer  efectivo  el  donativo,  que  se  colme 
por  medio  de  impuestos  sobre  los  consumos. 

Conocida  pues  la  declaración  del  monarca,  favorable  á 
la  comisión,  se  elevaron  á  la  oategoria  de  fueros,  las  disposi* 
cienes  adoptadas  por  esta,  y  quedaron  resueltos  en  el  sentido 
que  la  misma  opinó,  los  greujes  pendientes  en  la  legislatura 
de  4403:  por  lo  cual  creemos  puede  considerarse  la  colección 
de  fueros  y  greujes  de  4407,  como  parte  integrante  de  la  le^ 
gidatuia  de  4403,  y  consecuencia  de  aquella.  Asi  lo  demues- 
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tra  con  toda  evidencia  el  privilegio  XII  de  los  de  Don  MarUa, 
fechado  el  24  de  Setiembre  de  4  407,  en  que  se  manda,  que  los 
lugartenieDtos  de  los  jueces  en  el  realengo,  dén  sus  cuentas  á 
dichoe  jaeces.  En  este  privilegio  se  alude  á  las  Górtes  de  4403, 
como  á  las  últimamente  celebradas ,  y  á  Ja  comisión  de  las 
treinta  y  dos  personas  en  que  los  brazos  resignaron  sos  facul- 
tades (1).  Sin  embargo,  la  Academia  de  la  Historia  opina,  fun- 
dándose en  un  traslado  antiguo  inserto  en  la  Biblioteca  ma*- 
nuscrita  de  Salazar,  que  en  el  referido  año  de  1 407  se  celebra* 
ron  nuevas  Cortes :  na  hay  mas  que  este  dato  para  poder 
afirmar  semejante  legislatura,  y  es  muy  de  extrafiar  que  en  el 
copioso  cuaderno  de  fueros  formados  por  la  comisión  de  los 
treinta  y  dos,  y  en  los  greujes  despachados  por  la  misma,  no 
se  haga  la  menor  alusión  á  las  Cortes  citadas  por  Salazar,  y 
admitidas  por  la  Academia.  Lo  mismo  que  nosotros  opina  Ma- 
theu  (2). 

Viniendo  ahora  á  los  fueros  hechos  por  la  comisión  y  apro- 
bados por  Don  Martin,  se  reiteró  el  que  prohibia  á  la  reina  sa- 
car cenas  á  las  universidades ,  debiendo  restituirse  las  canti- 
dades que  por  este  concepto  hubiese  cobrado  DoBa  Maria.=> 
Los  cargos  oficiales  del  reino  de  Valencia  se  proveerían  lodos 
en  naturales;  pero  el  gobernador  y  bayle  general  podrían  serlo, 
sin  aquella  cualidad.  «^Legislóse  también  sobre  apelaciones: 
causas  de  pupilos,  viudas  y  personas  miserables:  libre  comercio 
de  algunos  artículos  proiiibidos:  ejercicio  de  los  treinta  notaHos 
de  Valencia  encargados  de  examinar  testigos:  alguaciles:  prohibi- 
ción de  que  los  moros  se  trasladasen  á  tierra  de  sarracenos: 
que  los  tenientes  de  jueces  diesen  cuenta*  á  loe  jueces  del  des- 


(l)  Quia  (lurlnm  ad  humilcm  sopplicalioncm  pro  parte  XXIV  persona- 
rum  ex  illis  XXXII  pcrsonis  per  ñus  in  Cariam  ¿eaeralem  quam  regoicolis 
regni  Yalenlioi  ultimo  celebravimus»  ele. 

(8}  El  quamquam  aliqui  fori  reperianlar  edil!  nomine  ipsius  sub  anno 
1498,  faernnt  eoodltí  per  personas  tít  Ipio  €t  Gnria  noninatas  dielo  «nao 
U«8.as>Ile  Bsgini.  Bsgai  Yaléat 
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empeño       sus  oficio?,  y  otros  puntos  monos  importantes, 
conviniéndose  las  relaciones  ínternacioDales  de  comercio  cpo 
Castilla. 

Dos  son  los  groujps  que  aparecen  del  brazo  eclesiástico: 
uno  del  obispo  de  Valencia,  y  otro  del  maestre  de  Montesa  y 
obispo  de  Tortosa.  El  brazo  militar  solo  pidió  y  obtuvo  e^ 
privilegio  temporal  hasta  las  primeras  Cortes,  de  que  ningún 
hombre  de  paratge  pudiese  ser  expulsado  del  reino  de  Valen- 
cía  ,  Grmando  de  derecho  ante  el  rey  ó  ante  los  jueces  rea* 
les.=Ei  brazo  real  fué  el  que  pres<»ntó  mas  quejas.  A  la  pri- 
mera, se  resolvió,  que  antes  de  admitirse  por  los  tribunales  la 
alegación  de  perhorrescerUta^  en  los  casos  permitidos  por  fuero, 
prestase  el  alegante  caución  de  pagar  á  su  adversario  todos 
los  gastos  y  costas  que  le  ocasionase  el  recurso;  que  si  no  pu- 
diese prestar  dicha  caución ,  hiciese  la  obligación  general  de 
sus  bienes ;  y  si  perdido  el  recurso  por  el  reclamante  no  tu- 
viese con  'que  pagar ,  sufriese  pena  corporal ,  pero  sin  impo- 
nerle muerte  ó  mutilacion.<-iNingun  valenciano  podria  ser  ex' 
pulsado  del  reino,  firmando  de  derecho:  esta  disposición  regiría 
hasta  las  primeras  Córtes.B=Nadie  seria  desaforado  de  sus  jue- 
ces naturales  en  las  causas  6  pleitos  que  tuv¡ese.=EI  rey  no 
podría  poner  virey  en  ninguna  ciudad  del  reino  de  Valencia.*- 
Se  confirmó  á  los  de  Játiva  el  privilegio  que  tenían  para  no 
ser  obligados  á  litigar  fuera  de  su  ciudad. por  último,  se 
adoptaron  algunas  disposiciones  sobre  la  navegación  de  los 
ríos  =:La  última  fecha  de  la  aprobación  de  esta  confírmacion 
de  Játiva,  es  del  21  de  Agosto  de  1 408 ,  en  que  puede  darse 
como  concluida  la  prolongada  l^islatura  de  4404,  único  ejem- 
plar en  la  crónica  valenciana. 

INTERREGNO. 

De  loa  parlamentos  celebrados  en  Valencia,  Trahiguera, 
Yinaroz  y  Ilorella  durante  d  interregno  de  4  410  á  4  44  Sí  y  que 
prepararon  el  Compromiso  de  Gaspe  donde  fué  elegido  monar^ 
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ca  Don  Fernando  el  do  Anlequcra  ,  habianios  extensamente 
en  la  seccioa  aragonesa,  páginas  197  y  siguientes  de  nuebtro 
tomo  V. 

CÓRTES  DE  DON  FERxNANDO  I. 

Convocada  ta  única  legislatura  que  celebró  este  monarca, 
para  el  lo  do  Abril  de  HI4  en  Valencia,  no  fué  posible  su  re- 
unión, hasta  el  9  de  Enero  de  1 415,  en  que  se  presentaron  los  U18. 
juramentos  mutuos  de  fueros  y  fidelidad ;  siendo  además  reco- 
nocido como  sucesor  el  infante  primogénito  Don  Alonso.  No 
consta  del  registro  de  «stas  Córles,  cuya  última  fecha  es  de  20 
de  Agosto  del  mismo  año,  quo  se  hiciesen  fueros.  AsisUÓ  á  ellas 
el  Papa  Benedicto  Xlil. 

CORTES  DE  DON  ALONSO  V  DE  ARAGON  (Ul  DE 

VALENOA.) 

Las  primeras  de  este  monarca  se  convocaron  el  2  de  Abril 
de  1 417  para  el  27  del  mismo  en  Valencia,  con  objeto  de  jurar  1417. 
los  fueros  y  privilegios  del  reino.  Fuéronse  prorogando  hasta  26 
de  Junio  en  que  se  abrieron,  y  terminaron  el  22  de  Marzo  de 
1418.  Por  el  brazo  Real  acudieron  síndicos  de  Valencia,  Jáliva, 
Morella,  Algeciras,  Orihuela,  Gislellon,  Burriana,  Villarreal,  AU- 
cante.  Liria,  Castcllfabib,  Onleniente,  CuUera,  Biar ,  Ademun, 
Bocairente  y  Sexona. 

Las  nueve  primeras  rúbricas  de  los  fueros  hechos  en  estas 
Córtes,  tratan  esencialmente  de  asuntos  civiles :  restitución  de 
menores;  nombramiento  de  notarios;  fiadores  de  personas  y 
bienes;  dilaciones  en  algunos  términos  de  prueba;  demandas  y 
obligaciones;  censos;  modos  de  pedir  la  dote;  testamentos;  in- 
testados; y  modo  de  ejecutarse  |as  sentencias. =»La  rúbrica  X 
concedía  al  marido  la  dote  de  la  mujer  adúltera  si  no  hubiese 
hijos  del  matrimonio;  dejando  sin  embargo  á  salvo » el  derecho 
del  dotador  ó  de  aquellos  en  cuyo  favor  estuviesen  vinculados 
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los  bieDfls.»S¡guen  algonas  disposiciones  sobre  médicos  y  tea- 
deros,  esponsales  y  malrimonios  clandestinos ,  haciendo  exten- 
sivo á  todo  el  reino  el  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia por  Don  Jaime  II  en  4  381. ^Reitérase  la  prohibición  <j|9 
dar  cargo  alguno  oficial  á  los  extranjeros^Las  elecciones  de 
teniente  de  juez  y  almotacén  se  liarían  por  insacu1ac¡on.eaaPa- 
siéronse  en  nuevo  vigor  los  fuéros  del  rey  Don  Martin  sobre 
guerreantes;  y  por  último,  la  rúbrica  XXII  contiene  un  orde- 
namiento de  diez  y  ocho  capítulos  sobre  trajes,  anillos,  joyas 
y  demás  objetos  de  lujo,  marcando  hasta  la  figura  de  los  tra- 
jes de  las  mujeres,  y  procurando  poner  remedio  al  excesivo 
lujo  del  bello  sexo.  Concluyen  las  actas  con  el  acostumbrado 
indulto  de  penas  por  causa  civil  ó  criminal,  á  excepción  de  los 
crímenes  atroces,  como  beregía,  lesa  majestad,  traición,  etc. 

El  mismo  día  23  de  Marzo  en  que  se  concluyeron  las  Gór- 
tos,  pronunció  el  rey  sentencia  arbitral  que  comprende  s^s  ca- 
pitulos,  sobre  las  desavenencias  que  existían  entre  los  tres  bra- 
zos, por  la  cuestión  de  pastos  y  herbajes;  confirmando  la  pro- 
nunciada por  el  rey  Don  Martin  en  4403,  y  añadiendo  otros 
capítulos  dirigidos  á  evitar  las  dífereneias  que  mediaban  entre 
los  tres  estados. 

El  brazo  eclesiástico  presentó  en  estas  Górtes  un  grcuje,  la- 
mentándose, de  que  los  oficiales  reales  socolor  de  perseguir  ban- 
didos, penetraban  á  horas  ilícitas  de  la  noche  en  las  casas  de  loa 
clérigos,  de  lo  cual  resultaban  excesos  y  robos  en  ellas.  De  la 
respuesta  del  monarca  se  deduce,  que  los  excesos  de  que  se 
quejaban  los  eclesiásticos,  tenian  por  causa  el  celo  quizá  exa*- 
gerado  de  los  oficiales  reales,  en  buscar  las  mujeres  que  por  la 
noche  albergaban  los  clérigos  en  sus  casas ;  porcfue  mandó  á 
las  autoridades  seglares,  que  aunque  encontrasen  algunas  mu* 
jeres  en  las  casas  de  los  clérigos,  no  las  extrajesen  de  ellas,  si 
no  mediase  reclamación  de  marido,  padre ,  madre ,  hermano  ó 
hijo  do  dichas  mujeres:  no  favorece  mucho  este  greuje  la  mo- 
ralidad de  los  eclcsia>ticos. 
1419.       La  legislatura  de  1 4 1 0  se  celebró  en  el  palacio  episcopal  de 
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Valencia  y  los  fueros  allí  hechos  tienea  la  fecha  del  13  de  Se- 
tiembre. Las  acias  manifiestaD,  que  en  el  reino  de  Valencia  no 
exislia  la  menor  diferencia  entre  parlamento  y  Cortes;  porque 
en  el  preámbulo  dice  el  rey,  «que  habia  congregado  á  los  tres 
brazos  nd  celebralion^'m  curias  site  pnrlamenti)):  ya  hemos  visto 
qno  en  Araíjon  y  rntaluna  era  esencial  la  diferencia  (1).  Ilicié— 
ronse  íjuinre  fiif'i  os,  hiendo  ol  primero  la  confirmación  y  ratili- 
cacion  general  de  totio^  los  fueros  y  libertades  de  Valencia,  y 
en  particular  déla  independencia  jurisdicional  (io  los  jispces  del 
territorio;  marcándose  como  deberían  resoKcr-e  las  discordias 
de  jurisdic!on.«dConfirmóse  también  una  ¡ir  iijm  ítica  expedida 
eH2  de  Agosto  del  mismo  año  en  el  monasterio  do  San  Cu- 
cufate  á  instancia  de  los  jurados  de  Valencia  ,  reiterando  la 
prohibición  de  que  ningún  extranjero  tuviese  caii;o  alguno 
público.=Las  cuentas  que  rindiesen  todos  los  olíciales  reales, 
se  examinarían  por  los  oidores  de  cuentas  y  el  maestre  racio- 
nal, quedando  depositadas  en  los  archivos  reales:  lo  mismo  se 
baria  con  todos  los  procesos  tinalizados  en  el  tribunal  del  rey, 
abriéndose  además  los  registros  oportunos.=Tasáronse  los  de- 
rechos y  honorarios  de  los  escribanos  y  notarios  civiles  y  cri- 
minales.=Algunas  diferencias  sobre  jurisdicion  de  la  villa  de 
Onda  entre  los  oficiales  reales  y  el  nvíc^tre  de  Montesa,  queda- 
ron arregladas  en  esta  legislatura. ^Los  nombramientos  de  di- 
putado, contador,  administrador  y  clavero  del  brazo  militar 
para  ios  trienios  sucesivos,  se  harian  por  medio  de  insaculación 
de  ocho  individuos  del  brazo. =^Lo  mismo  se  baria  con  el  de  di- 
putados caballeros  y  gentiles-hou)bres;  pero  los  que  fuesen  ele- 
gidos para  un  trienio,  vacarían  por  lo  menos  otro.=Los  falsi- 
ficadores de  escrituras  pábücas  íocurririaQ  en  pena  capital  sin 

(1)  Mathea,  refiriéndose  sin  embargo  á  Valencia,  establece  la  siguicnlo 
distinción:  ««Curia  enim  convocalor  generalitcr  ad  omncs  res  et  negoUa 
totiu  ngni  traotanda»  parUuneninm  varo  latíone  alicigas  negutii  parti* 
cularis  sive  spocialia.*!— FoadA  asta  opinúm  en  las  da  las  jurisoonmllaa 
Mlaiaa  y  BipoU. 
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indallo  ponbIe.^Por  últnno,  se  hieieron  dos  fueros  sobro  iiom« 
bramíanto  de  eBcribaoos  sopleloríos  para  recibir  declaraciones, 
y  que  los  escríbanos  escribiesen  de  su  propio  puño  y  letra  Iss 
dos  líneas  primeras  por  lo  menos,  de  los  instrumentos  que 
otoi^asen. 

Concedieron  las  Górtes  al  rey  un  socorro  como  préstamo, 
de  cuarenta  mil  florines,  con  tal  que  no  los  invirtiese  en  au* 
sentarse  del  reino  para  ir  á  visitar  las  islas  de  Sicilia  y  Cerde- 
ña,  por  considerar  esta  ausencia  muy  perjudicial  al  reino  de 
Valencia.  Blevóse  finalmente  á  fuero,  la  pragmática  sobre  cen- 
sales expedida  por  el  rey  ea  SÍO  de  Octubre  de  4417. 

Siendo  lugarteniente  la  reina  Dofia  María  convocó  las  Córtes 
en  nombre  de  su  esposo  Don  Alfonso,-  para  el  4 S  de  Abril  de 
UtI,  4421  en  Traiguere:  por  Mayo  se  hallaban  reunidas  en  la  villa 
de  Cuevas;  y  por  Junio  en  San  Maleo.  El  objeto  principal  de 
esta  legislatura  fué  pedir  recursos  para  las  empresas  guerreras 
del  monarca. 

A  pesar  de  los  fueros  gue  prescribían  la  reunión  trienal  de 
las  Córtes,  pasan  siete  años  sin  cumplirlos,  hasta  que  el  rey  las 
im  convocó  para  SO  de  Febrero  de  4  438.  Comenzáronse  en  el  mo- 
nasterio de  predicattores  de  Valencia  y  se  concluyeron  el  4  9  de 
Noviembre  del  mismo  año  en  Hurviedro,  sc^un  el  privilegio 
XYII  de  los  de  este  rey.  Concurrieron  por  el  brazo  rea),  síndicos 
do  Valencia,  Jáliva,  Morclb,  Álgcciras,  Oríhucici,  Castel'on  de 
la  Plana,  Burriana,  Villa-Real,  üria,  Alpucnic,  Ca>teliriib¡b^  . 
Ademun,  Ontenicnte,  Cullorn,  lüar,  Bocaiivnle,  Scxona,  Pefia- 
guila,  Corvera  y  Captiet  =Ilicióronsc  numerosos  fueros,  en  su 
mayor  parte  civiles,  sobre  abogados,  procuradores,  tribunales, 
jueces  y  juicios;  restitución  de  menores;  cerisales;  líoIps:  lesla- 
menlos;  evicciq^es;  adulterios  y  otros  crimetics:  inhibiciones, 
médicos,  tríbulo  de  Quema ^  notarios  y  escribanos. =lil  fue- 
ro XVIII  prescribia.  que  los  hijos  legítimos  y  naturales  de  los 
hombres  áe  paralge ,  naciesen  en  la  misfna  (  indicion  de  sus 
padres,  aunque  estos  no  tuviesen  conferida  :nin  o  dt  n  de  ca— 
balleria.—Qucdurüu  por  úUimo  cootirmadas  U>Ua:>  iaa  diapudicio- 
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nes  anteriores  prohibiendo  que  los  extranjeros  pudie«en  obte- 
ner beneficio  alijuno  eclesiástico,  con  varias  cxcep<  iono^  in- 
divíilual''S  en  favor  do  el  *rlas  éneo  i  ief»das  v  beneficios  de  las 
Órdenes  de  Smtia^o  y  Cahlrava  =C  erra  este  reijistro  el  acos- 
luiulíradü  in  liilto  de  penas  pecuniarias  civiles  y  crin)inaleS| 
con  excepción  de  los  crímenes  famosos. 

El  brazo  militar  se  quejó  en  estas  GórtPs,  do  que  los  go- 
bernadores generales  de  Valencia  y  sus  tenientes,  usurpaban 
la  jurisdicion  señorial,  arrancando  de  los  jueces  los  procesos  y 
personas  procesadas,  con  í;rave  perjuicio  de  sus  privile<5Íos  y 
de  las  canas  de  enajenación  de  jurisdicion  obtenidas  por  sus 
anlppasado'í:*el  rey  mandó  el  misma  19  de  Noviembre,  que  el 
¿íohernador  y  las  demás  autoridades,  respetasen  la  jtirisdicion 
señorial. =Otra  pragmática  expidió  Don  Alonso  á  virtud  de 
queja  de  este  bra/o,  para  que  tampoco  pudiesen  el  goberna- 
dor y  sus  oficiales  cvorar  á  su  tr.bunal  las  causas  de  scñoiío 
píir  razón  de  pobreza,  ó  por  pertenecerá  personas  miserables, 
coiií^ii Iterándolo  como  im  medio  indirecto  de  usurpar  la  juris— 
dií  M  M  ^e^lorial,  toda  vez  que  los  vasallos  de  señorío  así  cris- 
tianos como  sarracenos  eran  pobres  v*m¡scral>les. 

El  brazo  real  elevó  á  su  vez  uiia  [ir  ti  loti.  |t  u  a  que  los  al- 
guaciles y  demás  oíicialcs  reales,  no  recibieren  emolumentos 
ni  paga  alguna  por  las  cantidades  que  .^^e  les  entregasen  en 
virtud  de  sus  oficios,  y  asi  se  le  concedió  según  el  privilegia 
XVIl  fio  1f»s  de  estp"  iiKmarca. 

I  1  Academia  indica,  que  el  1 1  de  Octubre  de  I  429,  se  con-  im. 
vo(  n  on  1  is  C(')rtes  desde  Peñl>cola  para  el  9  de  Noviembre  en 
Traigucra,  donde  se  abrieron  el  dia  señalado;  fraslaflándnsc 
después  á  San  Mateo,  donde  concluyeron  el  19  de  Dicioíiil  re. 
Don  Víctor  Balaguer  dice,  que  en  dicho  año  los  valencianos 
fueron  citados  á  Cortes  en  Maclla,  los  aragoneses  en  Valdcro- 
bres  y  los  catalanes  en  Torlosa.  A  nosotros  no  nos  importa 
apurar  esta  cuestión,  por  no  haberse  hecho  fueros  en  tal  legis- 
latura, que  solo  se  ocupó  de  la  justicia  ó  injusticia  de  la  guer- 
ra con  Castilla 
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14SS.  A  las  Górles  generales  de  HoMon  de  4435  asifltieron  lee 
valencianos,  y  ya  tratamos  laicamente  de  ellas  en  la  sección 
aragonesa.  Entonces  indicamos  también,  que  cuando  volvió  de 
Italia  el  in&nte  Don  Juan,  y  conforme  á  las  instrucciones  del 
rey  su  hermano,  se  fraccionaron  las  Górles  generales^  reunién- 
dose las  particulares  de  catalanes  y  mallorquines  en  Tortosa, 
aragoneses  en  Alcañiz  y  valencianos  en  Horella. 

Aparecen  efectivamente  convocadas  eo  dicha  ciudad  el  4 
de  Junio  de  4  436,  y  prorogadas  mas  tarde  para  el  1 6  de  Agosto 
en  Valencia.  No  se  tienen  basta  hoy  mas  noticias  de  esta  le- 
gislatura. 

Pero  pudiera  referirse  á  estas  Cortes  el  fuero  XIV  De  deci- 
mis  ct  primitas  de  las  de  Oriluiela  de  1488,  en  que  se  cita  uno 
bocho  por  la  mina  Doña  María  en  las  Corles  que  últimamente 
hahia  celebrado  en  la  ciudad  de  Valencia  (l).  Belluga  y  Villar- 
roya  adoptan  esta  opinión,  suponiendo  que  el  infante  Don  Juan 
no  presidió  estas  Cortes,  y  sí  la  reina  en  &a  ausencia,  y  que 
•  duraron  hasta  el  año  siguiente.  La  cuestión  puede  resolverse 

consultando  las  historias  y  siguiendo  los  pasos  del  infante  Don 
Juan  durante  el  periodo  á  que  se  refiere  esta  legislatura  que 
se  fraccionó  en  Monzón. 

Matheu  ha  combalido  la  existencia  de  una  legislatura  en 
1438.  1438  y  1  439,  citada  por  Belluga;  j)cro  además  del  testimonio 
de  esle,  la  Academia  ha  encontrado  una  eo[)ia  del  registro  de 
estas  Cortes,  en  la  biblioteca  de  Salazar,  si  bien  su  úllnna  lecha 
es  de  20  de  Mayo  de  1438,  y  Belluga  asegura  duraron  hasta 
el  siguiente.  Ivste  autor  intervino  en  los  trabajos  de  la  legisla- 
tura, defendiendo  los  fueros  del  reino  contra  el  bayle  general 
D.  Pedro  Mercader,  y  suíi  iendo  por  ello  destierro:  también  in- 
dica, que  aunque  sus  conclusiones  fueron  aprobadas  por  aclo 
de  corte,  nunca  se  ejecutaron  ni  se  ejecutanan,  porque  la  jus- 


(I)  Qae  per  bo  que  en  les  CorLs  per  la  molt  Excellenl  Senyora  quoo* 
dam  Reyoit  Dona  María  en  U  einlat  de  VeleneU  dartmnent  eelebndet 
fos  provebit,  etc. 
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ticia  habla  huido  del  reino  con  el  roy  (T:  por  eso  sin  duda  no 
queda  ras'roiil.mino  de  rsta<i  Cortes  en  las  colecciones  impresas. 

Parece  que  la  reina  Doña  M.iría  cniivocó  las  Cortes  en  Va- 
lencia para  ello  de  Marzo  tie  liiii,  m  l)ipn  DiajiO  ¡ndic.i,  que  1445. 
las  Hn  dicho  año  se  comenzaron  por  el  infante  Don  Juan  el  13 
de  Mayo.  Posible  es  que  el  fuero  de  Diezmos  y  primicias  ci- 
tado en  el  XIV  de  las  do  Orihuela,  se  iiubiese  hecho  por  la 
reina  Doña  María  60  estas  de  Valencia  antes  de  pi  o-ii lirias  el 
infante  Don  Juan;  poro  l  il  ¡nrlipto  no  basta  pnra  fundar  opi— 
oían.  £1  infante  continuó  las  Cortes  el  ^0  de  Diciembre  de  1 4t5, 
y  se  cerraron  el  \°  de  Julio  del  siguiente,  en  que  están  fecha- 
dos los  veinte  fueros  que  se  hicieron. 

£1  brazo  de  las  universidades  n  parece  en  esta  legislatura 
mas  numeroso  que  en  ninjijuna  de  las  anteriorn*:,  punsto  que 
asistieron  síndicos  de  Valencia,  .táliva,  S'^uorhc,  Orihuela,  Mo- 
rdía, Algeciras,  Castellón  de  la  Plana,  Burriana,  Villareal,  Li- 
ria, Ontcniente,  Alicante,  Alcoy,  Peñaguila,  Biar,  Cullera,  Cor- 
vera,  Castellfabib,  Ademun,  Alpuente,  Bocairente  y  Gapdet» 
Legislóse  mas  principalmente  sobre  asuntos  civiles,  como  pro- 
curadores y  juicios:  que  los  bienes  de  los  clérigos  fuesen  he- 
redados por  legos:  sobre  censales,  curadores,  siervos  fu.uili- 
vos,  ejecución  de  sentencias,  notarios,  guiajes,  audiencia  á  los 
reos  presos:  médicos,  boticarios  y  tenderos:  prohibiendo  que 
los  trajes  arrastrasen,  y  que  los  sarracenos  se  fugasen  y  va- 
riasen de  señor.-'-Sobre  usuras  y  castigando  el  quebranta» 


(1)  Celebrante  Curias  generales  la  rcgno  Valenti®  Screnissimo  Prin- 
cipe Rege  Navarrc  In  annís  Domini  U38  y  143).^..  Et  bteo  a]legabain 
pro  parle  Cdtíib',  el  ila  fuil  declaralnm  per  aclam  CuriiD,  aed  nmiqoam 
foít  exeeatatum,  ñeque  eril,  quia  Justitia  longc  roceasit^et  Rcx  nnstcrnon 

pole?l  videre  qufp  bic  gcninliir  occupatiis  in  aliis;  ul  sibi  (Üci  potesl. 
¡Üt  (jiiiil  domine  longe  recessisli!  Et  ej;()  (!<•  bis  bcne  delwo  recortlai  i, 
quoniam  malediclac  alcgationc&  fucrunl  pro  me,  quia  pro  ipsis  ego  sum 
in  exilio  et  multa  damna  pasaos  euni ,  qu^madmodam  pro  justitia  dcfea- 
denda  debebam  premiom  habere.«5p€€.  Prine. 
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miento  de  prisión. =Tamb¡en  se  declararon  algunos  grciijos 
presentados  por  el  brazo  militar,  |)or  lras£¡;rcsion  de  sus  pri- 
vilegios y  franquezas;  y  sobre  que  las  causas  de  pobres  v  mi- 
serables, no  se  sacasen  iuUebidameDte  de  sus  jueces  naturales. 

CORTES  D£  DON  JUAN  11. 

La  Academia  de  la  Historia  deja  pasar  un  período  de  vein- 
titrés años  sin  celebrarse  Cortes  en  Valencia;  y  afinque  no 
aparece  en  efecto  que  so  observase  escrupulosamente  el  fuero 
de  la  reunión  trienal,  no  es  exacto  que  dejasen  de  reunirse 
las  de  Valencia  en  tan  lai^o  período.  Uubo  durante  el  una 
nueva  sucesión,  porque  el  rey  Don  Alonso  habia  muerto  el  27 
de  Junio  de  4458,  y  no  podía  dejar  de  celebrarse  la  legisla— 
tara  1^1  de  juramento  recíproco.  Asi  es  que  las  Cortes  se 
reunieron  en  Valencia  el  año  siguiente  en  el  mes  de  Abril, 
para  tomar  juramento  á  Don  Juan  U  y  recibirle  este  del  reino. 
Y  no  nos  ha  sido  preciso  hacer  grandes  investigaciones  para 

1&S9.  descubrir  estas  Cortes  de  H59,  porque  las  consigna  tcrniinan- 
«  tomento  Zurita  en  el  cap.  LUI,  libro  XVI  de  sus  Anales:  allí 
dice:  «De  Barcelona  fué  el  Key  al  reino  de  Valencia:  á  donde 
celebró  Cortes  en  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente  MCCCCLIX 
y  fué  jurado  por  legitimo  Rey  y  Señor.»  Estas  omisiones  sue- 
len padecerse,  cuando  en  lugar  de  leer  libros  se  leen  epígrafes. 

El  mismo  Zurita  indica  en  el  cap.  XXXV,  libro  XVII ,  que 
el  rey  Don  Juan  tuvo  intenciones  de  pasar  al  reino  de  V»- 
lencia  por  los  años  1  i62  para  celebrar  Cortes,  y  jurar  en  ellas 
heredero  al  principe  Don  Fernando :  pero  si  tuvo  este  pro- 
yecto,  no  parece  le  realizó. 

1469.  A  las  Cortes  generales  de  Monzón  de  1469  acudieron  los 
valencianos,  y  de  allí,  en  22  de  Setiembre  de  4470,  se  pro- 
rogó  para  ellos  la  legislatura  al  4.^  de  Diciembre  en  Tortosa; 
donde  continuaron  hasta  Harzo  de  1471,  á  pesar  de  varias 
protestas,  por  no  estar  reunidos  dentro  del  reino  de  Valencia. 
Nó  hay  noticia  se  hiciesen  fueros  en  estas  Cortes. 
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El  maestre  de  Montesa  D.  Luis  Despuig  convocó  el  Paria— 
mentó  valenciano  para  Mayo  de  1473,  con  objeto  de  socorrer  147S. 
al  rey  Don  Juan  sitiado  por  los  franceses  en  Perpiñan ;  pero 
aunque  la  convocatoria  exista,  no  hay  noticia  de  qae  llegase 
á  reunirse  el  Parlamento. 

Las  iiUimas  de  este  rey  Don  Juan  II,  parece  fueron  las  que 
cita  Zurita  reunidas  en  Valencia  el  año  \  47 •> ;  para  procurar  1471 
socorros  al  rey  en  sus  contiendas  con  el  de  Francia  por  el 
Rosollon,  y  para  remediar  las  enemistades  y  bandos  que  al- 
teraban la  tranquilidad  del  país.  Del  extracto  de  la  crónica 
parlamentaria  de  Don  Juan  11,  se  vé,  que  en  las  legislaturas 
que  celebró  como  rey,  no  se  hicieron  fueros;  y  en  efecto,  no 
se  encuentra  ninguno  suyo  en  las  compilaciones  impresas. 
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Córles  de  Don  Ferhardo  il  Católico.— Legislatura  de  4479  omitida  por  la 
Aetdenrii.— Cdrtfls  de  TirnoD»,  Valencia  y  Orihuela  de  1484.— IVabejotde 
estas  Córtes.— Legislatura  de  Modzoq  de  154  0.  —  Notables  fueios  heeboi  w 
ella.— Górtes  deUoioon  de  4Mi  celebredea  por  la  reina  DoAa  GenneM. 


GDRTBS  de  don  FERNANDO  EL  CATOUCX). 


1179.  El  rey  Don  Juan  murió  en  49  de  Enero  de  4479.  Le  su- 
cedió su  hijo  y  primogénito  Don  Fernando,  conocido  por  el 
Galóllco,  rey  de  Castilla;  y  en  Octubre  del  mismo  afio  se  pre- 
sentó en  Valencia  á  tener  Córtes  á  los  valencianos.  Esta  legis- 
latura obligatoria  por  fuero » ha  sido  también  omitida  por  la 
Academia;  pero  se  halla  oficialmente  consignada  en  los  pri- 
vilegios originales  de  la  ciudad  de  Valencia.  El  H  de  los  de  este 
monarca  está  fechado  en  la  iglesiia  catedral  de  Santa  María  de 
Valencia  el  44  de  Octubre  de  4479,  duodécimo  del  reinado  de 
Don  Femando  en  Sicilia,  sexto  del  de  Castilla  y  León ,  y  pri-* 
mero  de  Aragón ,  hallándose  celebrando  Córtes  en  dicha  cía- 
dad.  Contiene  el  acta  de  juramento  que  conforme  á  fuero  de- 
Ina  prestar  el  rey  en  nueva  sucesión  á  los  treinta  días  de  ha- 
llarse en  el  reino  de  Valencia,  y  el  juramento  recíproco  de 
las  Córtes  después  de  prestado  el  del  rey.  Este  documento  que 
no  tendría  importancia  alguna  política  por  consignarse  ánica- 
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mente  en  éi  un  acto  oficial  á  que  por  fuero  estaba  oblií^ado  el 
monarca,  la  tiene  sin  embargo  histórica  y  literaria,  porque 
demuestra  las  personas  y  corporaciones  que  á  fines  del  si- 
glo XV  tenian  derecho  para  concurrir  á  las  Cortes;  y  porque 
nos  da  á  conocer  una  legislatura  quo  como  acabamos  de  indi- 
car ha  sido  omitida  por  la  Academia. 

Asislieron  pues  á  las  Górtes  de  4  479  los  siguieDtes  perao-<-. 
najes  y  procuradores: 

Por  el  brazo  eclesiástico,  el  obispo  de  Segorbe;  maestre  de 
Montesa  y  San  Jorge;  Matías  Ifercader,  archidiácono  de  la-ca- 
tedral de  Valencia,  en  r^resentacion  del  obispo  de  dicha  ciu- 
dad ;  Guillermo  Serran,  canónigo,  en  re rosen tacion  del  capi* 
tulo  de  la  catedral  de  Valencia;  Raimundo  Ciscar,  comendador 
de  Torrent,  y  Alfooso  Ramirez,  comendador  de  CastelL 

Por  el  brazo  nobIe«  el  infante  Don  Enrique  de  Aragón,  du- 
que de  Segorbe;  Pedro  Diier;  Juan  de  Cardona;  Francisco  Gela» 
bert  de  Centellas,  conde  de  la  Oliva;  Pedro  Maza  de  Lizana;  San- 
tos de  Centellas ;  Diego  Fajardo ;  Blanes  Berenguer,  virey  de 
Mallorca;  Serafín  de  Centellas;  Alfonso  Prochita;  Juan  Fernandez 
de  Heredia;  Alfredo  de  Borja;  Alfredo deXhous;  Juan  Zanoguera; 
Juan  de  Corella,  conde  de  ConcentaÍDa;  Jaime  del  Milá,  conde 
de  Albaida;  Juan  Pardo  ;  Juan  de  Corella ;  Jaime  de  Pallara, 
vizconde  de  Chelva;  Juan  de  Híjar;  Pedro  Raimundo  de  Mon-> 
soriú;  Luis  de  Castellví;  Gaspar  Fabra  por  si  y  como  pro- 
curador de  la  reina ;  Gómez  Juárez  de  Figueroa ;  Pedro  de 
Moneada;  Onoíre  do  Cardona;  Martin  de  Viciana;  Guillermo 
Raimando  Pujades;  Francisco  Vives  de  Voyl;  Francisco  de 
Menaguerra;  Luis  de  Montagut;  Luis  Mascó;  Galcorán  de  la 
Llave;  Juan  Zagra;  Francisco  de  Peñarroja;  Juan  Corbarán; 
Pedro  Exarch;  Ponce  de  Menaguerra;  Juan  Puig;  Miguel  Juan 
Tolsá;  Luis  Sanz ;  Raimundo  Castellar ;  Luis  Crespo  Valldaura; 
Pedro  de  Castellví  (menor);  Luis  Carbonell;  Francisco  Pintor; 
Francisco  de  Mompalan;  Pedro  Exarch  (menor);  Enrique  de 
MÍMUagnt;  Francisco  Ladrón ;  Pedro  Sanboy;  Tristan  de  Pere- 
llós;  Francisco  de  San  Ramón;  FranciscQ  de  Malferít;  Galcerin 


de  Soler ;  Gracian  de  Hónsorítí ,  Miguel  Juan ;  Nicolás  Serra; 
Juan  Torrelles;  G¡  berto  de  Valleriola  .  Ped  ro  Crespo;  Ga>par 
Mascó;  Jaan  de  Villanova;  Salvador  Maza:  F 
Baltasar  OHver;  Baltasar  Penusa ,  L  uis  Gome/  ;  Luis  de  Quc- 
ralt;  Luis  de  Fenollet  (raayor);  Antón  o  Juan,  Bahasar  Ladren; 
Bernardo  Guillermo  Catalán  •,  Juan  Guillermo  Calalan:  Juan  de 
Lívila;  Luís  Mascó  (menor);  Raimundo  de  Viliarragul;  Juan  de 
Semboy;  LuisXifré;  Pedro  Mercader:  Gaspar  Pellicer;  Juan 
Pérez  de  Vivaoco;  Baltasar  Masquefa;  Ausius  Crespo  Vaildaura; 
Pedro  Jafer  de  Lorin;  Francisco  do  San  Ramón;  Luis  Rossell 
por  sí  y  en  nombre  de  su  ht  imaíiu  Jaime;  Pedro  Crespo;  Juan 
Ra?aza  de  Pereliós ;  Luis  A  i^uilo;  Juan  Marlinez  de  Lallavo; 
Francisco  Barceló;  Pedro  Crespo;  Jerónimo  Crespo;  Francisco 
Ladren;  Pedro  Luis  do  Almunia;  Jerónimo  Julia;  Francisco  Juan 
Corlós;  Andrés  Aguiló;  Miguel  de  Vilarig;  Juan  Maza;  Jaime  Pc- 
legrin;  Joan  de  Vich;  Miguel  de  San  Ramón;  Francisco  Esparza; 
Martin  Esparza;  Gauderio  Pasees;  Tomás  de  Piero;  Martin  Ruiz; 
Gonzalo  Ruiz;  Bernaido  Vives  de  Cañamaz;  Juan  Alberto; 
Pedro  Voyl;  Francisco  Roberto,  y  Héctor  Coiella. 

Brazo  de  las  universidades:  por  la  ciudad  de  Valencia, 
Bernardo  Calalan,  ciudadano  y  juez  criminal;  Juan  Vives  de 
Cañamaz,  juez  civil;  Bernardo  de  Almunia,  caballero;  Luis  Al- 
picat,  ciudadano;  Pedro  Llur  y  Bernardo  Llorens,  ciudadanos 
y  jurados;  Galcerán  de  Claramuiil,  eiiii,  o  sea  almotacén;  Pe- 
dro Dasió,  notario  del  Justicia  civil  de  mas  de  trescientos  suel- 
dos; Bernardo  de  Peñarroya.  ciudadano  y  notario  real  do  la 
ciudad;  Bartolomé  Abad,  notario,  sindico:  Jacobo  García  Agui- 
lar;  Mi^íuel  Dalmau;  Andrés  Sart  y  Miguel  Alberto,  doctores  y 
abogados  de  la  ciudad;  Gracian  de  Monsorin ;  Frnnrf'íco  de 
Menaguerra;  Francisco  de  Peñarroya  ;  Miguel  Juan  ;  Juan  de 
Villarasa;  Ramón  Torrellas;  Luis  Torrente;  Juan  Alejirct;  Juan 
Valero;  Bartolonif'  Criiilles  ;  Francisco  Miró  Vallerio!  i :  Luis 
Pellicer;  Tomás  Soreil ;  Francisco  Bnlaller,  noíaiio  ;  lorenzo 
Serrella,  notario;  Pedro  Gisquerol,  nolmo;  Juan  Gran  nia;  Pe- 
dro Raposa;  Miguel  Corvarán;  Juan  Romero;  Pedro  Puig;  Mi- 
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guel  Alaííon  :  Domingo  Juan;  Alfonso  de  la  Barrera ;  A  usías 
Pintor;  Mjgiu  1  Soler,  guantero;  Ju;in  Albiol,  arquitecto;  Anto- 
nio rrombau;  Luis  Malct;  Luis  Marti  Jaime  Gallent,  notario; 
Pedro  Vidal;  Juan  Alegre;  Pedro  lli!aguer;  Barlolomó  Tarasco; 
Miguel  Prochita;  Juan  Gómez;  Andrés  Alfarba,  es|>ccicrü;  Fran- 
cisco Trepat;  Onofre  Guasch;  Juan  Alegret,  fustero;  Luis  Na- 
dal; Miguel  de  Roles,  notario;  Bernardo  Armenguer;  Luis  Gil, 
notario;  Pedro  Mascarell,  notario;  Tomás  üadía;  Luis  Cal  vet;  Juan 
Soler,  notario;  Miguel  Pcrpiñá^  labrador;  Juan  Castellar;  Juan 
Valencia;  Damián  Bonct;  Jaime  Mas;  Jaime  Potonat;  Francisco 
Sebastian,  notario;  Miguel  Pérez,  notario;  Juan  Verdancha,  no- 
tario; Rafael  Terradez;  Bautista  Llana;  Nicolás  Conill,  panero; 
Miguel  de  Puigmiga,  notario;  Juan  Bas,  notario;  Jaime  Castell- 
nou;  Juan  Fernandez;  Lorenzo  Navarro;  Miguel  Guasch ;  Pas- 
casio  Cimero;  Domingo  Ferrer;  Luis  Romeu;  Jaime  Solá;  Juan 
Ferrer;  Bartolomé  Martí;  Diego  Sanchiz;  Antonio  Guerau;  Jai- 
me Lombart;  Salvador  Cabtell;  Domin°;o  Miró;  Domingo  Fort; 
Nicolás  Draper;  Juan  Voyl ;  Domingo  Ferrer;  Natal  losa;  Jeró< 
nímo  do  Monsoriú  ;  Salvador  Alegre;  Francisco  F'crrer;  Do- 
mingo Lóseos;  Martin  Villalva;  Mallas  Castell;  Pedro  Torres; 
Miguel  Felemir;  Luis  García;  Miguel  Durá;  Bernardo  Torremo- 
cha;  Pedro  Mcrcer;  Jaime  Ramos;  Juan  Flaca,  mayor;  Luis 
Veana;  Antonio  Catalán;  Gaspar  Pujol;  Guillermo  Oller;  Ramón 
Borja;  Juan  Claramunt;  Francisco  Pina ;  Pedro  Azara;  Vicente 
Gras;  Natal  Borrell;  Bartolomé  Marti;  Bartolomé  García;  Jaime 
Oliver;  Bartolomé  Barceló;  Salvador  Caydí;  Juan  de  Sales; 
Lope  Rodríguez;  Bartolomé  Silvestre;  Guiliermo  Lom;  Juan  Ji- 
ménez; Juan  Aguilar;  Miguel  Gil;  Juan  Almenara;  Juan  Ruiz; 
Pedro  Nadal;  Miguel  Orliz,  y  Gabriel  Bardají.s=Por  Játíva,  Juan 
Sanz,  Felipe  Ponce  y  Pedro  Boluda,  doctores  en  leyes,  y  Ber- 
nardo Juan,  síndico  de  aquella  universidad.«=Por  MoriEi.u,  el 
caballero  Juan  Ledos  y  Antonio  MoragrQgoa,  síndicos  de  la  uni- 
versidad. =»  Por  Algeciras,  los  síndicos  Berenguer  Gelabert, 
Jaime  Gamargo  y  Jaime  Piles  ,  notario.  =  Por  Castellón  de  la 
fUMA,  el  nolario  y  sindico  de  la  villa»  Juan  de  Valencia.— Por 
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BvERiANA,  Bernatdü  Busquet  y  Pedro  Nicolás,  sindicos  de  la 
vi]la.=Por  ViLLAEBAL,  el  sindico  Jaime  San  Viccnle.«=Por  Au— 
CA?iTB,  los  síndicos  Juan  Yallebrera  y  Juan  Pascual. =Por  Liria, 
el  síndico  Bernardo  Cobliure,  notario. =Por  Alpuentb,  el  sín- 
dico Antonio  André8.=Por  Castellfabib,  el  síndico  Fortun  San- 
chez.'=Por  O.ntekientb,  el  síndico  Marcos  Pérez  r=P(»r  Ci  lleea, 
el  sindii  o  Jaime  Lapina,  nrrt;ir¡o.=Por  Biar  ,  los  aiadicos  Ar- 
naldo  Belloch  y  Bailolume  P(  rpiriá.=Por  Adamupí,  el  síndico 
Bartolomé  Tortajada.=Por  Guo.na,  Juan  Arcis  y  Juan  Bodí.=» 
Por  Peñaguila,  el  síndico  Guillermo  Tobías,  nolar¡o.=Por  At- 
coT,  el  síndico  Jacobo  Gil. ==  Por  Víllak)¥Osa,  los  síndicos  Ni- 
colás Linares  y  Bernardo  Loret.=Por  Bocairerte,  el  sindico 
Antonio  Mnri.=Y  por  Cacdet,  el  síndico  Juan  de  Armellas. 

Llamn  la  atuncion  en  estas  Cortes  el  considerable  número 
de  representantes  de  la  ciudad  de  Valencia,  que  nsccndió  á 
ciento  treinta  y  ocho.  No  hny  eieraplar  en  aquella  crónica  par- 
lamentaria de  representación  tan  numerosa,  antes  ni  después 
de  Don  Pedro  IV;  por  lo  que  debe  suponerse  alguna  excep- 
ción autorizada  por  el  rey  Católico ,  para  consignar  (al  vez 
mas  soiemnemeoto  la  uinon  de  las  dos  coroDas  de  Castilla  y 
Aragón. 

Pasan  cinco  años  sin  reunirse  las  Córtesde  Valencia,  hasta 
1491.  tpio  en  1 484  se  convocaron  las  de  Tarazona  para  los  aragone- 
ses, citándose  á  los  valencianos.  Trasladóse  luego  la  legisla- 
tura para  solo  estos  á  Valencia,  y  dió  fin  en  Orihuela  el  año 
4488.  Este  largo  período  se  refleja  en  el  cuadernOi  puesto  que 
entre  fueros,  actos  de  corte,  greujes  y  peticiones  aisladas  de 
los  brazos  se  cuentan  en  él  ciento  treinta  y  nueve  leyes  y  dis- 
posiciones resolutorias. 

De  este  cuaderno  eiisten  dos  ediciones  hechas  en  4493; 
pero  del  cotejo  resolta,  que  difieren  en  mochos  puntos  y  aun 
se  observan  omisiones  de  una  á  otra,  por  lo  cual  nos  atenemos 
al  texto  adoptado  en  la  impresión  del  Fuero  General,  prescin- 
diendo del  de  los  cuadernos  aislados.  Contiene  díclia  compi-^ 
lacion  setenta  y  seis  disposiciones  repartidas  en  los  nveve  li- 
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broa  (4),  y  sesenta  y  tres  en  la  sección  Eaítraioagaate,  que  es 
la  s^gnnda  parte  de  las  dos  en  que  está  dividida. 

Coa  la  tabla  incluida  por  nota  pueden  encontrar  nuestros 
lectores  el  texto  de  los  fueros  esparcidos  en  los  nueve  libros; 
sin  embargo,  hay  en  estas  Górtes  algunas  resoluciones  impor- 
tantes que  no  deben  pasar  desapercibidas.-»La  necesidad  foral 
de  reunir  Górtes  cada  tres  anos  había  caído  en  desuso»  y 
todos  los  antiguos  fueros  relativos  á  convocatoria  y  demás  per* 
tenecientes  á  la  cetebracton  de  los  congresos,  se  reconocieron 
explicítamente  para  su  observancia ,  y  quedaron  nuevamenle 
consignados  en  el  fuero  GXIX  del  Tit  Ik  Curia  ü  Bo^vh.^^e 
declaró,  que  todos  los  nacionales  y  eitraojeros^  podían  ejercer 


(1)   Tit.  De  Cuna  el  bajulo  

—  Del  Quaii  é  penes  da  la  Cort  

—  De  secnrilate  pnestaodt.  •  

—  De  clam  qne  no  sia  modal  

—  Daqndls  que  fugíran  k  les  sglesies  • 

—  Si  coQira  dret  alguna  cosa  será  impetrada  

—  De  jarisdictione  omniani  jodicain   1 

—  De  rebus  non  alisnAndis  

—  De  jore  empfaitenlieo.  

—  De  deoimis  et  prímitiie  

—  Soluto  matrimonio  

—  De  servís  fug¡tivi>  

—  De  haeredibus  insUluendís  

—  De  sentencies  é  actes  de  citations,  ele  

—  De  apelUtionílme  t  

De  accusaiionibas  

^  De  criminibus  

—  líe  malefactoribo».  *  • 

—  íio  notar iis  '.  ,  

—  De  Guidalico  »  ,  

—  De  traperiis,  sarto  et  veeti.  

—  De  Uadis  


fueros. 
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á  la  menuda  el  comercio  de  lelas,  quincalla,  etc,  prohtlneodo  el 
monopolio  en  favor  de  los  regnícolas.i»No  intervendrían  en 
loe  negocios  mercantiles,  procuradores,  notarios,  ni  causidicos 
ó  sea  abogados,  sino  las  partes  por  si:  todos  estos  juicios  serían 
verbales,  y  solo  se  escríbirian  los  dichos  de  los  testigos  y  las 
sentencias.»^  declararon  como  de  asilo,  á  instancia  del  bra- 

■ 

10  eclesiástico,  la  iglesia  de  la  Seu  de  Valencia  y  el  palacio 
episcopal,  excepto  para  los  criminales  de  lesa  majestad,  bere- 
gia  notoria,  moneda  falsa  y  sodomia.»Las  provisiones  contra- 
rias á  los  fueros  y  privilegios  generales  y  particulares,  no  se 
observarían  ni  ejecutarian.»Sobrelajurisdicion  respectiva  de 
los  jueces  y  tribunales,  se  hicieron  diez  y  siete  leyes.a4>ran- 
des  fueron  los  esfuerzos  del  brazo  ecj^iástíco,  para  que  Do^ 
Fernando  le  permitiese  adquirir  bienes  de  todas  clases,  pero 
el  rey  mandó  constantemente,  y  á  pesar  de  las  réplicas  del 
brazo,  que  se  observasen  los  antiguos  fueros  fiivorables  á  la 
desamortización,  y  solo  consiguió  el  brazo,  que  los  bienes  lo'- 
galmente  transmitidos  á  mano  müerta,  y  que  una  vez  hubie- 
sen pagado  él  derecho  de  regalía  de  amortización,  no  le  pa- 
gasen segunda  vez.=En  lodos  »los  tribunales  se  llevaría  un 
libro  donde  anotar  detalladamente  todas  las  donaciones  que  se 
hiciesen  en  cada  distrito  judicial,  no  siendo  válidas  sino  desde 
el  dia  de  la  inserción, «Los  hijos  de  hombre  libre  y  mujer 
esclava  nacerían  libres:  si  el  padre  fuese  el  señor,  la  es- 
clava adquirirla  libertad ;  pero  si  nO,  el  padre  daria  al  señor 
veinticinco  libras  valencianas  y  recibiría  el  hijo,  y  si  no  qui<* 
siese  pagarlas,  se  le  azotaría  por  toda  la  población :  si  la  es-  . 
clava  muriese  de  parto,  el  autor  del  embarazo  abonaña  su 
precio  al  8e5or.=Lo8  jueces  y  tribunales  no  admitirían  nin- 
guna acusación,  sin  que  el  acusador  se  oblígase  préviamente, 
á  la  pena  del  talion  en  ei  caso  de  no  probar  s^  acusación; 
exceptuábanse  los  procedimientos  del  í¡sco.«»En  c1  Tít.  de  Cru 
menes  se  hizo  un  fuero,  para  que  los  cogidos  in-fraganti  en 
delito  que  no  mereciese  pena  corpornl,  fuesen  juzgados  en 
término  de  cuarenta  y^ocho  horas,  imponiéndoles  la  debida 
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pena  pecuniaria  y  castigando  á  los  jiiecos  que  dilatasen  estas 
causa s.~Es  muy  notable,  atendidas  las  tendencias  del  Rey 
Católico,  la  contirmacion  de  los  antiguos  fueros  de  Don  Jaime 
sobro  el  juicio  de  batalla,  que  volvió  á  confirnaar  en  las  Cor- 
tes de  Monzón  de  15IO.=Mandó  el  rey,  que  su  vicecanciller 
examinase  detenidamente  un  grcuje  del  brazo  eclesiástico 
quejándose,  de  que  el  fisco  se  apoderase  de  los  bienes  poseídos 
por  los  condenados  por  el  Sanio  Oficio,  pero  cuyo  dominio  di- 
recto pertenccia  á  la  iglesia,  debiéndose  entregará  esta:  la  mis- 
ma reclamación  hicieron  los  otros  dos  brazos.— Revocáronse  los 
privilegios  de  asilo  para  los  criminales,  que  de  antiguo  disfru— 
'  taban  las  villas  de  Algeciras  y  Burr¡ana.«>Los  pueblos  de  Bur- 
jasot  y  Benimaquet,  quedaron  libres  de  algunos  impuestos  rea- 
les como  coronación,  maridaje,  etc.,  á  petición  del  brazo  ecle- 
siático. 

Entre  las  disposiciones  notables  de  la  parte  Extravagante^ 
se  observa  la  reincorporación  á  la  corona  de  las  villas  de  Egó« 
rica,  lugar  de  Pina  y  sus  barracas.BaQue  las  municipalidades 
de  las  ciudades  y  villas,  no  pudiesen  imponer  pechas  ni  otros 
impuestos  sin  audiencia  y  convocación  de  los  nobles  y  ecle~ 
siásticos  que  debiesen  pagarlos.>«La  concordia  y  declaración 
hecha  por  el  rey  en  acto  de  corte  respecto  á  los  acreedores  de 
la  baronía  de  Arenos,  consta  de  numerosos  capítulos  de  escasa 
importancia  general,  si  bien  demuestra  el  modo  de  resolver 
ciertas  cuestiones  de  los  poderosos  que  teniao  muchos  acree- 
dores.i-^freciÓ6e  al  rey  en  estas  Córtes  el  donativo  de  ciento 
veinticinco  mil  libras  valencianas,  setenta  y  cinco  mil  para 
S.  M.  y  cincuenta  mil  para  las  cuarenta  y  dos  personas  y  cor- 
poraciones que  habian  presentado  greojes  apreciados  contra 
el  rey,  y  pagar  los  gastos  ocasionados  por  las  Córtes,  compren- 
diéndose en  diez  y  nueve  capítulos  las  condiciones  del  do* 
nativo. 

Pasan  veintidós  años  sin  que  aparezcan  reunidas  las  Córtes 
de  Yaleocia,  con  infracción  manifiesta  de  los  fueros  á  la  sazón 
TÍgentee,  hasta  quo  se  convocaron  las  generales  de  UonsBon 
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1,510  de  1 51 0  á  que  asistieron  los  valencianos.  Los  fueros  para  esto 3 
se  imprimieron  por  Jorge  Costilla  en  1511  y  por  Juan  Jofíré 
en  1518.  El  cuaderno  consta  de  veintiséis  rúbricas  con  nume- 
rosas  leyes  hechas  á  instancia  de  los  tres  brazos.  A  estos  fue- 
ros generales  siguen  ocho  peticiones  del  brazo  militar,  y  vein- 
titrés del  real:  treinta  y  ocho  resoluciones  de  greujes:  cuarenta 
y  cinco  actos  de  corte  sobre  rentas  y  tributos  de  lodo  el  reino 
de  Valencia:  i}Luiice  actos  á  instancias  del  brazo  militar  sobre 
insaculación  de  diputados  del  l)razo  para  el  General:  una  rú- 
brica con  cinco  capiluius,  y  úliimamente  la  oferta  con  die^ 
y  seis. 

Daremos  una  idea  sucinta  de  las  disposiciones  mas  culmi- 
nantes para  indic  ar  los  trabajos  de  esta  legislatura.  =Sc  man- 
daron levantar  de  nuevo  los  mojones  de  la  ciudad  de  Valencia 
que  la  separaban  del  término  de  Segorbe.  =Que  se  siguiesen 
haciendo  anualmente  en  Valencia  las  elecciones  de  consejeros 
parroquiales:  así  como  las  de  asesores  letrados  de  lob  jueces 
civiles  y  criminal  de  la  ciudad  -=Sc  reiteraron  antiguos  pri- 
vilegios de  los  jurados.«==Naturdli/(ise  al  canciller  D.  Antonio 
Agustin,  y  que  conforme  á  lo  mandado  por  el  rey  Don  Juan, 
firmase  todas  las  cartas  reales.=Pidió  el  brazo  |)o¡ Hilar,  que 
las  coiiUen  ias  y  pleitos  entre  padres,  mndr*  s,  tiijd^  hijas,  her- 
manos, hermanas,  maridos  y  mujeres,  uo  <v  ventilasen  ante 
los  tribunales,  sino  entre  árbiíros  nombrados  por  las  partes,  y 
un  loiecro  por  ( lIos  caso  de  discordia;  así  lo  sancionó  el  rey, 
debiendo  seguirse  sumariamente  los  negocios,  y  sin  mas  ape- 
lación de  la  sentencia,  que  por  causa  de  fraude  ó  dolo.  =  Si- 
guen  varios  fueros  sobre  jurisdicion ,  declarándose  en  uno  de 
ellos,  que  ínterin  se  decidiesen  las  competencias  estuviesen  so- 
breseídos los  negocios;  pero  que  el  fiscal  encarp:ndo  de  la  re- 
solución de  competencias  las  despachase  en  el  té  mono  preciso 
de  diez  dias.==Suplicó  el  brazo  real,  que  los  gobernadores  y 
bay les  generales  respetasen  la  jurisdicion  independiente  de 
los  jurados  de  Valencia,  en  los  negocios  relativos  á  las  acequias 
y  apuis  derivadas  del  Guadalaviar,  exceptuando  la  acequia 
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Real  de  Moneada:  el  rey  mandó  guardar  los  fueros  antiguos.= 
Alegaron  las  universidades,  que  el  brazo  se  diMmnuin,  porque 
muchos  ciudadanos  procuraljan  ingresar  en  el  de  cahallcrrxs;, 
para  disfrular  del  privilegio  marital  de  no  restituir  la  lioie, 
muerta  la  mujer  sin  hijos,  anisi  in  quantum  ¡acere  potest ,  de- 
(lurlo  ne  egeret.))  pidiendo  se  hictcfc  extensivo  este  privilegio 
al  brazo,  como  lo  di^^frutaba  antes  que  se  lo  (juilase  el  rey  Don 
Martin:  así  lo  concedió  el  rey  por  acto  de  corle;  pero  á  con- 
dición de  (jue  los  ciudadanos  aiíí-aciados  no  hiciesen  laboreen 
sus  manos,  y  que  restituyesen  íntegra  la  doto  en  el  caso  de 
pasar  á  segundas  nupcias,  como  suceilia  con  los  caballeros 
También  se  dieron  reglas  fijas  por  acto  de  corte,  sobre  las  pa. 
labras  directas  de  las  sustituciones  testamentarias ,  y  cuándo 
deberinn  considerarse  llamados  los  hijos  puestos  en  condición, 
y  cuándo  los  colocados  bajo  doble  condición.  =  En  cumpli- 
miento de  los  fueros  que  declaraban  la  libre  facultad  de  tes- 
tíir,  pidió  el  brazo  real,  que  por  acto  de  corle  se  anulase  la 
costumbre  introducida  por  los  tribunales,  de  obligar  á  los 
hermanos  á  dar  alimentos  á  los  otros  hermanos  exheredados  ó 
á  los  hijos  bastardos  del  testador  asi  lo  declaró  el  rey.-^CcNn- 
firmáronse  todos  los  fueros  antiguos  que  imponían  basta  pena 
de  muerte  contra  los  que  celebrasen  matrimonios  clandesti- 
nos, pudíendo  exheredarse  y  aun  negar  alimentos,  á  los  hijos 
que  se  casasen  sin  licencia  de  sus  padres.  ™  Se  legisló  sobre 
apelaciones  y  sus  térmÍDOs.=Para  las  necesidades  públicas  se 
batiría  en  Valencia  moneda  blanca.<*Qüedaron  restablecidos 
los  fueros  sobre  guerreantes  particulares^  y  el  privilegio  del 
brazo  militar  eximiéndole  de  ciertos  tributos,  como  peso,  me- 
dida, lezda,  peaje  etc. ;  y  á  todos  los  valencianos,  de  los  dore» 
clios  que  se  pagaban  en  el  reino  de  Nápotes.e»Se  mandaron 
guardar  sos  privilegios  y  franquezas  áloe  vasallos  de  la  reli- 
gión de  Montesa.»El  acto  de  corte  XXIX,  uno  de  los  que  arre- 
glaban los  tributos  del  reino  de  Valencia,  prescribía,  que  asi  el 
rey  como  la  reina  y  primogénito,  inquisidores  del  Santo  Oficio, 
oficiales,  ministros,  y  todas  las  personas  segkires  y  eclesiásti- 
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cas,  cristianos,  moros,  judíos  y  extranjeros  sin  excepción  algu- 
na, pagasen  los  derechos  del  General,  y  los  que  en  lo  sucesivo 
impusiesen  las  Cortes;  reconociéndose  para  la  ejecución  de 
esta  ley,  la  jurisdicion  exclusiva  de  los  diputados  =Notable  es 
el  fuero  ouevo  hecho  en  esta  legislatura,  para  que  los  moros^ 
no  fuesen  compelidos  á  tomar  por  suya  la  religión  cristiana, 
autorizándolos  para  comerciar,  negociar  y  contratar  entre  s( 
y  con  los  cristianos  [1 ).  Este  fuero  es  notabilísimo  tratándose 
del  monarca  que  introdujo  la  inquisición  en  Castilla.«»Yar¡as  - 
poblaciones  reales,  entre  ellas  Valencia,  pidieron  se  Ies  pagasen 
las  cantidades  debidns  por  el  rey.=Resolviéronse  por  los  00» 
misionados  de  las  Córtes  y  del  rey  los  treinta  y  ocho  greu- 
jes  presentados,  y  por  último,  se  concedió  al  monarca  un  do- 
nativo de  cien  mil  libras  valencianas,  bajo  las  diez  y  seis  con- 
diciones expresadas  en  el  cuaderno  y  aceptadas  por  el  rey. 
A  las  Córtes  de  4512  en  Üfonzon,  celebradas  por  la  reina 
1511  Dofla  Germana,  como  lugarteniente  general  de  la  corona  de 
Aragón  y  últimas  de  Don  Fernando  el  Católico  para  Valencia, 
asistieron  los  valencianos;  pero  su  cuaderno  no  ha  sido  impre- 
80,  ni  en  el  extracto. del  registro  que  inserta  Salazar,  consta  se 
hiciesen  fueros  para  este  reino:  tampoco  se  encuentra  nin- 
guno en  la  colección  general. 


(1)  Fcm  fur  non  qoe  los  Moros  vebíDS,  stadans,  é  habitans  en  ]f>9  riu» 
ial8,  é  vites  reals,  é  altres  ciutats,  viles,  é  locbs,  é  aiquenes  de  Eccle- 
BÍaatiehSy  riohs  homens,  nobles ,  cavallers ,  oialadans ,  é  allres  qualsevol 
peraoaMt  no  aiea  ezpeUílo,  fortgiltts,  ni  lanials  del  regué  dé  Talenda, 
ni  de  Ies  eintals  é  viles  Retís  de  aqaell »  conetrels ;  ni  foniatt  á  fer  ee 
Chrealians.  Com  vollam,  é  siá  noslra  volunlat  qbe  per  Nos  ne  soccessors 
noslres  ais  Moros  del  dit  regne  de  Valencia ,  no  sia  fet  empaig  aigú  enio 
comerciar,  negociar  éconlractar  ab  é  entro  Chrestians  de  lurs  fets,  ne- 
gocis,  é  coQtracles,  mas  que  iiberameot  hu  punca  fer  si,  é  segoDS  fias  k 
hay  fer  haa  teostmnat. 
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Córtes  dn  ta  Casx  de  Austbu  — Primera  legislatura  de  1 51 8,  celebrada  por  Don 
Cárlos  i.— Dudas  sobre  la    pit-lsiura  de  15i3. — Córtes  de  Munzon  de  <5S8. — 
Trabaj<)s  de  esta  legislatura.— Córtes  de         Fueros  hechos  eo  ellas.— Dooa- 
tivoy  nis  oondidooMi.— LegMatura  de  I6t7.— Dist^osicianes  adoptadas  en 
ella.— Córtes  de  1542.— Idea  de  sus  trabajos  — Córtes  de  1647.— Peticiones  de 
los  brazos. — Legislatura  de  1552. — Extracto  de  lo  mas  notable  hecho  en  » 
Córtes  de  Ooa  Fblips  11.— Legislatura  de  4664.— Idem  de  1586.— Córtes  de 
Don  Fiura  III.— LegMatora  de  4M4.— Expubkio  de  IdS  maros  de  Valeeda.— 
Córtes  de  Dow  Fbli»  IV.— IsgUalura  de  4816.— Córtes  de  4«SS  y 
Varios  cdpittti''>í  ríe  pslas  últimas.— Córtes  del  Archiduque  Carlos  de 
Diputados  valeociaoos  que  asistieron  á  las  Córtes  de  171S  y  1»10.  . 

CORTES  D£  DON  GARLOS  I. 

Las  primeras  convocadas  por  el  emperador  después  de  las 
últimas  celebradas  á  Valencia  por  el  rey  Católico,  fueron  151S. 
para  San  Mateo  por  Diciembre  do  1518;  pero  no  llegaron  á 
reunirse  porque  Don  Carlos  se  vió  precisado  á  emprender 
instantáneamente  su  viaje  á  Fiandes  y  Alemania. 

Aunque  la  Academia  de  la  Historia  supone  una  legislatura 
en  Valencia  el  año  4523,  creemos  se  haya  dejado  llevar  de 
un  error  de  imprenta  del  primer  cuaderno  de  las  Cortes 
de  4528  impreso  por  Francisco  Diaz  Romano,  en  que  al  es- 
tampar el  año,  omitió  el  Y  entre  el  líltimo  X  y  el  primer  I. 
En  la  compilación  general  de  fueros  de  45i8 ,  no  se  encuen- 
tra uno  solo  de  los  que  la  Academia  supone  hechos  en  1 523. 
El  cuaderno  á  que  se  refiere  está  impreso  en  4539,  diez  y  seis 
años  después  de  las  supuestas  Córtes;  y  en  la  segunda  edición 
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del  caaderoo  de  la  legislatura  de  4528  se  dice,  al  hablar  de 
los  fueros  acordados  en  ella,  ^nommetU  stan^[M¿8  et  rubHcats.rt 
y  si  fueron  nuevamente  impresos  y  rubricados,  prueba  de  que 
ya  lo  habían  sido  anteriormente. 

Creemos  por  tanto,  que  las  primeras  Cortes  celebradas  por 
Don  Cárlos  á  los  valencianos,  fueron  las  generales  de  Monzón 
de  4528,  prorogadas  luego  á  Valencia,  donde  las  continuó  y 
concluyó  Don  Fernando  de  Aragón,  lugarteniente  general  del 
reino. 

Aunque  los  fueros  hechos  en  esta  legislatura  correspondan 
á  un  mismo  cuaderno,  los  escritores  valencianos  los  dividen 
en  dos  fracciones:  una,  de  los  que  se  hlDíeron  en  Monzón  por 
el  emperador,  fechados  en  40  de  Julio  de  4528;  y  otra,  los 
formados  por  el  lugarteniente  general,  que  tienen  la  fecha 
de  8  de  Mayo  de  1529  en  el  convento  de  predicadores  de  Va- 
lencia.=Las  veintidós  rúbricas  con  varios  fueros  pedidos  por 
los  tres  brazos ,  componen  el  cuaderno  impreso  por  Francis- 
co Diaz  Romano  ;  pero  lo  que  venladeramente  resulta  de  la 
compilación  general  es,  que  en  Monzón  solo  se  hicieron  las 
diez  y  nueve  condiciones  del  donativo  de  cien  mil  libras  va- 
lencianas ofrecido  al  rey,  y  diez  mil  |)nra  los  ijastos  de  las 
Cortes;  prescribiéndose  en  la  condición  Xlll,  (|ue  la  tercera 
parlo  de  las  cien  mil  libras,  se  dedicaría  exclusivamente  á  in- 
demnizar los  agravios  y  grenjcs  que  se  presentasen  y  apre- 
ciasen por  los  l)razos.  Voladas  y  aceptadas  por  el  rey  las 
condiciones  del  servicio.  (|ued(')  habilitado  el  duque  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  para  [)roseguir  las  Corles  el  I."  de  Setiem- 
bre en  la  ciudad  de  Valencia,  cuya  reunión  se  prorogo  hasta 
el  4  de  Noviembre  de  1520.  Desde  esta  fecha  hasla  que  la 
legislatura  se  dio  por  concluida,  lodos  los  fueros,  actos  de 
corte  y  demás  operaciones  aparecen  autorizadas  por  Don  Fer- 
nando. 

La  circunstancia  de  existir  inq)reso  el  cuaderno  y  la  de 
hallarse  sus  fueros  esparcidos  en  la  compilarion  general,  nos 
dispensa  entrar  en  el  exámen  y  extracto  de  los  trabajos  de 
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esta  legislatura,  operación  que  por  olra  parte  alargaría  mde— 
finidamentc  nuestra  obra.  Pero  a^i  ahora  como  en  adelante,  no 
podremos  dejar  de  indicar,  aquellas  medidas  de  gran  interés 
polílico-social ,  ó  que  afectasen  á  la  generalidad.  De  este  ca- 
rácter es,  la  pelicion  del  brazo  militar,  elevada  á  acto  de  cor- 
te, y  que  en  la  cniii|  ilación  general  es  el  fuero  XCI  De  juris^ 
dictione,  solicilando  en  favor  del  brazo,  la  jurisdicion  alta  y 
baja,  mero  y  mixto  imperio  sobre  los  vasallos  moros  de  se- 
ñorío que  se  convirtiesen  al  cristianismo,  y  además  sobre  los 
vasallos  cristianos  viojos  que  habitasen  en  sus  lugares,  aten- 
diendo á  los  tci  VI  ios  que  el  brazo  habia  prestado  á  S.  M.  A 
esta  pelicion  puso  Don  Carlos  de  su  propio  puño  y  letra  el 
siguiente  decreto:  «5.  M.  lo  manda  conforme  á  los  priiüeijios, 
que  fasta  agora  se 'han  dado  jjiuchos.n  El  brazo  suplicó  des- 
pués al  lugarteniente  general,  que  confirmase  el  decreto  del 
cm[)o?-ador,  y  así  lo  hizo  Don  Fernando;  roas  al  tiempo  de 
leerse  el  acto  de  corte  en  la  sesión  dol  solio,  se  levantó  el 
síndico  do  Algeciras  Luis  García ,  y  protestó  contra  el  acto, 
manifestando  no  consentia  en  él;  poro  el  lugarteniente  insis- 
tió, y  quedó  sancionado,  destruyendo  en  este  punto  los  anti- 
guos fueros,  que  solo  concedían  á  los  nohins  atorados  á  fuero 
de  Valencia,  la  jurisdicion  alta,  baja,  mero  y  mixto  imperio, 
solue  sus  vasallos  moros. =KI  mismo  carácter  beneficioso  á  la 
nobleza ,  tiene  el  fuero  XXIX  De  servís  fugitivis^  por  el  cual 
se  proliibia  á  los  moros  de  señorío  recien  convertidos,  variar 
de  domicilio,  y  mucho  menos  acercarse  á  las  costas.=Impú- 
sose  pena  ca¡)ilal  á  los  raptores  de  doncellas.=Sobre  nota- 
rios y  sus  facultades  se  hicieron  algunos  fueros.=El  brazo 
real  pidió  y  obtuvo,  que  á  los  quebrantadores  de  paz  y  tre- 
gua se  les  impusiese  pena  de  muerte.eaEl  militar  solicitó  y 
consiguió,  que  en  los  actos  oficiales  le  precediese  rni  portero 
con  maza  de  plata.=Las  causas  menores  de  cincueota  libras 
no  se  evocarían  á  la  fieal  Audiencia,  sino  por  causa  urgente 
de  negligencia  de  los  jueces  inrenores.=:Pidieron  los  tresbra* 
zot»,  que  el  lugarteniente  autorízase  al  reino  de  Valencia  fiara 
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tomar  las  medidas  oportanaa  y  crear  recursos  con  que  re- 
chazar las  agresioDes  de  los  piratas  moros ,  y  así  lo  coocedíó 
Don  Femando.»4*or  último,  se  publicó  el  acostumbrado  in- 
dulto por  las  causas  que  no  se  siguiesen  á  instancia  de  parle» 
con  excepción  de  los  orimenes  atroces»  lesa  magestad,  here- 
gía ,  etc.,  comprendiendo  en  él  á  los  moros  de  las  «erras  de 
Espadan  y  Bernia  que  no  hubiesen  abrazado  el  cristianismo, 
pero  exceptuando  del  indulto  á  los  del  valle  de  Cortes. 

Por  el  brazo  real  asistieron  á  esta  l^íslatura,  síndicos  de 
Valeocia,  Játiva,  Ali^'eeiras,  Orihnela,  Alicante,  Sexona,  Ge- 
rica,  Castell-fabib ,  Al  puente ,  Cultera,  Liria,  Biar,  Bocairen- 
te,  Villajoyosa  y  Alcoy. 
1533.       Desde  Genova  en  7  de  Abril  de  4533,  convocó  el  empera- 
dor Cortes  generales  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  pai-a 
Monzón,  reunidas  el  19  de  .lunio  ca  que  se  leyó  la  pioposi^ 
clon.  A  súplica  de  los  tres  brazos  valencianos  se  hicieron  nu- 
merosos fueros  comprendidos  en  cuarenta  y  cuatio  rúl)r¡c;is, 
seguida¿_[de  otras  nueve  á  instancia  del  l)r;tzo  real ;  v  iiliuaa- 
menle  el  donativo  con  veinte  y  tres  capiiulo>.  1.1  cuaderno 
tiene  la  fecha  de  2¿  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  fué  im- 
preso por'Francisco  Diaz  Romano  en  1 531) ;  pero  todas  las 
disposiciones  legales  que  contiene  están  esparcidas  en  las  dos 
secciones  de  la  compilación  p;eneral  de  1548. 

Ocupáronse  preferenteni¡ ni*  las  Córtes,  do  deslind;ir  los 
términos  de  las  diferentes  j  ui  i-diciones  y  en  el  arreglo  de 
diezmos  y  primicias,  pero  nu  del)emos  omiUr  algunos  puntos 
concretos  en  ellas  acordados.=Amargamente  se  quejó  el  bra- 
zo eclesiástico,  del  abuso  introducido  por  la  costumbre,  con— 
virtiendo  en  fiestas  de  gnnrdar  casi  la  mitad  de  los  dia?.  del 
año,  con  lo  cual  se  ocasion  ih  i  eran  perjuicio  á  los  trabaja- 
dores y  menestrales;  pidiéndose  pusiese  en  vigor  el  fuero  del 
rey  Don  Jaime  sobre  dias  festivos,  con  la  única  agregación  del 
de  San^Vicente  Ferrer  ;  y  que  las  íiéstas  nuevamente  introdu- 
cidas se  trasladasen  á  los  Domingos  mas  próximos :  el  empe- 
rador puso  en  vigor  el  invocado  fuero  de  Don  Jaime.=£l  mis> 
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mo  brazo  se  lamentó,  de  qur  v]  rey  hubiese  dado  pase  á  una 
bula,  mandando  que  los  ca|H;llancs  no  pudiesen  disponer  en 
tcstameolo ,  de  los  bienes  adquiridos  con  el  producto  de  pus 
beneCcioi?  ó  por  razón  de  la  iglesia,  quedando  estos  bií  n  js 
como  espolios  para  la  Cámara  Apostólica.  Entre  otras  razones 
para  combatir  la  bula  alegaba  el  brazo,  que  por  observarla" 
salían  grandes  capitales  del  reino  de  Valencia,  y  que  se  des- 
truian  los  |>atrimonios  de  muchos  de  sus  habitantes:  el  empe- 
rador mandó  que  se  observasen  los  fueros.=Por  acto  de  cor- 
te y  á  instancia  del  mismo  brazo  eclesiástico  se  declaró,  que 
los  caballero-^  v  comendadores  de  Montesa  que  adquiriesen  ó 
hubiesen  adquirido  bienes  inmuebles  de  realengo,  disfrutasen 
de  ellos,  con  tal  que  no  los  dejasen  á  la  Orden  ó  á  mano 
muerta,  quedando  dichos  bienes  dentro  del  comercio  do  las 
hombres,  y  confiscándolos  para  el  rey,  caso  de  contraven- 
ción (i).=Los  tres  brazos  suplicaron ,  que  el  emperador  anu- 
lase  el  guiaje  ó  seguro  dado  por  el  bayle  general  á  Juan 
]>oUz ,  quien  sentenciado  á  muerte  á  instancia  del  sindico  de 
Valencia,  se  paseaba  por  la  ciudad  con  escándalo  universal» 
declarando  al  mismo  tiempo ,  que  solo  el  rey  pudiese  otorgar 
dichos  £^uiaje6 :  el  emperador  mandó,  que  sobro  esto  se  obser- 
vasen los  fueros. 

En  la  sección  ExIravo^nU  se  halla  una  petición  de  los 
síndicos  de  Valencia,  para  que  los  doctores  del  Real  Consejo 
instalado  en  la  ciudad,  estuviesen  sujetos  á  residencia  por  el 
desempeño  de  sus  cargos,  como  lo  estaban  los  demás  oficiales 
reales ;  y  queS.  11.  nombrase  el  tribunal  de  inquisición  y  re- 
sidencia :  el  emperador  apreció  la  petición  diciendo,  que  con- 
forme á  los  fueros  nombraría  el  tribunal. 


(1)    Plau  a  ?a  Magestat  que  pusqucn  adqticrir  beñsdo  rcaletirb,  ab  la 
que  aqueils  no  puguen  csscr  adquirits  a  ia  r  liiri*^  dcMuntesa,  ni  á  nin 
guna  altra  ma  inorta  ,  sino  que  deaquulls  Lujen  a  (iii<pundre:  y  aqup/iíf 
venir  a  persones  que  per  far  es  perinés:  d  si  lo  oontrarí  era  fat,  sien 
Gonfbcat  a  aa  Hagestaft,  segons  que  per  for  del  rey  en  Marti  es  dispoet. 
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El  donativa  ofrecido  por  eslas  Górtes  faé  de  cien  mil  libras 
valencianas  para  el  rey  y  diez  mil  para  pagar  los  gastos  de  la 
legislatura.  Las  ciento  diez  mil  libras  se  pagarían  en  el  tér- 
mino de  seis  años,  sin  que  durante  ellos  pudiese  exigir  el  rey 
nuevo  servicio.  La  tercera  parte  de  las  cien  mil  libras  se  des- 
tinaría para  indemnizar  á  los  agraviados  por  el  rey  y  sos  . 
oficiales»  que  hubiesen  presentado  greujes  á  las  Cortes  y  fue- 
sen apreciados  dentro  del  término  de  seis  meses  por  los  jueces 
de  greujes.  De  esta  tercera  parte  del  donativo  se  sacarian  como 
créditos  liquides,  los  préstamos  hechos  al  rey  para  las  guerras 
de  las  Germanias  y  rebelión  de  los  moros  de  la  sierra  de  Espa- 
dan: á  saber,  quinientas  libras  al  capítulo  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia;  trescientas  noveota  y  tresá  varios  eclesiásticos;  cua- 
trocientas al  mismo  brazo;  otras  cantidades  i  las  municípalida 
desde  Gijona,  PeSaguila  etc.,  y  á  varios  partieulare8.»La 
Górtes  se  prorogarian  para  Valencia  al  45  de  Febrero  de  4534 
por  espacio  de  los  seis  meses  en  que  los  jueces  de  greujes  de- 
bían resolverlos,  quedando  en  Monzón  tres  representantes  va- 
lencianos, uno  por  cada  brazo ,  que  no  podrían  autorizar  acto 
alguno  legal ,  sino  solo  disentir  y  contradecir  los  que  en  la 
continuación  de  las  Górtes  á  los  catalanes ,  reunidas  en  Mon- 
zón ,  pudieran  perjudicar  al  reino  de  Valencia  ó  á  cualquiera  de 
sus  tres  brazos.— Autorizaron  por  último  las  Górtes  al  empera- 
dor, para  que  durante  su  ausencia  pudiese  celebrarlas  la  em- 
peratriz. 

1S37.  Besde  Valladolid  en  16  de  Junio  de  4537,  convocó  Don 
Cárlos,  Górtos  generales  para  el  mismo  Monzón ,  leyéndose  el 
discurso  de  S.  M.  en  4  3  de  Agosto.  El  cuaderno  valenciano  está 
fechado  el  3  de  Noviembre,  y  fué  impreso  por  Juan  de  Mey 
en  1545 ;  pero  todos  los  fueros  y  actos  de  corte  que  contiene 
están  esparcidos  en  las  dos  secciones  de  la  compilación  gene- 
ral de  1o48.=Sus  principales  disposiciones  versan  sobre  resti- 

ucion  de  menores,  jurisdicion  ,  notarios  y  esciibanos,  contra- 
bando y  falta  de  pago  de  derechos  por  las  mercancías:  penas  á 

os  deudores  por  impuestos ,  facultad  pat  a  uxt^u  las  y  ui  riendo 
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de  tributos  en  subasta  --Son  notables  en  este  cuaderno  los  si- 
guientes fueros  ^Pidieron  al  rey  los  tres  brazos  algunas  acla- 
raciones sobre  el  hecho  en  las  Cortes  de  1533,  facu) lando  á  los 
individuos  de  la  Orden  de  Montesa  para  adquirir  bienes  de  rea- 
lengo: el  emperador  hizo  las  aclaraciones  pedidas,  pero  insistien- 
do siempre  en  que  dichos  bienes  no  pasasen  de  mano  muerta  á 
mano  muerta  (1 1  — -Confirraó  todos  los  fueros  de  los  reyes  ante- 
pasados sobre  ííuerreanles  particulares  y  juicio  de  batalla,  prin- 
cipalmente los  (le  Don  Fernando  el  Católico  en  las  Cortes 
de  lolO.—A  pesar  de  que  por  fueros  anteriores  se  había  dis- 
puesto, que  los  bienes  de  los  condenados  por  el  Santo  Oficio 
cuyo  dominio  directo  perleneciaá  corporaciones  ó  personas  di- 
ferentes de  las  condenadas,  pasasen  á  los  señores  directos ,  los 
inquisidores  seguían  desconociendo  esta  prescripción  legal  y 
confiscando  la  propiedad  de  dichos  bienes:  los  tres  brazos  re- 
damaron contra  esta  usurpación  y  el  rey  mandó  por  segunda 
▼02,  que  tal  clase  de  bienes  se  entregasen  por  el  Santo  Ofício  á 
los  señores  díreclos.=^egun  antiguos  fueros,  en  todos  los  esta- 
dos de  la  corona,  los  naturales  del  reino  de  Valencia  estaban 
habilitados  para  obtener  prelacias,  dignidades  y  beneficios  ecle- 
siásticos en  Aragón  y  Cataluña ,  así  como  los  aragoneses  y  ca— 
tálanos  podían  obtenerlos  en  Valencia;  pero  era  el  caso,  que 
conforme  á  disposiciones  recientes  adoptadas  por  las  Cortes  de 
Aragón,  Cataluña  y  aun  Castilla,  solo  los  naturales  de  cada 
reino  deberían  obtener  plazas  eclesiásticas  en  el  suyo  respec* 
tivo  -,  y  á  su  vez  los  valencianos  pidieron  unánimemente  en  es- 
tas Cortes,  que  solo  ellos  pudieran  obtenerlos  en  Valencia:  el 
roy  así  lo  concedió,  pero  reservándose  la  libre  provisión  del  ar- 
zobispado de  Valencia,  obispados  del  mismo  reino  y  encomien- 
das de  las Ordenes-^A  instancia  de  los  tres  brazos,  quedaron 
libres  de  maridaje,  coronación  y  otros  tributos  reales,  las  vi- 


(1)  l'laii  a  sa  Magestat:  serváis  em fiero  los  furs  (iisponent<!  que  los  hos 
de  realench  no  passen  de  lua  moría  a  uia  morta,  y  que  baja  loch  desde 
qoes  Goncedi  lo  dít  wjfiuA, 
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lias  de  Uzol ,  Villar,  Chullela,  Losa,  Gorja  y  Bollulla.«Sup)ic<S> 
se  finalmente  al  rey,  que  el  fisco  auxiliase  con  dos  mil  ducados 
al  rescate  de  alguooa  vecános  de  Casteiloa  y  ViUareal ,  caativa- 
dos  por  los  piratas  moros  en  un  desembarco.=No  se  otorgó 
donativo  conforme  i  lo  acordado  en  la  legislatura  de  4533,  por, 
DO  habor  pasado  aua  lo6  seis  años  en  que  debían  pagarse  las 
154S.  ciento  diez  mil  libras  concedidas  en  aquella. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  1542  se  convocaron  desde  Valla- 
dolid  el  5  de  Abril  y  se  abrieron  el  23  de  Junio.  El  cuaderno 
valenciano  tiene  la  fecha  de  24  de  Setiembre  y  fué  impreso  por 
Juan  de  Mey  el  año  1545.  En  los  nueve  libros  de  la  compila- 
ción general  se  han  colocado  cuarenta  y  tres  disposiciones  de 
estas  Cortes,  y  las  demás  se  llevaron  á  la  sección  Ewh'ooa^ 
ganU-  Daremos  una  idea  sucinta  de  los  trabajos  de  la  legisla- 
tura .=En  lo  sucesivo  se  guardaría  inviolablemente  la  inmuDÍ-~ 
dad  del  palacio  arzobispal  de  Valencia  para  evitar  los  eicesos 
de  los  oficiales  reales.«-iHiciéroD8e  numerosos  fueros  sobre  ju- 
risdicion ,  asilo  de  la  iglesia  de  la  Seo  de  Valencia ,  facultades 
de  los  jurados  de  esta  ciudad ,  censales  y  diezmcsjoBLos  viu- 
dos de  primero,  segundo  ó  tercer  matrimonio,  deberían  resti- 
tuir inmediatamente  á  los  bijos,  la  mitad  de  la  dote  de  su  ma- 
dre y  afianzar  la  segundad  de  la  otra  mitad.«sil/>s  brazos  mi- 
litar y  real  pidieron  y  obtuvieron,  que  no  se  pudiese  autorizar 
á  los  pupilos  á  disfrutar  y  administrar  sus  rentas,  interín  se 
bailasen  dentro  de  la  edad  en  que  necesitasen  curador.— 45e 
restablecieron  las  antiguas  leyes  contra  los  matrimonios  clan- 
destinos y  de8ÍguaIe8.-BAdoptán)n8e  algunos  nuevos  trámites 
sobre  ejecución  de  sentencias,  apelaciones  y  8upKcacione6.=s 
Bajo  el  pretexto  de  que  ningún  juez  que  no  fuese  valenciano 
podia  votar  contra  un  natural  del  reino  en  causa  de  pena  de 
muerte  ú  otra  corporal,  pidieron  los  brazos,  que  el  regente  la 
lugartenencia  general ,  fuese  siempre  valenciano:  el  rey  mandó 
guardar  los  fueros^Las  primeras  y  segundas  apelaciones  se 
despacharían  indefectiblemente  en  el  término  de  un  mes.»— 
Nuevamente  tuvieron  que  ocuparse  estas  Górtes  de  la  resis- 
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tenoia  opuesta  por  el  Santo  Oficio,  para  restituir  á  los  señores 
directos,  los  bieoes  de  domioío  útil  que  disfrutaseo  los  enfiteu- 
las  condenados  por  heregia;  y  nuevamente  volvió  á  mandar  el 
rey,  que  en  tales  casos  se  consolidasen  los  dos  dominios  directo 
y  útil  y  se  entregasen  los  bienes  á  los  propietario8.<->Adoptá* 
robse  varias  providencias  sobre  notarios  y  escríbanos,  á  fin  de 
que  no  cobrasen  derecbos  inmoderados  por  sus  diligencias.» 
Se  clamó  contra  los  goiajes  otorgados  por  algunas  autoridades 
á  favor  de  grandes  crím¡Dales.saGonforme  á  los  antiguos  prí- 
vilegíos,  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Valencia,  serian  libres 
f  francos  en  todos  los  reinos  y  estados  del  emperador. 

En  la  sección  Extravagante  hay  algo  notable  que  debe 
quedar  consignado.»Los  brazos  eclesiástico  y  real  pidieron, 
que  Alicante  y  su  liuerta,  quedase  exento,  como  Oribuela,  del 
tributo  de  maravedí  selenal:  el  rey  mando  observar  los  pri— 
vilc|>ios  que  así  lo  disponían  =Uepitiéronse  los  fueros  que 
prohibían  á  los  extranjeros  obtener  beneQcios  eclesiásticos  en 
Valencia,  y  se  coi  rii^icrun  alíjanos  abusos  sobre  la  administra- 
ción de  la  sal.=Nuevo  vigor  adquii  lo  el  antiguo  fuero  del 
rey  Don  Pedro,  por  el  cual  se  permitía  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Valencia,  disfrutar  libiemente  de  la  caza,  pastos, 
leña  y  despojos  de  la  Albufera,  eo  las  épocas  que  señalasi  n 
los  jurados  de  la  ciudad,  porque  algunos  oGciales  reales  fia- 
bian  mtentado  quitarles  este  derecho  =Ün  acto  de  corle  de 
este  cuaderno  manifiesta ,  que  el  rey  había  mandado  á  Don 
Luis  Pallars,  señor  de  la  baronía  de  Cortes,  se  presentase  en 
ella  para  invitar  á  sus  vasallos  abrazasen  el  cristianismo:  obe- 
deció Don  Luis,  pero  los  vasallos  se  sublevaron  y  lo  mataron, 
así  como  á  treinta  y  cinco  personas  que  le  acompañaban  En- 
tre otras  penas  impuestas  por  este  crimen,  se  condenó  á  los 
vasallos  á  pairar  por  indemnización  al  hijo  de  Don  Luis,  tres 
mil  ducados  en  doce  años,  pero  muchos  vasallos  se  ausenta- 
ban de  la  baronía,  por  no  con  ii  i huir  al  pago  de  la  caotidad. 
Los  tres  bru/os  pidieron  al  rey,  que  en  los  doce  años  no  se 

pudiese  ausentar  ningún  vasallo,  y  así  se  resol vió.«=^n8ible 
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es  ver  otra  petición  de  los  tres  brazos,  de  la  cual  se  deduce, 
que  los  oliciales  reales  de  la  ciudad  de  Valencia  se  poi  niilian 
el  exceso  de  dar  garrotes  secretos  en  las  prisiones,  aun  sin 
confesar  y  reconciliar  á  los  reos.  Las  Corles  clamaron  contra 
tal  abuso  y  pidieron,  que  solo  ei  rey  ó  su  lugarteniente  gene- 
ral pudiesen  imponer  esta  praa  de  muerte:  que  se  ejecutase 
públicamente;  y  que  los  reos  sentenciados  se  entregasen  para 
reconciliarlos  y  auxiliarlos  á  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados :  el  rey  accedió  á  la  primera  parte  de  la 
petición ,  pero  no  á  las  otras  de  publicidad  en  las  ejecuciones 
y  eolr^a  á  la  cofradía,  y  aunque  las  Cortes  insistieron,  per- 
severó en  la  negati?a.BQuedó  suprimido  el  tribunal  de  la 
Rota.*— Se  prohibió  que  entrase  en  el  reino  de  Valencia  seda 
extranjera  ó  de  las  lndias.»Los  fueros  hechos  en  Cortes  ten- 
drian  fuerza  legal  desde  que  se  leyesen  en  la  sesión  del  solio, 
aunque  do  se  publicasen  en  la  ciudad  de  Valencia.— Quejá- 
ronse  los  tres  brazos  de  que  las  Ordenes  de  San  Francisco, 
Trinidad  y  otras,  no  querían  contribuir  á  los  servicios  vota- 
dos en  las  Cortes  para  el  rey :  Don  Cárlos  mandó,  que  el  lu- 
garteniente general  duque  Don  Femando,  en  unión  de  comi- 
sionados de  los  tres  brazos,  examinasen  y  fallasen  el  negocio 
en  justicia  dentro  de  cuatro  meses  de  su  llegada  á  Valencia.» 
Los  nobles  y  caballeros  que  tuviesen  cien  libras  de  renta  no 
serian  calificados  de  pobres."=Concedíéron6e  de  servicio  cien* 
to  diez  mil  libras  valencianas,  cien  mil  para  el  rey,  y  diez 
mil  para  pagar  los  gastos  de  las  Cortes ,  acordándose  los  me- 
dioe  de  hacer  efectivo  en  seis  años  el  servicio,  y  sin  poder 
reclamar  el  monarca  ninguna  otra  cantidad  por  este  concepto 
durante  ellos.eLos  greujes  se  fallarían  por  los  jueces  provi- 
sores dentro  de  seis  meses,  y  para  su  indemnización  se  desti- 
narían veinte  mil  trescientas  treinta  y  tres  libras,  seis  sues  y 
ocho  dineros  del  servicio  votado.«Las  Górtes  se  prorogarían 
á  la  ciudad  de  Valencia  hasta  que  se  acordase  la  forma  de  co- 
brar el  servicio  y  se  despachasen  los  greqjes;  y  por  állimo, 
se  pidió  el  acostumbrado  indulto  general.  £1  rey  aceptó  la 
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oferta :  prorogó  las  Cortes  para  di  de  Enero  de  \  543  en  Va- 
leneia:  publicó  el  índallo  general  con  las  acostumbradas  ex- 
cepciones de  los  crímenes  famosos;  y  sobreseyó  hasta  la  pri- 
mera legislatura,  las  causas  incoadas  por  los  crímenes  come* 
tidos  en  las  sierras  de  Spadao  y  Bernia. 

La  convocatoria  para  las  (¿rtes  generales  de  Monzón  de 
4  547  está  expedida  por  el  etaperador  en  6  de  Abríl  desde  Bgra,  J.B47 
dudad  de  Alemania,  y  se  reunieron  el  5  de  Julio,  presididas 
por  d  principe  Don  Felipe,  gobernador  general  de  la  corona 
de  Aragón.  Pará  los  valencianos  concluyeron  eHO  deSetiem- 
bre,  y  su  cuaderno  lo  imprimió  Juan  de  Mey  en  4  555  con  ano- 
taciones que  indican  la  concordancia  de  cada  fuero  con  los 
hechos  por  reyes  anteriores.  En  algunas  de  las  compilaciones 
generales,  sigue  este  cuaderno  y  d  de  las  Górtes  de  4558  á  la 
sección  EasiranagarUe. 

A  petición  de  los  tres  brazos  se  hicieron  sesenta  y  tres 
fueros:  los  dos,  eclesiástico  y  militar,  presentaron  tres  peti- 
ciones: el  eclesiástico  solo,  nueve:  el  eclesiástico  y  real,  diez: 
el  militar  y  real,  seis;  y  el  real  solo,  veintiséis.  Pero  estos  tra- 
b  ijus  no  tienen  gran  novedad,  si  bien  hay  algunos  detalles 
dignos  de  conocerse,  porque  ilustran 'la  pr&ctica  de  cdebrar 
Górtes  en  Valencia,  y  otros  puntos  oscuros  para  la  historia ,  y 
puestos  en  claro  por  las  actas  de  esta  legislatura.  Además  de 
loe  brazos  edesíMcoy  noble  que  asistieron  en  gran  nómero, 
concurrieron  por  el  real»  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Orí-  . 
huela,  Alicante,  Mordía,  Algeciras,  Castellón  de  la  Plana,  Vi- 
Uareal,  Alcoy,  Burríana,  Cullera,  Bocairente,  Gijona,  Villaje- 
yosa  y  Capdet.i»Entre  las  peticiones  generales  de  los  tres  bra- 
zos se  encuentra,  la  de  que  pudiese  exportarse  de  Valencia  la 
seda  en  madeja,  reformando  la  pragmática  que  lo  prohibia.=A 
pesar  de  lo  prescrito  en  las  Cortes  de  1512,  pat  a  que  los  oíi- 
ciales  reales  no  pudiesen  dar  garrote  en  secreto  ,  ó  imponer 
de  otro  cualquier  modo  pena  capital,  se  quejaron  los  brazos 
de  que  el  vicegubcriiador  habia  luantlado  agarrotar  en  secreto 
á  Miguel  Hubio,  llevando  luego  su  cadáver  ai  tribunal;  y  ahor- 
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cado  á  media  noche  en  la  sala  principal  de  la  casa  de  ayun- 
tamieoto,  á  Pedro  Rodrigo,  con  io  que  se  habían  infringido 
los  fueros;  pidiendo  remedio  para  lo  sucesivo  y  privación  de 
oficio  contra  el  oficial  que  tal  ejecutase:  el  rey  impuso  dos- 
cientos ducados  de  multa  á  los  oficiales  que  traspasasen  los 
fueros  en  este  sentido.»>No  podría  ser  eiaminado  en  la  uni- 
versidad literaria  de  Valencia  ni  desempeñar  ninguna  de  sus 
cátedras,  el  que  no  tuviese  grado  de  doctor^  aprobado  en  es- 
tudios generales-^Coacedióse  &cultad  á  los  jurados  de  Va- 
lencia para  multar  á  los  abogados  asalariados  por  la  ciudad, 
si  descuidaseii  prestar  consejo  en  los  negocios  de  su  cargos 
El  capitulo  Xii  es  una  concordia  entre  los  tres  brazos  valen- 
cianos y  sus  compañeros  de  Aragón  y  Catalufia,  acordando 
la  longitud  que  deberían  tener  las  espadas  de  uso  ordinario, 
que  seria  igual  en  todas  partes.»Nuevamente  se  dispuso,  que 
en  Castellón  de  la  nana,  Villareel,  Burríana,  Almazora  y  Fra- 
deli,  no  se  permitiesen  arrozales  por  los  grandes  peijuicios 
que  causaban  á  la  salud  pública. 

£1  capitulo  IX  de  los  presentados  por  el  brázo  eclesiistíoo, 
versaba  sobre  que  los  señores  con  jurisdicion  baja  y  mixto 
imperio,  cobrasen  con  arreglo  á  fuero  la  mitad  de  las  multas. 
Bsta  queja  iba  dirigida  contra  el  Juez  de  Horella  que  usurpaba 
al  abad  de  Benilasá  -las  multas  de  la  Puebla,  Vallestar,  el  fio- 
jar  y  castillo  de  Cabra. 

Entre  las  peticiones  de  los  brazos  eclesiástico  y  real  se  pre- 
tendió el  destierro  de  los  gitanos  y  gitanas:  que  todas  las  es- 
crituras de  paz  y  tregua  entre  particulares  se  otorgasen  por 
los  escribanos  del  tribunal  criminal ;  y  que  los  nobles  y  sus 
hijos,  con  territorios  dentro  de  los  ténninos  de  universidad  ó 
población  realenga,  no  pudiesen  ejercer  oficio  alguno  real  en 
la  universidad  ó  población. »  El  VI  de  estos  capítulos  nos  da 
á  conocer  la  proporción  en  que  se  dividían  los  donativos  que 
las  Cortes  concedían  á  los  reyes:  el  servicio  se  dividía  en  cin- 
cuenta partes:  al  brazo  popular  correspondían  veintiuna  y 
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media;  %ual  cantidad  ai  oiilitar,  y  las  restantes  siete  partes  al 

eclesiásticn. 

Los  dos  brazos  militar  y  real  pidieron  en  el  capitulo  VI, 
que  el  nrzobispo  de  Valencia,  pusiese  tribunal  eclesiáslico  de 
primera  instancia  en  Jáliva,  comolohabia  en  lo  antiguo,  por 
los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  los  habitantes  allende  el  4ú* 
car  de  ir  al  tribunal  eclesiáslico  de  Valencia. 

El  brazo  real  suplicó  eo  el  capítulo  lil,  se  observasen  los 
privilegios  de  las  villas  realengas,  para  que  no  pudiesen  ser 
embargados  ni  prendados  por  ninguna  ejecución,  los  artículos 
y  efectos  que  ae  llevaban  á  los  mercados  de  dichas  poblacio- 
nes,=:Ú4»  demás  capítulos  del  brazo  real  versaban  sobre  na- 
turalización de  personajes  eitranjeros  y  legitimaciones  de  hi- 
jos naturales  de  soltero  y  soltera,  habilitándolos  para  suceder 
en  los  bienes  de  sus  padres,  con  tal  que  no  fuesen  vinculados. 

El  cuaderno  concluye  con  el  donativo  acostumbrado  de 
las  ciento  diez  mil  libras;  ci^  mil  para  el  rey  y  diez  mil  para 
los  gastos  de  las  Górtes:  se  pagarían  en  seis  años,  sin  que  du* 
rante  ellos  se  pudiesen  pedir  nuevos  servicios  al  reino ,  y  con 
tal  que  se  observasen  y  obedeciesen  los  fueros  y  disposiciones 
adoptadas  en  la  legislatura ,  y  sí  fuese  preciso  interpretar  al- 
guno, la  interpretación  se  baria  con  anuencia  y  parecer  da 
dos  personas  de  cada  brazo.— Los  juec^  provisores  de  greujes 
los  examinarían  en  el  término  de  geis  meses,  prorogándose 
las  Górtes  á  Valencia  hasta  que  se  resolviesen  todas  las  que- 
jas. Para  satisfacer  é  indemnizar  á  los  agraviados,  se  sacarían 
del  donativo,  veinte  mil  trescientas  treinta  y  tres  líbr&s,  y  las 
Córtes  rogaban  á  S.  H.,  que  las  trece  mil  libras  restantes  hasta 
componer  la  tercera  parte  del  donativo,  ks  invirtiese  en  al- 
guna joya  6  cosa  muy  señalada  que  le  recordase  siempre  el 
actual  servicio.M€onociendo  las  Górtes  la  voluntad  del  em- 
perador para  emprender  la  conquista  de  Argel,  asilo  de  los 
piratas  que  asolaban  las  costas,  le  animaron  á  ella,  ofrecién^ 
dolé  diez  mil  libras  anuales  por  todo  el  tiempo  que  durase  la 
empresa,  confiando  que  los  demás  reinos ,  harían  iguales  6 
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mayores  8acrific¡()s.=Por  último,  se  publicó  el  acostumbrado 
indulto  general ,  con  excepción  de  los  crímenes  famosos,  etc. 
1532.  El  30  do  Marzo  de  1552  convocó  el  rey  Cortes  generales 
para  Monzón ,  abriéndolas  el  principe  Don  Felipe  el  5  de 
Julio.  El  cuaderno  valenciano  está  fechado  en  ¿i  de  Octubre 
y  fué  impreso  por  Juan  de  Mey  en  1555.  Hiciéronse  cincuenta 
y  un  fueros  pedidos  por  los  tres  brazos:  dos,  por  el  eclesiástico 
y  militar:  seis,  por  el  eclesiástico  y  real ;  cinco,  por  el  militar 
y  real:  tres,  por  el  eclesiástico:  uno  por  t  i  uuliUir,  y  tres  por 
el  real.  El  donativo  coni^ti  í  nd¡  i  treinta  y  nueve  capítulos. 

Además  de  las  poblacioiif  s  reales  que  mandaron  repre- 
sentaiiU  í,  a  la  legislatura  anterior  de  1547,  se  ol^erva  que  en 
la  actual  asistieron  sín  i  cos  d^  Onteniente,  Liria,  Alpueote,  Pe- 
DÍscola,  Jerica  y  Castellíahib,  faltando  ios  do  Jijona. 

En  la  petición  Vil  de  los  tres  brazos  se  indica  !a  invioinhi- 
iidad  parlamentaria,  en  el  brazo  al  menos  du  caballeros,  por- 
que se  pide,  que  conforme  á  los  antií;uos  fueros  de  Don  Jaime, 
deberían  considerarse  salvos,  seguros  y  guiados,  lodos  los  ca- 
balleros llamados  y  convocado.^  [)or  el  rey. ^Establecióse  en 
el  capítulo  XV,  que  una  vez  conclusos  lus  nei;ocios  arduos,  se 
fijasen  á  ios  litigantes  los  puntos  (hulosos  de  derecho  para  re- 
solverlos préviamente.-=Se  reíormí)  la  pragmática  aprobada  en 
las  Corles  de  1547  sobre  la  creación  de  notarios.  -Adoptaron 
medidas  eficaces  los  tres  brazos,  para  poner  las  costas  á  cu~ 
bierto  de  piratas. 

La  petición  I  de  los  dos  brazos  militar  y  popular  era  una 
queja  contra  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Valencia,  por- 
que obligaban  á  los  caballeros  á  firmar  paz  y  tregua,  eludiendo 
los  antiguos  fueros  sobre  j^uerreantos ,  y  podían  se  pusiesen 
aquellos  en  toda  su  fuerza  y  \  i-or:  asi  la  sanciono  el  principe. 

Soliciló  el  brazo  militar,  que  nadie  sino  el  rey  ó  el  prín- 
cipe primogénito,  pudiesen  admitir  corn{io.>iciones  ó  cOQCeder 
indultos  por  muerte  cometida  en  paz  y  U  ei^ua. 

£1  donativo  ascendió  á  las  ciento  y  diez  mü  libras  acos— 
lumbradas,  coa  las  misoiaa  condicioBes  y  procaucioaes  que 
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hemos  visio  en  Cortes  anteriores ,  sin  que  en  esta  legislatura 
ni  laF  posteriores  de  la  Casa  de  Austria,  se  encuentre  nada 
notable  y  que  pueda  interesar  á  nuestra  historia,  por  lo  cual 
nos  limitaremos  á  indicar  las  celebradas  hasta  la  conclusión 
del  sistema  parlamentario  exclusivameole  valenciano. 

CORTES  DE  DON  FELIPE  II  DE  CASTILLA 
(i  DE  ARAGON.) 

Después  que  el  emperador  abdicó  en  4  655,  su  hijo  el  rey 
Don  Felipe,  celebró  Górtes  generales  en  Monzón  el  año  1564,  I5i4. 
cuyo  cuaderno  imprimió  Juan  de  Mey.  Los  tres  brazos  pre- 
sentaron ciento  sesenta  y  seis  peticiones :  el  eclesiástico  y  mi- 
litar, dos:  el  eclesiástico  y  real,  una:  el  militar  y  real,  dos:  el 
eclesiástico  solo,  una:  el  militar,  otra;  y  el  real  otra :  la  oferta 
ó  dooatíTo  ooniiene  veinte  capítulos  paiecidos  á  los  de  Córtes 
anteriores. 

Pasan  veintidós  afios  sin  que  aparezcan  reunidas  la  Córtes 
de  Valencia,  con  maní0esto  olvido  é  infracción  del  fuero  trie- 
nal,  hasta  1585,  en  qne  el  mismo  rey  Don  Felipe  n  las  con—  158B. 
TOCÓ  en  Mondón.  Como  consecuencia  precisa  de  tan  largo  in— 
lervato  se  formó  en  estas  Córtes  numerosa  legislación.  Los  tres 
brazos  reunidos  presentaron  doscientos  treinta  y  seis  capítulos: 
el  eclesiástico  y  militar,  cinco:  el  eclesiástico,  veintiséis:  el  mi- 
litar, dos:  el  eclesiástico  y  real,  cuatro ;  y  el  real  cuatro.  La 
oferta  ó  donativo  contiene  diez  y  ocho  capítulos.  El  cuaderno 
está  fechado  en  Ü4  de  Noviembre  y  le  imprimió  Pedro  Patricio 
Mey  en  4588. 

GÓRTES  DE  DON  PEUPB  m  DE  CASTILLA 
(n  DE  ARAGON). 

Después  de  diez  y  nueve  afios  que  no  se  reunían  en  Górtes 
los  valeiioianos,  las  convocó  Don  Felipe  ni  en  4  de  Dieíem- 
br«rde  1603,  para  él  R  de  Enero  signiente  en  la  villa  de  De- 
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1604.  nía.  Fuéronse  prorogando  hasta  eL  9  de  finero,  én  que  las 
abrió  personalmente  el  rey  en  el  convento  de  predicadoras 
de  Valencia.  El  cuaderno  tiene  la  fecha,  de  80  de  Febrero,  y 
le  imprímió  Patricio  Mey  en  1607.«Los  tres  brazos  presen- 
taron veintiocho  capítulos  de  contrafiíeros;  y  á  instancia  de 
los  mismos  se  hicieron  doscientos  cincuenta  y  tres  nuevos  ñie^ 
ro8.-^igae  á  estos  un  titulo  con  el  nombranúeato  y  elección 
de  cincuenta  y  cuatro  personas  de  los  tres  brazos,  y  el  poder 
que  las  Górtes  les  concedían  para  construir,  equipar  y  soste- 
ner cuatro  grandes  galeras  que  guardasen  las  costas.=>Des- 
pues  vienen  algunos  fueros,  habiéndose  concedido  por  el  rey, 
treinta  y  nueve  peticiones  a)  brazo  eclesiástico:  catorce  al  mi- 
litar: noventa  y  tres  al  real:  treinta  y  una  al  eclesiástico  y  mi- 
litar: veinte  al  eclesiástico  y  real,  y  uno  al  militar  y  real^ 
Siguen  numerosas  habilitaciones  y  legitimaciones  de  personas, 
y  por  último  el  acostumbrado  donativo  con  diez  capítulos  y  el 
indulto  por  delitos  levesl»El  brazo  eclesiástico  aparece  en 
esta  legislatura  mas  niimeroso  que  en  las  anteriores  pues  asis- 
tieron; ei  arzobispo  de  Valencia;  maestre  de  Montosa;  los  obis- 
pos de  Torlosa  y  Segorbe;  los  capítulos  de  Valencia,  Segorbe, 
Tortosa  y  Oríhuela;  los  abades  de  Poblet,  Valdigna  y  Benifasá; 
el  general  de  la  orden  de  la  Merced;  los  preceptores  de  Béxis, 
Torrente  y  Orcheta  (Ordenes  de  Galatrava,  San  Joan  y  San- 
tiago), y  los  priores  de  San  Miguel  y  la  Gartiqa  del  Valle. 

Bu  el  intermedio  de  estas  Górtes  á  las  celebradas  en  1626, 
acaeció  la  definitiva  ezpulaion  de  los  moriscos  de  Valencia. 
Dejamos  ya  consignadas  anteriormente  muchas  disposiciones 
de  los  reyes  desde  Don  Jaime  I  hasta  Don  Femando  el  Cató- 
lico, que  demuestran  la  tolerancia  y  aun  benevolencia ,  con 
que  fué  tratada  esta  raza,  por  la  inmensa  utOidad  que  con  su 
industria  prostaba  al  remo  de  Valencia.  Mas  cuando  á  princi«< 
pios  del  siglo  XVI  empezaron  las  turbulencias  entre  nobles  y 
plebeyos,  que  pararon  en  las  terribles  y  sangrientas  guerras 
de  las  germanías,  los  agermanados,  en  odio  ála  nobleza,  prin- 
cipal poseedora  de  vasallos  moros,  expidieron  contra  ellos 
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vanos  decretos  para  obligarlos  á  renunciar  su  religión  y  abra- 
zar el  cristianismo.  El  emperador  confirmó  luego  estos  decre- 
tos en  i  de  Abril  de  4  525,  mandando  además ,  que  todos  los 
moros  habitantes  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  se  bautiza- 
sen en  el  término  de  un  año,  ó  saliesen  de  la  península;  y  que 
si  algunos  prefiriesen  el  destierro  al  bautismo,  fuesen  condu- 
cidos, no  á  las  orillas  del  mediterráneo,  sino  á  la  extremidad 
de  Galicia,  para  embarcarlos  en  la  Coruña.  A  pesar  de  tan  ter- 
minante decreto,  pudo  la  nobleza  valenciana  á  co?la  de  j^ran- 
des  sacriücios,  atemperar  sus  disposiciones  y  resultados,  cal- 
mando la  agitación  que  entre  lu^  moros  había  producido  la 
Real  Cédula.  Así  se  continuó  alij;unos  años,  hasta  que  Don  Fe- 
lipe II  convocó  en  1 566  una  junta  para  proponer  El  remedio 
(le  los  moriscos.  De  los  acuerdos  de  esta  junta  salió  la  prag- 
mática ordenando: 

1.  °  Oue  en  el  espacio  de  tres  años,  todos  los  moriscos  de- 
bían (prender  la  lengua  castellana,  y  trascurrido  aquel  tér- 
mino, ninguno  de  ellos  podia  hablar,  leer,  ni  escribir  en  ára- 
be, pública  ni  secretamente.  Todos  los  contratos  escritos  en 
aquel  i(iunna  se  tendrían  por  iiulos,  y  habían  de  recogerse  y 
quemarse  lodos  los  libros  árabes. 

2.  *  Los  moriscos  debían  proscribir  los  trajes  usados  en 
otro  tiempo  por  los  moros,  para  tomar  el  de  los  cristianos,  y 
sus  mujeres  debían  salir  á  la  calle  sin  velo,  con  el  rostro  des- 
cubierto. 

3.  "  En  sus  nintriraonios,  reuniones  y  fiestas  de  toda  espe- 
cie, debían  abstem  r-o  de  las  ceremonias  y  regocijos  usados 
por  MIS  mayores,  asi  como  de  las  danzas  y  canciones  nació— 
ruilc^  {Zambras  y  hilas].  Las  puertas  de  sus  casas  habían  de 
pt  I  iiinnecer  abiertas  los  viernes  y  días  festivos  de  los  maho- 
metanos. 

4.  '  Dejarían  sus  nombres  v  apellido'-  moros  y  tomarían 
nombres  cristianos  Ni  sus  mujeres  ni  otra  persona  alguna  de 
su  familia,  podría  bañarse  en  lo  sucesivo,  y  los  baños  debian 
ser  destruidos  en  todas  las  casas. 
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5/  Por  último,  se  les  probibift  tener  esclavos  negros  {gads 
esclavos  bautizados). 

El  rigor  de  esta  pragmática  produjo  violentas  sublevación 
nes,  hasta  qae  en  tiempo  de  Don  Felipe  IH  se  expidió  con  el 
mayor  sigilo  un  decreto  eHI  de  Setiembre  de  4609 ,  publi» 
cado  por  el  virey  de  Yalencia  el  3S  del  mismo,  para  la  expul- 
sión absoluta  de  los  mori8COS.«AEl  bando  de  expulsión  con  sus 
trece  artículos  lo  ha  copiado  Boix  en  su  Histeria  de  Valencia.  El 
trasporte  de  los  moriscos  duró  desde  4.*  de  Octubre  de  4609 
hasta  Enero  de  4610,  abandonando  el  reino  sobre  doscientos 
mil  hombres,  los  mas  industriosos  principalmente  en  el  cultivo 
de  azúcar,  cometiéndose  con  ellos  en  la  travesía  al  Ali  ir  a  las  ma- 
yores iniquidades.  En  16*1 4  se  remitía  al  loarqués  de  Caracena, 
Gipitan  i;ctir  i  al  de  Valencia,  una  larga  pragmática  con  treinta 
y  siete  capítulos,  para  repari  r  á  los  cristianos  los  terrenos  de 
los  moros;  pero  pasó  mucho  tiLuapu  antes  de  que  pudiese  ci- 
catrizarse la  profunda  herida  abierta  á  la  agricultura  valen- 
ciana con  la  expulsión:  no  habiendo  sido  luego  posible  igua- 
lar ki  prosperidad  que  antes  de  tan  desastroso  acontecimiento 
había  logrado  el  reino  de  Valencia. 

CORTES  PE  Dü.N  VELWE  IV  DE  CASTILLA 
(m  DE  ARAGON). 

1616.  La  convocatoria  de  las  Cortes  de  Monzón  de  1646  esta  ex- 
pedida en  Madrid  el  1 7  de  Diciembre  anterior  y  se  abrieron  en 
24  de  Feliroro,  jurando  el  roy  los  fueros  de  Yalencia. 

Los  considerables  trabajos  de  esta  legislatura  tienen  la  fe- 
cha de  8  do  Mayo  y  el  cuaderno  le  imprimió  Juan  Bautista 
Marzal  en  1 635. 

Al  revés  del  sistema  seguido  en  Cortes  anteriores ,  se  vé, 
que  estas  trataron  primero  de  la  oferta  ó  donativo,  concedien- 
do al  rey  un  millón  ochenta  rail  libras  valencianas,  que  (iel)G- 
rian  pagarse  en  quince  años  á  razón  de  setenta  y  dos  mil  cada 
uno,  bajo  ciertas  condiciones  y  proposiciones  que  no  fueron 
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definitivamente  aprobadas  por  Doa  Felipe  hasta  el  40 de  Agoalo 
de  4627.  A  la  oferta  y  condiciones  signen  en  el  cuaderno 
treinta  y  dos  capitules  de  contra  fuero:  ciento  oc&enta  y  una 
peticiones  presentadas  por  los  tres  brazos:  cincnenta  y  una 
por  el  eclesiástico:  tres  por  el  militar:  trescienta  treinta  y  seis 
por  el  real:  veinte  y  nueve  por  los  dos  eclesiástico  y  militar: 
Ireinla  y  seis  el  eclesiástico  y  real,  y  siete  el  militar  y  real. 

Este  es  el  último  cuaderno  impreso  de  las  Górles  valencia- 
nas; pues  aunque  aun  hablaremos  de  tres  legislaturas  antes  de 
la  abolición  de  los  fueros,  sus  cuadernos  no  se  han  impreso. 

El  mismo  Don  Felipe  en  9  de  Junio  de  4692  citó  Górtes  1681 
para  valencianos  y  aragoneses  en  Teruel  con  objeto  de  pedir 
anxUios  y  tratar  de  otros  asuntos;  pero  si  bien  parece  «e  reu- 
nieron, no  hay  noticias  de  lo  que  trataron. 

Puede  decirse  que  las  últimas  Córtes  celebradas  á  los  va- 
lencianos  como  reino  separado  de  los  demás  de  España,  fueron 
las  de  4645,  convocadas  por  el  mismo  Don  Felipe  IT.  GtA-  1615. 
ronse  desde  Zaragoza  el  48  de  Agosto  para  el  46  de  Octubre 
en  Valencia;  mas  la  proposición  no  se  leyó  hasta  30  del  mis- 
mo. El  43  de  Noviembre  fué  jurado  como  sucesor  del  reino 
el  príncipe  nifio  Don  Baltasar  Gárlos.  Los  fueros  hechos  en 
estas  Górtes  tienen  la  fecha  de  84  de  Diciembre,  dia  de  la  pu- 
blicación del  solio»  y  su  cuaderno  no  ha  sido  impreso  por  cul- 
pa de  los  valencianos',  que  han  mostrado  últimamente,  fatal 
desidia  en  trasmitir  á  la  posteridad  sus  monumentos  legales. 
El  registro  existe  sin  embargo  en  él  archivo  del  reino  de  Va- 
lencia: de  él  consta,  que  los  tres  brazos  presentaron  treinta  y 
siete  peticiones:  dos,  el  eclesiástico  y  militar:  veinte  y  nueve 
el  eclesiástico  y  real :  diez,  el  eclesiástico :  uno  el  militar:  y 
trescientos  sesenta  y  siete,  el  real:  concluyendo  el  cuaderno  - 
con  el  donativo  en  catorce  capítulos. 

Entre  otras  cosas  pidieron  los  tres  brazos  en  el  capitulQ  X, 
se  impetrase  la  beatificación  del  P.  Jerónimo  Simó,  cuya  re- 
putación d0  santidad  estaha  muy  propagada  por  Va|eacia.«i-£n 
el  capítulo  LXV  del  brazo  real,  solicitaron  los  procuradores  de 
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Játiva,  r|ue  su  iglesia  se  erígiew  nneyameiita  en  catedral,  como 
lo  había  sido  antiguamente ;  y  desde  el  CCCX  hasta  el  CCCXXÍ, 
se  trató  de  que  la  villa  de  Caudete  volviese  á  los  términos  del 
reino  Valencia. =La  petición  sin  embargo  mas  importante 
de  las  hcclias  por  el  brazo  real  fué  la  CCCLXl ,  recordando, 
que  á  consecuencia  de  la  expulsión  tío  los  moriscos  hablan 
quedado  yermas  y  sin  cultivo,  ujucIujs  imll  nes  de  cahiz^ídas 
de  la  mejor  tierra,  con  lo  cual  se  seguian  inmensos  peijuicios 
á  la  corona  real  y  á  la  causa  pública,  que  reportarian  grandes 
utilidades  reduciéndolas  á  cultivo:  pio|)(.nian  en  la  petición 
varios  remedios  á  tan  grave  daño;  pero  la  experiencia  mostró, 
que  todas  las  medidas  fueron  ineficaces,  y  que  la  huerta  de 
Valencia  no  pudo  alcanzar  en  mucho  tiempo  la  perfección  y 
pros[i(  ridad  del  cultivo  de  los  árabes,  principalmente  en  la 
seda  y  caña  de  azúcar. 

CÓaiES  DEL  ARCBIDUQUE  CÁRLOS. 

Cuando  á  principios  del  siglo  XVIII  lograron  algunas  ven- 
tajas las  armas  del  archiduque  en  la  guerra  de  sucesión  ,  se 
1706.  presentó  Don  Cárlos  en  Valencia  el  año  I70G  y  celebró  allí 
Cortes.  Juró  en  ellas  los  fueros  el  10  de  Octubre,  y  permane- 
ció presidiendo  las  Cortes  hasta  el  7  do  Marzo  de  4707  en  que 
salió  para  Barcelona,  dejando,  según  dicen  los  escritores  va- 
lencianos, gratos  recuerdos  en  aquel  reino.  Aunque  esta  le- 
gislatura no  deba  considerarse  oficial,  por  la  efímera  domina- 
ción del  archiduque,  que  se  tiene  como  intrusa,  nos  ha  pare- 
cido debíamos  indicarla  para  completar  la  crónica  parlamen- 
taria de  Valencia. 

A  las  mal  llamadas  Cortes  de  4743  reunidas  por  Don  Fe- 
Upe  Y  en  el  Buen  Retiro,  con  el  i&nico  y  exclusivo  objeto  de 
variar  el  órden  de  sucesión  á  la  corona,  asistieron  algunos  firo- 
curadores  de  Valencia  y  Peñisoola. 

Finalmente,  á  las  Cortes  generales  de  Cádiz  de  i  8\  O,  asis- 
tieron por  el  reino  de  Valencia  D.  Antonio  Samper»  D,  Gárlos 
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Andrés,  D.  Francisco  Javier  BorniU  y  Vilanova,  D.  Vicente 
Tomás  Traver,  D.  Baltasar  Esteller,  D.  Antonio  Lloret  y  Marti, 
D.  José  de  Torres  y  Machy,  D.  José  Martine/,  T),  José  Antonio 
Sombiela,  D.  Manuel  de  Villafañe,  T>.  Jom-  de  Cai>ielló,  D.  Fran- 
cisco Serra,  D.  Francisco  Ciscar,  D.  Pedro  Aparici  y  Orliz  y 
D.  Joaquín  Martínez :  y  por  la  ciudad  de  Peñiscola  el  barón  de 
Casa-Blanca. 

Posteriormente,  el  antiguo  reino  de  Valencia  convertido  on 
provincia,  ha  mandado  á  las  Corles  noralos  sns  diputados 
como  las  demás,  en  la  proporción  autorizada  por  las  leyes 
electorales. 
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les.  — Cartas  de  pobladon  de  Siete^Aguas,  Palma  y  Borrón. — 
Pragmática  sobre  juramento  de  fueros  por  el  monarca  y  reunión 
trienal  de  Córtes.  —  Medidas  sobre  tributos.  —  Decreto  coaira  los 
abogadof  yprelaQlOB  du  oódijgoi.— Yurlos  privilegios  un  fa? or  dal 
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diarpo  monld^t  de  Véleneia  y  de  IM  abogados.-»SeiileDefoar- 
Ullil  sobre  exacción  de  diezmos  y  primicias.  —  Donación  déla 
acequia  de  Moneada.  —  Confirmación  de  la  propiedad  de  Valen- 
cias—Pragmáticas en  favor  de  los  jurados  de  Valencia.— Funda- 
ción de  Orimbloy  y  Monlabené.  —  ConflrmaeíODes  del  derecho  de 
propiedad  ea  Valeoeia.— Población  de  San  Lúeai,  Villareal  7  Be- 

nímodot  

Cap.  IL— Actos  legales  de  Dojí  Pedro  I  — Cartas  de  Bojis  y  Bona- 
aal.— Privilegios  municipales  á  Valencia .  Murviedro  y  demás  po- 
blaeloeei  del  reieo.— Privllegloi  emaaadoa  de  laa  Cdrfes  contra 
!a  ¡oquisicion  de  ofli  io ;  en  favor  do  las  autor  idades  municipales, 
y  sobre  prelacion  de  códigos.  —  Abogados  y  procuradores  de  Se- 
cano.— ConilrmacioQ  de  los  privilegios  de  Valencia  en  la  elección 
de  oAekM  de  Ja  ciudad.— Pragmática  en  favor  de  los  sarraoenoi.— 
Aprovecbamienlos  en  favor  de  la  Albufera.  —  Representantes  de 
gremios.— Libertades  al  reino  de  Valencia.  —  Justicia  do  apelación 
en  los  asuntos  mercantiles.- Actos  legales  de  Don  Alopiso  ill.— De- 
daracloe  «obre  inramenlodeloB  fuerce  por  loe  nuOTOS  monarcas.— 
Privilegio  á  Segorbe.— Tentativa  dni  rey  para  Introducir  en  todo 
el  reino  de  Valencia  el  fufvo  de  Aragón.  —  Promesa  de  no  enaje- 
nar nunca  de  la  corona  las  poblaciones  realengas.— Cartas  de  po- 
blación de  Mootesa  y  Vallada.— Actos  legales  de  Don  Jaim  II.— 
Deregadon  de  Tftrias  infracciones  de  fuero.— Disposiciones  sobre 
judfos  y  sarraceno?. — Confirmación  do  algunos  privilegios  del  rei- 
no.— Reglamento  sobre  atribuciones  del  gobernador  general.— Re- 
edificacloo  de  Cll  y  Fltlera.— Población  de  Fomiteviva.—  PrivilO' 
gie  qae  eonprande  algunas  dlspceíi^N  de  Iss  Córtes  de  4801.— 
Edificación  de  Mogente.— Incompatibilidad  entre  los  cargos  de  juez 
y  jurado.— Elección  anual  do  un  sub-juez  de  menor  cuantía.- Pri- 
vilegios á  Elche  y  Oribuela.— Pragmática  contra  los  falsos  tonsu- 
rados.—Consulta  OTacuada  por  el  Justicia  de  Aragón.— Pregmiti- 
cas  contra  las  prostitutas  y  en  favor  de  la  jiirisJicion  de  ace- 
quieros y  almotacén  de  Valencia.— Cartas  de  población  de  Benifa- 
Uim. — Juramento  de  la  Luiun  de  lus  reinos. — Conlirmacion  de  va- 
rios privUcgioe  á  Valencia  y  otorgamiento  de  otros  nnevos.- ' 
Pleitos  fallados  por  el  rey  sobre  aprovechamiento  de  aguas  de  la 
acequia  do  Moneada. —Privilegios  municipales  á  Valencia.— Elec- 
ción de  un  juez  criminal.— Jurisdicioo  de  aguas.— Seoieacia  sobre 
aproTecbamlento  del  Gnadalaviar.  —  Varios  privilegios  expedidos 
desde  Barcelona. — Actos  legales  de  Don  A¿Oiiso  IV.— Generalidad 
del  fuero  valenciano. — Justicia  señorial.  —  Representantes  de  gre- 
mios.—Sobre  elección  de  jurados,  jueces  y  consejeros. — Franque- 
naa  y  finros  á  Garlet»  Mazalet,  Janquer  y  Benlmodot.f-4t«ranoiaB 
elgiinoe  pueblos  et  fuero  de  Aragón  y  adoptan  el  de  Valeoeia.— 
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íoqutslcion  contra  oficiales  reales.— Prohibición  álos  hombres  rea- 
lengos de  hacerse  de  señorío  — La  población  morisca  de  Quart  de 
Pobiel  se  sustituye  coa  publacioa  cristiana   4i6 

Cap.  til.— Aet<n  («'galea  da  Don  Psoao  IV.— Goavocacioo  da  Cdr* 
les. — Pragmática  sobre  causas  cnmioales  á  los  sarracenos.— Nom- 
bramienlo  de  curadores  á  los  niños  pobres  y  buéifanos  — Dt^slitu- 
cioo  del  rey  Arlot.— Observancia  de  ios  fueros  y  privilegios  coo> 
trt  raaleé  deeretos.— Pragmática  acrbra  jnrisdicion  de  ace^iaf.—  - 
Prohibición  á  los  clérigos  de  ajarcar  oftcío  alguno  público.— Da» 

•  creto  coDlra  la  plantación  de  nuevos  arrozales —Privilegios  ema- 
nadut  de  las  Córtes  de  1 3 H.  —  Pragmática  sobre  (te.«aiaorliza- 
daé.«Otra  fabra  al  drdaa  da  cabaltotfa.— Dtvlstooda  las  aguas 
del  Gaadalaviar.- Forma  nueva  del  consulado  de  mar.— Decreto 
sohr-^  ventas  de  inmuebles,  de  una<  á  otras  clases  de  la  socii^- 
dad.  —  Agregación  á  Yaleocla,  de  Murviedro.^Cullera  y  Uria. — 
Pragmitica  aobre  órdao  públloo.— Idem  para  lubeanar  los  ikalas 
de  la  xoarra  cao  Castilla.  —  Disposición  sobre  los  protocolos  y  li- 
bros de  los  notarios. — Carla  d»;  población  5  Vivrl  Piagmalica  so- 
bre la  acequia  de  Moneada.— Carta  de  población  de  Chelva.— Pri- 
vUegios  á  los  alcaldes  da  la  Saca.— Jarisdicion  del  juez  de  Hora- 
Ka,— Súplica  da  las  santandaa  realas.— Raglaasanto  dél  adagio  de 
notarios  de  Valencia.— Tribunal  del  gobernador  — Actos  legales  de 
Do?f  JüAS  I.— Decreto  contra  los  araparamientos. —  Privilegios  del 
monasterio  de  la  Cartuja. — Pragmática  contra  el  juego  de  dados.— 
Rapartimleato  de  las  aguas  del  Jocar.— Decreto  aobre  aaagrfas.— 
Pragmática  negando  raoratoriaf?  por  deudas  á  la  iglesia.— Actos  le- 
gales de  Don  Martih.— Pragmática  contra  los  vio'.adorpí  del  domi- 
cilio doméstico.  —  Disposición  suntuaria  en  favor  de  las  damas  de 
la  Orden  de  la  Correa.  — Participación  da  algonos  puaMos  an  lw 
aguas  del  Jucar.— Representantes  del  gremio  de  tintoreros.— Lsa 
autoridades  municipales,  serian  't=  únicas  que  entendiesen  en  ne- 
gocios de  tributos.— Pleitos  civiles  y  criminales  de  los  9arracen(S 
da  Onda  y  Jitlva.   49S 

Gap.  IV.— .\ctos  legales  de  Dos  Fernando  1.— Idem  de  Don  Alon- 
so V.  —  Privilnf'ios sobre  que  la  famili-i  real  pagase  los  impuestos 
municipales.- Precauciones  maritiiuas.— Prubibicioo  de  enajenar  la 
corona  algonas  poblaciones.— Sentencia  da  Doa  Atoaso  arreglando 
las  diferencias  entre  Valencia  y  MurviedrOb— Creación  del  arcbivo 
real  de  Valencia. — Justit  ia  de  apela'-ion  en  asuntos  mercantiles  — 
Privilegios  de  caballeros  á  los  jurisconsultos  y  jueces —Privilegios 
á  los  sarracenoa^-Pragoiátioa  contra  los  dalatoreB,— Oiroa  ▼arioi 
prlvilagloa.— Pragmitica  eontra  loa  acaparadores  da  attícalos  de 

primara  necesidad  — Ordenanzas  para  ^rmplar  el  lupanar  \'n- 
lencia.— X.0S  doctores  y  ticeaciados  podrían  llevar  ai  cuello  cadena 
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de  oro  como  los  cabaHoro?.— Ponacioo  á  Valencia  áe\  quinto  per 
tenecienle  al  rey  en  las  pi  esas  sobr  o  Ipy  pirata?.  —  Exprop  arion 
por  cau>d  de  mil.dad  publica.— Actos  legales  de  Dojc  Juan  Il.—Ju- 
rIsdicioQ  de  loe  acequieros. —  Privilegios  á  los  alcaldes  de  La 
Seca.— Derecho  dn  Quetna  sobre  la  moneda  fxlranjera.— Actos  le- 
gales de  Dt)!«  Fkrwando  kl  Católico.— Privilpgio  á  Vatepcia  por  la 
rouerie  del  tesorero  Dieí;o  Hurtado  i»in  formación  de  cauiia.— Prc- 
rosativas  sobre  festivid'ides  ¿  los  juradiis  de  Valencia. — Fundaciop 
de  la  Uüiversiilad  de  Valeocia.  —  PragiUi^tica  sobre  guerreantes 
parlieulares. — Hega'iías  de  la  corupa  sobre  po<e>ioii  de  bieues  ecle- 
siiiylicos. — Crea'  lou  de  la  Heal  Audionci:<. — Cétlula  -íubre  la  jun^di- 
ciüQ  del  Ri-al  Patfiaiooio.— Actos  legales  de  la  casa  de  Austria...  ■  442 

VALENCIA. 

SECCION  II. — CÓRTES. 

Capitulo  primero.  —  Identidad  del  sistema  parlamentario  valen- 
ciapo  con  el  aragonés  y  catalao. — Algunas  difereocias  esenciales. — 

Le^^islaturas  trienales. — Asi.stentcs  al  brazo  eclesiásiico.— Idem  al 
brazo  aubie  — Unanimidad  en  csle  brazo  —  Etetamenlo  popular. — 
Sufragios  de  este  brazo.— Los  brazos  convertidog  en  estamentos. — 
Vireyes  como  presidentes  de  las  Córtes.  —  Córtes  de  Dow  Jai- 
iiB  I. — Cuestión  sobre  la  primera  le^islaliira  vaU  nciana. — Nuestra 
opinión  particular  — Córles  de  1233.— Legislaturas  do  iioO.  1866 
y  ti70. — En  esta  última  se  adu  ionaron  los  fu.'ros.— Córtes  de  <a78 
y  1i74.  —  Córles  de  Dox  Pkduo  111  de  Araron  ^1  de  Valencia. )  — 
Legislaturas  de  1¿"G  y  <¿.S3  —Algunos  autores  consideran  la  últi- 
ma como  la  primera  de  Valencia.— Considerables  trabajos  de  cs- 
las  Córtes. — Garantías  políticas  y  municipales.  —  Cortes  de  Do» 
Alowso  HI  de  Aragón  ;1  de  ^^a^encia.]  —  Legislaturas  de  {2.S5  y 
Córtes  de  Do:<  Jaihk,  U.— Legislatura  de  omitida  por 
la  Academia.  —  Pruebas  de  esta  legislatura. — Cóilesde  \2Q\  — 
Fueros  hechos  en  estas  Córtes.  —  Servicio  al  rey  ccjnccdido  en 
ellas.  —  Cortes  de  Don  Alonso  IV  de  Aragón  II  de  Valencia  ) — 
Córtes  de  13j9. — Tentativa  para  la  uniformidad  do  fuero  en  f  a- 
lencia.—Cuestión  sobre  la  verdadera  fcclia  de  esta  legislatura. — 
lliciéronse  en  ella  sesenta  y  seis  fueros — Idea  sucinta  de  ello.s. — 
Algunos  pueblos  abandonan  el  fuero  de  Aragón.- Obligación  del 

primogénito  de  jurar  los  fueros   *sa 

Cap.  II.  —  Córtes  de  Don  Peoao  IV  de  Aragón  (II  de  Valencia.^— 
Córles  de  1336.  —  Cooiirmacion  del  fuero  para  la  reunión  trie- 
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nal— Leyes  poIAicas  — LegiBlatara  do.  ReaoioiiM  del  aft- 

mcntopopnlar  de  4  338  y  <340.— Oírles  de  1342.— Numerosos  fnp- 
ros  hechos  ea  ellás.<— Conocimiento  del  sistema  parlamentario  va- 
Imittto.  que  proporelmui  esta  le^^Mnra.— Fueros  hechoB  por 
los  tres  bmos.— Fórmulas  de  aprobación  y  repulsa.— Peticiones 
del  brazo  popular. — Idem  de!  roble. — Idern  rlni  prirsiáslico. — Cór- 
tes  de  1343. —  El  brazo  eclesiástico  niega  los  subsidios  al  rey. — 
Córtea  de  1848.— Fueros  becbos  en  ellaa.— Parlamento  de  1347.— 
Córles  do  la  Umo»  «I  mlsMO  afio.— Cfiries  d»  4  SM.— Trabajes 

eseücialmonte  prlftirn<^  de  p<^<n5  T'^tes. — DcFtrñypnse  en  ellas  los 
privilegios  déla  Union  valenciana.— Leyes  contra  los  uDionistas.— 
Legislatura  de  1S54  omitida  por  la  Academia.— Asistentes  á  <^tas 
Gtfrtos,  T  juramento  del  Infnto  Don  Juan.— Górtes  de  4S57.->Fa^ 
ros  hechos  en  ellas  — Ct^rtes  de  1859. 1366  y  1862. — Servicio  otor- 
gado al  rey.— FiiPr  rs  hachos  en  la  última. —Garantías  políticas  que 
estas  Córtes  lograron  de  Don  Pedro.  —  Reunión  del  estamento 
popular  en  4  SM.— Dudosa  legfriatura  de  llurvledro  de  4S6S.— 
Fueros  que  se  suponen  hechos  en  ella.— Córtes  de  I3r>7.— Legi»- 
laturu  de  4369.  —  Fueros  hechos  en  ella  —  Quejas  de  los  brazo? 
militar  y  ^l^lástico  contra  el  popular.  —  Córtes  de  1871.— Cua- 
derno di  peUelonee  y  grei^  del  brazo  popalar.— Cdrtes  de  4B78 
odibmdÉS  por  el  infante  primogénito  Don  Juan.— Cuaderno  del 
brazo  popular.— Idem  de  los  tres  brazos.  —  Córtes  de  1376  — For- 
ma nueva  dada  á  ios  fueros  becbos  en  ellas.— Notable  fuero  IX 
autorizando  I  lasmunteipalldades  paratoTantar  fuerias  mlfflarea.— 
Dudosa  legislatura  de  4SM.— ütUmas  Córtes  de  Doa  Pedro  IV  en 
1383.— Fueros  hechn?  on  ellí«  y  -Hnnn'iivo  lii"  ?f>senta  mil  florines. 
Gap.  III.— Córtes  de  Dor*  Joan  I.— Legislatura  de  Monzón  de  1388.— 
Doitallvo.— Dfspoalek>ne5  poiitica8.->PMiGion  sobre  el  arreglo  de  ta 
Casa  Real.— Fnaroi  bachos  en  estas  Gúrtes  á  in.<;taDcia  de  los  tres 
brazí».  —  C'^rtes  del  rey  Dos  MabtiR. —  Prolooga  ii  Ippi'^ladir?)  de 
4401.  — Da  gran  luz  sobre  el  aisteuM  parlamentario  valenciano.— 
Ünlvenddades  asisleoles.— Foeros  sobre  guerra  legalw-^NumerMas 
peticiones  de  los  tres  brazos.— Fueros  recaídos  á  ellas.— Petloiones 
de  los  brazos  ecief^iístico  y  real. — Prescripción  á  los  notarios  favo- 
rable á  la  desamortización.— Dooativa—Greujes.— Actos  de  corte.— 
Indulto,— Peticiones  de  kM  brazos  eclesiástico  y  noble.— Idem  del 
brazo  ecMistíoo  solo.— Greqjes  del  brazo  Bdítkar/--Idem  del  po- 
pular.— Comisión  de  los  treinta  y  do?. — Aprueba  el  rey  las  deci- 
siones de  esta  comisión.— Fueros  heclios  por  ella. — Error  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.— Inlerregno.—Córtes  de  Don  FaaifAnno.I.— 
LegMatnra  de  4448.<*Cdrtes  de  Don  Aivonso  T.  —  Lrgislatnrt 
de  1417.  — Fuero?  hrrhns  rn  rlli. —Sentencia  arbitral  pronunciada 
por  el  rey.— Greuje  del  brazo  eclesiástico.— Legislatura  de  4419.— 
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Fueros  hechos  en  ella.— Diferencia  entre  parlamento  y  Córteg.-— Do- 
nativo de  cuarenta  mil  lluripes.— Curtes  de  1 4i1  .—Idem  de  4  423.— 
Upíversidades  asistcntca.— Fueros  bechüS  en  ellas.— Greuje  del  brazo 
mtlitaf.— CoDtradicciopes  ^obre  la  legislatura  de  U¿9. — Curtes  gene- 
rales de  4  — Cálculo  sobre  esta  iegi.siatura. — Dudas  sobre  la  de 
<438. — Córtes  de  444:^  por  la  reina  Dosa  Mahía.  —  Fueros  lieobos 
en  eUas.— Curtes  de  Dos  Joaw  II.— Legislatura  de  U5'J  oinitida  por 
la  Academid.— Córtes  de  U6&.  —  Parlamento  de  U73,—  Córtes  de 
U7S.— Ea  la  crónica  parlanacDtaria  de  Dow  Jdah  II  no  aparece  se 

hiciesen  fueros   ,  , , ,   49a 

Cap.  IV.  —  Córtes  de  Do>  Fkbnanüq  el  Católico. —  Lej^islatura  de 
4479  omitida  por  la  Academia.  —  Curies  de  Tarazona,  Valencia  y 
Oribuela  de  4  484.  —  Trabajos  de  estas  Córtes.  —  Legislatura  de 
Monzón  de  4510.  —  Notables  fueros  hechos  en  ella.  —  Córtes  de 

Monzón  de  4512  celebradas  por  la  reioa  Doña  Germana   üii 

Cap.  Y.— Córtes  de  la  Casa  de  Al  &tiua.— Primera  legislatura  de  4  5<8, 
celebrada  por  DowCAklos  I.— Dudas  sobre  la  legislatura  de  4518.— 
Córtes  de  Monzón  de  1 52  8  .-Tr  a  bajos  de  esta  legislatura.- Córtes 
de  4  533.— Fueros  hechos  en  ellas.  —  Donativo  y  sus  condiciones. — 
Legislatura  de  4  537. —  Disposiciones  adoptadas  en  ella.  —  Córtes 
de  4  542.  —  Idea  de  sus  trabajos. — Córtes  de  4  547.  —  Peticiones  do 
los  brazos.— Legislatura  de  4552.  —  Extracto  de  lo  mas  notable  he- 
cho ea  ella.  —  Córtes  de  DoM  Felipe  II.— Legislatura  de  4564.— 
Idem  de  4  S85.— Córtes  de  Dow  Feufb  IIL— Legislatura  de  4604.— 
Eipulsion  de  los  moros  de  Valencia.- Córtes  de  Dos  Felipe  IV.— 
Legislatura  de  4  646.— Córtes  de  4  63a  y  4645.— Varios  capítulos  de 
estas  últimas. — Córtes  del  Archiduque  Carlos  de  4706.— Diputados 
Talencianos  que  asistieron  á  las  Córtes  de  4743  y  4840   M3 
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